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EL  CONTRATO  DE  ARRENDAMIENTO 


Hace  cuatro  años  publicamos  en  esta  revista  una  serie  de  artícu- 
los encaminados  a  poner  de  manifiesto  el  malestar  social  de  los  cam- 
pos castellanos,  señalando  como  causa  principal  determinante  del 
fenómeno  la  imperfección  de  los  arriendos  de  bienes  inmuebles  rús- 
ticos, tal  como  en  Castilla  se  realizan.  A  nuestro  modestísimo  trabajo 
se  opusieron  reparos  y  objeciones  al  parecer  incontrastables,  y  hasta 
se  adujo,  como  argumento  Aquiles  en  favor  del  «sagrado  derecho 
de  propiedad>,  que  las  conclusiones  por  nosotros  defendidas  conte- 
nían marcado  sabor  socialista.  ¡Bendita  doctrina  la  que,  sin  traspa- 
sar la  línea  de  lo  justo,  consiga  tener  a  raya  al  propietario  indigno 
que,  abusando  de  su  poder,  tan  sólo  aspira  a  vivir  y  holgarse  a  costa 
del  sudor  del  misero  colono! 

Que  al  señalar  los  peligros  de  la  situación  presente,  la  razón  es- 
taba de  nuestra  parte,  y  no  de  los  que  defendían  la  continuación 
sine  die  del  actual  y  lamentable  estado  de  cosas,  lo  patentiza  el  acto 
no  hace  mucho  realizado  por  los  colonos  de  Carrión  de  los  Condes; 
acto  que  bien  pudiera  ser  el  primer  chispazo  de  la  tormenta  que  se 
cierne  amenazadora  sobre  los  campos  castellanos.  Las  conclusiones 
que  estos  sufridos  colonos  acaban  de  aprobar  y  la  exposición  razo- 
nada que  acaban  de  dirigir  al  excelentísimo  señor  Presidente  del 
Consejo,  aunque  incompletas  por  no  comprender,  a  nuestro  juicio, 
todo  el  contenido  de  la  cuestión  agro-social  de  la  región  castellana, 
envuelven  una  «resolución  inalterable»,  hija  a  su  vez  de  la  necesidad 
de  poder  vivir,  y  bien  merecen  que  en  ellas  se  fije  la  atención  pú- 
blica. ¿Qué  piden  los  colonos  castellanos?  ¿Es  de  justicia  lo  que  pi- 
den? Veámoslo. 

Las  aspiraciones  de  estos  pobres  esclavos  de  la  gleba,  lo  repeti- 
mos, son  bien  modestas;  pero  es  imposible  dudar  de  su  justicia,  y 
quedan  sintetizadas  en  lo  siguiente; 
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1.^  La  rescisión  de  los  contratos  de  arrendamiento  pendientes 
por  haber  variado  substancialmente  las  condiciones  en  que  se 
hicieron. 

2.^  Suspensión  de  demandas  judiciales  que  se  interpongan  para 
exigir  su  cumplimiento. 

3}^  Que  se  modifique,  lo  antes  posible,  el  contrato  de  arrenda- 
miento regulado  en  el  Código  civil,  por  ser  opuestas  a  la  justicia  y 
contrarias  a  la  equidad  muchas  de  sus  disposiciones. 

Para  ver  la  justicia  de  la  primera  petición,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta dos  cosas:  primera,  que  los  contratos,  si  no  todos,  sí  la  mayor 
parte,  cuya  rescisión  se  pide,  cerráronse  antes  de  que  la  guerra  euro- 
pea motivara  la  elevación,  en  un  50  por  100,  del  precio  del  trigo; 
segunda,  que  el  pago  de  la  renta  que  ha  de  satisfacer  el  colono  ha 
de  realizarse  en  trigo  precisamente.  Hoy,  por  tanto,  aquélla  se  ha 
duplicado,  sin  que  el  valor  del  capital  tierra  haya  variado  sensible- 
mente. Añádase  a  esto  que  la  cuantía  de  la  renta  a  pagar  es  de  suyo 
abrumadora.  Según  el  cálculo  hecho  por  los  colonos  de  Carrión,  el 
tipo  medio  de  aquélla  asciende,  en  la  generalidad  de  los  contratos, 
a  «doce  fanegas  por  hectárea >,  siendo  el  de  la  producción  de  igual 
extensión  superficial  de  «veinticuatro  fanegas>.  Si  esto  fuera  así 
todos  los  años,  todavía  le  quedaría  al  colono  de  Castilla  un  margen 
de  producto  líquido  con  que  poder  atender  a  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  más  perentorias.  Lo  peor  del  caso  sería,  y  el  fenómeno 
se  repite  con  demasiada  frecuencia,  que  la  producción  de  las  tierras 
en  arriendo  sea  bastante  menor  que  la  indicada.  Casos  hemos  pre- 
senciado en  que  el  rentero  logró  obtener  de  las  fincas  arrendadas  un 
producto  igual,  y  aun  menor,  a  la  cantidad  a  pagar  establecida  en  el 
contrato. 

¿Es  esto  justo?  Ciertamente  que  no,  y  a  sostener  y  fomentar  la 
injusticia  de  la  cuantía  de  la  renta  han  contribuido  de  consuno  pro- 
pietarios y  renteros:  aquéllos,  no  queriendo  ver  en  los  contratos  de 
arrendamiento  más  que  el  modo  de  obtener  una  ganancia  mayor 
cada  día,  y  no  el  de  poner  al  labrador  en  condiciones  de  vivir  con 
cierta  holgura  o  poder  alimentarse  tan  siquiera  con  parte  del  fruto 
de  su  trabajo,  a  lo  cual  tiene  perfectísimo  derecho,  según  la  sabia  sen- 
tencia del  Apóstol:  Laboraniem  agricolam  opportet  primum  de  frac- 
tibus  percipere;  éstos,  haciéndose  entre  sí  una  guerra  cruel  y  fratri- 
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cida,  pujando  neciamente  la  renta  hasta  un  límite  que  raya  en  lo  in- 
verosímil. Los  que  ahora  se  quejan  y  claman  contra  la  tiranía  de  los 
propietarios,  contra  la  imposibilidad  de  poder  vivir,  deben  recono- 
cer que  suya  es  gran  parte  de  la  culpa.  ¿No  pusieron  su  firma  en  el 
contrato,  que  hoy  condenan  justamente  como  «leonino»,  dejándose 
llevar  de  ese  individualismo  feroz  que  encierra  la  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda?  Los  que  así  procedieron,  desoyendo  el  aviso  paternal 
del  actual  y  dignísimo  Prelado  de  Falencia;  los  que,  por  el  puntillo 
de  honor  de  ampliar  las  labores,  de  arañar  engañosamente  unas 
cuantas  fincas  más,  acudieron  a  una  licitación  injusta,  labraron  con 
ello  su  propia  ruina  y  la  del  prójimo.  Los  que  defendieron  la  «tierra 
a  puñaladas>  hicieron  con  ello  o  contribuyeron  grandemente,  eficaz- 
mente, a  que  se  hiciera  necesaria  la  angustiosa  alternativa  de  «la  re- 
baja de  la  venta  o  la  rescisión  de  los  contratos»;  alternativa  que  no 
es  de  ahora  precisamente,  ni  para  explicar  su  existencia  precisa  acu- 
dir a  fenómenos  actuales  y  extraordinarios;  contra  ella,  contra  su 
execrable  realidad  se  clamó  hace  tiempo  en  conversaciones  públi- 
cas y  privadas;  contra  ella  se  acordaron  radicales  medidas  en  Con- 
gresos agrícolas,  y  hasta  el  legislador  pretendió  ahogarla  entre  las 
mallas  de  la  ley. 

El  mal,  que  tuvo  su  origen  en  la  libérrima  voluntad  de  las  partes 
contratantes  (así  lo  supone  el  Código  civil),  reviste  hoy  en  Castilla 
caracteres  tan  alarmantes,  que  el  remedio  para  atajarlo,  a  más  de 
radical,  ha  de  ser  urgentísimo.  Los  colonos  proponen  la  rebaja  del 
25  por  100  en  la  renta  desde  la  cosecha  actual,  para  lo  cual  los 
arrendatarios  no  entregarán  al  arrendador  masque  el  75  por  100 de 
lo  que  tenga  que  pagar  en  el  presente  año.  No  vamos  a  discutir  aho- 
ra el  más  o  el  menos;  somos  enemigos  acérrimos — francamente  lo 
confesamos — ,  de  toda  solución  empírica,  y  sólo  insistimos  en  que 
la  batallona  cuestión  de  la  cuantía  de  la  renta  reclama  solución  ur- 
gente; y  puesto  que  no  es  de  esperar  que  la  den  las  partes  interesa- 
das (la  experiencia  de  muchos  años  así  lo  hace  suponer),  precisa  que 
el  legislador  intervenga  regulándola  sabiamente. 

Esto  por  lo  que  hace  al  porvenir.  Por  lo  que  se  refiere  al  mo- 
mento actual,  la  cuestión  presenta  otro  carácter,  y  el  hecho  que  la 
motiva  es  éste:  por  falta  de  tempero  no  ha  sido  posible  hacer  este 
año  la  barbechía  en  las  debidas  condiciones.  Resultado  necesario: 
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que  gran  número  de  tierras  en  arriendo  no  podrán  ser  sembradas, 
en  la  próxima  sementera,  de  cebada,  trigo  o  centeno.  El  caso  es 
grave,  y  no  suele  estar  previsto,  pero  sí  excluido,  en  los  contratos  he- 
chos según  el  espíritu  y  la  letra  del  Código  civil,  cuyo  artículo  1.576 
textualmente  reza  así:  «El  arrendatario  no  tendrá  derecho  a  rebaja 
de  la  renta  por  esterilidad  (yo  subrayo)  de  la  tierra,  o  por  pérdida  de 
frutos  proveniente  de  casos  fortuitos  ordinarios;  pero  sí  en  caso  de 
pérdida  de  más  de  la  mitad  de  frutos  por  casos  fortuitos  extraordi- 
narios e  imprevistos  salvo  siempre  el  pació  especial  en  contrario.* 
Este  artículo,  falto  completamente  de  sentido  ético  y  moral,  consti- 
tuye, ahora  más  que  nunca,  la  pesadilla  que  atormenta  al  pobre  co- 
lono de  Castilla.  Obligado  a  satisfacer  íntegra  la  renta  de  suertes 
estériles,  porque  los  fenómenos  de  la  naturaleza  impidieron  realizar 
debidamente  la  operación  del  barbecho,  morirá  de  hambre  o  emi- 
grará engrosando  ese  ejército,  ya  numeroso,  de  los  «sin  patna>,  o 
lo  que  es  peor  todavía,  formará  en  ese  otro  ejército  más  temible  y 
disciplinado  que  aterroriza  en  Barcelona  y  devasta  los  fértiles  cam- 
pos andaluces.  Justa  es,  por  consiguiente,  la  petición  de  los  colonos 
castellanos  de  que  se  modifique  este  artículo  por  ser  contrario  a  la 
justicia  y  opuesto  a  la  equidad. 

ínterin  esto  suceda,  hay  que  evitar  que  el  propietario,  en  un  em- 
pacho de  legalidad,  y  atento,  más  que  al  interés  social,  a  su  propia 
conveniencia,  haga  recaer  sobre  el  colono  todo  el  peso  de  una  sen- 
tencia judicial.  Los  resultados  de  tal  medida,  justa  por  estar  autori- 
zada por  la  ley,  pero  altamente  inmoral,  porque  sería  algo  más  que 
la  negación  inmotivada  de  un  auxilio  debido  al  que  se  encuentra 
involuntariamente  en  necesidad  extrema,  serían  perniciosos:  prime- 
ro, el  desahucio,  después,  el  pago  de  la  deuda;  si  aquél  es  hacedero, 
éste  no  lo  será,  porque  quien  nada  tiene,  nada  pagará. 

El  conflicto,  pues,  tal  como  está  planteado,  es,  no  sólo  de  carác- 
ter privado,  sino  jurídico-social.  A  todos  interesa  la  solución:  a  los 
colonos,  porque  la  tierra  es  su  único  medio  de  poder  vivir  honrada- 
mente; al  propietario,  porque,  aparte  de  no  poder  hacer  efectivas  las 
rentas  vencidas,  la  demanda  judicial  revertiría  a  sus  manos  tierras 
que  o  no  producirán  nada  o  producirían  poco;  pues,  a  más  del  es- 
quilmo de  que  han  sido  objeto,  faltaría  la  preparación  necesaria  en 
los  nuevos  cultivadores.  En  este  supuesto,  ¿no  habría  llegado  el  caso 
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de  que  se  convirtiera  en  ley,  por  exigirlo  el  interés  común,  lo  que 
hasta  el  presente  no  ha  sido  más  que  un  proyecto,  a  saber:  la  expro- 
piación forzosa  de  las  fincas  que  no  produzcan  lo  que  son  suscepti- 
bles de  producir?  ¿No  habrá  llegado  la  hora  de  que  la  ley  sancione 
la  teoría,  tan  temida  de  los  propietarios,  de  que  la  tierra  es  de  quien 
la  trabaja,  y  no  de  quien  la  detenta? 

Los  colonos  no  cederán,  porque  el  resistir  o  no  es  para  ellos 
cuestión  de  vida  o  muerte;  así  lo  han  manifestado  al  actual  presi- 
dente del  Consejo,  ratificando  con  este  acto  el  acuerdo  4.°  tomado 
en  la  Asamblea  de  Carrión  de  los  Condes.  «En  el  caso  de  que  algún 
propietario— han  dicho— no  accediese  a  las  peticiones  que  quedan 
expresadas  (rebaja  del  25  por  100  de  la  renta  desde  la  cosecha  actual 
y  del  50  por  100  de  la  que  corresponda  pagar  por  tierras  que  este 
año  no  se  puedan  sembrar  de  primera  barbechera),  se  entenderá 
rescindido  el  contrato,  por  considerarle  los  firmantes,  debido  a  las 
circunstancias  anormales  e  imprevistas  por  que  el  mundo  atraviesa, 
inmoral,  y  por  lo  tanto,  en  conciencia,  ilegal,  comprometiéndose  a 
ayudar  al  colono  que  esto  le  ocurriere,  proporcionarle  medios  para 
seguir  cultivando.  > 

La  conducta  de  los  malos  propietarios  hace  sospechar  fundada- 
mente si  será  verdad  lo  que  cierto  ministro  izquierdista  dijo  al  pro- 
poner la  solución  de  la  llamada  cuestión  de  la  tierra:  que  ésta  no  se 
arreglaba  únicamente  con  la  «predicación  evangélica>.  Son  muchos, 
muchísimos  los  aristócratas  del  suelo,  los  tiranuelos  de  la  tierra  que 
no  admiten  la  condicionalidad  de  sus  derechos.  De  otro  modo, 
¿cómo  habrían  de  consentir  que  en  sus  contratos  aparecieran  cláu- 
sulas tan  inicuas,  que  harían  temblar  de  indignación  a  los  menos 
escrupulosos  en  cuestiones  de  moralidad  o  de  justicia?  Hablar  a  es- 
tos «zánganos  de  colmena»  de  principios  de  caridad  cristiana,  de 
justicia  social,  es  hablarles  de  cosas  que  no  entienden;  para  ellos  el 
único  principio  indiscutible  es  el  de  su  propio  interés.  Esta  es  su 
trinchera;  en  ella  han  venido  defendiéndose  muchos  años  cómoda- 
mente, impunemente,  poique  el  enemigo  carecía  de  fuerza  y  orga- 
nización para  el  ataque.  En  lo  futuro  no  será  así:  el  número  de  los 
ilotas  del  capital  aumenta  de  día  en  día  y  constituye  actualmente  un 
aguerrido  ejército  consciente  de  sus  derechos  caprichosamente  con- 
culcados, para  defender  los  cuales  emplean  hoy  los  medios  ordina- 


10  EL  CONTRATO  DE  ARRENDAMIENTO 

rios  y  racionales  de  la  prudencia  y  el  respeto;  si  éstos  no  bastaran  a 
limitar  la  omnímoda  potestad  de  que  todavía  se  consideran  investi- 
dos tantos  propietarios,  ¿no  habrá  llegado  el  caso  de  usar  todos  los 
medios  extraordinarios  que  autoriza  el  derecho  a  la  vida? 

Es  hora  ya  de  que  los  arrendadores  castellanos  se  persuadan  de 
que  el  grave  conflicto  a  resolver  no  se  ventila  parapetándose  en  las 
disposiciones  de  un  imperfectísimo  Código  civil.  Ni  es  razonable 
argüir,  para  reprochar  la  conducta  de  los  renteros,  con  la  innegable 
autenticidad  de  una  firma.  Podrá  la  ley  sancionar  derechos  patrona- 
les, suponiendo,  como  supone,  que  ambas  partes  contratantes  pro- 
pietarios y  colonos,  al  celebrar  el  contrato  y  sellarlo  con  su  firma, 
son  económicamente  iguales.  A  lo  que  no  ha  llegado  jamás  ley 
alguna  es  a  convertir  en  moral  un  acto  inmoral  de  suyo,  y,  ¿por  qué 
no  decirlo?,  acto  inmoral  sería  exigir  en  las  actuales  circunstancias 
el  exacto  cumplimiento  de  los  contratos.  Los  colonos  dicen — y  el 
hecho  es  cierto— que,  por  causas  ajenas  a  su  voluntad  y  de  todos 
conocidas,  gran  parte  de  las  tierras  no  podrán  ser  sembradas  en  la 
próxima  sementera,  lo  que  en  otros  términos  equivale  a  decir  que 
son  estériles.  ¡La  esterilidad!  ¿Qué  vicio  mayor  puede  tener  una  tie- 
rra que  ser  estéril?  Y  el  vicio  de  la  cosa,  ¿no  es  causa  natural  que 
anula  el  contrato?  No  cabe  duda,  pues,  que  en  este  caso  el  rentero  no 
tiene  obligación  en  conciencia,  aunque  sí  la  tenga  legal,  de  cumplir 
el  contrato.  La  contradicción  no  existiría,  si  el  legislador,  solícito  de 
la  perfección  de  los  arriendos  de  predios  rústicos,  hubiera  modi- 
ficado a  tiempo  el  ya  citado  artículo  1.575  del  modo  siguiente: 

«La  esterilidad  de  la  tierra  anula  el  contrato.  Todos  los  casos  for- 
tuitos ordinarios  y  extraordinarios  e  imprevistos  correrán  a  riesgo 
de  propietario  y  colono:  todo  pacto  en  contrario  será  nulo.» 

Hemos  dicho  que  las  aspiraciones  de  los  colonos  castellanos  son 
demasiado  modestas.  Supongamos,  y  tal  vez  sea  suponer  mucho, 
que  en  la  cuestión  que  se  ventila  los  propietarios  ceden.  Ya  está 
concedida  la  rebaja  de  la  renta  en  un  50  por  100  de  las  suertes  que 
estfe  año  no  podrán  sembrarse  de  primera  sementera,  y  en  un 
25  por  100  la  de  todas  las  tierras  que  en  lo  sucesivo  se  cultiven. 
¿Creen  los  colonos  de  Castilla  que  con  esto  solo  aseguran  su  derecho 
a  vivir  con  cierto  desahogo?  Seguramente  que  no;  porque  la  imper- 
fección de  los  arriendos  no  está  principalmente  en  que  la  renta  sea 
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elevada.  El  problema  de  la  cuantía  de  la  renta  tiene  mucho  de  rela- 
tivo. Nos  parece  excesiva  si  representa  «doce  fanegas  por  hectárea», 
produciendo  ésta  «veinticuatro>  solamente.  Si,  pues,  la  producción 
aumentara,  el  gravamen  de  la  renta  sería  menor.  Luego  la  injusticia 
de  la  renta  a  satisfacer  depende  de  que  la  producción  es  poca.  ¿Es 
que  la  hectárea  de  terreno  castellano  no  puede  producir  más?  La 
respuesta  no  es  dudosa;  y  para  aumentar  la  producción,  es  preciso 
mejorar  las  tierras,  y  esto  no  es  posible,  so  pena  de  correr  el  riesgo 
de  perderlo  todo,  si  no  desaparece  el  tan  frecuente  como  desdicha- 
do método  de  año  y  vez,  si  los  contratos  continúan  siendo  a  corto 
plazo.  El  ideal  sería  que  fueran  vitalicios;  pero  ya  que  a  tanto  no  se 
llegue,  los  temporales  deben  tener  un  mínimum  de  duración:  nueve 
años,  por  ejemplo,  según  afirman  unos;  quince  o  veinte,  según  sos- 
tienen otros.  Para  evitar  que  los  gastos  de  escritura  pública,  etc.,  ma- 
logren el  intento,  ya  que  el  propietario  procuraría  endosarlos  al  co- 
lono, hace  falta  que  aquéllos  se  supriman  o  rebajen  notablemente. 
El  acuerdo  que  debieron  tomar  los  colonos,  y  del  cual  no  hacen 
mención  alguna,  debe  ser  del  tenor  siguiente: 

Los  arrendamientos  serán  vitalicios  o  temporales;  estos  últimos 
tendrán,  como  mínimum,  una  duración  de  quince  o  veinte  años,  por 
ejemplo.  Todo  contrato  celebrado  fuera  de  estas  condiciones  no  go- 
zará otro  privilegio  que  el  correspondiente  a  un  convenio  puramen- 
te natural.  Para  favorecer  los  contratos  largos,  deben  suprimirse  o 
rebajarse  notablemente  los  gastos  que  ocasionen  la  escritura  pública, 
derechos  del  notario,  papel  sellado,  Registro  de  la  propiedad  y  de- 
rechos de  la  Hacienda. 

Los  colonos  de  Carrión  de  los  Condes  no  hacen  mención  expre- 
sa de  otras  condiciones  justas,  aunque  implícitamente  a  ellas  se  re- 
fieren en  el  apartado  c)  de  su  razonada  exposición  al  Gobierno.  «Pe- 
dimos también— dicen— -se  modifique,  lo  antes  posible,  el  contrato 
de  arrendamiento  regulado  por  el  Código  civil,  por  ser  opuestas  a 
la  justicia  y  contrarias  a  la  equidad  muchas  de  sus  disposiciones.» 
Y  la  modificación  solicitada  debe  comprender,  a  más  del  inicuo 
artículo  L575,  otros  dos  a  que  hace  referencia  el  L573  concediendo 
al  arrendatario  los  mismos  derechos  que  al  usufructuario  respecto  a 
las  mejoras  útiles  y  voluntarias.  Porque  esos  derechos  de  que  se  ha- 
bla en  el  artículo  aludido,  no  se  refieren,  entiéndase  bien,  a  la  indem- 
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nización,  y  sí  sólo  a  la  facultad  de  «retirar  dichas  mejoras,  si  fuere 
posible  hacerlo,  sin  detrimento  de  los  bienes»  (art.  487);  o  al  dere- 
cho «de  compensar  los  desperfectos  de  la  finca  con  las  mejoras  que 
en  ella  se  hubieren  hecho»  (art.  488).  Establecidos  los  contratos  a 
largo  plazo,  ¿qué  ventajas  apreciables  proporcionarían  al  colono,  si 
en  ellos  no  se  estipulase  la  ineludible  obligación  por  parte  del  pro- 
pietario de  abonar  las  mejoras  hechas  por  aquél,  conducentes  unas 
a  que  las  fincas  no  se  pierdan  o  disminuyan  de  valor,  y  otras  a 
aumentar  la  potencia  productiva  del  terreno?  Por  esta  razón  hemos 
defendido  siempre  la  necesidad  de  que  el  legislador,  al  regular  esta 
especie  de  contratos,  incluya  un  artículo  cuyo  contenido  sea  éste: 

«El  propietario  tendrá  la  obligación  de  abonar  al  colono  todas  las 
mejoras  necesarias  y  útiles  hechas  por  éste  en  beneficio  de  las  fincas 
llevadas  en  arriendo.» 

Lo  que  llevamos  dicho  es  lo  menos  que  se  debe  hacer,  es  urgen- 
te que  se  haga.  Hecho,  ya  no  podría  repetirse  con  razón  que  el 
actual  régimen  de  los  arriendos  es  «venero  de  injusticias  y  malestar 
social  de  los  campos». 

Conviene  recordar  a  los  colonos  que,  aun  supuesta  la  regulación 
del  arrendamiento  según  los  principios  indicados  (la  cuestión  de 
procedimiento  es  para  nosotros  accidental),  el  magno  problema 
agrario  de  Castilla  quedaría  en  pie,  y  no  lograría  aminorarlo  gran- 
demente esa  otra  institución  más  perfecta  y  de  mayores  ventajas  que 
el  arriendo,  y  que  se  llama  aparcería,  cuya  amplitud  e  importancia 
se  interesa  del  legislador  en  el  apartado  c)  de  la  exposición  que  co- 
mentamos. La  razón  es  bien  sencilla:  ¿qué  mejoras  apreciables  son 
posibles  en  esos  campos  divididos,  subdivididos  y  entreverados  de 
los  cuales  pudo  decir  el  ilustre  Picavea  que  daban  la  impresión  de 
un  «reparto  de  locos  entre  locos»  o  eran  un  «laberinto  de  pequeneces 
dislocadas»?  La  advertencia,  si  bien  merece  tenerse  en  cuenta,  no 
es  de  ahora:  se  viene  repitiendo  desde  el  año  1860.  Somos  respe- 
tuosos con  todas  las  opiniones;  la  nuestra  es  que  el  problema  agro- 
social  de  Castilla  es,  no  precisamente  de  distribución,  según  creen 
los  entusiastas  defensores  del  contrato  de  aparcería,  sino  de  produc- 
ción de  riqueza,  y  ésta  continuará  siendo  escasa  en  tanto  no  se  mo- 
difique fundamentalmente  la  propiedad  rústica,  mientras  no  se  im- 
ponga la  concentración  parcelaria.  Por  eso  hubiéramos  celebrado 
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que  los  colonos  de  la  región  castellana,  de  la  típica  región  de  Cam- 
pos, hubieran  tomado,  ya  que  a  ellos  les  interesa  grandemente  la 
reforma,  el  siguiente  acuerdo: 

«Como  las  mejoras  apreciables  tan  sólo  son  posibles  en  fincas  de 
regular  extensión,  pedimos  que  se  dicte,  lo  antes  posible,  una  ley 
que  imponga  la  concentración  parcelaria,  llegando  hasta  la  expro- 
piación forzosa,  caso  de  resistirse  los  propietarios  a  modificar  la 
actual  constitución  de  sus  heredades  durante  un  período  de  tiempo 
que  la  misma  ley  fíje>. 

Con  esta  profunda,  pero  necesaria  modificación  del  modo  de  ser 
de  la  propiedad  rústica,  cosa  no  tan  difícil  como  algunos  creen, 
habría  desaparecido  esa  nefasta  libertad,  remora  de  todo  progreso 
agrícola,  autorizada  por  nuestro  Código  civil  en  sus  artículos  1.051 
y  1.061,  de  pulverizar,  a  fuerza  de  dividir  y  subdividir  las  heredades. 

P.  Ambrosio  Garrido, 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO  XII 
1593. 

(1.— Pasa  Felipe  II  el  verano  en  San  Lorenzo  el  Real.— 2.  Suceso  acaecido 
en  Segovia  contra  un  monje  Jerónimo. ~3.  Viene  a  San  Lorenzo  el  Real  el 
archiduque-cardenal  Alberto  para  ayudar  en  el  gobierno  al  Rey  su  tío.  En- 
tran en  las  Juntas  de  Estado  el  príncipe  Felipe  y  el  Archiduque-Cardenal. 
Notables  palabras  de  Felipe  II.— 4.  Conversión  de  Muley  Xeque  de  Marrue- 
cos (Don  Felipe  de  África):  su  bautizo  en  San  Lorenzo  el  Real:  mercedes 
que  le  hace  el  Rey.— 5.  Casamiento  en  San  Lorenzo  del  marqués  del  Valle, 
nieto  de  Hernán  Cortés.— 6.  Correrías  de  las  escuadras  inglesas  por  las 
costas  españolas.— 7.  Curiosa  relación  de  la  venida  a  España  de  la  Soldana 
de  Argel:  recibimiento  y  dádivas  que  le  hizo  la  Familia  Real.l 

F.  179v.  1.-— El  Rey  Católico  se  estuvo  en  Madrid  hasta  la  fiesta  de  la 
Ascensión,  entretenido  en  el  gobierno  de  sus  Estados.  Vínose  a  te- 
ndía a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo,  y  no  pudo  antes  ni  le  fué  posi- 
ble por  sus  achaques,  y  aquí  se  estuvo  todo  el  verano,  pero  muy 
malo  de  su  gota,  porque  le  apretó  más  que  nunca  le  había  apretado 
en  este  sitio,  particularmente  la  mano  derecha  con  los  dedos  pulgar 
y  el  índice  se  le  hincharon  tanto  que  fué  necesario  que  se  los  abrie- 
sen, y  abiertos  salió  mucha  materia,  y  con  esto  sosegó  un  poco  y  fué 
mejorando  cada  día  hasta  que  fué  Dios  servido  de  que  de  todo  pun- 
to mejorase  y  estuviese  bueno,  aunque  muy  flaco  y  con  muy  pocas 
fuerzas. 

2.— En  estos  días  el  General  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  envió 
a  suplicar  al  Rey  Católico  su  Majestad  le  diese  licencia  para  venir  a 
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hablarle  que  tenía  negocios  que  tratar  con  su  Majestad,  y  él  se  la 
envió  y  vino  a  esta  Casa  donde  estaba  a  la  sazón  el  Rey.  Hablóle  y 
pidióle  licencia  para  celebrar  capítulo  privado  en  esta  Casa,  y  el  Rey, 
como  tan  bueno,  se  la  dio. 

Pues  antes  que  el  General  partiese  de  aquí  para  su  casa  le  vino  F.  179  r. 
nueva  de  cómo  en  la  ciudad  de  Segovia  se  levantó  cierto  ruido  y 
que  causó  algún  escándalo  y  aun  alboroto  en  la  ciudad,  y  fué, que 
un  fraile  del  Parral,  profeso  de  la  mesma  casa,  flamenco  de  nación, 
con  el  amor  y  afición  que  tenía  a  los  de  su  tierra  que  estaban  en  la 
Casa  de  la  Moneda  que  está  allí  junto,  que  como  todos  saben  son 
ellos  los  que  hacen  la  moneda  y  son  los  oficiales  de  aquella  casa,  sen- 
tía mucho  el  no  poderlos  ver  desde  su  celda  y  ellos  a  él  por  serles 
impedimento  algunos  álamos  que  hay  en  aquella  ribera.  Acordó  de 
mandarlos  cortar  y  concertóse  con  los  mozos  de  espuelas  de  la  casa 
y  diólos  un  tanto,  y  ellos  a  la  media  noche,  cuando  todo  el  mundo 
está  en  reposo  y  sosiego,  vinieron  los  mozos  por  mandato  del  fraile 
y  cortaron  seis  o  siete  que  eran  los  que  le  eran  impedimento  para 
no  ver  la  Casa  de  la  Moneda  desde  su  celda  ni  a  los  de  su  tierra.  A 
la  mañana,  cuando  los  de  la  ciudad  lo  vieron,  sintiéronlo  demasiada- 
mente, hicieron  muchos  extremos  y  más  de  lo  que  fuera  razón  hacer 
por  cosa  tan  poca.  Dieron  mucha  vejación  [a]  aquella  casa  por  esto  y 
a  todos  aquellos  padres  que  estaban  sin  culpa.  Viniéronse  a  quejar  al 
Rey  Católico  del  daño  que  aquel  fraile  y  convento  habían  hecho  [a] 
aquella  ciudad,  y  cuando  se  lo  dijeron  al  buen  Rey  le  pesó  infinito 
porque  tenía  particular  amor  y  afición  a  este  fraile,  no  sólo  por  ser 
flamenco,  sino  por  haberle  sacado  |  el  mesmo  Rey  de  pila  y  haberle  F.  180  r 
puesto  su  nombre.  Mandó  el  Rey  Católico  al  obispo  que  los  concer- 
tase. A  los  mozos  les  fué  forzoso  huir,  porque  si  los  cogieran  a  todos 
los  echaran  a  galeras  sin  remedio  ninguno.  Al  General,  que  acertó  a 
estar  aquí  en  estos  días,  le  pidieron  enviase  visita  contra  el  fraile,  el 
cual  cuando  lo  supo,  como  fuese  tan  buen  fraile  y  muy  buen  religio- 
so y  letrado  y  a  dicho  de  todos  un  santo,  como  no  hubiese  pecado 
de  malicia,  lo  sintió  tanto  de  ver  que  le  fuesen  a  visitar,  que  de  sola 
esta  imaginación  le  sobrevino  una  tan  terrible  ysipila  de  que  murió 
dentro  de  cuatro  o  cinco  días  con  grande  admiración  de  todos  y 
ansí  acabó  con  esta  vida  y  la  visita  se  quedó  con  esta  tan  extraña 
muerte.  Amainaron  mucho  los  de  la  ciudad  porque  pedían  al  con- 
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vento  por  el  daño  que  hizo  este  fraile  con  los  mozos  ducientos  duca- 
dos y  ansí  el  obispo  los  vino  a  componer  después  por  bien  poca  cosa, 
y  plantaron  otros  de  nuevo  que  se  hicieron  bien  presto  y  ahora  es- 
tán mejor  que  antes;  y  en  esto  paró  este  ruido  que  se  levantó  en  Se- 
govia  por  una  nonada  como  esta. 

3.— En  estos  días  envió  el  Rey  católico  por  su  sobrino  el  Prínci- 
pe Cardenal  (l),'el  cual  estaba  gobernando  a  Portugal  después  que 
se  juntó  con  Castilla,  y  dio  el  gobierno  de  aquel  reino  a  tres  perso- 
najes de  allá:  el  uno  era  el  arzobispo  de  la  mesma  ciudad  de  Lisboa, 
y  el  otro  el  conde  de  Portalegre,  y  a  otro,  y  que  él  se  viniese  luego, 
que  como  se  sentía  viejo  y  cansado  quería  que  le  ayudase  a  gober- 
nar por  no  darle  ya  su  gota  y  achaques  lugar.  Llegó  aquí  dimidiado 
el  mes  de  setiembre  y  fué  muy  bien  recibido  del  Rey  Católico  y  de 
F.  180v.  toda  su  corte.  Luego  pasó  a  Madrid  solo  a  verse  ]  con  su  ma- 
dre la  señora  Emperatriz,  y  tornado,  mandó  luego  el  Rey  Católi- 
co que  se  pusiese  a  punto  y  se  deputase  una  pieza  muy  buena  y  muy 
capaz  adonde  se  juntasen  a  tener  cada  día  consejo  de  Estado,  en  el 
cual  se  determinan  todas  las  cosas  de  cualquier  calidad  que  sean. 
Ordenado  ya  todo  y  puestos  los  asientos,  como  el  Rey  Católico  or- 
denó, mandó  que  entrasen  en  consejo  el  Príncipe  su  hijo  y  el  Prínci- 
pe Cardenal,  y  esta  vez  fué  la  primera  que  entraron,  y  fué  día  seña- 
lado, que  fué  día  de  San  Cosme  y  San  Damián  (2),  y  cada  día  entra- 
ban a  las  tardes  y  el  Príncipe  de  España  estaba  una  hora  sola  y  luego 
se  salía  y  iba  a  caza,  y  el  Cardenal  se  quedaba  con  los  demás  a  de- 


(1)  La  cédula  de  Felipe  II,  que  original  tengo  a  la  vista,  mandando  arre- 
glar los  caminos  por  donde  había  de  venir  el  Archiduque,  está  fechada  a  28 
de  agosto  de  1593  y  dice  así:  «El  Rey.  Venerable  y  deuocto  padre  Prior  del 
Monasterio  de  S.t  Lorenzo  el  Real,  y  nros  Veedor  y  Contador  de  la  fabrica 
del.  Porque  yo  he  mandado  a  Luy  (sic)  Cabrera  mi  criado  que  haga  adre^ar 
ciertos  caminos.  Por  don^e  ha  de  venir  el  cardenal  alberto  mi  sobrino,  y  mi 
voluntad  es  q  los  gastos  q  en  ello  se  hizieren  se  paguen  por  quenta  y  de  dine- 
ros de  la  dha.  fabrica...  Ffha.  en  S.*  Lor.°  A  veyte  y  ocho  de  Agostóle  Mili  y 
quinientos  y  nouenta  y  tres  años.  Yo  el  Rey,  Por  mandado  del  Rey  nro  señor. 
Joan  de  ybarra». 

(2)  «El  año  1593,  lunes  por  la  tarde,  27  de  septiembre,  el  Rey  su  padre  lo 
comenzó  a  introducir  en  el  gobierno  de  los  reynos,  estando  en  San  Lorengo  el 
Real».  Dichos  y  hechos  de  el  Señor  Rey  D.  Phelipe  III el  Bueno...  escritos  por  el 
licenciado  Baltasar  Porreño,  en  Memorias  para  la  Historia  de  Don  Felipe  III  rey 
de  España.  Recogidas  por  Donjuán  Yañez.  Madrid,  1723,  pág.  224. 
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determinar  las  demás  cosas,  y  desde  este  día  mandó  el  Rey  que 
cuando  él  no  estuviese  para  firmar,  firmase  por  él  el  Príncipe,  y  ansí 
lo  hacía. 

Dicen  que  altercándose  un  día  entre  todos  en  este  Consejo  si 
pagaría  el  secretario  Espinosa  sesenta  mil  ducados  [en]  que  le  habían 
condenado,  pagase  o  no,  sucedió  que  tenían  hablado  a  algunos  ca- 
balleros de  la  cámara  del  Príncipe  de  España  y  rogádoselo  mucho 
que  su  Alteza  se  los  hiciese  perdonar.  Propuesto  esto  en  el  Consejo 
de  Estado,  el  Príncipe,  que  era  su  voto  el  primero,  dijo  que  se  lo 
perdonasen;  el  Príncipe  Cardenal  y  los  demás  dijeron  cómo  su  Ma- 
jestad estaba  muy  empeñado  y  alcanzado  y  que  no  venían  en  ello  sino 
que  pagase.  Van  con  esto  al  Rey  y  dícenle  lo  que  pasaba  y  que  pro- 
vea su  Majestad  lo  que  |  más  convenga.  El  Rey,  como  tan  pru-  F.  181  r. 
dente,  dicen  que  dijo:  «Más  es  el  sí  de  un  Príncipe  de  España  y 
más  ha  de  valer  que  no  sesenta  mil  ducados,  y  pues  él  se  los  perdo- 
nó razón  será  que  se  haga  ansí.»  Y  con  esto  se  quedaron  to- 
dos admirados,  que  nunca  tal  entendieran  ni  creyeran  que  el  Rey 
tal  no  perdonaría,  y  de  esta  suerte  salió  de  esta  congoja  el  secretario 
Espinosa,  que  para  él  era  harto  grande,  porque  como  le  hacían  pagar 
tan  gran  suma  de  dinero  por  sus  tercios,  no  era  posible  los  buscar  y 
pagar  y  ansí  andaba  el  pobre  hombre  acosadísimo  y  muy  alcanzado 
y  que  ya  no  tenía  [más  que  pagar?]  (1)  ni  a  do  acudir. 

4.— En  estos  mesmos  días  había  mucho  tiempo  que  estaba  en 
España  el  verdadero  rey  de  África,  desposeído  de  un  tío  suyo» 
mozo  de  grandes  esperanzas,  y  por  verse  desamparado,  acordó 
acogerse  a  la  clemencia  del  Rey  Católico,  el  cual  le  recibió  muy 
humanamente,  y  era  tratado  de  la  mesma  manera  que  si  estuviera 
en  su  mesmo  reino.  Llamábanle  todos  Alteza.  Después  de  haber 
estado  en  España  algunos  años  le  tocó  Dios,  y  como  ya  sabía  la  len- 
gua castellana,  dijo  que  quería  ser  cristiano.  Dijéronle  que  lo  mirase 
muy  bien  primero.  También  lo  hizo  saber  al  Rey  Católico,  y  como 
lo  pedía  de  corazón,  el  Rey  Católico  le  hizo  instruir  en  todo,  y 
estando  ya  muy  enseñado  pidió  al  Rey  el  bautismo  con  muchas 
veras  y  suplicándole  [a]  su  Majestad  le  hiciese  tan  señalada  merced 
de  ser  su  padrino  con  la  señora  Infanta,  y  a  todo  le  respondió 


(1)    En  el  manuscrito  dice:  ras  que  parar. 
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el  Rey  Católico  que  mucho  en  buen  hora,  que  como  él  lo  ordenase 
F.  181  V.  ansí  se  haría.  Concertóse  que  el  bautismo  |  había  de  hacerse  en 
esta  Casa  de  San  Lorenzo,  y  avisado  de  todo  le  mandaron  venir  (1). 
Venido,  le  hizo  el  Rey  Católico  mucha  merced  y  le  honró  mu- 
cho. El  día  del  bautismo  le  fueron  todo  él  honrando  [y]  acompa- 
ñando. Bautizóle  García  de  Loaísa,  y  el  Rey  Católico  y  la  serenísima 
Infanta  fueron  sus  padrinos.  También  estuvieron  en  este  grande 
acompañamiento  los  dos  Príncipes,  el  de  España  y  [el]  Cardenal. 
Bautizáronle  en  el  altar  mayor,  y  quiso  el  Rey  Católico  que  se  pu- 
siese su  nombre,  que  también  fué  favor.  En  bautizando  que  se  bau- 
tizó fué  a  besar  las  manos  al  Rey,  y  él  se  las  dio  por  tres  veces,  y  de 
rodillas,  y  le  recibió  muy  bien  y  le  mandó  cubrir,  que  fué  hacerle 
grande.  Dióle  luego  una  muy  buena  encomienda  de  San  Tiago, 
que  vale  doce  mil  ducados  de  renta,  que  es  muy  buena,  y  mandóle 
dar  cada  mes  mil  ducados  para  su  plato;  de  manera  que  come  cada 
año  veinte  y  cuatro  mil  ducados.  Y  mandó  el  Rey  Católico  que  le 
llamasen  Señoría,  como  antes  le  llamasen  Alteza;  y  todos  le  estiman 
y  tienen  en  mucho  y  es  muy  conocido  de  todos  por  Don  Felipe  de 
Marruecos  de  África.  Es  muy  buen  caballero,  muy  afable,  muy 
generoso  y  magnánimo;  tiene  una  Casa  Real;  dicen  no  tiene  para 
comenzar  a  gastar  en  lo  que  tiene,  según  es  de  largo  y  liberal  (2). 
182  r.  5. — En  estos  días  se  casó  en  esta  Casa  el  marqués  |  del  Valle  (3), 
nieto  del  gran  Cortés,  el  que  ganó  las  Indias,  con  doña  Mencía  de 
la  Cerda,  hermana  del  conde  de  Chinchón,  y  dióle  el  Rey  Católico 
un  gran  dote  con  ella,  porque  le  dio  toda  la  administración  libre 


(1)  Vino  desde  Carmona,  donde  se  había  convertido  por  la  diligencia  del 
corregidor  don  Gonzalo  de  Ulloa.— Cabrera  de  Córdoba:  Felipe  Segundo,  III, 
págs.  365-66. 

(2)  En  el  Museo  Británico  se  conservan  varias  peticiones  y  memoriales  de 
don  Felipe  de  África,  del  año  1600,  reclamando  su  pensión.  En  Octubre  del 
citado  afío  mandó  Felipe  III  que  se  le  pagase  luego,  «porque  muere  de  hambre 
y  viene  cada  día  a  cansar  a  Su  Mag.d  >.— Gayangos:  Catalogue  of  the  Manus- 
cripts  in  the  Spanisch  language  in  the  British  Museum,  III,  págs.  201,  n.**  121; 
202,  n.«  153;  203,  n.o  156;  209,  n.o  78,  y  210,  n.°  98. 

(3)  «Don  Fernando  Cortés  de  Monroy  y  Arellano,  III  marqués  del  Valle  de 
Guaxaca,  Grande  de  España,  patrono  de  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  del 
convento  de  la  Merced  calzada  de  Madrid,  en  donde  se  ve  su  bulto  de  alabas- 
tro, el  de  su  esposa  y  los  escudos  de  armas  de  ambas  Casas;  contraxo  matri- 
monio en  El  Escorial  por  octubre  de  1593  con  doña  Mencía  de  la  Cerda,  dama 
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de  su  estado,  que  antes  por  sentencia  no  podía  y  se  la  tenía  quitada 
el  Rey,  ni  proveer  una  vara  de  alguacil  en  toda  su  tierra,  ni  cosa 
ninguna,  de  manera  que  no  le  habían  dejado  más  que  el  nombre 
de  marqués.  Pues  todo  se  lo  dio  ahora  el  Rey  Católico  para  que 
haga  y  deshaga  a  su  voluntad  como  en  cosa  suya  propia,  que  antes 
no  podía,  por  sólo  que  se  casase  con  la  ¡hermana  del  conde  de 
Chinchón,  su  gran  privado.  Casáronse  en  el  altar  de  las  reliquias 
de  nuestra  Señora.  Fueron  sus  padrinos  el  Rey  y  la  serenísima 
Infanta.  Casólos  García  de  Loaísa,  limosnero  y  capellán  mayor  y 
maestro  del  Príncipe.  Hubo  aquel  día  mucha  fiesta  en  palacio:  el 
novio  comió  en  la  mesa  de  Estado  con  los  caballeros  de  la  Cámara, 
y  la  novia  comió  con  la  señora  Infanta.  Fueron  a  tener  mucha  más 
fiesta  a  Madrid.  Sólo  dos  cosas  hubo  aquí  malísimas:  la  una  es  que 
la  señora  era  muy  fea,  y  la  otra  que  era  muy  vieja,  pues  dicen  pa- 
saba de  cuarenta  años,  y  con  todo  rompió  el  Marqués.  ¡Tanta  como 
esta  es  la  ansia  del  mandar  y  ser  señor  cada  uno  de  lo  que  es  suyo! 
Pues  él  se  lo  quiso  con  su  pan  se  lo  coma,  como  dicen,  que  muy 
buen  recado  lleva. 

En  Madrid  hubo  grandes  fiestas,  y  el  conde  de  Chinchón  las 
hizo  y  convidó  a  muchos  grandes.  La  primera  noche,  como  entraba 
tanta  gente  a  ver  las  fiestas  en  sus  mesmas  casas  que  allí  tiene,  que 
son  principalísimas  y  de  las  mejores  que  hay  en  todo  Madrid,  le 
cogieron  una  gorra  muy  buena  y  muy  bien  aderezada,  a  vuelta  de 
cabeza,  que  la  tasaban  |  en  más  de  dos  mil  ducados,  que  le  pesó  harto  F.  182  v. 
al  Conde  y  lo  llora  él  hoy  día. 

6. — Luego  vino  nueva  que  la  armada  enemiga  andaba  junto 
a  Sevilla;  llegó  a  Cádiz  y  quiso  intentar  de  entrar  en  el  puerto,  y 
quiso  Dios  que  acertó  a  |  estar  allí  dentro  un  navio  de  poca  impor-  F.  140  r. 
tancia  y  empezó  a  disparar  tiros.  Como  lo  oyó  el  enemigo  entendió 
que  había  muchos  más  y  ansí  no  osó  entrar,  y  si  entra  es  cosa  muy 
fácil  rendirle  y  tras  él  toda  la  ciudad  y  la  isla,  por  estar  todo  des- 
apercibido y  sin  un  tiro,  porque  los  que  había  eran  bien  pocos  tan 


de  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  antes  capitulada  con  don  Francisco, 
marqués  de  Guadalete,  y  hija  de  don  Pedro  Fernández  de  Cabrera  y  Bobadilla, 
conde  de  Chinchón. ..»~Juan  Félix  Francisco  de  Rivarola  y  Pineda:  Parte  pri- 
mera. Monarquía  española.  Blasón  de  su  Nobleza.. .^  lib.  II,  cap.  XVIII,  pág.  241. 
Madrid,  1736. 
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mohosos  que  no  se  podían  aprovechar  de  no  usarlos  y  sin  pólvora 
ninguna.  Yo  aseguro  que  no  tienen  ansí  sus  puertos  los  ingleses  ni 
con  tan  mal  recado. 

Pasó  luego  adelante  y  picó  en  muchas  partes,  pero  en  ninguna 
hizo  cosa  de  consideración,  y  visto  esto  acordó  de  pasar  y  robar  las 
Indias,  y  como  allá  estaban  descuidados  de  tal  cosa  hizo  muchos 
daños.  Llegó  a  la  isla  de  Santo  Domingo  y  cercó  la  ciudad  de  Car- 
tagena y  entróla  y  saqueóla  y  mató  mucha  gente  y  de  los  primeros 
fué  el  obispo  de  la  ciudad.  Pasó  luego  adelante  y  ansí  hizo  lo  mes- 
mo  en  todas  las  demás  partes.  Padeció  grandes  infortunios,  murió- 
sele  casi  toda  la  gente,  y  de  todos  los  navios  que  pasó  de  tempesta- 
des y  de  malas  borrascas  se  le  vinieron  a  perder  casi  todos.  Vióse 
mil  veces  en  peligro  de  perderse  y  anegarse  en  aquellos  mares  in- 
cógnitos. Al  fin,  al  cabo  de  tres  años  y  de  haber  pasado  grandes  bo- 
rrascas y  dado  vuelta  a  todo  el  mundo,  lleno  de  joyas  y  preseas  y 
perlas  y  piedras  de  gran  valor  y  de  grandes  tesoros  con  solos  tres 
navios,  vino  a  aportar  a  su  reino  de  Inglaterra,  y  ansí  como  les  cos- 
tó tan  caro  ésta  no  se  alaban  mucho  de  ella.  Si  se  pudiera  saber  y  se 
tuviera  noticia  de  su  venida  y  salieran  a  él  fuera  fácil  cosa  el  coger- 
le y  cautivarle  a  él  y  a  los  que  con  él  venían,  por  tener  muy  pocos  y 
esos  muy  malos  del  mal  pasar;  y  todos  venían  enfermos  y  sin  fuerzas 
y  con  solos  tres  navios,  y  esos  tan  ]  cargados  y  tan  quebrantados  que 
con  dificultad  podían  navegar  (1).  Ello  fué  un  gran  yerro  el  no  estar 
a  la  mira  para  cogerle,  que  cierto  fuera  un  hecho  heroico,  porque 
cortábamos  las  manos  a  nuestros  enemigos  y  no  tenían  después  con 
que  hacernos  guerra,  porque  su  armada  venía  perdida,  la  gente  con- 
sumida. Quitándoles  el  tesoro  no  tenían  con  qué  hacer  tan  presto 
guerra  ni  con  que  hacer  otra  tan  presta;  no  se  les  quitó  esto;  con  fa- 
cilidad armaron  de  presto  otra  y  la  proveyeron  de  gente,  y  quedaron 
muy  ricos  y  poderosos  para  hacer  otra  y  otra. 

Yo  aseguro  que  si  ellos  fueran,  que  ellos  nos  aguardaran  al  paso 
a  pescarnos,  como  vemos  lo  hacen  cada  día,  y  ansí  dicen  ellos,  y  tie- 
nen mucha  razón,  que  las  Indias  suyas  son  que  no  nuestras,  y  ansí 
es  verdad,  porque  no  hacen  más  que  cuando  saben  que  vienen  o 


(1)    Murieron  en  esta  expedición,  en  1596  y  97,  los  dos  populares  almiran- 
tes corsarios  ingleses  Drake  y  Hawkins  {el  Juan  Aquines  de  nuestras  Iiistorias)- 
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van,  que  mejor  lo  saben  ya  que  nosotros,  y  pénense  al  paso  y  allí 
con  facilidad  nos  pescan  como  a  peces  y  se  llevan  con  sus  manos 
lavadas  todas  cuantas  riquezas  vienen  de  las  Indias  después  de  haber 
costado  tanto  afán  a  los  que  lo  traían. 

7. — (1)  En  estos  días  sucedió  que  una  señora,  que  estaba  en  Ar- 
gel, que  la  llaman  la  Soldana,  era  alemana  de  nación,  y  por  lo  mes- 
mo  era  cristiana.  Cautiváronla  siendo  niña  los  turcos  y  lleváronla  a 
Constantinopla,  y  estando  en  aquella  ciudad  se  hizo  muy  linda  y 
muy  hermosa  dama  y  muy  agraciada.  Pedíansela  muchos  al  Gran 
Turco,  a  quien  fué  presentada  por  su  rara  hermosura,  por  mujer.  Al 
fin  se  la  dio  a  un  gran  privado  suyo,  llamado  el  Soldán.  A  éste  i  en- 
vió a  que  gobernase  la  ciudad  de  Argel,  y  estando  esta  señora  allí, 
como  cada  día  cautivan  cristianos,  acertó  su  marido  a  cautivar  un 
fraile  mercenario,  sacerdote  y  predicador,  y  servíase  de  él  como  de 
un  esclavo  y  cautivo,  y  él  hacía  lo  que  le  mandaban  en  casa  y  le  tra- 
taban muy  bien  su  amo  el  Soldán,  y  la  señora  Soldana  le  trataba  mu- 
cho mejor,  y  sabía  hablar  muy  bien  nuestra  lengua.  Y  un  día  como 
se  parase  a  considerar  a  este  su  cautivo,  que  oraba  mucho  y  rezaba 
y  que  lo  hacía  muy  de  ordinario,  se  tomó  a  pláticas  con  él  y  contóle 
quién  era  y  cómo  era  cristiana  y  hija  de  cristianos,  y  significóle  el 
deseo  grande  que  tenía  de  tornarse  a  nuestra  santa  Fee,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  le  dijo  a  este  propósito. 

Mi  bueno  de  mi  fraile  animóse  oyendo  esto  grandemente  y  em- 
pezóla a  predicar  y  a  persuadirla  a  que  se  tornase  acá  a  nuestra  Fee. 
Ella  le  dijo  que  le  rogaba  le  dijese  qué  modo  tendrían  para  salirse 
los  dos  de  entre  aquella  gente  bárbara.  El  fraile  la  respondió  y  dijo 
lo  pensaría  y  miraría  en  ello.  El,  como  era  español,  le  pareció  que 
sería  como  de  [lo]  más  acertado  el  pasarse  los  dos  en  España,  por 
estar  tan  cerca,  pues  su  tierra  de  Alemania  estaba  muy  a  trasmano; 
y  persuadida  ya  a  esto  la  aconsejó,  pues  era  mujer  tan  principal  y 
mujer  del  más  principal  que  había  en  toda  aquella  ciudad  de  Argel, 
escribiese  tres  cartas:  una  al  Rey  Católico,  otra  al  Príncipe  su  hijo,  y 
otra  sobre  todas  a  la  serenísima  Infanta,  pidiéndoles  con  muchas 
veras  y  grandes  encarecimientos  la  favoreciesen  y  ayudasen  a  esto; 


(1)    Este  relato  de  la  Soldana  se  halla  en  el  tomo  II  del  P.  Sepúveda,  ms. 
2.577  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
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F.  15  r.  y  facilitóle  mi  bueno  de  |  mi  fraile  este  negocio,  y  contóle  muchas 
cosas  del  Rey  Católico  y  de  sus  hijos  y  de  su  mucha  cristianidad  y 
piedad  con  que  favorecen  semejantes  cosas  y  en  semejantes  ocasio- 
nes, echando  el  resto. 

A  la  señora  Soldana  le  pareció  bueno  este  consejo  y  díjole  que 
pues  él  era  sacerdote  y  sabía  tan  bien  y  Dios  le  había  dado  tanta 
sabiduría  y  le  había  llevado  allí,  las  escribiese  él  y  las  notase,  y  trú- 
jese él  la  embajada  y  que  para  esto  ella  se  ofrecía  de  sacarle  la  li- 
cencia de  su  marido  cómo  le  quería  enviar  a  otra  parte  y  a  otra  cosa, 
y  que  él  viniese  entonces  acá  a  España  y  diese  estas  cartas  al  Rey 
Católico  y  a  sus  hijos. 

Concertado  ya  todo  y  las  cartas  escritas,  la  Soldana  aguardó  oca- 
sión buena  para  pedirle  el  cautivo  a  su  marido.  Un  día  le  pareció 
que  el  Soldán  estaba  de  buena  manera  y  ofreciéndose  ocasión  le 
dijo:  «Señor;  este  cautivo  que  tenemos  aquí  en  casa  me  parece  hom- 
bre de  confianza  y  por  esto  le  quería  inviar  a  tal  parte  con  un  recado; 
por  vida  vuestra  que  me  le  deis.»  El  marido,  que  era  hombre  enten- 
dido y  de  muy  buenas  entrañas,  como  amase  tiernamente  a  su  mu- 
jer no  sospechaba  nada,  ni  menos  imaginó  lo  que  era,  sino  creyó  lo 
que  la  mujer  le  decía  y  como  no  sabía  negarle  cosa  respondióla: 
«Muy  en  buen  hora.> 

Llamó  el  Soldán  al  cautivo  y  díjole  si  sería  hombre  y  se  atreve- 
ría a  llevar  con  cuidado  aquel  recado  y  traer  respuesta.  Él  dijo  que 
sí,  y  se  ofreció  de  muy  buena  gana  a  ello  y  que  lo  haría  con  mucho 
cuidado.  Rescatada  ya  la  licencia,  los  dos  lo  encomendaron  a  Dios 
nuestro  Señor  muchos  días  les  diese  buen  suceso  en  este  negocio  y 
para  esto  les  daba  mucho  lugar  el  marido  por  andar  tan  ocupado 
F.  15  V.  en  sus  negocios,  ¡  porque  nunca  entraba  en  casa  sino  es  al  anoche- 
cer a  dormir. 

Andando  un  día  entre  otros  muchos  topó  el  fraile  en  que  pasar 
acá  a  España;  y  pasado  vino  y  dio  sus  cartas  y  embaxada  al  Rey  Ca- 
tólico y  al  Príncipe  y  serenísima  Infanta  y  habló  con  ellos  en  esta 
Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  y  díjoles  quién  era  esta  señora  y  cuan 
principal.  Recibiéronle  muy  bien  a  él  y  a  las  cartas  y  en  particular 
la  serenísima  Infanta  que  holgó  harto  con  la  embajada.  Respondióla 
el  Rey  Católico  y  sus  hijos  muy  amorosamente  y  animándola  a  que 
pusiese  en  execución  tan  santos  y  píos  propósitos  y  consolándola  y 
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que  mirase  ella  qué  traza  o  qué  modo  se  podía  dar  para  sacarla,  que 
todo  se  haría  como  ella  lo  pidiese  y  ordenase,  o  que  si  ella  supiese 
cómo  venirse  acá  que  viniese  que  de  ellos  sería  muy  humanamente 
recibida  y  acariciada. 

Y  con  esto  despacharon  a  mi  bueno  de  mi  fraile;  mandaron  dar- 
le todo  lo  necesario  para  el  camino  y  con  cartas  para  el  virrey  de  Va- 
lencia, y  tornóse  a  aquella  ciudad,  y  a  la  sazón  había  ido  por  virrey 
de  aquella  ciudad  el  marqués  de  Denia,  que,  según  se  dice,  le  echa- 
ron de  palacio  los  privados  del  Rey  porque  andaba  en  grandes  se- 
cretos con  el  Príncipe  y  en  hablillas,  y  presto  le  veremos  duque  de 
Lerma  y  que  manda  el  mundo  y  que  se  desquita  de  todos  y  los  da 
en  caperuza. 

El  fraile  pasó  de  allí  en  Argel,  que  le  estaban  esperando  por  mo- 
mentos la  señora  Soldana,  la  cual  holgó  harto  de  verle.  Dióle  sus 
cartas  y  díjole  cuanto  se  había  holgado  el  Rey  Católico  con  su  carta 
y  sus  hijos  y  lo  que  se  holgarían  |  de  verla  por  acá  muy  presto,  y  F.  16  r. 
dióle  otros  muchos  recados  de  parte  de  la  serenísima  Infanta. 

Ya  no  les  faltaba  más  de  cómo  lo  pondrían  en  execución  y  cómo 
lo  harían  de  manera  que  no  fuesen  sentidos.  Ya  dije  cómo  escribió 
el  Rey  Católico  a  su  virrey  de  Valencia  diese  todo  el  recado  necesario 
a  este  fraile  y  cuanto  él  pidiese,  y  era  poner  en  ejecución  este  nego- 
cio; y  ansí  antes  de  salir  de  aquella  [ciudad]  para  Argel  se  encarzó  (?) 
con  el  virrey  y  le  contó  todo  el  negocio,  y  le  mandó  dar  lo  que 
pidió. 

La  Soldana  y  el  buen  fraile  concertaron  que  para  tal  día  pidiese 
licencia  a  su  marido  para  ir  ella  a  holgarse  a  una  casa  de  recreación 
que  tenían  fuera  de  la  ciudad  dende  la  marina  a  los  baños  por  quin- 
ce o  veinte  días,  y  ansí  lo  hicieron  y  avisaron  acá  de  ello,  y  cuando 
les  pareciese  se  saldrían,  y  de  cómo  tenían  trazado  de  salirse  por  en- 
gaño a  aquella  alcaidía  y  que  fingiendo  que  querían  estar  allí  algu- 
nos días  se  embarcarían  en  una  barca  grande  y  se  vendrían,  y  que 
la  barca  se  les  había  de  inviar  de  acá,  porque  a  ser  navio  fueran  co- 
nocidos y  sentidos  los  que  lo  llevaban  y  no  se  pudiera  poner  en 
execución  lo  que  pretendían,  y  barca  con  traje  de  moros  los  que  en 
ella  venían;  pensarían  los  de  la  tierra  que  era  gente  de  ellos  que  pes- 
caban; y  ansí  fué. 

Vista  esta  carta  por  la  serenísima  Infanta,  que  a  ella  sola  se  escri- 
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bió,  envió  el  Rey  Católico  a  mandar  a  su  virrey  que  para  tal  día  en- 
viase una  muy  gran  barca  con  solos  cuatro  marineros  y  que  procu- 
rasen amanecer  en  Argel  y  mirasen  con  cuidado  y  atención  adonde 
y  a  qué  parte  les  hacían  grandes  lumbreras  y  ahumadas,  y  allí  acu- 
F.  16  V.  diesen,  y  que  fuesen  vestidos  con  |  traje  de  aquella  tierra  y  como 
andan  los  moros  y  que  cuando  tornase  la  saliese  él  a  recebir  con 
toda  la  ciudad. 

Vista  esta  carta  por  él  por  ser  virrey  mandó  aparejar  la  barca 
para  el  día  que  el  Rey  le  mandaba,  y  señaló  quiénes  fuesen  y  man- 
dóles que  fuesen  a  la  ciudad  de  Argel,  y  díjoles  lo  que  habían  de 
hacer  y  las  señas  que  les  querían  hacer  y  fuéronse. 

La  señora  Soldana,  sabido  ya  que  acá  se  tenía  noticia  de  su  con- 
cierto y  que  ya  lo  sabían,  pidió  licencia  a  su  marido  para  estarse 
quince  o  veinte  días  en  aquella  su  casa  de  recreación  y  en  aquellos 
baños,  y  él  se  la  dio  porque  nunca  le  supo  negar  lo  que  le  pidiese. 
Tanto  como  esto  la  quería  y  amaba;  y  ansí  contaba  después  la  seño- 
ra la  merced  grande  que  nuestro  Señor  la  hizo  en  darle  tan  buen 
marido,  y  que  no  le  faltaba  otra  cosa  más  que  ser  cristiano. 

Finalmente,  él  se  la  dio  y  con  mucho  gusto  y  ella  tomó  lo  mejor 
y  más  rico  que  tenía  y  las  mejores  joyas,  y  vínose  y  estúvose  espe- 
rando diez  días  la  barca,  y  cada  noche  hacían  sus  ahumadas  y  luces. 

A  los  diez  días,  pues,  que  había  que  estaban  allí  esperando,  al 
amanecer  vieron  venir  la  barca,  que  venía  para  ellos.  Llegados,  la 
Sultana  se  metió  luego  en  la  barca  y  metió  todas  sus  joyas  y  veinte 
personas  que  con  ella  estaban  y  danse  luego  a  la  vela.  Una  mora  de 
aquellas  que  se  embarcaron  con  ella,  como  vio  que  la  barca  venía 
para  España,  empezó  a  dar  voces,  que  las  ponía  en  el  cielo;  fué  for- 
zoso el  matarla.  Luego  a  las  voces  se  alteró  la  tierra;  tañeron  luego 
F.  17  r.  a  que  andaban  |  enemigos;  salieron  luego  mil  bajeles  tras  la  barca, 
pero  traían  buen  rato  de  delantera  y  ansí  no  permitió  Dios  que  los 
alcanzasen,  pero  bien  poquito  les  faltó.  Contaba  después  esta  señora 
que  mil  veces  estuvieron  a  pique  de  anegarse  y  hundirse  y  que  por 
dos  dedos  no  se  hundieron  muchas  veces  por  venir  muy  cargada 
la  barca. 

Ellos  llegaron  a  la  playa  de  Valencia,  donde  la  estaba  esperando 
el  Virrey  con  su  carroza,  y  paseóla  por  toda  la  ciudad,  y  aposentóla 
en  sus  palacios.  La  regaló  en  ellos  muchos  días  hasta  que  se  partió 
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para  Madrid,  adonde  también  se  le  hizo  grandioso  recibimiento, 
pues  es  cierto  no  cabían  los  caminos  de  gente. 

Salió  toda  la  Corte  a  recebirla  y  lleváronla  a  palacio  donde  la  es- 
peraba el  Rey  Católico  y  sus  hijos.  Llegada  a  los  pies  del  Rey  se 
hincó  de  rodillas,  pidió  las  manos  a  su  Majestad,  y  no  se  las  dio;  re- 
cibióla con  muchas  muestras  de  amor,  y  lo  mesmo  hizo  el  principe 
de  España.  La  señora  Infanta  la  abrazó  por  veces  y  se  metió  con 
ella  en  sus  cuartos  y  hablaron  muchos  ratos  juntas,  y  allí  la  tuvo 
aposentada  quince  días,  y  en  ellos  la  enseñaron  todo  cuanto  bueno 
hay  en  aquel  lugar.  Fué  un  día  a  besar  las  manos  a  la  Cesarla  Empe- 
ratriz y  recibióla  con  mucho  agrado  y  se  holgó  muchísimo  con  ella. 

Y  después  de  haber  descansado  muchos  días  la  envió  a  decir  su 
Majestad  que  en  qué  lugar  de  toda  España  quería  escoger  para  su 
habitación;  ella  respondió  con  mucho  comedimiento  que  besaba  a 
su  Majestad  la  mano  por  la  merced  que  la  hacía,  y  que  la  ciudad 
de  Valencia  le  estaba  más  a  cuento  que  otra  ninguna. 

Y  con  esto  su  Majestad  la  hizo  merced  |  de  ochocientos  duca-  F«  17  v. 
dos  de  renta  de  por  vida  para  su  plato  en  las  aduanas  de  aquella 
ciudad. 

Y  con  esto  y  cargada  de  joyas  y  de  otras  muchas  cosas  que  la 
dio  la  señora  Infanta,  se  fué  a  su  ciudad  de  Valencia,  y  con  esto  y 
otros  muchos  favores  que  la  hizo  el  Rey  Católico  se  tornó  y  muy 
agradecida,  y  allí  vive  muy  contenta  y  va  muchas  veces  a  San  Mi- 
guel de  los  Reyes  (1)  a  pasar  lo  más  del  día  en  oír  las  alabanzas  que 
aquellos  padres  hacen  cada  día  a  su  Dios,  y  en  esto  se  entretiene  y 
estos  son  sus  gustos  y  entretenimientos. 

Documentos  relacionados  con  el  número  7  del  capítulo  anterior. 

{Qué  exactitud  de  verdad  encierre  en  todos  sus  pormenores  el  relato  de  la  veni- 
da a  España  de  la  Soldana  de  Argel,  según  el  P.  Sepúlveda,  es  cosa  que  no  me  ha 
sido  dado  averiguar.  Hechos  como  el  aquí  narrado  se  repitieron  por  entonces  con 
mucha  frecuencia.  Recuérdese  el  cuento  del  Cautivo  que  Cervantes  intercaló  en 
su  Don  Quixote. 

Y  sin  más  consideraciones,  transcribo  los  siguientes  documentos,  cuya  esmera- 
da copia  debo  a  la  erudición  y  buenos  oficios  de  mi  querido  hermano  de  hábito 


(1)    Monasterio  de  Jerónimos. 
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el  /?.  P.  Fr.  Saturnino  López  Zamora,  dejando  para  el  lector  los  comentarios  que 
estime  pertinentes,  en  vista  de  la  contradicción  que  hay  entre  su  contenido  y  lo  re- 
ferido por  el  monje  Jerónimo . ) 

I 

Carta  del  Conde  de  Miranda  al  Duque  de  Sessa. 

Dorso:  Al  Duque  de  Sessa  del  Cons.°  de  S.  M.d  y  su  Embaxador  en  Roma. 
— Roma.— Nap.s  15  d'Abril  1593.— El  C.de  de  Miranda.— Rec.da  a  2  de  Mayo. 
—Para  informarse  d'Anna  Mema,  muger  que  fue  del  Gover.or  d'Argel. 

«Aqui  ha  venido  una  muger  llamada  Ana  Mema,  muger  que  dize  haverlo 
sido  de  Hamet  Bei  Carabaxi,  Qovernador  de  Argel,  exponiendo  que  por  hazer 
fin  de  christiana  dexo  todas  las  comodidades  que  tenia  y  que  Sixto  quinto  se 
la  hazia  ay  de  treinta  scudos  de  entretenimiento  al  mes,  y  pidiéndome  que  in- 
terceda con  Su  Md.  para  que  le  mande  hazer  alguna  merced,  y  aunque  la  obra 
de  suyo  es  buena,  y  aqui  hallo  razonable  información  de  lo  que  ha  expuesto, 
todavía  no  me  ha  parescido  tomar  resolución  en  esta  su  demanda  sin  saber 
primero  de  V.  S.  lo  que  ay  ha  passado,  y  tiene  entendido  cerca  deste  particu- 
lar, y  assi  sera  servido  V.  S.  de  avisármelo,  para  que  conforme  a  lo  que  fuere 
sé  pueda  hazer  por  esta  muger  lo  que  huviere  lugar.  Dios  Guarda  a  V.  S.  De 
Ñapóles  a  15  de  Abril  1593.— El  C.de  de  Miranda.» 

{Archivo  de  la  Embajada  española  enRoma.—Leg.  14.— Fot.  205.— Original.) 

II 

Respuesta  del  Duque  de  Sessa. 

Dorso.— Miranda.— Respuesta  a  su  carta  de  15  del  passado  sobre  el  parti- 
cular de  Ana  Mema. 

«A  2  deste  recibí  la  carta  de  V.  S.  I.  del  15  del  passado,  sobre  el  particular 
d'Ana  Mema,  i  para  poder  enviar  la  información  que  V.  S.  I.  manda  é  deteni- 
do el  responder  aviendo  hecho  entretanto  diligencias  para  averiguar  la  ver- 
dad, i  á  se  acertado  a  topar  con  un  ciudadano  onrado  desta  Ciudad  de  la  Com- 
pañía del  Confalón  en  cuya  casa  estuvo  esta  muger  por  orden  de  Sixto  V 
cuando  vino  d'Argel,  el  cual  a  dado  la  relación  que  va  con  esta,  i  traído  aqui 
al  mismo  marido  que  es  natural  de  esse  Reino,  a  venido  pocos  dias  á  a  un  ne- 
gocio i  dize  se  bolvera  presto  i  acudirá  a  V.  S.  I.  a  quien  Dios  gde.  De  Roma 
19  de  Mayo  1593. 

{Archivo  de  la  Embajada  española  en  Roma.—Leg.  14.~Fol.  206.— Borra- 
dor.—Sin  firma). 

m 

{Relatione)  d'Anna  Mema. 

Nel  1587,  la  Compagnia  del  Conf alone  de  Roma  mandó  in  Algieri  quatro 
fratri  Capuccini  et  il  Vescovo  d'Ampurias  per  rescattare  christiani  schiavi  et 
ne  rescattorno  molti  quali  furno  condotti  a  Roma. 
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II  Vescovo  d'Ampurias  mentre  stava  in  Algieri  fu  mandato  a  chiamare  da 
una  certa  Anna  Grega  renegata  moglie  d*un  certo  Caito  Mamet,  Mercante  ri- 
chissimo,  quale  all'hora  era  morto  et  aveva  doi  fígliole  femine,  una  grande  de 
anni  12,  battezzata  (a)  Algieri  da  un  sacerdote  Greco  chiamata  Maria  et  un 
altra  de  etá  d'un  anno  qual  non  era  battezzata  et  volse  che  il  detto  Vescovo  la 
battezzase  si  come  a  instantía  d(e  pa)  madre  la  battezzó  a  la  quale  fu  messo 
nome  Caterina. 

La  detta  Anna  promesse  al  detto  Vescovo  de  fuggir,  in  christianitá  et  tor- 
nare alia  S.ta  fede lassare  grandemente  richezze  et  per  securezza  di  ques- 

to  dette  liberta  a  doi  schiavi  suoi,  uno  chiamato  Michele  Napolitano  et  l'altro 
Curtió  da  Valletri  alli  quali  dette  scudi  200  a(ffinché)  venissero  a  Roma  et  fa- 
bricassero  una  f regata  con  la  quald  tornasero  poi  a  levarla  d 'Algieri. 

Li  detti  Michele  et  Curtió  giunti  che  furno  a  Roma  dettero  ordine  che  in 
Napoli  fusse  fabricata  una  fregata  la  quale  finita  che  fu  la  armorno  di  tutte  le 
cose  necessarie. 

Con  detta  fregata  se  ne  andorno  in  Algieri  con  salvo  condutto  del  Papa  nella 
costa  a  una  vig(na)  di  detta  Anna  posta  su  la  marina  dove  haveva  dato  parola 
de  aspettare  et  ivi  giunti  de  notte  facendo  el  contrasegno  datoli  furno  reconos- 
ciuti  et  apertoli  la  casa  entrorno  dentro  et  fecero  prigioni  tutti  l'infrascritti, 
parte  d'accordo  et  parte  per  forza: 

Anna  et  Agnela  sua  Madre  Maria  et  Caterina  fígliole  d'Anna  tutte  d*accordo« 

Mami  renegato  Catalano,  sei  negre,  una  renegata  Corsa,  et  doi  Mare  bian" 
che  tutte  per  forza  et  légate. 

Dodici  christiani  schiavi  di  detta  Anna  quali  d'accordo  se  ne  fugirno. 

Et  fatto  vela  se  ne  andorno  in  Maiorca  seguitati  dalle  galere  del  Re  d'Al* 
gieri. 

Giunsero  a  Roma  alli  4  de  Ottobre  1587  dove  furno  ricevuti  dalla  Compa- 
gnia  (del  Con)f alone  con  grand'honore  et  allegrezza  del  Popólo. 

Papa  Sisto  quinto  li  fece  mettere  in  ordine  una  casa  de  tutte  le  cose  neces- 
sarie (con  prouisio)ne  de  scudi  30  il  mese,  qual  provisione  duró  mentre  visse 
il  Papa  et  vívente  ei  (la)  detta  Anna  de  consenso  di  S.  Santitá  se  marito  con 
el  sudetto  Michele. 

Le  More  negre  et  bianche  il  Papa  le  dono  a  diverse  persone. 

Morto  che  fu  Papa  Sisto  Michele  meno  a  Napoli  detta  Anna  sua  moglie 
perché  li  (era  man)cata  ia  provisione  et  non  poteva  vivere  a  Roma. 

Agnela  madre  d'Anna  restó  in  Roma  dove  al  presente  si  trova  in  gran  po- 
vertá  (per  non)  havere  niente. 

Maria  fígliola  d'Anna  si  trova  in  Roma  in  casa  d'una  Signora  alia  quale  se 
li  va  p(agando)  qualche  sussidio  dótale. 

Detta  Anna  venne  d'Algieri  grávida  et  parturi  una  fígliola  et  Papa  Sisto  li 
fece  comare  la  Signora  Camilla  alia  quales  per  le  cose  necessarie  del  parto  li 
providde mente. 

Detta  Anna  quando  giunse  a  Roma  fu  allogiata  per  un  mese  in  casa  del 
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Sr.  Ulisse,  ne  mai  vi  é  stata  altra  Anna  in  Roma  a  tempo  de  Papa  Sisto  V  di 
quelle  pa(rt¡). 

S'intende  che  una  certa  Anna  ha  datto  memoriale  al  Vice  Re  d¡  Napoli  sot- 
to  (pretes)to  che  lei  sia  quella  che  fuggi,  il  che  non  é  vero,  perche  detta  Anna 
é  Andata  (fí)no  a  Genova,  a  Pisa,  a  Venetia  et  hora  é  capitata  a  Napoli  con 
questa  f(inzione)  d'esser  lei  quella  Anna  che  veramente  fuggi  d'Algieri  et  cer- 
ca aiuto  da  S.  (Maestá)  Cattolica. 

Pero  si  supplica  che  si  voglia  ritrovare  la  veritá  et  che  Taiuto  si  dia  alia 
vera  et  non  a  quella  che  malitiosamente  si  é  messa  nome  Anna  comme  é  stata 
scop(erta)  in  diverse  parti  d'Italia. 

ritrovare  la  vera  Anna,  é  in  Napoli  incontro  alia  porta  piccola  d! 

S.  (Maria)  del  Carmine  in  casa  di  M.  Octavio  Vossatro. 

{Archivo  de  la  Embajada  española  de  Roma.Siglo  XVI,  leg.  14,  fols.  203- 
204.— Copia.) 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S,  A. 

(Continuará.) 


IMPRESIONES  Y  RECUERDOS 


Es  muy  grato  recordar  los  días  venturosos  de  la  infancia  en  los 
mismos  lugares  en  que  se  deslizó  tranquila,  a  la  sombra  protectora 
de  la  vigilancia  paterna  y  entre  cariños  y  besos  de  una  madre,  que 
sabe  consagrar  los  tesoros  de  su  alma  generosa  y  grande  a  la  educa- 
ción cristiana  del  hijo  amado  para  subirle,  mirando  siempre  al  cielo, 
al  trono  de  la  Virgen  Inmaculada,  la  más  solícita  de  las  madres. 

Cuando,  después  de  rodar  por  el  mundo,  ver  sus  falacias,  pal- 
par sus  miserias  y  sentir  sus  perfidias,  vuelve  el  hombre  a  contem- 
plar la  torre  del  pueblo  natal,  postrarse  ante  la  imagen  bendita 
que  escuchó  sus  plegarias  de  niño  y  sentarse  a  la  sombra  de  los 
árboles  que  presenciaron  sus  juegos  infantiles,  se  agolpan  tantos  y 
tantos  recuerdos  de  la  época  más  feliz  de  la  vida...  que  los  ojos  se 
llenan  de  lágrimas,  la  voz  se  ahoga  en  los  labios,  el  corazón  late 
enérgicamente  en  el  pecho,  y  los  días  que  pasaron,  para  no  volver, 
contemplados  desde  la  altura  de  los  años,  semejan  un  mundo  de  luz 
y  tinieblas,  un  laberinto  complicadísimo,  un  retroceso  en  ^el  volar 
del  tiempo,  un  avance  impetuoso  hacia  el  final  de  la  vida,  una  gloria 
confortante  o  una  vergüenza  aterradora,  según  que  el  alma  se  haya 
mantenido  en  las  cumbres  de  la  dignidad  o  haya  bajado  a  los  antros 
de  la  culpa  reiterada. 

No  sé  qué  mezcla  de  tristezas  y  alegrías  invade  los  dominios  del 
alma,  al  fundirse  como  en  un  solo  recuerdo  vivo  lo  pasado  y  lo  pre- 
sente, la  niñez  y  la  edad  madura,  el  santo  regocijo  de  la  infancia  y  el 
pesado  lastre  de  la  vejez.  Aquellos  objetos  y  lugares,  los  mejores 
del  mundOf  cuando  era  desconocido  el  mundo  con  sus  pompas  y  va- 
nidades, siembran  alientos  o  infunden  espantos  al  reproducirse  las 
impresiones,  que  nacieron  en  el  regazo  de  una  madre,  toda  grande- 
za, y  al  palpitar  en  lo  más  profundo  del  espíritu  los  episodios  y  con- 
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tratiempos  desarrollados  entre  la  mezquindad  de  los  hombres. 
¿Sigue  latiendo  el  corazón  a  impulsos  del  amor  primero,  que  nació 
en  el  hogar  paterno,  creció  en  la  iglesia  del  pueblo  natal  y  se  forta- 
leció mirando  a  la  misma  Virgen  que  contemplaron  los  ojos  de  los 
ancianos?  ¡Qué  felicidad  tan  grande  y  qué  beneficio  tan  singular  del 
cielo!  ¿No  dicen  ya  nada  aquellos  árboles,  es  muda  aquella  casa,  in- 
funden pavor  y  espanto  aquellos  lugares,  testigos  de  juegos  inocen- 
tes, de  travesuras  infantiles  y  de  arrobamientos  purísimos?  ¿Será  por 
haber  dejado  la  vestidura  de  la  inocencia  entre  las  zarzas  del  cami- 
no de  la  vida?... 

Pero  noto  que  me  voy  por  los  cerros  de  Ubeda:  no  pretendo 
filosofar  ni  hacer  análisis  psicológicps,  que  están  muy  lejos  de  mi 
propósito,  bien  sencillo,  por  cierto:  apuntar  algunas  impresiones  de 
mi  última  visita  al  pueblo  en  que  nací  y  en  el  que  mis  padres  duer- 
men el  sueño  de  la  muerte,  esperando  la  resurrección  universal. 

¿Y  qué  pecados  tiene  mi  pueblo  para  sacarle  yo  a  la  pública  ver- 
güenza con  mi  poquísima  o  ninguna  discreción?  Sólo  conozco  uno, 
que  bien  merece  disculpa,  por  ser,  en  cambio,  muchas  las  virtudes 
que  atesora:  el  pecado  de  llamarse  Cerezal,  sin  que  haya  nacido  un 
cerezo  en  toda  la  extensión  de  su  hermoso  territorio. 

Situado  a  mil  cien  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  ostentando 
las  riquezas  de  su  higiene  sobre  la  atalaya  de  una  peña,  abundantí- 
sima en  pruebas  fehacientes  de  grandes  trastornos  geológicos,  no 
teme  los  helados  vientos  del  Norte,  porque  su  «majada»  de  robles 
seculares  es  un  baluarte  y  una  defensa  infranqueables  a  todo  invasor 
y  a  todo  enemigo,  envidioso  de  la  salud  de  sus  hijos  y  de  la  prospe- 
ridad de  sus  campos.  Recibe  con  gratitud  los  rayos  fecundantes  del 
sol  que  da  vida  al  <  tempero >  de  sus  tierras,  a  las  hortalizas  de  sus 
huertos  y  linares,  a  los  árboles  de  sus  montes  y  a  las  hierbas  de  sus 
pastos.  Bendice  la  mano  generosa  del  Señor  que  le  regala  los  teso- 
ros de  una  atmósfera  diáfana  y  de  un  ambiente  purísimo,  reñido  con 
todo  género  de  «bichos  nocivos>,  según  rezan  las  crónicas  vivas  de 
sus  pacíficos  moradores.  Prodiga  los  cariños  y  atenciones  de  la  hos- 
pitalidad cristiana  a  cuantos  enfermos  acuden  a  sus  aguas  medicina- 
les en  busca  de  la  salud  perdida  y,  sobre  todo,  encuentra  en  el  cielo 
la  explicación  de  todo  lo  próspero  y  adverso  de  la  tierra,  porque  en 
la  escuela  y  en  la  iglesia  aprenden  niños  y  viejos  esta  doctrina  su- 
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blime  de  San  Agustín:  «No  acudas  a  la  soberbia  en  la  prosperidad, 
ni  al  abatimiento  en  la  desgracia.  Dios  regala  la  prosperidad  para 
ayudarte,  no  para  corromperte.  Cuando  castiga  en  la  tierra,  no  es 
para  destruir;  es  para  corregir.»  Recuerdo  haber  presenciado  de  niño 
los  horrores  de  una  tormenta  y  la  descarga  de  un  <pedrisco»  que 
asolaron  los  campos,  destrozaron  las  mieses  y  hasta  mataron  centena- 
res de  pajarillos,  liebres,  perdices,  palomas,  etc.,  sin  que  se  oyera 
después  otra  imprecación,  otra  queja  que  la  murmurada  por  el  Santo 
Job:  «El  Señor  me  lo  dio,  el  Señor  me  lo  quitó:  ¡bendito  sea  su  nom- 
bre.» Hoy...  quizás  no  todos  los  moradores  de  Cerezal  podrían  sa- 
borear la  sublimidad  de  esas  palabras  con  la  misma  fe  y  el  mismo 
acatamiento.  Son  tantos  los  extraños  al  pueblo,  y  tan  heterogéneos 
los  elementos  que  le  integran,  desde  que  empezó  la  explotación  de 
sus  minas... 

No  hay  «señoritos»  que  vivan  de  la  holganza  ni  pobres  que  so- 
liciten la  caridad  pública;  a  nadie  le  falta  «un  modesto  pasar»,  «una 
tierruca»  que  pide  el  sudor  del  trabajo,  siendo  muchos  los  poseedo- 
res de  buen  número  de  cabezas  de  ganado  lanar  y  vacuno,  sin  que 
esta  riqueza  relativa  les  saque  del  nivel  de  la  modestia  ni  les  haga 
cambiar  de  vida,  siempre  laboriosa  y  siempre  cristiana.  Los  «ricos» 
acuden  con  sus  parejas  de  bueyes  al  «acarreto»  del  carbón,  y  los 
menos  afortunados  penetran  en  las  entrañas  de  las  minas  que  «dan 
perras»  a  la  madre  o  la  hermana,  «pues  bien  las  necesitan  en  los 
tiempos  que  corremos». 

Estos  ricos  y  estos  pobres  me  esperaban  la  víspera  de  la  Asunción 
de  la  Virgen,  Patrona  del  pueblo,  y  me  aguardaban  con  la  sanísima 
intención  de  abrumarme  con  agasajos  y  dar  rienda  suelta  a  su  entu- 
siasmo por  la  concesión  de  ciertos  favores  que  me  atribuyen,  más 
supuestos  e  imaginarios  que  reales  y  efectivos.  Pero  el  «fraile» 
esperó  y  se  coló  en  casa  de  su  hermana  a  las  once  de  la  nochei 
cuando  nadie  soñaba  ya  despierto  en  su  llegada  a  hora  tan  intem- 
pestiva y  tan  opuesta  a  la  buena  educación. 

—Vaya  un  chasco  que  nos  ha  dado  el  «Padre» — sé  que  exclama- 
ron en  son  de  queja. 

No  me  extraña  que,  siendo  tan  agradecidos,  les  moleste  la  más 
pequeña  desatención.  Pero  el  múrmur  iníer  eos  se  tradujo  el  día  15 
por  la  mañana  en  explosiones  de  júbilo  y  en  golpes  de  bombo,  ins- 
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truniento  principal  de  la  charanga  minera,  al  correrse  la  noticia  de 
mi  llegada,  con  el  aditamento  de  «misa  de  tres>  cantada  por  «el  hijo 
del  pueblo>,  como  lo  exigía  la  solemnidad  de  la  fiesta  y  la  afluencia 
de  forasteros  al  calorcillo  de  la  olla  y  a  la  «golosina  del  arroz  con 
leche». 

Vi  con  satisfacción  inmensa  y  gozo  de  mi  alma  que  la  iglesia, 
por  ser  casa  de  Dios,  era  el  centro  de  todos  los  corazones,  como  en 
los  días  de  mi  niñez,  sin  que  faltara  una  sola  persona  al  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  y...  escuché  emocionado  lo  que  no  pude  escuchar 
allá,  iti  illo  iempore,  las  notas  más  o  menos  reñidas  con  las  genuinas 
de  la  Marcha  Real  española  «al  alzar  a  Dios>.  Era  la  primera  vez 
que  llenaban  los  ámbitos  del  templo,  «lo  mismo  que  en  una  gran 
ciudad»,  según  expresión  candorosa  de  un  principalillo,  que  se  creía 
en  el  mejor  de  los  mundos,  sin  haber  salido  nunca  del  hogar  en 
que  nacieron  y  murieron  sus  padres. 

Bien  merecen  toda  clase  de  elogios  aquellos  pobres  mineros, 
que  lo  mismo  arrancan  tesoros;  de  las  entrañas  de  los  montes  (1) 
como  notas  armoniosas  a  instrumentos  músicos  en  las  festividades 
religiosas  y  en  los  bailes  populares. 

Estos,  y  el  imprescindible  «aluche»  de  tradición  arraigada  en  el 
país,  y  en  el  que  lucen  su  habilidad  y  destreza  desde  los  jóvenes 
imberbes  hasta  los  «mozos  de  pelo  en  pecho»  llegados  de  los  pue- 
blos vecinos  a  tomar  parte  en  la  contienda,  no  siempre  pacífica,  y  a 
ver  quién  «se  lleva  el  gato  al  agua»,  fueron  los  entretenimientos 
de  los  concurrentes  a  la  fiesta  y  el  pretexto  en  los  niños  para  ha- 
cerse con  chucherías  y  baratijas,  y  en  la  «gente  seria,  para  remojar 
el  gaznate  sin  escándalo  de  nadie  ni  ofensa  de  Dios». 

Acompañado  de  varios  sacerdotes,  y  prescindiendo  de  invitacio- 
nes y  agasajos,  pude  consagrar  la  tarde  al  fin  principal  de  mi  visita 
al  pueblo:  recorrer  el  trayecto  de  la  conducción  de  aguas,  enterarme 
detalladamente  de  lo  mucho  que  estaba  ya  hecho  y  de  lo  poquísimo 
que  faltaba  para  la  inauguración  de  las  obras. 

El  fervoroso  católico  y  simpático  ingeniero  de  Caminos  D.  Vir- 


il) Los  pozos  y  galerías  de  las  minas  amenazan  ya  la  existencia  del  arbo- 
lado y  hasta  de  los  pastos.  ¿Qué  será,  dentro  de  algunos  años,  de  tan  hermo- 
sos rebaños  y  »vecerías»  como  viven  hoy  de  la  hoja  y  hierbas  de  los  montes? 


IMPRESIONES  Y  RECUERDOS  33 

gilio  García  Antón,  autor  del  estudio  y  director  de  los  trabajos,  puso 
todo  su  cariño  en  la  realización  del  proyecto.  El  párroco,  D.  Nica- 
nor Cuesta,  amante  de  sus  feligreses,  celoso  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  y  entusiasta  de  todo  progreso,  dedicó  su  actividad  y 
consagró  su  talento  conciliador  a  suavizar  asperezas  y  unir  volunta- 
des, hasta  ver  convertido  en  realidad  palpitante  lo  que  algunos  juz- 
garon sueño  irrealizable.  El  encargado  inmediato  de  las  obras  y  el 
montador  de  la  tubería,  verdaderos  maestros  en  su  oficio  y  ansiosos 
de  complacer  al  «Padre»,  duplicaron  sus  esfuerzos,  consiguiendo  lo 
que  les  agradezco  de  todas  veras. 

—Padre  — me  dijeron  el  22  de  Agosto— ;  hemos  hecho  cuanto 
usted  deseaba.  Esta  tarde  correrán  las  aguas,  y  mañana  podrá  usted 
realizar  lo  que  desea. 

— ¿Lo  que  deseo?  Pues  que  goce  el  pueblo  mañana  mismo. 

Nadie  esperó  el  mañana.  A  las  siete  de  la  tarde,  el  estallido  de 
una  bomba  anunció  la  llegada  de  las  aguas  a  la  plaza  más  céntrica, 
al  mismo  tiempo  que  las  campanas  anunciaban  la  subida  de  un  ángel 
al  ciel.o. 

— ¡Coincidencia  singular!  — exclamó  un  sacerdote — .  Tu  padre 
— añadió  poniéndose  a  mi  lado — fué  el  iniciador  del  proyecto  y  el 
vencedor  de  todas  las  dificultades  aquí  y  allá,  en  Madrid,  puesto 
que  te  indicó  los  medios  más  seguros  de  resolverlas  en  el  Ministerio 
de  Fomento.  No  lo  dudes:  está  escuchando  ahora,  por  boca  de  ese 
niño  que  ha  volado  a  Dios,  la  nueva  felicísima  y  la  escena  conmo- 
vedora que  no  pudo  escuchar  ni  presenciar  en  la  tierra. 

— Así  lo  creo,  y  en  acción  de  gracias,  di  conmigo:  Te  Deum 
laudamus. 

Lloró  una  anciana,  próxima  a  nosotros,  y  no  fué  ya  posible  se- 
guir en  conversación  tan  dulce  y  tan  de  mi  agrado,  porque  los 
cohetes  atronaban  los  aires  y  las  campanas  seguían  tocando  a  gloria 
y  felicitando  a  todos  por  el  triunfo  de  un  alma  inocente  que  pedía 
ya  en  el  trono  de  Dios  otra  fuente  de  aguas  vivas  para  el  pueblo  en 
que  nació,  sin  pertenecer  jamás  al  mundo.  Los  «rapazuelos>  saltaban 
de  una  a  otra  parte,  metiéndose  en  la  corriente  que  serpenteaba  por 
la  calle;  las  mujeres  afluían  con  herradas,  cántaros  y  botijos,  dispu- 
tándose el  precioso  líquido  y  queriendo  ser  todas  las  primeras  en 
disfrutar  de  sus  beneficios;  los  hombres  dejaban  la  siega  y  las  faenas 
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apremiantes  de  las  eras  y  volaban  jadeantes  a  beber  «las  aguas  más 
puras  de  la  provincia  de  León>  (1).  Algunos  mineros...  hasta  que- 
rían dejar  el  hollín  de  sus  manos  y  sus  caras  en  la  misma  fuente, 
cuando  en  ella  «sólo  podrían  lavarse  los  propios  ángeles,  si  necesi- 
taran lavarse>,  como  gritó  enérgicamente  una  anciana,  indignada 
por  la  intención  de  aquellos  «negros  endemoniados».  Todo  era 
regocijo  y  vida,  algazara  y  movimiento,  gritos  de  júbilo  y  vivas  de 
entusiasmo  en  presencia  de  la  realidad  que  llenaba  de  asombro  a 
más  de  una  mujeruca,  devota  de  Santo  Tomás  Apóstol. 

—Calla,  niña;  ¡si  es  verdad!  ¡El  agua  de  Cingasviñas  aquí:  en  la 
plaza  del  pueblo!  ¿Pero  cómo  diantres  puede  subir  por  la  peña? 

—¡Jesús,  Jesús!  esos  ingenieros  y  esos  frailes  saben  cosas  que  la 
dejan  a  una  tonta.  Claro:  ¡como  nosotras  no  salimos  del  pueblo  y 
ellos  corren  tanto  mundo!... 

— Vamos,  tía  Catalina— terció  con  sorna  un  vecino,  tan  enterado 
en  leyes  de  Hidráulica  como  la  asombrada  ante  el  «milagro» — : 
¿dirá  usted  ahora  que  no,  que  no,  y  que  no  sube  el  agua  por  la 
peña? 

—  ¡Ay  que  sabihondo  de  ayer  a  hoy!  ¿No  me  dijiste  tú  mismo, 
anoche,  que  estará  el  agua  en  el  pueblo  cuando  las  ranas  tengan  bi- 
gote? Pues  mete  ahora  los  hocicos  en  ¡a  fuente,  condenao,  y  mira  si 
sale  agua  o  el  tiniillo  que  te  hace  perder  los  cascos. 

Ya  entrada  la  noche,  se  acordó  en  «pleno  concejo»  comunicar  a 
todo  el  vecindario:  «mañana,  día  23,  se  dirán  misas  y  se  celebrará 
un  funeral  solemne  por  todos  los  difuntos  del  pueblo  a  las  nueve  en 
punto.  Inmediatamente  después,  se  rezará  un  responso  en  el  cemen- 
terio, se  bendecirá  la  fuente  y  se  cantará  un  Te  Deum  en  acción  de 
gracias.  Se  recuerda  a  todos  que  nuestros  difuntos  piden  oraciones: 
ninguna  mejor  que  la  Sagrada  Comunión». 

¡Gracias  Dios  mío!  exclamé  con  toda  mi  alma  al  entrar  en  la 
iglesia.  Los  confesionarios  estaban  ocupados:  todos  los  fieles  acudie- 
ron a  lavar  sus  almas  en  la  fuente  del  perdón:  todos  tenían  algún 


(1)  Según  el  análisis  químico  y  bacteriológico  hecho  en  el  Laboratorio 
Municipal  de  Higiene,  de  Madrid,  el  agua  de  Cingasviñas,  territorio  de  Cere- 
zal, provincia  de  León,  «de  conformidad  con  los  datos  precedentes  (los  sumi- 
nistrados por  el  análisis),  debe  considerarse  como  de  buenas  cualidades  de 
de  potabilidad  y  pureza.— El  director-jefe.  Chicote». 
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muerto  que  llorar  y  todos  se  disponían  a  ofrecerle  lo  mejor  de  las 
oraciones,  «la  Sagrada  Comunión,  como  nos  dice  el  Padre.» 

Descendió  a  mis  manos  el  Dios  Omnipotente  a  quien  pedíamos 
todos  la  vida  para  los  muertos.  Uno  a  uno,  fueron  desfilando  ante 
mí  niños,  jóvenes  y  viejos,  nacidos  en  el  pueblo,  enfervorizados  por 
los  cantos  eucarísticos  que  interpretaban,  durante  la  comunión,  las 
Hijas  de  María;  y  mas  aún,  por  la  Majestad  Divina  que  llega  a  forta- 
lecer la  pequenez  humana.  Mis  hermanos  y  mis  sobrinos,  postrados 
en  las  gradas  del  altar,  avivaron  en  mi  espíritu  el  recuerdo  de  otros 
des  seres,  los  más  queridos  de  mi  alma,  los  que  llevo  siempre  en  el 
corazón,  los  que  rezaron  conmigo  y  oraron  por  mí  ante  aquellas 
mismas  imágenes,  testigos  de  mis  irreverencias  de  niño,  ya  que  no 
pudieron  serlo  de  mis  virtudes.  Mi  madre  deshecha  en  lágrimas, 
cuando  de  un  modo  especial  me  consagró  a  la  Virgen,  en  aquella 
misma  iglesia,  pidiendo  el  cielo  para  su  hijo  que  «al  dejar  el  mundo 
para  ser  religioso,  debía  ser  todo  del  Señor>:  mi  madre  que,  más 
tarde,  no  pudo  ahogar  su  emoción  al  estrecharme  en  sus  brazos,  al 
darme  por  centésima  vez  su  alma  grande  en  el  calor  de  un  beso  y  al 
dársele  también  a  Dios  en  la  primera  misa  que  me  vio  decir  y  en  la 
primera  comunión  que  recibió  de  mis  manos,  allí  mismo,  en  el  lugar 
que  ocupaba  una  de  sus  hijas;  mi  madre,  «la  buena,  la  limosnera,  la 
santa,  el  cariño  de  los  pobres  y  el  consuelo  de  los  afligidos»  como  la 
llamaba  el  pueblo  entero,  no  estaba  en  la  iglesia,  no  estaba  cerca  de 
mí,  no  iba  a  recibir  la  Sagrada  Comunión:  había  dejado  para  siem- 
pre el  puesto  que  ocupaba;  Dios  la  había  llamado  a  otro  mejor,  a 
otra  fiesta  más  solemne,  donde  se  da  a  sí  mismo  en  Visión  Beatífica 
para  llenar  las  ansias  del  corazón  humano. 

Mi  padre  (1),  convertido  en  monaguillo  cuantas  veces  llegaba  yo 
a  visitarle;  que  después  de  misa  entraba  conmigo  en  el  cementerio  a 
rezar  por  su  esposa  y  mi  madre  ante  la  cruz  protectora  de  sus  restos 
mortales,  no  iba  tampoco  con  sus  hijos  y  sus  nietos  a  festejar  el 
triunfo  de  sus  ideales:  le  había  llamado  su  esposa  a  la  región  de  luz, 


(I)  «Fué  un  buen  cristiano— escribe  el  párroco  en  el  Diario  de  León  (núme- 
ro 4.096)—,  y  le  vi  morir  como  un  santo:  fué  un  buen  padre  de  familia  y  un  gran 
patriota...  El  pueblo  y  el  Municipio  se  estremecieron  en  su  muerte  porque  de- 
jaba un  hueco  muy  difícil  de  llenar...» 
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para  contemplar  juntos  el  regocijo  del  pueblo. y  proteger  sin  tasa  a 
cuantos  les  amaron  en  la  vida  y  no  los  olvidan  en  la  muerte. 

Mis  padres...  están  en  la  misma  tumba,  vestidos  con  dos  hábitos 
que  yo  usé,  defendidos  por  la  misma  cruz  que  el  último  en  morir  co- 
locó en  el  sepulcro  de  su  esposa,  pidiendo  oraciones  por  ella,  y  que 
hoy  pide  oraciones  por  los  dos. 

¡Qué  tristes  alegrías  inundan  el  alma  cristiana  solicitada  por  el 
amor  de  seres  que  han  desaparecido  del  mundo  y  de  seres  que  luchan 
aún  en  las  borrascas  de  la  vida! 

La  religiosidad  y  fervor  de  todos,  rezando  en  el  cementerio,  y  la 
compostura  edificante  en  la  bendición  de  la  fuente,  eran  como  la 
base  de  los  festejos  del  «gran  acontecimiento  de  tener  agua  dentro 
de  casa  para  todos  los  usos  domésticos  y  para  nuestros  ganados, 
sin  necesidad  de  volver  a  la  fuente  antigua>,  buenísima,  pero  dis- 
tante unos  quinientos  metros  poco  menos  que  intransitables  en 
crudo  invierno. 

Nadie  se  preocupó  de  sus  faenas  agrícolas  el  sábado  23;  todos 
solemnizaron  la  «fiesta»  y  todos  «se  quedaron  con  un  palmo  de 
narices»,  como  supe  después,  al  enterarse  de  mi  despedida  a  la 
francesa.  «El  Padre  se  fué  lo  mismo  que  vino:  a  la  chita  callando. > 

¿A  qué  esperar  ya,  cuando  el  pueblo  seguía  agradeciendo  al 
Señor  el  beneficio  dispensado,  y  mis  recuerdos  e  impresiones  no 
salían  del  cementerio  en  que  yacen  los  restos  de  mis  padres? 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 


REAL  BIBLIOTECA  DE  EL  ESCORIAL 


CÓDICES  LATINOS   PROCEDENTES  DE   FLANDES 

Arias  Montano  fué  a  Flandes  a  imprimir  en  casa  de  Cristóforo 
Plantino,  de  Amberes,  la  famosísima  Biblia  Políglota  Regia.  Como 
por  entonces  estaba  Felipe  II  juntando  de  varias  partes  libros  y  có- 
dices para  la  librería  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  le  encomendó 
que  a  la  vez  buscase  y  adquiriese  allí  cuantos  pudiera,  especial- 
mente antiguos  y  originales.  Arias  Montano,  que  en  todo  fué  un 
gran  servidor  de  Felipe  II,  cumplió  como  mejor  pudo  aquel  encar- 
go, como  se  verá  en  los  documentos  que  se  publican,  como  lo  hizo 
también  en  Roma  y  en  Venecía,  y  dirigió  al  Embajador,  D.  Francés 
de  Álava,  en  la  compra  o  copia  de  manuscritos  de  las  librerías  de 
París. 

Por  Abril  de  1568  debió  embarcar  Arias  Montano  para  Flandes, 
pues  en  una  Real  Cédula,  fechada  en  Madrid  a  25  de  Marzo  de 
aquel  año,  se  lo  comunica  Felipe  II  a  D.  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, proveedor  general  de  la  armada  que  había  mandado  levantar  en 
La  Coruña. 

La  primera  compra  que  hizo,  y  por  cierto  muy  afortunada,  fué 
de  unos  códices  que  un  mercader  griego  llevaba  a  la  Reina  de  In- 
glaterra. 

Véase  cómo  el  mismo  Arias  Montano  lo  cuenta  en  carta  a 
secretario  Gabriel  de  Zayas  (de  Amberes  a  Q  de  Noviembre  del 
año  1568): 

«Acerca  de  la  inteligencia  que  debo  tener  con  D.  Francés 
d'Alava  sobre  los  libros  para  la  librería  de  San  Lorenzo  o  de  todo 
el  reino  por  mejor  decir,  yo  tengo  escrito  al  embajador  y  no  he  ha- 
bido respuesta  hasta  agora. 
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Estos  dias  pasados  me  ha  sucedido  una  buena  suerte  en  esta 
razón,  en  la  cual  he  servido  a  S.  M  ^  como  se  lo  debo,  y  holgaría 
que  se  me  ofreciesen  otras  ansi,  y  es  que  un  mercader  griego  de 
libros  originales,  al  cual  yo  conocía  en  Venecia,  y  le  había  comprado 
harta  suma  de  libros  y  bien  caros,  y  el  obispo  que  es  agora  de  Se- 
govia,  Covarrubias,  también  había  comprado  del  en  mili  escudos,, 
pasaba  por  aquí  con  unos  libros  que  llevaba  a  la  Reina  de  Inglate- 
rra con  esperanza  de  tornar  con  gran  premio,  y  sucedióle  que  los 
soldados  enemigos  lo  despojaron  en  el  camino,  y  llegó  aqui  con 
tres  compañeros  y  con  sus  libros,  y  sin  una  placa,  y  procuró  vender 
dos  o  tres  libros  para  pasar  adelante;  y  como  pedía  tan  caro  por 
ellos,  ninguno  osó  comenzar  a  comprarle,  y  los  que  deseaban  haber 
algunos,  me  dieron  aviso  dello  para  que  yo  le  tomara"  algunos  y  hi- 
ciera precio  para  ellos.  Yo  le  hice  llamar,  y  como  me  conoció,  tomó 
contento  y  rogóme  le  socorriese  con  dineros  hasta  Inglaterra,  y  le 
diese  cartas  para  el  embajador  de  S.  MA  que  allí  está,  que  le  favo- 
reciese, y  para  algunos  por  el  camino,  porque  se  temía  de  mal  tra- 
tamiento, estando  la  tierra  tan  revuelta  por  acá.  Yo  le  di  luego  cartas 
para  el  embajador;  empero  púsele  la  dificultad  que  había  en  el  viaje 
y  el  incierto  succeso  que  con  la  reina  de  Inglaterra  ternia  estando 
las  cosas  de  aquella  isla  en  el  estado  que  están,  y  siendo  estos  libros 
todos  eclesiásticos  y  católicos,  salvo  algunos  philosóphicos;  y  con 
esta  ocasión  dije  que  me  los  vendiese  a  mí,  y  de  cuantos  le  había 
comprado  caros,  que  fuesen  estos  agora  en  buen  precio.  El  ame- 
drentado de  lo  que  había  pasado,  y  con  lo  que  yo  y  otros  dijimos 
de  lo  que  podia  esperar  o  temer,  trató  de  venderme  parte  dellos. 
Yo  le  dije  que  no  le  compraría  uno  sin  otro  o  sino  todos,  que  son 
cuarente  libros  entre  originales  antiguos  y  copiados  buenos,  y  jamás 
sintió  él  ni  los  otros  que  deseaban  comprarle  algunos,  que  yo  los 
quería  sino  para  mi;  y  con  esperanza  de  que  a  sus  cabales  les  daria 
parte  me  ayudaron  mucho  en  no  comprarle  ellos  ninguno,  y  en  so- 
licitar que  me  los  vendiese,  y  ansi  él  fué  forzado  a  tratar  conmigo, 
porque  no  tenia  un  real  ni  hallaba  modo  de  habello;  y  pidióme 
luego  que  se  los  pagase  conforme  a  como  yo  sabia  que  valían,  y 
que  no  quería  mas.  Yo  no  quise  sino  que  nombrase  el  precio  por- 
que no  se  los  podía  pagar  por  el  valor,  estando  fuera  de  mi  tierra  y 
con  poco  dinero.  Pidióme  cuatrocientos  escudos.  Parecióme  que  se 
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ponia  en  buena  razón;  porque  cierto  los  libros  valen  largos  trescien- 
tos escudos.  Yo  le  dije  que  no  tenia  que  cien  escudos  para  le  dar,  y 
que  no  quería  mas  hablar  en  ello,  y  que  era  razón  que  él  con  su 
necesidad  se  conformase  con  la  mia,  pues  le  habla  yo  ya  comprado 
y  hecho  comprar  en  mas  de  mil  escudos.  Desta  manera  lo  tuve  cua- 
tro días  yendo  y  viniendo,  hasta  que  visto  que  no  podia  mas  me  los 
dio  por  ciento  y  quince  escudos,  y  procuró  aqui  como  se  los  fuesen 
pagando  por  el  camino  de  Italia  por  los  lugares  donde  habia  de  pa- 
sar para  gastar  en  el  viaje.  Yo  creo  que  él  no  hizo  en  su  vida  mas 
mal  empleo  ni  yo  mejor.  Cuado  los  codiciosos  acudieron  por  parte, 
yo  los  dije  que  pensaba  servir  con  ellos  a  S.  MA,  y  que  no  podia 
quitar  ninguno.  Ellos  que  me  tenian  por  muy  sencillo,  se  espantaron 
del  artificio  que  tuve  con  el  griego  y  con  ellos.  Yo  les  dije  que 
quien  habia  gastado  tanto  tiempo  y  dinero  en  esta  mercaduría,  no 
era  mucho  echase  algún  buen  lance,  y  v.  m.  tenga  por  cierto  que  si 
el  grecheto  entendiera  que  eran  para  S.  M.^  no  los  hubiéramos  por 
quinientos  ducados;  porque  ninguno  hay  que  valga  de  cuatro  escu- 
dos abajo,  y  hay  algunos  que  valen  sobre  cuarenta.  Gerónimo  de 
Curiel  pagó  los  ciento  y  quince  escudos,  los  cuales  ordenará  v.  m. 
como  se  le  tomen  en  cuenta;  y  porque  quiero  de  hoy  mas  entender 
y  allegar  los  libros  que  S.  M.^  me  manda  para  cumplir  la  Biblioteca 
de  San  Lorenzo,  ansí  impresos  como  originales,  envíeme  v.  m.  el 
catálogo  de  los  que  hay  ya  en  la  librería  para  que  por  él  vaya  viendo 
los  que  es  menester  añadir,  etc..»  (Simancas.— Estado.— Legajo  583. 
Publicada  en  la  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  XLÍ,  pá- 
gina 133.) 


Arias  Montano  a  Gabriel  de  Zayas,  de  Amberes,  último 
de  febrero  1569. 

El  duque  d'Alba  me  ha  escríto  esta  semana  que  vea  las  librerías 
de  Breda  y  Haustrat,  porque  se  han  de  vender,  para  que  desfrute  yo 
lo  que  hallare  bueno  para  S.  M.d.  En  estando  en  disposición  para 
salir  de  casa,  iré  luego,  placiendo  a  Dios,  a  aquellos  lugares.  Ya  he 
pedido  a  v.  m.  por  muchas  veces  me  envié  la  lista  de  los  libros  que 
allá  hay  en  la  librería,  porque  comienzo  a  comprar  otros  para  la 
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librería  real.»  (Simancas,— Estado,— Legajo  583,  Publicada  ibid, 
Pág.  148), 

Arias  Montano  a  Zayas,  de  Amberés,  a  6  de  abril  de  1569, 

«... 

Al  duque  (de  Alba)  di  razón  de  la  visita  que  hice  de  las  librerías 
de  Haustrat  y  Breda,  y  lo  poco  que  hallé  en  ellas,  de  lo  cual  él  pidió 
una  lista  para  enviar  a  S.  M.,  por  saber  lo  que  me  manda  se  haga 
de  los  libros  que  yo  aparté;  si  es  servido  se  junten  para  llevarlos  a 
España  a  la  librería  real  del  monasterio,  o  se  queden  para  la  librería 
destos  Estados,  porque  el  presidente  Vigilo  pretende  esto.  Por  lo 
menos  holgaría  que  S.  M.  pasase  allá  los  que  aparté  en  Breda,  por- 
que son  libros  de  mas  estima  que  yo  he  significado  acá.  La  razón  es 
que  estos  libros  son  originales  que  los  autores  mismos  dedicaron  a 
los  mayores  del  príncipe  de  Orange,  y  aunque  algunos  andan  im- 
presos y  otros  no,  aun  los  que  están  impresos,  están  en  grandes,  im- 
portantes y  largas  partes  defectuosos  del  original,  y  no  en  sí  liviana- 
mente, sino  que  por  ventura  hay  en  estos  originales  mas  que  la  ter- 
cia parte  de  ventaja  de  lo  que  se  halla  en  los  impresos.  Los  que  apar- 
té en  Breda,  aunque  son  pocos,  costaron  mas  de  dos  mili  escudos  a 
escribir  e  illuminar,  y  por  ser  como  digo  tan  perfectos  originales,  no 
tienen  precio.  No  he  querido  explicar  acá  tanto  esto  por  no  ponerles 
mas  dentera  a  los  que  pretenden  detenerlos  por  acá.  Si  S.  M.<i  fuere 
servido  que  se  lleven  a  España,  podrá  avisar  al  duque  haga  que  se 
aparten  de  aquellos  todos  los  que  a  mi  me  parecieren  para  juntarlos 
con  los  demás  que  yo  voy  allegando  para  la  librería  de  allá,  y  ansí 
con  esta  disimulación  escogeré  aquellos.  Y  tornóme  a  afirmar  en  que 
son  libros  de  mucha  importancia,  mayormente  para  las  cosas  que 
pertenecen  al  conocimiento  de  estado,  guerra  ect.  Solos  los  libros  de 
la  historia  inglesa  me  parecen  un  grande  tesoro,  cuanto  mas  las  dos 
historias  francesas  con  ellos... >  (Ibídem,  pág,  152,) 

Véase  la  lista  de  los  libros  a  los  que  Arias  Montano  se  refiere  en 
la  carta  anterior.  Yo  solamente  transcribo  los  títulos  de  los  códices 
latinos. 
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Lista  de  los  libros  que  aparté  en  Haustrat  y  Breda. 

Libros  que  en  Haustrat  se  apartaron. 

Decretum,  Manuscrip. 
Liber  de  penitentia,  MS. 

Apparatus  Innocentii  h.*'-,  MS. 

Clementinae,  MS. 

Magister  Sententiarum,  MS. 

Speculum  historíale,  MS. 

Bernardus  Guidonius,  de  nominibus  Pontificum,  MS. 

Tres  libri  expositionum  decretalium,  MS. 

Fr.  Petrus  Praemonstratensis  in  Psalmos,  MS. 

Bonifacii  decreta,  MS. 

Disputatio  catholici  et  infidelis  R.  Lulíii,  MS. 
Summa  C,  MS. 

Postillae  Fr.  Thomae  Anglici,  MS. 
Glossarium  super  Decretum,  MS. 
Summa  Fr  Johannis  Alberti  de  vitiis,  MS. 
Petrarcha,  de  remediis  utriusque  fortunae,  MS. 
Ríchardus  de  Media  Villa,  super  sententias,  MS. 
Gesta  tempore  Godefridi  Bulonii,  MS. 

Speculum  Durandi,  MS. 

Bredae  sequentes  manuscripti,  omnes  in  pergameno. 

Speculum  humanae  salvationis, 

En  una  Copia  de  puntos  de  carta  del  doctor  Arias  Montano  a  Za- 
yas.  De  7  de  enero  1570,  se  dice: 

«Usa  de  gran  diligencia  y  ardid  para  allegar  libros  manuscriptos 
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originales  para  la  librería  de  S.  MA  Tiene  ya  mas  de  70  que  le  han 
costado  la  décima  parte  de  lo  que  a  otro  se  vendieran.  Tiene  en  su 
poder  los  que  halló  en  Haustrat,  y  de  Paris  le  han  traído  otros  grie- 
gos. Con  estos  y  los  suyos  manuscriptos,  de  que  piensa  hacer  here- 
dera la  librería  de  S.  MA,  dice  que  se  podrán  juntar  hasta  300,  que 
desea  se  pusiesen  en  la  librería  en  pieza  aparto  (Ibídem,  pág.  166), 

Arias  Montano  a  Felipe  II,  De  Amberes  a  10  de  Mayo  de  1570. 

« 

«El  otoño  pasado  comencé  a  hacer  visita  por  las  librerías  de  las 
abadías  destos  Estados,  y  hallé  mucho  destrozo  hecho  en  libros  ori- 
ginales, que  por  negligencia  se  habían  perdido  y  vendido  a  libreros 
y  encuadernadores  en  estos  años  pasados,  y  estos  eran  en  todas  fa- 
cultades, y  cada  dia  se  disminuían  mas;  y  entendí  del  ingenio  de  la 
gente  de  por  acá,  que  si  le  pidiese  una  persona  grave  un  solo  libro, 
el  menor  de  todos,  comprado  o  prestado,  no  lo  darían,  pensando  ser 
algún  grande  tesoro,  y  por  otra  parte  vi  que  habían  vendido  o  per- 
dido grandes  piezas  de  buenos  autores.  Acordé  diferir  el  cumpli- 
miento de  la  visita  hasta  hacer  una  diligencia,  que  no  me  ha  suce- 
dido mal,  de  que  el  Duque  está  muy  contento,  y  fué  disimuladamen- 
te enviar  a  los  libreros  comarcanos  de  los  monasterios,  para  que 
comprasen  todo  lo  que  pudiesen  de  libros  origínales  en  pergamino » 
porque  desta  manera  habríamos  algunos  para  la  librería  real  que 
V.  M.d  instituye  en  Sant  Lorenzo,  y  ansí  me  han  traído  buena  suma 
dellos  en  tam  buen  precio,  que  si  yo  comprara  tres  dellos  de  las 
mismas  abadías,  me  costaran  mas.  Hanme  traído  cosas  de  provecho, 
y  otras  que  no  sirven  mas  de  para  pergamino  viejo;  porque  yo  di 
orden  a  que  se  comprase  todo,  y  lo  que  no  es  de  provecho  lo  doy  a 
los  impresores  en  el  mismo  precio  casi;  porque  yo  lo  he  com- 
prado de  manera  que  los  buenos  me  salen  baratísimos.  También  he 
hecho  traer  a  mi  posada  los  libros  que  hallé  en  Haustrat,  que  algo 
valían. 

De  París  me  escribieron  los  dias  pasados  enviándome  lista  de 
unos  libros  griegos  que  se  vendían  originales,  sí  los  quería  haber 
para  V.  M.^,  y  la  nota  de  los  precios  con  ellos;  y  porque  yo  no  pue- 
do sufrir  que  el  rey  compre  mas  caro  que  sus  vasallos,  y  por  esto  he 
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procurado  siempre  comprar  en  mi  nombre,  respondí  que  no  eran 
muy  necesarios  aquellos  libros  a  V.  MA,  empero  que  yo  los  tomada 
como  un  estudiante  particular  y  pobre,  si  me  los  daban  en  la  tasa 
que  los  envié  como  yo  los  había  comprado  en  Venecia  y  en  Trento, 
y  en  otras  partes;  y  escribí  a  un  amigo  que  hiciese  diligencia  en  ha- 
bérmelos y  pagarlos  por  mi,  y  plugo  a  Dios  que  me  los  hubo  en 
menos  de  sesenta  escudos,  habiéndome  pedido  mas  que  ciento  y 
veinte.  Yo  los  estoy  esperando  que  me  vengan  de  París:  venidos  los 
haré  encuadernar  al  modo  de  los  demás  que  para  la  librería  de 
V.  MA  encuaderno,  porque  aquí  se  hace  esto  bien,  y  en  buen  pre- 
cio, y  enviaré  la  lista  de  todos  los  originales  que  tengo,  ansí  griegos 
que  compré  el  año  pasado  de  Andrea  Griego,  que  traía  de  Venecia 
para  Inglaterra,  como  latinos  que  he  habido  destas  abadías. 

También  he  hecho  traer  de  Alemania,  de  Francafort,  y  de  León,  y 
de  París,  buena  copia  de  libros  impresos  para  el  enriquecimiento  de 
la  librería  de  V.  M.^  los  cuales  también  hago  encuadernar.  Espero 
en  Dios  hará  V.  MA  un  grande  tesoro  en  esta  materia  de  tanto  lus- 
tre y  provecho. 

Servicio  de  V.  M.d  y  provecho  grande  seria  de  la  librería, 
que  V.  M.d  mandase  hacer  en  la  librería  misma  una  pieza  aparte  o 
atajada  con  muro  o  con  reja  de  madera,  que  fuese  como  tesoro  de 
los  libros  originales,  porque  aquellos  han  de  servir  por  ejemplares 
perpetuos,  y  por  piedras  de  toque  de  la  verdad,  y  no  es  necesario 
que  estén  en  la  comunidad  de  los  otros  que  han  de  estar  expuestos 
al  uso  de  todos  los  que  quisiesen  estudiar  en  ellos;  y  estando  ansi 
guardados,  serán  mas  estimados  en  el  monasterio,  y  con  mas  curio- 
sidad consultados  de  las  personas  doctas  que  dellos  se  quisieren 
aprovechar,  y  libres  del  peligro  que  suelen  tener  semejantes  origi- 
nales, que  o  les  hurtan  los  que  saben  que  valor  tienen,  o  los  mozos 
los  despedazan  por  quitarles  las  illuminaciones,  o  para  el  uso  del 
pergamino  los  despojan.  Yo  tengo  originales  que  valen  mas  de  mili 
escudos,  y  no  los  daría  yo  por  ningún  precio  para  ser  quito  dellos» 
Son  hebraicos,  griegos,  caldeos  y  latinos,  y  los  tengo  mandados  en 
mis  testamentos  a  la  librería  de  los  originales  de  vuestra  Majestad. 
Con  una  mediana  pieza  que  se  apartase  en  la  librería  hasta  doce 
cobdos  en  cuadro,  o  a  proporción  desto,  bastaría.  En  las  librerías 
de  Italia  tienen  los  libros  raros  en  cajas  con  llaves  cada  una  en  su 
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caja,  y  ansi  hacen  mas  venerable  la  auctoridad  del  libro».  (Ibidem^ 
página  171). 

Zayas  en  carta  de  Madrid,  30  de  agosto  de  1571,  dice  a  Arias 
Montano: 

Es  menester  que  envié  v.  m.  con  el  armada  en  que  viniere  el  du- 
que de  Alba  todos  los  libros  que  v.  m.  tuviere  comprados  para  Sanct 
Lorenzo,  asi  de  mano  como  los  impresos,  en  sus  cofres;  porque  asi 
lo  manda  S.  M.^,  y  con  el  correo  una  memoria  de  los  que  vinie- 
ren...» (Ibidem,  pág,  255.) 

Algunos  de  los  libros  que  de  Flandes  envió  Arias  Montano  lle- 
garon a  principios  del  año  1572  en  las  naos  de  Juan  Legorbrini  y  de 
Juan  de  Artega. 

Arias  Montano  a  Felipe  II,  en  carta  de  Amheres  a  18  de  diciembre 
de  1572,  en  que  le  da  cuenta  de  su  viaje  a  Roma  e  Italia  le  dice: 

«...  Alli  (en  Venecia)  dejé  comprados  algunos  libros  hebreos  para 
la  real  librería  de  Sanct  Lorenzo,  y  dado  orden  como  se  me  busca- 
sen algunos  mas  por  unos  amigos  y  correspondientes  en  cosas  de 
letras  que  alli  tengo.  Dejé  estos  libros  en  poder  del  embajador  con 
otros  que  él  tenia  latinos  y  griegos,  buenos,  y  habidos  en  bonísimo 
precio.  Desto  he  dado  razón  a  Zayas  y  a  Gracian,  y  de  lo  que  tam- 
bién en  esta  razón  dejé  en  Roma,  que  será  cosa  de  importancia  para 
la  librería  y  muy  barata  por  la  orden  que  yo  he  dejado.  Ln  Milán  el 
gobernador  me  hizo  todo  favor  y  buen  recibimiento  como  a  criado 
de  S.  M.d  y  por  su  servicio,  y  dejé  alli  inteligencia  para  que  el  go- 
bernador favoreciese  al  que  viniese  por  alli  en  mi  nombre  en  busca 
de  ciertos  libros,  que  es  un  amigo  mió  de  Venecia  que  se  me  ofre- 
ció a  ello,  no  entendiendo  todos  sino  que  son  para  mi...»  (Ibidem, 
pág.  273.) 

«Al  Doctor  Arias  Montano  a  17  de  Abril  1572. — Muy  mag.co  y 
muy  R.<io  S.or— Los  dias  passados  escreui  a  v.  m.  como  su  Mag.^  de- 
seaua  acrescentar  su  Real  librería  de  sant  Lorenzo  de  los  libros  ma- 
nuscriptos  y  raros  y  me  avia  mandado  lo  escriuiese  a  v.  m.  que  de- 
más de  los  códices  que  ay  se  avian  comprado  por  mano  de  v.  m. 
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cuya  memoria  yo  tengo,  se  viesse  si  se  podrían  aver  otros  griegos  o 
latinos  que  fuesen  raros  o  de  estima  y  v.  m.  avisase  de  todo  lo  que 
cerca  desto  se  podía  hazer  y  a  v.  m.  paresciesse,  y  con  esto  yo  em- 
bie  a  V.  m.  el  catálogo  de  los  manuscriptos,  que  al  presente  ay  en 
la  libreria  para  que  visto  por  v.  m.  pudiese  mejor  responder  a  lo 
que  su  Mag.d  mandaua.>  Después  le  da  cuenta  del  deseo  de  Felipe  II 
de  publicar  lo  mejor  posible  las  obras  de  S.  Isidoro  y  le  encarga  que 
busque  originales  y  que  mande  lo  que  el  impresor  de  Basilea  lleva- 
ba ya  publicado  y  los  originales  que  tuviera. 

En  carta  de  21  de  julio  de  1584  escribe  Zayas  a  Vázquez:  «Beso 
a  v.  m.  muchas  vezes  las  manos  por  el  cuidado  de  lo  de  Arias  Mon- 
tano, que  he  recibido  yo  en  ello  muy  particular  merced  y  assi  le 
scriuiré  que  uenga  al  otoño  y  trayga  el  sido  y  los  libros  que  quiere 
dar  a  su  Mgd...> 

En  el  Ms.  K.  I.  19,  fols.  281  a  284:  <Los  libros  que  Arias  Mon- 
tano dexó  a  la  librería  dé  S.  Lorenzo  y  se  trajeron  de  Sevilla*,  en 
mayo  de  15Q9.  Son  hebreos,  griegos  y  árabes.  34  hebreos,  6  griegos 
y  28  árabes,  todos  manuscritos.  Es  un  documento  notarial  muy  cu- 
rioso. El  notario  es  Alonso  Sánchez  Pacheco,  y  quien  los  recogió  en 
nombre  del  Monasterio  de  S.  Lorenzo  fué  Fr.  Andrés  de  S.  Jeróni- 
mo, rector  del  Colegio.  El  convento  de  Santiago  de  la  Espada  de 
Sevilla  por  medio  de  su  prior  Fernando  de  Moreno  fué  el  que  hizo 
la  entrega.  Reconocieron  los  libros  en  la  librería  del  dicho  convento 
Alonso  Sánchez  de  Mora,  religioso  del  mismo  convento,  Juan  Bap- 
tista  Gavison,  hebreo  bautizado,  y  Fr.  Andrés  de  S.  Jerónimo. 


Como  se  ha  visto,  el  mismo  Arias  Montano  dice  que  en  Flandes 
mandaba  encuadernar  los  libros  que  adquiría  para  la  Biblioteca  de 
San  Lorenzo.  Dicha  encuademación  creo  quejsea  la  que  en  las  tapas 
lleva  por  un  lado  en  el  centro  el  escudo  real  y  por  el  otro  la  imagen 
de  San  Lorenzo,  con  la  leyenda  e  flammis  ad  sidera  estampado  todo 
en  oro.  Graux  dice  que  es  encuademación  de  un  grupo  de  la  libre- 
ría particular  de  Felipe  II.  Aún  se  conservan  de  esta  encuademación 
varios  códices,  y  algunos  de  ellos  no  figuran  en  la  lista  de  los  de 
Haustrat  y  Breda,  pero  pueden  ser  de  los  adquiridos  allí  proceden- 
tes de  otras  Abadías  y  monasterios. 

P.  Guillermo  Antolín. 

o.  S.  A. 
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El  Congreso  de  Bilbao. 

Con  el  éxito  que  era  de  esperar  se  celebró  en  la  capital  de  Vizcaya,  del 
7  al  12  de  Septiembre,  el  VII  de  los  Congresos  organizados  por  la  Asocia- 
ción Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias,  asistiendo  muchas  perso- 
nalidades eminentes  de  todos  los  puntos  de  la  nación  y  también  represen- 
taciones muy  lucidas  de  Francia  y  Portugal.  El  apoyo  no  pudo  ser  más 
halagüeño  para  los  organizadores  de  la  Asamblea,  pues  aparte  del  concur- 
so de  sabios  conferenciantes  reunidos  por  aquellos  días  en  Bilbao,  el  Go- 
bierno quiso  tener  su  representación  en  el  señor  ministro  de  Instrucción 
pública  y  el  Rey  se  dignó  realzar  el  brillo  del  Congreso,  no  solamente 
con  su  presencia  y  palabra,  sino  hasta  con  su  intervención  augusta  para 
que  hubiera  en  aguas  bilbaínas  dos  buques  trasatlánticos  que  suplieran  la 
falta  de  alojamientos  para  la  numerosa  afluencia  de  congresistas.  Haremos 
una  breve  reseña,  valiéndonos  de  las  muy  minuciosas  que  por  aquellos 
días  publicó  la  Prensa  local. 

Del  entusiasmo  con  que  respondió  Bilbao  al  honor  que  se  le  dispensa- 
ba constituye  prueba  elocuente  la  composición  de  la  misma  Junta  ejecutiva, 
presidida  por  el  director  de  la  Escuela  de  Ingenieros  Industriales  D.  Leo 
poldo  de  Elizalde,  y  en  la  que  figuraban  representantes  de  todos  los  gran- 
des centros  intelectuales  de  Bilbao,  y,  entre  otros,  los  presidentes  de  la 
Academia  de  Ciencias  Médicas,  Asociación  de  Arquitectos,  Círculo  de  Be- 
llas Artes  y  Ateneo,  Colegio  Médico  de  Vizcaya,  Colegio  Pericial  y  Mer- 
cantil, Asociación  de  Artistas  Vascos,  mas  los  decanos  del  Cuerpo  médico 
municipal  y  del  Colegio  de  Doctores  y  Licenciados  en  Ciencias  y  Letras  y 
los  directores  del  Instituto  general  y  técnico  y  Museo  de  Bellas  Artes.  Todas 
las  grandes  Compañías  aportaron  su  valioso  concurso  para  revestir  de 
magnificencia  la  Exposición  Científica  instalada  en  las  Escuelas  Indauchu; 
el  Ayuntamiento  y  la  Diputación,  así  como  otras  entidades  de  la  Industria, 
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de  la  Banca  y  del  Comercio  se  inscribieron  en  la  lista  de  socios  protecto- 
res, ofreciendo  diversos  donativos  para  el  éxito  de  la  Asamblea,  y  la  ad- 
hesión de  la  opulenta  villa  se  tradujo  en  mil  formas  del  entusiasmo  popu- 
lar, manifestado  principalmente  al  recibir  a  los  Reyes  en  el  día  de  la  inau- 
guración. 

La  sesión  de  apertura  se  verificó  en  el  teatro  Arriaga,  revistiendo  el  es- 
plendor de  las  más  grandes  solemnidades  por  el  espléndido  ornato  del 
local  y  por  lo  selecto  de  la  concurrencia.  Entre  ovaciones  y  aplausos  fre- 
néticos de  las  muchedumbres  apiñadas  en  las  cercanías  llegaron  Sus  Ma- 
jestades D.  Alfonso  y  doña  Victoria,  que  pasaron  inmediatamente  a  ocupar 
la  presidencia,  situada,  bajo  valioso  dosel  rojo,  en  el  escenario,  donde  en 
pos  de  los  sitiales  regios  se  colocaron,  entre  otras  personalidades,  el  ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  el  Dr.  Eijo,  y  el  de  Huesca,  P.  Zacarías 
Martínez;  el  ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  Prado  Palacio;  el  Sr.  Dato, 
presidente  de  la  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias;  el 
Sr.  Gómez  Teixeira,  rector  honorario  de  la  Universidad  de  Oporto,  el  se- 
ñor don  Arturo  Chervin,  representante  de  la  Associaüon  frangaise  pour 
l'avancement  des  Sciences,  las  autoridades  locales  y  los  miembros  del 
Comité  ejecutivo  del  Congreso. 

Abierta  la  sesión  inaugural  por  S.  M.  el  Rey,  concedió  la  palabra,  en 
primer  lugar,  al  presidente  del  Comité  ejecutivo,  Sr.  Elizalde,  quien,  entre 
manifestaciones  de  gratitud  al  Monarca  y  a  toda  la  Asamblea,  se  hizo  in- 
térprete de  la  gratitud  bilbaína  diciendo:  cBilbao  es  una  villa  pujante 
y  rica;  es  tal  vez  la  población  de  España  que  alcanza  en  nuestros  tiempos 
un  grado  más  alto  de  esa  prosperidad  que  se  llama  generalmente  material. 
Pues  bien;  en  este  Bilbao  de  los  negocios,  del  hierro,  del  tráfico  y  de  las 
navieras,  ha  logrado  nuestro  Congreso  una  resonancia  y  una  acogida  que 
dudo  yo  alcanzaran  sus  predecesores  en  las  capitales  donde  se  celebraron. 
Todo  lo  que  representa  aquí  una  fuerza  viva,  un  poderío,  un  prestigio,  se 
ha  sumado  a  nosotros  para  comunicar  al  Congreso  importancia  y  relieve. 
Las  representaciones  populares  y  provinciales;  las  Empresas  mercantiles 
más  poderosas;  las  Sociedades  científicas,  industriales  y  deportivas,  con 
una  espontaneidad  y  una  largueza  que  no  encuentro  en  mi  léxico  términos 
con  que  encomiar,  nos  han  dado  su  auxilio  y  su  concurso.  Ni  uno  solo  de 
los  hombres  que  en  Bilbao  cultivan  alguna  rama  de  la  ciencia  o  de  las 
artes,  han  dejado  de  prestarnos  su  apoyo  y  su  colaboración.  Un  solo  y  pa- 
triótico sentimiento  nos  tiene  aquí  a  todos  reunidos  y  agrupados.» 
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Habló  después  en  su  idioma  natal  el  representante  portugués  Sr.  Gó- 
mez Teixeira,  con  frases  de  cariño  para  España,  ponderando  las  ventajas 
de  estrechar  cada  día  más  las  relaciones  entre  ambos  países,  iniciadas  ya 
en  anteriores  Congresos;  y  a  continuación  habló  el  representante  francés, 
M.  Chervin,  que  con  bastante  dominio  del  idioma  castellano  se  felicitó  de 
la  excelente  labor  realizada  por  la  Asociación  Española  para  el  progreso 
de  las  Ciencias  y  recordó  su  intervención  en  los  Congresos  de  Zaragoza  y 
Madrid,  sintiendo  no  haber  asistido  a  los  de  Valladolid  y  Sevilla  por  causa 
de  los  acontecimientos  que  absorbieron  en  Francia  toda  la  atención. 
Dedicó  calurosos  elogios  a  España  y  a  Bilbao,  complaciéndose  en  admirar 
la  prosperidad  maravillosa  de  la  opulenta  villa,  y  terminó  con  un  saludo 
especial  de  su  país  para  el  sabio  español  Sr.  Torres  Quevedo,  cuyo  nom- 
bre—dijo— es  tan  ilustre  en  el  Nuevo  Mundo  como  en  la  vieja  Europa. 

Aludido  por  el  representante  francés,  pronunció  a  continuación  un 
discurso  el  eminente  ingeniero  D.  Leonardo  Torres  Quevedo  sobre  la 
construcción  del  dirigible  Hispania,  dando  algunas  noticias  acerca  de  una 
invención  original  relativa  a  la  forma  que  debe  darse  a  la  barquilla  de  los 
globos  e  indicando  los  ensayos  que  podrían  hacerse  antes  de  su  aplica- 
ción a  los  grandes  dirigibles  con  destino  al  servicio  directo  entre  España 
y  América. 

Muy  ovacionados  fueron  los  anteriores  discursos;  pero  lo  fué  mucho 
más  el  de  Su  Majestad  D.  Alfonso  XIII,  que  puso  digno  remate  a  la  se- 
sesión  con  su  palabra  vigorosa  y  emocionante: 

«No  es  esta— dijo— la  primera  vez  que  tengo  la  satisfacción  vivísima 
de  sumarme  personalmente  a  la  obra  benemérita  de  esta  Asociación  Espa- 
ñola para  el  progreso  de  las  Ciencias;  pero  tiene  el  Congreso  que  este  año 
celebramos  una  significación  especial  que  aumenta  mi  complacencia  al 
inaugurarlo. 

En  los  magnos  problemas  económicos  que  la  guerra  ha  planteado 
al  mundo,  así  como  en  los  problemas  sociales  exacerbados  por  el  mismo 
acontecimiento,  la  ciencia  ha  de  ser  sin  duda  uno  de  los  instrumentos 
principales  con  que  la  Providencia  ha  de  acudir  al  remedio  de  estas  gran- 
des preocupaciones  de  la  Humanidad  a  la  hora  presente. 

La  Ciencia,  por  medio  de  sus  abnegados  cultivadores,  ha  de  hallar  las 
fórmulas  que  permitan  restablecer  el  desenvolvimiento  de  todas  las  ener- 
gías creadoras,  que  la  guerra  desvió  de  sus  fines  normales,  para  el  bienestar 
de  los  hombres,  y  como  mediadora  entre  el  capital  y  el  trabajo,  ha  de  ser, 
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bajo  los  dictados  de  la  moral,  la  que  encuentre  igualmente  las  pautas  de 
una  fecunda  armonía  entre  ambos  elementos,  sin  los  que  toda  producción 
es  imposible. 

Ellos  serán  mañana  pregoneros  generosos  de  cómo  en  nuestra  España 
se  trabaja  y  de  cómo  en  nuestra  España  se  siente  y  se  cultiva  esta  ennoble- 
cedora  disciplina  de  la  Ciencia  que  a  todos  los  hombres  nos  junta  con  la- 
zos de  paz  y  de  amor. 

Y  no  he  de  concluir  sin  expresar  la  gran  satisfacción  que  despierta  en 
mi  ánimo  el  contemplar  cómo  al  calor  del  sentimiento  patrio  la  ingeniería 
española  ha  realizado  en  esta  provincia  la  obra  que  todos  admiramos, 
donde  como  en  ella  se  muestra  vigoroso  el  noble  afán  de  ser  aquilatada 
y  purificada  por  el  trabajo,  bajo  una  administración  modelo,  la  iniciativa 
y  la  pericia  de  nuestros  ingenieros  ha  dado  frutos,  prenda  segura  de  otros 
mayores. 

Y  si  las  instituciones  fundamentales  del  país  han  prestado  excepcional 
y  privilegiado  apoyo  a  la  empresa,  España  toda,  que  tanto  amor  ha  puesto 
en  ella,  se  enorgullece  y  complace  de  este  adelantamiento  y  prosperidad 
de  una  de  sus  más  preciadas  regiones. 

Y  ocioso  es  añadir  de  cuan  puro  gozo  me  hallo  poseído  ante  un  espec- 
táculo como  este  que  fortalece  y  vivifica  el  sentimiento  de  la  unidad  y  soli- 
daridad nacionales  y  las  esperanzas  que  este  progreso,  siempre  creciente, 
despierta  en  mi  ánimo  para  el  porvenir. 

Saludo  a  la  noble  y  heroica  villa  de  Bilbao,  que  tan  señalados  ejemplos 
ha  dado  de  su  espíritu  animoso  y  de  su  compenetración  con  las  modernas 
instituciones;  y  respondiendo,  estoy  seguro,  a  sus  más  íntimos  sentimientos, 
termino  con  el  grito  que  tanto  alienta  en  los  pechos  vizcaínos  y  que  resu- 
me los  supremos  afectos  de  todos:  ¡Viva  España! 

La  Ciencia,  que  tan  audaces  pasos  ha  dado  durante  la  guerra,  resol- 
viendo, bajo  el  aguijón  de  la  necesidad  y  movida  por  el  fervor  patriótico, 
problemas  no  planteados  durante  largos  años,  no  respondería  a  la  merced 
de  la  bondad  divina,  que  ha  hecho  accesibles  sus  verdades  a  la  inteligen- 
cia humana,  si  no  sirviera,  en  estas  complejas  y  transcendentales  cuestiones 
surgidas  al  alborear  la  paz,  de  luz  y  de  guía  para  continuar  y  acrecentar  el 
progreso  de  los  pueblos. 

Ella,  que  en  la  hora  terrible  del  combate  y  de  la  destrucción  ha  impul- 
sado prodigiosamente  los  adelantos  de  la  mecánica  y  de  la  química,  que 
ha  sacado  a  todas  las  ciencias  del  cálculo  el  máximo  de  rendimiento,  que 
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ha  inventado  en  una  materia  de  sustitutivos  y  de  equivalencias  prácticas 
cosas  ni  siquiera  previstas,  ¿cómo  no  ha  de  encontrar  ahora  para  recons- 
truir lo  deshecho,  para  recuperar  la  fuerza  y  la  vida  perdidas,  el  mismo 
vuelo  general,  la  misma  potencia  fecunda,  la  misma  asombrosa  y  heroica 
perseverancia? 

Esta  firmísima  y  consoladora  esperanza  es  lo  que  saludo  yo  en  vos- 
otros al  congregaros  en  esta  asamblea,  digna  de  la  que  ya  habéis  celebrado 
en  el  curso  del  decenio  último  y  de  cuya  realización  es  buena  muestra  el 
número  y  la  brillantez  de  la  representación  extranjera  que  ha  venido  a 
acompañaros. 

Reciban  nuestros  huéspedes  mi  cordial,  sincera  acogida.» 

No  es  para  describir  el  entusiasmo  que  produjo  en  el  brillante  audito- 
rio el  discurso  del  Monarca,  pues  además  de  interpretar  fielmente  los  an- 
helos de  toda  la  concurrencia  resumiéndolos  con  un  ¡Viva  España!,  que 
resonó  por  todos  los  siglos  de  nuestra  Historia,  fué  un  acto  de  afirmación 
providencialista  y  de  esperanza  en  el  poder  de  la  ciencia  sumisa  a  Dios, 
efusivo  saludo  lleno  de  estímulos  para  los  cultivadores  del  saber  y  com- 
placencia gratísima  en  las  glorias  de  la  floreciente  capital  de  Vizcaya. 

En  la  misma  tarde  del  día  7,  con  la  visita  de  S.  M.  el  Rey,  quedaba 
inaugurada  la  Exposición  Científica  aneja  al  Congreso  y  que  se  hallaba 
instalada  en  las  Escuelas  Indauchu.  Figuraban  en  ella  variadas  y  numero- 
sas producciones  de  las  Sociedades  Altos  Hornos,  Unión  General  de  Ex- 
plosivos, La  Basconia,  La  Constructora  Naval,  Compañía  de  Radioteleco- 
municación,  etc.  El  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  presentaba  tres  salas 
con  primorosos  mapas,  aparatos  de  geodesia  y  observación  solar  y  dife- 
rentes cuadros  de  estudios  astronómicos.  El  Sr.  Torres  Quevedo  exhibía 
dos  acabados  aparatos  de  aeronáutica,  así  como  los  Observatorios  Astro- 
nómico y  Meteorológico  de  Madrid  presentaban  también  diferentes  mode- 
los de  su  material  científico.  Y  hemos  de  citar,  por  último,  la  sección  inte- 
resantísima del  Observatorio  del  Ebro  con  espléndida  muestra  de  sus 
trabajos  científicos,  únicos  en  España,  merced  a  su  riqueza  de  instrumen- 
tal. En  la  misma  sección  lucían  las  colecciones  de  Ibérica  y  el  Boletín 
Mensual  del  Observatorio  del  Ebro,  magnifico  archivo  de  los  triunfos 
conseguidos  en  aquel  Centro  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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Sobre  la  inmensa  labor  del  Congreso  en  los  días  dedicados  a  reunión 
CTi  las  ocho  secciones,  no  es  posible  dar  más  que  una  idea  muy  sumaria. 
La  multitud  de  estudios  desarrollados  por  escrito  y  en  conferencias  sobre 
las  diversas  ramas  del  saber  fueron  ya  el  principal  éxito  halagüeño  de  la 
Asamblea,  pues  constituían  una  demostración  del  interés  general  por  el 
esclarecimiento  de  los  temas  científicos.  Todas  las  secciones,  menos  la  de 
Ciencias  Médicas,  se  distribuyeron  en  las  distintas  cátedras  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  Industriales. 

En  la  primera  sección— Ciencias  Matemáticas—,  el  discurso  inaugural 
fué  del  ingeniero  de  caminos  D.  Pedro  M.  González  Quijano,  que  disertó 
sobre  el  tema  «Las  matemáticas  en  la  teoría  y  en  las  aplicaciones».  Nota 
de  relieve  entre  todas  las  de  esta  sección  fué  un  interesante  trabajo  histó- 
rico leído  por  el  ilustre  matemático  portugués  Sr.  Gómez  Teixeira,  acerca 
de  la  vida  científica  en  Portugal  y  particularmente  de  la  labor  matemática 
de  Daniel  da  Silva.  También  leyó  un  trabajo  de  excepcional  interés  sobre 
«lo  esencial  en  los  procedimientos  matemáticos»  el  catedrático  jubilado  de 
la  Universidad  de  Zaragoza  Sr.  García  Galdeano,  fecundo  escritor  meri- 
tísimo  de  la  Ciencia  y  una  de  las  glorias  de  la  Sociedad  Matemática  Es- 
pañola. 

La  sección  segunda— Astronomía  y  física  del  globo— no  se  vio  tan  con- 
currida. Pronunció  el  discurso  inaugural  el  P.  Navarro  Neuman,  S.  J.,  ilus- 
trando el  tema  «Sismología  pura  y  sismología  aplicada».  Muy  aplaudida 
fué  la  conferencia  sobre  «Manchas  del  Sol»,  ilustrada  con  proyecciones, 
que  dio  en  el  salón  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  el  Sr.  Ascarza,  del 
Observatorio  de  Madrid. 

El  discurso  inaugural  en  la  tercera  sección — Ciencias  físico-químicas— 
fué  pronunciado  por  el  catedrático  de  la  Facultad  de  Farmacia  de  la  Uni- 
versidad Central,  D.  Obdulio  Fernández,  que  eligió  por  tema:  «Provecho 
que  la  siderurgia  ha  obtenido  de  las  ciencias  físico-químicas.»  Algunos 
socios  propusieron  que  la  Asociación  debía  crear  por  su  cuenta  una  sec- 
ción de  Radiotelegrafía  en  vista  de  la  importancia  que  va  adquiriendo  esta 
rama  de  la  física.  Don  Miguel  A.  Catalán,  doctor  en  ciencias  químicas,  leyó 
un  trabajo  sobre  series  en  el  espectro  de  arco  del  cromo  y  crítica  del  mé- 
todo de  cálculo  de  Sadvige  y  Nicholson,  así  como  se  dio  cuenta,  entre 
otros,  de  un  estudio  de  D.  Adolfo  Miclón  sobre  el  Fenantraceno. 

Más  concurrida  que  las  anteriores  la  sección  cuarta— Ciencias  Natura- 
les—, se  inauguró  con  la  lectura  de  un  trabajo  de,D.  Luis  de  Hoyos  Sáinz, 
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de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio,  sobre  el  c Estada 
actual  del  conocimiento  antropológico  del  pueblo  español».  Se  presentaron 
numerosos  estudios  sobre  muy  diversas  materias,  y  entre  ellos  hemos  de 
mencionar  el  del  P.  Francisco  Marcos  del  Río,  O.  S,  A.,  que  ilustró  el 
tema:  «Psicofísiología  del  corazón>,  demostrando  que  el  corazón  no  es  ór- 
gano central  y  primario,  sino  secundario  y  reflejo  de  la  vida  emotiva.  Otro 
estudio  presentó  el  P.  Eusebio  Negrete,  O.  S.  A.,  sobre  la  «Ley  biogené- 
tica  fundamental»  que  constituyó  una  refutación  contundente  de  las  teorías 
evolucionistas  en  su  relación  con  la  embriología  comparada.  Monsieur 
Seannel  hizo  una  disertación  en  francés  Sur  la  disiribuíion  geografique 
des  coleópteras  cavernicoles  dans  les  Pyrinées  espa^nols,  y  D.  José 
Amador  de  los  Ríos  dio  cuenta  de  un  trabajo  referente  a  un  joseyo  de  mi- 
neiro  de  estanko  no  Norte  de  Portugal  Los  PP.  Luis  M.  de  Unamuno  y 
Ambrosio  Fernández,  O.  S.  A.,  presentaron  dos  trabajos  de  investigación: 
el  primero  acerca  de  la  Flora  micológica  (Uredales  y  Ustilagales)  de  la 
provincia  de  Asturias,  y  el  segundo,  un  catálogo  de  los  macrolepidópteros 
heteróceros  de  España.  El  P.  Agustín  J.  Barreiro,  O.  S.  A.,  pronunció  una 
extensa  conferencia  sobre  la  «Historia  Natural  en  España  durante  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  XVIIl.»  Citemos  finalmente  la  disertación  de  D.  Luis 
Lozano.  «Nuevas  normas  para  el  estudio  morfológico  de  los  peces»,  la  del 
señor  Aranzadi  acerca  de  «Cráneos  vascos»  y  el  informe  luminosísimo  del 
portugués  D.  Francisco  Luis  Pereira  de  Sousa,  teniente  coronel  de  Inge- 
nieros y  profesor  de  Geología  en  la  Universidad  de  Lisboa,  sobre  el  tema: 
«Contribución  al  estudio  del  carbonífero  inferior  y  medio  de  Portugal  en 
relación  con  el  de  España.»  De  esta  Memoria  del  Sr.  Pereira  de  Sousa,  se 
hicieron  colurosos  elogios  por  la  luz  que  aporta  a  los  estudios  del  suelo 
peninsular,  y  particularmente  sobre  la  extensión  del  terreno  carbonífero 
medio  que  es  donde  se  encuentra  el  mejor  carbón  de  España. 

De  los  trabajos  presentados  en  la  sección  quinta— Ciencias  Pedagógicas 
y  Sociales—,  además  del  notable  discurso  del  Vizconde  de  Eza  sobre  la 
«Organización  democrático-social»,  deben  citarse  con  honor  los  que  le- 
yeron  los  catedráticos  de  Valencia  y  Salamanca,  Sres.  Reina  y  Beato,  que 
versaron,  respectivamente,  acerca  del  «Seguro  de  accidentes  del  trabajo* 
y  de  la  «Sociedad  de  las  Naciones».  El  P.  Oiaso,  O.  S.  A,  habló  de  las 
«Clases  sociales»  y  «El  crédito  popular»,  y  el  P.  Restrepo,  S.  J.,  hizo  un 
discurso  con  la  historia  y  crítica  del  bachillerato  en  España,  señalando 
errores  y  proponiendo  mejoras  con  arreglo  a  nuestra  antigua  tradición  y 
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al  ejemplo  que  nos  dan  las  naciones  más  cultas.  De  los  minifundios  en  re- 
lación con  la  economía  nacional  disertó  D.  José  Nieto  García,  y  de  la  difu- 
sión del  libro  científico  D.  Pelayo  Vizuete,  a  los  que  siguieron  otros  auto- 
res con  diversos  estudios  de  los  problemas  sociales  y  de  Pedagogía  apli- 
cada, como  instituciones  femeninas  de  enseñanza,  educación  de  niños 
anormales,  etc.  Trabajo  de  mucha  erudición  y  fuste  científico  fué  el  del 
Sr.  Quadra  Salcedo  sobre  la  propiedad  minera  en  Vizcaya,  estudiada  en  la 
legislación  desde  sus  orígenes  hasta  nuestros  días;  pero  esto  pertenece  a  la 
Sección  siguiente. 

Sin  duda  los  tiempos  no  son  de  los  filósofos,  a  juzgar  por  su  sueño  en 
la  sección  sexta— Ciencias  filosóficas,  históricas  y  filológicas—,  donde  la  Fi- 
losofía se  encontró  casi  en  total  desamparo.  Ya  el  discurso  de  apertura,  de 
D.  José  Deleito,  catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  fué  un  tema  completamente  histórico:  «La  emigración 
política  en  España  durante  el  reinado  de  Fernando  VIL»  Sobre  historia 
versaron  también,  entre  otros  estudios,  el  ya  citado  del  Sr.  Quadra  Salce- 
do, el  de  la  publicista  inglesa  miss  Wright,  que  trató  de  las  relaciones  eco- 
nómicas entre  España  y  Cuba  hasta  el  siglo  XVII,  y  la  hermosa  conferen- 
cia del  distinguido  y  culto  periodista  Sr.  Raposo  y  González,  esclarecido 
representante  de  la  intelectualidad  chilena  en  España,  que  trazó  en  cuadro 
magistral  la  historia  gloriosísima  de  los  vascos  en  Chile.  El  P.  Julián  Zar- 
co, O.  S.  A,  presentó  un  estudio  documental  sobre  el  reinado  de  Felipe  III, 
y  D.  Joaquín  Zuazo  Palacios  expuso  un  trabajo  de  bibliografía  ibérica  y 
habló  de  las  ruinas  de  Meca,  sobre  la  que  hace  dos  años  publicó  un  volu- 
men nutrido  de  erudición  arqueológica.  Por  último,  el  P.  Mariano  Revi- 
lla, O.  S.  A.,  presentó  un  trabajo  sobre  dos  códices  bíblicos  desconocidos, 
aportando  nuevos  datos  para  la  historia  de  la  Vulgata  y  de  las  versiones 
prejeronimianas  de  la  Biblia  en  España. 

También  se  presentaron  estudios  filológicos  de  gran  originalidad.  Él 
P.  Aspiazu,  S.  J.,  habló  con  extensión  sobre  el  ritmo  en  la  poesía  hebrea, 
sometiendo  a  examen  las  diversas  opiniones  que  hay  acerca  de  la  materia 
y  mostrando  sus  preferencias  por  la  de  Michaelis  y  Rosemület,  defensores 
del  ritmo  ideal.  De  las  afinidades  entre  «el  vascuence  y  el  beréber»,  disertó 
D.  Antonio  Martínez  Pajares,  vocal  de  la  Liga  Africanista  Española,  dedu- 
ciendo de  la  comparación  de  palabras  o  nombres  la  relación  de  parentesco 
que  entre  ambos  idiomas  existe;  y  en  este  camino  de  la  lingüística  compa- 
rada, el  catedrático  barcelonés  D.  Juan  Fernández  Amador  de  los  Ríos  dio 
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tres  conferencias  para  demostrar  las  similitudes  entre  el  caldeo  y  el  vasco 
por  la  comparación  de  su  fonética,  morfología  y  aglutinación  pleonástica. 
Las  afirmaciones  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  audaces  en  muchos  puntos 
de  la  historia  de  la  filología,  suscitaron  apasionadas  controversias  entre  los 
eruditos,  aunque  todos  reconocieron  el  mérito  del  autor  por  su  trabajo,  tan 
luminoso  como  profundo,  que  seguramente  ha  de  llamar  la  atención  cuan- 
do se  publique  íntegro.  Hagamos  mención,  por  último,  de  la  conferencia 
que  el  arabista  D.  Pascual  Meneu,  profesor  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, consagró  al  P.  Lerchundi,  gloria  de  la  Misión  franciscana  en  Marruecos. 
Fué  dibujo  admirable  de  la  silueta,  por  tantos  conceptos  ilustre,  de  aquel 
religioso  y  un  homenaje  a  sus  méritos  como  heraldo  del  nombre  español 
y  como  expositor  del  árabe  vulgar. 

La  sección  séptima— Ciencias  Médicas— celebró  sus  sesiones  en  el  Hos- 
pital  Civil  de  Basurto,  y  estuvo  bien  representada  por  distinguidos  congre- 
sistas que  ofrecieron  al  público  numerosos  trabajos,  algunos  de  los  cuales 
tuvieron  verdadera  importancia.  El  discurso  inaugural  estuvo  a  cargo  de 
D.  Teófilo  Hernando,  catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid, 
y  versó  acerca  de  algunas  alteraciones  digestivas  de  origen  endocrino.  A 
continuación  disertó  D.  S.  Recaséns  no  solamente  sobre  el  resultado  cura- 
tivo del  radio  aplicado  al  cáncer  de  la  matriz,  sino  también  acerca  de  la 
cPsicosis  menstrual»,  en  cuya  discusión  intervino  el  Sr.  G.  Lafora,  quien 
a  su  vez  dio  a  conocer  sus  experiencias  relativas  a  la  «función  del  cuerpo 
calloso  del  cerebro»,  estudiada  en  los  monos.  Don  Ricardo  Lozano  trató 
en  su  discurso  de  la  tuberculosis  quirúrgica,  esforzándose  por  demostrar 
la  eficacia  del  tratamiento  helioterápico  en  la  curación  de  dicha  enferme- 
dad. En  el  tema  sustentado  por  Sánchez  Covisa,  referente  al  «tratamiento 
y  curabilidad  de  la  avariosis  por  el  arsenobenzol»,  tomaron  la  palabra  los 
señores  Peyri,  Navarro,  Crende  y  Pittaluga;  así  como  el  Sr.  Hernando  hizo 
la  crítica  del  valor  de  la  reacción  de  Wolff  Junghaus.  Después  de  leerse 
las  comunicaciones  del  Dr.  Marañón  sobre  «Patogenia  hipofisiaria  de  la 
diabetes  insípida»  y  sobre  €  Hipertensión  e  hiperglicemia»,  siguieron  las 
conferencias  del  Sr.  Sainz  de  Aja  tituladas  «Profilaxis  individual  de  la  ble- 
norragia» y  «La  acción  preventiva  de  las  vacunas  contra  el  acné  gonocó- 
cico  y  estafílocócico>;  la  del  Sr.  Azaola  sobre  «El  tratamiento  físicoterá- 
pico  de  los  cánceres  de  la  piel  y  resultados  obtenidos  por  el  tratamiento 
radiumterápico  en  nuestra  clínica  hospitalaria»,  y  la  del  Sr.  Zarza  intitu- 
lada «El  concepto  clínico  y  tratamiento  de  las  inflamaciones  pelvianas». 
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No  faltaron  observaciones  sobre  estos  puntos  controvertibles,  así  como 
las  tuvo  el  tema  del  Sr.  Bellido  acerca  de  la  €  Demostración  de  mecanis- 
mos fisiológicos  de  correlación  funcional  en  que  interviene  la  sensibilidad 
trófica».  Hay  que  advertir,  que,  aparte  de  estas  sesiones,  se  pronunciaron 
en  la  sala  de  Juntas  del  mismo  Hospital  discursos  que  fueron  muy  aplau- 
didos; conviene,  a  saber:  el  del  Sr.  García  del  Villar  que  versó  acerca  de 
«Trabajos  en  protexis  maxilar>,  practicados  en  enfermos  del  Hospital  de 
Santiago  de  Compostela;  el  de  M.  Arthur  Chervin,  representante  de  la 
Asociación  francesa  para  el  Progreso  de  las  Ciencias,  que  trató  de  «La  pa- 
labra (desde  los  puntos  de  vista  fisiológico,  fonético  y  patológico),  estu- 
diando la  tartamudez  y  los  trastornos  respiratorios  que  la  acompañan  y  de 
su  tratamiento  por  la  reducción  respiratoria»,  y,  finalmente,  el  de  don 
Eduardo  García  del  Real,  que  trazó  la  historia  de  «El  siglo  de  oro  en  la 
Medicina  española»,  haciendo  al  final  un  llamamiento  a  la  clase  médica 
para  estimularla  a  la  colaboración  científica,  aprovechando  el  resurgi- 
miento de  la  vida  española. 

En  la  sección  octava— Ciencias  aplicadas—,  el  interés  principal  estuvo 
en  la  Memoria  presentada  al  Congreso  por  una  Comisión  técnica  de  la  pro- 
vincia de  Burgos  y  que  se  refería  al  trazado  y  ancho  de  vía  de  los  ferro- 
carriles. Los  resultados  de  la  discusión  constan  en  las  conclusiones  refe- 
rentes a  esta  sección  octava,  que  insertamos  textualmente  con  las  demás. 


Las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  —  Sección  de  Ciencias 
Matemáticas, — Que  se  cree  una  institución  que  bajo  los  auspicios  de  la 
Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias  y  de  la  S.  M.  E.,  y 
en  íntima  relación  con  el  Seminario  Matemático  de  Madrid,  realice  los 
siguientes  fines: 

Primero.  Estrechar  los  lazos  de  unión  entre  matemáticos  españoles  y 
de  América  española. 

Segundo.  Establecer  en  Madrid  un  Museo  en  donde  se  recojan  colec- 
ciones y  conserven  libros,  cartas,  manuscritos,  etc.,  que  pertenecen  a  los 
matemáticos  españoles. 

Tercero.  Facilitar  a  los  socios  de  dicha  institución  la  adquisición  en 
buenas  condiciones  de  libros,  folletos,  etc.,  de  Ciencia  Matemática;  y 

Cuarto.    Constituir  una  Biblioteca  matemática  circulante. 
Sección  de  Ciencias  Pedagógicas  y  Sociales,— Primero.    Encarecer 
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de  los  Poderes  constituidos  la  absoluta  y  rápida  reforma  de  la  Enseñanza 
primaria,  fundamento  de  la  prosperidad  de  la  patria. 

Segundo.  Supuesta  la  autonomía  Universitaria  que  la  Sección  de  Cien- 
cias Pedagógicas  y  Sociales  del  Séptimo  Congreso  de  la  Asociación  Espa- 
ñola para  el  Progreso  de  las  Ciencias,  aplaude  con  todo  entusiasmo  y  de- 
sea ver  cuanto  antes  realizadas,  juzga  dicha  Sección  que  la  Segunda  Ense- 
ñanza debe  reformarse  por  completo,  pues  sin  alumnos  bien  preparados 
no  puede  la  Universidad  realizar  su  alta  misión  educadora.  Deseando  por 
su  parte  contribuir  a  tan  necesaria  reforma,  ha  acordado  inculcar  las  si- 
guientes conclusiones  cuyos  fundamentos  pueden  verse  en  la  Memoria 
aprobada  por  la  Sección  con  el  título  de  «Historia  y  crítica  del  bachillerato 
en  España». 

La  autonomía  universitaria  lleva  consigo  la  supresión  del  título  de  ba- 
chiller, tal  como  hoy  se  entiende  en  España,  pues  la  Universidad  debe  te- 
ner libertad  para  escoger  y  seleccionar  sus  alumnos. 

El  título  actual  de  Bachiller  en  España  no  responde  a  nuestras  glorio- 
sas tradiciones  ni  a  los  usos  de  los  demás  pueblos  europeos. 

El  título  de  Bachiller  debe  sustituirse  por  un  certificado  en  lo  que  hace 
a  establecimientos  oficiales  y  por  el  examen  de  ingreso  en  las  diversas  Fa- 
cultades, por  lo  que  toca  a  los  alumnos  libres. 

La  segunda  enseñanza  debe  proponerse  un  doble  fin:  Por  una  parte, 
debe  de  dirigirse  a  levantar  la  cultura  del  pueblo,  sin  desviarle  de  las  sen- 
das del  trabajo,  y  por  otra,  debe  preparar  a  los  ingenios  escogidos  para 
seguir  en  la  Universidad  las  carreras  superiores. 

La  uniformidad  en  la  segunda  enseñanza  va  contra  las  lecciones  de  la 
Historia  y  contra  el  ejemplo  de  los  demás  pueblos.  La  diferenciación  y 
especialización  que  de  los  miembros  de  la  Sociedad  exige  la  complicadí- 
sima cultura  moderna  requiere,  por  el  contrario,  que  la  segunda  enseñanza 
se  divida  en  dos  secciones  correspondientes  al  doble  fin  que  ha  de  alcan- 
zar: Sección  clásica,  preparatoria  para  las  carreras  superiores,  y  Sección 
técnica,  para  elevar  la  cultura  del  pueblo  sin  desviarle  de  las  profesiones 
del  trabajo. 

Para  la  buena  marcha  de  estas  dos  clases  de  enseñanza  es  necesario 
que  ellas  se  den  en  establecimientos  completamente  separados.  Institutos 
clásicos  o  Gimnasios  que  den  acceso  a  la  Universidad  e  Institutos  técnicos 
que  preparen  para  las  carreras  industriales,  agrícolas  y  comerciales. 

Los  actuales  Institutos  quedarían  convertidos  en  Institutos  técnicos 
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con  sólo  quitarles  el  Latín  y  la  Filosofía  que  en  ellos  se  estudia,  aprove- 
chando ese  tiempo  para  el  inglés  o  alemán  y  para  reforzar  las  matemá- 
ticas. 

Los  gimnasios  preparatorios  para  la  Universidad  deben  organizarse 
de  nueva  planta  por  completo.  Esta  organización  debe  confiarse,  en  lo 
que  toca  al  plan  de  estudios,  a  los  técnicos  de  la  enseñanza,  y  especial- 
mente a  los  profesores  de  las  Universidades,  que  son  los  que  mejor  pue- 
den determinar  qué  es  lo  que  los  alumnos  han  de  estudiar  como  prepara- 
ción para  sus  respectivas  carreras. 

Con  este  fin  de  organizar  los  Gimnasios  debe  reunirse  en  la  Universidad 
Central  un  Congreso  de  catedráticos  y  de  personas  de  reconocida  compe- 
tencia en  asuntos  de  enseñanza.  Ellos  formarían  los  programas  para  los 
exámenes  de  ingreso  en  las  diversas  Facultades,  determinando  las  mate- 
rias sobre  que  ha  de  versar  el  examen  de  ingreso,  y  en  cada  materia  la 
medida  que  han  de  llenar  los  alumnos. 

La  cuestión  de  si  ha  de  señalarse  una  misma  preparación  humanista 
para  todas  las  carreras,  al  estilo  de  Alemania  e  Italia,  o  si  más  bien  en  los 
dos  últimos  años  de  la  enseñanza  han  de  separarse  ya  los  que  han  de  se- 
guir carreras  distintas,  como  se  hace  en  Francia,  sería  también  objeto  de 
la  consideración  del  Congreso,  y  de  esto  dependería,  naturalmente,  la  de- 
finitiva organización  de  los  Gimnasios. 

Sección  de  Ciencias  filosóficas,  históricas  y  filológicas.— Pr'imtro, 
La  Sección  expresa  en  el  voto  fundamental  de  su  sentir  el  anhelo  más  vivo 
y  ferviente  por  la  intensa,  inmediata  y  adecuada  difusión  del  adelanto 
científico  en  nuestra  patria  que  el  Congreso  ha  venido  a  renovar  en  la  crí- 
tica hora  presente,  al  igual  que  lo  están  haciendo  los  más  cultos  y  mejor 
gobernados  países  en  ambos  continentes,  recogiendo  los  estudios  desen 
vueltos  por  amplio  criterio  en  las  conferencias  y  trabajos  presentados  y 
discutidos  que  abarcan  las  diversas  ramas  de  los  conocimientos  en  el 
vasto  campo  de  la  Filosofía,  la  Filología  y  la  Historia. 

Segundo.  Tomando  en  altísimo  aprecio  la  contribución  aportada  en 
las  materias  convenientes  al  noble  pueblo  vascongado,  principalmente 
ceñida  a  los  múltiples  problemas  filológicos  que  suscita  el  vascuence  y  a 
los  no  menos  transcendentales  atinentes  a  su  presente  y  a  su  glorioso  pa- 
sado, como  parte  muy  valiosa  de  la  gran  nación  española,  recomienda 
muy  encarecidamente  al  Congreso  que,  ante  las  investigaciones  que  mo- 
destamente se  suceden  y  multiplican,  dirija  una  moción  a  las  ilustres 
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Diputaciones  vascas,  excitándolas  a  que  en  los  centros  y  organismos  que 
para  el  estudio  y  fomento  del  idioma  euzkaro  y  de  la  historia  del  pueblo 
vasco  tiene  constituidos  y  dotados  con  esplendidez  digna  de  loa  y  de  imi- 
tación, procuren  dar  cabida  eficaz  y  activa  a  los  estudios  real  y  verdadera- 
mente científicos  en  la  más  rigurosa  metodología  lingüística  e  histórica, 
tratados  también  en  este  Congreso. 

Tercero.  La  Sección  vería  con  suma  complacencia  que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  por  mediación  de  la  Sección  arqueológica,  se  interesara  en  favor 
de  los  notables  hallazgos  ibéricos  de  Miraveche  (Burgos),  expuestos  al 
Congreso  por  quien  tuvo  la  fortuna  de  descubrirlos. 

Sección  de  Ciencias  físico -químicas. —En  vista  de  la  importancia  que 
va  adquiriendo  la  radiotelegrafía,  que  bajo  los  auspicios  de  la  Asociación 
se  cree  una  Sociedad  o  Instituto  dedicado  a  estudios  e  investigaciones  ra- 
diotelegráfícas. 

Sección  de  Ciencias  médicas.— Pñmtro.  Que  la  Asociación  invite  a  las 
altas  mentalidades  españolas  a  que  en  su  testamento  ordenen  que  su  cere- 
bro sea  puesto  a  la  disposición  de  una  escuela  de  Medicina  o  de  un  labo- 
ratorio de  psicología  con  objeto  de  ser  estudiado. 

Segundo.  Que  sea  creado  el  Institulo  anatomopatológico  en  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Valladolid,  bajo  la  dirección  del  Dr.  López  García,  Cate- 
drático de  Anatomía  patológica  de  dicha  Facultad,  dándole  los  medios  ne- 
cesarios para  hacer  las  investigaciones  que  exigen  las  modernas  orienta- 
ciones de  la  ciencia  anatomopatológica. 

Tercero.  Felicitar  efusivamente  al  eminente  hombre  de  Ciencias,  doc- 
tor Ferrán,  por  sus  iniciativas  en  cuanto  se  refiere  a  la  vacunación  antitu- 
berculosa. 

Cuarto.  Que  se  ponga  en  vigor  el  reglamento  de  puericultura  para 
evitar  la  excesiva  mortalidad  infantil,  principalmente  la  originada  por  la 
lactancia  mercenaria. 

Quinto.  Higienización  de  los  establos  a  fin  de  evitar  la  propagación  de 
enfermedades  transmisibles  al  hombre. 

Sexto.  Gratitud  de  la  Sección  hacia  la  familia  del  Sr.  Gandarias  por  su 
espléndido  y  humanitario  donativo  de  radium  al  Hospital  Civil  de  Bilbao, 
que  tantos  beneficios  ha  de  reportar  en  el  tramiento  del  cáncer  para  los 
enfermos  pobres. 

Sección  de  Ciencias  aplicadas. -~En  vista  de  la  Memoria  titulada  «Ne- 
cesidad de  conservar  un  solo  ancho  de  vía  normal  en  los  ferrocarriles  de 
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La  Península  Ibérica»,  la  sección  octava  reconoce  la  conveniencia  de  la 
propuesta  para  la  red  de  ferrocarriles  de  interés  general  y  estima  proceden- 
te el  nombramiento  de  una  Comisión  internacional  hispanoportuguesa,  que 
asesorada  por  todos  los  organismos  competentes  de  ambas  naciones,  estu- 
die previamente  toda  modificación,  y  en  plazo  muy  breve,  si  ha  de  conser- 
varse para  dichos  ferrocarriles  el  ancho  de  vía  de  1,67  metros,  o  si  es  más 
conveniente  el  estrechamiento  hasta  1,35  de  la  red  continental  centroeuro- 
pea,  proponiendo  en  este  último  caso  detalladamente  la  forma  de  llevarlo 
a  cabo  con  las  garantías  para  su  ejecución. 


La  sesión  de  clausura.— Fué  presidida  la  sesión  de  clausura  por  el  mi- 
nistro de  Instrucción  pública,  Sr.  Prado  y  Palacio,  que  tenía  a  su  derecha 
al  presidente  de  la  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias, 
Sr.  Dato,  y  a  su  izquierda  al  rector  de  la  Universidad  Central,  Sr.  Rodríguez 
Carracido. 

En  esta  sesión  se  leyeron  las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso, 
y  el  Sr.  Costa  Lobo,  de  la  Universidad  de  Coimbra,  pronunció  un  discurso 
de  gratitud,  al  que  siguió  otro  del  rector  de  la  Universidad  Central,  que 
por  encargo  del  Sr.  Dato  dio  las  gracias  a  cuantos  contribuyeron  al  esplen- 
dor de  la  Asamblea,  citando  de  un  modo  especial  a  Sus  Majestades,  al  Go- 
bierno, a  las  Autoridades  locales  y  Comité  Ejecutivo  del  Congreso  y  al 
pueblo  todo  de  Bilbao. 

Puso  término  al  acto  un  discurs©  del  ministro  de  Instrucción  pública 
sobre  el  problema  de  la  educación  en  España  y  se  convino  en  celebrar  el 
próximo  Congreso  en  una  ciudad  de  Portugal,  que  habrá  de  señalar  el 
Gobierno  del  vecino  país,  designándose  al  mismo  tiempo  la  ciudad  de 
Cádiz  para  la  primera  vez  que  de  nuevo  se  reúna  en  España. 

X.  X.  X. 
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De  ios  vicarios  parroquiaies. 

Como  la  fase  del  párroco  que  más  nos  interesa  es  la  que  éste  nos  ofre- 
ce en  su  concepto  de  cura  de  almas,  dejaríamos  incompleto  el  ligero  es- 
tudio que  de  él  venimos  Iiacíendo,  si  no  dijéramos  algo  también  de  los 
llamados  a  hacer  sus  veces,  y  a  suplir  su  acción,  bajo  esta  manifestación 
importantísima  de  su  ministerio  sagrado.  Dedicaremos,  pues,  esta  sección, 
siguiendo  el  orden  lógico  establecido  en  el  Código,  a  los  vicarios  parro- 
quiales. 

Entendiéndose  por  vicario  en  general  aquel  que  hace  las  veces  de  otro, 
claro  es  que  serán  vicarios  parroquiales  los  clérigos-sacerdotes  que  en  el 
ministerio  santo  de  la  salvación  de  las  almas  hacen  legítimamente  las  ve- 
ces del  párroco. 

Distinta  ha  sido,  y  no  bien  determinados  sus  nombres,  la  clasificación 
que  hasta  ahora  han  venido  haciendo  los  tratadistas  de  estos  modestos  y 
sufridos  funcionarios  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  Pasándolas  en  silen- 
cio, porque  nada  interesan  a  nuestros  fines,  tendremos  sólo  en  cuenta  la 
que  detalladamente  y  en  términos  precisos  señala  el  Código  en  el  capítu- 
lo X  del  título  8.^,  que  a  la  potestad  episcopal  y  a  los  que  de  ella  participan 
se  refiere. 

Cinco  son  las  clases  de  vicarios  que  el  Código  menciona,  siguiendo  el 
orden  de  su  categoría,  sin  designación  de  nombre  especial  la  primera,  y 
con  nombres  bien  definidos  y  delineados  las  cuatro  restantes;  a  saber:  vi- 
carios que  llamaremos  curados,  por  ser  ésta  una  de  las  denominaciones 
con  que  antiguamente  se  les  conocía;  vicarios  ecónomos,  vicarios  sustitu- 
tos, vicarios  coadjutores  y  vicarios  cooperadores.  Son  los  primeros,  los 
que  ejercen  la  cura  actual  de  las  almas  en  una  parroquia  unida  pleno  Jure 
a  un  monasterio,  cabildo  o  a  alguna  otra  persona  moral,  en  quienes  reside 
la  cura  habitual  de  la  misma;  vicarios  ecónomos,  los  que  rigen  una  parro- 
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quia  vacante;  sustitutos,  los  que  suplen  al  párroco  en  las  ausencias  legíti- 
mas, o  en  casos  de  recurso  a  la  Santa  Sede  por  decreto  o  sentencia  de  pri- 
vación de  parroquia;  coadjutores  (adjutores,  dice  el  Código),  los  que  en 
todo  o  en  parte  hacen  las  veces  del  párroco  impedido;  y  cooperadores, 
los  que  ayudan  al  párroco  en  una  feligresía  numerosa  o  extensa. 

Los  vicarios  curados,  amovibles  si  son  religiosos,  y  perpetuos  los  de- 
más por  parte  sólo  del  presentante,  no  por  parte  del  Ordinario,  que  puede 
removerlos  previa  amonestación  del  que  los  presentó,  tienen  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  los  propios  y  verdaderos  párrocos,  de  los 
cuales  no  se  diferencian  propiamente  más  que  en  el  nombre.  Consiguien- 
te a  esta  amplitud  de  facultades,  restablecida  por  Benedicto  XIV,  y  reco- 
nocida actualmente  en  toda  su  plenitud  por  el  Código,  dichos  vicarios 
pueden  disfrutar  hoy  de  todos  los  frutos  del  beneficio  parroquial,  con  su- 
jeción a  las  normas  del  derecho  común,  y  conforme  a  los  aprobados  esta- 
tutos diocesanos  y  aun  laudables  costumbres  (can.  471),  haciendo  suyas, 
por  lo  tanto,  íntegramente  las  tasas  y  oblaciones,  si  sobre  ellas  no  está 
constituida  la  dotación  del  beneficio.  La  única  relación  de  dependencia 
que  deben  guardar  hoy  por  derecho  común  los  vicarios  curados  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  parroquiales,  fuera  de  lo  que  taxativa  y  legíti- 
mamente está  legislado  por  estatuto  o  por  costumbre,  es  la  relativa  a  la 
precedencia  que  sobre  ellos  tiene  la  persona  moral  a  quien  corresponde 
la  cura  habitual  de  la  parroquia. 

Según  nuestro  Concordato  del  51,  y  no  sabemos  que  su  articulado  haya 
sufrido  sobre  este  punto  modificación  o  aclaración  alguna,  esta  clase  de 
vicarios  curados  o  perpetuos  no  existe  en  España  (1). 

Los  vicarios  ecónomos— administradores  según  el  santo  Concilio  de 
Trento— que  siguen  en  categoría  a  los  curados  o  perpetuos,  son  siempre 
de  nombramiento  del  Ordinario  del  lugar,  el  cual  ha  de  procurar  estable- 
cerlos lo  antes  posible.  Pero  como,  por  mucha  que  sea  la  diligencia  que 
en  su  designación  y  establecimiento  pueda  ponerse,  toda  vacante  de  parro- 
quia puede  ocasionar  graves  perjuicios  a  los  fíeles,  puesto  que  en  su  admi- 
nistración espiritual  suelen  darse  con  frecuencia  casos  urgentes  que  no 
admiten  espera,  con  muy  alto  sentido  práctico  dispone  el  Código  tam- 


il) Art.  25.  Ningún  cabildo  ni  corporación  eclesiástica  podrá  tener  aneja 
la  cura  de  almas,  y  los  curatos  y  vicarías  perpetuas,  que  antes  estaban  unidos 
pleno  jure  a  alguna  corporación,  quedarán  en  todo  sujetos  al  derecho  común... 
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bien  (can.  472,  núm.  2.°)  que  si  nada  hay  dispuesto  para  el  caso,  o  lo  le- 
gislado por  el  Obispo,  añadimos  nosotros,  no  pudiera  cumplirse,  mientras 
el  ecónomo  se  constituye  en  forma  definitiva,  asuma  interinamente  el  régi- 
men de  la  parroquia  el  vicario  cooperador,  si  le  hay;  habiendo  varios,  el 
primero  si  tienen  orden  señalado;  si  todos  son  iguales,  el  más  antiguo  en 
el  cargo;  a  falta  de  vicarios,  el  párroco  más  próximo,  y  el  Ordinario  deter- 
minará oportunamente  en  Sínodo  o  fuera  de  Sínodo  la  proximidad  de  las 
parroquias;  y,  últimamente,  si  se  trata  de  parroquia  servida  por  religiosos, 
el  Superior  de  la  casa. 

No  hay  necesidad  de  encarecer,  pues  su  importancia  salta  a  la  vista,  la 
novedad  previsora  que  en  este  punto  ha  introducido  el  Código  en  la  legis- 
lación Canónica,  lo  mismo  que  la  novedad  de  las  serias  formalidades  a  que 
sujeta,  para  garantía  de  la  recta  administración,  la  entrega  de  la  parroquia 
por  parte  del  ecónomo  al  nuevo  párroco  o  ecónomo  sucesor. 

Una  vez  designado  y  constituido  en  forma  el  ecónomo,  goza,  sin  res- 
tricción alguna,  de  las  mismas  facultades  y  derechos,  y  pesan  sobre  él  las 
mismas  obligaciones  del  párroco  en  todo  lo  que  a  la  cura  de  almas  se 
refiere;  pero  le  está  prohibido  todo  acto  que  de  alguna  manera  sea  perju- 
dicial a  los  derechos  del  futuro  párroco  o  atente  de  cualquier  modo  que 
sea  a  la  integridad  del  mismo  beneficio  parroquial  (can.  473),  cuyos  dere- 
chos, tanto  espirituales  como  temporales,  deberán  pasar  sin  mermas  ni 
disminuciones  al  nuevo  párroco  o  ecónomo  sucesor. 

La  porción  de  frutos  parroquiales  que  ha  de  señalarse  al  ecónomo  para 
su  congrua  sustentación,  será  designada  por  el  Obispo,  en  el  caso  que  no 
lo  esté  por  estatutos  diocesanos  o  leyes  concordadas.  En  el  artículo  33  de 
nuestro  Concordato  se  asigna  a  los  ecónomos  una  dotación  de  500  a  1.000 
pesetas,  sin  limitación  en  las  tasas,  oblaciones  y  obvenciones  de  la  pa- 
rroquia, que  le  pertenecen  como  estipendios  manuales,  lo  mismo  que  el 
disfrute  de  la  casa  rectoral,  y  aun  de  huertos  rectorales  si  los  tuviera. 

La  entrega  de  la  parroquia  al  nuevo  párroco  o  ecónomo  sucesor  la 
efectuará  el  ecónomo— y  esta  es  la  otra  novedad  introducida  por  el  Código 
a  que  aludíamos  antes— delante  del  vicario  foráneo,  o  arcipreste,  o  de 
cualquier  otro  sacerdote  nombrado  por  el  Ordinario,  entregando  las  llaves 
del  archivo  y  el  inventario  de  libros  y  demás  documentos  parroquiales,  y 
rindiendo  a  la  vez  las  cuentas  de  justificación  de  la  administración  tempo- 
ral del  economato  (can.  473,  pág.  2). 
Claro  es  que  para  que  estas  formalidades  no  se  conviertan  en  una  mera 
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fórmula  exterior,  vana  y  estéril,  como  todo  lo  que  carece  de  finalidad  in- 
trínseca, el  examen  de  libros  y  documentos  habrá  de  ser  minucioso,  y  las 
cuentas  de  gastos  y  de  ingresos  detalladas  y  justificadas,  debiendo  aceptar- 
se como  juzgadas  si  no  consta  de  manifiesto  error  en  contrario,  las  ya  vis- 
tas y  aprobadas  por  el  Ordinario  o  por  un  delegado  en  visita. 

Muy  distinta  es  la  condición  de  los  vicarios  sustitutos,  según  lo  sean 
por  ausencias  legítimas  del  párroco  o  por  sentencia  recurrida  de  privación 
de  parroquia;  particularidades  a  que  es  necesario  atender  para  poder  de- 
terminar en  uno  y  otro  caso  sus  facultades  y  derechos. 

En  los  substitutos  por  ausencia,  cuyo  nombramiento  corresponde  al 
párroco,  aunque  con  aprobación  expresa  o  tácita  del  Ordinario  para  que 
sus  actos  puedan  ser  válidos  y  lícitos,  el  vicario  tiene  el  carácter  de  un  de- 
legado ad  universitaiem  causarum.  En  su  virtud,  y  por  lo  que  respecta 
solamente  a  la  cura  de  almas,  se  subroga  en  todos  los  derechos  y  deberes 
del  párroco,  menos  en  los  que  por  éste  le  fueren  restringidos,  o  por  el 
Ordinario  (can.  474).  No  sucede  así  con  los  derechos  útiles,  que  íntegra- 
mente deben  pasar  al  párroco,  al  cual  incumbe  señalar  al  sustituto  la 
retribución  conveniente,  que,  al  igual  del  nombramiento,  deberá  aprobar 
o  rectificar  el  Ordinario. 

En  los  sustitutos  por  sentencia  recurrida  de  privación,  o  por  remoción 
de  parroquia  en  los  juicios  sumarios,  cuya  designación  corresponde  exclu- 
sivamente al  ordinario,  así  como  el  señalamiento  de  la  porción  congrua 
con  que  han  de  ser  retribuidos,  toda  la  jurisdicción  espiritual  de  la  parro- 
quia pasa  a  ellos,  sin  limitación  alguna  por  parte  del  párroco,  que  de  ningún 
derecho  puede  usar  en  ese  estado  de  suspensión  mientras  la  Santa  Sede  no 
resuelva.  Y  del  acerbo  común  de  los  frutos  de  la  parroquia  podrán  sacar 
los  sustitutos  de  esta  clase,  que  tienen  casi  todos  los  caracteres  de  un  ver- 
dadero ecónomo,  tanto  la  retribución  señalada  como  los  estipendios  de  la 
Misa  pro  populo  y  demás  cargas  manuales,  si  dichos  derechos  no  estuvie- 
ran exceptuados  o  restringidos  en  la  designación  de  la  congrua. 

Mientras  no  exista  una  ley  justa  de  jubilación,  cosa  que  no  creemos  fá- 
cil, ni  sería  fácil  tampoco  determinar  claramente  el^alcance  de  sus  conse- 
cuencias, sería  muy  triste  y  precaria  la  situación  de  los  párrocos  si  pudieran 
ser  separados  de  sus  parroquias  por  ancianidad  o  por  otras  causas  de  en- 
fermedad habitual  y  permanente.  Fundado  en  estos  motivos  de  caridad  y 
de  justicia,  el  Código,  de  acuerdo  con  la  anterior  legislación,  y  por  lo  que 
a  nosotros  toca,  en  conformidad  con  nuestras  leyes  concordadas,  establece 
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(can.  475)  que  si  un  párroco,  por  ancianidad,  perturbación  mental,  impe- 
ricia (no  ignorancia  culpable,  añadimos  nosotros),  por  ceguedad  u  otra 
causa  permanente,  se  imposibilitara  para  regir  y  administrar  debidamente 
su  parroquia,  el  Ordinario  le  designe  un  coadjutor  que  supla  sus  veces, 
señalando  a  éste  a  la  vez  la  porción  de  los  frutos  del  beneficio,  que  ha  de 
constituir  su  congrua,  si  no  estuviera  ya  provisto  de  otro  modo. 

Esta  clase  de  vicarios,  que  el  Código  llama  simplemente  coadjutores 
(adjutores),  y  que  en  nuestras  leyes  se  conocen  con  el  nombre  específico 
de  coadjutores  ad  nuium,  si  en  todo  suplen  al  párroco,  se  subrogan  en 
todos  los  derechos  y  obligaciones  de  éste,  inherentes  al  régimen  y  admi- 
nistración de  la  parroquia,  exceptuando  la  aplicación  de  la  Misa  pro  po- 
pulo, que  siempre  grava  al  párroco;  pero  si  sólo  le  suplen  en  parte,  en  la 
determinación  de  sus  derechos  y  deberes  funcionales  habrá  que  estar  a  lo 
que  taxativamente  dispongan  las  letras  del  nombramiento,  que  han  de  te- 
nerse siempre  como  documento  regulador. 

La  obtención  y  disfrute  de  los  derechos  útiles  de  la  parroquia  corres- 
ponderán al  párroco,  fuera  de  la  parte  que  se  hubiera  gravado  para  cons- 
tuir  la  congrua  del  coadjutor,  o  si  sobre  ello  no  hubiera  recaído  convenio 
particular,  que  de  existir,  habrá  de  ser  siempre  de  acuerdo  y  con  aproba- 
ción del  Ordinario. 

Y  si  el  párroco  impedido  es  dueño  de  sí  mismo,  es  decir,  se  halla  en 
sano  juicio,  bajo  su  autoridad  y  dirección  ejercerá  el  vicario  coadjutor  las 
funciones  parroquiales,  sin  más  limitaciones  que  las  justas  y  convenientes 
señaladas  por  el  Ordinario  en  las  letras  del  nombramiento  y  que  deberán 
tender  a  evitar  en  lo  posible  los  perjuicios  y  menoscabos  que  puedan  su- 
frir la  autoridad  del  uno  y  la  relativa  independencia  que  requiere  el  ejer- 
cicio ministerial  del  otro. 

P.  Anselmo  Moreno 

.^      .         ,  o.  S.A. 

(Continuara.) 
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La  Religión  a  través  de  los  siglos.  Estudio  comparativo  de  las  religiones  de 
la  Humanidad,  por  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena,  Obispo  titular  de  Esci- 
lio;  auxiliar  del  eminentísimo  señor  Cardenal  Martin  de  Herrera,  Arzobispo 
de  Compostela.— Tomo  segundo  (1919).  Págs.  465.— En  4,"  mayor. 

Ocioso  nos  parece  ponderar  la  importancia  y  oportunidad  de;  esta  obra, 
ya  que  nadie  ignora  que  la  historia  de  las  religiones  es  hoy  uno  de  los 
campos  en  que  con  más  ardor  trabajan  los  racionalistas,  buscando  con 
afán  digno  de  mejor  causa  nuevas  armas  con  que  combatir  y  derribar,  si 
posible  fuera,  el  edificio  inconmovible  de  la  Iglesia  de  Cristo.  En  nuestra 
patria,  desde  la  obra  ya  anticuada  de  Moreno  Cebada  (1871),  ni  son  mu- 
chos n¡  muy  originales  los  estudios  hechos  sobre  tan  interesante  materia, 
y  para  colmo  de  desgracias,  en  lugar  de  traducir  a  nuestra  lengua  los  bue- 
nos libros  que  acerca  del  mismo  asunto  hay  en  t\  Extranjero,  como  son, 
por  ejemplo,  la  Hisiory  of  Religions,  de  C.  Martindale,  o  el  Christus, 
de  J.  Huby,  se  ha  traducido  el  Orpheas,  de  S.  Reinach,  que,  con  aparien- 
cias de  imparcialidad  y  tolerancia,  es  un  verdadero  libelo  contra  la  reli- 
gión católica.  El  libro  del  limo.  Sr.  Valbuena  viene,  pues,  a  llenar  un  vacío 
en  nuestra  literatura  eclesiástica  moderna,  y  a  contrarrestar  los  deletéreos 
efectos  que  no  pueden  menos  de  producir  obras  como  la  citada  de  S.  Rei- 
nach y  otras  ejusdem  furfuris. 

Lgi  orientación  segura  y  la  sólida  y  abundante  información,  cualidades 
que  distinguen  las  producciones  del  limo  Sr.  Valbuena,  campean  tam- 
bién en  esta  su  última  obra.  Cuando  la  veamos  terminada— y  esperamos 
veria  pronto,  dada  la  actividad  del  autor— será  ocasión  oportuna  de  hacer 
de  ella  un  estudio  detenido  y  una  crítica  leal  y  completa.  Mientras  tanto, 
nos  limitaremos  a  dar  una  breve  noticia  del  contenido  de  cada  uno  de  sus 
tomos,  a  medida  que  van  saliendo  a  la  luz  pública. 

Tres  solamente  son  las  religiones  de  que  se  trata  en  este  segundo  tomo: 
la  de  los  hebreos,  la  de  los  indios  y  la  de  los  persas;  las  cuales,  aunque  no 
pertenecen  a  un  mismo  grupo  del  desenvolvimiento  religioso  mundial, 
convienen,  sin  embargo,  en  que  las  tres  se  suponen  reveladas,  teniendo 
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por  base  una  colección  de  libros  inspirados,  al  decir  de  sus  secuaces,  y  en 
que  todavía  cuentan  con  adeptos,  más  o  menos  numerosos,  entre  los  pue- 
blos donde  tuvieron  origen. 

A  la  religión  de  los  hebreos,  que  es  sin  disputa  la  más  importante  de 
las  religiones  del  mundo  antiguo,  dedica  el  autor  más  de  la  mitad  de  este 
tomo  (305  págs.)  Los  autores  suelen  dividir— con  buen  fundamento  a  nues- 
tro parecer — la  historia  de  esta  religión  en  cuatro  épocas:  1)  patriarcal;  2) 
mosaica;  3)  profética;  4)  posterior  a  la  cautividad  babilónica.  Al  Ilustrísimo 
señor  Obispo  de  Escilio,  en  cambio,  parece  no  agradarle  mucho  esta  divi- 
sión. La  religión  de  Israel  en  tiempo  de  los  Patriarcas  la  incluye  en  la  reli- 
gión primitiva,  de  la  cual  ha  hablado  en  el  tomo  primero.  Empieza,  por 
tanto,  la  historia  de  la  religión  hebrea  estudiando  la  personalidad  de  Moi- 
sés y  la  ley  mosaica.  En  un  segundo  capítulo  narra  las  luchas  entre  la  re- 
ligión hebrea  y  la  cananea,  y  expone  ampliamente  lo  que  fué  el  Profetismo 
y  su  influencia  religiosa  y  política  en  el  pueblo  judío.  Los  dos  capítulos 
siguientes  los  dedica  a  la  historia  de  la  religión  de  Israel  durante  la  cauti- 
vidad y  desde  la  vuelta  de  la  cautividad  hasta  Jesucristo,  y  en  el  quinto  y 
último  nos  presenta  una  especie  de  síntesis  de  Teología  histórica  del  An- 
tiguo Testamento. 

A  la  religión  de  los  indios  consagra  un  largo  y  substancioso  capítulo,  en 
el  cual  estudia  sucesivamente  el  Brahmanismo,  el  Neo-bramanismo,  la 
vida  de  Buda  y  su  religión,  según  los  libros  sagrados  y  según  la  práctica 
de  sus  secuaces.  Finalmente,  en  el  capítulo  dedicado  a  la  religión  de 
los  persas  trata  de  la  religión  de  los  antiguos  iranios  y,  con  más  extensión, 
de  la  zoroástrica,  que,  como  es  sabido,  tiene  por  base  los  libros  del  Aves- 
ia,  acerca  de  cuyo  origen  propone  el  limo.  Sr.  Valbuena  una  nueva  teoría, 
según  la  cual  los  autores  de  los  himnos  llamados  Gathas,  que  forman  la 
parte  más  antigua  del  Avesia,  deben  buscarse  entre  los  judíos  persas  del 
siglo  1  o  II  antes  de  Jesucristo.  Los  autores  del  resto  del  Avesia  pudieron 
ser  judíos  o  iranios.  ¿Qué  decir  de  esta  original  teoría?  Ya  advertimos  al 
principio  que  no  era  nuestro  propósito  entrar  de  lleno,  por  ahora,  en  la 
discusión  y  análisis  de  las  afirmaciones  y  teorías  del  ilustre  autor.  Sólo  di- 
remos, por  tanto,  dos  palabras  acerca  de  este  punto.  Reconocemos  de  buen 
grado  que  la  teoría  es  ingeniosa  y  atrevida  y  que  tiene,  por  lo  menos,  tan- 
tos visos  de  probabilidad  como  algunas  que  los  racionalistas  nos  ofrecen 
como  definitivas  conquistas  de  la  ciencia  moderna;  sin  embargo,  hemos  de 
confesar  que  los  argumentos  alegados  por  el  autor  no  han  logrado  con- 
vencernos, y  si  no  fuera  por  temor  de  alargar  excesivamente  esta  nota  bi- 
bliográfica, señalaríamos  aquí  algunos  reparos  que  a  nosotros  se  nos  an- 
tojan bastante  graves.  A  lo  sumo,  la  admitiríamos  provisionalmente  como 
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una  hipótesis  que  podía  servir  de  punto  de  partida  para  nuevos  estudios 
e  investigaciones,  ya  que  las  hipótesis,  a  veces  aun  al  parecer  las  más  ex- 
trañas, en  éste  como  en  los  demás  ramos  del  saber,  suelen  ser  condición 
vital  del  progreso  científico.— ^1^.  Revilla. 


Jorge  W.  Price:  El  Diamante  Rojo.—Bogotá.  Casa  Editorial  de  la  Cruzada. 
Avenida  de  la  República,  461.— 1919. 

Una  de  tantas  novelas  que  pasará  sin  pena  ni  gloria,  eso  es  El  Dia- 
mante Rojo,  En  ella  se  pinta  el  calvario  de  una  familia  víctima  de  la  ca- 
lumnia; el  amor  heroico  de  un  hijo  cuyos  desvelos  se  dirigen  a  borrar  la 
mancha  que  sobre  su  familia  cayó  por  la  avaricia  de  unos  amigos,  y,  por 
último,  brillan  los  fulgores  de  la  vtrtud  inmaculada  y  queda  demostrada  la 
inocencia  de  quien  no  siendo  capaz  de  cometer  una  acción  villana,  tuvo 
que  pasar  por  el  tormento  que  la  calumnia  vil,  que  todo  lo  mancha,  le 
preparó.  La  novela,  aunque  está  escrita  en  castellano,  dista  mucho  de  es- 
tarlo en  estilo  castizo  y  muchos  vicios  de  dicción  que  seguramente  corre- 
rán como  buen  lenguaje  castellano  por  aquellas  latitudes  de  Bogotá,  están 
estampados  en  ella  sin  escrúpulo  y  como  al  desgaire.— P.  Gutiérrez, 


Giuseppe  Toniolo:  Memorie  Rellgiose.  Con  prefazlone  fdi  Antonio  Boggiano 
Pico,  professore  nella  Regia  Universitá  di  Genova.— Un  vol.  deXII-112  pás. 
en  S.**.— Societá  Editrice  «Vita  ePensiero*.  Milano,  Corso  Venezia,  15. 

Entre  tantas  obras  de  escogida  lectura  como  viene  publicando  la  Socie- 
dad Editorial  Italiana  «Vita  e  Pensiero»,  merece  particular  atención  la  que 
anunciamos  hoy,  por  pertenecer  y  referirse  al  escritor  por  tantos  concep- 
tos ilustre,  José  Toniolo,  una  de  las  glorias  más  puras  de  la  nación  italia- 
na y  de  la  ciencia  católica  en  nuestros  días.  Fallecido  no  ha  mucho  tiempo 
con  duelo  universal  de  los  hombres  de  letras  y  de  acción,  en  esta  obra  se 
nos  presenta  su  mejor  retrato  moral,  la  vida  interior  de  aquella  alma  cuyos 
fervores  veló  la  humildad  en  su  carrera  terrena,  pero  en  quien  fué  la  vir- 
tud el  fundamento  de  las  energías  para  el  más  dichoso  de  los  apostolados» 

Precede  a  este  diario  religioso  y  espiritual  del  gran  maestro  un  brillante 
prólogo  debido  a  la  docta  pluma  de  su  discípulo  Antonio  Boggiano,  profe- 
sor en  la  Universidad  de  Genova,  que  muy  acertadamente  juzga  del  valor 
intrínseco  de  esta  obrita  diciendo  que^todas  sus  páginas,  lo  mismo  cuando 
el  ilustre  sociólogo  consigna  los  consejos  del  confesor  y  los  propósitos  for- 
mados en  el  examen  de  conciencia,  que  cuando  su  alma  se  explaya  en 
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afectos  de  amor  divino,  son  prueba  de  cómo  aquel  alma  daba  alimento  a 
su  fe,  ya  por  sí  tan  viva,  con  la  plegaria  constante  y  ardorosa  y  con  la  fre- 
cuencia de  la  palabra  de  Dios. 

Para  cuantos  emplean  sus  energías  en  el  apostolado  del  bien  y  se  inte- 
resan por  el  prestigio  de  la  religión  en  los  pueblos,  encierra  la  vida  del  in- 
signe Toniolo  lecciones  admirables  que  pudiéramos  sintetizar  en  una  sola 
y  es  la  alianza  feliz  del  espíritu  científico  con  la  piedad  más  dulce  de  que 
dio  soberanos  ejemplos. 

De  todo  corazón  felicitamos  a  los  editores  por  haber  dado  a  luz  esta 
obrita  que  viene  a  ilustrarnos  sobre  las  interioridades  encantadoras  de  una 
de  las  figuras  más  beneméritas  de  la  Iglesia  en  la  época  contemporá- 
nea.—i5.  R.  a 


Jesús.— Estudios  cristológicos  de  vulgarización,  por  el  P.  José  M.  Bover, 
de  la  Compañía  de  Jesús.— Tip.  Católica  Pontif.,  Caspe,  108. —Barcelona, 
1916.— Un  vol.  de  276  págs.,  tamaño  13  X  21  cms. 

De  una  introducción  y  dos  partes  consta  la  presente  obra.  La  introduc- 
ción—que podría  titularse  en  frase  del  autor  Prehistoria  evangélica— 
trata  de  la  persona  de  Jesús,  según  las  profecías  de  Isaías  y  del  Cántico  de 
Zacarías  considerado  bajo  el  doble  aspecto  de  poético  y  teológico.  En  la 
parte  primera,  científicamente  la  más  completa,  se  estudian  los  siguientes 
puntos:  Jesús  Dios,  según  la  Epístola  de  Santiago;  el  Verbo  hecho  carne, 
interesante  análisis  del  prólogo  de  San  Juan;  el  Reino  de  Dios,  según  los 
Evangelios  Sinópticos;  Jesús,  Maestro  y  Taumaturgo;  Jesús,  Víctima  y 
Sacerdote,  o  sea  el  dogma  de  la  Redención  en  la  Epístola  I  de  San  Pedro, 
y  finalmente  la  plenitud  de  Cristo  según  la  doctrina  de  las  Epístolas  a  los 
Colosenses  y  a  los  Efesios.  En  la  parte  segunda  se  exponen  con  singular 
acierto  los  dos  grandes  encantos  de  la  persona  de  Jesús,  es  decir,  su  belle- 
za y  su  amor. 

Como  fácilmente  puede  apreciarse  por  esta  breve  síntesis  de  su  conte- 
nido, el  presente  libro— ya  lo  advierte  su  autor  en  el  prólogo— no  es  un 
tratado  científico  completo  con  unidad  e  integridad  perfectas,  sino  más 
bien  una  colección  de  estudios  bíblico-teológicos,  en  los  cuales  se  conside- 
ran con  cierto  orden  y  encadenamiento  los  aspectos  principales  de  la  per- 
sona y  de  la  obra  de  nuestro  divino  Salvador.  El  P.  Bover  los  llama  modes- 
tamente estudios  de  vulgarización;  pero  nosotros,  a  fuer  de  sinceros, 
hemos  de  confesar  que  tienen  de  originales  bastante  más  que  otros  que  de 
tales  presumen  y  que  en  ellos  demuestra  su  docto  y  piadoso  autor  exce- 
lentes dotes  de  exégeta  y  teólogo,  y  cualidades  nada  vulgares  de  escritor. 
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Recomendamos,  por  tanto,  calurosamente  la  lectura  de  este  libro  a  las  per- 
sonas de  alguna  cultura  teológica,  seguros  de  que  aprenderán  por  su 
medio  a  conocer  y  amar  más  y  más  a  nuestro  divino  Redentor.— M.  Re- 
villa, 
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Mucho  se  ha  fantaseado  sobre  el  viaje  del  cardenal  Giustini  a  Tierra 
Santa,  suponiéndolo  los  más  relacionado  con  la  cuestión  de  Siria,  en  que 
andan  en  competencia  Inglaterra  y  Francia,  como  se  atribuyó  también  a  la 
misma  razón  el  viaje  del  cardenal  Bourne,  inglés,  y  el  del  cardenal 
Dubois,  francés,  cada  uno  de  los  cuales  miraría,  naturalmente,  no  sólo 
por  los  intereses  de  la  Iglesia,  sino  también  por  los  de  su  propio  país. 
En  ese  antagonismo  de  aspiraciones  sobre  aquellos  santos  lugares,  donde 
tanto  puede  influir  una  decisión  de  la  Santa  Sede,  se  creía  que  la  visita  del 
cardenal  Giustini,  enviado  por  el  Papa,  podría  obedecer  a  un  deseo  de 
mayor  imparcialidad  en  el  estudio  de  aquellos  asuntos.  Pero  ahora  se  ha 
dado  una  explicación  que  nada  tiene  que  ver  con  las  suspicacias  periodís- 
ticas. 

Se  trata  de  que  por  estos  días,  del  1  al  8  de  Octubre,  se  celebra  el 
centenario  franciscano  en  Tierra  Santa,  o  sea  la  entrada  del  «Poverello» 
de  Asís  en  Egipto  y  Palestina,  adonde  se  dirigió  en  misión  providencial 
hace  siete  siglos. 

üOsservatore  Romano,  del  que  es  la  versión  antedicha,  añade  otros 
pormenores,  diciendo  que  «el  Padre  Santo,  que  con  tanto  amor  mira  a  la 
Orden  franciscana,  y  tanta  veneración  tiene  para  su  Santo  Fundador,  para 
dar  una  prueba  de  estos  sentimientos,  ha  querido  que  dicha  fiesta  fuese 
honrada  con  la  presencia  de  un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  de- 
signando para  ello  al  prefecto  de  la  Congregación  de  Religiosos,  monseñor 
cardenal  Giustini,  que,  además,  es  el  protector  de  la  Orden,  y  que  tiene  el 
encargo  de  representar  al  Pontífice  en  dichas  fiestas. 

De  Jaffa  irá  a  Jerusalén,  y  allí  hará  su  entrada  solemne  ante  el  Santo 
Sepulcro.  Con  esta  ocasión  visitará  el  Cardenal  legado  todos  los  santuarios 
de  la  Palestina,  incluso  el  Jordán  y  el  Mar  Muerto. 


CRÓNICA  GENERAL  71 

En  la  primera  mitad  de  Noviembre  el  Cardenal  visitará  el  Egipto,  de- 
biendo encontrarse  el  día  15  en  El  Cairo  para  inaugurar  el  monumento  a 
San  Francisco. 

Después  pasará  el  Cardenal  a  Alejandría,  donde  embarcará  de  retorno 
para  Italia. > 

— Como  la  transferencia  de  las  islas  Carolinas,  Marshall  y  Marianas,  a 
poder  del  Japón,  por  virtud  del  tratado  de  paz,  dejaba  en  suspenso  la 
suerte  de  las  Misiones  católicas  alemanas,;el  Gobierno  japonés  ha  enviado 
a  Roma  un  delegado  especial,  el  comandante  Yamamoto,  para  entablar 
negociaciones  respecto  del  particular  con  la  Santa  Sede.  Se  conoce  al 
citado  comandante  como  un  excelente  católico  que  hasta  en  París  ha 
dado  hermosas  conferencias,  y,  por  tanto,  el  Gobierno  japonés,  con  este 
nombramiento,  ha  dado  un  alto  ejemplo  de  política  prudente  y  previsora, 
«que  otros  Gobiernos— dice  La  Croix—no  deben  echar  en  saco  roto». 

—El  presidente  de  la  República  ukraniana  se  ha  dirigido  a  la  Santa 
Sede  notificándole  el  nombramiento  del  Conde  Tyszkiewicz  Como  jefe  de 
de  la  Misión  extraordinaria  cerca  del  Vaticano,  y  a  esta  delicadeza  del  Go- 
bierno de  Ukrania  ha  respondido  el  Cardenal  Secretario  de  Estado:  «Al 
dar  las  gracias  a  V.  E.  por  esta  medida  feliz,  puedo  asegurarle  que  la 
Santa  Sede,  apreciando  como  es  razonable  el  noble  carácter  de  la  nación 
ukraniana,  elevará  las  plegarias  más  fervientes  por  su  bienestar,  y  abriga 
la  convicción  firmísima  de  que  el  derecho  de  auto-disposición,  recono- 
cido ya  a  otras  naciones  que  pertenecían  al  antiguo  Imperio  ruso,  será 
reconocido  igualmente  a  Ukrania.  Me  es  muy  grato  también  asegurar 
a  V.  E.  que  el  Conde  Tyszkiewicz,  a  quien  ha  sido  encomendada  esta 
misión  difícil,  trabaja  con  un  tacto  reconocido  por  todo  el  mundo. > 

—Se  anuncia  como  muy  próxima  la  llegada  a  Roma  del  enviado  pro- 
visional del  Gobierno  finlandés  cerca  de  la  Santa  Sede. 

— Y,  entretanto,  la  rebeldía  masónica  araña  dentro  de  casa.  Con  el  título 
de  «El  insulto  parricida»,  publica  L' Osservatore  Romano  una  protesta 
enérgica  contra  la  campaña  inicua  y  criminal  de  algunos  periódicos  italia- 
nos, que,  con  la  máscara  del  patriotismo,  pero  en  realidad  obedeciendo 
órdenes  inconfesables  de  la  masonería,  están  haciendo  contra  la  sagrada 
persona  del  Pontífice. 

Dicho  periódico  sigue  elogiando  y  aprobando  cordialmente  la  gene- 
rosa y  vibrante  protesta  que  la  Unión  Popular  ha  elevado  contra  el  insulto 
parricida,  y  añade  que  son  consoladoras  las  unánimes  manifestaciones  de 
todos  los  católicos,  que,  como  de  un  solo  hombre,  se  levantan  en  toda 
Italia. 

El  presidente  del  Consejo  de  Ministros  respondió  que  tomaba  nota  de 
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estas  «justas  protestas»;  pero  la  campaña  indecorosa  continúa  con  todo  e! 
empuje  del  odio  masónico  contra  el  Papa.  Todo  en  esta  campaña  es  parri- 
cida; primero,  porque  va  contra  el  Padre  común  de  los  fieles,  y  después, 
porque  ingratamente  se  olvida  toda  la  inmensa  obra  paternal  de  Benedic- 
to XV. 

EXTRANJERO 

Ni  en  lo  social  ni  en  lo  político  clarea  el  horizonte  para  los  pueblos. 
Las  clases  obreras  por  todas  partes  tienden  a  manifestar  su  poder,  no  ya 
sólo  contra  las  clases  patronales,  sino  hasta  frente  a  los  Estados,  valiéndo- 
se del  sistema  de  las  huelgas  bien  organizadas  que  tanto  dan  que  hacer  en 
la  actualidad,  aun  en  las  naciones  más  poderosas  como  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos.  En  esta  última  nación  la  huelga  de  más  resonancia  en 
estos  últimos  días  ha  sido  la  de  los  metalúrgicos  o  trabajadores  del  acero, 
como  en  Inglaterra  lo  es  la  de  los  ferroviarios.  La  política,  por  otra  parte, 
para  todos  los  Gobiernos  del  mundo  se  presenta  llena  de  problemas  ne- 
bulosos, lo  mismo  en  el  interior  que  en  el  exterior,  y  prueba  de  ello  es 
que  todas  las  dificultades  surgidas  desde  que  comenzó  la  conferencia  de 
París  subsisten,  y  que  desde  entonces  los  arreglos  mismos  se  han  conver- 
tido en  causas  de  otros  nuevos  no  sospechados  obstáculos  para  la  ansia- 
da quietud  de  los  pueblos. 

De  todas  esas  cuestiones  y  las  que  se  descubren  en  lontananza,  «las 
más  graves — dice  La  Época— ,  las  que  pueden  dar  lugar  a  mayores  cho- 
ques son  las  que  han  de  derivarse  del  empeño  de  suponer  naciones  donde 
ni  siquiera  había  verdaderas  nacionalidades.  Las  actuales  cuestiones  del 
Adriático,  las  del  Báltico,  los  rozamientos  de  polacos  y  bohemios  o  checo- 
eslovacos, en  general,  pertenecen  a  ese  último  orden.  Al  fragor  de  la  lucha 
se  imaginó  que  había  nacionalidades  donde  apenas  existían  más  qué  uni- 
dades de  pueblo  o  similitudes  de  raza,  y  ahora,  cuando  se  quiere  sacar  de 
todo  ello  una  serie  de  naciones  con  sus  correspondientes  Estados,  el  arti- 
ficio se  viene  a  tierra  con  estrépito  y  con  estragos.» 

Aparte  de  todo  lo  que  a  las  nacionalidades  nuevas  se  refiere,  sigue  to- 
davía en  pie  el  problema  de  la  ratificación  del  tratado  de  Versalles  que  en 
los  Estados  Unidos  produce  muchos  disgustos  al  presidente  Wilson  por 
la  oposición  que  encuentra  entre  los  republicanos.  El  problema  de  Fiume 
se  ha  agravado  con  la  aventura  del  poeta  D'Annunzio,  y  el  problema  de 
Rusia  sigue  sin  resolver  y  constituyendo,  por  tanto,  una  amenaza  constan- 
te para  el  mundo  entero,  por  la  facilidad  del  contagio  bolcheviquista  que 
está  produciendo  más  o  menos  estragos  en  las  demás  naciones.  Añadamos 
el  mar  de  odios  que  del  corazón  de  los  aliados  anega  todos  los  días  a  los 
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pueblos  vencidos,  y  se  verá  cuan  lejos  está  el  mundo  de  la  normalidad  por 
todos  apetecida. 


El  tratado  de  paz  con  Bulgaria. — Sin  ceremonia  de  ninguna  clase 
fueron  entregadas  a  los  delegados  búlgaros  las  condiciones  de  paz  el  día 
^9  de  Septiembre,  asistiendo  muy  pocas  personalidades  y  presidiendo 
M.  Clemenceau.  Este  comunicó  a  los  búlgaros  que  debían  presentar  por 
escrito  sus  observaciones,  en  el  plazo  de  veinticinco  días,  a  partir  de  la  en- 
trega de  las  condiciones  de  paz.  Después  añadió: 

«El  Consejo  Supremo,  cuando  haya  examinado  las  observaciones  que 
se  presenten,  dirigirá  una  contestación  escrita  a  la  Delegación  búlgara,  in- 
dicando el  plazo  dentro  del  cual  deberán  dar  una  respuesta  definitiva.» 

Theodoroff,  jefe  de  la  Delegación  búlgara,  expuso  las  buenas  intencio- 
nes actuales  del  pueblo  búlgaro,  que  reclama  el  apoyo  de  las  potencias 
aliadas  y  asociadas,  y  declaró  que  Bulgaria  realizará  toda  clase  de  esfuer- 
zos para  justificar  el  crédito  que  le  sea  acordado. 

Las  condi  iones  del  tratado,  dichas  muy  en  general,  son  las  siguientes: 

Queda  la  nación  búlgara  despojada  definitivamente  de  la  Dobrudja  en 
favor  de  Rumania,  y  de  la  Tracia  en  favor  de  Grecia,  concediéndosele  sa- 
lida económica  al  mar  Egeo.  Su  ejército  se  reducirá  a  20  ó  30.000  hom- 
bres a  lo  más,  contando  también  en  ese  número  a  policías  y  vigilantes  de 
las  Aduanas.  Deberá  entregar  a  los  aliados  las  armas  y  municiones  de  ma- 
yor calibre  y  todas  las  que  no  correspondan  al  número  de  soldados  que 
se  le  permite,  y  además  deberá  pagar  una  indemnización  de  2.250  millones 
en  un  plazo  de  treinta  y  siete  años. 

Particularizando  más,  las  fronteras  de  Bulgaria  han  sido  fijadas  del  si- 
guiente modo: 

Al  Norte,  la  frontera  con  Rumania  no  ha  cambiado;  al  Oeste,  la  fron- 
tera serviocroata  sigue  generalmente  la  antigua  frontera  servia.  Strou- 
mitza,  con  el  distrito  confinante  y  otras  pequeñas  partes  del  territorio,  son 
cedidas  al  Estado  serviocroata;  en  la  frontera  Sur  se  ha  hecho  una  modi- 
ficación, referente  a  los  territorios  que  serán  atribuidos  por  la  Entente,  y 
la  frontera  sigue  aproximadamente  la  línea  que  parte  de  un  punto  situado 
a  ocho  millas  al  Sudoeste  de  Basmakly  y  confinante  con  Kilklk.  Arbasch  y 
Daridere  quedan  perteneciendo  al  territorio  búlgaro.  La  línea  que  atraviesa 
Kartaldach  y  Trokatoikdagh,  en  la  frontera  Sudeste,  sufre  una  ligera  modi- 
ficación, por  la  cual  el  territorio  turco  y  el  Noroeste  de  Mustaphapacha 
constituyen  la  frontera  Este. 

Bulgaria  renuncia  a  favor  de  Grecia  todos  los  derechos  y  títulos 
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en  los  territorios  cedidos  a  Grecia,  y  los  subditos  búlgaros  que  habiten 
esos  territorios  adquirirán  nacionalidad  griega,  también  con  la  facultad 
de  optar  por  la  búlgara.  La  naturaleza  de  las  cargas  financieras  de  Bulga- 
ria que  incumbirán  a  Grecia  a  consecuencia  de  los  territorios  colocados 
ya  bajo  su  soberanía,  serán  fijados  de  conformidad  con  las  cláusulas 
financieras  del  presente  tratado.  Grecia  acepta  las  disposiciones  que  las 
potencias  juzguen  necesarias  para  proteger  en  Grecia  los  intereses  de  los 
habitantes  que  difieran  de  la  mayoría  de  la  población  en  lengua,  raza  y  re- 
ligión. 

Bulgaria  renuncia  a  favor  de  las  potencias  aliadas  y  asociadas  todos 
sus  derechos  sobre  los  territorios  situados  en  Tracia  que  pertenecían  antes 
a  la  Monarquía  búlgara  que  se  encuentran  fuera  de  las  fronteras  y  que  no 
hayan  sido  todavía  atribuidos  a  ningún  Estado. 

Bulgaria  aceptará  las  disposiciones  principales  de  las  potencias  aliadas 
y  asociadas  que  se  comprometen  a  asegurar  la  salida  económica  de  Bulga- 
ria al  mar  Egeo. 

Las  condiciones  de  esta  garantía  serán  fijadas  ulteriormente. 

Las  disposiciones  relativas  a  la  protección  de  las  minorías  son  idénti- 
cas a  las  del  tratado  con  Austria.  Bulgaria  se  compromete  a  reconocer  los 
tratados  que  hagan  los  aliados  con  los  Estados  constituidos  en  territorios 
del  antiguo  Imperio  ruso.  Bulgaria  reconoce  también  la  frontera  de  Aus- 
tria, Grecia,  Hungría,  Polonia,  Rumania,  Estado  serviocroata  esloveno  y 
Estado  checoeslovaco  tal  como  haya  sido  fijada  por  las  principales  poten- 
cias aliadas  y  asociadas. 

El  número  y  calibre  de  las  piezas  de  artillería  que  constituyen  el  arma- 
mento de  las  actuales  plazas  fuertes  búlgaras  serán  el  máximum  y  no  podrán 
ser  excedidos. 

El  abastecimiento  máximo  de  municiones  será  reducido  y  mantenido 
a  1.500  proyectiles  para  las  piezas  hasta  de  105  milímetros  y  a  500  para  las 
piezas  de  calibre  superior. 

No  podrá  elevarse  ninguna  nueva  fortificación,  quedando  prohibida  la 
importación  de  gases  asfixiantes,  autos  blindados  y  tanques. 

Dentro  de  un  plazo  de  tres  meses,  Bulgaria  entregará  a  las  principales 
potencias  aliadas  y  asociadas  las  armas,  municiones  y  material  de  guerra 
que  exceda  a  las  cantidades  autorizadas. 

La  fabricación  de  armas,  municiones  y  material  de  guerra  se  efectuará 
en  una  sola  fábrica  propiedad  del  Estado,  siendo  limitada  la  producción 
con  arreglo  a  lo  autorizado  más  arriba. 

Las  cláusulas  navales  estipulan  que  todos  los  buques  de  guerra  serán 
entregados  a  las  principales  potencias,  y  serán  derribados  los  que  se  hallen 
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en  contrucción.  Queda  prohibido  a  Bulgaria  la  adquisición  de  submarinos, 
hasta  los  mercantes. 

Todas  las  armas  y  material  naval  de  guerra  búlgaro  cuando  la  firma  del 
armisticio,  serán  entregadas  a  los  aliados. 

Durante  un  plazo  de  tres  meses,  a  partir  de  la  firma  de  este  tratado,  la 
estación  radiográfica  de  Sofía  podrá  transmitir  solamente  telegramas  comer- 
ciales bajo  el  controle  de  las  potencias  aliadas,  y  Bulgaria  no  construirá 
estaciones  radiotelegráfícas  de  gran  potencia. 

Las  cláusulas  aéreas  establecen  que  Bulgaria  no  tendrá  ninguna  avia- 
ción militar  ni  naval.  Durante  seis  meses,  la  fabricación  de  aeronaves  será 
prohibida.  Todos  los  aparatos  aeronáuticos  militares  y  navales,  globos 
dirigibles  y  material  aeronáutico  serán  entregados  por  Bulgaria,  y  ésta  se 
compromete  a  no  enviar  ninguna  misión  militar  o  naval  aérea  cerca  de  las 
naciones  extranjeras,  ni  tampoco  se  permitirá  que  ningún  subdito  búlgaro 
adquiera  compromisos  con  las  referidas  naciones.  Las  Comisiones  inter- 
aliadas de  controle  podrán  instalarse  en  Sofía,  y  la  Comisión  militar  inter- 
aliada recibirá  la  entrega  de  las  armas,  municiones  y  ouiillage  destinados 
a  las  fabricaciones  de  guerra. 

La  sección  del  tratado  relativa  a  los  prisioneros  de  guerra  y  a  las  sepul- 
turas es  igual  a  la  del  tratado  de  Austria;  pero,  sin  embargo,  la  Comisión 
interaliada  recogerá  todos  los  datos  acerca  de  las  violaciones  de  las  leyes 
de  guerra  y  buscará  a  los  subditos  aliados  no  repatriados. 

Respecto  a  las  reparaciones,  los  aliados  y  asociados,  reconociendo 
los  recursos  de  Bulgaria  y  las  reparaciones  que  ésta  puede  proporcionar, 
fijan  el  importe  de  dos  mil  millones  y  cuarto  de  francos  en  oro,  y  se  pa- 
gará semestralmente,  el  1.^  de  Enero  y  en.°  de  Julio  de  cada  año,  a  partir 
del  1.°  de  Julio  de  1920.  Los  dos  primeros  pagos  representarán  los  intere- 
ses calculados  al  2  por  100  sobre  la  suma  total,  a  partir  del  1.°  de  Enero 
de  1920,  y  cada  plazo  semestral  comprenderá  el  pago  de  intereses  al  5 
por  100  sobre  el  importe  de  lo  que  quede  por  pagar  y  la  entrega  de  fondo 
de  amortización  suficiente  para  que  la  deuda  total  se  extinga  a  primeros  de 

Enero  de  1958. 

« 
*  • 

El  tratado  de  Ver  salles  en  la  Cámara  francesa.—St  suponía  que  la 
discusión  del  tratado  de  paz  con  Alemania  sería  rápida  en  la  Cámara  fran- 
cesa; pero  no  es  así,  quizás  porque  en  ello  se  ve  una  manera  de  poder  de- 
rribar a  M.  Clemenceau,  que  pretende  presidir  las  próximas  elecciones 
generales.  De  los  debates  habidos  elegiremos  el  que  ha  despertado  mayor 
interés  y  que  ocupó  las  sesiones  del  24  y  25  de  Septiembre. 
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En  la  del  día  24  comenzó  M.  Marín,  diputado  por  Nancy,  examinando 
las  cláusulas  financieras.  Recordó  el  esfuerzo  hecho  por  Francia.  «Más  de 
200.000  franceses— dijo— volvieron  del  frente  con  cuatro  heridas.  Algunas 
quintas  cumplieron  siete  y  ocho  años  de  servicio.  Antes  de  la  batalla  del 
Marne  perdimos  313.000  hombres.  Yser  costó  107.000  hombres.  No  es  una 
injuria  hacer  a  nuestros  aliados  que  establezcan  el  balance  de  nuestros  sa- 
crificios. Se  nos  ha  dicho  que  el  tratado  nos  da  Alsacia  y  Lorena;  pero 
estas  provincias  vuelven  a  nosotros  por  la  fidelidad  de  la  población  y  por 
la  victoria  de  nuestros  aliados,  que  no  por  los  diplomáticos.  Antes  de  la 
guerra  teníamos  Marruecos  y  el  Congo.  ¿Qué  tenemos  hoy  más?  ¿El  oro 
alemán,  que  huye  al  Extranjero?  Después  de  la  victoria,  Francia  esperaba 
algo  más  que  una  paz  agotadora:  quería  reparaciones.  Kiotz  nos  trae  im- 
puestos, y  Loucheur  nos  promete  una  «vida  cara».  «Paz  de  vigilancia — se 
dice — ;  pero  no  para  nosotros.» 

Reprocha  después  al  Gobierno  el  no  haber  consultado  a  la  Cámara 
cuando  se  trataba  del  porvenir  del  país. 

Le  contestó  M.  Tardien,  declarando  que  los  aliados  desarmaron  a  Ale- 
mania prohibiéndola  la  posesión  de  aviones,  tanques,  gases  asfixiantes  y 
artillería  pesada,  limitando  igualmente  la  ligera,  por  lo  cual  no  podrá  re- 
organizar su  ejército. 

Añade  que,  contra  la  eventualidad  de  que  Alemania  no  respete  el  trata- 
do, Francia  tiene,  desde  luego,  la  garantía  de  poder  ver  en  la  misma  Ale- 
mania si  respeta  o  no  sus  cláusulas. 

Monsieur  Barthou  interviene  preguntando  si  subsistirían  el  tratado  de 
paz  y  el  pacto  de  la  Sociedad  de  Naciones  en  caso  de  no  ser  ratificados  por 
los  Estados  Unidos,  y  M.  Tardien,  con  gran  energía,  expresa  su  confian- 
za en  la  ratificación  del  tratado  y  del  pacto  por  los  Estados  Unidos. 

Monsieur  Barthou,  con  el  propósito  manifiesto  de  determinar  la  inter- 
vención de  M.  Clemenceau,  dice: 

«¿Vamos  a  esperar  la  adhesión  de  los  Estados  Unidos  al  tratado,  o  va- 
mos a  ratificarlo  antes  que  esa  nación?  Si  los  Estados  Unidos  no  ratifican 
de  acuerdo  con  las  tres  naciones,  ¿de  qué  servirían  las  garantías  del  trata- 
do de  paz? 

Sube  M.  Clemenceau  a  la  tribuna  y  declara  que  los  dos  tratados  de 
alianza  fueron  firmados  porque  se  pensó  en  la  eventualidad  de  que  la  So- 
ciedad de  Naciones  no  empezaría  a  funcionar  inmediatamente.  Si  nadie 
los  vota,  no  se  habrá  hecho  nada;  las  cosas  continuarán  en  el  aire. 

«Si  los  Estados  Unidos  no  entran  a  formar  parte  de  la  Sociedad  de  Na- 
ciones, será  lamentable;  pero  la  Sociedad  de  Naciones  podrá  funcionar  sin 
ellos.  Sólo  he  de  añadir  una  palabra:  si  en  virtud  de  las  cuestiones  promo- 
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vidas,  queréis  que  se  pida  el  aplazamiento  indefinido  del  tratado,  hacedlo, 
pero  no  contéis  con  nuestro  concurso. 

Monsieür  Barthou  declara  que  es  extraordinario  que  en  un  debate  de 
tanta  transcendencia  se  pretenda  acusarle  de  maniobras  políticas. 

«El  país  juzgará  de  dónde  viene  la  falta  de  actividad  y  la  lentitud.  De 
su  señoría  es  la  culpa,  que  ante  las  cuestiones  planteadas  ha  querido  que 
todos  sus  colaboradores  desfilen  por  la  tribuna.  Luego  no  digáis  que  hace- 
mos una  maniobra  para  el  aplazamiento.  Considero  esa  afirmación  como 
una  injuria.  Su  contestación  es,  en  definitiva,  un  subterfugio. 

Monsieür  Clemenceau  interrumpe  diciendo:  «No  es  un  subterfugio,  es 
una  respuesta.» 

Monsieür  Barthou  replica:  «Continúa  planteada  la  cuestión.  ¿Afirmáis 
que  al  funcionar  la  Sociedad  de  Naciones  sin  los  Estados  Unidos  nuestras 
garantías  son  las  mismas?  Yo  digo  que  esto  es  inadmisible,  y  que  es  preci- 
so puntualizar  si  Francia  tendrá  las  garantías  prometidas. 

Señor  jefe  del  Gobierno:  Se  trata  de  saber  si  dentro  de  cinco,  de  diez, 
de  quince  años,  Francia  tendrá  todavía  las  garantías  suficientes.» 

Monsieür  Clemenceau  contesta  con  voz  seca  y  disimulando  mal  su  im- 
paciencia: «Entonces,  para  obrar  con  lógica,  no  tenéis  más  que  reclamar 
el  aplazamiento  hasta  esa  fecha.» 

Estas  palabras  son  acogidas  por  la  Cámara  con  una  verdadera  tempes- 
tad de  protestas  y  rumores. 

En  medio  del  tumulto,  M.  Barthou  declara:  «He  servido  a  Francia  du- 
rante treinta  años;  nunca  he  trabajado  más  que  para  ella.  No  admito  que 
el  orgullo  de  mi  independencia  pueda  quedar  bajo  ninguna  sospecha.  He 
rendido  homenaje  al  patriotismo  de  su  señoría;  pero  hay  que  respetar  la 
dignidad  de  los  que  aman  a  Francia  tanto  como  su  señoría.» 

El  centro  y  la  derecha  piden  que  se  aplace  la  discusión;  los  socialistas 
y  radicales  avanzados  piden  que  continúe,  y  al  fin  logra  llegarse  al  acuer- 
do de  aplazar  la  discusión. 

En  la  sesión  del  día  siguiente  el  jefe  del  Gobierno,  M.  Clemenceau, 
pronunció  su  anunciado  discurso,  que  era  esperado  con  gran  curio- 
sidad. 

Comenzó  haciendo  un  detenido  preámbulo  sobre  el  método  inaugura- 
do por  los  plenipotenciarios  y  el  tratado  mismo,  que  «constituyen — dice- 
una  revolución  en  el  sentido  verdadero  de  la  palabra».  cEste  tratado  que 
traemos  aquí —añadió— constituye  el  acontecimiento  más  importante  que 
se  ha  conocido  en  el  mundo  hasta  ahora.» 

Aseguró  que  el  tratado  ha  rehecho  a  Francia,  a  Europa  y  al  mundo  en- 
tero, y  ha  modificado  a  todas  las  potencias.  Dijo  luego  que  esta  guerra  y 
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esta  paz  han  sido  un  hermoso  ejemplo  de  solidaridad,  que  se  ha  conser- 
vado en  el  curso  de  las  negociaciones. 

Evocando  las  alternativas  distintas  de  la  guerra,  exclamó:  «Eí  momento 
más  penoso  fué  aquel  en  el  cual  se  creó  un  partido  sin  denominación  para 
el  compromiso,  no  de  sumisión  todavía,  sino  cuando  se  llegue  a  los  arre- 
glos, que  entonces  no  se  estará  lejos  de  la  sumisión.» 

El  Sr.  Renaudel  interrumpe,  preguntando  al  presidente  del  Consejo  a 
qué  hace  alusión,  y  Clemenceau  dice:  «Quiero  hablar  de  los  arreglos  con 
Alemania  y  puedo  decir  muy  claro  que  la  opinión  pública  tuvo  la  sensa- 
ción del  desfallecimiento  moral.» 

Demostró  después  el  desarrollo  que  el  germanismo  había  adquirido  en 
el  momento  de  la  declaración  de  guerra,  y  luego  recordó  que  la  inteligen- 
cia con  Inglaterra  no  entraña  el  compromiso  por  parte  del  Gobierno  y  que 
había  dado  sólo  con  un  cambio  de  miras  entre  los  Estados  Mayores  mili- 
tares y  navales. 

Luego  rindió  un  solemne  homenaje  a  Inglaterra  que,  a  pesar  de  ello, 
fue  a  colocarse  al  lado  de  Francia  desde  que  Alemania  hubo  violado  la 
neutralidad  belga. 

Después  rinde  homenaje  a  los  Estados  Unidos,  y  dice:  «Francia  no  ol- 
vidará jamás  tales  servicios,  y  no  siento  embarazo  al  decir  que  contamos 
con  América  en  la  paz  como  contamos  con  ella  en  la  guerra.  Se  diría  lo 
contrario  si  se  afirmase  que  puedo  desinteresarme  del  voto  del  Senado 
americano.» 

Al  ocuparse  de  la  labor  del  presidente  Wilson,  afirmó  que  es  imposible 
admitir  la  más  pequeña  censura  y  que  tendrá  éxito  completo  el  proyecto 
de  la  Liga  de  Naciones. 

Insistiendo  sobre  el  punto  de  la  solidaridad  de  los  aliados,  pronunció 
el  presidente  estas  palabras:  «Francia  salvó  al  mundo  ante  todo  en  el  Mar- 
ne;  luego,  en  Verdún;  después,  en  todas  partes;  pero  no  habría  podido  con- 
ducir la  guerra  hasta  el  fin,  si  los  aliados  no  hubieran  venido  en  su  ayuda. 

Es  preciso,  pues,  reconocer  generosamente,  la  solidaridad  aliada  en  la 
guerra  y  que  ella  debe  traducirse  en  la  paz;  pero  Francia  debe  hacer  su 
labor  y  ponerse  al  trabajo.  La  recompensa  no  se  hará  esperar,  porque  es 
imposible  que  gentes  que  consintieron  en  el  sacrificio  de  su  sangre  du- 
rante la  guerra,  no  se  presten  en  la  paz  a  otros  sacrificios. 

Salgamos  de  una  vez  del  atolladero.  No  es  posible  retroceder  ni  entre- 
tenerse en  buscar  fórmulas.  No  hay  que  considerar  el  tratado  como  un 
contrato  ante  notario  y  con  una  gendarmería  que  lo  haga  cumplir.  Hay 
que  entrar  en  el  tratado  como  entramos  en  la  guerra.  El  tratado  no  será 
ni  más  ni  menos  que  lo  que  vosotros  queráis  que  sea.  Si  llegáis  a  conven- 
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cer  al  país  de  que  es  malo,  habréis  hecho  un  bonito  trabajo,  dándole  un 
instrumento  de  muerte  en  lo  que  debía  ser  un  instrumento  de  vida.  El  tra- 
tado es  un  conjunto  de  posibilidades. > 

Hablando  del  desarme  de  Alemania,  Clemenceau  dice  que  no  era  po- 
sible quitarla  los  medios  de  defensa  contra  sus  vecinos  de  Oriente.  «La  So- 
ciedad de  Naciones  no  ha  podido  constituir  una  fuerza  propia.  Y  yo  me 
niego  a  movilizar  un  solo  hombre  para  ir  a  defender  a  Alemania  contra  el 
ataque  de  sus  vecinos.» 

Después  del  presidente  del  Consejo  toma  la  palabra  Renaudel. 

El  leader  socialista  no  encuentra  en  el  tratado  las  garantías  indispen- 
sables para  el  desarrollo  pacífico  del  mundo.  Exige  que  se  proceda  a  la  or- 
ganización material  de  la  Liga  de  las  Naciones  y  que  se  ayude  a  Alemania 
para  que  entre  en  un  régimen  verdaderamente  democrático.  Renaudel  no 
v  e  verdaderas  garantías  de  seguridad  para  Francia,  sino  en  una  política  in- 
ternacional que  descanse  en  el  desarme  general.  Es  necesario  que  la  Socie- 
dad de  las  Naciones  sea  una  cosa  tangible.  No  debe  ser  un  instrumento  de 
dominación  al  servicio  de  las  grandes  potencias,  sino  una  agrupación  de 
todas  las  naciones,  iguales  en  libertad,  iguales  en  derechos.  El  Consejo 
Supremo  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  debe  transformarse  en  un  Consejo 

Supremo  económico. 

« 
•  « 

El  incidente  de  Fiume,—LeL  hazaña  de  D'Annunzio  enarbolando  la 
bandera  de  su  patria  en  Fiume,  la  ciudad  tan  disputada  entre  italianos  y 
sudeslavos,  es  un  comentario  más  a  la  Conferencia  de  París  y  un  gesto  del 
desequilibrado  poeta  en  contestación  al  único  gesto  que  tuvo  entre  sus  co- 
legas imperialistas  el  presidente  Wilson  declarándose  a  favor  de  los  pue- 
blos pequeños  del  otro  lado  del  Adriático.  Ante  las  indecisiones  mostradas 
en  la  cuestión,  por  antagonismo  de  compromisos  más  que  de  criterios,  un 
golpe  de  mano  podía  resolverla  o,  por  lo  menos,  orientar  la  solución  en 
favor  de  nna  de  las  partes  litigantes  y  de  ahí  el  golpe  audaz  realizado  por 
GBbriel  D'Annunzio  que  de  antemano  contaba  en  el  fondo  con  el  aplauso 
de  sus  compatriotas. 

La  expedición  se  llevó  a  cabo  con  todo  secreto  en  la  noche  del  11  de 
Septiembre.  D'Annunzio,  con  uniforme  de  coronel  de  Caballería,  salió  de 
Moufalcón,  en  automóvil,  encaminándose  hacia  Fiume,  y  recogiendo  en  el 
camino  fracciones  de  ejército  que  le  esperaban  y  cuarenta  y  siete  automó- 
viles, doce  de  ellos  blindados  y  armados  con  cañones  y  ametralladoras.  A 
los  cuatro  kilómetros  de  Fiume,  los  voluntarios  sumaban  unos  2.600  hom- 
bres mandados  por  oficiales  que  obedecían  a  D'Annunzio. 
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Noticioso  del  hecho  el  general  Pittaluga,  mandó  varias  patrullas  de  sol- 
dados para  que  impidieran  el  avance,  pero  éstas  se  unieron  a  los  aventure- 
ros; envió  luego  más  tropas  con  ametralladoras  y  también  éstas  se  pusie- 
ron a  las  órdenes  del  coronel  poeta. 

Entonces  el  mismo  general  salió  con  algunas  compañías  al  encuentro 
de  los  expedicionarios.  D'Annunzio  se  adelantó  y  ya  en  su  presencia  le 
dijo:  «Yo  no  arruino  a  nuestra  nación;  sois  vosotros  los  que  la  arruinaréis 
si  os  oponéis  a  que  los  destinos  se  cumplan  y  si  os  hacéis  cómplices  de 
una  política  infame.  Si  habéis  de  disparar  sobre  mis  tropas  disparad  antes 
sobre  mí.» 

Conmovióse  el  general  Pittaluga  y  estrechó  la  mano  del  poeta  resonan- 
do entretanto  un  ¡Viva  Fiume  italiana!  Las  tropas  se  'retiraron,  y  D'Annun- 
zio, al  frente  de  sus  voluntarios,  entró  en  la  ciudad  y  se  dirigió  inmediata- 
mente al  Ayuntamiento,  donde,  sustituidas  las  banderas  aliadas  por  la  tri- 
color de  Italia,  el  poeta  arengó  a  la  muchedumbre  y  se  proclamó  goberna- 
dor de  la  ciudad.  —Yo — dijo  con  la  solemnidad  propia  del  caso — ,  volun- 
tario, combatiente  y  mutilado  de  la  guerra,  dirigiéndome  a  la  Francia  de 
Víctor  Hugo,  a  la  Inglaterra  de  Milton  y  a  la  América  de  Lincoln,  intérpre- 
te del  sentimiento  y  de  la  voluntad  del  pueblo  italiano,  proclamo  la  anexión 
de  Fiume  a  Italia.» 

Para  deliberar  acerca  de  la  situación  se  celebró  en  Roma  un  Consejo 
de  la  Corona,  del  que  se  han  dado  los  siguientes  detalles: 

«El  Rey,  que  presidía,  abrió  la  sesión,  pronunciando  un  discurso  don- 
de expuso  el  fin  de  la  reunión  convocada. 

Nitti  habló  de  los  acontecimientos  actuales  y  de  las  consecuencias  que 
podrían  originar  desde  el  punto  de  vista  internacional  e  interior. 

Tittoni  declaró  que  el  Gobierno  debe  mirar  con  cierta  perplejidad  el 
hecho  de  que,  a  pesar  de  que  Francia  e  Inglaterra  han  reconocido  la  sobe- 
ranía de  Italia  en  Fiume,  los  Estados  Unidos  no  han  dado  aún  su  adhesión, 
Expresó  la  opinión  de  que  la  Conferencia  de  París  no  podría  aceptar  la 
empresa  de  D'Annunzio  tal  como  se  había  realizado,  porque  Checoeslo- 
vaquia para  Teschen,  Yugoeslavia  para  Klagenfürt,  Grecia  para  Tracia  y 
Rumania  para  el  Banato,  podrían  creerse  autorizadas  a  imitar  el  ejemplo. 
No  se  tomó  ningún  acuerdo  concreto.» 

La  aventura  de  D'Annunzio,  del  que  se  dice  que  cuenta  hoy  con  unos 
diez  mil  voluntarios  en  Fiume,  tiene  el  apcyo  de  la  opinión  italiana,  pero 
ha  puesto  en  grave  apuro  al  Gobierno  por  la  índole  de  la  fechoría,  difícil 
de  conciliar  con  la  seriedad  siquiera  externa  de  los  tratados  internaciona- 
les. Los  tiempos  dirán  si  se  trata  de  aquiescencias  malignas  para  destruir 
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el  Único  pedazo  de  trapo  que  quedó  al  presidente  Wilson  de  la  bandera  de 
sus  famosos  catorce  puntos. 

Por  lo  pronto,  en  la  Cámara  italiana  se  ha  aprobado,  por  unanimidad, 
lo  que  llaman  italianización  de  Fiume,  siendo  después  disueltas  las  Cáma- 
ras por  el  Gobierno  del  Sr.  Nitti;  y  en  cuanto  al  estado  internacional  de 
toda  la  cuestión  del  Adriático  con  los  diversos  puntos  de  vista,  el  del  im- 
perialismo significado  por  el  pacto  de  Londres  para  el  despojo  de  Austria- 
Hungría,  y  el  del  presidente  Wilson,  favorable  a  los  pueblos  nuevos  sud- 
eslavos,  no  hacemos  más  que  reproducir  las  declaraciones  que  el  ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Tittoni,  acaba  de  emitir  en  la  Cámara  italiana. 

Recordó  el  Sr.  Tittoni  que  el  mensaje  del  presidente  Wilson  declaraba 
no  reconocer  los  tratados  secretos,  y,  por  lo  tanto,  negaba  todo  valor  al 
pacto  de  Londres,  y  anunciaba,  además,  que  en  los  catorce  puntos,  en  los 
que  pudiera  haber  posibilidad  de  falsa  interpretación  por  Italia,  aparecía 
el  número  nueve,  que  se  prestaba  a  todas  las  interpretaciones  posibles. 

«El  presidente  Wilson  no  reconoció  el  pacto  deLondres  hasta  1919;  pero 
éste  era  ya  conocido  antes  de  la  Conferencia.  Wilson  opinaba  que  no  se 
debía  aceptar  en  toda  su  integridad  la  tesis  italiana. 

Debimos  también  rechazar  el  arbitraje  de  Wilson,  aunque  se  erigió  en 
arbitro,  gracias  a  los  últimos  impulsos  de  la  victoria  aliada,  y  porque  Eu- 
ropa no  puede  sobrellevar  la  crisis  de  la  producción  alimenticia  sino  mer- 
ced a  la  ayuda  de  América.  A  pesar  de  la  necesidad  de  carbón,  Italia  no 
podía  someterse  a  una  transacción  demasiado  onerosa,  ni  podía  obtener 
crédito^  de  América,  sino  después  de  un  arreglo  definitivo  de  la  situación 
internacional  garantizando  un  largo  período  de  paz. 

No  pudimos  pedir  el  rápido  cumplimiento  del  pacto  a  causa  de  Fiume, 
sobre  todo  después  de  la  decisión  de  la  Conferencia,  celebrada  el  17  de 
Enero,  que  estipulaba  que  todas  las  decisiones  debían  ser  tomadas  por 
unanimidad. 

Wilson  reivindicó,  además,  el  derecho  a  tratar  de  la  cuestión,  sin  tener 
en  cuenta  en  modo  alguno  el  pacto  de  Londres.> 

Tittoni  habló  extensamente  de  la  supremacía  económica  de  América 
sobre  Europa,  e  hizo  resaltar  las  necesidades  de  Italia,  sobre  todo  en  car- 
bón; pero  opina  que  no  se  debe  deducir  de  esto  que  Italia  deba  someterse 
a  transacciones  onerosas. 

Hizo  alusión  a  la  solidaridad  económica  de  América  y  Europa,  y  acon- 
sejó a  la  Delegación  italiana  que  resuelva  lo  antes  posible  la  cuestión  adriá- 
tica;  pues  interesa  salir  cuanto  antes  del  círculo  vicioso. 

«Es  cierto— añadió— que  el  pacto  de  Londres  comprometía  siempre  a 
Inglaterra  y  a  Francia: 
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Francia  e  Inglaterra  también,  después  de  una  actitud  benévola,  desde 
Julio  nos  aseguraban  su  cooperación.  El  Sr.  Clemenceau  se  mostró  favo- 
rable a  la  soberanía  italiana  sobre  Fiume,  j  en  la  reunión  privada  que  se 
celebró  el  13  de  Agosto  último  entre  los  miembros  de  la  Conferencia  de 
la  Paz  la  apoyó  con  su  vehemente  y  habitual  elocuencia;  pero  el  Sr.  Lloyd 
George  (que  concedió  su  cordial  adhesión  en  la  entrevista  de  Clairfontaine 
de  13  de  Agosto)  se  preocupó  también  con  el  Sr.  Clemenceau  de  llegar  a 
un  resultado  práctico,  alejándose  en  el  resto  lo  menos  posible  de  las  ideas 
del  presidente  Wilson. 

En  primer  término  se  expuso  el  proyecto  italiano  sobre  Fiume  y  la 
frontera  yugoeslava  desde  Ponta  Sinadra  hasta  Idra,  comprendiendo  en 
territorio  yugoeslavo  los  distritos  de  Volosca  y  en  parte  de  Castelnouvo,  a 
Adeisberg  e  Idria. 

En  todo  caso,  el  puerto  y  el  ferrocarril  de  Fiume  hubieran  debido  tener 
carácter  internacional  y  hubieran  sido  administrados  por  la  Liga  de  Nacio- 
nes, excepto  Zara  y  algunas  islas  que  hubieran  sido  atribuidas  a  Yugoes- 
lavia  con  garantías  eficaces  para  las  minorías  italianas  y  los  intereses  eco- 
nómicos italianos. 

En  ambos  casos,  todo  el  Quarnero  y  la  costa  de  Dalmacia  entera  hasta 
Cattaro,  inclusive,  hubiera  debido  ser  neutralizada,  así  como  el  territorio 
establecido  para  Estado  libre.  Se  nos  hubiera  confiado  el  mandato  para 
Albania  y  se  hubiese  reconocido  a  Valona  y  el  canal  del  Confín  hubiera 
sido  neutralizado. 

No  me  sorprendería  que  esas  proposiciones  no  os  contentase^,  puesto 
que  a  mí  mismo  no  me  contentan. 

Esas  proposiciones  no  responden  a  nuestro  sentimiento  nacional,  pero 
nos  darían  garantías  que  no  son  despreciables  para  nuestra  posición  y 
nuestro  señorío  en  el  Adriático. 

En  todo  caso,  representan  todo  lo  que  nos  puede  dar  la  colaboración 
de  Francia  e  Inglaterra,  que  si  han  consentido  en  afirmar  con  nosotros  la 
soberanía  italiana  sobre  Fiume— contra  la  cual  el  presidente  Wilson  se 
pronuncia  en  la  muy  reciente  nota  a  la  Delegación  italiana  en  París—,  es- 
tán de  acuerdo  con  Wilson  en  considerar  que  el  puerto  y  el  ferrocarril  de 
Fiume  deben  ser  atribuidos  a  la  Liga  de  Naciones,  y  Dalmacia,  excepto 
Zara,  debe  ser  atribuida  a  los  yugoeslavos,  o  dando,  por  otra  parte,  a  Italia, 
el  mandato  para  Albania,  que  con  la  neutralización  del  canal  se  aseguraría 
el  adueñamiento  absoluto  del  canal  de  Otranto,  y,  por  consecuencia  del 
Adriático.» 

El  Sr.  Tittoni  terminó  su  discurso  pidiendo  al  Parlamento  que  examine 
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las  declaraciones  que  ha  hecho,  inspirándose  en  las  tradiciones  y  gloriosos 
ejemplos  de  los  antepasados. 


La  Cuestión  de  Siria,— Por  fin,  han  llegado  a  un  acuerdo  Inglaterra  y 
Francia  respecto  de  la  cuestión  de  Siria,  aunque  no  sea  más  que  de  un 
modo  provisional.  El  acuerdo  fué  concertado  entre  M.  Clemenceau  y  el 
mariscal  Allenby,  delegado  inglés. 

Según  ese  acuerdo,  las  tropas  inglesas  deben  abandonar  para  el  1.°  de 
Noviembre  todos  los  territorios  situados  al  norte  de  la  frontera  entre  Siria 
y  Palestina,  siendo  sustituidas  por  tropas  francesas.  De  consiguiente,  Pales- 
tina queda  toda  ella  bajo  la  ocupación  militar  británica.  Siria  queda  bajo 
la  ocupación  francesa,  pero  no  es  más  que  en  una  faja  de  terreno  a  todo 
lo  largo  de  la  costa,  limitada  en  el  interior  por  las  poblaciones  de  Damas- 
co, Homs,  Hamah  y  Alep,  que  caen  ya  fuera  de  la  zona  de  ocupación  mi- 
litar, y  en  donde  sólo  se  concede  a  Francia  una  especie  de  tutela  que  habrá 
de  ejercer  en  inteligencia  con  el  emir  Fai^al. 

El  acuerdo  es  sólo  provisional,  y  se  establecerá  definitivamente  cuando 
se  lleve  a  término  el  tratado  de  paz  con  Turquía,  si  es  que  Francia  no  con- 
sigue enmendarlo  en  sentido  más  favorable,  pues  en  la  forma  actual  resulta 
que  Inglaterra  se  queda  con  Mesopotamia,  comprendiendo  en  ella  la  re- 
gión petrolífera  de  Mossul,  y  con  Palestina,  mientras  que  Francia  se  queda 
sólo  con  Siria,  cercenada  de  sus  poblaciones  más  importantes,  en  donde 
tendrá  que  ir  en  inteligencia  con  el  rey  de  Hedjaz,  que  está  en  manos  de 
Inglaterra,  como  hechura  suya  que  es  aquel  reino  árabe. 

« 

El  tratado  de  Versalles  en  los  Estados  Unidos,— L?i  campaña  llevada 
a  cabo  por  el  presidente  Wilson  por  varias  ciudades  de  la  Unión  para  con- 
vencer a  sus  compatriotas  de  las  bondades  del  tratado  de  paz  ha  debido  de 
cansarle  por  todo  extremo. 

Un  telegrama  de  Washington  del  día  22  dice: 

«Míster  Wilson  llegó  a  la  Casa  Blanca,  demostrando  su  semblante  gran 
fatiga. 

El  Dr.  Grayson  declaró  que,  aunque  el  presidente  no  pasa  muy  buenas 
noches,  su  estado  general  es  satisfactorio;  pero  necesitará  descansar  una 
larga  temporada  antes  de  recuperar  las  fuerzas  físicas  e  intelectuales  nece- 
sarias para  terminar  la  enorme  tarea  que  aún  le  queda  por  realizar. 

La  emoción  causada  por  el  anuncio  de  su  enfermedad  se  ha  calmado, 
y  el  estado  del  presidente  no  presenta  síntomas  de  gravedad  inmediata. 
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Se  ignora  si  será  posible  ratificar  el  tratado  antes  de  fin  de  Octubre,  en 
vista  de  la  convalecencia  de  Wilson. 

En  los  Centros  políticos  se  asegura  que  la  batalla  que  se  dará  alrededor 
del  tratado  no  será  dirigida  por  las  fuerzas  gubernamentales  sin  el  consejo 
y  las  órdenes  formales  de  Wilson.» 

Con  referencia  al  último  discurso  del  presidente,  telegrafían  de  Was- 
hington al  Peta  Parisién  que  en  el  último  que  el  presidente  Wilson  pro- 
nunció en  el  Colorado  dijo  que  la  votación  del  tratado  con  reservas  equi- 
vale a  rechazarle. 

Añadió:  «Cuando  el  Senado  se  haya  pronunciado,  me  corresponderá 
a  mí  declarar  si  su  acto  constituye  una  adopción  o  un  rechazo  del  tratado. 
Pido  a  los  senadores  que  huyan  de  todo  equívoco  y  que  expongan  clara- 
mente si  adoptan  o  rechazan  el  tratado. 

No  tengo  de  ningún  modo  el  deseo  de  sacar  de  lo  que  haga  conclu- 
siones dudosas;  pero,  una  vez  que  haya  examinado  el  tratado,  debo  saber 
si  lo  que  hagan  significa  que  le  adoptan  o  que  le  rechazan, 

Al  decir  esto,  tengo  la  confianza  de  que  expreso  la  opinión  de  todo  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos.» 

Esta  declaración,  que  viene  después  de  otras  declaraciones  presiden- 
ciales de  la  misma  índole,  significa  que  si  las  reservas  discutidas  ahora  por 
el  Senado  son  adoptadas,  Mr.  Wilson  retira  el  tratado  y  someterá  al  país 
las  decisiones  de  los  senadores  durante  la  campaña  presidencial. 

El  presidente  tiene,  en  efecto,  el  poder  de  retirar  el  tratado  si  no  está 
satisfecho  de  las  reservas  que  se  le  hayan  añadido  y  de  someterle  nueva- 
mente después  al  Senado. 

Por  primera  vez  el  presidente  ha  manifestado  claramente  su  intención 
de  retirar  el  tratado,  de  dirigirse  al  país  durante  las  elecciones  de  1920,  y 
si  su  partido  vence,  de  someterle  nuevamente  a  la  ratificación  del  Senado, 
con  exclusión  de  toda  enmienda. 


La  evacuación  de  las  provincias  bálticas.— Uq  aquí  el  texto  de  la  nota 
dirigida  por  los  Gabiernos  aliados  y  asociados  al  Gobierno  alemán  por 
medio  del  mariscal  Foch: 

«París,  27  de  Septiembre.  Los  términos  del  artículo  12  del  armisticio 
del  11  de  Noviembre  de  1918,  que  Alemania  suscribió,  determinan  que 
Alemania  adquirió  el  compromiso  siguiente: 

«Todas  las  tropas  alemanas  que  se  encuentren  actualmente  en  los  te- 
rritorios que  formaban  parte  antes  de  la  guerra  de  Austria- Hungría,  Ru- 
mania y  Turquía  deben  volver  a  entrar  inmediatamente  dentro  de  las 
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fronteras  de  Alemania,  quedando  como  estaban  el  1.**  de  Agosto  de  1914. 
Todas  las  tropas  alemanas  que  se  encuentren  actualmente  en  territo- 
rios que  antes  de  la  guerra  formaban  parte  del  Imperio  ruso,  deberán 
también  volver  a  entrar  en  las  fronteras  alemanas,  definidas  como  queda 
expresado,  cuando  los  aliados  crean  llegado  el  momento  de  hacerlo.» 

Con  fecha  27  de  Agosto  el  mariscal  de  Francia,  comandante  de  los 
Ejércitos  aliados  y  asociados,  hizo  saber  a  Alemania  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  evacuar  dichos  territorios,  y  participó  al  Gobierno  alemán  que 
debía  proceder  inmediatamente  a  esa  operación. 

Por  nota  del  día  3  de  Septiembre,  el  Gobierno  alemán  trató  de  subs- 
traerse a  cumplir  ese  compromiso  alegando  pretextos  que  las  potencias 
aliadas  y  asociadas  no  pudieron  admitir. 

Los  Gobiernos  aliados  trataron  especialmente  de  que  Alemania,  para 
no  declinar  la  responsabilidad  que  la  incumbía,  tratara  de  escudarse  detrás 
del  pretexto  de  que  las  tropas  alemanas  de  las  regiones  bálticas  se  negaban 
a  ceder  a  las  órdenes  del  Gobierno  alemán. 

Por  consiguiente,  los  Gobiernos  aliados  invitan  al  alemán  a  que  pro- 
ceda sin  ninguna  dilación  a  la  referida  evacuación  de  las  tropas  alemanas 
con  sus  Estados  Mayores  y  servicios  auxiliares  de  los  territorios  compren- 
didos en  las  provincias  bálticas. 

El  Gobierno  alemán  deberá  tomar  las  medidas  necesarias  para  que 
entren  en  los  límites  previstos  todos  los  militares  alemanes  que,  después 
de  la  desmovilización,  se  encuentren  sirviendo  en  los  Cuerpos  rusos  orga- 
nizados en  dichas  provincias  bálticas,  abstenerse  de  toda  autorización  e 
imponer  esta  prohibición  de  una  manera  rigurosa. 

La  evacuación  deberá  realizarse  inmediatamente  y  proseguirse  sin  in- 
terrupción. 

Los  Gobiernos  aliados  y  asociados  hacen  saber  a  Alemania  que  no  to- 
marán en  consideración  ninguna  de  las  demandas  actualmente  sometidas 
por  el  Gobierno  alemán  referentes  al  abastecimiento  de  Alemania  en  víve- 
res y  primeras  materias,  y,  por  tanto,  no  examinarán  ninguna  de  las  ex- 
presadas demandas. 

Además,  los  Gobiernos  aliados  y  asociados  rehusarán  toda  clase  de 
facilidades  financieras  de  que  pudiera  aprovecharse  actualmente  el  Gobier- 
no alemán  y  que  pudiera  solicitar  de  los  Gobiernos  aliados  y  asociados  o 
de  sus  subditos. 

Si  el  Gobierno  alemán  continúa  no  cumpliendo  sus  compromisos,  las 
potencias  aliadas  tomarán  todas  las  medidas  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar la  ejecución  de  las  referidas  cláusulas  del  armisticio.» 
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Nuevo  Gobierno  en  Rumania. — El  rey  ha  encargado  la  formación  del 
nuevo  Gobierno  al  Sr.  Maniu,  que  era  presidente  de)  Consejo  de  dirección 
de  la  Trasilvania  y  ministro  sin  cartera  en  el  Gabinete  Bratiano. 

En  la  memoria  que  el  Sr.  Bratiano  entregó  a  la  Conferencia  el  9  de 
Septiembre,  justificando  su  negativa  a  firmar  el  tratado  de  paz  con  Austria, 
declara  que,  después  de  la  ocupación  de  Budapest  por  las  tropas  rumanas, 
ha  permitido  pacificar  a  la  Europa  central,  Rumania  ve  con  la  misma  tris- 
te sorpresa  que  no  es  reconocida  la  integridad  del  Banato,  con  la  que  se 
la  priva  de  las  fronteras  que  garantizan  su  seguridad  y  su  desarrollo  eco- 
nómico. 

Desde  hace  siete  meses  han  cesado  las  hostilidades  en  toda  Europa, 
excepto  en  Rumania,  que  continúa  en  guerra  con  sus  vecinos  los  bolche- 
viques rusos  y  húngaros  y  contra  las  poblaciones  no  rumanas,  al  paso  que 
los  países  rumanos  están  en  constante  agitación  por  la  incertidumbre  en 
cuanto  a  la  suerte  que  ies  está  reservada. 

El  artículo  del  tratado  con  Austria  relativo  a  la  garantía  de  los  derechos 
de  las  minorías  y  el  tránsito  comercial,  constituye  una  obligación  que  di- 
fícilmente se  disculparía  aún  aplicándola  al  enemigo  vencido.  Por  eso — 
prosigue  la  Memoria— el  Gobierno  rumano  no  puede  firmar  el  tratado  con 
Austria,  a  menos  que  el  Consejo  Supremo  no  crea  que  debe  rectificar  las 
estipulaciones  que  constituyen  un  atentado  a  la  dignidad  y  a  los  intereses 
del  país. 


Apertura  del  Parlamento  holandés.— En  el  discurso  del  Trono,  la 
reina  Guillermina  comienza  dando  gracias  a  Dios  por  haber  preservado  a 
su  patria  de  los  horrores  de  la  guerra. 

La  reina  cree  que  después  del  desquiciamiento  mundial  las  relaciones 
con  las  potencias  serán  amistosas  en  el  porvenir. 

Recuerda  las  negociaciones  con  Bélgica,  a  las  que  fué  llevada  la  nación 
para  defender  insistentemente  los  derechos,  los  intereses  y  la  integridad 
del  Estado. 

Añade  que  en  unión  con  su  pueblo,  su  pensamiento  se  volvió  hacia 
Limburgo  y  Flandes,  neerlandeses,  cuya  fidelidad  y  unión  demuestran  la 
solidez  y  la  fuerza  de  la  unión  nacional. 

Por  último,  anuncia  que  después  de  que  se  forme  la  Liga  de  Naciones 
la  participación  de  Holanda  en  ella  será  sometida  a  la  aprobación  de  los 
Estados  generales. 
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ESPAÑA 


Ajustándose  a  lo  propuesto  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  se 
ha  publicado  una  Real  orden  de  Gobernación  disponiendo  que  desde  1.° 
de  Octubre  sería  obligatoria  la  jornada  máxima  de  ocho  horas,  con  excep- 
ción de  ciertos  trabajos,  cuya  extensión  no  se  conoce  todavía  por  depender 
del  informe  que  en  el  plazo  de  tres  meses  ha  de  dar  el  mencionado  Insti- 
tuto de  Reformas  Sociales.  Los  antecedentes  de  esta  disposición  consisten 
en  el  Real  decreto  de  3  de  Abril,  que  establecía  la  jornada  máxima  legal  y 
al  mismo  tiempo  el  principio  de  la  excepción,  encomendando  la  propuesta 
de  esta  excepción  a  los  Comités  paritarios  profesionales,  y,  además,  en  otro 
Real  decreto  de  21  de  Agosto,  que  daba  reglas  para  la  aplicación  del  pri- 
mero, resolviendo  las  dificultades  externas  que  la  imposibilitaban.  Como 
en  la  constitución  misma  de  los  Comités  paritarios  han  surgido  anoma- 
lías, resistencias,  disposiciones  equivocadas,  etc.,  de  ahí  que  todo  lo  refe- 
rente a  esta  transformación  de  la  vida  pública  se  resiente  de  prematuro 
y  expuesto  a  graves  peligros,  y  por  eso  se  ha  censurado  tanto  la  nueva  ley. 

— Por  estos  días  se  concentra  la  atención  general  en  las  operaciones 
de  nuestro  ejército  en  Marruecos,  encaminadas  a  impedir  las  continuas 
agresiones  que  vienen  sufriendo  los  puestos  avanzados  y  a  restablecer  la 
tranquilidad  en  el  campo  perturbada  por  los  elementos  del  Raisuni.  El 
foco  está  en  la  kabila  de  Wad-Ras,  de  cuyo  castigo  y  sumisión  se  trata. 

Un  contratiempo  que  significa  una  advertencia  para  la  confianza  en  las 
tropas  indígenas  que  sirven  al  ejército,  es  la  infidelidad  que  algunas  de 
ellas  mostraron  en  una  acción  pasándose  al  enemigo,  y  que  nos  costó  al- 
gunas bajas  en  los  soldados  españoles. 

—Impresión  penosísima  produjo  en  toda  España  la  terrible  catástrofe 
del  vapor  Valbanera,  perteneciente  a  la  Compañía  Pinillos,  hundido  por 
una  tromba  en  el  mar  de  las  Antillas  con  todos  sus  tripulantes  y  pasajeros, 
sin  que  ni  uno  siquiera  lograra  salvarse.  El  vapor  se  dirigía  de  Santiago 
de  Cuba  a  la  Habana,  llevando  a  bordo  unas  700  personas,  y  por  lo  visto 
un  terrible  ciclón,  tempestuoso  por  todo  extremo,  le  hizo  naufragar  a 
unas  30  millas  oeste  de  Cayo  Hueso. 

— También  ha  impresionado  dolorosamente  la  muerte  de  dos  capitanes 
de  nuestro  ejército,  víctimas  de  un  accidente  de  aviación  en  el  campo  de 
ensayos  cercano  a  Madrid.  Como  los  comentarios  atribuyeran  estos  acci- 
dentes, ya  por  desgracia  repetidos,  a  organización  defectuosa  del  servicio, 
el  Ministerio  de  la  Guerra  publicó  una  nota  consolándonos  con  que  los 
mismos  accidentes  ocurrían  con  frecuencia  en  otros  países,  y  que  «en  la 
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aviación  militar  francesa,  cuyo  personal  y  material  son  de  los  más  perfec- 
tos del  mundo,  ha  habido,  en  servicio  ordinario  de  paz,  22  accidentes  gra- 
ves con  1 1  muertos  y  22  heridos  en  el  mes  de  Marzo  último;  23  accidentes 
con  21  muertos  y  11  heridos,  en  Abril,  y  29  accidentes  con  20  muertos 
y  13  heridos,  en  Mayo.  De  estos  52  aviadores  militares,  muertos  en  los  ci- 
tados tres  meses,  24  lo  han  sido  por  lo  mismo  que  ha  ocasionado  la  muer- 
te a  los  capitanes  Rocha  y  Navarro,  víctimas  del  último  accidente  (pérdida 
de  la  velocidad  y  caída  en  barrena),  causa  que  también  ha  ocasionado  re- 
cientemente la  muerte  del  célebre  as  de  la  aviación  francesa,  capitán  Na- 
varrete». 

—Con  festejos  muy  brillantes  se  celebró  el  día  18  de  Septiembre,  en 
Soria,  la  inauguración  del  Museo  Numantino,  presidiendo  el  acto  S.  M.  el 
Rey,  a  quien  acompañaba  el  ministro  de  Instrucción  Pública. 

El  académico  Sr.  Mélida  leyó  un  interesante  trabajo  con  la  historia  de 
las  investigaciones  arqueológicas  realizadas  hasta  nuestros  días,  y  refirió 
las  vicisitudes  de  la  formación  del  Museo,  en  el  que  han  quedado  perfec- 
tamente instaladas  las  numerosas  antigüedades  descubiertas  entre  las  rui- 
nas de  la  gloriosa  Numancia.  Es  un  monumento  de  los  que  han  de  des- 
pertar más  interés  por  la  celebridad  universal  del  nombre  que  tantas 
simpatías  inspira  en  la  Historia. 

—Dimitió  el  ministro  de  Abastecimientos,  Sr.  Cañal,  por  creer  innece- 
sario su  departamento  como  Ministerio,  y  le  ha  sustituido  el  Conde  de  San 
Luis.  El  Gobierno  lucha  con  los  conflictos  sociales,  pero  tiene  contra  sí 
grandes  fuerzas,  acaso  las  más  respetables  del  país,  como  es,  por  ejemplo, 
la  Confederación  patronal  que  recientemente  ha  elevado  un  mensaje  al  Rey 
en  solicitud  de  amparo. 

B.  R. 


EL  P.  SIGÜENZ/i  CONSIDEBAOO  COMO  POETA 


No  ha  tenido  el  P.  Sigüenza,  hasta  nuestros  días,  la  fortuna  dé 
interesar  a  ninguno  de  nuestros  grandes  historiadores;  conducta  que 
no  deja  de  parecer  extraña  cuando  se  considera  la  alta  representa- 
ción que  alcanzara  entre  sus  contemporáneos  y  <las  calidades  singu- 
larísimas que  reunió»  y  que  le  han  hecho  pasar  a  la  Historia  como 
una  de  las  figuras  más  simpáticas  de  nuestro  siglo  de  oro. 

Es  cierto  que  todos  le  reconocen  personalidad  literaria  y  carác- 
ter propio,  y  que  apenas  se  encontraría  un  libro,  a  nuestras  letras 
dedicado,  que  no  tenga  para  el  sabio,  cuanto  modesto  hijo  de  San 
Jerónimo,  frases  de  sincero  entusiasmo  y  elogios  muchas  veces  in- 
conscientes, pero  siempre  merecidos;  y  conste  que  los  más  le  cono- 
cen sólo  como  historiador  religioso,  y,  a  lo  sumo,  como  estilista 
consumado,  ignorando,  en  absoluto,  que  su  actividad  incansable  se 
extendió  a  casi  todas  las  esferas  de  la  vida  y  que  en  todas  ellas  nos 
ha  dejado  pruebas  indiscutibles  de  su  talento. 

Pero,  quizá  le  alcanzó  algo  de  esa  sombría  fatalidad,  que,  ampa- 
rada por  una  literatura  ñoña  y  antipatriótica,  ha  gozado  en  enmara- 
ñar toda  nuestra  historia,  sobre  todo  la  que  se  refiere  al  reinado  del 
Rey  Prudente,  cuyo  carácter  se  desfiguró  por  completo  y  de  propó- 
sito se  arrojaron  los  gérmenes  de  leyendas  más  o  menos  tenebrosas 
e  inverosímiles,  que,  hoy,  poco  a  poco,  va  deshaciendo  una  crítica 
sabia  que  ha  echado  sobre  sus  hombros  el  trabajo  inmenso  de  re- 
construir el  grandioso  edificio  de  nuestra  historia. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que,  hasta  hoy,  no  se 
ha  escrito,  que  sepamos,  ni  en  España  ni  en  el  Extranjero,  la  mono- 
grafía del  P.  Sigüenza,  ya  que  no  hemos  de  dar  ese  título  ambicioso 
al  «Elogio  que  D.  Juan  Catalina  García  leyó  en  la  Junta  pública  cele- 
brada el  20  de  Junio  de  1897  por  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
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ria»  (1).  Dicho  trabajo  está  escrito  con  todo  el  cariño  que  prestan  a 
esta  clase  de  estudios  la  comunidad  de  aficiones  y  la  no  despreciable 
condición  de  paisanaje;  pero  ni  su  autor  tuvo  otras  pretensiones  que 
llamar  la  atención  de  los  señores  académicos  sobre  una  de  las  figuras 
más  salientes  de  nuestra  historia,  ni  cabe  encerrar  en  cincuenta  pá- 
ginas escasas  la  biografía  crítica,  tal  como  hoy  la  entendemos,  del 
famoso  autor  de  «La  vida  de  San  Jerónimo >.  Y  es  de  sentir,  que, 
decidido  a  prestar  ese  homenaje  a  su  ilustre  paisano,  no  ampliase 
más  sus  miras;  a  poca  costa  hubiera  levantado  un  monumento  digno 
de  su  clarísima  inteligencia,  ya  que  pudo  disponer,  a  su  sabor,  de  la 
mayor  parte  de  los  materiales,  que  aun  esperan  una  mano  compa- 
siva en  la  Biblioteca  y  archivos  de  El  Escorial;  con  ello  hubiera  pres- 
tado un  gran  servicio  a  las  letras  patrias. 

Quizá  algún  día  nos  decidamos  nosotros  a  aprovechar  esos  mate- 
riales, que,  por  sí  solos,  contribuirán  a  dar  una  idea  precisa  de  lo 
que  fué  el  ilustre  bibliotecario  de  la  Escurialense,  quien  no  fué  sólo 
historiador,  como  creen  muchos,  sino  que  a  este  título  añade  los  de 
escriturario,  orador  elocuente,  escritor  ascético,  poeta,  pedagogo, 
bibliotecario,  hombre  de  gobierno,  y  como  complemento  de  todo, 
«tan  hábil  en  el  manejo  de  nuestra  lengua,  que  sus  obras  deben  ser 
espejo  de  hablistas  y  estímulo  de  escritores>. 

Hoy  vamos  a  considerarle  sólo  en  una  de  las  fases  de  su  vida,  no 
ciertamente  la  más  brillante,  porque  su  principal  timbre  de  gloria 
fundado  está  en  sus  estudios  históricos;  pero  sí  importantísima  para 
comprender  toda  la  flexibilidad  de  su  talento  y  la  más  desconocida 
quizá  aun  de  los  mismos  literatos  de  profesión. 

Vamos  a  considerarle  como  poeta. 


(1)  Después  y  como  introducción  a  La  Historia  del  Rey  de  los  Reyes  del 
P.  Sigüenza,  publicó  el  P.  Luis  Viilalba,  primero  en  La  Ciudad  de  Dios,  y 
luego  en  libro  aparte,  una  serie  de  artículos,  llenos  de  raras  y  curiosas  noti- 
cias acerca  del  P.  Sigüenza  y  su  labor  literaria  y  que,  con  facilidad,  hubieran 
podido  convertirse  en  la  Monografía  deseada. 
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I 

Aunque  el  P.  Sigüenza  no  nos  hubiera  dejado  más  que  sus  obras 
en  prosa,  la  brillantez  de  su  estilo  y  el  corte  de  su  decir  pintoresco, 
harían  sospechar  a  cualquiera  sus  innatas  aptitudes  para  el  cultivo 
de  la  poesía;  es  una  nota  común  que  encontramos  en  casi  todos  los 
grandes  prosadores  de  nuestro  siglo  de  oro,  de  quienes  se  ha  dicho 
que  llevaban  inoculado  el  instinto  de  la  hermosura,  y  tan  a  maravi- 
lla supieron  pintar  las  manifestaciones  todas  de  la  vida,  que  la  sola 
consideración  de  esa  prosa  inimitable  suscitó  entre  retóricos  y  pre- 
ceptistas la  batallona  cuestión  de  si  el  verso  era  o  no  esencial  a  la 
obra  poética,  cuestión  que  ha  llegado  hasta  nosotros  entre  alardes 
de  ingenio  por  una  y  otra  parte  y  que  hoy  parece  resuelta  gracias  a 
la  amplitud  de  miras  que  ha  creado  la  crítica  moderna. 

El  P.  Sigüenza,  como  Cervantes,  como  Fr.  Luis  de  León,  como 
Santa  Teresa  de  Jesús,  etc.,  tendría  derecho  al  dictado  de  poeta  aun- 
que en  su  vida  no  hubiera  escrito  un  solo  verso,  pues  poesía  es,  y 
de  subidos  quilates,  el  fondo  de  la  mayor  parte  de  sus  obras,  y  poesía 
son  aquellas  cláusulas  verdaderamente  rítmicas,  llenas  de  propor- 
ción y  de  armonía  en  que  encuentra  el  espíritu  solaz  y  esparcimien- 
to; pero  al  calificarle  de  poeta  prescindimos,  en  absoluto,  de  sus 
obras  en  prosa  y  nos  atenemos  única  y  exclusivamente  a  las  compo- 
siciones que  nos  ha  dejado  en  verso,  inéditas  en  su  mayor  parte,  en 
la  Real  Biblioteca  del  Escorial.  No  nos  gloriamos  de  haber  hecho 
este  descubrimiento,  puesto  que  en  las  biografías  del  P.  Sigüenza  se 
habla  de  sus  obras  poéticas,  aunque  de  una  manera  tan  vaga  y  gene- 
ral, que  dejan  no  poco  trabajo  a  la  labor  crítica  y  de  investigación; 
también  en  las  Historias  de  nuestra  literatura,  suele  mencionársele 
en  el  capítulo  de  la  poesía  religiosa,  pero  todo  induce  a  creer  que 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  no  conocen  al  P.  Sigüenza  como 
poeta,  sino  por  lo  que  dice  el  P.  Santos  en  la  cuarta  parte  de  la 
Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  o,  cuando  más,  por  la  paráfra- 
sis del  Miserere  o  alguna  otra  de  sus  escasísimas  composiciones  pu- 
blicadas, pues  de  otra  manera  no  acertamos  a  explicarnos  el  porqué 
a  casi  ninguno  se  le  ocurra  citar  una  sola  composición,  y  algo  po- 
dría sospecharse  también  de  las  coincidencias  de  frase,  para  con- 
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cluír,  que  en  este  punto  no  han  hecho  más  que  copiarse  unos  a  otros, 
escudados  por  la  autoridad  del  primero  que  tuvo  algún  conocimiento 
de  tales  obras. 

Por  la  biografía  que  del  P.  Sigüenza  incluyó  en  su  continuación 
de  la  Historia  de  la  Orden,  el  P.  Santos,  sabemos  que  desde  joven  era 
aficionado  a  componer  y  cantar  versos,  «proseguía,  dice,  en  aque- 
lla Universidad  (seguntina)  los  estudios;  pero  no  con  tanto  aliento 
que  no  le  embarazasen  algo  las  suavidades  de  la  poesía  y  de  la  mú- 
sica, en  que  tuvo  muy  buen  gusto >...  «juntóse  con  otros  condiscí- 
pulos de  su  edad  y  de  su  humor,  hacían  versos,  disponían  músicas, 
trovaban  de  noche,  etc.,  etc.»;  ésta  es  la  única  noticia  que  tenemos 
de  estos  ensayos  poéticos  y  por  ella  nada  podemos  asegurar  respecto 
de  su  fondo  y  forma;  pero  no  sería  aventurado  suponer  los  argumen- 
tos que  desarrollaría  en  tales  circunstancias,  teniendo  en  cuenta  las 
costumbres  y  las  inclinaciones  escolares. 

Más  tarde,  al  dar  un  adiós  al  siglo,  naturalmente  aquellos  des- 
ahogos poéticos  hubieron  de  tomar  rumbo  nuevo  en  conformidad 
con  el  nuevo  estado,  y,  como  otros  muchos  poetas  de  su  tiempo, 
buscó  pábulo  para  su  fantasía  en  la  contemplación  de  los  misterios 
religiosos,  que  cantó  con  esa  ingenua  sencillez  característica,  que  con 
nada  se  confunde,  y  que  presta  un  sello  especial  a  la  poesía  sagrada 
en  todas  sus  manifestaciones. 

Es  casi  seguro  que  no  tomó  nunca  semejante  ocupación,  sino 
«como  juegos  inocentes  del  espíritu,  no  merecedores  de  cuidado»  y 
así  se  explica  «el  que  jamás  publicase  obra  alguna  fuera  del  soneto 
laudatorio  de  los  «Versos  espirituales»  del  dominico  Fr.  Pedro  de 
Enzinas,  y  de  los  sáficos  adónicos  con  que  aderezó  la  Historia  del 
santo  niño  de  la  Guardia,  de  Fr.  Rodrigo  de  Yepes;  así  se  explica 
también  el  que  no  las  coleccionase  y  que  tuviese  en  tan  poco  esos 
trabajillos,  caídos  quizá  de  sus  manos  en  algunos  ratos  de  ocio,  que 
a  no  ser  por  la  diligencia  y  cuidado  de  algunos  Hermanos  suyos  en 
religión,  hubieran  perecido  para  siemore.  cDespués  de  haber  pasado 
de  esta  vida — dice  el  P.  Santos— se  descubrió  una  nueva  mina  pre- 
ciosa de  manuscritos  suyos  (a  más  de  los  que  sacó  a  luz  y  quedan 
notados),  muchos  sermones,  diferentes  salmos  explicados  en  verso 
castellano  con  admirables  paráfrasis,  en  diversos  metros  y  otras  poe- 
sías divinas,  sonetos,  canciones,  romances,  que  de  todos  se  podía  ha- 
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cer  un  buen  libro  y  en  todos  se  ve  cuan  poco  tiempo  daba  al  ocio  y 
cuan  bien  le  empleaba  en  lo  que  podía  ser  para  bien  de  su  espíritu 
y  aprovechamiento  para  todos.  Pondré  aquí  algunas  que  son  las  que 
más  conforman  con  los  ejercicios  y  aplicaciones  santas  de  su  vida,  y 
como  pruebas  de  lo  que  habemos  referido  en  ella  (1). 

Como  comprobante  de  sus  palabras  insertó  el  P.  Santos,  a  conti- 
nuación, las  paráfrasis  de  los  Psalmos  Miserere,  Coeli  enarrant  gloriam 
Deiy  Eractavii,  dos  sonetos,  uno  «A  Cristo  señor  nuestro  en  su  na- 
cimiento», y  otro  «A  nuestra  Señora  María  Santísima»,  y  los  enco- 
mios a  San  José  y  a  San  Jerónimo»,  en  cuartetos  el  primero  y  en 
romance  octosílabo  el  segundo,  «dejando  los  demás,  continúa,  para 
obra  particular,  que  espero  saldrá  a  luz,  para  serlo  de  los  estudiosos 
y  devotos». 

A  pesar  de  esos  deseos,  hasta  la  fecha  permanecen  inéditos  sin 
poder  averiguar  la  razón  que  pudo  haber  para  que  no  se  publicasen, 
pareciéndonos,  como  nos  parece  indiscutible,  que  uno  de  los  trata- 
dos, por  lo  menos,  estuvo  preparado  para  mandarlo  a  la  imprenta, 
presunción  que  hemos  adquirido  en  vista  del  esmero  y  limpieza  con 
que  está  hecha  la  copia  y  que  no  se  encuentran  en  ninguno  de  los 
otros  manuscritos.  Haciendo  nosotros  también  votos  porque  cuanto 
antes  salgan  reunidos  formando  un  cuerpo,  no  indigno  de  la  Bibliote- 
ca poética  nacional,  ni  por  el  fondo  ni  por  la  forma  clásica  de  estas 
obras  del  ilustre  P.  Sigüenza,  vamos  a  dar  aquí  una  ligera  noticia  de 
estas  composiciones  y  el  estado  actual  de  los  manuscritos,  que  se 
conservan  en  esta  Biblioteca. 

II 

En  un  tomo,  en  8.^,  signado  f-VI-33,  y  después  de  un  tratadito 
impreso  en  letra  gótica  (Confesionale,  R.  P.  Fr.  Filippi  (Jacobi), 
impreso  sin  año  en  Venecia  por  Pedro  Vergomense),  hay  un  nú- 
mero considerable  de  composiciones  poéticas,  manuscritas,  con 
el  epígrafe  general  de  Versos  a  lo  divino-,  hay  algunas  sin  nom- 
bre de  autor,  cuatro  o  cinco  son  de  Góngora,  Tomás  de  la  Vega 


(1)    P.  Fr.  Francisco  de  los  Santos:  Quarta  parte  de  la  Historia  de  la  Orden 
de  San  Jerónimo... —fAdiáñd,  1680.— Lib.  IV,  cap.  IIII,  pág.  715,  a. 
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y  Juan  de  Vergara  y  las  demás  se  dice  allí  ser  del  P.  Sigúenza;  nos- 
otros tenemos  la  seguridad  de  que  todas  ellas,  excepto  las  que  tienen 
al  frente  el  nombre  de  otro  autor,  son  del  ilustre  hijo  de  San  Jeróni- 
mo, y  para  ello  nos  fundamos,  no  sólo  en  la  identidad  del  estilo, 
sino  en  que  alguna  de  las  anónimas  de  este  tomo  son  precisamente 
de  las  que  han  sido  publicadas  como  del  P.  Sigüenza. 

El  Sr.  Catalina  García,  en  su  ya  citado  « Elogio >,  describe  y  ha- 
bla de  este  manuscrito,  y  casi  coincide  con  nosotros  en  la  aprecia- 
ción; pero  debió  de  verle  muy  a  la  ligera,  pues  al  hablar  de  las  com- 
posiciones publicadas  cita  un  soneto  que  apareció  por  primera  vez 
en  el  Semanario  Popular  (Madrid,  1862,  pág.  178),  y  dice:  «no  recuer- 
do haberlo  visto  en  los  códices  mencionados,  aunque  presumo  que 
de  uno  de  ellos  debió  tomarse>,  y  da  la  picara  casualidad  de  ser 
el  citado  soneto  la  primera  composición  del  volumen;  no  tiene  título 
alguno  y  merece  conocerse  por  más  de  un  motivo;  dice  así: 

Pasajero  que  vienes  caminando 
por  esta  senda  de  la  humana  vida, 
mira  que  es  venta  el  mundo,  no  te  pida 
que  estés  más  de  lo  justo  descansando; 

no  pierdas  tu  jornada,  ve  marchando, 
goza  de  paso  el  sueño  y  la  comida, 
que  en  el  cielo,  do  tienes  tu  manida, 
podrás,  de  asiento,  estarte  regalando. 

En  llegando  a  una  cruz,  ella  te  adiestre 
a  qué  mano  has  de  echar,  si  bien  te  acuerdas, 
no  pises  del  deleite  el  verde  prado, 

que  es  camino  derecho  de  la  muerte, 
y  es  fuerza,  si  le  sigues,  que  te  pierdas 
y  tras  perderte,  llegarás  cansado. 

Después  de  esta  introducción  van  desfilando  una  por  una,  en 
diferentes  metros,  composiciones  a  la  Virgen,  a  Jesucristo,  a  los  san- 
tos, las  alabanzas  de  la  fe  y  los  suspiros  de  la  esperanza;  todas  ellas 
están  impregnadas  de  esa  suavidad  y  dulzura  que  llega  al  alma;  sin 
ser  completamente  místicas,  a  la  manera  de  San  Juan  de  la  Cruz 
y  algunas  de  Fr.  Luis  de  León,  tienen  la  sencillez  y  la  gracia,  junto 
con  la  profundidad  de  ideas,  que  a  veces  nos  recuerdan,  sin  poderlo 
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remediar,  las  obras  de  aquellos  sublimes  poetas,  de  quienes  parece 
discípulo  apasionado. 

Véase,  como  muestra,  la  hermosa  descripción  de  la  «oración 
mental  >: 

Soneto  a  la  Oración  mental. 

Feliz  contemplación,  gozo,  consuelo, 
reparo  singular,  triunfo,  victoria, 
alma  del  alma,  paz,  corona,  gloria 
igual  a  Serafines  en  el  vuelo. 

Bendita  el  alma  que  hollando  el  suelo 
aficionada  con  vuestra  memoria 
reputa  lo  terreno  por  escoria 
teniendo  hos  por  escala  para  el  cielo. 

Hermosa  más  que  lilios  y  azucenas, 
olor  a  Dios  suave,  al  pobre  hartura, 
luz  serena  pues  sois  el  bien  del  alma. 

Hoy  me  dedico  a  vos  que  de  mis  penas, 
mirando  vuestra  gracia  y  hermosura 
en  vos  hallo  descanso,  triunfo  y  gloria. 

¿Quién  de  nuestros  grandes  poetas  religiosos  no  hubiera  sus- 
cripto la  mayor  parte  de  estos  hermosísimos  versos?  Lo  mismo  nos 
atreveríamos  a  afirmar  del  siguiente  soneto  a  San  Jerónimo,  donde 
se  ve  la  robustez  y  virilidad  de  su  alma  grande: 

Soneto  a  N.  P.  S.  Jerónimo. 

En  ásperas  montañas  encerrado 
sufre  de  bestias  fieras  el  bramido, 
por  no  ser  con  aquel  dulce  sonido 
de  sirenas  mundanas  engañado. 

Tiene  el  suelo  con  lágrimas  regado, 
con  dura  piedra  el  pecho  mal  herido, 
porque  el  rebelde  cuerpo  así  vencido 
por  sola  la  razón  vaya  guiado. 

Eterno  Dios  que  tanto  te  esmeraste, 
que  el  bien  que  a  muchos  santos  repartiste 
en  solo  San  Jerónimo  empezaste. 
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Oh  gran  varón  que  en  duda  nos  pusiste 
si  fué  más  la  doctrina  que  ensenaste 
que  no  la  santa  vida  que  hiciste. 

En  los  romances  y  composiciones  de  versos  cortos  corre  la  plu- 
ma con  tal  facilidad  y  desembarazo,  que  producen  la  ilusión  de  ha- 
ber sido  compuestos  sin  levantar  la  mano  del  papel;  quizá  esa  misma 
facilidad  contribuyó  a  que  en  algunos  de  ellos  se  deslizasen  pen- 
samientos oscuros  y  toques  conceptuosos,  que  hoy  nos  desagradan 
y  que  no  nos  atrevemos  a  calificar  de  rasgos  de  ingenio. 

Algo  de  esto  encontramos  en  el 

Encomio  a  N.  P.  San  Jerónimo. 

Padre,  si  el  pedir  consejo 
fué  siempre  seguro  y  sano, 
dadme  un  consejo  cristiano 
pues  que  sois  cristiano  viejo. 

Quiero  vuestro  loor  cantar, 
que,  en  buen  romance,  es  decir 
que  quiero  la  mar  medir 
y  sus  arenas  contar. 

Decidme  por  do  entraré  ^. 

en  paso  tan  peligroso, 
y  si  comienzo  y  si  oso 
decidme  por  do  saldré. 


Rasgos  de  mal  gusto  encontramos  también  en  la  siguiente  com- 
posición, titulada: 

De  los  zelos  de  San  José  esposo  de  la  Virgen. 

Con  semblante  pensativo, 
el  rostro  a  tierra  inclinado, 
Joseph,  de  celos  tocado, 
anda  más  muerto  que  vivo. 

De  la  mano  la  herramienta 
le  derribó  el  pensamiento; 
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vuelto  en  sí,  dixo,  yo  miento 
antes  que  ella  yerre  o  mienta. 
Ojos,  ¿por  qué  me  engañáis 
con  vuestro  falso  sentido? 
¿Qué  no  hallaréis  ya  torcido 
si  falta  en  la  regla  halláis? 


No  temáis,  llevad  la  esposa 
con  vos,  pues  Dios  va  con  ella, 
y  nascerá  presto  della 
como  del  tallo  la  rosa. 

pero  no  puede  negarse  que  la  versificación  fluye  con  naturalidad  y 
que  hay  estrofas  en  esta  original  composición  que  parecen  arranca- 
das de  los  mejores  autos  sacramentales  del  siglo  de  oro;  véase  cómo 
termina  después  de  contarnos  las  revelaciones  que  le  hace  el  ángel 

en  sueños: 

Cuando  ya  el  santo  varón 

del  sueño  despierto  fué, 

trocó  los  zelos  en  fee 

y  la  fe  en  revelación. 

Viendo  tan  preciosa  cosa, 

adoró  con  santo  zelo: 

el  casto  vientre,  por  cielo; 

por  alta  Reina,  la  esposa. 

Tampoco  se  halla  exenta  de  resabios  conceptistas  la  siguiente: 

Canción  a  la  ñsuncidn  de  la  Virgen. 

Hoy  nos  da  bien  a  sentir, 
Virgen,  vuestro  extraño  vuelo, 
que  al  alta  cumbre  del  cielo 
bajando  se  ha  de  subir. 

Al  peso  que  nivelastes 
el  humilde  fundamento, 
subió  tanto  el  aposento, 
que  al  alto  de  Dios  llegastes; 
pues  también  sabéis  medir, 
hoy  de  vos  aprenda  el  suelo, 
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que  al  alta  cumbre  del  cielo 
bajando  se  ha  de  subir. 

Gran  desengaño  mostráis 
al  mundo  en  tan  nuevo  caso 
porque  enderece  el  paso, 
al  paso  que  vos  lleváis; 
no  porque  os  pueda  seguir 
en  tan  encumbrado  suelo, 
mas  porque  aprenda  que  al  cielo 
bajando  se  ha  de  subir. 

Porque  al  bajar  de  una  hora 
un  subir  eterno  os  cuadre 
subisteis  de  sierva  a  madre 
y  hoy  de  esclava  a  ser  señora, 
y  sabéis  muy  bien  regir 
del  ángel  más  alto  el  vuelo 
pues  sabéis  que  al  alto  cielo 
bajando  se  ha  de  subir. 

En  la  balanza  divina 
tuvisteis  destreza  tanta 
que  en  vos  humildad  levanta 
cuanto  Dios  su  alteza  inclina; 
tal  peso  y  carga  sufrir 
fué  aligerar  más  el  vuelo, 
porque  a  la  cumbre  del  cielo 
bajando  se  ha  de  subir. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  P.  Sigüenza  alcanzó  algo  de 
la  época  en  que  la  hermosa  lengua  castellana  empezaba  a  perder 
aquella  majestad  y  grandeza  y  que  en  sus  días  se  daban  los  primeros 
pasos  que  la  condujeron  a  aceptar  como  alardes  de  ingenio  las  ex- 
travagancias gongorinas. 

No  hemos  de  multiplicar  los  ejemplos;  los  citados  bastan  a  nues- 
tro juicio,  para  ver  que  si  Sigüenza,  como  poeta,  no  se  levantó  a  la 
altura  en  que  aun  está  colocado  como  prosista,  resistiría  muy  bien 
la  comparación  con  gran  parte  de  los  ingenios  que  llenan  nuestros 
cancioneros  sagrados. 

Pero  aun  hay  en  el  libro  que  venimos  estudiando,  composiciones 
en  que  resplandece  mucho  más  su  inspiración,  nos  referimos  a  sus 
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paráfrasis  de  los  salmos,  las  mejores,  sin  duda,  de  sus  poesías  y  en 
donde  emula,  a  veces,  la  majestuosa  sencillez  de  las  mejores  traduc- 
ciones bíblicas. 

Véase  de  qué  manera  magistral  comienza  su  paráfrasis  del  sal- 
mo CXXXVIII:  Domine  probasti  me. 

Cual  cazador  experto, 
Señor,  me  has  entendido  y  penetrado, 
y  no  te  es  encubierto 
si  acaso  estoy  echado 
o  si  ando  por  el  campo  levantado. 

De  lejos  comprehendes, 
dónde  pienso  salir  a  apacentarme, 
mis  veredas  entiendes, 
y  a  do  suelo  anidarme 
y  allí  sabes  con  lazos  enredarme. 

Tienes  cierta  experiencia 
de  mis  senderos  y  hacia  dónde  acudo 
y  con  divina  ciencia 
aun  lo  que  hablar  no  pudo 
mi  lengua,  ya  está  claro  y  desnudo. 


¿A  do  de  ti  iré  huyendo? 
¿A  do  me  esconderé  de  tu  semblante? 
Si  al  cielo  voy  subiendo 
allí  te  estoy  delante 
y  no  es  el  infierno  a  me  esconder  bastante. 

Ni  aunque  las  ligeras 
alas  con  que  el  aurora  va  volando 
me  ponga,  y  las  riberas 
extremas  vaya  hollando 
que  el  ancho  mar  contino  está  bañando. 

Aun  no  podré  valerme 
que  allí  tu  mano  larga  y  poderosa 
sabrá  asido  tenerme 
de  allí  (oh  extraña  cosa) 
me  sacará  lu  diestra  victoriosa." 

Dije,  entre  mí,  engañado 
esconderéme  en  un  lugar  obscuro 
allí  no  seré  hallado. 
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allí  alegre  y  seguro 

la  noche  servirá  de  luz  y  muro. 

¡Mas,  ay,  qué  niñería! 
Que  a  ti  la  sombra  no  te  absconde  nada, 
a  ti  la  noche  es  día 
la  obscuridad  cerrada 
no  es  menos  que  tu  luz  aventajada. 

Alas  conocidas  y  celebradas  son  las  del  Miserere  y  la  del  Psal- 
mo  18  (Coeli  enarrant  gloriam  Dei)  que  principia: 

Cantan  los  cielos  con  callado  acento 
la  alta  proheza  del  autor  inmenso, 
muestra  la  hazaña  de  su  diestra  mano 
el  cielo  estrellado. 

toda  ella  en  sáficos  adónicos,  metro  que  maneja  con  soltura,  aun- 
que no  deje  de  tener  algún  que  otro  descuido. 

Algunas  de  sus  paráfrasis  están  en  tercetos,  como  ocurre  en  la 
Psalmo  67  (Exurgat  Deus  et  disipentur  omnes  inimici  ejus). 

Además  de  este  manuscrito  existe,  en  El  Escorial,  otro  encua- 
dernado en  pasta,  y  en  el  lomo  «Psalmos  y  poesías  del  P.  Sigüenza, 
Montano  y  otros>  (este  título,  como  la  encuademación,  son  muy 
modernos).  Es  un  tomo  en  4.°,  signatura  z-iiij-12,  M.  S.,  de  varias 
letras  y  formado  todo  de  composiciones  poéticas.  Tiene  unas  350 
hojas. 

Hablando  de  este  códice  dice  el  Sr.  Catalina:  «aunque  algunas 
(composiciones)  están  escritas  en  letra  muy  semejante  a  la  del  Padre 
Sigüenza,  creo  que  ninguna  es  de  su  mano.  Algunas  se  expresa  que 
son  de  Arias  Montano,  pero  no  del  P.  Sigüenza;  y  sólo  pueden  seña- 
larse las  notoriamente  suyas  en  otros  códices,  o  en  la  obra  de  su 
continuador  el  P.  Santos.  Ni  para  hacer  este  señalamiento  podemos 
atender  al  estilo,  puesto  que  es  difícil  distinguirlo  del  de  Arias  Mon- 
tano, por  ejemplo,  a  quien  pertenecen  muchas  de  las  poesías  de 
este  tomo». 

El  Sr.  Catalina  se  dejó  engañar  por  el  título  del  libro;  un  examen 
minucioso  le  hubiera  conducido  a  la  verdad  y  hubiera  visto  que  en 
él  no  hay  poesía  alguna  de  Arias  Montano,  y  casi  con  seguridad  po- 
demos atribuirlas  todas  al  P.  Sigüenza. 
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En  primer  lugar  le  desorientó  el  epígrafe  general,  pero  no  tuvo 
en  cuenta  que  la  encuademación  de  ese  códice  la  mandó  hacer  el 
famoso  Bibliotecario  Rozauski,  quien  hizo  en  El  Escorial  verdaderas 
atrocidades  con  los  libros,  por  una  falta  absoluta  de  conocimientos; 
mandó  encuadernar  gran  parte  de  los  códices;  pero  de  una  manera 
tan  desastrosa,  que  se  encuentran  muchos  con  la  paginación  alterada 
y  no  pocos  encuadernados,  en  un  volumen,  distintos  autores,  sin 
distinción  alguna,  y  de  ahí  la  dificultad  y  el  trabajo  ímprobo  que 
cuesta  hoy  catalogarlos. 

En  el  códice  a  que  nos  referimos,  se  pusieron  juntos  tres  trata- 
dos distintos,  de  diferente  letra,  y  que,  sólo  por  una  feliz  casualidad, 
han  resultado  ser,  así  al  menos  nos  lo  parece,  todos  del  P.  Sigüenza; 
el  primero  es  una  copia,  hecha  quizás  a  fines  del  siglo  XVII  o  prin- 
cipios del  XVIII;  los  otros  dos  son  anteriores  y  los  argumentos  de 
los  epígrafes  de  letra  del  P.  Sigüenza,  según  resulta  del  estudio  com- 
parativo con  otros  autógrafos  análogos. 

Al  primer  tratado  le  faltan  las  28  primeras  hojas,  que  debieron 
ser  un  prólogo  o  alguna  nota  explicatoria,  donde  seguramente  cons- 
taría el  nombre  del  autor. 

Es  un  Psalterio  completo,  en  verso;  pero,  más  bien  que  traduc- 
ciones parecen  ser  composiciones  parafrásticas  inspiradas  en  el  argu- 
mento de  los  Psalmos,  y  si  nuestras  conjeturas  son  ciertas,  nos  incli- 
namos a  creer  que  el  P.  Sigüenza  debió  proponerse  la  traducción 
completa  de  los  Psalmos  calcada  en  esos  argumentos;  pero  de  hecho 
no  llegó  a  traducir  más  que  ocho  o  diez. 

Para  atribuir  este  tratado  al  P.  Sigüenza  nos  fundamos  primero 
en  que  el  autor  fué  un  Jerónimo,  como  consta  en  una  nota  final  que 
dice  así:  «Fin  del  Psalterio.  Se  comenzó  en  Parraces  estando  allí  el 
colegio  de  orden  del  Rey  Felipe  2.°»  Sigue  una  protesta  del  autor, 
y  termina:  «En  éste  de  S.  Lorenzo  el  Real,  día  de  N.  P.  S.  Jerónimo, 
año  del  nascimiento  de  N.  S.  Jesucristo  de  1586.»,  y  en  esa  época 
no  había  ni  en  Parraces,  ni  en  El  Escorial  otro,  que  no  fuera  el  Pa- 
dre Sigüenza,  capaz  de  hacer  obra  semejante,  pues  de  haberle,  no 
hubieran  dejado  de  mencionarlo  los  minuciosos  cronistas  de  la  Or- 
den; además,  como  complemento  de  alguna  de  esas  composiciones, 
encontramos  algunos  Psalmos  traducidos  en  su  lugar  correspon- 
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diente,  y  da  la  casualidad  de  que  todos  esos  Psalmos  sean  los  mis- 
mos, ya  conocidos,  del  P.  Sigúenza. 

El  segundo  tratado  lleva  al  frente  este  título,  en  letras  encarnadas: 
«Sobre  las  tablas  de  Arias  Montano»,  y  al  final,  «fin  de  las  tablas  de 
Arias  Montano».  El  Sr.  Catalina  debió  ver  sólo  estos  epígrafes,  y 
atribuyó,  sin  más,  estas  composiciones  al  célebre  polígrafo  extreme- 
ño; pero  se  trata  sólo  de  una  traducción  parafrástica  del  libro  de 
Arias  Montano  titulado  Monumenta  éternce.  salutis,  colección  de  71 
hermosísimas  odas  en  latín,  en  donde  canta  los  misterios  de  nues- 
tra religión,  y  a  las  cuales  llamó  él  Tabula.  De  esta  obra  hay  una 
buena  traducción  hecha  por  el  Padre  escolapio  Benito  Felíu  de  San 
Pedro,  de  quien  se  incluyen  dos  composiciones  en  el  tomo  XXXV 
de  Autores  Españoles  (1). 

El  tercer  tratado  se  intitula  «De  los  nombres  de  Cristo»;  son 
siete  larguísimas  composiciones  inspiradas  y  calcadas  en  el  libro  de 
Fr.  Luis  de  León,  a  quien  sigue  paso  a  paso,  aunque  con  no  pocas 


(1)    Como  muestra  de  las  admirables  tablas  de  Arias  Montano,  publicamos 
la  siguiente  y  a  continuación  la  paráfrasis  del  P.  Sigüenza. 

In  tabulam  Joanixis  Baptistae.  XXXII.  ; 

Carmen  Dicollon  TetrastropUon, 

Astrum  nascitur  ínsito 
fulgens  lumine,  quem  Deus 
solis  paciferi  indicem 
terris  praestitit  almus. 

Hunc  in  montibus  arduis 
exangui  in  Senio  parens, 
mirandis  puerum  et  modis 
mirando  edidit  ortu. 

Salutis  ferat  ut  novae 
laeto  tempore  muntium 
et  textis  bona  gratiae 
magna  Saecula  monstret 

vos  quae  diligitis  Deum 
matres,  vos  quoque  virgines 
infanti  propere  novo 
laudum  nectita  serta, 


EL  P.  SKJÜENZA  CONSIDERADO  COMO  POETA  103 

supresiones;  como  el  anterior,  parece  del  P.  Sigüenza;  por  el  estilo 
y  la  forma,  nos  fundamos  para  creer  que  todo  el  libro  salió  de  ma- 
nos del  mismo  autor. 

No  fué  sólo  el  P.  Sigüenza  poeta  lírico;  hay  noticia  de  que  com- 
puso farsas,  quizá  verdaderos  autos  sacramentales,  que  representa- 
ban los  niños  del  Colegio;  pero  de  estas  composiciones  sólo  nos 
queda  la  noticia,  pues  todas  nuestras  pesquisas  nos  autorizan,  hoy 
por  hoy,  a  suponer  que  se  han  perdido. 

Raimundo  OonzAlez. 
El  Escorial,  27  de  Septiembre  de  1907. 


Paráfrasis: 


Nec  componite  mollius 
quanvis  membra  tenerrima; 
assuescat,  sinite,  áspero 
yam  nunc  vita  labori. 


Habiéndose  ya  cumplido 
el  momento  en  que  nasciera 
aquel  lucero  lucido 
el  cual  testimonio  diera 
del  Mesías  prometido. 

Isabel  parió  al  Baptista, 
voz  clara  del  Verbo  eterno 
que  a  los  mortales  alista 
para  el  reino  sempiterno 
que  con  virtud  se  conquista. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO  xm 

1594,  1595  y  1596. 

[1.— Capítul©  general  de  la  Orden  de  San  Jerónimo:  presídelo  fray  Diego  de 
Yepes.— 2.  Es  nombrado  fray  Diego  de  Yepes  confesor  del  Rey  Católico.-- 
3.  Pasa  Felipe  II  el  verano  en  San  Lorenzo.— 4.  Correrías  inglesas  por  las 
costas  españolas.— 5.  Muere  Don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo  de  Tole- 
do.—6.  Va  el  archiduque  Alberto  al  gobierno  de  Flandes.  Toma  de  Calais.— 

7.  Entrada  y  toma  de  Amiéns  por  los  españoles:  sítianla  los  franceses.  — 

8.  Relación  de  lo  que  'pasaba  en  Amiéns.- 9.  Recuperan  los  franceses 
Amiéns.— 10.  Traslado  solemne  en  Avila  de  las  reliquias  de  San  Segundo. 
—11.  Varios  nombramientos  de  obispos.— 12.  Grave  enfermedad  en  Aceca 
del  Rey  Católico:  su  estancia  en  Toledo.— 13.  Saqueo  de  Cádiz  por  los  in- 
gleses.—14.  Consagración  de  la  iglesia  principal  de  San  Lorenzo  el  Real.— 

15.  Cualidades  del  padre  fray  Juan  de  Quemada,  profeso  de  San  Lorenzo.— 

16.  Recias  contiendas  entre  Jerónimos,  dominicos  y  jesuítas  sobre  el  confe- 
sor del  príncipe  Felipe.— 17.  Mercedes  y  nombramientos.— 18.  Muerte  y  elo- 
gio del  iluminador  fray  Julián  de  Fuentelsaz,  monje  de  San  Lorenzo.] 

1.— Pues  sucedió  que  como  en  estos  días  anduviésemos  ya  en  la 
Semana  Santa  y  cerca  ya  el  Capítulo  general,  fué  a  Madrid  a  confe- 
sar a  su  Majestad;  dijole  que  para  la  quietud  de  esta  su  Casa  con- 
venia que  el  convento  no  eligiese  procurador  para  el  Capítulo  gene- 
ral que  se  acercaba  ya,  sino  que  su  Majestad  mandase  al  Nuncio  de 
su  Santidad,  Camilo  Gaetano,  diese  su  breve  para  que  se  eligiese 
este  oficio  como  se  eligen  los  demás,  y  ansí  se  hizo.  El  Rey  Católi- 
co, visto  que  se  lo  pedia  su  confesor,  creyó  que  era  ansí  lo  mejor,  y 
mandó  al  Nuncio  dar  este  buleto;  y  le  trujo  muy  en  secreto  y  le 
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guardó  hasta  el  punto  que  [se]  quiso  hacer  procurador,  y  de  esta 
manera  quitó  que  no  le  eligiesen  los  frailes  y  él  sacó  el  que  quiso, 
pero  harto  trabajo  le  costó,  y  con  él  se  partió  para  Capítulo  general. 
El  Rey  Católico,  visto  la  grande  instancia  que  muchos  de  los  padres 
graves  de  su  Casa  de  San  Lorenzo  hacían,  se  resolvió  en  que  no  tor- 
nase por  prior,  sino  que  se  quedase  para  confesarle  (1).  En  Madrid 
habló  con  el  Rey  Católico  y  mandóle  dar  los  recados  y  buletos  ne- 
cesarios para  presidir  en  el  Capítulo  general  como  obispo,  y  todo  se 
lo  dieron  como  él  lo  pidió  y  quiso,  y  ansí  lleno  de  buletos  y  cartas 
entró  en  San  Bartolomé  el  Real  de  Lupiana,  donde  ya  en  este  tiem- 
po estaban  juntos  los  frailes  para  celebrar  su  capítulo  (2). 

2. — (3)  En  este  tiempo  estaba  el  Rey  Católico  resuelto  todavía 
de  no  dar  cédula  de  confesor  a  naide,  aunque  era  muy  importunado 
lo  hiciese,  y  se  dice  no  lo  hiciera  sino  sucediera  un  caso  que  le  forzó 
a  ello,  y  fué  que  la  Santidad  del  papa  Clemente  octavo  como  Padre 
universal,  doliéndose  extrañamente  de  ver  el  daño  que  los  turcos 
enemigos  de  nuestra  santa  Fee  hacían  en  Hungría,  no  hallando  otro 
medio  mejor,  se  determinó  de  escribir  una  carta  y  la  escribió  al 
padre  fray  Diego  de  Yepes,  llamándole  en  ella  confesor  y  doctor, 
en  que  le  pedía  muy  encarecidamente  y  con  eficacísimas  razones 
persuadiese  al  Rey  Católico  favoreciese  las  cosas  del  reino  de  Hun- 
gría que  iban  muy  malas  y  estaban  para  perderse  y  dar  todo  al  traste 
si  su  Majestad  Católica  no  lo  favorecía,  y  que  pues  él  le  confesaba 
estaba  obligado  a  decírselo  y  persuadírselo,  porque  si  aquello  se 
perdía  corrían  peligro  |  todas  las  cosas  de  la  Cristiandad,  y  que  con  F.  1  v. 


(1)  De  fray  Diego  de  Yepes  y  sus  virtudes  cuenta  y  no  acaba  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  los  Santos  en  los  capítulos  XI  y  XII  (págs.  338-350)  de  su  Quarta  par- 
te de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo  (Madrid.  1680). 

No  mereció  tan  halagüeña  opinión  al  P.  Sigüenza.  En  el  manuscrito 
&.  II.  22,  fol.  73  r.,  escribió  lo  siguiente  de  su  puño  y  letra:  «El  Cap.®  Gene- 
ral se  celebro  el  año  de  1594.  Fué  electo  [general]  fr.  Miguel  de  Salazar,  y 
fr.  Diego  de  Yepes  vacó  en  él,  que  hizo  en  esta  Casa  poco  prouecho  el  trienio 
de  su  priorato  en  lo  spiritual  y  temporal,  y  en  pago  salió  confesor  del  Rey,  y 
después  obispo  de  Tarazona,  plegué  a  Dios  no  se  diga  por  el  receperunt  merce- 
dem  suam.  Fué  electo  en  prior  fr.  Garcia  de  Santa  Maria  que  acababa  de  ser 
General».  Biblioteca  de  El  Escorial. 

(2)  Se  celebró  el  capítulo  en  30  de  abril. 

(3)  Empieza  el  ms.  2.557,  II  del  P.  Sepúlveda. 
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esto  no  se  podía  vivir  con  seguridad  en  Alemania,  ni  en  Italia,  Flan- 
des  y  otras  partes;  que  pues  era  el  daño  tan  común  convenía  al  Rey 
Católico  poner  remedio  en  ello,  y  más  a  él  que  a  otro  por  el  daño 
que  de  aquí  redundaba  en  todas  sus  tierras  y  estados,  y  que  favore- 
ciéndose con  brevedad  se  podía  refrenar  la  furia  de  los  turcos  que 
no  pensaban  dejar  cosa  a  vida.  Todo  lo  destruían  y  asolaban  y  casi 
en  ninguna  parte  hallaban  resistencia,  y  que  era  gran  lástima  y  com- 
pasión que  se  lo  dejasen  llevar  y  tomar  tan  a  poca  cosa,  y  quien  mi- 
rase su  Majestad  que  lo  que  una  vez  entra  en  sus  manos  cuan  malo 
es  de  sacárselo  y  cobrarlo. 

Vista  esta  carta  por  él,  como  supiese  tanto,  ni  quita  ni  pon,  sino 
dásela  a  los  privados  de  el  Rey  Católico,  que  entonces  mandaban  el 
mundo,  que  eran  el  conde  de  Chinchón,  don  Cristóbal  de  Mora  y 
don  Juan  ídiáquez,  pidiéndoles  consejo  en  qué  respondería  a  su  San- 
tidad en  negocio  tan  grave  y  de  tanto  momento.  Ellos  le  tomaron  la 
carta  y  la  llevaron  al  Rey  Católico,  y  vista  por  él  mandó  poner  por 
obra  lo  que  su  Santidad  mandaba  en  lo  del  reino  de  Hungría,  y  para 
esto  se  dice  que  mandó  enviar  docientos  mil  ducados  para  los  gas- 
tos de  la  guerra,  que  en  aquella  guerra  el  dinero  es  el  niervo  y  el 
que  lo  hace  todo,  y  lo  mesmo  creo  es  adondequiera.  Y  con  esto  se 
refrenó  el  daño  que  los  turcos  hacían  por  aquella  parte  y  juntamente 
se  determinó  de  dar  cédula  de  confesor  al  dicho  padre  fray  Diego  de 
Yepes,  ayudándole  a  ello  bravamente  don  Cristóbal  de  Mora,  y  yo 
he  oído  y  sabido  de  personas  de  mucho  crédito  y  fidedignas  que  la 
causa  perentoria  para  darle  cédula  de  confesor  fué  esta  carta  de  su 
F.  2  r.  Santidad.  También  con  importunidad  |  pedían  los  Consejos  al  Rey 
Católico,  y  sobre  ello  hacían  mucha  instancia,  mandase  nombrar 
confesor  porque  estaban  muchas  cosas  de  conciencia  detenidas  y  no 
se  determinaban  a  quién  darlas,  y  para  esto  era  necesario  y  convenia 
su  Majestad  nombrase  confesor,  y  ansí  se  dice  que  por  lo  uno  y  por 
lo  otro  se  la  trujo  a  la  celda  don  Cristóbal  de  Mora  la  víspera  de  San 
Juan  Bautista,  tres  meses  después  poco  menos  que  vacó  el  priorato 
de  esta  Casa.  Después  al  día  siguiente  bien  de  mañana  andaba  el 
camarero  que  había  sido  enseñándola  para  que  vista  creyésemos  que 
era  confesor,  y  ansí  desde  este  punto  se  lo  llamaremos;  y  le  dieron 
los  gajes  que  se  suelen  dar  a  los  confesores  y  le  pusieron  casa  y  em- 
pezó a  despachar. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  n  107 

3.— El  Rey  Católico  se  estuvo  todo  este  verano  recreándose  en  sus 
entretenimientos  de  caza,  y  no  por  eso  perdía  punto  en  lo  que  toca- 
ba al  gobierno  de  sus  estados  y  negocios  de  su  alma;  pues  para  lo 
uno  y  para  lo  otro  entiendo  escogía  este  sitio  y  lugar,  porque  de 
aquí  despachaba  más  que  de  ninguna  otra  parte  todo  lo  que  se  ofrecía. 

El  obispo  de  Segovia,  don  Andrés  Pacheco,  le  envió  una  famosa 
comedia,  la  cual  representaron  los  clerizones  de  aquella  iglesia  muy 
altamente.  Fuimos  todos  a  vella;  fué  muy  buena  y  el  Rey  Católico  se 
holgó  infinito  y  sus  hijos. 

4. — Vínole  nueva  al  Rey  Católico  cómo  la  armada  inglesa  andaba 
por  las  costas  de  España  haciendo  cuanto  daño  podía,  que  como  ven 
que  les  va  tan  bien  no  pierden  punto  antes  como  les  va  tan  bien  se 
tornan  en  aquel  reino  todos  corsarios  para  no  dejar  cosa  por  el  mar 
que  no  la  tomen  y  acá  no  tratan  de  remediar  cosa  ninguna  |  aunque  F.  2  v. 
dicen  que  para  refrenarlos  nombró  el  Rey  por  Capitán  general  de 
España  al  conde  de  Fuentes,  gran  soldado  y  famoso  capitán,  y  man- 
dáronle pasar  a  Córdoba,  y  que  allí  asistiese  de  ordinario  para  lo  que 
fuese  menester  con  doce  mil  ducados  de  gajes.  Espantóse  todo  el 
mundo  diesen  este  oficio  a  naide  por  haber  más  de  quinientos  años 
que  no  había  tal  oficio,  ni  se  daba  ya  a  naide.  Pero  ¿de  qué  servía, 
que  ni  tenía  gente  ni  armada?  Y  de  aquí  toman  ocasión  los  extran- 
jeros de  reírse  de  nosotros  y  de  nuestro  gobierno  y  tienen  mucha 
razón  y  muy  grande,  y  es  de  reír  y  de  que  todos  digan  de  él  lo  que 
se  les  antojare  y  por  bien  tuvieren. 

5.  —En  estos  días  no  había  hecho  el  Rey  Católico  sino  pasada  la 
fiesta  de  Todos  Santos  y  Finados  irse  a  Madrid,  y  luego  tuvo  nueva 
cómo  en  Flandes  murió  su  sobrino  Arnesto,  que  gobernaba  aquellos 
Estados,  y  ansí  le  fué  necesario  mirar  a  quien  poner  allí,  y  después 
de  mucho  acuerdo  acordó  de  poner  al  Príncipe  Cardenal  su  sobrino, 
y  hermano  del  muerto,  y  ansí  le  mandó  que  se  aparejase  y  aprestase 
para  esta  jornada;  y  antes  que  partiese  murió  en  Madrid  (1)  el  car- 


(1)  «El  año  de  noventa  y  cuatro,  martes  a  veinte  días  de  el  mes  de  Noviem- 
bre, murió  en  Madrid  el  Cardenal  don  Gaspar  de  Quiroga,  Arzobispo  de  To- 
ledo, Primado  de  las  Españas,  Canciller  mayor  de  Castilla,  Inquisidor  general, 
Presidente  de  Italia,  de  el  Consejo  de  Estado.»  Origen  de  las  dignidades  segla- 
res de  Castilla  y  León..,,  por  el  Doctor  Salazar  de  Mendoza.  Madrid,  año 
M.DC.LVII,  folio  172.  r.  c.  1. 
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denal  y  arzobispo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga,  Inquisidor 
mayor  y  Primado  de  las  Españas.  Murió  riquísimo  de  bienes  que 
llaman  de  fortuna;  porque  es  cosa  muy  averiguada  de  que  dejó  mi- 
llón y  medio  en  dinero  (1),  sin  otras  muchas  joyas  y  preseas  de  inesti- 
mable valor.  ¡Dichosa  su  alma  si  iba  tan  adornada  de  bienes  del  cie- 
lo, como  lo  iba  el  cuerpo  de  los  bienes  de  la  tierra!  Murió  muy  viejo 
F.  3  r.  y  cargado  |  de  años,  pues  afirman  tenían  ochenta  y  dos  años  (2).  Fué 
cosa  notable  que  cuando  le  abrieron  para  embalsamalle  le  hallaron 
el  corazón  y  entrañas  y  el  hígado  tan  lindo  todo  y  tan  fresco  que  más 
parecía  de  niño  de  tres  años  que  de  hombre  de  su  edad,  tanto  que 
afirmaron  los  médicos  que  era  inmortal  por  estas  cosas;  pero  no  le 
valió.  Todo  cuanto  dinero  dejó  se  hundió  como  si  fuera  dinero  de 
trasgos  y  no  lució  cosa  ninguna,  ni  tuvo  ánimo  para  mandarlo  des- 
tribuir en  vida.  Alzáronse  con  ello  el  Papa  y  el  Rey  Católico,  porque 
él  dejó  mandado  en  su  testamento  se  gastase  en  obras  pías. 

El  Rey  proveyó  luego  el  arzobispado  de  Toledo  en  su  sobrino  el 
Príncipe  Cardenal,  y  enviaron  a  su  Santidad  que  dispensase  con  él 
que  no  siendo  sacerdote  pudiese  ser  arzobispo  y  esto  por  no  más  de 
por  dos  o  tres  años  no  más,  y  lo  concedió  su  Santidad. 

6.— Luego  mandó  el  Rey  Católico  a  su  sobrino  Alberto,  carde- 
nal y  arzobispo  de  Toledo,  que  fuese  juntamente  con  estas  dos  tan 
altas  dignidades  a  gobernar  los  Estados  de  Flandes,  y  luego  se  puso 
en  camino.  En  llegando  que  llegó  (3)  a  los  Estados  fué  muy  altamen- 


(1)  Cabrera  de  Córdoba  dice  que  dejó  «un  millón  y  nuevecientos  mil  duca- 
dos de  bienes,  los  cuales  por  tercias  partes  se  dividieron  entre  el  Sumo  Pontí- 
fice, el  Rey  Católico  y  su  alma.,.».— Felipe  Segundo,  IV,  p.  127. 

(2)  «Fué  y  será  ejemplo  de  vida  larga  de  mayor  certeza  y  verdad  el  carde- 
nal de  Toledo,  don  Gaspar  de  Quiroga,  que  hoy  vive,  y  placerá  a  Dios  que 
viva  muchos  aflos,  que,  siendo  de  la  capilla  de  la  reina  nuestra  señora  doña 
Juana,  y  muy  mancebo,  le  envió  la  serenísima  Reina,  año  de  mil  y  quinientos 
y  trece,  a  estudiar  a  su  costa  a  Salamanca,  que  siendo  hoy  el  año  de  noventa 
y  tres,  paresce  que  ha  lo  que  digo  justos  ochenta  años.  A  esta  cuenta  habría 
entonces  quince  o  diez  y  seis  años,  y  es  hoy  por  lo  menos  el  señor  reveren- 
dísimo de  casi  cien  años,  sin  los  que  por  la  divina  clemencia  mas  vivirá,  y 
con  tener  de  renta  hoy  más  de  doscientos  mil  ducados,  manda  cobrar  cada  día 
lo  que  la  serenfsima  Reina  le  daba;  y  dice  que  más  que  cuanto  tiene  lo  tiene 
en  más.»— Miscelánea,  de  don  Luis  Zapata,  Madrid,  1859,  p.  330,  en  Memorial 
histórico  español,  tomo  XI. 

(3)  Febrero  de  1596. 
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te  recebido  de  todos;  hiciéronle  grandísimos  recebimientos  en  todos 
los  lugares,  villas  y  ciudades;  hiciéronle  muchos  arcos  triunfales  y 
otras  mil  invenciones,  que  ellos  saben  muy  bien  hacer  a  quien  quie- 
ren y  aquí  se  esmeraron  más  por  la  persona  que  era  y  por  las  digni- 
dades que  tenía,  y  por  ser  tan  querido  y  amado  de  su  Rey  y  natural 
señor. 

Luego  que  llegó  tuvo  aviso  que  la  ciudad  y  puerto  de  Calés  no 
estaba  como  debía  y  que  estaban  los  de  dentro  con  algún  descuido; 
marchó  para  allá  con  todo  su  campo  que  le  tenía  muy  pujante  y 
poderoso  |  y  cercóla  de  improviso,  y  cercada  se  dio  la  ciudad  con  F.  3  v. 
ciertas  condiciones,  y  tomó  por  fuerza  de  armas  el  puerto  de  Calés 
con  la  fortaleza  al  francés,  y  dióse  a  saco  porque  no  se  quiso  dar  a 
concierto  como  se  dio  la  ciudad,  porque  los  de  dentro  fiaron  en  la 
gran  fortaleza  que  tenía  la  fortaleza,  pero  no  les  valió  nada  porque 
los  españoles  hicieron  cosas  hazañosísimas  por  ganarla,  como  la  ga- 
naron, que  cierto  eran  dignas  de  que  se  pusiesen  en  historia  parti- 
cular, por  lo  cual  ganaron  inmortal  fama  con  otras  naciones;  y  cierto 
que  para  creerse  era  menester  haberlo  visto  y  palpado,  y  aun  con 
todo  esto  no  es  creedero  tan  grandiosas  cosas  como  son  las  que 
nuestros  españoles  hicieron  en  este  cerco  y  toma  de  Calés  ciudad  y 
puerto  fortísimo  (2). 

7.— Poco  después  de  esta  toma  le  tomaron  (2)  [al  francés]  la 
ciudad  de  Amiéns,  en  Picardía,  por  una  estratagema  que  hicieron 
unos  soldados  viejos  españoles  y  famosísimos  capitanes,  [que]  tuvie- 
ron ánimo  y  osadía  para  poner  y  emprender  una  cosa  tan  hazañosa 
y  que  con  ella  adquirieron  y  ganaron  inmortal  fama.  Y  fué  que  pi- 
dieron al  Príncipe  Cardenal  licencia  ciertos  capitanes  con  hasta  mil 
y  quinientos  soldados  viejos,  y  todos  ellos  se  escondieron  cerca  de 
la  ciudad  en  unas  grandes  florestas  y  espesuras  de  arboledas,  que  las 
hay  muchas  en  aquella  tierra,  y  ocho  de  ellos  cargan  un  carro  de 
carbón  y  fruta  y  múdanse  en  el  traje  de  los  villanos  de  la  tierra,  y 
debajo  iban  muy  bien  armados,  y  dieron  a  los  que  quedaban  |  es-  F.  4  r. 
condidos  cierta  seña  para  que  en  haciéndola  habían  de  acudir,  y  por 


(1)  Se  tomó  Calais  por  las  tropas  españolas  en  abril  de  1596. 

(2)  10  de  marzo  de  1597.  La  recuperó  Enrique  IV  en  setiembre  del  mis- 
mo año. 
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esto  estaban  alerta  esperando  la  contraseña.  Vanse  llegando  a  la 
puerta  de  la  ciudad  al  hilo  del  mediodía,  cuando  el  sol  hiere  más 
con  sus  rayos,  y  llaman,  y  los  de  dentro  dicen:  «¿Qué  gente?>;  y 
responden  que  son  de  la  tierra  y  que  vienen  a  vender  aquel  carro 
de  carbón  y  fruta,  y  ios  de  dentro  creyeron  que  era  ansí,  y  mandó 
alzar  la  trampa  del  rastrillo  para  que  entre  el  carro,  y  en  entrando  el 
carro  en  mitad  de  la  puerta  hácenle  parar  y  cortaron  las  sogas  con 
que  iba  yuncido  y  hacen  soltadizo  un  costal  de  aquellos  de  muy 
buenas  frutas  y  empiezan  a  rodar  por  aquel  suelo.  Los  que  estaban 
allí  de  la  ciudad,  como  vieron  esto,  acuden  todos  a  coger  de  la  fruta 
que  andaba  rodando  por  aquellos  suelos.  Eran  muy  pocos  los  que 
se  acertaron  [a]  hallar  allí,  y  los  nuestros,  que  no  esperaban  otra 
cosa,  quitan  al  carro  el  mástil  y  sueltan  los  bueyes  y  atrampan  la 
puerta  con  el  carro  y  sacan  sus  armas  y  arremeten  a  los  que  estaban 
muy  ocupados  en  coger  la  fruta  bien  descuidados  y  desapercebidos 
de  tal  cosa  y  de  que  tales  vísperas  les  estuviesen  aguardando.  Em- 
piezan a  matar  y  dar  en  ellos  y  alzan  el  grito  al  cielo  los  de  la  torre. 
A  los  tristes  gemidos  y  gritos  echan  el  rastrillo  o  trampa  y  topó  en 
el  carro,  y  ansí  por  debajo  podían  entrar  de  en  uno  en  uno.  Suben 
los  cuatro  arriba  y  ganan  la  torre  en  un  instante  y  hacen  la  seña  a 
los  nuestros  para  que  vengan,  y  vienen  todos  volando  y  entraron  los 
más  por  debajo  del  carro  hasta  que  les  pareció  que  ya  estaban  den- 
tro bastante  número  de  ellos  y  abrieron  las  puertas  y  entraron  todos 
y  en  un  instante  ganaron  aquella  ciudad.  Los  soldados  que  estaban 
F.  4  V.  allí  de  guarda  se  salieron  por  otra  parte;  los  de  la  ciudad  |  recibie- 
ron muy  bien  a  los  nuestros;  eran  todos  católicos  y  ansí  no  hicieron 
mal  a  naide. 

Esta  ciudad  es  muy  rica  por  extremo  y  muy  populosa  y  recáma- 
ra de  los  reyes  de  Francia  y  donde  tienen  su  artillería.  Tiene  una 
muy  fuerte  y  hermosísima  fortaleza;  no  entendieron  los  nuestros  per- 
della  tan  presto  y  ansí  no  sacaron  nada. 

Entre  otras  cosas  notables  que  esta  ciudad  tiene  es  el  casco  todo 
de  la  cabeza  del  glorioso  Precursor,  el  gran  Bautista,  y  ansí  el  Prín- 
cipe Cardenal  había  prometido  de  enviársela  a  la  señora  Infanta, 
sino  que  el  rey  de  Francia  cuando  le  fueron  a  decir  que  era  perdida 
la  ciudad  de  Amiéns  dijo:  «Sus;  no  es  ya  tiempo  de  dormir;  vamos»; 
y  con  increíble  presteza  la  cercó  con  veinte  y  cuatro  mil  hombres  y 
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la  tuvo  muchos  días  cercada,  defendiéndose  los  nuestros  valerosa- 
mente. 

Avisaron  al  Príncipe  Cardenal  de  lo  que  pasaba  y  de  cómo 
estaban  cercados;  él  tenía  cercada  otra  ciudad  y  la  tenía  puesta  en 
grande  aprieto,  que  era  del  conde  Mauricio  y  acordó  de  descercar 
ésta,  que  estaba  para  tomarla,  y  favorecer  y  descercar  la  otra,  y  ansí 
perdió  lo  uno  y  lo  otro. 

Llegó  el  Príncipe  Cardenal  dos  leguas  con  su  campo  de  la  ciudad 
y  del  campo  del  enemigo,  y  aconsejaron  al  Príncipe  Cardenal  que 
no  se  metiese  más  adentro  ni  acometiese  al  francés.  Los  españoles 
que  estaban  dentro  de  la  ciudad  decían  que  acometiese  al  francés  y 
que  estando  revuelto  con  él  saldrían  ellos  de  la  ciudad  y  le  darían  la 
victoria,  y  tenían  razón,  porque  muchos  de  la  ciudad  los  ayudaban 
por  ser  católicos,  cosa  que  temía  mucho  |  el  rey  de  Francia  como  F.  5  r. 
hombre  tan  experto  en  cosas  de  guerra,  y  se  quiso  retirar  con  su 
campo  sino  le  dijera  su  Almirante  y  le  certificara  que  él  sabía  que  el 
campo  del  Príncipe  Cardenal  no  acometería;  que  como  en  palacio  de 
los  príncipes  no  hay  secreto  ninguno  todo  se  sabe  aun  mucho  antes 
que  suceda,  plaga  muy  ordinaria  en  casa  de  grandes  príncipes  y  que 
les  ha  hecho  muchísimo  daño.  Con  esto  se  estuvo  quedo  el  francés. 

El  Príncipe  Cardenal,  que  aspiraba  a  cosas  mayores,  como  si  fuera 
malo  dexar  destrozado  a  su  enemigo,  y  como  deseaba  grandemente 
de  renunciar  los  hábitos  y  casarse  con  la  señora  Infanta  su  prima, 
cosa  tan  deseada  de  él  por  tantos  años,  que  en  estos  días  se  acababa 
de  concertar,  como  diremos  en  su  lugar,  y  aconsejado  de  otros  li- 
sonjeros, plaga  entre  Príncipes  muy  ordinaria,  no  quiso  dar  oídos  a 
una  cosa  tan  buena  como  ésta,  que  lo  era.  Respondióles  que  no  que- 
ría poner  a  ventura  a  él  ni  a  ellos  ni  a  su  campo  y  que  más  los  esti- 
maba que  a  veinte  ciudades. 

El  rey  Vandoma  estaba  temblando,  como  capitán  tan  diestro,  no 
le  acometiesen  el  Cardenal  con  su  campo  que  sabía  estaba  muy  cer- 
ca, y  los  de  la  ciudad  a  un  mesmo  tiempo,  y  ansí  tenía  bravamente 
pertrechado  el  suyo,  que  no  le  podían  entrar  tan  fácilmente,  porque 
conoció  su  perdición  si  le  acometían  por  dos  partes. 

El  Rey  Católico  tuvo  nueva  en  esta  su  Real  Casa  de  San  Loren- 
zo de  todo,  y  a  mis  manos  vino  esta  relación,  que  la  trujo  el  que  tru- 
jo la  nueva,  y  así  la  quise  poner  aquí. 
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8.— <í  Relación  de  las  salidas  que  han  hecho  los  de  Amiéns,  desde 
los  últimos  de  junio  hasta  decisieie  de  Julio ,  que  es  el  día  que  salió  el 
correo  (1). 

Que  en  el  día  último  del  pasado  salieron  los  de  dentro,  con  obra 
de  cuatrocientos  a  quinientos  caballos  para  asegurar  alguna  infante- 
ría que  había  salido  a  recoger  algunos  ganados  y  que  el  enemigo 
tenía  hecha  una  emboscada  en  la  abadía  de  San  Juan,  de  donde  sa- 
lieron a  cercarles  y  cortarles  el  paso,  de  manera  que  no  pudieron 
llegar  a  tiempo  de  retirarse  y  así  quedaron  algunos  presos  y  otros 
muertos. 

Que  el  día  siguiente  primero  habían  hecho  otra  salida  dando  en 
el  cuartel  del  de  Bearne,  en  que  escribe  el  gobernador  Hernando 
Tello  degollaron  más  de  cuatrocientos  y  heridos  otros  muchos  y  en- 
tre ellos  gente  particular,  y  que  de  los  nuestros  quedaron  pocos,  y 
entre  ellos  Juan  de  Ouzmán,  capitán  de  lanzas,  que  murió  como  muy 
honrado  y  esforzado  caballero  en  el  campo  en  medio  de  sus  ene- 
migos. 

Que  a  los  doce  hicieron  los  de  dentro  una  salida  muy  de  repente 
y  escaramuzaron  más  de  hora  y  media  hasta  venir  a  las  espadas,  y 
que  en  esta  refriega  mataron  al  enemigo  un  capitán  principal  y  otras 
personas  particulares. 

Que  a  los  quince  había  muerto  el  capitán  de  la  guardia  de  la 
caballería  de  una  pieza  de  artillería,  cosa  que  sintió  mucho  el  francés. 

Que  el  jueves  a  los  decisiete  hicieron  los  de  dentro  una  salida 
dando  en  el  cuartel  del  de  Bearne  y  de  monsiur  de  Montigny  pe- 
leando desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  donde 
F.  6  r.  hicieron  notable  daño  y  si  no  fuera  por  el  |  regimiento  del  conde  de 
San  Pol  y  alguna  gente  del  de  Balanique  [que]  fué  llegando  de  re- 
fresco, se  hubieran  apoderado  de  las  trincheras  y  enclavado  algunas 
piezas  de  artillería.  Los  muertos  del  enemigo  dicen  algunos  que  fue- 
ron ochocientos  y  otros  que  quinientos  a  lo  menos;  los  de  dentro 
perdieron  obra  de  treinta  y  cinco  o  cuarenta. 

Que  es  notable  el  daño  que  el  enemigo  recibe  de  la  artillería  de 
la  tierra,  de  suerte  que  los  soldados  entran  con  grande  temor  en  las 
trincheras,  y  que  el  propio  Bearnes  viene  en  persona  cada  día  a  ellas 


(1)    Al  margen:  1595.  Léase  1597. 
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por  animarlos  y  dar  calor  y  que  faltó  poco  que  el  jueves  le  llevase 
un  cañonazo  que  pasó  por  muy  cerca  de  él. 

Que  han  hecho  otra  salida  los  de  dentro  a  los  cuarteles  del  conde 
de  San  Pol  y  que  con  los  ingenios  de  fuego  que  llevaban  quemaron 
por  aquella  parte  todos  los  cuarteles. 

Que  los  soldados  del  campo  andan  tan  medrosos  que  muchos  se 
huían  dejando  las  armas. 

Confirman  que  están  plantadas  treinta  piezas  y  que  hay  otras  diez 
en  el  cuartel  del  de  Bearne  para  plantar.» 

Esta  Relación  se  envió  al  Rey  Católico  y  por  eso  la  quise  po- 
ner aquí. 

9.— El  Príncipe  Cardenal,  que  estaba  tan  cercano  a  la  ciudad  y 
sabía  muy  bien  lo  mucho  que  padecían  los  cercados,  les  envió  a  de- 
cir se  diesen  al  francés  con  honrosas  condiciones.  Tratóse  luego  de 
concierto  y  el  Francés  las  oyó  de  muy  buena  gana  y  |  conoció  que  F.  6  v. 
era  verdad  lo  que  su  Almirante  le  había  dicho  que  no  pelearía  el 
Príncipe  Cardenal  con  él  de  poder  a  poder.  Era  lo  que  él  deseaba 
y  asi  les  concedió  a  todo  cuanto  le  pidieron  y  quisieron  a  trueque 
de  que  le  dejasen  su  ciudad  libre. 

Firmados  y  jurados  los  conciertos  dicen  dijo  el  rey  de  Francia  a 
los  que  estaban  presentes  con  él:  «Muy  poco  sabe  de  cosas  de  gue- 
rra este  sacnstanejo>;  que  así  llamaba  al  Príncipe  Cardenal,  «una 
gran  victoria  se  le  ha  ido  de  las  manos»;  y  esto  decíalo  él  porque  su 
gente  era  toda  bisoña  y  hecha  de  prisa,  y  lo  que  más  temía  todos 
amedrentados  y  la  del  Príncipe  Cardenal  todos  soldados  viejos,  cur- 
tidos en  cosas  de  guerra. 

A  los  soldados  que  estaban  dentro  de  la  ciudad  envió  un  gran  re- 
galo de  cosas  de  comer,  porque  sabía  estaban  muy  necesitados,  y 
juntamente  un  muy  honroso  ofrecimiento. 

Los  tres  días  que  fué  el  concierto  en  que  dentro  de  ellos  se  había 
de  entregar  la  ciudad  si  no  la  socorría  el  Príncipe  Cardenal  entraban 
y  salían  los  de  la  ciudad  a  ver  el  exército  del  Rey  y  los  del  Rey  en- 
traban en  la  ciudad. 

Deseó  ver  el  rey  de  Francia  a  los  nuestros  y  ansí  le  fueron  a 
besar  las  manos  los  más  de  ellos,  particularmente  el  principal  de 
ellos,  y  por  cuya  industria  se  había  tomado  la  ciudad.  Hízolos  el 
Rey  muchas  caricias  y  regalos  y  les  mandó  dar  muy  buenas  joyas, 
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particularmente  al  principal  le  dio  dos  joyas  que  valían  más  de  tres 
mil  ducados. 

Pasados  los  tres  días  salieron  los  nuestros  de  la  ciudad  tocando 
sus  atabales  y  añafíles  y  trompetas,  y  las  banderas  desplegadas,  y  pa- 
saron por  en  medio  del  campo  del  enemigo,  y  se  fueron  al  del  Prín- 
F.  7  r.  cipe  Cardenal,  que  estaba  |  bien  cerca.  Y  de  esta  manera  se  salieron 
de  la  ciudad  de  Amiéns  y  él  entró  en  ella,  y  cuando  la  vio,  que  nun- 
ca la  había  visto  en  su  vida,  y  consideró  sus  grandes  baluartes,  y 
grandes  fosos  y  cavas  y  barbacanas,  y  sobre  todo  la  grande  y  fortí- 
sima  fortaleza  que  tiene,  tornó  a  decir  a  sus  privados:  «Engañádole 
han  a  este  sacristancillo  en  dejar  perder  una  plaza  tan  importante 
como  esta,  aparejada  para  sustentar  en  ella  muchos  años  la  gue- 
rra» (1). 

El  Francés  puso  mucho  más  recado  en  la  ciudad  y  añadió  el  do- 
ble de  soldados  de  guarnición,  y  dejándola  bien  proveída  se  tornó  a 
su  ciudad  de  París,  antigua  morada  y  asiento  de  los  reyes  de  Fran- 
cia, habiéndola  tenido  cercada  justos  tres  meses. 

No  pudieron  los  nuestros  sacar  nada  de  la  ciudad,  porque  fué 
este  el  concierto,  que  no  habían  de  sacar  más  de  lo  que  metieron,  y 
ansí  se  hizo.  Si  se  saqueara  quedaran  riquísimos  los  soldados,  y  des- 
pués les  pesó  harto  de  no  haberlo  hecho  ansí  al  principio,  y  a  mí 


(1)  Parece  que  no  fué  sólo  la  poca  pericia  del  Cardenal-Archiduque,  como 
da  a  entender  el  P.  Sepúlveda,  la  razón  principal  de  no  defender  a  Amiéns. 
Cabrera  de  Córdoba  escribe  acerca  de  este  particular  así:  «Causas  a  que  se  atri- 
buyó la  poca  diligencia  del  Archiduque  en  socorrer  a  Amiéns.  En  tanto  que 
Amiéns  estuvo  sitiado,  no  dexó  el  trato  de  la  paz  el  Padre  General  de  la  Or- 
den de  San  Francisco,  que  solicitó  al  Rey  y  al  Archiduque  para  su  efecto,  co- 
nociendo que  de  la  expugnación  o  defensa  de  la  plaza  pendía  la  conclusión  del 
acuerdo.  Por  esto  dixeron  muchos  no  quiso  el  Archiduque  socorrerla,  sino 
mostrarse  pronto  y  satisfacer  con  la  aparente  diligencia,  porque  pudo  dudar 
que  si  la  posesión  de  Amiéns  era  confirmada  con  el  socorro  y  quitar  a  Enrique 
del  sitio,  el  efecto  del  trato  de  la  paz  no  se  seguiría.  Esto  no  podía  ser  favora- 
ble á  sus  esperanzas...  el  Archiduque  temía  que  la  ciudad  de  Amiéns,  con  le- 
vantar la  esperanza  a  mayores  empresas,  retuviese  al  Rey  y  al  Consejo  de 
España  para  darle  la  Infanta  y  los  Países  Bajos,  de  tanta  importancia...  Mas 
habiendo  el  Archiduque  seguido  el  parecer  de  su  Consejo,  no  se  le  pudo  im- 
putar el  poco  efecto  de  la  jornada  por  sus  intereses  y  pretensiones,  y  la  culpa 
tuvieron  los  de  su  Consejo  de  guerra,  a  cuya  resolución  estaba  obedientísi- 
mo.»  Felipe  Segundo,  IV,  pág.  273. 
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me  lo  han  dicho  aquí  soldados  que  se  hallaron  en  esta  toma  que  es- 
tán muy  apesarados  por  no  la  haber  robado  y  dej adósela  luego;  y 
la  causa  fué  porque  los  hombres  no  somos  profetas  ni  adivinos  que 
si  ellos  supieran  después  lo  que  sucedió  y  en  la  miseria  que  muchos 
de  ellos  se  vieron  después,  ellos  la  dieran  a  saco  y  después  de  muy 
bien  saqueada  y  robada  tornarse  llenos  de  riquezas  y  despojos,  lo 
cual  después  no  pudieron  hacer,  y  ansí  se  quedó  la  ciudad  tan  rica 
y  tan  próspera  como  se  estaba  y  ansí  se  la  entregaron  al  Francés 
al  cabo  de  tres  meses  como  la  ganaron. 

Ellos  lo  erraron  mucho  en  no  hacer  lo  que  después  hicieron,  como 
veremos  bien  |  presto,  los  ingleses  en  la  ciudad  de  Cádiz,  que  la  en-  F.  7  v. 
traron  y  cautivaron  a  todos  los  que  sabían  que  eran  ricos  y  que  te- 
nían con  que  rescatarse,  y  a  los  que  no  echaron  de  la  ciudad,  y  ansí 
robaron  cuanto  había  en  ella  sin  dejar  estaca  en  pared;  todo  lo  ro- 
baron y  se  fueron;  y  por  no  haber  hecho  esto  mesmo  los  nuestros  lo 
lloran  hoy  día  y  sin  remedio,  que  como  el  día  de  hoy  se  negocia  tan 
mal  y  despachan  peor  nunca  se  les  puede  olvidar  el  no  haber  sa- 
queado esta  ciudad  de  Amiéns  y  tornádose  ricos  al  campo  del  Prín- 
cipe Cardenal,  que  lo  pudieron  muy  bien  hacer  y  enriquecer  a  todos 
los  del  campo  con  lo  que  sacaran  de  allí,  que  tan  rica  me  dicen  como 
esto  estaba  esta  opulentísima  ciudad. 

10.— En  muriendo  que  murió  el  cardenal  y  arzobispo  de  Tole- 
do proveyó  el  Rey  Católico  la  plaza  de  Inquisidor  mayor  en  don  Je- 
rónimo Manrique  de  Lara,  obispo  de  Avila,  y  gozóla  poco  porque 
se  murió  luego.  Este  buen  obispo  trasladó  los  huesos  de  San  Segun- 
do, primer  perlado  de  aquella  ciudad  de  Avila,  de  la  iglesia  donde 
estaba  fuera  de  la  ciudad  por  parecerle  no  estaba  allí  tan  decente 
como  convenía  y  le  pasó  a  la  iglesia  mayor  y  le  puso  junto  al  altar 
mayor  hasta  que  se  acabase  una  capilla  que  él  hacía  allí  muy  princi- 
pal y  donde  se  manda  enterrar,  y  todo  esto  por  la  mucha  devoción 
que  tenía  a  este  santo,  a  quien  libró  de  la  muerte  el  mesmo  santo 
por  dos  veces.  Hallóse  por  muy  cierto  había  más  de  mil  y  quinientos 
años  que  el  santo  estaba  |  sepultado  en  aquella  su  primera  iglesia.  F.  8  r. 
Hizo  grande  fiesta  el  obispo  el  día  que  pasaron  el  santo  cuerpo  (1), 
tanta  cual  nunca  jamás  se  había  visto  en  aquella  ciudad.  Estaba 


(1)    11  de  setiembre  de  1594.  Carramolino:  Historia  de  Avila...  III,  pág.  721. 
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convidado  a  ella  el  Rey  Católico  y  por  sus  indispusiciones  no  pudo 
ir.  Otros  dicen  que  por  haber  muy  poco  que  sucedió  lo  de  los  libe- 
los que  en  aquella  ciudad  se  pusieron  contra  el  mesmo  Rey  no  quiso 
ir.  Pasada  la  fiesta  envió  el  buen  obispo  al  Rey  Católico,  con  dos 
dignidades  de  la  iglesia  un  brazo  del  santo,  que  le  estimó  el  buen 
Rey  en  mucho;  y  de  todo  esto  anda  ya  un  libro  compuesto  y  ansí  no 
será  necesario  referirlo  aquí  (1). 

11. — Proveyó  luego  el  Rey  Católico  el  oficio  de  Inquisidor  ma- 
yor en  don  Pedro  Portocarrero,  obispo  de  Córdoba,  y  le  mandaron 
pasar  al  obispado  de  Cuenca,  y  a  don  Francisco  de  Reinoso  le 
hicieron  obispo  de  Córdoba  (2),  el  cual  era  deán  de  Toledo,  y  es- 
tando en  Roma  y  siendo  camarero  del  santo  pontífice  Pío  quinto  y 
su  gran  privado  él  [le]  dio  esta  plaza  de  deán  que  es  prebenda  muy 
principal,  y  despidiéndose  de  su  Santidad  para  venirse  a  España  le 
dio  el  santo  Pontífice  por  el  grande  amor  que  le  tenía  el  pie  del 
santo  y  bendito  mártir  Laurencio,  y  él  se  le  entregó  el  año  pasado 
graciosamente  al  Rey  Católico,  y  en  esta  Casa  fué  recebido  con  sin- 
gular gozo  y  alegría  y  mucha  fiesta  del  Rey  Católico  y  de  todos  los 
grandes,  sus  criados  y  caballeros  de  la  cámara  que  se  hallaron  pre- 
sentes. El  buen  Rey  la  vio  y  adoró  por  dos  veces  con  muchas  lágri- 
F.  8  V.  mas,  y  mandó  se  la  metiesen  en  sus  oratorios  y  allí  la  tuvo  |  algunos 
días  regalándose  con  ella  a  sus  solas  por  traer  a  su  memoria  la  amis- 
tad tan  íntima  y  estrecha  que  tuvo  con  el  santo  pontífice  Pío  quinto 
su  tan  querido  y  amado  amigo.  El  buen  Rey  en  agradecimiento  le 
dio  al  don  Francisco  de  Reinoso  este  obispado  de  Córdoba,  aunque 
yo  más  creo  que  por  su  mucha  santidad,  que  como  anduvo  en  tan 
buena  escuela  y  tuvo  tan  buen  maestro  aprendió  muy  bien  en  él  lo 
que  era  necesario  para  alcanzar  la  vida  eterna.  Su  dignidad  de  deán 
de  Toledo,  digo  la  renta,  dio  a  los  cardenales  que  hizo  hacer,  como 
después  veremos. 


(1)  Historia  de  la  vida,  milagros,  y  translación  de  S.  Segundo,  primero  Obis- 
po de  Auila:  y  recopilación  de  los  Obispos  sucessores  suyos,  hasta  D.  Gerónimo 
Manrique  de  Lara,  Inquisidor  general  de  España,  Compuesta  y  ordenada  por  An- 
tonio de  Cianea,  natural  de  la  ciudad  de  Auila.  {Escudo  del  obispo.)  En  Madrid, 
Por  Luis  Sánchez.  Año  1595.  (Biblioteca  de  El  Escorial.  Impresos.  53-II-2 
(n.o  1).) 

(2)  Tomó  posesión  en  setiembre  de  1597.— Gams,  pág.  28,  c.  2. 
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Hicieron  gobernador  del  arzobispado  de  Toledo  a  García  de 
Loaísa,  limosnero  mayor  y  capellán,  y  asignáronle  cinco  mil  duca- 
dos para  si  y  veinte  y  cinco  mil  para  dar  limosna  en  el  arzobispado. 
A  don  Julián  Carrillo,  que  era  factor  del  Príncipe  Cardenal,  y  arzo- 
bispo de  Toledo,  Alberto,  le  dieron  lo  que  tenía  García  de  Loaísa, 
que  era  canónigo  de  Toledo  y  arcidiano  de  Guadalajara,  un  hom- 
bre de  muchas  prendas  y  gran  valor. 

12. — El  Rey  Católico  tuvo  la  Semana  Santa  y  Pascua  de  Resu- 
rrección en  Madrid,  porque  sus  muchos  achaques  no  le  dejaban  ve- 
nir a  esta  su  Casa.  Pasada  la  Pascua  se  fué  a  recrear  a  la  recreación 
tan  famosa  que  tiene  en  Aranjuez,  y  después  de  haber  estado  allí 
algunos  días  pasó  [a]  Acequia  (1),  otra  casa  de  recreación,  y  allí  es- 
tuvo I  muy  malo  y  se  dijo  que  pensaron  los  médicos  se  moriera  F.  9  r. 
luciéronse  muchas  procesiones  en  Madrid,  y  quien  más  se  esmeró 
en  esto  fué  la  ciudad  de  Toledo,  por  estar  tan  cerca  su  Majestad  de 
aquella  ciudad,  y  lleváronle  a  su  Majestad  a  Acequia  a  do  estaba  la 
imagen  muy  antigua  de  nuestra  Señora  que  se  guarda  en  el  Sagra- 
rio de  la  santa  iglesia  de  Toledo  por  ser  cosa  tan  antigua  y  de  mu- 
cha devoción,  y  la  tuvo  allí  en  su  aposento  hasta  que  fué  nuestro 
Señor  servido  que  mejorase. 

Y  en  Madrid  se  decía  públicamente  que  el  Rey  era  muerto  y  que 
le  tenían  encubierto;  otros  que  embalsamado,  y  el  pueblo  estaba 
para  alborotarse,  lo  cual  visto  por  el  almirante  de  Castilla,  tomó  la 
posta  y  fué  [a]  Acequia  y  vio  cómo  el  Rey  Católico  estaba  algo  me- 
jor y  tornó  y  lo  dijo  públicamente,  con  que  el  pueblo  se  quietó  y  so- 
segó, y  luego  le  dio  el  mal  de  la  muerte  al  Almirante  y  murió  dentro 
de  muy  pocos  días,  de  edad  de  setenta  y  tres  años,  y  fué  muy  sen- 
tida su  muerte  por  ser  un  gran  caballero,  muy  generoso  y  mayor  li- 
mosnero y  hombre  de  mucho  ser  y  gran  gobierno. 

En  sintiéndose  mejor  el  Rey  Católico  y  con  unas  pocas  de  más 
fuerzas  se  partió  de  Acequia  para  Toledo  a  llevar  la  santísima  Ima- 
gen y  ponerla  en  su  lugar.  Allí  se  dice  dio  el  Rey  Católico  dos  ca- 
pelos de  cardenales  que  tenía  impetrados  de  su  Santidad:  el  uno 
dio  a  don  Francisco  de  Avila,  Comisario  general  de  la  Santa  Cru- 
zada, y  el  otro  al  presidente  de  Granada,  don  Fernando  Niño,  al 


(1)    Aceca. 
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cual  llaman  el  cardenal  Guevara,  gran  letrado  y  gran  juez,  merece- 
F.  9  V.  dor  I  de  tan  alta  dignidad.  Cuentan  muchas  cosas  de  sus  muchas 
partes  que  no  son  para  poner  en  tan  poca  cosa  y  tan  pequeña  y  tan 
humilde  como  esta  es.  Esto  dejarlo  hemos  para  otros  que  lo  escri- 
birán muy  altamente  y  a  la  larga  y  como  ello  merece;  aquí  bástanos 
esto. 

En  estos  mesmos  días  en  que  el  Rey  Católico  estaba  holgándose 
en  su  ciudad  de  Toledo,  adonde  le  festejaron  y  regalaron  muy  alta- 
mente y  le  aposentaron  en  las  casas  arzobispales  hicieron  el  día  del 
Corpus  unas  fiestas  grandísimas  cuales  jamás  nunca  se  hicieron  tan 
grandiosas  por  las  personas  que  las  habían  de  ver.  Estuvo  el  Rey 
Católico  en  la  procesión  con  sus  hijos  y  toda  su  corte  y  casa  y  otros 
grandes  del  reino  que  se  juntaron,  todos  muy  lucidos  y  con  grandes 
y  costosas  libreas. 

También  estuvo  día  de  la  Santísima  Trinidad  en  el  auto  que  se 
hizo  de  Inquisición  y  le  dio  mucha  autoridad  con  su  persona  real. 

Tuvo  cuenta  estando  en  esta  ciudad  que  la  renta  del  deanato  de 
la  santa  iglesia  que  había  poco  que  vacó,  porque  hizo  obispo  de 
Córdoba  a  quien  la  tenía,  y  que  se  repartiese  entre  estos  dos  carde- 
nales que  acababa  de  hacer,  porque  dicen  vale  más  de  veinticuatro 
mil  ducados. 

13.— Estando  aquí  el  Rey  Católico  en  esta  su  ciudad  le  vino  una 
muy  mala  nueva  y  fué  que  la  armada  inglesa,  en  que  había  ciento  y 
cincuenta  navios,  tomó  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz,  cosa  bien  lasti- 
mosa para  el  Rey  Católico,  y  para  toda  España  nueva  muy  infeliz  y 
desastrada.  Tomóse  por  mal  gobierno  que  en  ella  hubo;  otros  dicen 
F.  10  r.  que  hubo  traición,  finalmente,  |  ellos  la  entraron  y  hicieron  en  los 
desventurados  vencidos  todo  cuanto  quisieron  y  allí  se  vio  el  que 
ayer  era  rico  y  muy  rico  hoy  es  pobre  y  muy  pobre.  Las  maldades 
que  aquellos  pérfidos  herejes  cometieron  en  las  iglesias  y  cosas  sa- 
gradas no  se  puede  decir  sin  lágrimas;  ellos  fueron  señores  de  aque- 
lla ciudad  y  isla  por  espacio  de  veinticuatro  días  que  quisieron  estar 
en  ella  sin  que  hubiese  quien  los  dañase  ni  ofendiese  en  cosa  nin- 
guna, tan  seguros  como  si  estuvieran  en  su  ciudad  de  Londres  en 
Inglaterra.  Asoláronlo  todo;  no  dejaron  casa  que  no  derribasen  por 
llevarse  el  clavazón  y  por  buscar  las  riquezas  que  los  míseros  ciuda- 
danos habían  escondido.  Los  templos  profanaron;  hicieron  pedazos 
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las  santísimas  imágenes  y  crucifijos;  no  perdonaron  cosa,  y  un  reli- 
gioso de  esta  Orden  me  contó,  como  testigo  de  vista,  que  aquella 
miserable  ciudad  que  tomó  el  inglés  tenía  una  muy  devota  imagen 
de  nuestra  Señora,  antiquísima,  en  quien  todos  tenían  particular 
devoción,  y  aun  dicen  había  hecho  milagros  y  era  el  consuelo  de 
todos  y  la  tenían  muy  adornada  de  muchas  joyas  y  preseas  y  mu- 
chas lámparas  de  plata  que  los  fíeles  habían  ofrecido  a  esta  bendita 
imagen  y  Señora  del  mundo.  La  tomaron  estos  pérfidos  herejes  y  la 
despojaron  y  robaron  cuanto  tenía  y  a  la  santísima  Imagen  (me  tiem- 
blan las  carnes  en  solo  decirlo)  la  hicieron  mil  pedazos.  Aquí  echa- 
ron la  media  cabeza,  allí  la  otra  media,  allí  un  pie,  acullá  un  brazo 
y  de  esta  manera  la  esparcieron  y  derramaron  por  mil  partes,  que 
me  admiro  y  espanto  como  no  bajó  fuego  del  cielo  y  los  abrasó  a 
todos;  pero  débeles  de  esperar  otro  mayor  fuego  y  que  durará 
para  siempre,  mas  |  nuestro  Señor  permite  estas  y  otras  muchas  cosas  F.  10  v. 
por  nuestros  pecados.  jSea  su  santo  Nombre  bendito  para  siempre! 

Dícese  que  valía  lo  que  había  dentro  de  aquella  ciudad  más  de 
nueve  millones  por  ser  mucha  la  contratación  que  allí  viene  de  todo 
el  mundo  por  ser  puerto  de  mar;  y  por  aquí  verán  con  cuanto  des- 
cuido vivimos  en  España.  Estaba  esta  ciudad  muy  rica  y  por  lo 
mesmo  llena  de  muchos  mercaderes  riquísimos;  con  estos  se  dice 
se  concertó  el  enemigo  por  un  tanto,  con  los  extranjeros,  que  con 
los  naturales  no  quiso.  Pues  en  toda  esta  ciudad  es  notable  no  se 
hallase  sólo  un  tiro  tan  solo  de  artillería  que  poder  tirar  estando 
tan  cercados  de  enemigos.  Y  que  no  se  mira  esto  siquiera  en  estos 
tiempos.  Si  se  advirtiese  en  ello  muchas  cosas  se  remediarían. 

Todas  las  mujeres,  y  particularmente  monjas,  las  mandaron  pasar 
acá  el  inglés  y  Capitán  general  y  que  no  se  las  hiciese  mal  y  lo 
mesmo  a  los  religiosos,  y  a  los  que  sabían  que  les  habían  de  dar 
rescate  por  él  se  le[s]  llevaron  a  su  tierra.  El  Corregidor  de  aquella 
ciudad  se  fué  con  el  inglés,  que  no  dejan  de  echarle  gran  culpa,  y 
por  tanto  se  fué  él  con  el  enemigo  tan  de  buena  gana  porque  temió 
la  justicia  rigurosa  que  vernía  sobre  él  por  la  mala  cuenta  que  dio 
de  lo  que  su  Rey  le  tenía  encargado. 

El  enemigo,  harto  ya  de  estar  allí,  cargado  de  joyas  y  preseas  se 
tornó  a  su  tierra  sin  que  naide  le  diese  pena,  que  fué  una  cosa  harto 
lastimosa. 
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El  Rey  Católico  tuvo  esta  tan  ruin  nueva  estando  en  Toledo, 
F.  11  r.  que  le  quitó  hartos  días  de  vida.  |  Dijéronse  mil  mentiras  acerca 
de  que  el  Rey  Católico  quiso  desechar  de  sí  a  los  que  privaban  con 
él  y  le  ayudaban  a  gobernar  por  el  mal  recado  que  tenían  en  esta 
ciudad;  pero  todo  fué  falso,  pues  los  vimos  después  en  la  mesma 
privanza  que  antes. 

Un  fraile  de  la  Orden  de  San  Francisco  tomó  una  espada  o 
¿nontante  y  se  defendió  un  gran  rato,  y  mató  y  hirió  no  sé  cuantos. 
Sólo  este  echó  mano  [de  las  armas?]  y  el  Capitán  de  la  inglesa,  con 
ser  señor  de  título,  le  mandó  llamar  después  de  rendido  y  le  hizo 
muchas  caricias  y  le  dijo  que  sólo  él  entre  todos  los  de  aquella  ciu- 
dad lo  había  hecho  bien  en  tornar  por  sí  y  por  su  Rey;  y  con  esto 
alabó  a  este  y  reprendió  a  todos  los  demás  que  lo  hicieron  muy  mal 
y  como  hombres  muy  cobardes  (1). 

Dicen  que  como  el  Rey  lo  sintió  tanto  fué  a  él  el  Príncipe 
su  hijo  y  le  pidió  con  muchas  veras  su  Majestad  fuese  servido  de 
darle  licencia  para  ir  él  a  favorecer  aquel  lugar  y  la  isla,  y  que 
el  Rey  su  padre  le  respondió:  «Andad,  estaos  quedo,  que  a  otras 
cosas  mayores  y  de  más  importancia  iréis  vos»;  y  ansí  se  quedó  todo. 

14.— De  Toledo  se  vino  el  Rey  Católico  a  esta  su  Casa  de  San 
Lorenzo  a  pasar  el  verano  y  a  despedir  a  los  cardenales  recién  elec- 
tos que  enviaba  a  Roma  al  papa  para  que  asistiesen  allá  siempre  en 
sus  oficios  como  los  demás. 

En  esta  Casa  sucedió  este  verano  (2)  la  consagración  de  esta 
sancta  iglesia,  asistiendo  a  ella  el  Príncipe,  y  se  halló  a  todas  las  tres 
procesiones  que  se  hicieron,  porque  el  Rey  Católico  por  su  gota  no 
pudo,  mas  violo  todo  desde  sus  oratorios  con  su  hija  la  serenísima 
F.  11  V.  Infanta.  Las  cosas  |  que  pasaron  en  la  consagración  de  grandes  in- 
venciones (3)  y  ceremonias  con  muchas  luces  y  luminarias  y  un  pa- 


(1)  De  este  saqueo  de  Cádiz  he  visto  citada  la  siguiente  relación  de  un 
contemporáneo,  publicada  por  D.  Adolfo  de  Castro:  Historia  del  saqueo  de 
Cádiz  por  los  Ingleses  en  1596,  escrita  por  Fr.  Pedro  Abreu,  religioso  del  orden 
de  San  Francisco,  Cádiz  {Rev.  Med.),  1866.  4."  mayor,  de  165  págs.  y  7  láminas. 
Bibliografía  militar  de  España,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Almirante,  Brigadier 
de  Ingenieros.  Madrid,  1876,  pág.  138,  c.  1. 

(2)  30  de  agosto  de  1595. 

(3)  Convenciones  dice  el  texto. 
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ladión  en  que  fuese  el  Nuncio  de  su  Santidad,  que  es  el  que  hacía 
la  consagración,  llamado  Camilo  Cayetano,  patriarca  de  Alexandría, 
y  el  obispo  de  Segovia  y  los  ministros.  Había  a  do  estuviesen  den- 
tro una  concavidad  do  estaban  ocho  hombres  sin  ser  vistos,  que 
meneaban  esta  gran  máquina  con  mucha  facihdad. 

Había  a  todas  las  ventanas  y  torres  muchas  luces,  que  pasaban  de 
catorce  mil,  tanto  que  como  vieron  los  de  la  ciudad  de  Toledo  tanta 
luz  aquella  noche,  porque  ardieron  las  lámparas  desde  las  primeras 
vísperas  hasta  las  segundas,  como  vieron  que  ardía  tanto,  ignorando 
lo  que  era,  tomaron  muchos  la  posta  para  venir  a  ayudar  a  apagar 
el  fuego,  que  pensaron  que  se  abrasaba  la  Casa,  y  se  vía  todo  en 
Toledo  muy  distintamente. 

En  Madrid  pensaron  lo  mismo,  y  ansí  acudieron  y  amanecieron 
muchos  hombres  aquí.  Otras  muchas  cosas  que  sucedieron  otros  las 
contarán  que  las  vieron  mejor  que  yo. 

Fué  el  oficio  bien  largo  y  muy  prolijo,  pues  duró  desde  la  ma- 
ñana hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

Tuvieron  después  de  pasada  la  consagración  en  la  mesa  del  altar 
mayor  una  famosa  comedia  que  trujo  don  Andrés  Pacheco,  obispo 
de  Segovia.  Trataba  de  cómo  doctoraron  al  apóstol  San  Pablo.  Dié- 
ronle  un  bravo  vexamen  y  después  la  veza  (?)  y  borla  los  cuatro 
Doctores  de  la  Iglesia.  Fué  mucho  de  ver,  porque  la  representa- 
ron muy  altamente  los  clericones  de  la  iglesia  de  Segovia,  y  la  come- 
dia I  estaba  muy  agudamente  compuesta,  y  ansí  holgaron  todos  de  F.  12  r. 
oiría.  Asistió  a  ella  el  Rey  Católico  con  sus  hijos  y  todos  los  caballe- 
ros de  palacio  y  todo  el  convento  y  colegio,  entre  los  cuales  estaba  el 
General  de  esta  Orden,  raras  veces  visto,  el  cual  estaba  haciendo 
con  los  padres  que  para  ello  le  eran  señalados  capítulo  privado. 

Aquí  se  nos  quedan  cien  cosas  que  decir  que  no  son  para  este  lu- 
gar ni  para  todos:  bástanos  saber  que  hubo  capítulo  privado  este 
año  y  lo  que  en  él  se  mandó  no  fué  de  mucho  momento. 

15.— En  estos  días  vino  de  ser  provincial  dignísimo  del  reino  de 
Portugal  el  padre  fray  Juan  de  Quemada,  y  gobernó  aquella  provin- 
cia por  espacio  de  cuatro  años  con  grandísima  discreción  y  pruden- 
cia y  grande  exemplo  de  vida,  como  lo  dicen  los  mesmos  portugue- 
ses que  no  es  poco  estando  todos  ellos  tan  revueltos  y  inquietos. 
Pues  a  estos  los  supo  tan  bien  llevar  y  quietar  que  ellos  mesmos  se 
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espantan  y  admiran  de  ello,  y  él  los  hizo  que  se  redujesen  las  pocas 
casas  que  en  aquel  reino  hay  a  las  de  Castilla  y  se  hizo  toda  una 
Orden,  como  fuese  antes  provincial  de  por  sí,  de  lo  cual  están  tan 
descontentos  los  señores  portugueses  y  no  acaban  de  llorarlo  y  acá 
no  lo  estamos  menos  por  ello.  Con  todo  los  portugueses  le  queda- 
ron muy  aficionados  y  le  quieren  y  estiman  todos  ellos  en  mucho 
por  sus  muchas  partes  de  discreción,  prudencia  y  muchas  letras,  y 
ansí  conociendo  en  él  esto  el  Príncipe  Cardenal,  que  entonces  go- 
F.  12  V.  bernaba  aquel  reino,  le  amaba  y  quería  |  mucho  y  le  comunicaba  y 
encomendaba  gravísimos  negocios.  Todo  esto  y  mucho  más  se  me 
ha  ofrecido  decir  de  este  padre,  que  por  ser  hijo  de  esta  Casa  de  San 
Lorenzo  el  Real  y  de  tantas  partes  y  muchas  más  que  pudiéramos 
decir,  que  por  no  cansar  las  dejo  y  porque  no  sabré  darlas  el  color 
que  ellas  merecen;  y  por  ahora  baste  esto.  Aquí  el  Rey  Católico  le 
quiso  mucho  y  estaba  de  él  muy  satisfecho  y  de  sus  buenos  servi- 
cios y  mandó  al  General  de  esta  Orden  le  honrase. 

16. — En  estos  mesmos  días  vacó  la  confesuría  del  príncipe  de 
España,  porque  hicieron  obispo  de  Astorga  (1 )  al  que  lo  era,  y  sobre 
pretender  esta  plaza  se  encontraron  y  barajaron  por  veces  el  confe- 
sor del  Rey  Católico  y  el  prior  de  San  Lorenzo,  porque  cada  uno  de 
ellos  la  quería  para  sí.  El  confesor  quería  serlo  de  padre  y  hijo,  y  el 
otro  pretendía  serlo  también,  y  sobre  esto  tuvieron  algunas  traba- 
cuentas, y  como  el  prior  fuese  más  sagaz  y  supiese  más  por  desdo- 
rarlo le  hizo  reformar  la  casa,  porque  le  hizo  quitar  un  secretario 
seglar  que  tenía  sobre  si  recibía  o  no  recibía,  que  él  así  lo  decía  y 
no  sé  qué  verdad  se  tenga.  Al  fraile  su  compañero  también  se  le 
hizo  quitar  por  sospechas  que  tuvo  de  que  le  hacía  no  buena  amis- 
tad, por  lo  cual  el  padre  confesor  quedó  sentidísimo,  y  con  razón, 
pues  advirtiéndole  de  ello  lo  remediara  él  sin  que  naide  lo  enten- 
diera, y  de  aquí  quedaron  encontrados  y  con  resabios  el  uno  del 
otro,  y  nunca  más  se  miraron  bien  ni  se  trataron  como  solían. 

En  lo  de  la  confesuría  hubo  muchos  dares  y  tomares,  porque 
F.  13  r.  estos  dos  padres  hacían  |  bravísimas  diligencias  alegando  servicios 
cada  uno  para  sí;  por  otra  parte  los  padres  dominicos  hacían  tam- 
bién las  suyas  pidiendo  con  grandes  veras  y  grandes  encarecimien- 


(1)    Fray  don  Antonio  de  Cáceres,  dominico,  que  murió  en  1615. 
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tos  al  Rey  Católico  no  sacase  este  oficio  de  su  Orden,  pues  siempre 
había  estado  en  ella  de  muchos  años  a  esta  parte,  y  que  no  permi- 
tiese su  Majestad  de  castigarlos  ni  privarlos  de  este  oficio,  pues  en 
su  Orden  había  muchos  padres  que  podían  servir  a  su  Majestad  en 
este  cargo  y  en  otros  muchos  con  la  satisfacción  que  siempre. 

Los  padres  de  la  Compañía,  o  teatinos,  como  hombres  tan  solí- 
citos, revolvían  el  mundo  para  que  no  se  diese  a  los  padres  domi- 
nicos, como  tan  contrarios  unos  de  otros;  pero  el  Rey  Católico,  visto 
y  tanteado  el  negocio,  como  tan  prudente,  visto  que  si  le  daba  a  la 
Orden  de  San  Jerónimo  daba  mucho  que  decir  y  mormurar  que  todo 
quería  para  los  padres  Jerónimos,  se  determinó  de  no  quitársela  a 
los  dominicos,  adonde  siempre  había  estado,  y  ansí  salió  el  que  hoy 
es,  de  lo  cual  les  pesó  harto  a  los  padres  pretensores;  y  cierto,  a  mi 
ver  y  pobre  juicio,  fué  lo  más  acertado,  y  que  el  Rey  Católico  tuvo 
espíritu  profético  en  darla  a  quien  la  dio,  y  todo  el  mundo  holgó  de 
ello  infinito,  por  haber  muy  bien  servido  aquella  Orden  a  sus  reyes 
en  este  ministerio,  y  quitárselo  ahora  sintiéralo  mucho,  y  parece  te- 
nían alguna  razón  de  estarlo,  y  ansí  fué  mucho  mejor  y  más  acerta- 
do lo  que  el  Rey  Católico  hizo  con  tan  maduro  acuerdo. 

17. — En  estos  días  salió  obispo  de  Avila  fray  Juan  de  las  Cuevas, 
fraile  dominico,  confesor  que  había  sido  del  Príncipe  Cardenal,  y 
por  ser  muy  viejo  no  le  |  pudo  llevar  consigo  ni  pasarle  a  los  Esta-  F.  13  y. 
dos  de  Flandes  a  do  iba  por  gobernador. 

Vivió  muy  pocos  días  en  su  obispado  (1)  y  ansí  vacó  luego  otra 
vez  y  salió  fama  que  era  obispo  el  padre  fray  Diego  de  Talavera, 
prior  que  a  la  sazón  era  de  la  Sisla  de  Toledo  y  que  había  sido  de 
nuestra  Señora  de  Guadalupe;  un  gran  fraile  y  hombre  de  gran  go- 
bierno, mucha  experiencia  y  a  dicho  de  todos  un  santo;  y  llegó  a 
tanto  esto  que  el  marqués  de  Denia,  que  hoy  es  duque  de  Lerma  y 
manda  el  mundo,  lo  tuvo  por  tan  cierto  que  le  fué  a  dar  la  norabue- 
na a  su  casa  de  la  Sisla,  por  ser  gran  cosa  suya. 

En  estos  mesmos  días  sacaron  para  obispos  dos  discípulos  de 
García  de  Loaísa,  Capellán  mayor  y  maestro  que  había  sido  del  Prín- 
cipe, [y?]  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  siete  doctores. 

En  estos  días  hizo  merced  el  Rey  Católico  de  la  Encomienda 


(1)    Murió  don  fray  Juan  Velázquez  de  las  Cuevas  en  11  de  marzo  de  1598. 
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mayor  de  Castilla  al  conde  de  Fuensalida;  la  Encomienda  mayor  de 
Calatrava  dio  a  su  gran  privado  don  Diego  de  Córdoba;  la  Enco- 
mienda mayor  de  Alcántara  a  don  Cristóbal  de  Mora;  una  Enco- 
mienda de  éstas  al  marqués  de  Velada,  ayo  del  príncipe  y  su  Ma- 
yordomo mayor;  al  conde  de  Chinchón  otra;  a  don  Juan  de  Idiáquez 
la  Encomienda  mayor  de  León  de  Santiago,  y  con  esto  iba  el  Rey 
Católico  acrecentando  mucho  su  Real  Palacio;  y  a  don  Cristóbal  de 
Mora  le  dio  título  de  marqués  de  Castel  Rodrigo,  lugar  suyo  en  Por- 
tugal, y  a  su  hija  la  casó  con  el  duque  de  Alcalá  de  los  Gazules  y  le 
dio  el  Rey  en  dote  el  marquesado  de  Tarifa,  porque  traía  pleito  con 
F.  14  r.  el  Duque  |  y  se  le  quería  quitar,  y  le  dio  toda  cuanta  acción  en  él 
tenía  porque  se  casase  con  ella,  cosa  que  espantó  a  todo  el  mundo. 
18. — Por  estos  días  murió  en  Párraces  el  padre  fray  Julián  de 
Fuentelsaz,  único  en  el  arte  del  iluminar,  y  de  esto  son  testigos  todas 
sus  obras,  y  a  dicho  de  todos  ni  Apeles  ni  ninguno  de  los  antiguos 
por  famosos  pintores  que  fueron  le  llegaron.  Fué  singular  ilumina- 
dor, extremado  pintor  y  consumadísimo  escribano,  y  para  todo 
cuanto  hay  le  dio  el  Señor  gracia  particular.  He  querido  hacer  aquí 
tan  particular  mención  de  este  único  padre  por  haber  sido  tan  con- 
sumado hombre  en  estas  artes,  y  particularmente  por  haber  sido 
fraile  y  hijo  de  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real,  que  todo  esto  me 
movió  [a]  hacer  tan  particular  mención  de  él  y  ponerle  aquí.  Era 
hombre  de  muy  lindo  entendimiento  y  muy  claro  ingenio;  era  hom- 
bre digno  de  que  no  muriera  por  su  tan  rara  habilidad  y  tan  lindas 
manos;  pero  paréceme  que  la  muerte  a  todos  hace  iguales  y  no  quie- 
re perdonar  ni  reservar  a  naide,  sino  que  a  todos  los  lleva  por  un 
rasero  y  los  hace  iguales  en  esto. 

Por  la  copia* 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará,) 
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CÓDICES   LATINOS   PROCEDENTES  DE  ROMA 

Fueron  pocos  los  códices  latinos  traídos  de  Roma  para  la  librería 
de  San  Lorenzo  del  Escorial.  Fué  aquel  mercado  siempre  muy  ex- 
plotado por  los  estudiosos  y  coleccionistas,  y  de  un  modo  especial  lo 
había  sido  por  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  mientras  estuvo  allí 
de  Embajador,  como  se  lo  comunica  D.  Juan  de  Zúñiga  a  Felipe  IL 
Y  casi  todos  fueron  copias  de  algunos  códices  originales  antiguos  de 
la  biblioteca  Vaticana  o  de  otras  bibliotecas.  Había  por  entonces  en 
Roma  una  buena  librería,  la  que  fué  del  Cardenal  de  Carpi,  puesta 
a  la  venta  por  sus  herederos.  Así  se  lo  dijeron  a  Felipe  II,  como  se 
verá  en  los  documentos  siguientes,  y  le  mandaron  el  índice  de  ella  y 
el  precio  aproximado  en  que  se  podría  comprar  toda.  Creo  que  no 
se  compró.  Tampoco  es  seguro  que  vinieran  los  códices  que  Antón 
Francisco  de  Ñapóles  había  encontrado  por  comisión  del  Papa  Pau- 
lo IV  en  algunas  Abadías  de  Sicilia.  Dichos  códices  parece  que  eran 
griegos  en  su  mayor  parte.  Los  hebreos  comprados  en  Roma  por 
Arias  Montano  ciertamente  vinieron . 


Véanse  los  documentos  que  se  ha  conseguido  reunir  acerca  de 
las  negociaciones  hechas  en  Roma  para  la  adquisición  de  códices  y 
libros  para  la  Biblioteca  del  Escorial. 

«¿o  que  el  Doctor  Arias  Montano  escriue  sobre  los  libros  que  se 
podrían  traer  de  Roma  para  Sanci  Lorencio  el  Real, 

Hauiendo  su  NÍA  ordenado  de  poner  en  Sanct  Lorencio  el  Real 
una  libreria  digna  de  su  nombre  y  grandeza,  y  diputada  para  ella  la 
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mas  grande  pieza  y  mas  a  proposito  que  se  puede  hallar  en  toda  Eu- 
ropa, la  qual  será  capaz  de  nueve  mili  cuerpos  de  libros  poniendo 
los  artesones  en  la  forma  que  están  en  Sanct  Lorencio,  la  razón  y  el 
provecho  público  piden  se  enriquezca  de  quantos  buenos  libros  pue- 
dan hallarse  en  todo  el  mundo,  en  todas  lenguas  y  artes,  de  manera 
que  por  lo  menos  se  procurassen  juntar  tres  mil  cuerpos  para  que 
hinchan  el  número  y  lugar  sobre  seys  mili  que  agora  están  juntos,  o 
cerca  de  ellos,  assi  impressos  como  escriptos  de  mano,  y  aunque  ay 
muchos  griegos  y  muy  buenos,  todauia  se  pueden  descubrir  otros 
diuersos  que  faltan,  de  ellos  dan  noticia  los  escriptores,  y  no  ay  en 
la  Christiandad  mejor  puesto  que  Roma  para  esto,  assi  por  las  libre- 
rías públicas  y  priuadas  que  alli  se  hallan  como  porque  de  alli  puede 
tenerse  práctica  con  todos  los  doctos  hombres  de  la  Christiandad,  y 
assi  paresció  convenir  que  se  embiasse  el  Catálogo  de  los  libros 
Griegos  que  están  en  la  librería  Real,  y  por  mandado  de  su  NÍA  lo 
embié  yo  a  Gyrgos  el  año  passado  para  que  por  este  medio  se  en- 
tendiesse  quales  podrían  procurarse  de  aquí  adelante. 

Libros  Arauigos  tiene  la  librería  Real  en  buena  copia,  mas  quasi 
todos  son  de  medicina  y  Astrologia  con  algunos  pocos  de  mathema- 
ticas,  empero  de  sagrada  escriptura  y  doctrína  de  Religión  tiene  fal- 
ta,  y  de  poesía  e  historía  en  que  aquella  lengua  fué  rica  y  de  mucha 
elegancia,  y  assi  mismo  faltan  los  de  filosofía.  Quanto  se  sabia  y  es- 
tudiaba en  Europa  de  trescientos  años  atrás  hasta  setecientos  maña- 
na de  libros  arauigos,  y  assi  ay  thesoro  encerrado  en  ellos,  el  qual 
podrá  ser  que  se  halla  en  nuestro  tiempo  a  lo  menos  en  edad  que  los 
estudiosos  quieran  emplearse  en  trasladar  los  libros,  y  para  esto 
aprender  el  Arauigo,  que  también  es  provechoso,  para  comunicarse 
las  disciplinas  entre  los  latinos  y  una  innumerable  muchedumbre  de 
christianos  de  Asia  que  usan  aquella  lengua,  y  para  este  fin  ha  insti- 
tuido su  Sanct.d  una  cathedra  de  Arauigo  en  Roma.  Para  todo  buen 
successo  es  bien  que  en  el  thesoro  de  libros  de  su  NÍA  aya  copia  de 
los  de  esta  lengua,  aunque  agora  no  se  entienda  ni  use  entre  los  es- 
tudiosos, porque  si  no  se  huuieran  encerrado  o  sepultado  los  libros 
antiguos  en  las  Librerías  públicas  de  Principes  o  ciudades  o  casas 
de  Religión  no  huuieran  resucitado  en  nuestros  tiempos,  ni  dado 
cubdicia  a  los  hombres  de  ingenio  de  trabajar  para  entenderlos. 

De  libros  Hebraycos  de  que  huuo  grande  riqueza  en  España  ay 
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agora  grande  pobreza,  y  los  mas  de  los  que  parescen  en  Italia  vienen 
de  Levante,  y  en  aquella  lengua  ha  hauido  mucha  lección  y  de  todo 
género  de  Artes. 

Lo  mismo  entiendo  de  la  Syriaca  que  es  lengua  de  que  usa  la 
mayor  parte  de  las  Iglesias  Christianas  de  Asia,  y  son  sus  libros  de 
importancia  no  pequeña  para  los  estudios  de  la  divina  scriptura. 

De  la  Pérsica  ni  de  la  índica  no  tengo  noticia,  mas  téngola  de  que 
aquellas  naciones  son  antiquísimas  y  tuuieron  sus  modos  de  disci- 
plinas con  que  se  gouernaron  con  grandissima  consideración  y  huuo 
muchos  varones  sabios  en  ellas  que  son  mentados  entre  Griegos  y 
Latinos,  y  por  fuerza  ha  de  hauer  en  aquellos  libros  rastro  o  buena 
parte  de  tales  disciplinas. 

La  suma  es  que  yo  entiendo  ser  conveniente  todo  género  de  li- 
bros de  lenguas  y  disciplinas  usadas  en  el  mundo  para  la  Librería 
Real  y  que  en  Roma  podría  recogerse  poco  a  poco  o  mucho  a  mu- 
cho buena  quantidad  de  ellos  con  dos  aduertimientos,  el  uno  que 
allá  aya  Catálogo  de  los  que  la  Librería  Real  tiene  porque  no  se 
compren  doblados  de  un  mismo  ser  como  ay  muchos  en  Sanct  Lo- 
rencio,  y  pudieran  no  hauerse  comprado  mayormente  de  los  Grie- 
gos copiados,  y  el  otro  que  aya  allá  persona  que  trate  esto  con  senci- 
llez y  entienda  las  artes  de  los  Griegos  y  Leuantinos  que  procuran 
vender  bien  sus  cosas,  y  es  necesario  entenderlos  y  no  darles  lengua 
que  sus  libros  se  procuran  para  seruicio  del  Rey,  sino  para  particu- 
lares estudiosos  que  assi  los  vienen  a  dar  por  lo  que  valen  y  aún  por 
menos  y  muchos  ay  en  la  Librería  Real  comprados  de  esta  manera. 

Las  librerías  de  los  Cardenales  Syrleto  y  Sforza  se  podrían  hauer 
en  buen  precio,  o  comprándose  todos  juntos  los  libros,  o  escogién- 
dose los  que  faltasen  en  la  Real. 

También  por  via  de  los  Gobernadores  y  Prelados  que  su  M.d  tie- 
ne en  Ñapóles  y  Sicilia,  del  Embaxador  de  Venecia  pueden  hauerse 
buenas  piezas  hauiendo  en  Roma  persona  encargada  de  esta  solici- 
tud.» (Archivo  del  Conde  de  Valencia  Donjuán). 

Encomendóse  al  principio  la  comisión  de  buscar  códices  y  libros 
en  Roma  a  Juan  de  Verzosa,  el  cual  va  dando  cuenta  de  todo  al  se- 
cretario Gabriel  de  Zayas  en  las  siguientes  cartas. 
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Carta  de  Juan  de    Verzosa  a  Gabriel  de  Zayas   (Roma  1   de 

febrero  de  1567), 

«A  los  XVIII  del  passado  screui  largo  a  V.  m.  acerca  de  lo  to- 
cante al  Arquiuo  y  librería  de  su  lAA  Lo  que  al  presente  se  me 
offresce  es  que  yo  ando  buscando  libros  y  he  dado  orden  a  un  libre- 
ro el  mas  principal  de  esta  ciudad  que  me  vaya  poniendo  aparte  los 
que  fueren  saliendo  y  me  haga  Índice  dellos.  La  librería  del  Carde- 
nal de  Carpi  se  vende,  dizen  que  querría  por  ella  2.500  v.os  (escu- 
dos) es  muy  buena  y  rica,  pero  la  de  don  Diego  es  mucho  mejor  por- 
que yo  tengo  noticia  de  entrambas.  Lo  que  se  deuria  de  hazer  es  que 
su  Mg.d  mandase  hazer  un  índice  de  los  libros  que  hoy  día  ay  en  esa 
librería  dividiéndolos  por  materias  y  sciencias  y  lenguas,  y  como  es- 
tuuíesse  hecho  embiar  acá  una  copia  para  que  supiesse  lo  que  falta.» 
(Simancas,— Estado.— Legajo  904,  fot.  60), 

Fot.  55.  Verzosa  a  Zayas  (15  de  marzo  de  1567.) 

«Muy  prudentemente  se  consideró  en  que  no  vayan  los  libros  sin 
que  primero  de  acá  se  embie  el  índice  de  los  que  fueren  saliendo,  y 
de  allá  se  demanden  los  que  faltan  y  assí  conuiene  que  el  Bíblíothe- 
cario  tenga  hechos  sus  índices  por  las  materias  para  que  de  presto 
se  vea. 

Las  relaciones  Venecianas  es  un  libro  grande,  yrá  con  algún  co- 
rreo nuestro  de  recaudo,  es  una  obra  de  gran  prudencia  y  en  ningu- 
na parte  se  hallaran  tantas  juntas  como  en  el  dicho  libro  que  em- 
biaré.  > 

Fot.  55.  Verzosa  a  Zayas  (Roma  18  de  abril  de  1567). 

«Con  este  (correo)  van  cinquenta  pergaminos  de  dos  suertes  es- 
cogidos por  mano  de  Don  Julio  (Clovio,  artista  iluminador),  el  qual 
dize  que  el  Saluador  que  lleuó  Alexandro  Casa  de  parte  de  su  S.d  es 
muy  singular,  y  que  también  él  embiará  algo  de  bueno  y  se  busca- 
ran algunos  papeles  de  manos  excellentes  con  que  se  pueda  ayudar 
esse  padre  (se  refiere  al  P.  Andrés  de  León,  Jerónimo,  iluminador).  El 
todavía  trabaja  y  no  se  quiere  deshacer  de  los  suyos. 

Quanto  a  la  librería  aquí  yrá  el  índice  de  la  de  Carpi,  los  precios 
no  se  ponen,  porque  no  los  quieren  vender  sino  todos  juntos,  llegará 
a  dos  mili  escudos,  y  puesto  que  en  la  librería  de  su  Mag.d  aya  al- 
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gunos  de  estos  libros  no  haze  al  caso,  porque  una  librería  ha  de 
tener  unos  mismos  de  diversas  manos.  Ando  buscando  algunos  raros 
y  se  yrá  embiando  índice  dellos.  Hago  hazer  uno  de  los  que  han  sa- 
lido de  V  o  VI  años  a  esta  parte,  aqui  va  el  de  los  libros  de  Aldo. 
Está  imprimiendo  uno  intitulado  Bibliotheca  sacra  que  puede  servir 
para  lo  que  toca  a  Theologia.  El  diseño  de  la  Vaticana  se  embiará 
con  el  primero,  aunque  ay  poco  mas  que  notar,  ni  considerar  de  lo 
scripto,  y  que  en  el  principio  de  cada  atril  está  una  tablilla  que  tiene 
scriptos  los  nombres  de  los  libros  que  en  tal  atril  hay  por  la  misma 
orden  que  están  puestos,  y  que  debaxo  del  atril  que  es  vazio,  hay 
otra  orden  de  libros  y  estas  dos  órdenes  tienen  cadenas  las  quales 
cuelgan  de  una  barra  de  hyerro  que  atrauiesa  el  atril  de  parte  a  parte 
por  el  vazio,  y  tiene  esta  barra  una  cerradura  la  qual  se  abre  quando 
se  ha  de  prestar  algún  libro. 

Con  el  primero  yrá  el  libro  de  las  Relaciones  venecianas  que  no 
veo  la  hora  que  su  Mag.d  lo  vea  porque  cierto  ha  de  holgar  mucho 
con  el,  es  grande  y  por  eso  no  puede  ir  sino  con  correo  que  vaya 
algo  vazio. > 

FoL  81.  Verzosa  a  Zayas  (20  de  abril  de  1567.) 

«Ayer  scriui  y  embié  cinquenta  pergaminos  muy  bien  puestos  y 
otro  pliego  grande  con  el  Índice  de  la  librería  de  Carpi  con  otras 
cosas  como  verá...> 

Fol  56.  Verzosa  a  Zayas  (30  de  julio  de  1567.) 

«Aquí  anda  un  napolitano  muy  platico  en  materia  de  librerías  y 
docto  en  lenguas  sería  a  proposito  para  el  escuríal  está  haziendo 
agora  un  índice  de  libros  raros  que  le  he  ordenado  yo,  que  sabe 
V.  m.  quanto  he  trabajado  en  semejantes  cosas.  Irá  con  el  primero. 

La  Condesa  de  Carpí  me  ha  hablado  sobre  la  librería  del  Car- 
denal.» 

Más  especialmente  encomendó  Felipe  II  a  su  Embajador  en 
Roma,  que  entonces  era  D.  Juan  de  Zúñiga,  que  buscase  en  su  ser- 
vicio códices  y  libros  para  la  biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
según  Arias  Montano  lo  proponía  en  el  parecer  anteriormente  publi- 
cado. El  y  acaso  el  secretario  Zayas  o  Antonio  Gracián  le  escribieron 
varias  cartas  en  ese  sentido. 
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Carta  de  D.Juan  de  Zúñiga  a  Felipe  ¡I: 

t 
cS.  C  R.  M.d 

Después  que  recibí  la  carta  de  V.  M.d  de  XX  de  Abril  despacha- 
da por  la  vía  que  esta  va,  he  hecho  diligencia  por  entender  donde 
se  podrían  hallar  los  libros  que  V.  M.d  dessea,  y  no  hay  agora  en 
Roma  hombres  tan  curiosos  como  dizen  que  los  ha  auido  otros  tiem- 
pos, ni  hasta  aquí  me  han  dado  noticia  de  libros  que  no  piense  que 
los  tendrá  V.  M.d  porque  todos  los  buenos  libros  Ileuó  de  aquí  Don 
Diego  de  Mendoza,  y  porque  los  que  se  huuieren  de  trasladar  de 
mano  ha  de  ser  obra  costosa,  pienso  que  sería  bien  que  V.  M.d  fuese 
seruido  de  mandar  que  se  embiase  una  memoria  de  los  libros  ex- 
traordinarios que  en  San  Lorenzo  hay,  para  que  no  se  gasten  dineros 
en  escriuir  y  buscar  lo  que  allí  huuiere.  Guarde  N.  S.^"  la  muy  Real 
persona  de  V.  M.d  por  muy  largos  años  y  sus  Reinos  y  Señoríos 
prósperamente  como  la  christiandad  lo  ha  menester  y  los  vassallos  y 
criados  de  V.  M.d  desseamos.  De  Roma  a  XIII  de  Junio  MDLXXII. 
— De  V.  M.d  hechura  vassallo  y  criado  que  sus  muy  reales  pies  y 
manos  besa. — Don  Juan  de  ^uñiga.»  (Archivo  del  Conde  de  Valencia 
Don  Juan.) 

[Del  secretario  Antonio  Gracian?]  «Al  embax.or  de  Roma. — Muy 
Ill.e  S.or.  — £1  catálogo  de  los  libros  escriptos  de  mano  que  su  M.d 
tiene  se  embían  a  V.  S.  con  esta,  y  se  le  escriue  por  su  Mag.d  lo  que 
por  su  carta  entenderá,  y  ha  sido  muy  a  proposito  hallarse  ay  agora 
el  Doctor  Montano  para  que  V.  S.  pueda  ser  informado  del  como  de 
persona  tan  docta  y  que  haya  comentado  a  tratar  deste  negocio,  y 
aunque  él  no  estuuiera  tan  cerca  hizíera  muy  bien  este  offício  el  se- 
ñor Verzosa,  yo  escriuo  a  ambos  a  lo  que  V.  S.  les  dirá,  y  la  causa 
porque  su  Mag.d  no  es  seruido  que  por  agora  se  proceda  a  trasladar 
libros  sino  que  solamente  se  busquen  los  origínales  y  antiguos,  es 
porque  traemos  en  platica  dos  copiosísimas  librerías,  una  de  Don 
Diego  de  Mendoga  y  otra  que  fué  del  Cardenal  de  Burgos  Don 
Francisco  de  Mendoga,  en  las  quales  se  hallarán  todos  quantos  de  ay 
y  de  Venecia  se  podrán  tresladar  porque  todo  lo  anduuíeron  estos 
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dos  personajes,  y  assi  como  de  los  antiguos  mientras  mas  se  hallaren 
y  huuiere  de  un  mismo  auctor,  es  mejor,  y  asi  de  los  tresladados 
hauiendo  uno  sobrarian  los  demás.  Para  hallar  los  antiguos  a  usado 
el  Señor  Diego  Guzman  de  Sylua  un  buen  medio  que  es  saber  quien 
los  tiene  heredados  de  sus  predecessores  y  procurar  comprárselos, 
porque  nunca  los  hijos  estiman  esto  en  lo  que  sus  padres,  y  asi  los 
dan  muy  baratos,  y  desta  manera  se  podria  yr  poco  a  poco  haziendo 
algo  pero  V.  S.  lo  entenderá  allá  mucho  mejor,  y  aunque  en  esto  de 
las  librerías  de  Don  Diego  de  Mendoga  y  el  Cardenal  de  Burgos  se 
va  despacio  todavia  porque  tengo  cierto  que  serán  de  su  Mag.'*  em- 
biaré  copia  de  sus  catálogos  a  V.  S.  para  que  los  que  en  ellos  [y]  los 
de  su  Mag.**  no  se  hallaren  se  puedan  hazer  tresladar  ay,  y  si  en  este 
medio  tornase  Alexandro  Cassal  a  esa  Ciudad  él  me  dixo  en  S.  Lo- 
renzo de  una  librería  que  quedó  del  Cardenal  de  Carpi  a  lo  que  se 
me  acuerda  que  ofreció  haria  se  vendiese  a  su  Mag.^  el  qual  me 
mandó  lo  escriuiese  a  V.  S.  quando  Alexandro  huuiese  tornado  a 
Roma.  Nro.  S.or  ect.  De  Madrid  a  XVII  de  Julio  de  1572.»  (Museo 
Británico,  Eg.  2.047,  fol.  297.) 

Carta  de  D.  Francisco  de  Vera  y  Aragón  a  Felipe  II. 

t 
«S.  C  R.  M. 

Antón  Francisco  de  Ñapóles  natural  de  Megina,  y  hijo  (como  él 
dize,  y  de  otros  lo  he  entendido)  de  Francisco  de  Ñapóles,  que  fue 
del  q.°  (Consejo)  de  V.  M.  y  biuió  y  acabó  en  su  seruicio,  como  vas- 
sallo  y  afficionado  al  de  V.  M.  me  ha  visto  y  comunicado  después 
que  reside  en  esta  corte,  y  por  lo  que  he  podido  collegir  de  su  tracto, 
y  me  han  informado  otros  es  hombre  muy  honrado,  y  bien  nascido, 
y  assi  he  visto  que  le  honrra,  y  haze  mucha  cortesía  el  Cardenal  de 
Pisa,  es  curioso  y  muy  leydo,  y  como  a  tal  Pió  4.^  (como  paresce  por 
los  breves  que  él  me  ha  mostrado  originalmente,  de  que  embia  a 
V.  M.  las  copias)  le  commettió,  que  en  las  librerías  antiguas  de  los 
monasterios  y  abbadias  de  Sicilia  buscasse  los  libros,  que  huuiesse 
curiosos,  y  se  los  embiasse  a  Roma  para  ponellos  en  la  librería  Vati- 
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cana,  o  hazellos  trasladar,  o  stampar,  y  aviendo  hecho  la  diligencia 
que  se  le  encargó,  halló  los  libros  contenidos  en  un  memorial,  que 
va  con  su  carta  y  las  copias  de  los  breues.  Y  porque  el  intento  de  Pió 
quarto  por  su  muerte  fué  Dios  seruido,  no  huuiesse  effecto,  se  han 
quedado  esos  libros  en  Sicilia,  los  quales  siendo  (como  son)  tan  ra- 
ros y  tan  exquisitos,  y  que  hasta  aora  no  se  han  stampado,  valen  un 
gran  thesoro.  Dize  embió  auiso  desto  a  V.  M.  por  medio  del  Arzo- 
bispo de  Palermo,  digo  de  Monrreal,  de  que  no  ha  tenido  respuesta, 
ni  sabe  si  V.  M.  lo  recibió.  Aora  de  nueuo  ha  entendido,  que  su  SA 
pretende  y  a  encargado  lo  mismo  a  los  visitadores,  que  embia  al 
Reyno  de  Ñapóles  y  Sicilia,  lo  qual  si  passasse  adelante,  seria  de  gran 
inconueniente,  por  ser  libros  de  tanta  curiosidad,  y  valor,  con  que 
los  Reyes  de  Sicilia  y  los  demás  fundadores  de  aquellas  casas  las  qui- 
sieron enriquecer. 

Y  porque  no  es  justo  que  V.  M.  permitta  se  saquen  de  sus  Rey- 
nos,  tanto  mas  tratando  de  hazer  y  acrescentar  la  librería  que  V.  M. 
ha  comentado  en  Sanct  Lorenzo  el  Real,  que  será  la  mas  señalada 
cosa  del  mundo,  me  pareció  advertir  a  V.  M.  desto,  que  en  la  misma 
substancia  mas  particularmente  scriue  el  dicho  Antón  Francisco  de 
Ñapóles,  el  qual  siendo  V.  M.  seruido,  paresce  seria  muy  a  proposi- 
to para  esta  commission  y  preuencion  por  ser  natural  de  aquel  Rey- 
no,  y  de  las  partes  que  he  dicho,  y  auer  ya  visto  y  reconoscido  esos 
libros  en  las  misms  líbrerias,  donde  están,  de  manera  que  ni  los  reli- 
giosos, ni  otra  persona  le  podrá  echar  dado  falso.  V.  M.  embiará  a 
mandar  lo  que  mas  a  su  Real  seruicio  conuenga,  siendo  seruido  de 
aduertir,  que  ay  necessidad  de  mandar  proueer  esto  con  breuedad 
por  lo  que  dize  Antón  Francisco  de  los  Visitadores,  que  van  a  visitar 
las  Abbadias  Griegas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  que  ya  me  dize,  son  par- 
tidos y  lleuan  aquel  orden. 

De  Roma  a  24  de  Junio,  1575.— Besa  las  Reales  manos  de 
V.  S.  C.  R.  M.^  su  menor  criado  y  vassallo— Francisco  de  Vera  y 
Aragón.»  (Archivo  de  Zabalburu.) 

En  otra  carta  de  Roma  a  10  de  noviembre  de  1575  dice  el  mismo 
D.  Francisco  de  Vera  y  Aragón  a  Felipe  II:  «Antón  Francisco  de  Ña- 
póles scriue  al  Secretario  Antonio  Gracian  dándole  auiso  de  algunos 
otros  libros  muy  curiosos  y  raros,  que  mandándolo  V.  M.  se  podrían 
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auer  para  la  librería  Real  de  Sanct  Lorenzo.  V.  M.  mandará  lo  que 
será  seruido.>  (Ibidem.) 

No  sé  de  cierto  si  estos  códices  a  que  se  hace  referencia  en  las 
cartas  anteriores  vinieron  al  Escorial,  ni  conozco  el  memorial  de  ellos. 

Carta  dejayme  de  Agallaría  a  D.  Juan  de  Zañiga,  Vírey  de  Ñapóles, 

«Ill.mo  y  Ex.mo  Señor. 

La  prissa  y  furia  que  me  han  dado  los  dueños  de  la  casa  donde 
murió  el  secretario  Girgos  para  que  la  dexasse  libre  me  han  tenido 
ocupado  tanto  por  la  almoneda  que  se  ha  hecho  de  los  demás  mue- 
bles del  difunto  como  en  acomodar  la  librería  en  otra  casa  para  que 
viniendo  la  ocasión  para  venderla  paresca  parte  de  lo  muy  buena  que 
es  que  no  me  ha  sido  possible  escriuir  antes... 

Está  assi  mismo  asentada  otra  partida  del  salario  de  Girgos  por 
los  quatro  meses  del  último  Agosto  passado  asta  que  murió  y  con 
todo  esso  hallo  que  se  habrá  de  restituir  buena  suma  de  dinero... 
y  es  que  Girgos  ha  dado  en  dos  partidas  setenta  y  quatro  scudos  a 
un  pintor  porque  hiziesse  ciertos  quadros  a  seis  scudos  el  uno,  de  los 
quales  tengo  yo  siete  en  casa  y  también  hay  algunos  libros  scritos  en 
hebreo  con  los  conocimientos  de  lo  que  questan  por  orden  del  Doc- 
tor Arias  Montano  y  a  lo  que  Girgos  me  dixo  de  palabra  poco  antes 
de  su  muerte  era  todo  para  la  librería  de  su  Mag.^  y  está  ansi  nota- 
do en  sus  papeles...  De  Roma  a  22  de  Margo  1582.»  (Simancas.— 
Virey natos  de  Italia.— Legajo  31.) 

Después,  en  carta  de  4  de  junio  de  aquel  año,  comunica  Agullana 
a  D.  Juan  de  Zúñiga  que  los  dichos  libros  hebreos  los  enviaría  con 
el  primer  correo. 

P.  Guillermo  Antolín. 

o.  S.  A. 


LAS  COPLAS  DE  JORGE  MANRIQUE 


O) 


Si  recuerdan  los  anales  de  nuestra  literatura  nacional  el  nombre  de 
un  poeta  del  siglo  XV,  a  quien  no  se  pueda  aplicar  con  justicia  el  jui- 
cio formulado  acerca  de  las  letras  de  este  mismo  siglo,  es,  a  no  dudar- 
lo, el  nombre  del  insigne  poeta  castellano  Jorge  Manrique.  A  él  fué 
concedido  alzar  su  voz  robusta  y  vigorosa,  en  medio  de  unas  cancio- 
nes faltas  de  vigor  y  de  vida,  pobres  de  inspiración  e-informadas  por 
el  malhadado  espíritu  de  la  mezquina  lisonja,  encubierta  con  el  falso 
ropaje  de  una  simulación  hipócrita  y  engañosa:  a  él  fué  concedido  ele- 
gir con  magistral  acierto  la  rima  y  medida  a  las  cuales,  por  modo  ma- 
ravilloso, había  de  concretar  la  materia  de  su  inspirado  pensamiento, 
para  dar  forma  visible  a  sus  canciones:  a  él  fué  concedido  encarnar 
todo  su  espíritu  en  una  sola  de  sus  poéticas  producciones:  a  él,  en 
fin,  fué  concedido  dejar  perpetuamente  grabadas  en  caracteres  inde- 
lebles, con  el  eco  de  sus  imperecederos  cantos,  la  alta  reputación  y 


(1)  El  presente  artículo  es  contestación  a  mi  querido  amigo  Miguel  Martín 
Lozano,  quien  en  sus  dos  últimas  me  pedía  con  grande  encarecimiento  que  le 
mandase  por  escrito  una  especie  de  juicio  literario  minucioso  acerca  de  nues- 
tro paisano  el  dulcísimo  Jorge  Manrique.  Bien  se  echa  de  ver  en  ello  que  sus 
ruegos  nacen  de  la  grande  amistad  que  a  entrambos  nos  une:  el  entusiasmo  le 
ciega  para  no  ver  la  grande  desigualdad  que  hay  entre  la  importancia  del 
trabajo  que  me  pide,  y  las  escasas  fuerzas  que  hay  en  mí  para  llevar  a 
cabo  la  empresa  que  me  propone.  Más  que  más  que,  si  el  amor  no  le  enga- 
ñase, haciéndole  ver  las  cosas  de  otro  color  del  que  tienen,  vería  clarísima- 
mente  la  cortedad  de  mi  ingenio  y  la  pobreza  y  escasez  de  mi  erudición, 
y  consiguientemente  la  verdad  de  aquellas  palabras  con  que  en  una  de  mis 
cartas  respondía  a  sus  reiteradas  instancias,  es  a  saber,  «que  mal  podría  salir 
de  mi  pluma  nada  que  valga  la  pena  de  ser  leído  con  atención. >  La  verdad  es 
que  el  trabajo  que  me  propone  sobrepuja  mis  fuerzas  y  energías;  porque  ni 
siquiera  cuento  con  los  elementos  que  serían  menester  para  ello.  ¿Y  qué  po- 
dría yo  añadir  a  lo  mucho  y  bueno  que  otro  paisano  nuestro,  D.  José  Nieto, 
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justa  fama  de  su  nombre.  El,  mejor  que  otro  alguno,  acertó  a  rehuir 
la  pedantesca  y  mal  empleada  erudición  que  caracteriza  a  la  mayor 
parte  de  las  composiciones  de  aquel  siglo.  El  valor  de  Manrique, 
como  verdadero  poeta,  se  echa  de  ver  en  sus  imperecederas  ende- 
chas, y  el  mérito  de  éstas  pónese  de  manifiesto  cuando,  por  media 
de  un  estudio  algún  tanto  detenido  y  escrupuloso,  se  penetra  en  el 
espíritu  literario  de  aquel  siglo  revoltoso  y  turbulento,  manchada 
con  lamentables  hundimientos  y  elevaciones  de  trono.  Manrique  re- 
une  en  su  elegía  les  bellezas  literarias  que  avaloran  y  dan  realce  a 
las  producciones  de  sus  contemporáneos,  sin  los  lunares  que  de  or- 
dinario las  afean  y  manchan.  Defectos  que,  en  cierto  modo,  están 
compensados  por  las  bellezas  que  adornan  y  enriquecen  esa  misma 
poesía.  Que  bellezas  de  mucho  valor  y  estima  se  encuentran  en  di- 
chas composiciones  hábilmente  diseminadas  por  la  mano  del  poeta. 
El  espíritu  poético  del  siglo  XV  se  condensa  en  tres  escuelas,  y 
todos  los  hombres  que  cultivaron  la  poesía  en  aquella  triada  que  de- 
berían formar  Juan  de  Mena,  el  Marqués  de  Santillana  y  Jorge  Man- 
rique. Cada  uno  de  estos  por  sí  personifica  la  actividad  de  esas  es- 
cuelas. El  campo  poético  del  Marqués  de  Santillana  es  más  vasto; 
pero  todos,  en  unión  perfecta,  son  la  más  acabada  personificación  de 
la  poesía  del  siglo  XV.  El  cordobés  Juan  de  Mena  y  el  Marqués  de 
Santillana,  todo  cuanto  tienen  de  poeta  tiénenlo  dentro  de  alguna  de 
esas  tres  escuelas;  empero  Manrique,  cuando  es  más  grande,  no 


dice  en  su  hermoso  libro  Estudio  biográfico  de  Jorge  Manrique  e  influencia  de  sus 
obras  en  la  literatura  española,  ni  quién  osara  poner  sus  pecadoras  manos  en 
cosa  que  estudió  por  tan  acabada  y  perfecta  manera  aquel  maestro  inolvidable 
y  padre  de  nuestros  críticos  que  se  llamó  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  en 
el  tomo  VI  de  su  Antología  de  poetas  líricos  castellanos?  Por  cierto  que  me  duele 
mucho  que  no  esté  en  mi  mano  llenar  la  medida  de  los  deseos  de  tan  estima- 
do amigo.  El  amor  y  admiración  que  alimenta  su  corazón  para  con  la  persona- 
lidad literaria  de  Manrique  verá,  no  obstante,  colmadas  sus  ansias  y  deseos, 
recorriendo  las  páginas  del  mencionado  estudio  de  José  Nieto,  y  las  inspira- 
das y  castizas  páginas  del  gran  maestro  de  nuestra  crítica.  Entretanto,  lea,  si 
le  place,  con  amorosos  e  indulgentes  ojos,  las  brevísimas  páginas  que  para 
contentar  a  sus  antojos  de  amigo  dedico  a  encomiar  las  famosísimas  Coplas 
de  Manrique,  en  las  columnas  de  la  revista  agustiniana  La  Ciudad  de  Dios, 
a  mi  entender,  una  de  las  revistas  literarias  más  simpáticas,  castizas  y  mejor 
documentadas  de  cuantas  en  nuestros  días  ven  la  luz  pública  en  lengua  caste- 
llana.—f/au/or. 
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pertenece  a  ninguna  de  ellas.  Sin  tomar  en  cuenta  sus  endechas  y 
dentro  de  esas  escuel?",  alcanzó  un  puesto  muy  elevado,  como  ins- 
pirado vate,  entre  los  demás  poetas  de  su  tiempo,  con  «Profesión», 
«Escala»  y  «Castillo  de  amor»  y  otras  composiciones  de  la  escuela 
alegórica,  en  las  cuales  dio  forma  a  los  sucesos  morales  de  su  tiem- 
po en  versos  fluidos,  perfectos  y  melodiosos.  Diestro  y  fácil  versifica- 
dor, es  siempre  sobrio  y  perfecto.  A  su  agudo  ingenio  acompañaba 
un  corazón  noble  y  generoso.  Así  se  comprende  cómo,  entre  rau- 
dales de  amor  y  de  sentimiento,  derrama  a  cada  paso  elevados  con- 
ceptos metafísicos. 

En  la  poesía  de  la  primera  mitad  del  siglo  XV  es  considerado 
Juan  de  Mena  como  el  más  genuino  representante,  como  el  verda- 
dero tipo  y  ejemplar  del  poeta  de  palacio,  que  es  la  tendencia  que 
predomina  en  los  poetas  de  aquella  época  inquieta  y  turbulenta. 
Esto  no  obstante,  es  cierto  que  ni  al  esclarecido  Marqués  de  Santi- 
llana  ni  a  Jorge  Manrique  les  faltan  títulos  para  disputar  al  insigne 
cordobés  semejante  gloria.  Una  ventaja  y  no  pequeña,  es  menester 
reconocer  en  Manrique,  así  sobre  el  insigne  Juan  de  Mena,  como  so- 
bre el  erudito  Marqués  de  Santillana,  y  consiste  en  que  los  versos 
de  Manrique  gozan  de  una  fluidez,  soltura  y  armonía  de  que  carecen 
siempre  los  versos  de  Juan  de  Mena,  y  en  ocasiones  los  del  mismo 
poeta  carrionés. 

Por  otra  parte,  es  inútil  buscar  en  las  Coplas  de  Manrique  la 
imitación  dantesca,  a  veces  harto  ridicula;  ni  el  corte  duro  y  áspero 
de  la  frase:  ni  el  uso  demasiado  frecuente  de  torpes  latinismos;  ni  lo 
bárbaro  y  poco  armonioso  del  lenguaje;  ni  un  alambicamiento  nimio 
en  los  conceptos;  ni  lo  hinchado  y  ampuloso  de  la  expresión,  que 
tanto  abundan  en  la  poesía  de  Juan  de  Mena.  El  prurito  muy  fre- 
cuente de  hacer  vanidoso  alarde  de  una  agudeza  nimia  en  los  con- 
ceptos y  de  demostrar  en  sus  alusiones  una  ingenuidad,  a  veces  de- 
masiado Cándida,  el  empeño  de  hacer  ver  que  se  poseen  vastos  cau- 
dales de  erudición,  son  defectos  que  tocan  de  cerca  a  Juan  de  Mena, 
aunque  son  más  familiares  al  esclarecido  Marqués  de  Santillana, 
pero  que  no  se  encuentran  en  las  famosas  Coplas. 

Manrique,  aparte  sus  inmensas  ventajas  en  el  decir,  supera  lo 
mismo  a  Juan  de  Mena  que  al  Marqués  de  Santillana,  en  un  género 
de  poesía  más  independiente  y  original  y  menos  defectuosa,  en  que 
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se  descubren  cualidades  superiores  de  poeta  inspirado  y  eminente, 
y  esto  hasta  cierto  punto  en  toda  su  fisonomía  literaria. 

A  propósito  de  lo  dicho,  podemos  distinguir  en  su  vida  literaria 
algo  así  como  dos  etapas  distintas.  En  la  primera  aparece  el  trova- 
dor del  siglo  XV,  verdadero  poeta  de  palacio,  al  estilo  de  su  época. 
Fervoroso  amante  en  un  principio  de  doña  Guiomar  de  Meneses, 
con  quien  se  desposara  más  tarde,  celebró  las  dulzuras  del  amor  en 
multitud  de  canciones  y  decires  que  escribiera  a  la  manera  proven- 
zal,  y  deseoso  más  tarde  de  medir  las  fuerzas  de  su  ingenio,  escri- 
bió «Profesión»,  «Escala»  y  «Castillo  de  amor»,  hermosos  ensayos 
de  la  escuela  alegórica.  Siempre  en  sus  composiciones,  al  amor  y  al 
sentimiento  acompañan  el  pensamiento  moral  y  el  concepto  meta- 
físico.  Hábil  versificador,  dueño  de  un  diccionario  rico  y  perfecto 
no  llega,  es  cierto,  a  resistirse  al  espíritu  de  la  poesía  de  su  siglo. 

En  la  segunda  etapa  desaparece  el  erudito  trovador  del  siglo  XV, 
para  dar  lugar  al  poeta  elegiaco  sencillo,  tierno  y  lleno  del  más  ex- 
quisito sentimiento.  Este  segundo  período  lo  forma  el  grandioso  e 
inimitable  canto,  inspirado  en  la  muerte  de  su  padre,  el  famoso  y 
esclarecido  Don  Rodrigo,  conde  de  Paredes.  En  las  Coplas  demues- 
tra, con  luz  más  que  meridiana,  las  eminentes  cualidades  que  le  dis- 
tinguían, como  inspirado  y  dulcísimo  poeta,  en  quien  se  encuentran 
una  delicadeza  y  vigor  líricos  que  le  colocan  muy  por  encima,  no 
sólo  de  los  poetas  de  su  tiempo,  sino  de  todos  los  trovadores  caste- 
llanos de  la  Edad  Media. 

Porque,  a  decir  verdad,  en  ellas  se  muestra  poeta  verdadero  y 
soberano,  y  mas  por  instinto  y  naturaleza,  que  formado  por  la  cons- 
tancia en  un  largo  y  escrupuloso  estudio.  La  naturalidad  y  sencillez 
que  se  observan  en  todo  el  decurso  de  sus  Endechas  nunca  son  fruto 
de  seria  y  atenta  meditación,  ni  de  un  estudio  trabajoso,  cuando 
para  dar  forma  al  pensamiento,  es  necesario  violentar  el  natural. 

El  alma  de  Manrique,  es,  por  nacimiento,  un  alma  de  poeta;  pero 
no  canta  el  tropel  de  misteriosos  ensueños  de  esas  almas  que  gustan 
de  vagar  por  la  región  de  lo  ideal  y  de  lo  posible.  Él  intentó  arran- 
car los  misterios  al  dolor,  él  fué  quien  interpretó  en  un  solo  impere- 
cedero canto  las  graves  enseñanzas  de  restos  de  grandezas  que  mu- 
rieron, de  cien  generaciones  que  sucumbieron  en  la  azarosa  danza 
de  la  vida,  de  escenas  dolorosas,  de  cuadros  en  que  lo  terrible  y  lo 
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horroroso  se  aunan  con  lo  culpable  para  dar  al  cuadro  más  negra 
perspectiva. 

Todo  habla  e  instruye  al  alma  del  poeta,  que  todo  lo  hace  ser- 
vir, por  maravillosa  manera,  a  la  sublime  expresión  de  un  mismo 
pensamiento.  Habíanle  las  reliquias  de  otros  tiempos  y  los  aconteci- 
mientos de  sus  días,  y  ambos  lenguajes  entiende  por  acertada  mane- 
ra el  poeta.  A  veces  crece  de  pronto  la  potencia  de  su  inspiración,  y 
adquiriendo  nuevos  y  mayores  vuelos,  llega  a  los  linderos  de  lo  su- 
blime, y  entonces  el  lenguaje  de  lo  venidero  encuentra  una  nota 
armónica  en  las  cuerdas  de  la  lira  del  poeta.  Abísmase  en  la  contem- 
plación, y  revolviendo  en  su  memoria  los  recuerdos  de  otras  edades, 
anima  los  restos  muertos  del  pasado  con  el  aliento  y  vida  de  su  ge- 
nial inspiración. 

Todo  esto  vive  en  los  cantos  del  poeta,  en  los  cuales  el  pasado 
con  el  presente  concurren  en  una  misma  vida  a  formar  una  unidad 
grandiosa  y  un  conjunto  maravilloso,  donde  la  sencillez  se  confunde 
con  la  sublimidad,  donde  el  arte  es  absorbido  por  la  Naturaleza,  don- 
de la  fuerza  del  pensamiento  filosófico  no  da  lugar  a  una  fantasía 
creadora  de  ideales  ensueños,  y  donde  auxiliado  por  el  estudio  del 
pasado  y  observación  del  presente,  reconstruye  el  poeta  todo  un  libro 
de  saludables  enseñanzas  y  tremendas  reconvenciones  que  encierra 
en  estrofas  graves  y  llenas  de  sencillez,  expresión  y  sentimiento. 

En  sus  cantos  se  encuentra  una  facilidad  incomparable  en  la  ex- 
presión, y  es  debido,  a  mi  ver,  a  que  cantaba  lo  que  sentía,  puesto 
que,  tal  facilidad  en  dar  forma  plástica  al  pensamiento,  no  se  concibe 
sino  es,  cuando  unidos  por  apretado  y  estrecho  vínculo  el  ardor  de 
las  imágenes  de  la  fantasía  y  el  aliento  vivificador  del  espíritu,  dejan 
honda  huella  en  el  alma  del  trovador.  Siempre,  cuando  el  poeta 
canta  con  sinceridad  y  a  través  de  sus  cantos  deja  traslucir  una  ma- 
nera de  envidiable  serenidad,  logra  por  ley  forzosa  enajenar  el  espí- 
ritu y  le  hace  navegar  por  un  mar  de  esperanzas  y  consuelos  sin 
zozobras  ni  quebrantos,  y  de  dulzuras  y  deleites  sin  espinas  ni  amar- 
guras. 

Manrique  es  sublime  en  medio  de  su  sencillez,  y  admira  a  cuan- 
tos le  estudian,  descubriéndose  en  él  tales  encantos  que  cautivan 
dulcemente,  siendo  su  prisión  y  cautiverio  horno  de  amor  puro  y 
acendrado.  Su  alma  era  un  arpa,  no  cólica  ni  davídica,  sino  neta- 
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mente  castellana,  rica  en  notas  y  cantares  llenos  de  una  majestad, 
grandeza  y  severidad  anejas  al  carácter  pensador  de  nuestra  raza. 
Como  tal,  poseía  todos  los  encantos  y  notas  más  armoniosas  que, 
así  los  rapsodas  de  la  antigua  Grecia,  como  los  trovadores  de  la 
Roma  pagana,  pudieran  con  dorado  plectro  arrancar  a  las  cuerdas 
de  su  lira. 

Nunca  su  inspiración  adquiere  más  grandes  vuelos,  ni  se  acerca 
tanto  a  los  lindes  de  lo  sublime,  como,  cuando  a  raudales  vierte  en 
inmensas  cascadas  de  melancolía  los  ecos  y  lamentos  de  sus  elegia- 
cas canciones.  Cuando  pulsa  otra  cuerda  que  la  de  la  elegía,  siempre 
se  ve  en  sus  cantos  al  poeta  de  su  siglo  y  jamás  puede  renunciar  al 
espíritu  de  la  época  en  que  vive.  Empero,  cuando  comunica  a  su  lira 
el  tono  triste  y  lloroso  de  la  elegía,  aparece  como  trovador  de  todos 
los  pueblos  y  de  todas  las  edades,  y  sólo  pertenece  al  pueblo  en  que 
vive  por  parte  del  objeto  de  su  canto.  Y  si  bien,  como  poeta  de  pa- 
lacio no  aparece  tan  grande  y  gigantesca  su  figura,  ni  acertó  a  sus- 
traerse por  entero  al  avasallador  influjo  de  su  tiempo,  supo,  al  me- 
nos, como  poeta  de  la  elegía,  aparecer  verdaderamente  grande,  po- 
niendo a  sus  canciones  un  sello  de  independencia  orgullosa  y 
valiente.  La  fama  de  su  nombre  vive  aún  e  irá  siempre  unida  a  la 
imperecedera  memoria  de  sus  lastimeras  endechas. 

La  popularidad  de  sus  Coplas  es  inmensa.  Su  obra  es,  a  mi  en- 
tender, de  aquellas  en  las  cuales  nunca  se  puede  formar  cabal  idea 
de  su  justo  precio  por  solas  leyes  o  cánones  retóricos.  Impulsado 
por  la  domeñadora  e  irresistible  fuerza  de  una  inspiración  secreta  en 
que,  bajo  el  velo  de  lo  sublime  vive  y  se  esconde  lo  divino,  supo 
crear  una  nueva  y  nunca  oída  especie  de  elegía  filosófico  cristiana, 
dando  de  mano  en  sus  Coplas  a  las  trabas  de  servidumbre,  a  las  le- 
yes de  los  retóricos.  La  obra  de  Manrique  es  la  obra  de  un  poeta 
que,  a  la  humildad  y  modestia  de  su  nombre,  añade  la  de  ser  poeta 
del  siglo  XV,  apareciando  sus  inspiradas  Coplas  siempre  llenas  de 
nuevo  vigor  y  nueva  vida,  merced  a  las  bellas  cualidades  de  que 
están  enriquecidas. 

Son  las  más  señaladas  entre  éstas  un  exquisito  y  delicado  sen- 
timiento, que  jamás  degenera  en  afectada  sensiblería;  gusto  bastante 
bueno  y  refinado,  debido  más  a  la  naturaleza  que  a  una  labor  ardua 
y  empeñada;  grave  profundidad  de  conceptos;  maestría  en  trazar  los 
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cuadros;  discreción  suma  para  hallar  símiles  y  comparaciones;  pu- 
reza en  la  doctrina;  propiedad  y  precisión  en  los  vocablos;  imagina- 
ción sobria,  robusta  y  racional;  cierta  sublimidad  en  la  expresión, 
sencilla  y  modesta,  sin  insulsas  vulgaridades,  natural  e  inimitable, 
sin  estudio  ni  amaneramientos;  corrección  en  la  forma,  muchas  ve- 
ces elegante  y  siempre  perfecta,  en  la  cual  es  menester  concederle 
inmensas  ventajas  sobre  todos  cuantos  le  precedieron;  entonación 
vigorosa  y  sostenida;  armonía  y  soltura  en  el  verso;  perfecta  origi- 
nalidad en  el  metro,  de  giro  fácil  y  ligero,  desatado  y  sencillo,  grave 
y  majestuoso,  con  la  gravedad  y  majestuosa  pompa  del  antiguo  me- 
tro castellano,  cuyo  modelo  es,  y  ciertamente  de  los  más  acabados 
y  perfectos  de  cuantos  se  conocen;  independencia,  en  fin,  en  la  selec- 
ción de  la  forma  artística  de  su  canto  y  en  el  carácter  de  su  inspirado 
pensamiento. 

A  esta  generosa  independencia,  a  esta  como  floración  del  espí- 
ritu se  debe  la  grandiosa  elegía  que  nos  dejó  en  sus  Endechas,  ver- 
dadera joya  artística,  gala  y  orgullo  de  la  literatura  castellana  del 
siglo  XV.  En  la  historia  de  la  elegía,  siquiera  se  la  considere  en  los 
primeros  albores  de  su  nacimiento,  brotando  de  la  lira  del  rapsoda 
griego  en  la  antigua  Hélade,  y  más  tarde,  del  estro  impregnado  de 
tristezas  y  melancolías  de  Tibulo,  y  del  arpa,  llena  de  pesares,  del 
triste  y  desenvuelto  Ovidio,  será  siempre  una  nueva  y  nunca  nota- 
ble manifestación  elegiaca,  de  inspiración  y  corte  oriundos  de  pueblo 
castellano. 

Porque,  ciertamente,  no  pertenece  a  ninguna  escuela  literaria; 
él,  por  sí  mismo,  forma  escuela  aparte,  y  sólo  conviene,  con  el  resto 
de  los  que  cultivaron  la  elegía,  en  considerarla  según  su  significado 
más  propio,  es  decir,  en  considerar  el  canto  elegiaco  como  desti- 
nado a  celebrar  una  desgracia  personal.  Y  aun  en  esto  se  aparta, 
en  algún  modo,  de  los  antiguos  clásicos,  puesto  que  es  cosa  cierta 
y  averiguada  que  en  la  antigüedad  se  distinguía  la  elegía  de  los  de- 
más cantos,  tanto  por  el  asunto  como  por  el  metro  en  que  estaba 
escrita. 

Manrique  no  es,  pues,  discípulo  de  ninguno  de  los  clásicos 
griegos,  ni  de  los  poetas  romanos  que  en  sus  poéticas  producciones 
nos  dejaron  los  más  acabados  modelos  del  espíritu  que  animaba  las 
elegiacas  canciones  de  los  grandes  poetas  de  la  antigua  Grecia. 
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Y,  prescindiendo  de  su  filiación  literaria,  una  cosa  hay  cierta,  es 
a  saber:  que  pocos  como  él  poseen  el  secreto  de  hablar  al  corazón, 
sumido  en  un  mar  de  tristezas,  palabras  de  consuelo  y  de  esperanza. 
No  es  posible  que  haya  almas  que  miren  con  indiferencia  el  drama 
de  pasión  que  en  su  admirable  elegía  se  desarrolla.  Pues,  aunque  el 
espíritu  general  de  las  Coplas  luche,  al  parecer,  con  el  verdadero 
carácter  de  la  elegía,  a  causa  del  espíritu  filosófico  que  las  anima,  no 
obstante,  son  una  verdadera,  admirable  y  hermosísima  elegía,  llena 
de  pasión  y  afectos  envueltos  en  una  como  atmósfera  filosófica  siem- 
pre tenue  y  transparente. 

Si  el  mérito  del  canto  elegiaco  es  siempre  fruto  de  la  espontanei- 
dad en  los  afectos  por  parte  de  la  forma  interna,  y  de  una  sencillez 
sin  afectación  y  de  una  elegancia  libre  de  fastuosos  atavíos,  en  lo  que 
atañe  a  la  vestidura  o  ropaje  exterior,  es  preciso  contar  entre  las  gran- 
des elegías  estas  hermosísimas  Endechas. 

En  medio  de  una  sencillez  natural  y  elegante,  palpa  uno  en  ellas 
la  vehemencia  y  el  calor  de  las  pasiones  sin  la  exaltación  del  entu- 
siasmo, y  se  admira  verdadera  riqueza  de  pensamiento  sin  pedantes- 
cos alardes  de  ingeniosidad  y  sutil  penetración,  y  una  manera  de 
dolor  y  de  pesar  profundos  que  circulan  por  todas  las  estancias  en- 
galanadas con  guirnaldas  entretejidas  de  rosas  mustias  y  llenas  de 
los  encantos  y  atractivos  que  tiene  la  hermosura.  Y  lo  que  más  ma- 
ravilla y  asombra  es  ver  que  toda  esta  riqueza  de  pasión  y  de  sen- 
timiento viene  envuelta  en  una  vestidura  igualmente  sencilla  y  her- 
mosa. 

Pocos,  como  él,  acertaron  a  vestir  de  ropaje  elegantemente  sen- 
cillo y  desnudo  de  toda  pompa  el  ser  espiritual  de  su  intangible 
pensamiento,  construyendo  con  elementos  entre  sencillos  y  sublimes 
el  monumento  gigantesco  de  sus  imperecederas  Endechas.  Siempre 
vi  en  ellas  una  manifestación  tan  nueva  como  original  de  su  privi- 
legiado ingenio. 

Nueva,  no  tanto  por  los  altos  pensamientos  que  en  ella  desen- 
vuelve cuanto  por  la  forma  peregrina  y  elegantemente  sencilla  de 
que  los  reviste,  realzando  el  conjunto  lo  maravilloso  y  expresivo  de 
los  cuadros  que  alh'  ofrece  el  poeta,  acrecentando  el  interés  la  fuerza 
oculta  y  maravillosa  que  el  poeta  posee  para  hallar  símiles  que  res- 
pondan con  exactitud  al  poema  de  dolor  y  de  quebranto  que  en  su 
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elegía  se  desarrolla.  Original,  a  causa  del  carácter  filosófico  que  co- 
munica su  pluma  a  la  elegía,  con  una  manera  de  filosofía  ortodoxa 
saturada  de  cierto  aroma  de  grandeza  y  de  dignidad  moral.  Nadie 
ha  seguido  sus  pasos  interpretando  en  su  sentido  la  elegía,  nadie 
consiguió  empapar  su  espíritu  en  la  savia  benéfica  y  fecunda  que 
su  pluma  acertó  a  derramar  en  esta  manera  de  elegía  nueva  y  nunca 
oída. 

Elegía  que,  en  medio  de  las  quejas  que  se  escapan  del  dolorido 
corazón  del  poeta,  en  medio  de  flores  silvestres  nacidas  en  el  erial 
de  un  corazón  agostado  por  amargos  y  dolorosos  recuerdos,  rega- 
das por  copioso  llanto  y  ahogadas  en  flor  por  continuos  inenarra- 
bles gemidos,  deja  sentir  el  delicado  perfume  de  la  inspiración 
filosófica  que,  cual  sangre  generosa,  circula  por  las  venas  del  poeta, 
y  que,  sin  contener  un  solo  elemento  que  estorbe  el  efecto  estético 
no  debe  confundirse  con  el  prurito  de  alardear  de  ingenio  y  sabi- 
duría. 

No  a  todos  es  dado  comprender  el  secreto  de  la  inspiración  en- 
tendida con  esa  manera  de  fondo  filosófico  que  es  la  nota  caracte- 
rística de  las  Coplas  de  Manrique,  porque  a  pocos  como  a  él  fué 
concedido  el  vuelo  de  inspiración  sencilla  y  sublime.  Pocos  han 
poseído  en  tanto  grado  el  secreto  de  engalanar  el  período  con  lo 
fácil  del  giro  y  lo  sencillo  y  placentero  de  la  cadencia. 

Porque  a  la  perfección  de  la  lengua  en  que  están  escritas  sus 
Coplas,  a  la  pureza  del  estilo  en  que  hoy  mismo  cuesta  trabajo  en- 
contrar un  giro  o  una  expresión  que  haya  envejecido,  es  necesario 
añadir  el  encanto,  la  soltura  y  facilidad  del  metro  en  que  acertó  a 
encerrar  el  caudal  de  ideas  y  sentimientos  sobre  la  muerte,  con- 
densándolos en  aquellos  versos  de  tan  metálico  son,  impregnando 
el  conjunto  con  una  serena  gravedad  y  melancolía  y  revistiéndolo 
todo  de  gracia  y  frescura  inmarcesibles.  Para  las  personas  que  no 
hayan  perdido  el  gusto  literario,  nada  significa  la  opinión  del  señor 
Quintana,  puesto  que  el  metro  que,  con  extraña  falta  de  gusto, 
llama  «tan  cansado,  tan  poco  armonioso,  tan  ocasionado  a  aguzar 
los  pensamientos  en  concepto  o  en  epigrama»,  es,  en  frase  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  «no  sólo  armonioso,  flexible  y  suelto,  sino  admi- 
rablemente acomodado  al  género  de  sentimiento  que  dictó  esta 
lamentación». 
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Más  importante,  sin  duda,  es  la  cuestión  de  la  originalidad  de  las 
famosísimas  Coplas.  La  originalidad  que  por  algunos  fué  puesta  en 
duda,  no  es  la  del  fondo,  porque  éste  no  es  otra  cosa  que  la  expre- 
sión perfecta  de  ideas  y  de  sentimientos  muy  humanos  y  muy  uni- 
versales, llevada  a  cabo  por  un  gran  poeta  en  una  forma  muy  artís- 
tica, hermosa  y  gallarda.  La  originalidad  que  aparentemente  podía 
discutirse,  era  la  de  la  forma,  tomando  pie  para  ello  de  una  compo- 
sición del  poeta  árabe  Abulbeká  Selin  Ar-Rund  sobre  la  decadencia 
del  poderío  musulmán;  pero,  traducida  de  la  lengua  en  que  fué  es- 
crita a  las  lenguas  modernas,  se  puso  de  manifiesto  que  únicamente 
en  la  traducción  de  D.  Juan  Valera  tenía  un  gran  parecido  con  las 
Coplas  de  Manrique,  sin  duda  porque  la  versión  estaba  hecha  en 
versos  que  imitaban  el  metro  de  Manrique,  pero  no  así  en  las  tra- 
ducciones hechas  por  otros  autores,  tanto  en  prosa  como  en  verso. 
Aunque  así  no  fuera,  la  supuesta  semejanza  no  pasaría  de  mera 
coincidencia,  porque  como  escribe  muy  bien  Menéndez  y  Pelayo, 
«el  hecho  de  la  imitación  de  una  poesía  arábiga  artística  por  un 
poeta  castellano  del  siglo  XV,  es  en  sí  mismo  tan  inverosímil,  con- 
tradice de  tal  suerte  todo  lo  que  sabemos  del  desarrollo  de  nuestra 
lírica,  que  sólo  podría  admitirse  en  el  caso  de  suponer  que  sólo  en 
la  elegía  de  Abulbeká  pudo  encontrar  Jorge  Manrique  los  pensa- 
mientos y  forma  de  expresión  en  que  uno  y  otro  poeta  coinciden.» 
En  cuanto  a  las  ideas  y  pensamientos,  los  que  se  encuentran  en  las 
Coplas  estaban  en  el  conocimiento  de  todos,  puesto  que  el  tema  de 
la  muerte  era  un  tema  muy  traído  y  muy  llevado  en  las  composicio- 
nes de  la  Edad  Media,  y  tocante  a  la  forma,  no  necesitaba  mendi- 
gar de  Abulbeká  la  bella  forma  de  expresión  que  admiramos  en  su 
elegía,  el  autor  que  acertó  a  escribir  las  gallardas  estrofas  del  «Casti- 
llo de  amor». 

« 
*     * 

En  la  sencilla  introducción  de  su  elegía  deja  el  poeta  entrever 
todo  un  mundo  de  nobles  ideas  que,  sin  grande  esfuerzo,  se  vienen 
a  la  mente.  El  alma,  sumida,  al  parecer,  en  una  especie  de  sueño  ol- 
vidadizo, torna  a  recobrar  el  tino  y  la  memoria,  al  escuchar  la  tre- 
menda reconvención  del  poeta.  Ingente  muchedumbre  de  recuerdos 
se  levantan  en  el  alma  que,  saliendo  de  la  anterior  manera  de  olvido, 
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entra  de  lleno  en  un  nuevo  desconocido  mundo  de  alegrías  y  tris- 
tezas, de  dolores  y  dulces  melancolías.  La  maravillosa  espontaneidad 
de  ideas  y  de  sentimientos  da  origen  a  una  poderosa  corriente  de 
soberana  y  reposada  elocuencia  que  penetra  la  trama  y  recia  urdim- 
bre de  sus  Endechas,  informadas  por  aquel  espíritu  de  igualdad  de 
todo  lo  humano,  que  es,  a  manera  de  pensamiento  generador  de 
todo  aquel  admirable  conjunto  de  ideas  y  de  afectos  que  encuentran 
glorioso  coronamiento  y  remate  en  el  maravilloso  símil  de  las  aguas 
de  los  caudalosos  ríos  que  corren  a  perderse  en  la  inmensidad  de 
los  mares.  Esa  misma  espontaneidad,  templada  por  el  sincero  fervor 
cristiano  de  su  alma,  pone  en  la  pluma  del  poeta  aquella  invocación 
con  que  interrumpe  su  canto  y  que  es  una  muestra  de  eterno  reco- 
nocimiento hacia  aquel  primer  manantial  de  su  inspiración  bajada 
en  derechura  del  seno  de  Aquel  que  es  mar  inmenso  de  poesía  y 
piélago  insondable  de  armonías  y  cadencias.  La  verdadera  inspiración 
es  siempre  hija  del  cielo,  es  una  flor  tierna  y  delicada  que  no  brota 
en  los  áridos  desiertos  de  esta  tierra  miserable. 

Esta  es  la  razón  por  qué  el  poeta  no  llama  en  su  ayuda  aquellas 
musas  que  se  decían  castas  habitadoras  del  Olimpo,  vanos  engen- 
dros de  los  antiguos  pueblos  del  gentilismo,  antes  bien,  invoca  aque- 
lla otra  inspiración  que  vive  recatada  en  esferas  superiores  para  no 
ofender  su  hermosura,  que  puebla  los  edenes  celestiales,  y  que  pro- 
cedente del  cielo  y  nacida  al  amparo  del  sol  del  cristianismo,  sabe 
comunicar  aliento  y  vida  al  alma  del  poeta. 

Lleno  de  varonil  aliento  con  la  invocación  de  Aquel 

que  en  este  mundo  viviendo 
el  mundo  no  conoció 
su  deidad; 

agrandándose,  por  decirlo  así,  las  dimensiones  de  su  alma  y  enri- 
queciéndose con  nuevos  tonos  las  cuerdas  de  su  lira,  vuelve  a  reanu- 
dar su  canto,  yendo  a  los  olvidados  tiempos  de  la  antigüedad  en 
busca  de  escenas  conmovedoras.  Todo  despierta  en  el  alma  del  poe- 
ta un  mundo  de  amargos  y  dolorosos  recuerdos:  este  mundo  ingra- 
to que,  como  canta  en  sus  versos,  es  camino 

para  el  otro  que  es  morada 
sin  pesar... 
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los  placeres  y  dulzores 
de  esta  vida  trabajada 

que  tenérnos- 
las cosas  tras  que  andamos 

y  corremos 
en  este  mundo  traidor... 
...  la  hermosura, 
la  gentil  frescura  y  tez 

de  la  cara, 
la  color  y  la  blancura... 
las  mañas  y  ligereza 
y  la  fuerza  corporal 

de  juventud... 
...  los  reyes  poderosos 
que  vemos  por  escrituras 

ya  pasadas, 
...  sus  buenas  venturas 

trastornadas...! 

¡Cómo  penetra  y  conmueve  las  más  delicadas  fibras  del  corazón 
la  elocuencia  de  este  breve  y  sencillo  recuento  de  perecederas  glo- 
rias mundanales!  Pero  no  cabe  duda,  que  la  página  más  admirable 
del  poeta  es  aquella  en  que,  después  de  haber  pasado  revista  a  los 
pueblos  de  la  antigüedad,  descorre  con  mano  atrevida  el  velo  que 
ocultaba  los  tristes  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  sus  mismos  días. 
Y  cuando,  con  la  historia  de  aquel  pueblo  en  la  mano,  trae  a  la  me- 
moria los  aterradores  dramas  cuyo  tremendo  desarrollo  él  mismo 
presenció,  sin  echar  en  olvido  los  varios  casos  y  fortunas  porque 
pasaron  los  mismos  potentados  y  monarcas,  Manrique  es  más  gran- 
de que  nunca  y  derrama  entonces  por  sus  versos  cierto  aroma  de 
sentimiento  tan  sincero  y  profundo,  que  es  tarea  difícil,  por  no  decir 
imposible,  resistirse  a  su  influencia. 

¿Qué  alma  no  sentirá  las  hondas  emociones  que  despiertan 
aquellas  admirables  estrofas,  tan  llenas  de  ruido  y  alboroto  de  pom- 
pas mundanales,  y  en  las  que  se  traen  a  la  memoria  los  turbulentos 
y  escandalosos  días  de  aquel  Don  Juan,  tan  amante  de  justas  y  tor- 
neos, y  de  aquellos  revoltosos  infantes  que  llenaron  el  reino  con  sus 
discordias  y  sus  guerras?  Son  estas  estrofas  el  trozo  más  hermoso  y 
acabado  de  toda  la  composición.  En  ellas  por  un  procedimiento  sen- 
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cillísimo  en  la  forma  y  un  verso  muy  natural  y  sencillo,  raya  Manri- 
que, en  algún  modo,  en  lo  sublime.  ¿Quién  no  ha  leído  y  releído, 
hasta  grabarlos  en  su  memoria,  aquellos  hermosísimos  versos 

¿Qué  se  hizo  el  rey  Don  Juan, 
los  infantes  de  Aragón? 

¿qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 

como  trujeron? 
Las  justas  y  los  torneos, 
paramentos,  bordaduras, 

y  cimeras, 
¿fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verduras 

de  las  eras? 
¿Qué  se  hicieron  las  damas, 
sus  tocados  y  vestidos, 

sus  olores? 
¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
de  los  fuegos  encendidos 

de  amadores? 
¿Qué  se  hizo  aquel  trovar, 
las  músicas  acordadas 

que  tañían? 
¿Qué  se  hizo  aquel  danzar, 
aquellas  ropas  chapadas 

que  traían? 

Abandonado  el  poeta  en  medio  de  las  ruinas  de  un  pueblo  que 
se  consume  con  el  fuego  de  la  discordia,  llora  y  se  lamenta,  como 
en  otro  tiempo  lloró  el  profeta  del  Señor  sobre  las  inmensas  ruinas 
de  Sión.  El  exquisito  y  delicado  sentimiento  de  sus  versos  despierta 
a  veces  emociones  tan  hondas,  cual  no  sabrá  nunca  ponderar  con- 
venientemente el  discurso  humano.  Ante  el  dolor  ingente  del  poeta, 
que  se  deshace  en  lastimeras  querellas,  se  siente  el  espíritu  domina- 
do de  una  conmoción  profunda,  nacida  de  aquellos  tristes  recuerdos 
en  los  cuales  la  mayor  viveza  de  las  imágenes  aumenta  la  angustia 
y  el  dolor  hallando  sus  acentos  resonancia  en  las  más  recónditas 
profundidades  del  pobre  corazón  humano. 
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La  pluma  del  poeta  se  sumerge  de  nuevo  en  un  mar  sin  fondo 
de  negruras,  y  vuelve  a  rodearse  de  tristeza  la  perspectiva  de  su  cua- 
dro con  el  recuerdo  de  aquel  doloroso  drama,  cuyas  escenas  apare- 
cían aún  en  toda  su  triste  realidad  para  ludibrio  y  baldón  de  aquel 
que,  desde  la  cumbre  del  poder,  de  la  gloria  personal  y  de  la  pom- 
pa en  todos  los  arreos  y  atavíos  de  cuanto  tocaba  a  su  servicio,  des- 
cendió a  la  humillación  e  ignominia  del  cadalso.  El  recuerdo  de  aquel 
sangriento  drama  era  bastante  por  sí  para  llenar  de  luto  y  de  tristeza 
las  páginas  de  un  libro.  Más  que  más  que,  en  los  días  en  que  Manri- 
que escribió  sus  Coplas,  parecía  moverse  aún  sobre  el  garfio,  bañada 
en  su  propia  sangre,  la  cabeza  de  aquel  grande  y  astuto  Condestable. 

A  este  trágico  relato  siguen  otras  escenas  igualmente  dolorosas 
y  sombrías.  Allí  Enrique,  con  todas  las  ignominias  y  escándalos  de 
sus  días,  y  al  lado  de  estos  escándalos  y  formando  maravilloso  con- 
traste, la  deslumbradora  e  inusitada  pompa  de  su  hermano  Alfonso: 
allí  un  sinnúmero  de  esclarecidos  varones  que  llenaron  el  reino 
con  la  gloria  y  el  lustre  de  su  fama;  allí  los  llorados  Pachecos,  lo 
más  granado  y  florido  de  Castilla;  allí,  en  fin,  aquella  legión  de  mar- 
queses, duques  y  condes  que  el  poeta  hace  pasar  ante  la  imagina- 
ción del  lector,  como  en  inmensa  película  cinematográfica.  Estas  es- 
cenas dolorosas  y  sombrías  son  cuadro  que  traza  la  mano  del  poeta 
para  dar  más  realce  a  la  figura  del  virtuoso  Maestre,  principal  objeto 
de  tan  grandioso  canto  y  causa  de  los  dolores  y  angustias  del  alma 
del  poeta.  Los  toques  de  este  cuadro  están  hechos  de  mano  maestra. 
En  él  se  confunden  en  unidad  admirable  rasgos  de  grande  delicade- 
za con  el  tono  sublime  de  la  más  sana  moralidad  cristiana.  ¡Qué  ricas 
en  acentos  se  muestran  las  cuerdas  de  su  portentosa  lira,  al  ensalzar 
las  grandes  virtudes  de  aquel  Don  Rodrigo 

Manrique,  tan  famoso 
y  tan  valiente, 

y  al  reseñar  el  caudal  de  sus  perfecciones  y  de  sus  grandes  hechos! 
Admira  la  riqueza  y  variedad  de  cuadros  espléndidos,  y  pone  asom- 
bro el  atrevimiento  del  poeta  al  poner  en  parangón  al  valiente  y  es- 
forzado Maestre 

...que  puso  la  vida 

tantas  veces  por  su  ley 
al  tablero, 
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con  las  grandes  figuras  de  la  antigüedad,  cuya  sola  enumeración  con- 
tribuye a  que  con  la  gravedad  y  serena  melancolía  del  conjunto  se 
mezclen  las  alegres  notas  de  una  especie  de  himno  de  triunfo.  Todo 
lo  que  antecede  es  a  manera  de  preludio  y  la  preparación  para  aquel 
grandioso  cuadro,  último  de  su  elegía,  que  rebosa  ternura  en  todas 
las  escenas  que  contiene.  Nunca,  como  entonces,  se  adivina  el  tono 
franco,  sencillo  y  noble  del  poeta,  dibujado  fielmente  en  los  pensa- 
mientos siempre  levantados,  nobles  y  generosos  que  esmaltan  el 
admirable  diálogo  de  la  muerte  con  el  Maestre,  que  renuncia  de  gra- 
do a  la  fama,  para  abrazarse  con  la  muerte,  prenda  cierta  del  vivir 
perdurable  que  conquistan 

los  caballeros  famosos 
con  trabajos  y  aflicciones 
contra  moros, 

y  consiente  en  el  morir 

con  voluntad  placentera 
clara  y  pura. 

jSublime  filosofía  la  de  aquel  que  con  entonación  firme,  perfecta 
y  levantada,  supo  cantar  que  el  baldón  que  pone  fin  a  nuestra  aza- 
rosa existencia,  se  convierte  en  título  de  gloria  para  los  hijos  de 
Dios,  cuando,  por  el  contrario, 

...querer  hombre  vivir 
cuando  Dios  quiere  que  muera 
es  locura. 

Magnífica  conclusión  con  que  Manrique  cierra  sus  bellísimas 
Endechas,  que  le  han  conquistado  el  lauro  de  legislador  de  una  es- 
cuela que  armoniza  en  la  inspiración  elegiaca  el  elemento  filosófico 
con  lo  espontáneo  y  natural  del  sentimiento;  de  maestro  y  fundador 
de  un  nuevo  género  de  elegía  filosófico-cristiana;  de  cantor  ferviente 
de  amores  puros  y  castos,  sin  sombra  alguna  de  cinismo.  Pocos, 
como  él,  supieron  trazar  el  cuadro  de  delicias  y  de  amores  que  se 
desarrollan  en  torno  de  aquel  que  viene  a  exhalar  el  postrer  suspiro 
en  medio  de  la  familia  que  vive  tranquila  y  sosegada  en  el  amoroso 
regazo  del  cristianismo. 
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Y  si  se  quiere  saber  la  razón  por  la  cual  sus  Coplas  vivirán  siem- 
pre en  la  memoria  de  las  gentes,  y  por  qué  esta  hermosísima  elegía 
constituye  el  encanto  de  cuantos  trabajan  por  hallar  la  belleza  que 
se  esconde  y  palpita  debajo  del  ropaje  exterior  del  verso,  no  es  otra 
sino  que  el  poeta  sintió  hondamente  el  inmenso  cúmulo  de  inena- 
rrables gemidos  que,  por  modo  maravilloso  acertó  a  expresar  en  sus 
cantos,  en  los  cuales  se  adivina  una  como  compenetración  del  dolor 
universal  de  todos  los  humanos  con  el  dolor  propio  del  poeta. 

Cada  estrofa  es  un  cuadro  lleno  de  primores  y  de  maravillas,  cua- 
dros de  explanadas  inmensas  y  horizontes  sin  fin;  obscuros  y  som- 
bríos unas  veces,  como  la  vida  del  pueblo  que  se  bosqueja,  tristes  y 
dolorosos  otras,  como  el  alma  que,  llena  de  pesares  y  melancolías, 
lanza  al  viento  los  sentidos  acentos  de  sus  lúgubres  canciones.  Es  un 
cuadro  sublime;  una  canción  que  vierte  en  el  alma  torrentes  de  dulce 
melancolía.  Es  un  cantar  en  el  cual,  cada  cuerda  de  la  lira  del  poeta 
suena  con  voz  dulce  y  agradable,  haciendo  una  música  acordada  de 
admirable  consonancia  y  de  proporción  inestimable,  y  en  el  cual, 
todas  ellas,  movidas  por  la  muy  hábil  y  diestra  mano  del  poeta,  ha- 
cen un  maravilloso  concierto  y  un  cantar  suave  de  música  extraña  y 
peregrina.  Canción  originalísima  y  singularmente  bella,  en  la  cual, 
al  decir  de  Fitz  Maurice- Kelly,  «Jorge  Manrique  se  revela  como 
maestro  de  la  instrumentación  lírica:  comienza  aquella  con  movi- 
miento suave,  con  un  lamento  solemne  sobre  la  vanidad  de  las  gran- 
dezas, sobre  la  fragilidad  de  la  vida...  Después,  en  tono  menor  el 
poema  modula  la  resignada  aceptación  de  un  destino  misterioso, 
terminando  con  una  sinfonía  soberbia,  en  que  parecen  tomar  parte 
arpas  y  voces  de  serafines.  > 

Tales  son  las  famosas  Coplas  con  las  cuales  levantó  Manrique 
un  monumento  de  excepcional  importancia  para  las  letras  caste- 
llanas del  siglo  en  que  escribió,  y  digno  de  gloriosa  memoria  en  la 
historia  de  la  elegía.  Ellas  le  han  conquistado  los  inmarcesibles  lau- 
ros de  la  inmortalidad,  habiendo  llegado  hasta  nosotros  su  nombre 
en  alas  de  la  fama,  como  sencillo  y  dulcísimo  poeta,  ocupando  un 
puesto  muy  honroso  al  lado  de  los  grandes  maestros  de  la  elegía. 
Porque  sería  tarea  muy  enojosa  querer  buscar  otras  canciones  en  las 
cuales  impere  un  sentimiento  más  sencillo  y  espontáneo  que  el  que 
circula  por  los  versos  de  sus  imperecederas  Endechas.  En  ellas  tuvo 
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un  momento  de  franca  inspiración,  sin  necesidad  de  ir  a  buscar 
energías  en  ninguna  poesía  extranjera,  expresando  en  cantos  since- 
rísimos  cosas  elevadas  y  sublimes,  renovando  en  todo  su  vigor  la 
generosa  savia  de  la  inspiración  de  sus  mayores,  e  imprimiendo  a  su 
pensamiento  un  sello  de  sana  y  legítima  independencia.  Es  menes- 
ter, pues,  pronunciar  su  nombre  con  respeto  y  recordarle  con  admi- 
ración y  cariño,  como  digno  de  no  borrarse  de  la  memoria  de  los 
pueblos.  Manrique  es  uno  de  los  últimos  restos  de  aquella  genera- 
ción de  sencillos  trovadores  del  antiguo  pueblo  castellano:  por  esta 
razón,  sin  duda,  aparece  más  grande  y  atractiva  su  figura.  Nada  im- 
porta que  por  sola  esta  producción  de  su  ingenio  vayan  unidas  a  su 
nombre  tanta  celebridad  y  gloria.  Ella  es  un  vivo  reflejo  de  su  ins- 
pirado pensamiento  y  algo  así  como  verdadero  trasunto  de  lo  que 
era  su  alma  nobilísima. 

DiosDADO  Ibáñez  Garrido. 

c.  M.  F. 
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De  dubio  methodico  Cartesü,  por  Fr.  P.  Lumbreras,  O.  P.— Un  voL,  en  S.»^ 
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Difícil  es  decir  cosas  nuevas  en  una  cuestión  tan  trillada  en  toda  la  his- 
toria de  la  Filosofía  moderna,  como  esta  de  la  duda  metódica  de  Descartes. 
Defensores  y  adversarios  del  gran  pensador  francés  han  echado  mano  de 
todos  los  argumentos  y  razones,  aquéllos  para  ensalzarle  hasta  las  nubes, 
considerándole  como  el  padre  y  fundador  del  método  filosófico,  y  éstos 
para  hundirle  hasta  el  abismo,  no  viendo  en  su  famosa  obra  del  Discurso 
del  método  más  que  la  corrupción  de  la  verdadera  filosofía  y  la  fuente 
de  todos  los  errores  que  en  materia  filosófica  han  pervertido  el  pensa- 
miento moderno.  El  trabajo  del  P.  Lumbreras,  que  bien  pudiera  califi- 
carse de  disertación  histórico-crítica,  es  una  exposición  imparcial  de  los 
antecedentes,  causas  y  caracteres  de  la  duda  cartesiana. 

Lo  primero  que  nos  ha  llamado  la  atención  en  este  bien  pensado  estu- 
dio es  la  documentación  tan  abundante  como  atinada  y  segura  de  que  está 
pertrechado,  pues  se  ven  en  él  citados  o  analizados  casi  todos  los  textos 
que  se  relacionan  con  el  gran  problema  de  la  duda,  esclareciendo  a  veces 
su  interpretación  por  medio  de  aproximaciones  muy  bien  escogidas  con 
los  textos  de  partidarios  fervientes  y  autorizados  de  la  doctrina  cartesiana, 
como  son,  entre  otros  muchos,  Malebranche,  Clauberg,  etc.  Si  algún  punto 
queda  todavía  obscuro,  el  autor  se  esfuerza  por  esclarecerlo  trayendo 
autoridades  anteriores,  notablemente  la  de  Hamelin.  Un  método  riguroso 
en  el  orden  de  las  cuestiones  y  una  claridad  extraordinaria  en  el  estilo  y 
en  la  exposición,  son  las  características  de  este  librito. 

En  un  Praefatio  ad  Lectorem,  que  abraza  las  XXIII  primeras  páginas 
de  introducción,  estudia  nuestro  autor  los  vicios  que,  por  confesión  de 
todos,  se  habían  infiltrado  en  la  escolástica  decadente  en  tiempos  de  Des- 
cartes, juntamente  con  los  remedios  propuestos  principalmente  por  el 
Renacimiento  para  curar  de  ellos  al  pensamiento  filosófico.  Sabido  es  que 
uno  de  los  caminos,  el  más  indicado  y  preconizado  en  aquel  período  de 
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renovación  científica  para  llegar  a  constituir  un  sistema  sólido  e  inconmo- 
vible de  Filosofía,  era  la  duda  metódica,  defendida  ya  por  Campanella, 
Oiordano  Bruno  y  Galileo.  Descartes,  en  este  punto  como  en  otros  mu- 
chos, no  tuvo  que  hacer  más  que  seguir  la  corriente  y  continuar  el  esfuer- 
zo de  sus  predecesores. 

Después  de  este  prólogo  vienen  los  cuatro  capítulos  que  integran  el 
libro. 

En  el  primero  recorre  el  autor  el  camino  que  llevó  a  Descartes  hasta 
la  duda  universal,  después  de  exponernos  su  deseo  ardiente  e  inextingui- 
ble de  encontrar  la  verdad,  los  trabajos  que  tuvo  que  soportar  para  bus- 
carla y  la  esterilidad  de  los  mismos,  experiencias  que  condujeron  al  filó- 
sofo francés  a  poner  en  duda  todo  aquello  en  lo  cual  descubriese  el  menor 
rastro  o  sospecha  de  incertidumbre.  El  segundo  capítulo  expone  el  pro- 
cedimiento seguido  por  Descartes  a  fin  de  justificar  su  duda,  los  datos  y 
argumentos  de  nuestras  facultades  y  las  famosas  hipótesis  del  sueño  y  del 
genio  engañador. 

En  el  tercero  se  examinan  las  propiedades  de  la  duda  cartesiana, 
que  se  nos  presenta  como  científica,  y  un  producto  de  la  reflexión,  real 
y  no  ficticia,  positiva,  en  fin,  y  no  meramente  negativa.  En  cuanto  a  su 
extensión,  se  debe  llamar  propiamente  universal  en  el  dominio  filosófico 
circunscrito  por  Descartes,  quedando  fuera  de  ella  sólo  las  nociones  que 
no  envuelven  juicio  alguno  y  aquellas  intuiciones  en  las  que  no  interviene 
la  memoria. 

Finalmente,  en  el  capítulo  cuarto  se  recogen  las  consecuencias  o  frutos 
de  la  duda  cartesiana,  el  cogito  ergo  sam,  principio  de  la  certeza;  la  idea 
clara  y  distinta,  como  criterio  supremo  para  distinguir  nuestros  conoci- 
mientos ciertos;  la  existencia  y  la  veracidad  de  un  Dios,  única  garantía 
para  nuestra  certeza. 

Hasta  aquí  no  ha  hecho  el  autor  más  que  exponer  imparcialmente  el 
pensamiento  de  Descartes,  confinando  en  un  epílogo  de  unas  32  páginas 
la  crítica  de  la  duda  cartesiana,  considerada  como  método  para  llegar  a  la 
adquisición  de  la  verdad. 

El  resultado  de  esta  crítica  lo  resume  el  autor  en  pocas  palabras  al  cali- 
ficar la  duda  metódica  preconizada  por  Descartes  de  insuficiente  por  no 
comprender  todas  las  disciplinas  filosóficas;  inútil^  por  el  hecho  de  ser 
real;  ilegitima,  si  se  la  considera  como  particular,  y  no  metódica,  si  se  la 
hace  universal,  porque  entonces  ha  de  ser  positiva  y  absoluta. 

Se  ve,  como  decimos  al  principio,  que  los  resultados  de  esta  crítica  y 
las  conclusiones  que  de  ella  saca  el  autor  no  son  nuevos,  y,  sin  embargo, 
no  carece  de  mérito  el  haberlos  sabido  justificar,  algunos  de  ellos  al  me- 
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nos,  por  procedimientos  distintos  de  los  que  generalmente  se  ven  emplea- 
dos. Creemos  que  el  trabajo  del  Rdo.  P.  Lumbreras  podrá  ser  consultado 
con  provecho  por  profesores  y  discípulos.— P.  V.  Burgos, 


1.  Aritmética  teórico-práctica  para  las  clases  de  Comercio  y  de  Enseñanza 
media,  por  el  P.  Evaristo  Cornet,  S.  J.— Barcelona,  Tip.  Católica  Pontifi- 
cia, Caspa,  108.— 1918.— En  4.»,  de  206  págs. 

2.  Prácticas  comerciales,  Ejercicios  de  Aritmética,  Algebra  y  Teneduría  de 
Libros,  preparados  por  el  P.  Fernando  Gaya  y  Busquets,  S.  J.— Barcelona, 
Tipografía  Católica  Pontificia,  Caspe,  108.— 1916.— En  4.%  de  195  págs. 

1.  El  P.  Evaristo  Cornet  ha  sabido  juntar  en  esta  obra,  como  su  mismo 
título  nos  lo  indica,  la  teoría  con  la  práctica,  que  es  lo  principal  en  esta 
clase  de  textos  destinados  a  inteligencias  demasiado  tiernas,  y  por  ende 
poco  desarrolladas,  a  las  que  suele  perjudicar  tanto  el  exceso  de  razona- 
mientos y  demostraciones,  como  la  sequedad  de  la  mecánica  de  las  ope- 
raciones. Siguiendo  un  camino  medio  entre  estos  dos  extremos  es  como 
ha  conseguido  al  P.  Evaristo  hacer  la  ciencia  de  los  números  fácilmente 
comprensible,  habiendo  conseguido  la  exposición  ordenada  del  cálculo 
matemático,  y  su  aplicación  a  multitud  de  ejemplos  y  problemas  de  distin- 
tas clases.  Las  figuras  con  que  ilustra  la  teoría  de  las  fracciones  ordinarias 
y  el  sistema  métrico  decimal  están  muy  bien  escogidas  y  utilizadas  para 
hacer  comprender  a  los  niños  esta  parte  de  la  Aritmética,  de  suyo  difícil 
para  ellos,  como  lo  prueba  la  práctica  de  la  enseñanza.  Por  todas  estas 
consideraciones,  creemos  que  del  librito  del  P.  Cornet  podría  sacarse  mu- 
cho partido  en  los  colegios  de  segunda  enseñanza  y  en  las  escuelas  de  Co- 
mercio. 

2.  El  del  P.  Fernando  Gaya  se  dirige  principalmente,  como  su  título 
lo  indica,  a  los  estudiantes  de  la  carrera  mercantil,  y  se  reduce  a  una  co- 
lección bien  ordenada  y  gradual  de  ejercicios  y  problemas  de  todas  clases, 
que  pueden  presentarse  en  la  práctica  comercial.  Corresponde  a  la  Arit- 
mética abstracta  2.500  ejercicios;  160  problemas  ilustran  la  teoría  de  las 
cuatro  operaciones  fundamentales  y  otros  tantos  la  del  Sistema  métrico  de-, 
cimal.  Los  restantes  (800)  se  reparten  entre  las  transformaciones  y  opera- 
ciones con  los  números  complejos  e  incomplejos,  la  regla  de  tres  simple  y 
compuesfa,  tanto  la  directa  como  la  inversa,  la  de  interés  simple  y  com- 
puesto, el  descuento,  corretajes  o  comisiones,  seguros,  regla  llamada  de 
compañía,  fondos  públicos,  valores  privados,  y  por  último,  las  mezclas  y 
aleaciones.  Vienen  a  continuación  los  ejercicios  y  problemas  del  Algebra, 
entre  todos  435,  y  se  cierra  el  libro  con  410  ejemplos  de  los  actos  mercan- 
tiles que  suelen  ocurrir  en  la  práctica  de  la  contabilidad  comercial.  En 
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total,  4.465  entre  ejercicios  y  problemas,  un  verdadero  arsenal,  tanto  para 
los  profesores  como  para  los  alumnos,  dada  la  importancia  que  se  ha  de 
dar  en  esta  clase  de  estudios  a  la  práctica  y  la  predilección  con  que  se  mira 
hoy  la  carrera  de  Comercio.—P.  V.  B. 


Biblioteca  Patria.— Melitón  Sauro,  por  Isidro  Benito  Lapeña.  Leyenda  fantás- 
tica.—Obra  laureada  con  el  premio  Angela  D.  de  Rovira.— Madrid. 

Dice  el  prologuista  de  esta  obra  que  no  es  leyenda  fantástica,  aunque 
el  autor  la  llame  así,  sino  «un  libro  en  que  hablan  la  razón  y  la  revelación, 
iluminando  los  entendimientos  con  los  destellos  de  la  verdad*.  Así  es, 
ciertamente,  si  lo  fantástico  se  ha  de  entender  en  contraposición  a  lo  real, 
porque  nada  tienen  de  fantásticos,  sino  que  son  reales,  los  personajes  que 
en  la  obra  intervienen.  ¿Quién  negará  que  el  protagonista,  hombre  que  ha 
sido  víctima  de  las  doctrinas  disolventes  de  su  patria  y  que  luego  se 
arrepiente  y  vuelve  a  la  senda  del  bien,  es  un  ser  que  ha  existido  realmen- 
te? La  Verdad,  la  Fe,  la  Razón  y  la  Experiencia  ¿no  existen,  acaso,  en  el 
mundo  real?  Sólo  queda,  para  hacer  bueno  el  calificativo  de  fantástica,  apli- 
cado a  la  leyenda,  el  saber  que  esas  cuatro  realidades  se  presentan  al  pro- 
tagonista en  forma  de  cuatro  damas  que,  como  al  acaso,  topan  con  él  des- 
pués de  un  naufragio  y  entablan  conversación,  deshaciendo,  con  razona- 
mientos contundentes  todos  los  errores  y  disipando  todas  las  dudas  que 
el  pobre  náufrago  (más  del  alma  que  del  cuerpo)  les  va  presentando,  du- 
das y  errores  que  son  la  doctrina  corriente  en  el  país  de  donde  procede  y 
que  le  hubieran  perdido  para  siempre  si  no  hubiera  tenido  la  fortuna  de 
encontrarse  con  tan  buenos  consejeros. 

Todo  esto  revestido  con  un  estilo  no  desprovisto  de  elegancia,  hace 
que  la  novela  se  lea  con  interés  y  no  dudamos  en  recomendarla  a  nuestros 
lectores  en  la  seguridad  de  que  su  lectura  ha  de  serles  provechosa.— P. 
Gutiérrez. 


Instituciones  de  Derecho  Eclesiástico,  con  arreglo  al  novísimo  Código  del 
Derecho  Canónico  y  según  la  Teología,  la  Apologética  y  la  Filosofía  e  His- 
toria del  Derecho  Eclesiástico,  con  inclusión  de  la  Disciplina  eclesiástica 
española.  Obra  redactada  para  uso  de  las  Cátedras  y  curias  y  de  conformi- 
dad con  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios  del  7  de  Agosto 
de  1917.~Por  D.  Dalmacio  Iglesias.  Con  censura  eclesiástica.— Hijos  de 
J.  Espasa,  editores,  Cortes,  579  y  581,  Barcelona.— Fascículo  segundo.— Un 
volumen  de  cerca  500  páginas,  en  4.^ 

Con  este  segundo  fascículo  que  ha  publicado  recientemente  la  tan  acre- 
ditada Casa  editorial  de  Barcelona  Hijos  de  J.  Espasa,  se  completa  el  primer 
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tomo  de  la  obra  de  Derecho  Eclesiástico,  escrita  por  el  Dr.  D.  Dalmacio 
Iglesias,  y  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores  por  el  juicio  anterior- 
mente publicado  en  esta  Revista  (Vol.  CXII)  al  ver  la  luz  el  primero  de  los 
fascículos  que  forman  el  libro.  Para  no  repetir  encomios,  muy  legítimos  en 
nuestra  opinión,  diremos  que  en  nada  desmerece  el  que  acaba  de  publi- 
carse confirmando  el  juicio  que  entonces  formamos. 

Continúa  el  Sr.  Iglesias  en  este  fascículo  la  materia  comenzada  en  el 
anterior,  completando  los  prolegómenos  al  Derecho  Canónico  con  un  es- 
tudio detenido  y  minucioso  de  las  fuentes  del  Derecho  Eclesiástico  y  del 
origen  y  desarrollo  histórico  y  científico  de  sus  colecciones. 

Todo  el  movimiento  intelectual  suscitado  en  el  transcurso  de  los  siglos 
acerca  de  la  materia  tiene  aquí  una  exposición  amplia,  cabal,  que  proyecta 
su  luz  no  sólo  sobre  los  elementos  y  colecciones  del  Derecho  sino  tam- 
bién sobre  los  estudios  y  escuelas  de  todas  las  tendencias,  ayudando  por 
su  sano  criterio  a  formar  juicio  acerca  de  sistemas  y  autores  que  al  estu- 
dioso han  de  servir  de  gran  erudición,  como  la  exige  un  conocimiento 
verdaderamente  científico. 

Dan  realce  al  mérito  de  la  obra  varios  apéndices,  muy  interesantes  al- 
gunos de  ellos,  como  el  que  trata  de  «El  libre  arbitrio»,  en  que  se  refutan 
las  doctrinas  de  la  escuela  positivista;  y  el  de  la  «Sinopsis  del  Concilio  de 
Trento»,  donde  se  ve  con  suma  facilidad  el  traljajo  desarrollado  por  los 
Padres  reunidos  en  aquella  memorable  Asamblea,  y  se  facilita  el  estudio 
de  este  trabajo  con  el  resumen  o  extracto  que  se  encierra  en  dos  solas 
páginas. 

Acompañan  a  este  segundo  fascículo  dos  cartas,  laudatorias  para  el  au- 
tor, de  los  Obispos  de  Barcelona  y  Gerona  y  una  copia  del  Real  Decreto 
por  el  que  se  concedió  el  Pase  regio  al  Codexjurts  Canonici.—P,  Venan- 
cio Azcúnaga. 

Letra  española  vertical.— Don  Rufino  Blanco,  profesor  de  la  Escuela 
Superior  del  Magisterio  de  Madrid,  acaba  de  publicar  el  último  cuaderno 
de  la  tercera  edición  de  su  Método  de  Escritura  española  vertical,  de  la 
cual  se  han  consumido  ya  60.000  ejemplares. 

La  nueva  edición  está  profusamente  ilustrada,  y  sus  cuadernos,  por  la 
carestía  actual  del  papel,  se  venden  transitoriamente  a  20  céntimos. 

Nuestros  lectores  recibirán  gratis  un  cuaderno  de  muestra  de  dicho 
Método  enviando  al  autor  (apartado  266,  Madrid)  una  faja  de  esta  publi- 
cación o  el  título  con  la  dirección  del  lector  que  lo  desee. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


Fr.  Norbertus  del  Prado,  O.  P.,  in  universitate  Friburgensi  apud  Hel- 
vetíos  professor.— Divas  Thomas  et  Bulla  Dogmática  <Ineffabilis  Deus». 
— Friburgi  Helvetiorum,  ex  typis  Consociationis  Sancti  Pauli.  1Q19.— Un 
vol.,  de  LXIV-402  págs.  en  4.'» 

—El  Siervo  de  Dios  Fr.  Diego  José  de  Rejas,  Religioso  Agustino  ex- 
claustrado, de  la  Provincia  de  Andalucía.  Posiciones  y  artículos  para  la 
causa  de  su  beatificación,  por  el  P.  Eustasio  Esteban,  Postulador  de  las 
causas  de  beatificación  y  canonización  de  los  Siervos  de  Dios  de  la  Orden 
de  Ermitaños  de  San  Agustín.— Un  vol.  de  86  págs.,  en  8.° — Madrid,  Im- 
prenta Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  191Q. 

— R.  P.  Gustave  Neyron,  S.  J.  —Le  Gouvernement  de  VEglise.  —Pa- 
rís. Gabriel  Beauchesne.  1919.— De  346  págs.,  en  8.® 

— Le  Dieu  VivanL  La  Révelation  de  la  Sainte  Trinité  dans  le  Nouveau 
Testament,  par  Jules  Lebreton,  professeur  d'Histoire  des  origines  chrétien- 
nes  a  Tlnstitut  Catholique  de  París.— Librairie  Gabriel  Beauchesne,  rué  de 
Rennes,  117.  Paris.— Un  vol.  de  180  págs.,  en  8.° 

—Dictionnaire  Apologétique  de  la  Foi  Catholique,  contenant  les  Preu- 
ves  de  la  Verité  de  la  Religión  et  les  Réponses  aux  Objections  tirées  des 
Sciences  humaines.— Quatriéme  edition  entiérement  refondée  sous  la  di- 
rection  de  A.  D'Alés,  professeur  a  l'Institut  Catholique  de  Paris  avec  la 
collaboration  d'un  grand  nombre  de  Savants  Catholiques.— Fascicule  XV. 
— Modernisme.  Musique  religieuse. — Un  vol.  de  156  págs.,  a  dos  colum- 
nas, en  folio.— Librería  Beauchesne,  rué  de  Rennes,  117.  París.— 1919. 

—Instituto  de  Reformas  Sociales.  Sección  segunda.— Informe  de  los 
Inspectores  del  Trabajo  sobre  la  influencia  de  la  guerra  europea  en  las 
industrias  españolas  (1917-1918),  Tomo  segundo.— Un  vol.  de  512  pági- 
nas, en  4.^— Madrid,  Sobrinos  de  la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos, 
Miguel  Servet,  13.  l9]9.~Duración  de  la  jornada  en  distintos  oficios  y 
términos  geográficos  de  España,  Datos  correspondientes  al  mes  de  Marzo 
de  1919.— Folleto  de  45  págs.,  en  4.° 

—■Cartas  a  un  amigo  seminarista.  Serie  primera,  por  L.  Aravio  Torre, 
Presbítero  U.  A.— De  97  págs.,  en  8.**— Imp.  y  Lib.  Montepío  Diocesano.— 
Vitoría.  1919. 

—Un  gran  español  desconocido.  Estudio  bio-bibliográfico-crítico 
sobre  el  P.Juan  Miry  Noguera,  S.  J.  (1840-1917),  por  Enríque  Bayerrí  y 
Bertomeu.  I.— Un  vol.  de  318  págs.,  en  8.**— Imprenta  de  la  Librería  Reli- 
giosa. Aviñó,  20,  Barcelona,  1919. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Octubre  de  1919, 

ROMA 

Es  ya  conocida  la  decisión  de  la  Santa  Sede  sobre  las  Misiones  católi- 
cas en  las  islas  Marianas,  Carolinas  y  Marshall,  después  de  la  negociación 
llevada  a  cabo  cerca  del  Vaticano  por  el  delegado  japonés,  Sr.  Yamamoto. 

Como  consecuencia  de  las  aclaraciones  hechas  en  la  Conferencia  de 
París  al  tratado  de  Versalles,  el  Gobierno  japonés  fué  el  primero  en  acu- 
dir a  la  Santa  Sede  para  proveer  a  las  Misiones  católicas  en  dichas  islas. 
Durante  muchos  años  habían  ejercido  en  ellas  su  apostolado  varios  misio- 
neros alemanes,  de  la  Orden  de  los  capuchinos  y  los  presbíteros  del  Sagra- 
do Corazón;  mas  al  apoderarse  de  ellas  los  japoneses  en  los  días  de  la 
guerra,  fueron  expulsados  los  mencionados  religiosos,  quedando  desam- 
paradas aquellas  misiones.  El  Gobierno  japonés  quiso  gestionar  cerca  de 
la  Santa  Sede  la  solución  del  caso  y  nombró  para  ello  al  capitán  de  navio 
Sr.  Yamamoto,  miembro  católico  de  la  delegación  japonesa  en  París,  y 
personaje'muy  benemérito  de  su  patria.  Este  cumplió  felizmente  su  misión 
y  el  resultado  de  sus  gestiones  ha  sido  que  la  Santa  Sede,  sin  renunciar  a 
sus  imprescriptibles  derechos  de  utilizar  misioneros  de  cualquier  naciona- 
lidad, se  avino  a  la  siguiente  fórmula:  que  las  misiones  siguieran  a  cargo 
de  los  Capuchinos  en  las  Marianas  y  Carolinas  y  de  los  Padres  del  Sagrado 
Corazón  en  las  islas  Marshall,  conviniéndose  en  que  los  Superiores  Gene- 
rales de  dichas  Corporaciones  enviarían  misioneros  de  otras  nacionalida- 
des que  no  hubieran  estado  en  guerra  con  el  Japón. 

El  hecho  merece  consignarse  como  una  prueba  del  respeto  que  los  ja- 
poneses profesan  hacia  la  religión  y  de  lo  mucho  que  estiman  las  buenas 
relaciones  con  la  Santa  Sede. 

Su  Santidad  concedió  al  Sr.  Yamamoto  la  gran  cruz  de  la  Orden  de 
San  Gregorio,  clase  militar,  como  un  honor  a  su  elevada  representación  y 
al  éxito  de  sus  negociaciones. 


158  CRÓNICA  GENERAL 

—Por  nueva  providencia  para  los  asuntos  de  Oriente,  S.  S.  Benedic- 
to XV  ha  nombrado  presidente  del  Instituto  Oriental  en  Roma  a  Dom  11- 
defonso  Schuster,  abad  de  San  Pablo  extramuros  y  Procurador  General  de 
los  Benedictinos  de  Monte  Casino.  También  es  digna  de  mención  la  noti- 
cia de  una  carta  dirigida  por  Su  Santidad  al  P.  Caragnani  con  motivo  de 
haberse  inaugurado  en  la  Universidad  Gregoriana  un  instituto  de  forma- 
ción filosófica  y  religiosa  dedicado  a  los  seglares  para  restaurar  los  enten- 
dimientos en  la  fe  cristiana  y  crear  fuerzas  sanas  y  vigorosas  que  defiendan 
intrépidamente  a  la  Relig^i-n. 

El  Padre  Santo  ha  puesto  grandes  esperanzas  en  los  frutos  de  esta  nue- 
va institución  católica. 

—L'Osservato  Romano,  en  una  de  sus  recientes  crónicas,  da  cuenta  de 
la  recepción  en  el  Vaticano  de  cien  militares  del  ejército  británico  y  todos 
católicos  que  llegaron  a  Roma  en  peregrinación. 

Los  militares  ingleses,  escoceses  e  irlandeses  fueron  recibidos  por  el 
Pontífice  en  la  sala  del  Consistorio,  siendo  presentados  por  el  capellán 
castrense  reverendo  padre  Butler. 

A  las  once  y  cuarenta  y  cinco  minutos  estaban  los  militares  en  la  Basí- 
lica de  San  Pedro  y  luego  pasaron  al  Palacio  pontificio. 

El  Padre  Santo  les  dirigió  paternalmente  su  palabra,  diciéndoles  que 
les  hablaba  en  italiano  porque  su  capellán  comprendía  dicha  lengua  por 
su  larga  estancia  en  Italia.  El  Papa,  después  de  bendecirles,  dio  una  vuelta 
por  la  sala,  dándoles  a  besar  su  mano. 

Después  de  la  audiencia,  los  militares  ingleses  se  reunieron  en  el  pa- 
tio de  San  Dámaso,  donde  les  esperaba  el  secretario  de  la  Legación  ingle- 
sa cerca  de  la  Santa  Sede,  Mr.  Gaisford,  y  allí  les  hizo  un  grupo  fotográfico 
el  comendador  Felici.  Antes  de  abandonar  el  Vaticano,  los  ingleses  dieron 
los  tres  hurras  de  rigor. 

EXTRANJERO 

Cesó  la  huelga  de  ferroviarios  en  Inglaterra  y  perdió  también  su  im- 
portancia la  de  los  metalúrgicos  de  los  Estados  Unidos,  mas  no  por  eso  se 
presenta  menos  inquietante  el  problema  social  en  todos  los  pueblos  civili- 
zados. Las  clases  obreras  avanzan  constantemente  en  el  camino  de  sus  rei- 
vindicaciones, y  a  encauzar  las  corrientes  transformadoras  con  que  se  ini- 
cia la  nueva  edad  tiende  la  Conferencia  del  Trabajo  que  en  estos  últimos 
días  de  Octubre  se  reunirá  en  Washington  y  cuyos  resultados  no  tardare- 
mos en  saber. 

El  tratado  de  Versalles,  ratificado  ya  por  los  Pariamentos  francés  y 
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belga  y  en  Italia  por  Real  decreto,  sigue  agitando  la  oposición  en  los  Es- 
tados Unidos  con  grave  daño  de  la  salud  del  presidente  Wilson  y  con  no 
pequeño  deslucimiento  de  las  fiestas  preparadas  al  Monarca  belga  en  su 
visita  a  la  nación  amiga.  Puede  imponerse  la  contrariedad  que  para  los 
aliados  significa  la  tardanza  en  la  ratificación. 

Se  ve  que  el  retorno  a  la  normalidad  es  muy  lento.  Algunos  entreven 
ya  en  la  dislocación  de  Europa  los  gérmenes  de  una  guerra  futura  y  lo 
cierto  es  que  con  la  única  excepción  de  Inglaterra,  todas  las  demás  nacio- 
nes beligerantes  han  quedado  descontentas  de  los  arreglos  hechos  en  Pa- 
rís. Así  Polonia  no  ve  garantizada  suficientemente  su  independencia,  Bél- 
gica no  consigue  lo  que  desea  de  Holanda,  Grecia  se  queda  sin  Constan- 
tinopla,  Rumania  tiene  cortadas  las  uñas  que  había  echado  sobre  los  hún- 
garos, Italia  y  Yugoeslavia  se  distancian  para  mucho  tiempo  por  la  cues- 
tión del  Adriático,  y  Francia  ha  encontrado  pequeño  el  quebranto  alemán. 
Si  se  añade  el  cuadro  sangriento  de  Rusia,  donde  continúa  viva  la  lucha  de 
los  antibolcheviques  contra  las  tropas  rojas,  y  la  permanencia  de  tropas 
alemanas  en  las  provincias  bálticas  a  pesar  de  todas  las  notas  de  los  alia- 
dos, se  refuerza  la  convicción  de  que  la  hoguera  está  muy  lejos  de  extin- 
guirse. 

* 
«      » 

Francia.^St  preparan  grandes  solemnidades  para  festejar  la  consagra- 
ción de  la  Basílica  de  Montmartre  que  S.  S.  Benedicto  XV  ha  querido  real- 
zar enviando  como  legado  pontifico  al  Emmo.  Cardenal  Vico.  Las  funcio- 
nes religiosas  se  verificarán  desde  el  15  al  18  de  Octubre  y  es  seguro  que 
habrán  de  revestir  los  esplendores  de  un  acontecimiento  nacional. 

—Muy  edificante  ha  resultado  el  Congreso  de  la  natalidad  celebrado 
recientemente  en  Nancy,  no  sólo  por  haber  concurrido  además  de  los  ca- 
tólicos otras  muchas  personas  amantes  del  engrandecimiento  moral  de  la 
patria,  sino  muy  principalmente  por  las  conclusiones  que  se  adoptaron  en 
él,  inspiradas  por  los  más  levantados  sentimientos  acerca  del  porvenir  de 
la  nación.  El  Congreso  reclamó  la  fuerza  enérgica  de  los  Poderes  públi- 
cos para  la  campaña  contra  el  vicio,  contra  el  aborto,  contra  la  pornogra- 
fía y  el  alcoholismo,  así  como  la  supresión  de  las  casas  insalubres  y  el  de 
establecimientos  de  severas  penas  contra  los  propietarios  que  se  nieguen 
a  alquilar  sus  fincas  a  familias  numerosas. 

Se  discutió  también  extensamente  la  justa  compensación  pecuniaria  que 
hay  que  conceder  a  las  familias  numerosas,  bien  se  trate  de  la  acción  pa- 
tronal fijando  sueldos  familiares  suplementarios,  o  bien  se  trate  de  la  ac- 
ción del  Estado  bajo  la  forma  de  gratificaciones  diversas. 
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—Toda  Francia  se  apresta  para  la  lucha  electoral,  cuya  transcendencia 
es  notoria,  por  haber  de  abarcar  no  sólo  a  las  Cámaras  y  Municipios  sino 
a  la  misma  presidencia  de  la  República.  Según  el  proyecto  de  M.  Clemen- 
ceau,  contrario  al  de  la  Comisión,  las  elecciones  de  diputados  se  verifica- 
rán antes  que  las  municipales,  el  16  de  Noviembre  las  primeras  y  el  23  las 
últimas,  a  las  que  seguirán  las  de  senadores.  La  elección  presidencial  se 
verificará  lo  más  tarde  el  3  de  Febrero. 

—El  Senado  francés  ha  aprobabo  la  ratificación  del  tratado  de  Versa- 
lles  y,  como  consecuencia,  la  terminación  del  estado  de  guerra  con  Alema- 
nia. Después  de  la  ratificación  por  el  presidente  de  la  República,  quedarán 
reanudadas  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  naciones,  que  duran- 
te algún  tiempo  se  harán  representar  en  París  y  Berlín  por  un  simple  en- 
cargado de  negocios.  Se  autorizarán  también  las  relaciones  comerciales 
para  las  que  bastará  un  pasaporte  a  los  subditos  de  cada  nación  que  quie- 
ran entrar  en  el  país  vecino,  cesando  también  todas  las  leyes  o  reglamentos 
de  guerra. 

No  es  fácil,  sin  embargo,  que  el  rescoldo  se  acabe  tan  pronto.  Así  lo 
indica  la  ley  votada  a  última  hora  sobre  el  desarme  de  Alemania  y  la  per- 
manencia de  oficiales  aliados  en  Berlín  para  vigilar  el  cumplimiento  de  las 
cláusulas  impuestas  sobre  cierre  de  fábricas  militares  y  demás  cargas  de 
la  guerra.  Toda  la  discusión  suscitada  alrededor  del  tratado  de  paz,  con 
excepción  de  la  tendencia  socialista,  ha  sido  de  críticas,  por  no  haber 
exagerado  más  el  tormento  contra  Alemania  hasta  destruir  todo  intento  de 
rivalidad  y  todo  peligro  de  competencia.  De  ello  da  idea  el  discurso  recien- 
te de  M.  Clemenceau,  que  responde  a  los  requerimientos  de  los  diputados 
en  la  Cámara  francesa: 

«Las  críticas— dijo— son  necesarias,  pues  nada  debe  quedar  en  la  som- 
bra del  acto  que  regula  las  condiciones  de  la  vida  de  la  nueva  Humanidad; 
pero  yo  hubiera  querido  más  parquedad  en  el  elogio  y  la  censura. 

El  espantoso  cataclismo  que  se  desencadenó  sobre  el  mundo  no  podrá 
terminar  con  unas  simples  páginas  de  escritura  que  firmaríamos,  después 
de  lo  cual  nos  iríamos  a  dormir.  ¿Cómo  se  podría  hacer  una  paz  sin  poner 
vigilancia?  La  vigilancia  es  la  misma  vida  que  nos  manda. 

La  obra  del  Congreso  de  El  Haya  se  ha  agrandado  y  se  ha  convertido 
en  Sociedad  de  Naciones;  pero  ésta  ha  nacido  de  la  guerra. 

La  guerra  con  Alemania  la  esperábamos  desde  hace  medio  siglo,  y  los 
franceses  estaban  unánimes  en  estas  dos  ideas:  No  provocar  jamás  la  gue- 
rra, sino  tener  la  convicción  de  que  la  guerra  nacería  y  de  ella  sufriríamos 
todo  el  peso. 

De  la  alianza  con  Rumania,  de  la  que  ahora  conocemos  las  ventajas  y 
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los  inconvenientes,  nos  volvimos  hacia  Inglaterra,  ocupada  en  conquistar 
el  mundo.  Inglaterra  ha  vuelto  a  ello  antes  quizá  de  firmarse  el  armisticio; 
pero  debemos  reconocer  que  se  esforzó  por  hacer  pueblos  libres. 

El  mundo  es  bastante  grande  y  en  él  ha  de  haber  un  lugar  para  Fran- 
cia. Inglaterra  decidió  intervenir  después  de  la  invasión  de  Bélgica. 

Ahora  existen  tratados  hechos  por  los  representantes  de  nuestros  admi- 
rables soldados  que  se  encontraron  juntos  un  día  para  sacar  el  mayor  pro- 
vecho—por así  decirlo— de  esta  gran  victoria  y  dar  a  cada  uno  la  parte  a 
que  tiene  derecho.»  Monsieur  Clemenceau  justificó  el  secreto  de  las  con- 
ferencias y  la  no  admisión  de  parlamentarios. 

Refiriéndose  a  la  unidad  de  Alemania,  el  jefe  del  Gobierno  francés  dijo 
que  Cambon  propuso  a  sus  compañeros  aliados  la  cuestión  de  la  firma  de 
Baviera  en  el  tratado  de  paz. 

«jurisconsultos  competentes — añadió— declararon  que  los  poderes  que 
llevaran  la  firma  de  Ebert  comprometían  a  toda  Alemania.  Por  otra  parte 
se  hubiera  podido,  bajo  pretexto  de  destruir  la  unidad  alemana,  hacer  con- 
tinuar la  carnicería  en  el  momento  en  que  Alemania  pedía  el  armisticio. 

La  derrota  nuestra  hubiera  provocado  indudablemente  una  mayor  fuer- 
za en  la  unidad  alemana,  pero  los  acontecimientos  marchan  y  disponen. 

Nosotros  queremos  ser  libres  para  dar  libertad  a  los  demás,  mientras 
que  los  alemanes  quieren  esclavizarse  para  esclavizar.  La  firma  de  Baviera 
nada  hubiera  adelantado.» 

Refiriéndose  después  a  la  cuestión  de  los  armamentos  el  presidente  del 
Consejo  dijo  que  se  concedieron  a  Alemania  varias  fortalezas  y  208  caño- 
nes porque  Alemania  tiene  intereses  que  defender. 

«Nosotros— dijo— no  tenemos  ningún  interés  en  verla  presa  de  la  re- 
volución bolchevista,  porque  no  tenemos  nada  que  temer  de  ella. 

Polonia  y  Bélgica,  Checoeslovaquia  y  Rumania  se  encuentran  también 
en  situación  bastante  fuerte  para  defenderse. 

No  sé  si  los  socialistas  se  militarizarán,  pero  sí  sé  que  los  militaristas 
no  se  socializarán.» 

Continuó  su  discurso  diciendo  que  la  ejecución  del  tratado  será  la  pie- 
dra de  toque,  y  dijo  que  Alemania  tratará  de  engañar  a  la  Comisión  de 
controle  y  a  los  oficiales  franceses  que  se  encuentran  en  Berlín;  pero  que 
se  tomarán  las  medidas  necesarias  para  evitarlo. 

Si  deseamos  para  el  porvenir  una  conciliación  útil,  es  preciso  asegurar 
nuestra  preponderancia  y  para  que  Alemania  pueda  pagar  es  necesario  que 
trabaje. 

Hablando  de  la  cuestión  de  las  responsabilidades,  dijo  que  Francia  no 
puede  absolver  ni  conceder  amnistía  a  los  abominables  crímenes  que  se 
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cometieron  contra  ella,  y  agregó:  «Vale  más  para  Francia  hundirse  que 
deshonrarse.» 

Condenó  a  los  noventa  y  tres  intelectuales  alemanes  que  mintieron 
descaradamente  negando  que  fuera  Alemania  la  que  provocó  la  guerra  y 
agregó  que,  cuando  ella  quiera  entrar  en  la  Sociedad  de  las  Naciones, 
habrá  que  preguntarla  qué  piensa  de  aquella  manifestación. 

El  orador  reconoció  que  Francia  no  ha  obtenido  todas  las  reparaciones 
a  que  tenía  derecho  desde  el  punto  de  vista  financiero,  y  que  tampoco  lo- 
gró prioridad  en  las  reparaciones  generales,  pero  en  cambio  consiguió 
una  para  Bélgica. 

«De  este  modo— dijo— podremos  decir  a  nuestros  aliados  que  nosotros 
mantenemos  cuanto  decimos.» 

Ocupándose  después  de  la  cuestión  militar  manifestó  que  él  no  pidió 
la  alianza  inglesa  y  americana;  pero  la  aceptó  muy  gustoso,  afirmando  que 
la  misma  necesidad  obligaría  a  las  dos  naciones  si  fuera  atacada  por  Ale- 
mania a  ponerse  a  su  la  lado,  así  como  Francia  obraría  de  idéntica  manera 
con  Bélgica  si  fuera  ella  el  objeto  de  la  agresión  alemana. 

Manifestó  que,  en  vista  de  la  falta  de  mano  de  obra,  podíamos  haber 
mantenido  los  efectivos  necesarios  para  la  ocupación  permanente  de  la 
orilla  izquierda  del  Rhin,  pudiendo  admitir,  por  consecuencia,  la  presen- 
cia de  diputados  protestarios  en  las  asambleas  francesas. 

Añadió  que  la  verdad  es  que  debemos  hacernos  amigos  de  las  pobla- 
ciones de  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  y  que  el  tratado  tiene  prevista,  ade- 
más, la  reocupación  de  ella  caso  de  no  ser  ejecutadas  las  cláusulas. 

Las  garantías  del  tratado  son,  sobre  todo,  las  representadas  por  los  tra- 
tados con  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  así  como  la  vigilancia  del  Go- 
bierno y  el  Estado  Mayor  francés  es  igualmente  condición  indispensable 
para  el  mantenimiento  de  la  paz  y  de  la  situación  que  nos  ha  proporciona- 
do la  victoria. 

«Entramos  solos  en  la  guerra,  y  si  en  un  momento  dado  nos  hubieran 
preguntado  si  queríamos  el  tratado  actual,  nadie  hubiera  respondido  ne- 
gativamente.» 

«Para  que  la  Sociedad  de  Naciones— continuó  diciendo  M.  Clemen- 
ceau— pueda  vivir,  es  preciso  que  los  hombree  que  la  han  creado  y  la  sos- 
tienen, procuren  reformarse  a  sí  mismos  antes  de  reformar  a  los  demás.» 
Recordó  la  magnífica  obra  realizada  constituyendo  el  Parlamento  del 
Trabajo,  al  cual  se  asociará  la  clase  obrera,  y  cree  que  ni  la  nobleza  ni 
la  burguesía  pueden  permitírselo  todo  sin  gran  peligro  para  Francia  y  para 
sus  propios  intereses. 

Agregó  que  los  franceses  deben  de  vivir  de  perfecto  acuerdo  si  son 
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verdaderos  franceses,  y  que  de  no  haberse  puesto  en  el  tratado  todo  lo 
preciso,  Francia  estaría  perdida. 

Terminó  su  discurso  diciendo:  «Nuestros  padres  dieron  a  Francia, 
para  nosotros,  una  hermosa  historia;  nosotros  hemos  puesto  a  nuestra 
patria  en  el  apogeo,  consiguiéndola  la  mayor  estimación  ds  todos  los  pue- 
blos, y  estos  legados  los  transmitiremos  a  nuestros  hijos,  que  son  de  de- 
masiada buena  sangre  para  degenerarla.» 

Toda  la  Cámara  aclamó  a  M.  Clemenceau. 

— Muy  comentadas  han  sido  en  España  las  declaraciones  hechas  en  un 
periódico  francés  por  M.  León  Bourgeois,  uno  de  los  más  conspicuos  po- 
líticos de  Francia,  sobre  el  problema  de  Tánger. 

Después  de  decir  que  la  adhesión  de  las  grandes  potencias  al  tratado 
modifican  la  situación  internacional  de  Marruecos  respecto  a  los  aliados 
y  a  los  neutrales,  y  que  Alemania  quede  de  hoy  para  siempre  excluida, 
añade: 

«La  cuestión  más  importante  que  hemos  de  solucionar  con  España  es 
la  de  Tánger,  y  en  este  punto  he  de  recordar  las  declaraciones  hechas  por 
el  Gobierno  francés  en  la  sesión  del  Consejo  Supremo  celebrada  el  día  25 
de  Febrero  del  corriente  año,  al  manifestar  que,  después  de  la  derogación 
del  acta  de  Algeciras,  la  ciudad  de  Tánger  no  puede  quedar  sometida  a  un 
régimen  internacional. 

Tánger,  que  en  derecho  forma  parte  del  protectorado  francés,  debe  ser 
anexionada,  de  hecho,  a  la  zona  francesa. 

Francia,  desde  luego,  no  desea  otra  cosa  que  estudiar  la  institución 
del  régimen  especial  previsto  en  el  tratado  francoespañol,  régimen  que  no 
tendría  nada  de  internacional,  pero  que  daría  legítima  satisfacción  a  todos 
los  intereses,  también  legítimos,  que  existen  en  la  ciudad  tangerina. 

Hay,  pues,  en  todo  ello  una  labor  que  ha  de  ser  terminada,  y  no  es 
preciso  encarecer  en  qué  espíritu  debe  llevarse  a  efecto. 

España  es  vecina  de  Francia  en  Europa  y  en  África,  y  por  ello  debe, 
ineludiblemente,  ser  nuestra  amiga.» 

Sobre  la  misma  cuestión  decía  no  ha  muchos  días  Le  Temps: 

«La  opinión  española  cometería  un  grave  error  suponiendo  que  los 
puntos  de  vista  expuestos  por  M.  León  Bourgeois  sobre  la  cuestión  de 
Tánger  no  están  de  acuerdo  con  los  del  Gobierno  francés.  Basta  recor- 
dar, a  este  efecto,  las  declaraciones  hechas  por  M.  Henry  Simón,  minis- 
tro de  las  Colonias,  en  la  sesión  de  la  Cámara  del  17  de  Septiembre 
último... 

«He  dicho  y  repito — declaró  el  ministro — que  nosotros  examinaremos 
»amistosamente  con  España  el  establecimiento  de  un  régimen  especial 
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»para  Tánger,  «régimen  especial»  que  no  debe  confundirse  con  un  «régi- 
»nien  internacional».» 

Toda  la  literatura  que  han  empleado  los  franceses  para  explicar  nuestra 
neutralidad  sobraba,  con  sólo  tener  en  cuenta  hechos  como  éste  que  abun- 
dan en  la  Historia. 


Italia  y  el  incidente  de  F/amg.— Disueltas  las  Cámaras  italianas,  el  Rey 
ka  ratificado  por  decreto  el  tratado  de  Versalles  y  el  de  San  Germán. 

De  los  bellos  días  de  D'Annunzio  en  Fiume  es  la  siguiente  proclama 
que  dirigió  a  los  dálmatas: 

«¡Hermanos  de  Dalmacia!  No  os  hemos  olvidado;  no  podemos  olvi- 
daros. 

El  ejército  de  la  victoria  se  ha  reconstituido  alrededor  de  la  histórica 
roca  de  Fiume,  y  cada  día  aumenta;  se  hace  más  numeroso,  más  potente, 
más  disciplinado,  más  entrenado. 

Ese  ejército  mira  hacia  el  Occidente  para  impedir  que  Fiume  pueda  ser 
separado  de  la  carne  viviente  de  la  madre  patria. 

Tened  confianza  en  mí,  el  primero  y  más  ferviente  de  vuestra  causa, 
hermanos  dálmatas;  tened  confianza  en  el  ejército  fraternal  de  la  victoria, 

La  suerte  del  Adriático  no  puede  ser  resuelta  sino  por  los  italianos; 
todos  los  demás  son  gente  intrusa,  y  no  la  dejaremos  prevalecer. 

Lo  mismo  que  la  fidelidad  de  Fiume,  la  fidelidad  de  la  Dalmacia  latina 
es  el  honor  de  MdXidi.—D' Annunzio.^ 

Parece  ser  que  la  aventura  del  poeta  ha  encontrado  fuerte  oposición 
en  los  Estados  Unidos.  L' Osservatore  Romano,  en  uno  de  sus  últimos  nú- 
meros, publica  como  comentario  a  las  intimaciones  de  Washington,  una 
digna  y  valerosa  protesta  contra  el  proceder  yanqui  con  Italia  por  la  situa- 
ción creada  en  Fiume  con  la  aventura  de  D'Annunzio. 

Este  malhumor  ha  venido  a  acentuarse  con  las  advertencias  llegadas  a 
Italia  desde  los  Estados  Unidos  y  Londres,  que  en  los  círculos  políticos 
italianos  han  producido  una  impresión  profunda,  completamente  justifica- 
da, porque  estos  avisos  tienen  todas  las  apariencias  de  una  intimación  que 
no  puede  menos  de  herir  el  amor  propio  y  la  dignidad  de  una  nación  que 
al  lado  de  los  aliados  ha  afrontado  y  sostenido  valerosamente  los  sacrifi- 
cios más  graves  de  la  guerra. 

Y  en  el  momento  en  que  es  más  imperioso  y  necesario  el  deber  de  ad- 
herirse, reforzar  y  avalorar  la  acción  del  Gobierno  para  pasar  con  decoro 
y  con  dignidad  una  situación  tan  escabrosa  y  delicada;  cuando  es  más  im- 
prescindible para  el  patriotismo  consciente  guiar  cuanto  sea  posible  la 
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opinión  pública  hacia  aquellas  soluciones  que  fuese  obligado  tomar  para 
ahorrar  al  país  nuevas  humillaciones,  nuevos  peligros  y  daños  incalcula- 
bles, las  pasiones  políticas  parece  que  no  tienen  otra  mira  que  exasperar 
la  cuestión  y  envenenar  los  ánimos  para  hacer  más  difícil  el  arduo  proble- 
ma que  los  gobernantes  tienen  que  resolver. 

Se  conoce— termina  diciendo  el  citado  diario— que  no  hay  bastante  con 
la  infinita  humillación  infligida  a  la  primera  Delegación  italiana  en  la  Con- 
ferencia de  París. 

Según  VEcho  de  París,  M.  Tittoni  propondrá  a  la  conferencia  la  pro- 
clamación de  la  independencia  de  Fiume  bajo  la  protección  de  la  Liga  de 
Naciones,  a  condición  de  que  la  capitanía  del  Volterra  sea  atribuida  a  Italia, 
de  modo  que  permanezca  ésta  en  comunicación  territorial  con  Fiume. 

« 
»  • 

Inglaterra,— L2i  huelga  ferroviaria  inglesa  terminó  por  un  arreglo  del 
Comité  de  conciliación  con  el  Gobierno  británico,  cuyas  condiciones  fue- 
ron las  siguientes: 

«Primera.    Se  reanudará  el  trabajo  inmediatamente. 

Segunda.  Las  negociaciones  entabladas  habrán  de  terminar  antes  del 
día  12  del  corriente  mes. 

Tercera.  Los  jornales  actuales  seguirán  rigiendo  al  tipo  presente  hasta 
el  30  de  Septiembre  del  próximo  año. 

A  este  fin  comenzará  la  revisión  a  partir  del  1  de  Agosto  de  1Q20,  te- 
niéndose en  cuenta  las  circunstancias  que  entonces  existan  y  modificacio- 
nes a  que  haya  lugar  en  tal  momento. 

Cuarta.  Ningún  ferroviario  adulto  recibirá  menos  de  51  chelines  por 
semana,  en  tanto  que  el  coste  de  la  vida  llegue  al  100  por  100  sobre  el 
promedio  de  antes  de  la  guerra. 

Quinta.  Los  huelguistas  aceptarán  en  el  trabajo  a  sus  compañeros  que 
durante  la  huelga  permanecieron  en  sus  puestos,  y  vivirán  con  ellos  en 
perfecta  armonía,  dando  a  olvido  lo  pasado.  Ningún  obrero  será,  por 
tanto,  víctima  de  la  huelga,  cualquiera  que  sea  la  causa;  y 

Sexta.  Los  salarios  devengados  durante  la  huelga  y  no  pagados  por 
razón  de  ésta,  serán  abonados  a  los  trabajadores  tan  pronto  como  se  haya 
reanudado  el  trabajo.» 

<Por  audaz— dice  Alfredo  Capus  en  Le  Fígaro—,  por  brutal  que  sea  una 
revolución,  una  sociedad  que  sabe  defenderse,  es  más  fuerte  que  ella. 

Presenta  una  acumulación  de  recursos  seculares,  y  un  orden  interior, 
que  un  asalto  de  rebeldes  no  puede  destruir.  Sólo  la  capitulación  del  Qo- 


166  CRÓNICA  GENERAL 

bierno,  es  decir,  de  la  reacción  misma,  es  capaz  de  entregar  el  poder  a  una 
minoría  rebelde. 

Que  la  clase  obrera  en  todos  los  países  conquista  ventajas  que  se  le 
han  negado  largo  tiempo  injustamente,  no  hay  una  sociedad  moderna  que 
no  lo  acepte. 

Pero  que  los  trabajadores  pretendan  someter  a  las  otras  clases,  destruir 
la  antigua  organización  modelada  por  la  experiencia  y  sustituir  con  una 
improvisación  atrevida  la  estructura  experimentada  en  que  millones  de 
hombres  hallan  la  seguridad,  es  una  empresa  condenada  de  antemano  al 
más  sangriento  fracaso.» 

— En  cuanto  a  las  dificultades  que  encuentra  el  dominio  inglés  en  Egip- 
to, dice  un  periódico  francés: 

«Inglaterra,  que  ha  obtenido  una  victoria  en  toda  la  línea  en  la  Confe- 
rencia de  la  Paz,  no  parece  que  va  a  gozar  de  ella  muy  tranquilamente.  Se 
sabe  que  los  irlandeses  le  están  dando  bastante  que  hacer,  y  muy  confusa- 
mente procuran  que  se  sepa  lo  que  pasa  en  Egipto.  En  el  momento  en  que 
se  deja  a  los  pueblos  el  que  dispongan  de  ellos  mismos,  a  un  pueblo  de 
13  millones  de  habitantes  se  le  impone  un  protectorado,  eufemismo  que 
debe  traducirse  como  conquista.» 

Después  de  relatar  los  horrores  que  acaba  de  cometer  Inglaterra  para 
reprimir  los  movimientos  independientes  del  Egipto— ejecuciones  que  han 
diezmado  a  todas  las  ciudades  egipcias — ,  pregunta  si  es  por  medio  de  la 
guerra  como  debe  hacerse  aceptar  el  protectorado. 


* 
*      * 


Bélgica.— Sin  duda  que  ha  producido  gran  amargura  entre  los  políti- 
cos belgas  que  constituían  la  situación  dominante  en  los  años  anteriores 
al  conflicto  mundial  el  recuerdo  del  famoso  monumento  levantado  en  Bru- 
selas a  Ferrer,  el  héroe  de  la  semana  sangrienta  de  Barcelona. 

Hace  varios  días  discutió  el  Ayuntamiento  de  Bruselas  la  interpelación 
de  Hubert  acerca  de  la  reedificación  del  monumento  a  Ferrer,  que  des- 
montaron, como  es  sabido,  los  alemanes. 

Antes  de  empezar  la  discusión,  el  burgomaestre  leyó  la  siguiente  carta 
del  ministro  de  España,  señor  marqués  de  Villalobar: 

«Señor  burgomaestre: 

El  Ayuntamiento  de  Bruselas  me  ha  demostrado  tanta  simpatía  durante 
el  largo  y  triste  período  de  ocupación  extranjera;  ha  vivido  en  tan  íntima 
unión  con  las  Legaciones  de  España  y  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  cuan- 
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do  estaba  presidido  por  usted  que  cuando  lo  era  por  sus  dignos  colegas 
los  señores  Lemonnier  y  Steens,  que  me  atrevo  hoy  a  escribir  a  usted  res- 
pecto a  un  asunto  sometido  a  la  decisión  de  esa  alta  asamblea. 

España  ha  sentido  viva  emoción  ante  la  noticia  de  que  en  ciertos  me- 
dios de  Bruselas  se  dibujaba  un  movimiento  en  favor  del  restablecimiento 
de  la  estatua  erigida  a  Francisco  Ferrer.  El  sentimiento  penoso  que  en  otra 
ocasión  había  causado  la  erección  del  monumento  no  era  motivado  por  la 
naturaleza  de  las  ideas  y  doctrinas  que  se  querían  inmortalizar. 

Estas  ideas  y  estas  doctrinas  tienen  partidarios,  tanto  en  España  como 
en  otras  partes;  pero  la  opinión  pública  de  mi  país  consideró  como  una 
afrenta  la  protesta  en  un  país  extranjero  contra  un  juicio  pronunciado  por 
un  tribunal  español,  constituido  por  un  Gobierno  legítimo,  formado  con- 
forme a  la  Constitución  y  apoyado  por  las  Cámaras. 

Lo  que  entristece  y  hiere  a  mis  compatriotas  no  es  la  exaltación  de  las 
ideas  de  Ferrer,  sino  la  intervención  de  un  país  extranjero  en  un  asunto 
que  España  considera  como  nacional. 

Nosotros  hemos  tenido  siempre  la  esperanza  de  que  Bélgica  consenti- 
ría un  día  en  suprimir  el  monumento;  pero  era  de  vosotros,  los  belgas,  de 
quien  esperaba  esta  prueba  de  amistad;  no  de  vuestros  enemigos. 

Por  ello,  cuando  el  invasor  ha  declarado  la  intención  de  demoler  el 
monumento  a  Ferrer,  en  apariencia  para  agradar  a  mi  país,  pero  en  reali- 
dad para  crear  un  conflicto  entre  nosotros;  cuando  España  sostenía  a  Bél- 
gica ultrajada,  violada  y  maltratada,  yo  he  protestado  oficialmente  en  nom- 
bre de  mi  Gobierno,  declarando  a  los  alemanes  que  lo  que  nosotros  po- 
díamos y  queríamos  aceptar  de  los  belgas  no  podíamos  permitirlo  del 
usurpador,  y  que  España  no  aprovecharía  las  desgracias  de  otro  para  ase* 
gurarse  satisfacciones  en  asuntos  que  podían  interesarle. 

Entonces,  al  dar  conocimiento  de  mi  protesta  al  Sr.  Lemonnier,  sustito 
de  usted,  le  dije  que  después  de  la  restauración  de  vuestro  país  me  propo- 
nía tratar  esta  cuestión  exclusivamente  con  el  pueblo  belga,  y  que,  inspi- 
rándome siempre  en  el  hecho  de  no  ser  el  homenaje  a  la  doctrina  ferrerista 
lo  que  había  conmovido  a  la  opinión  española,  sino  la  intervención  en 
nuestros  asuntos,  he  indicado  que  nuestros  amigos  belgas  podrían  hacer- 
me el  don  de  dicho  monumento,  no  para  destruirlo,  sino  para  colocarlo 
en  España. 

Basándome  en  los  sentimientos  cuyas  manifestaciones  me  ha  prodigado 
el  Municipio  de  Bruselas  y  del  título  con  que  me  ha  honrado,  y  que  me 
une  con  lazos  personales  que  me  son  tan  queridos  a  vuestra  ciudad,  me 
he  permitido,  señor  burgomaestre,  exponerle  estas  consideraciones,  con  la 
certidumbre  de  que  en  la  cuestión  que  preocupa  a  la  opinión  del  pueblo 
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español  sus  colegas  y  usted  mismo  serán  guiados  por  la  amistad  sincera 
que  hoy  une  más  que  nunca  a  nuestros  dos  países.» 

También  leyó  el  burgomaestre  una  carta  del  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, Hymans,  trasladándole  copia  de  otras  que  le  había  dirigido  el 
marqués  de  Villalobar,  diciendo  lo  siguiente: 

«Me  permito  llamar  seriamente  la  atención  sobre  la  cuestión  de  que 
me  habla  el  embajador  de  España. 

Los  servicios  que  el  Gobierno  español  y  el  marqués  de  Villalobar  per- 
sonalmente han  hecho  durante  la  ocupación  del  país  a  Bélgica  y  a  sus  po- 
blaciones; la  abnegación  con  que  han  protegido  y  salvado  tantos  de  nues- 
tros compatriotas,  nos  crean  respecto  a  España  deberes  especiales  de  cor- 
tesía y  de  amistad. 

Estoy  convencido  de  que  el  Ayuntamiento  comprenderá  que  importa  no 
hacer  nada  que  pueda  herir  nuestras  buenas  relaciones  con  un  país  amigo.» 

A  continuación,  el  burgomaestre  hace  brevemente  historia  de  la  erec- 
ción del  monumento,  que  él— dice — votó  por  disciplina.  Cuando  los  ale- 
manes quitaron  la  estatua,  el  Municipio  protestó;  pero  levantarla  de  nue- 
vo, hiriendo  los  sentimientos  del  pueblo  español,  no  es  una  respuesta  ade- 
cuada al  acto  de  los  alemanes. 

A  continuación  da  lectura  a  una  orden  del  día  proponiendo  que,  en 
vista  de  las  dos  cartas  que  ha  leído,  y  de  que  la  protesta  del  Municipio  con- 
tra la  destrucción  del  monumento  se  hizo  sólo  por  motivos  de  patriotis- 
mo, el  Ayuntamiento  aplace  toda  resolución  referente  al  restablecimiento 
de  la  estatua. 

Monsieur  Huber  pidió,  en  nombre  de  los  socialistas,  que  se  reedifique 
el  monumento  antes  del  12  de  Octubre. 

El  grupo  derechista  anuncia  que  votará  la  orden  del  día  del  burgo- 
maestre, tanto  más  cuanto  que  se  promete  levantar  la  estatua  en  una  pobla- 
ción española. 

Los  socialistas  insisten  en  que  debe  restablecerse  la  estatua.  Antes  de 
confiarla  a  España— dice  Huysmans— ,  es  preciso  que  dicha  nación  revise 
el  proceso. 

Vanden  Nest  dice  que  debe  creerse  en  el  Gobierno  español.  Queda 
entendido  que  el  monumento  será  reedificado  en  Bruselas  o  en  España. 

Se  vota  la  proposición  del  burgomaestre,  que  queda  aprobada  por  21 
votos  contra  9. 

La  ocurrencia  del  marqués  de  Villalobar  sobre  el  traslado  del  monu- 
mento, fué  una  concesión  que  merece  todas  las  reprobaciones. 

« 
•  * 
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Estados  Unidos. — Los  norteamericanos  han  dispensado  calurosa  aco- 
gida al  Rey  Alberto  de  Bélgica,  que  quiso  visitar  aquel  país  en  manifesta- 
ción  de  gratitud  por  los  socorros  prestados  a  la  población  belga  en  su  in- 
menso infortunio. 

Antes  había  ido  el  cardenal  Mercier,  que  también  fué  muy  agasajado. 
En  Washington  presidió  con  el  cardenal  Gibbons  una  asamblea  del  Epis- 
copado católico,  inaugurada  el  26  de  Septiembre,  y  en  la  que  se  tomaron 
importantes  resoluciones  respecto  a  la  dirección  de  la  actividad  social  de 
los  católicos  en  las  necesidades  que  ofrece  la  lucha  contemporánea.  En 
Nueva  York  se  celebró  en  honor  suyo  y  de  la  Delegación  belga  una  fiesta 
de  la  Asociación  de  Corresponsales  de  la  Prensa  extranjera,  en  que  se 
pronunciaron  discursos  enalteciendo  el  heroísmo  del  ilustre  purpurado. 
Míster  Knecht,  presidente  de  la  Asociación,  le  hizo  entrega  de  una  pluma 
de  oro. 

— De  la  salud  del  presidente  Wilson  han  corrido  por  los  periódicos 
noticias  muy  diversas,  algunas  de  verdadera  alarma  sobre  su  capacidad 
mental.  Todo  lo  explica  el  interés  de  la  opinión  sobre  la  suerte  del  tratado 
de  paz  en  el  Senado  norteamericano,  donde  la  oposición  sigue  hasta  ahora 
con  toda  su  fuerza,  sin  que  pueda  vislumbrarse  el  final  de  la  azarosa  con- 
tienda. 

Entre  los  comentarios  sobre  la  enfermedad  del  presidente,  merecen 
notarse  los  de  la  Prensa  inglesa,  por  la  forma  en  que  juzgan  de  su  actua- 
ción en  Europa. 

La  Westminster  Gazeite  dice  que  su  enfermedad  es  una  consecuencia 
directa  del  sacrificio  que  ha  hecho  de  sí  mismo  por  las  causas  que  tiene 
en  tanta  estima,  como  son  las  causas  de  la  democracia,  de  la  justicia  y  de 
la  paz. 

Hace  dos  años  que  persigue  sin  descanso  estos  dos  objetivos:  dos  años 
de  neutralidad;  años  de  esfuerzos  militares  y  de  grandes  decisiones,  y  me- 
ses de  movimiento  continuo  durante  los  cuales  ha  trabajado  sin  descanso 
por  obtener  una  paz  permanente  y  bien  fundada. 

Ha  tenido  muchos  desengaños  en  Europa  y  muchas  dificultades  casi 
invencibles  en  su  país.  Pero  puede  tener  la  satisfacción  de  saber  que  si  su 
tratado  no  es  tal  y  como  él  lo  había  deseado,  su  influencia  sobre  él  es  de 
incalculable  importancia. 

Si  su  tarea  no  ha  tenido  el  resultado  que  él  esperaba,  esto  significa  úni- 
camente que  la  humanidad  necesita  todavía  su  cooperación  completa. 

The  Times  cree  que  es  verdaderamente  maravilloso  que  un  hombre  que 
ha  estado  sobrecargado  de  un  modo  tan  continuo  de  preocupaciones  gra- 
vísimas y  de  trabajos  tan  fuertes,  no  haya  sucumbido  hace  tiempo,  y  aña- 

12 
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de  que  todos  los  pueblos  hermanos  del  Imperio  británico  sentirán  gran 
pena  e  inquietud  mientras  dure  la  enfermedad  de  Wilson. 

Después  de  enumerar  y  apreciar  extensamente  los  servicios  prestados 
por  Wilson,  dice  The  Times: 

«No  se  trata  aquí  de  su  política  interior.  Es  el  expositor  y  campeón  de 
las  convicciones  fundamentales  y  de  los  sentimientos  del  americanismo,  y 
no  de  esta  o  de  aquella  escuela  o  partido,  y  por  eso  ha  entusiasmado  los 
corazones  de  las  masas  británicas  como  ningún  extranjero  había  logrado 
hacerlo  hasta  aquí. 

El  presidente  Wilson  no  ha  conseguido  hacer  la  paz  que  él  deseaba. 
Ninguno  de  los  miembros  de  la  Conferencia  lo  ha  conseguido  tampoco; 
pero  la  paz  lleva  el  sello  indeleble  de  sus  ideales  y  de  sus  aspiraciones.  Es 
y  será  siempre  el  fundamento  de  un  mundo  grande. 

Todavía  le  queda  por  llevar  a  cabo  la  parte  más  cansada  de  su  trabajo. 
Sin  descanso  ninguno  ha  tenido  que  explicar  y  justificar  a  sus  compatrio- 
tas el  trabajo  que  ha  efectuado  en  su  nombre.  Ha  luchado  sin  interrupción 
y  ahora  sucumbe  por  servir  a  la  Humanidad. 

Así,  pues,  la  Humanidad  le  debe  su  admiración  y  sus  homenajes.» 

— Acerca  de  la  huelga  de  metalúrgicos,  se  ha  celebrado  en  Washington 
una  Conferencia  industrial  para  examinar  la  situación,  y  en  ella,  el  señor 
Gompers,  presidente  de  la  Confederación  del  Trabajo,  propuso  un  pro- 
yecto de  arbitraje  para  la  huelga  de  metalúrgicos  por  medio  de  la  interven- 
ción de  una  Comisión  compuesta  de  dos  representantes  obreros,  dos  pa- 
tronos y  dos  ajenos  a  ambos  bandos,  a  condición  de  que  los  huelguistas 
reanudarían  inmediatamente  el  trabajo. 

Gompers  propuso  además  una  serie  de  reivindicaciones,  como  la  su- 
presión de  toda  inmigración  durante  dos  años  después  de  la  firma  del  tra- 
tado de  paz. 


Alemania.— No  gana  para  conflictos  el  Gobierno  alemán.  Después  de 
obligado  a  tachar  el  artículo  de  la  Constitución  referente  a  la  posibilidad 
de  unión  del  Austria  alemana,  se  encuentra  con  el  que  han  promovido  en 
las  provincias  bálticas  las  tropas  que  allí  mandaba  Von  der  Goltz,  las  cua- 
les se  negaban  a  obedecer  la  orden  de  evacuación  exigida  por  la  Entente 
al  Gobierno  alemán  con  amenaza  de  restablecer  el  bloqueo.  A  la  intima- 
ción hecha  por  los  aliados,  el  Gobierno  alemán  respondió  de  sus  buenas 
intenciones  enviando  el  siguiente  llamamiento  a  las  tropas  germanas  del 
Báltico: 
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«La  Entente  amenaza  con  la  reanudación  del  bloqueo  si  no  se  retiran 
las  tropas  de  los  países  bálticos. 

Esto  significa  que  de  nuevo  millones  de  almas  inocentes  se  verían 
expuestas  al  hambre,  que  hasta  ahora  ha  podido  evitarse  a  duras  penas. 

Pero  hay  más:  los  aliados  quieren  invadir  nuevas  comarcas  alemanas  si 
hasta  el  20  del  actual  no  se  cumplen  sus  exigencias. 

El  Gobierno  alemán  se  dirige  por  última  vez  directamente  a  la  concien- 
cia y  patriotismo  de  los  soldados  alemanes  en  los  países  bálticos. 

Reconoce,  desde  luego,  que  fueron  alistados  con  promesas  que  des- 
pués no  se  cumplieron,  y  esto  lo  ha  hecho  constar  a  la  Entente.  Pero 
ahora  se  trata  de  algo  más  elevado,  más  transcendental.  Se  trata  del  ham- 
bre de  un  pueblo  y  de  su  ruina,  a  no  ser  que  las  tropas  regresen  antes 
de  fines  de  mes. 

Todo  el  que  no  quiera  ser  cómplice  de  la  miseria  de  nuestro  pueblo, 
que  obedezca  y  se  doblegue  ante  esta  realidad  inexorable;  que  cumpla  las 
órdenes  del  Gobierno  y  regrese  a  la  patria,  abandonando  aquellas  comar- 
cas en  que  ya  nada  tiene  que  hacer  el  soldado  alemán. 

En  interés  de  la  nación,  no  puede  el  Gobierno  ofrecer  duda  alguna  de 
que  aplicará  todos  los  medios  a  su  alcance  para  imponer  la  evacuación  de 
los  países  bálticos. 

Espera,  sin  embargo,  que  bastará  este  llamamiento  para  demostrar  a 
los  soldados  alemanes  que  ya  no  se  trata  de  defender  los  intereses  propios, 
sino  los  del  pueblo  entero. 

Los  adversarios  han  levantado  el  bloqueo,  y  de  vosotros  depende 
el  que  no  sea  reanudada  la  aplicación  de  arma  tan  cruel,  que  ha  originado 
más  bajas  en  nuestras  filas  que  ningún  otro  medio  de  combate  durante  la 
guerra. 

Cumplid,  pues,  la  orden,  y  regresad  a  la  patria.* 

Esta  orden  del  Gobierno  alemán  no  parece  que  haya  producido  los 
efectos  esperados,  pues  los  alemanes  han  atacado  posteriormente  a  Riga, 
y  un  informe  de  Berlín  dice  que  el  Cuerpo  de  voluntarios  que  se  encuen- 
tra en  Curlandia,  en  una  proclama  a  la  madre  patria  alemana  y  a  todos 
los  pueblos  civilizados,  declara  que,  a  pesar  de  la  orden  de  evacuación 
de  la  Entente,  continuará  en  el  frente  para  proteger  la  frontera  alemana 
contra  el  bolcheviquismo  y  combatir  por  la  verdadera  concepción  socia- 
lista. 

Refiriéndose  a  esta  proclama,  se  dice  de  fuente  oficiosa  que  si  el  peligro 
bolcheviquista  existe,  debe  ser  combatido  en  la  frontera  alemana,  pues  la 
obligación  de  evitar  un  nuevo  bloqueo  debe  ser  antes  que  la  defensa  contra 
el  bolcheviquismo. 
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Ello  es  que  Inglaterra  ha  establecido  ya  el  bloqueo  en  las  costas  bál- 
ticas. 

—La  cuestión  de  las  tropas  indisciplinadas  en  Curlandia  se  ha  discuti- 
do durante  varias  sesiones  en  la  Asamblea  Nacional  de  Berlín,  haciendo  el 
juego  a  la  Entente  los  diputados  del  partido  independiente,  afínes  a  los  es- 
partaquistas  y  cuyo  jefe,  el  ex  ministro  Hasse,  ha  sido  víctima  de  un  aten- 
tado cuando  entraba  en  el  palacio  del  Reichstag. 

Con  este  motivo  se  señaló  por  su  oposición  al  Gobierno  el  discurso 
del  socialista  independiente,  Henke,  que  entre  otros  ataques  al  ministro  de 
la  Guerra  dijo:  «Si  Noske  es  incapaz  de  repatriar  a  las  tropas  alemanas  en 
los  países  bálticos,  esta  impotencia  del  Gobierno  basta  para  quitarle  el  de- 
recho a  seguir  existiendo.  El  general  Van  der  Goltz  es  un  traidor  que  pre- 
para una  revolución  monárquica.» 

El  canciller  nacional  Bauen  contestó:  «El  Sr.  Henke  debiera  hacer  pro- 
posiciones para  que  nosotros  podamos  resolver  el  asunto  báltico. 

El  Gobierno  está  muy  dispuesto  a  enviar  a  aquellas  comarcas  todos  los 
diputados  independientes,  para  que  puedan  hacer  valer  su  influencia  en  la 
gente. 

Las  inauditas  calumnias  que  el  Sr.  Henke  lanzó  contra  el  ministro  Nos- 
ke no  tienen  precedentes  en  esta  Cámara. 

Nosotros  todos  lamentamos  que  se  haya  cometido  un  atentado  contra 
Hasse.  El  criminal  no  tuvo  nada  que  ver  con  partido  alguno,  y  si  lo  tuvie- 
ra, sería  muy  probablemente  con  los  independientes.» 

— Como  el  general  Ludendorff,  también  el  almirante  von  Tirptz  ha  pu- 
blicado sus  Memorias,  de  las  que  se  han  publicado  breves  extractos. 

En  el  prólogo  dice  el  autor  que  el  emperador  Guillermo  II  quiso  con 
todas  sus  fuerzas  impedir  la  guerra. 

Luego  afirma  que  con  arreglo  al  Código  penal  marítimo  la  responsabi- 
lidad en  casos  de  encuentros  incumbe  a  aquellos  que  han  provocado  la 
situación,  y  no  al  que  en  el  último  momento  ha  cometido  la  falta;  por  con- 
secuencia, es  un  error  el  enjuiciamiento. 

La  falta  de  Alemania— termina  von  Tirptz — ha  sido,  no  el  crear  una 
potencia  militar,  sino  el  no  saber  utilizarla,  así  como  el  error  que  padeció 
acerca  de  sus  adversarios. 
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ESPAÑA 


El  día  12  de  Octubre,  consagrado  a  la  Fiesta  de  la  Raza,  hubo  mani- 
estaciones  muy  hermosas  por  toda  la  Península,  y  particularmente  en  Ma- 
drid y  Alcalá,  contribuyendo  a  su  realce  la  Prensa  con  informaciones  y 
artículos  en  nobilísima  competencia  del  entusiasmo.  Del  conjunto  resultó 
magnífico  cuadro,  en  que  reverdecieron  todas  las  glorias  de  la  unión  his- 
panoamericana. 

AI  brillante  homenaje  dedicado  al  Cardenal  Cisneros  en  Alcalá  concu- 
rrieron, entre  otras  personas  de  viso,  el  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
el  rector  de  la  Universidad  Central,  Sr.  Carracido,  con  lucidas  representa- 
ciones de  todas  las  Facultades  y  el  encargado  de  Negocios  de  la  Argenti- 
na, Sr.  Levillier.  Allí  se  verificó  una  función  literaria  con  discursos  de  ele- 
vada inspiración  patriótica,  y  en  el  edificio  de  la  antigua  Universidad  Com- 
plutense fué  descubierta  con  toda  solemnidad  una  placa  de  bronce,  repro- 
ducción muy  bella  de  la  que  con  motivo  del  IV  Centenario  del  Cardenal 
Cisneros  se  descubrió  recientemente  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  de 
Buenos  Aires.  Ondeaban  sobre  la  placa  durante  el  acto  las  banderas  espa- 
ñolas y  de  la  República  Argentina. 

En  Madrid  impidió  lo  desapacible  del  día  la  proyectada  procesión  cívica 
hacia  la  estatua  de  Colón,  pero  suplió  por  todo,  primeramente,  el  gran  fes- 
tival de  la  víspera  en  el  Teatro  Real,  en  que  intervinieron  las  admirables 
orquestas  Sinfónica  y  Filarmónica  y  Banda  Municipal,  reunidas  y  reforza- 
das con  350  profesores  en  conjunto,  y  después  la  sesión  regia  del  día  12  en 
el  Ayuntamiento,  donde  se  hizo  relación  de  los  trabajos  premiados  en  el 
certamen  literario  organizado  por  el  Ayuntamiento,  siguiendo  los  discur- 
sos en  continuado  himno  a  la  fraternidad  de  los  pueblos  hispanos  en  los 
dos  mundos.  El  poeta  Sr.  Silva  Arámbrum,  leyó  su  poesía:  «El  sueño  de 
España»,  que  había  merecido  el  primer  premio  en  dicho  Certamen,  y  de 
los  oradores  sólo  hemos  de  citar  a  los  Sres.  Ugarte,  de  la  República  Ar- 
gentina; Medir  Bitin,  poeta  mejicano;  Raposo,  literato  chileno,  y  al  minis- 
tro de  Cuba,  Sr.  García  Kohly,  todos  los  cuales  fueron  calurosamente 
aplaudidos,  lo  mismo  que  nuestro  ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Bur- 
gos, y  el  alcalde  de  Madrid  y  el  Sr.  Armiñán,  que  hablaron,  respectivamen- 
te, en  representación  del  Ayuntamiento  y  de  la  Unión  Ibero-Americana.  Por 
último,  el  rey  firmó  el  decreto  referente  al  Centenario  del  descubrimiento 
del  Pacífico  y  se  levantó  la  sesión. 

Los  artículos  del  decreto  firmado  por  el  Monarca  dicen  textualmente: 
«1.°    Dentro  de  los  años  1920  y  1921  se  celebrará  con  el  mayor  espíen- 


174  ©ROÑICA  GENERAL 

dor  y  con  toda  la  eficacia  posible  el  Centenario  de  Magallanes,  contribu- 
yendo a  ello,  en  la  forma  que  se  establezca,  todos  los  elementos  del  Estado. 
2.®  Se  encarga  al  Comité  directivo  de  la  Exposición  Hispano-America- 
na  de  Sevilla,  ampliado  con  aquellas  representaciones  que  estime  conve- 
nientes al  mejor  éxito,  la  redacción  y  propuesta  a  mi  Gobierno,  dentro  de 
un  plazo  de  seis  meses,  del  programa  de  los  actos  y  de  las  obras  con  que 
deba  celebrarse  aquella  conmemoración.» 

También  se  han  publicado  en  la  Gaceta  los  premios  instituidos  por  las 
Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de  la  Historia  que,  por  su  importancia, 
para  años  sucesivos  hemos  de  consignar. 

El  concurso  al  premio  hispanoamericano  de  la  Academia  Española, 
limitado  siempre  a  los  escritores  de  nacionalidad  hispanoamericana,  se 
anunciará  todos  los  años  el  12  de  Octubre,  día  de  la  Fiesta  de  la  Raza. 

La  convocatoria  señalará  cada  año,  turnando  entre  cinco  grupos  de  ma- 
terias diversas.  El  género  literario  a  que  han  de  corresponder  las  obras  de 
los  autores  concurrentes. 

Los  aspirantes  al  premio  enviarán  sus  obras  a  la  Academia,  y  sólo  serán 
admitidas  las  impresas  cuya  fecha  de  publicación  esté  comprendida  en 
uno  o  más  años  de  los  cinco  anteriores  al  en  que  haya  de  otorgarse  el 
premio. 

Las  obras  que  se  envíen  para  cada  concurso  deberán  quedar  en  la  Se- 
cretaría de  la  Academia  antes  del  día  1.°  de  Marzo. 

El  día  12  de  Octubre  del  año  siguiente  al  de  la  convocatoria,  la  Acade- 
mia publicará  su  fallo,  concediendo  al  autor  premiado  un  diploma  de 
honor  y  una  medalla  de  oro. 

La  convocatoria  para  el  concurso  del  año  1920  sólo  comprende  las 
obras  de  literatura  política  y  social. 

Cada  aspirante  al  premio  entregará  en  la  Secretaría,  antes  de  las  doce 
de  la  noche  del  último  día  del  mes  de  Febrero,  5  ejemplares  de  la  obra 
concurrente,  acompañados  de  una  instancia  en  que  expresamente  se  soli- 
cite el  premio. 

La  Academia  de  la  Historia  estatuye  un  premio  anual  consistente  en 
una  medalla  de  oro  y  un  diploma  de  Correspondiente,  para  el  autor  del 
mejor  trabajo  sobre  Historia  o  Geografía,  en  el  más  amplio  concepto  de 
estas  Ciencias,  de  países  de  la  América  española  o  Filipinas,  en  el  período 
comprendido  entre  el  descubrimiento  y  la  independencia  de  la  América 
continental  española. 

Al  concurso  del  año  próximo,  que  desde  esta  fecha  queda  abierto  en  la 
Secretaría  de  la  Academia,  pueden  ser  enviadas  las  obras  que  opten  a  él, 
que  sean  originales  de  autores  hispanoamericanos,  escritas  e  impresas  en 
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lengua  castellana  y  que  hayan  visto  la  luz  pública  durante  los  últimos 
cinco  años.  La  admisión  de  obras  quedará  cerrada  el  día  1.**  de  Abril 
de  1920,  a  las  cinco  de  la  tarde,  y  la  Academia  publicará  su  fallo  y  otorga- 
rá el  premio  referido  el  12  de  Octubre  siguiente. 

—Contribuyó  también  a  enaltecer  la  Fiesta  de  la  Raza  la  manifestación 
o  serie  de  manifestaciones  grandiosas  hechas  por  la  Confederación  Nacio- 
nal Católico-agraria  el  día  12  en  la  Iglesia  Catedral  de  Madrid,  y  al  siguien- 
te día  en  brillante  peregrinación  al  Cerro  de  los  Ángeles,  para  en  los  días 
subsiguientes  celebrar  su  cuarta  asamblea  generalt  dedicada  al  estudio  y 
organización  de  los  trabajos  que  los  problemas  sociales  requieren.  En  el 
próximo  número  reseñaremos  el  acto  hermosísimo  de  su  consagración  pú- 
blica al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  aquí  sólo  diremos,  para  que  se  co- 
nozca su  importancia,  que  ha  logrado  unir  en  sus  55  federaciones  a  más  de 
2.500  sindicatos,  con  un  total  de  480.000  socios,  y  todo  ello  por  su  propio 
esfuerzo,  sin  el  apoyo  que  debieran  prestar  los  Gobiernos  a  obra  tan  pa- 
triótica y  redentora,  y  aun  teniendo  que  vencer  en  muchas  ocasiones  la 
hostilidad  con  que  le  han  correspondido  los  elementos  oficiales. 

—Señalemos  con  acento  de  la  más  pura  alegría  la  unanimidad  de  toda 
la  Prensa  española  en  afirmar  los  derechos  de  nuestra  nación  a  no  consen- 
tir las  ambiciones  francesas  sobre  Tánger.  Los  periódicos  de  todos  los  par- 
tidos, al  conocer  las  declaraciones  del  radical  francés  León  Bourgeois,  que 
consignamos  en  otro  lugar,  se  han  manifestado  en  un  sentido  altamente 
patriótico,  y  han  demostrado  al  mismo  tiempo  la  confianza  que  para  la  so- 
lución del  caso  inspira  el  viaje  de  nuestro  Monarca  en  estos  días  a  París  y 
Londres. 

—Si  produjeron  grave  adversidad  las  inundaciones  desoladoras  habi- 
das, especialmente  en  Cartagena  y  otras  provincias  de  Levante,  donde  cau- 
só el  temporal  muchas  desgracias,  en  cambio  llenó  de  júbilo  a  toda  la  na- 
ción la  noticia  de  que  nuestras  tropas  habían  ocupado  el  Fondak,  asegu- 
rando el  camino  de  comunicación  entre  Tetuán  y  Tánger.  La  importancia 
de  la  ocupación  es  capital,  pues  resultaba  indispensable  para  el  desarrollo 
de  la  acción  que  reclama  el  protectorado,  y  toda  labor  fructífera  depende 
de  que  puedan  comunicarse  entre  sí  las  poblaciones  mencionadas,  junta- 
mente con  las  de  Larache  y  Ceuta. 

Sobre  la  necesidad  de  que  Tánger  quede  bajo  nuestro  protectorado, 
dice  un  periódico  de  la  corte: 

«Hay  en  Tánger  un  partido  antiespañol  que  no  ve  con  buenos  ojos  la 
extensión  de  nuestra  influencia  en  Marruecos,  y  hay  en  Tánger  avarientos 
mercaderes  que  no  reparan  en  dar  armas  de  sedición  a  la  malevolencia 
marroquí,  con  tal  de  realizar  ellos  su  negocio. 
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Mientras  en  Tánger  pueda  actuar  ese  núcleo  antiespanol  y  esos  trafi- 
cantes sin  conciencia,  la  pacificación  de  nuestra  zona  será  un  mito,  y  a 
cada  momento  nuestras  posiciones  serán  hostilizadas,  sorprendidas,  quizá 
copadas  por  los  rebeldes;  por  estos  raisunistas  hoy  en  dispersión,  mañana 
cohesionados  nuevamente  para  filtrarse  por  las  líneas  ocupadas  o  para 
mantener  la  inquietud  en  las  cabilas  comarcanas. 

Por  eso  entendemos  que  el  principal  objetivo  de  nuestra  acción  tiene 
que  ser  Tánger:  Tánger  conquistado,  pacificado  por  la  acción  diplomá- 
tica, si  nuestros  compromisos  internacionales  no  permiten  que  sea  de  otro 
modo.» 

— Ha  dado  el  Gobierno  decretos  muy  interesantes,  como  el  de  una 
Comisión  del  Trabajo  creada  recientemente  para  Cataluña  y  el  de  reorga- 
nización de  la  Junta  de  Protección  a  la  Infancia.  Muéstrase  orgulloso  de  la 
paz  interior,  y  la  paz  es  que  el  sindicalista  Pestaña,  que  acaba  de  salir  de 
la  cárcel  de  Barcelona,  llegó  a  Madrid  y  dio  una  conferencia  en  el  teatro 
de  la  Comedia,  diciendo  entre  otras  muchas  lindezas:  «Hay  que  acabar  con 
todos  los  Gobiernos  para  libertarnos  de  la  tiranía.» 

La  paz  es  la  armonía  dentro  del  orden,  lo  cual  está  en  divorcio  com- 
pleto con  las  excitaciones  a  la  revolución  social. 

B.  R. 


FELIPE  II 


(1) 


Cada  año  aparecen  nuevos  trabajos  críticos  acerca  del  reinado 
de  Felipe  IÍ  en  sus  diversas  manifestaciones  públicas  y  sociales. 
Hace  solamente  poco  más  de  medio  siglo  que  comenzó  esta  reacción 
de  la  verdad  y  de  la  justicia  que  presenciamos,  y  se  puede  decir  que 
está  todavía  en  el  principio,  con  ser  mucho  lo  que  se  ha  hecho.  Es 
muy  admirable  la  figura  de  aquel  gran  Rey,  y  a  estudiarla  y  com- 
prenderla en  todo  su  valor,  en  toda  su  extensión,  han  de  contribuir 
varias  generaciones  de  sabios  historiadores.  No  se  explica  bien  por 
qué  Felipe  II  ha  estado  tanto  tiempo  desfigurado  por  la  calumnia,  la 
envidia  y  la  falsedad,  conservándose  en  tanta  abundancia  en  las  bi- 
bliotecas de  España  y  del  Extranjero  los  documentos  demostrativos 
y  fehacientes  de  la  rectitud,  del  buen  fin,  del  deseo  y  amor  de  la 
prosperidad  general  de  sus  Estados,  del  santo  celo  religioso  que 
siempre  le  guiaron  noblemente  en  todas  las  empresas. 

Es  sabido  que  el  odio  protestante  comenzó  ya  en  el  siglo  XVI  a 
arrojar  lodo  sobre  la  vida  y  hechos  de  Felipe  II,  presentándole  como 
un  monstruo,  como  enemigo  del  progreso  científico,  literario,  artís- 
tico y  social,  como  causa  única  de  la  decadencia  que  sobrevino  des- 
pués. Siempre  ha  sido  éste  el  insulto  de  los  ignorantes,  de  los  que 
menos  saben,  de  los  devastadores  de  los  ricos  tesoros  y  monumen- 
tos nacionales,  de  los  que  nada  han  hecho  por  el  bien  verdadero  de  la 
Humanidad,  de  los  enemigos  de  su  patria.  Le  han  calumniado  los 
que  no  le  conocían  o  no  le  querían  conocer. 

¿Por  qué  los  buenos  y  sabios  españoles,  que  eran  tantos,  no  han 
defendido  antes  a  Felipe  II,  pues  en  él  defendían  a  España?  No  es 


(1)    De  la  Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Basílica  de  El  Escorial  el  13  de 
Septiembre  de  este  año. 
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que  no  tuviera  valientes  defensores;  pero  prevaleció  la  mentira  sobre 
la  verdad,  la  obscuridad  sobre  la  luz,  el  atrevimiento  del  mal  sobre 
la  modestia  del  bien.  Se  han  dado  otros  casos  altísimos  de  esta  na- 
turaleza en  la  historia  de  la  Humanidad. 

España  había  llegado  a  la  cumbre  de  su  gloria,  y  dominaba  en 
todos  los  órdenes,  espirituales  y  materiales;  era  el  sostén  y  muro 
providencial  de  la  Iglesia  contra  el  desbordamiento  de  la  rebeldía 
humana,  que  se  encubría  con  la  reforma  religiosa  para  avasallar  te- 
rritorios y  dar  rienda  suelta  a  todas  las  pasiones.  España,  aunque  en 
lo  último  del  Occidente,  era  el  centinela  avanzado  contra  el  peligro 
turco,  que  no  cejaba  en  su  empeño  de  esclavizar  a  la  Europa  cristia- 
na. España  era  la  poderosa  defensora  del  derecho  propio  y  de  todas 
las  naciones  y  no  consentía  las  injusticias  públicas.  Ahí  tenéis  indi- 
cadas algunas  causas  de  las  guerras  de  España  en  aquellos  días. 

Felipe  II,  amante  de  la  paz,  pacífico  y  prudente  por  carácter,  y 
por  el  convencimiento  de  la  razón,  y  por  amor  de  los  hombres,  y 
por  obedecer  a  Dios;  que  apreciaba  bien  lo  que  vale  la  paz  en  el 
desarrollo  de  la  vida  progresiva  de  los  pueblos,  tuvo  que  intervenir 
por  necesidad  con  las  armas  algunas  veces,  después  de  agotar  todos 
los  medios  diplomáticos.  Nadie  puede  humanamente  dudar  de  la  jus- 
ticia con  que  en  todo  quiso  obrar  Felipe  II.  Tuvo  victorias  y  derrotas, 
aunque  más  victorias.  Nadie  puede  penetrar  en  los  altísimos  desig- 
nios de  Dios  nuestro  Señor,  que  todo  lo  dirige  al  cumplimiento  de 
su  fin  providencial  y  a  la  manifestación  de  su  gloria  de  Creador. 

Los  mismos  que  en  otro  tiempo  se  revolvían  contra  Felipe  II  por 
su  crueldad,  como  ellos  malévolamente  la  llamaban,  le  han  agrade- 
cido después  aquella  necesaria  intervención.  No  hace  muchos  años 
que  un  eminente  obispo  belga  atribuía  en  público  a  Felipe  II  la  glo- 
riosa prosperidad  de  su  nación  y,  sobre  todo,  que  Bélgica  haya  per- 
manecido fielmente  católica,  aunque  siempre  acosada  por  los  protes- 
tantes. El  catolicismo  ha  engrandecido  a  Bélgica,  como  engrandece 
a  todas  las  naciones.  Y  bendecía  de  corazón  la  memoria  de  Felipe  II. 
Europa  no  podrá  olvidar  jamás  la  victoria  de  Lepanto. 

Yo  no  intento  presentaros  a  Felipe  II  en  sus  relaciones  interna- 
cionales, que  fueron  de  amigable  y  cristiana  justicia;  ni  como  bien- 
hechor universal,  limpiando  de  piratas  y  corsarios  los  mares  para 
asegurar  el  comercio  y  estrechar  más  las  comunicaciones  de  Amé- 
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rica  con  Europa,  especialmente  con  su  madre  España;  ni  como  de- 
fensor de  la  religión  y  de  la  conciencia  de  muchos  millones  de  sub- 
ditos a  quienes  se  les  quería  tiránicamente  imponer  el  autoritario 
pensar  ajeno,  que  era  falso;  ni  como  protector  de  las  ciencias  y  de 
las  letras,  que  llegaron  en  su  reinado  a  la  más  gloriosa  admiración 
del  mundo;  ni  como  inspirador  de  las  bellas  artes,  que  inundaron 
de  joyas  a  España  y  cuyos  restos  son  todavía  nuestro  orgullo;  ni 
como  propagador  de  la  agricultura,  estando  entonces  España  mejor 
cultivada  que  ahora,  hasta  con  canales  de  riego,  pareciendo  jardines 
muchas  de  sus  regiones;  de  las  industrias,  que  empleaban  a  muchos 
millares  de  obreros  que,  a  la  vez,  eran  artistas,  y  competían  con  las 
de  Flandes,  que  entonces  eran  también  españolas,  y  las  más  famosas, 
y  se  celebraban  en  España  las  ferias  internacionales  más  concurri- 
das; ni  como  hacendista,  que  hizo  disminuir  notablemente  la  deuda 
pública,  elevando  el  valor  de  nuestra  moneda;  ni  como  legislador 
social,  fijando  las  horas  de  trabajo  y  armonizando  las  relaciones  entre 
patronos  y  obreros.  Cada  uno  de  estos  aspectos  y  otros  muchos, 
todos  gloriosos,  son  temas,  no  de  un  discurso,  sino  de  muchos  li- 
bros, que,  poco  a  poco,  gracias  a  Dios,  se  van  haciendo. 

Tampoco  voy  a  presentaros  a  Felipe  II  como  fundador  de  este 
grandioso  Monasterio  de  San  Lorenzo,  que  tanto  significa  y  repre- 
senta en  nuestra  historia  eclesiástica  y  civil;  solamente  os  hablaré  de 
dos  episodios  de  su  asombrosa  actividad  y  de  su  vida:  uno,  la  fun- 
dación de  la  biblioteca  de  El  Escorial,  episodio  que,  aunque  peque- 
ño con  relación  al  conjunto  de  las  iniciativas  de  su  largo  reinado, 
fué  de  un  valor  extraordinario,  que  agradecieron  y  apreciaron  los 
muchos  sabios  de  aquel  tiempo,  y  ha  sido  una  mina  riquísima  de 
donde  se  han  sacado  los  sillares  y  piedras  preciosas  para  reconstruir 
con  esplendidez  el  edificio  de  la  ciencia  y  de  la  literatura  antiguas 
desmoronado  por  los  siglos  guerreros  de  la  Edad  Media.  El  otro 
episodio  será  su  última  enfermedad  y  santa  muerte,  pasada  y  acaeci- 
da en  aquella  humilde  celda  que  había  escogido  para  sí;  pero  cer- 
cana al  tesoro  de  los  tesoros,  que  es  Jesús  Sacramentado,  guardado 
con  tanto  amor  en  aquel  tabernáculo,  que  es  lo  más  rico  de  esta  rica 
Basílica,  aunque  todavía  pobrísimo  para  su  grandeza  divina.  Las 
virtudes  que  Felipe  II  practicó  heroicamente  en  su  última  enferme- 
dad le  hicieron  a  los  ojos  de  Dios  y  le  deben  hacer  en  la  considera- 
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ción  de  los  cristianos  más  grande  y  más  glorioso  que  todas  las  otras 
grandezas  gloriosas  de  su  reinado,  con  haber  sido  tantas. 


»  * 


Los  sabios  españoles  deseaban  y  pedían  a  su  Rey  Felipe  11  que 
fundara  en  España  una  gran  biblioteca,  semejante  a  la  biblioteca 
vaticana.  El  cronista  Juan  Páez  de  Castro,  en  nombre  y  representa- 
ción de  todos,  concretó  aquel  noble  deseo  en  un  precioso  memorial, 
razonándolo  de  un  modo  admirable  y  trazando  el  plan  hasta  de  las 
condiciones  materiales  de  lugar,  orientación,  estantería,  etc. 

Felipe  II,  que  era  de  un  espíritu  amplísimo-— como  se  demuestra 
cuanto  más  se  le  estudia — ,  abierto  a  las  legítimas  aspiraciones  de 
todo  progreso,  y  anhelaba  ayudar  en  todo  lo  bueno,  en  todo  lo  grande 
la  actividad  intelectual  de  sus  subditos,  acogió  gozoso  el  memorial 
y  determinó  fundar  la  biblioteca  que  le  pedían.  Por  entonces  había 
comenzado  a  edificarse  ya  este  Monasterio,  y  en  él,  donde  Felipe  II 
elevaba  a  Dios  nuestro  Señor  y  a  la  gloria  del  mártir  español  San 
Lorenzo  esta  Basílica,  severa  y  majestuosa,  y  una  casa  grande  para 
los  Jerónimos,  que  habían  de  ser  custodios,  conservadores  y  fomen- 
tadores de  tantas  maravillas  y  espléndidos  sostenedores  del  culto;  y 
un  colegio  para  instruir  en  las  ciencias  sagradas  y  profanas  a  la  juven- 
tud española;  y  un  seminario. para  los  niños  pobres  que  quisieran 
consagrarse  después  al  culto  público  de  Dios;  y  un  panteón  para  sus 
padres  y  para  los  reyes  sucesores;  y  un  pobre  palacio  para  sí  mismo: 
en  él  quiso  fundar  también  Felipe  II  aquella  gran  biblioteca. 

Y  «el  principio  y  fundamento  fué— dice  el  insigne  P.  Sigüen- 
za— la  misma  librería  del  Rey  Don  Felipe,  nuestro  fundador,  com- 
puesta de  más  de  cuatro  mil  cuerpos  de  libros,  todos  o  los  más  ori- 
ginales y  exquisitos— de  hebreo,  griego  y  latín,  y  en  castellano,  tos- 
cano,  portugués  y  valenciano,  de  todas  facultades— que  tenía  en  su 
palacio,  donde  muchas  veces  se  holgaba  de  leer  y  se  entretenía  el 
tiempo  que  le  quedaba  de  tantas  y  tan  graves  ocupaciones  en  ejer- 
cicio tan  importante  a  los  reyes...,  y  quedaron  en  la  librería  para  dar 
cimiento  y  servir  como  de  nidal  a  tan  feliz  número  como  en  ella  se 
han  juntado>. 

Con  gusto  os  haría  yo  ahora  algunos  comentarios  acerca  de  la 
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librería  particular  de  Felipe  II,  de  su  riqueza,  de  su  variedad,  de  su 
valor,  de  su  importancia.  Tenía  en  ella  las  mejores  obras  impresas  en 
los  siglos  XV  y  XVI,  tenía  en  ella  muchos  manuscritos  antiguos, 
raros  y  curiosos  y  de  extraordinaria  esplendidez  artística  y  en  toda 
clase  de  lenguas.  Y  Felipe  II  no  tenía  aquella  librería  sólo  por  lujo, 
para  adornar  exteriormente  las  habitaciones  de  su  palacio;  la  tenía 
-  como  acabáis  de  oír  al  P.  Sigüenza— para  leer  y  entretener,  estu- 
diando y  aprendiendo,  el  tiempo  que  le  quedaba  libre  de  tantas  y 
tan  grandes  ocupaciones. 

Aunque  Felipe  II  fué  antes  un  egregio  protector  y  amante  de  los 
libros,  no  se  podía  imaginar  siquiera  que  su  interés,  su  entusiasmo, 
fueran  tan  grandes.  De  las  notas  numerosísimas  puestas  por  él  mis- 
mo al  margen  de  las  cartas  y  billetes  de  sus  secretarios  y  embajado- 
res se  saca  la  impresión  de  que  parecía  que  sólo  era  Rey  para  los 
libros.  El,  que  personalmente  gobernaba  unos  Estados  en  los  cuales 
no  se  ponía  el  sol,  cuidaba  con  toda  solicitud  de  la  adquisición  de 
un  solo  libro  cuya  noticia  le  hubiera  sido  comunicada.  Desde  que 
determinó  la  fundación  de  la  gran  biblioteca  que  deseaban  los  sa- 
bios en  El  Escorial,  en  todos  los  correos  que  enviaba  a  sus  embaja- 
dores de  Roma,  de  Venecia,  de  París  y  de  otras  capitales,  siempre 
les  encargaba— diciéndoles  que  en  ello  le  harían  mucho  servicio — 
que  buscaran  libros;  que  cuando  no  les  pudiesen  comprar,  se  valie- 
ran de  expertos  copistas,  para  que  los  transcribiesen;  que  su  deseo 
era  que  en  San  Lorenzo  se  reuniese,  original  o  copiado,  lo  mejor  de 
todo  el  mundo. 

Sería  muy  largo  si  os  refiriese  con  d^atalles  el  periodo  de  la  fun- 
dación de  la  biblioteca  de  El  Escorial;  solamente  os  diré  los  orígenes 
y  fuentes  que  se  juntaron  para  formar  tan  gran  caudal  de  tesoros 
científicos,  literarios  y  artísticos. 

La  librería  de  Gonzalo  Pérez,  padre  del  famoso  Antonio  Pérez, 
que  antes  había  sido  del  duque  de  Calabria,  y  una  gran  parte  de  la 
librería  del  maestro  del  hijo  de  Felipe  II— el  Principe  D.  Garios—, 
Honorato  Juan,  obispo  de  Osma,  fueron  de  las  primeras  que  se  ad- 
quirieron para  El  Escorial.  También  vino  la  librería  de  la  capilla  real 
de  Granada,  que  casi  toda  era  de  la  Reina  incomparable  Isabel  la 
Católica.  Don  Francisco  de  Álava  primero,  y  después  D.  Diego  de 
Zúñiga,  embajadores  en  París,  enviaron  de  Francia  muchos  impre- 
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sos  y  manuscritos.  Arias  Montano,  que  por  entonces  estaba  en  Am- 
beres  imprimiendo  la  Políglota  regla,  compró,  recorriendo  varias 
abadías  y  casas  de  libreros,  muchos  códices  notables,  que  envió  a 
El  Escorial.  Donde  se  adquirieron  muchísimos  libros  y  buenos  fué 
en  Venecia,  que  era  en  aquel  tiempo  el  mercado  más  principal,  y 
allí  compró  el  embajador  D.  Diego  Guzmán  de  Silva  la  librería  de 
Antonio  Eparco,  la  librería  de  Mateo  Dándolo  y  otras.  Por  orden  de 
Felipe  II  recorrió  Ambrosio  de  Morales  los  reinos  de  León  y  Galicia 
y  el  principado  de  Asturias  «para  hacer  relación  de  los  libros  anti- 
guos de  diversas  profesiones  y  lenguas,  impresos  y  escritos  de  mano, 
raros  y  exquisitos>.  Se  compraron  también  las  librerías  del  conde  de 
Luna,  que  tenía  casi  toda  la  de  Alfonso  V  de  Aragón;  la  del  obispo 
de  Plasencia  D.  Pedro  Ponce  de  León,  y  la  del  cronista  Páez  de  Cas- 
tro. Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  había  sido  embajador  en 
Roma  y  en  Venecia,  y  que  tan  amante  fué  de  las  letras,  dejó  al  morir 
toda  su  riquísima  librería  a  Felipe  II,  para  que  la  colocara  en  El  Es- 
corial. Y,  por  último,  para  no  alargar  esta  lista,  os  diré  que  se  com- 
pró también  la  librería  del  célebre  jurisconsulto  D.  Antonio  Agus- 
tín, arzobispo  de  Tarragona.  ¡Ya  veis  si  con  esas  fuentes  sería  rico 
el  caudal  de  libros  que  se  juntó  para  formar  la  biblioteca  de  El  Es- 
corial! 

Y  Felipe  II,  para  instalarla,  escogió  el  mejor  sitio  del  Monaste-' 
rio.  Y  la  colocó  en  medio  de  la  fachada  principal,  en  amplio  salón 
hecho  ex  profeso,  y  a  la  entrada  de  la  iglesia,  para  que  sirviera  de 
antesala,  porque  por  la  ciencia  se  llega  a  Dios,  que  es  el  Padre  de 
todas  las  ciencias.  Y  trajo  artistas  de  fama  universal  para  que  embe- 
llecieran la  bóveda  y  los  muros  con  sus  pinceles  soberanos,  y  deja- 
ran pintada  para  ejemplo,  enseñanza  y  admiración  de  las  generacio- 
nes futuras  la  historia  científica,  literaria  y  artística  de  la  Humanidad 
pasada,  en  sus  episodios  más  culminantes  y  en  los  personajes  que 
fueron  sus  principales  maestros  y  cultivadores.  Después  de  la  iglesia, 
todos  los  amores  de  Felipe  II  en  El  Escorial  fueron  para  la  bibliote- 
ca, que  sigue  siendo  una  de  las  mejores  piezas  de  este  magnífico 
Monasterio. 

Y  desde  entonces  la  gran  biblioteca  que  fundó  Felipe  II  ha  sido 
como  una  luz  para  iluminar  todas  las  ciencias;  como  un  tesoro  para 
enriquecer  el  caudal  de  la  sabiduría  humana,  para  depurar  crítica- 
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mente  los  textos  de  los  Santos  Padres  y  escritores  clásicos  que  esta- 
ban mutilados  o  falseados  por  la  malicia  de  los  herejes  o  por  la 
ignorancia  de  los  copistas;  como  un  depósito  de  muchas  joyas  lite- 
rarias que  acaso  hubieran  desaparecido  para  siempre,  de  muchos 
monumentos  que  atestiguan  la  cultura  española  durante  los  siglos 
llamados  bárbaros  de  la  Edad  Media.  Gracias  a  la  biblioteca  que  fundó 
Felipe  II  se  han  rectificado  documentalmente  algunas  falsas  aprecia- 
ciones históricas  y  literarias.  Hoy  mismo  es  la  biblioteca  de  El  Esco- 
rial un  centro  de  estudio  adonde  acuden  los  sabios  de  todas  partes, 
y  constituye  un  gran  honor  para  la  Iglesia  y  para  España,  y  obliga  a 
bendecir  con  gratitud  la  memoria  de  Felipe  II. 

* 
*  * 

Dijo  el  doctor  Gómez  de  Sanabria,  después  de  muerto  Felipe  ÍI, 
que  en  justicia  debían  publicarse  sus  virtudes  para  gloria  de  Dios, 
honra  del  Rey  y  de  los  reinos  de  España,  y  que  aquellas  virtudes 
fué  perfeccionándolas  por  toda  su  vida  con  gran  cuidado  y  diligen- 
cia, encaminándolo  todo  para  su  fin,  como  quien  tan  bien  sabía  cuan 
necesario  es,  para  tener  buena  muerte,  el  discurso  de  la  buena  vida 
pasada. 

No  se  puede  leer  sin  profunda  emoción  lo  que  su  capellán  Cer- 
vera  de  la  Torre  dice  de  la  última  enfermedad  y  preciosa  muerte  de 
Felipe  II.  Sentíase  ya  gravemente  enfermo  y  quería  morir  en  su  san- 
ta casa,  como  llamaba  entonces  al  Monasterio  de  San  Lorenzo;  que- 
ría morir  en  la  celda  de  cuya  apacible  soledad  había  gozado  tanto;  y 
en  la  tribuna  donde  había  orado  tanto,  y  había  sentido  tan  grandes 
consolaciones,  y  había  recibido  tantas  luces  para  el  gobierno  de  sus 
Estados;  donde  se  había  armado  de  fortaleza  para  castigar  a  los  cul- 
pables y  perdonar  de  corazón  a  los  que  le  calumniaban;  donde  había 
aprendido  la  verdadera  ciencia,  que  es  la  salvación  del  alma;  donde 
había  meditado  tantas  veces  en  la  vanidad  de  los  honores,  aunque 
sean  reales,  y  de  todas  las  cosas  de  la  tierra;  donde  había  templado 
su  espíritu  en  el  fuego  del  amor  de  Dios;  quería  morir  en  la  presen- 
cia de  Jesús  Sacramentado. 

Vino  de  Madrid  el  31  de  Junio  de  1598,  y  desde  entonces  hasta 
el  13  de  Septiembre,  en  que  murió,  se  puede  decir  que  fué  un  con- 
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tinuo  martirio  la  enfermedad  de  Felipe  11.  Quiso  Dios  nuestro  Señor 
purificarle,  santificarle,  y  a  semejanza  de  lo  que  hizo  con  su  siervo  el 
santo  Job,  le  hirió  cruelmente  el  cuerpo,  le  cubrió  de  llagas  y  le  lle- 
nó de  dolores;  pero  le  dejó  libre  y  sana  el  alma,  para  que  se  elevase 
a  Él,  para  que  levantara  el  corazón  a  lo  Alto;  y  Felipe  II,  como  Job, 
aunque  postrado,  bendecía  y  alababa  a  Dios,  y  recibía  con  gozo  los 
males  del  cuerpo  como  antes  había  recibido  los  bienes,  y  creía  en  la 
futura  resurrección,  y  se  entregaba  del  todo  a  la  voluntad  de  Dios, 
diciendo  muchas  veces,  como  Jesús  en  las  agonías  de  la  Oración  del 
Huerto:  «No  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya.»  Y  para  más  forta- 
leza mandó  colgar  en  las  paredes  de  su  celda  a  Jesús  crucificado, 
para  verle  siempre  adondequiera  que  mirase,  y  aquella  imagen  sa- 
grada del  dolor,  de  los  más  sublimes  padecimientos  por  amor  del 
hombre,  le  endulzaba,  le  consolaba,  le  excitaba  a  padecer  más.  Y 
pidió  que  varias  veces  le  dieran  a  adorar  y  besar  la  reliquia  del 
Lignum  crucis,  donde  realmente  Jesús  fué  enclavado  y  muerto  por 
la  redención  de  todos,  y  Felipe  II  la  adoraba  y  besaba  con  toda  la 
efusión  de  su  alma,  y  ponía  en  ella  su  deseo,  su  esperanza  de  la  glo- 
ria. Y  mandó  que  le  leyeran  la  pasión  de  Jesús  según  los  evangelis- 
tas, y  Felipe  II  la  oía  con  devoción,  la  iba  meditando  poco  a  poco, 
con  lágrimas  de  agradecimiento  y  compasión,  y  veía  lo  poco  que 
padecía  en  comparación  de  lo  muchísimo  que  por  él  había  padecido 
Jesús,  y  todo  esto  le  alentaba  y  le  confortaba. 

Y  aquellos  padecimientos  de  Felipe  II  en  su  última  enfermedad 
fueron,  según  frase  feliz  y  cristiana  de  un  testigo  de  vista,  los  herre- 
ros que  le  martillaron  para  labrarle  y  pulirle,  y  asentarle  después  en 
la  celestial  Jerusalén,  sin  haber  en  ello  más  queja  que  la  de  un  dia- 
mante. Y  aquellos  padecimientos  de  Felipe  II,  ofrecidos  a  Dios  con 
tanta  humildad,  con  tanta  paz,  con  tanto  gozo,  fueron  una  excelsa 
cátedra  de  virtudes  para  los  príncipes,  para  los  cortesanos,  para  los 
embajadores,  hasta  para  los  monjes  y  eclesiásticos  que  los  presen- 
ciaban, apareciendo  allí  Felipe  II  venciéndose  a  sí  mismo  más  gran- 
de, más  admirable  que  en  los  anteriores  esplendores  de  su  poder  y 
de  su  gloria  siendo  rey  de  casi  todo  el  mundo. 

Y  Dios  nuestro  Señor,  que  es  infinitamente  bueno,  regaló  a  Fe- 
lipe II  en  su  última  enfermedad  con  inefables  consolaciones.  ¡Cuánta 
luz  para  que  le  conociera,  y  conociéndole  le  amara,  en  aquellas  sen- 
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cillas  pláticas  que  a  menudo  y  a  petición  suya  le  hacían  el  arzobispo 
Loaisa,  su  confesor  el  Padre  Yepes  y  otros  capellanes!  ¡Cuánto  áni- 
mo, cuánta  confianza  en  las  lecturas  espirituales  que  su  hija  doña 
Isabel  y  otros  le  leían  acerca  de  los  méritos  infinitos  de  la  redención 
de  Jesús,  de  la  ingratitud  del  pecado  para  que  le  aborreciese,  de  la 
hermosura  de  las  virtudes  para  que  las  practicase;  de  la  felicidad  de 
la  gloria  para  que  la  desease!  ¡Cuántas  inspiraciones,  cuántos  pro- 
pósitos en  la  oración  que  hacía  a  diario  hasta  por  espacio  de  cinco 
horas,  oyendo  hablar  a  Dios  nuestro  Señor  que  le  enseñaba  la  ver- 
dadera ciencia  de  los  Santos!  ¡Cuánto  agradecimiento,  cuánto  dolor, 
cuánta  quietud  en  el  Sacramento  de  la  Confesión,  que  recibió  mu- 
chas veces!  ¡Cuánta  devoción  en  la  santa  misa,  que  le  recordaba  el 
sacrificio  del  Calvario!  ¡Cuánto  fervor,  cuánto  amor  en  la  sagrada 
Comunión  que  recibió  por  viático!  ¡Cuánto  consuelo  en  la  bendi- 
ción apostólica  que  en  el  nombre  del  Papa  le  dio  su  Nuncio  en 
España!  ¡Cuánta  paz  en  el  Sacramento  de  la  Extremaunción! 

Así,  inundado  de  todas  estás  grandes  consolaciones,  y  practican- 
do todas  las  virtudes,  oyendo  la  piadosa  recomendación  de  su  alma 
en  nombre  de  la  Iglesia,  besando  hasta  lo  último  el  crucifijo  que  fué 
de  su  padre  Carlos  V,  murió  Felipe  II  en  el  Señor  al  amanecer  del 
día  13  de  Septiembre  de  1598. 

Para  terminar:  oíd  lo  que  el  doctor  Pérez  de  Herrera  dijo  enton- 
ces de  Felipe  II: 

«Al  fin,  quien  revolviere  y  ahondare  con  la  consideración  en  las 
virtudes,  trato,  composturas,  palabras  y  costumbres  de  Su  Majestad, 
sacará  en  limpio  y  averiguará  haber  sido  una  cifra  y  archivo  de  todo 
género  de  estados,  y  un  modelo  y  regla  donde  los  de  cualquiera 
calidad  pueden  compasar  y  nivelar  su  vida,  pues  hallarán  en  Su 
Majestad  sólo  con  eminencia  las  dotes  y  excelencias  que  entre  mu- 
chos sujetos  apenas  se  alcanzan.  El  devoto  y  piadoso  cristiano  tiene 
que  imitar  en  Su  Majestad  su  gran  religión  y  celo  católico;  el  rey  y 
gobernador  supremo,  su  prudencia,  su  justicia  y  grandeza;  el  caba- 
llero, su  cortesía,  llaneza  y  apacibilidad;  el  hijo,  su  humildad  y  obe- 
diencia; el  casado,  su  discreción  y  recato;  el  padre  de  familia,  su 
vigilancia  y  sagacidad;  el  viudo,  su  recogimiento  y  continencia;  el 
juez,  su  rectitud  y  severidad;  el  amigo,  su  secreto  y  lealtad;  el  reli- 
gioso, su  sujeción  a  las  leyes;  el  prelado,  su  mansedumbre  y  provi- 
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dencia;  el  soldado,  su  valor  y  astucia;  el  estudiante,  su  industria  y 
natural  ingenio  para  las  artes  liberales.  De  suerte  que  epilogó  Dios 
en  este  gran  príncipe  tantas  virtudes,  que  fué  insigne  rey,  gran  caba- 
llero, hijo  obediente,  casado  prudente,  padre  vigilante,  viudo  conti- 
nente, juez  recto,  amigo  fiel,  religioso  sujeto,  prelado  próvido,  sol- 
dado valeroso,  hábil  estudiante,  y,  al  fin,  un  mapa  y  un  jardín,  donde 
describió  y  pintó  el  Cielo  y  su  buen  natural  variedad  de  grandezas, 
cuyos  caracteres  y  flores  esculpirá  la  fama  en  eternos  loores  de  in- 
mortal memoria,  y  esparcirán  fragancia  suavísima  en  todos  los  veni- 
deros siglos.» 

P.  Guillermo  Antolín. 
o.  s.  A. 
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De  histórica  merece  calificarse,  atendida  la  inmensa  transcenden- 
cia del  acuerdo  en  ella  tomado,  la  sesión  del  11  de  Abril,  celebrada 
en  París  por  la  Conferencia  de  los  preliminares  de  la  paz.  A  propues- 
ta de  la  Comisión,  el  Pleno  acordó  que  la  primera  Conferencia  ge- 
neral de  los  representantes  de  todos  los  Estados  de  la  Liga  de  las 
Naciones  se  celebrase  en  Washington  en  el  mes  de  Octubre.  En  dicha 
Conferencia  no  tienen  representación  únicamente  los  Gobiernos  de 
los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Japón,  Bélgica  y  Suiza, 
por  haberse  estimado  fundadamente  que  la  no  adopción,  por  una 
nación  cualquiera,  de  un  régimen  de  trabajo  realmente  humano, 
pone  obstáculos  a  los  esfuerzos  de  las  demás  naciones,  deseosas  de 
mejorar  la  suerte  de  los  obreros  en  sus  propios  países.  Aunque  con 
regateos,  también  han  sido  admitidos  los  que  antes  fueron  sus 
adversarios. 

La  Conferencia  de  París  ha  establecido  una  forma  nueva  de  com- 
posición de  las  Delegaciones  de  los  Estados  o  Miembros  de  la  So- 
ciedad de  las  Naciones  en  las  Conferencias  internacionales  del  traba- 
jo que  se  celebren:  la  novedad  consiste  en  que  la  Conferencia  estará 
compuesta  de  cuatro  representantes  de  cada  uno  de  los  Miembros: 
dos  serán  Delegados  del  Gobierno  y  los  otros  dos  representarán, 
respectivamente,  a  los  patronos  y  obreros  de  cada  uno  de  los  Miem- 
bros, pudiendo  cada  Delegado  ser  acompañado  por  Consejeros  téc- 
nicos, cuyo  número  podrá  ser  de  dos,  cuando  más,  para  cada  una 
de  las  materias  que  figuren  en  el  orden  del  día  de  la  sesión.  Cuan- 
do en  la  Conferencia  deban  discutirse  cuestiones  que  interesen,  espe- 
cialmente a  las  mujeres,  una,  por  lo  menos,  de  las  personas  designa- 
das como  Consejeros  técnicos,  deberá  ser  una  mujer  (1). 


0) 


Convenio  aprobado  por  la  Conferencia  de  los  preliminares  de  la  paz, 
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A  esta  novedad,  que  podríamos  calificar  de  organización,  debe 
añadirse  otra  de  procedimiento  o  relativa  al  modo  de  emitir  el  voto 
los  representantes  o  delegados,  a  cada  uno  dejlos  cuales  asístele  el 
derecho  de  hablar  y  votar  en  conformidad  de  sus  ideas  o  propias 
convicciones,  estén  o  no  en  concordancia  con  las  sustentadas  por  los 
demás  representantes  de  su  país,  porque  ya  no  representarán  única- 
mente a  su  Gobierno.  Cada  delegado  tendrá  derecho  a  votar  indivi- 
dualmente {hasta  ahora  la  votación  se  hacía  siempre  por  nación)  en 
todas  las  cuestiones  sometidas  a  las  deliberaciones  de  la  Confe- 
rencia (art.  4.°  del  proyecto  inglés  adoptado  por  la  Comisión). 

Los  antecedentes  de  la  Conferencia  de  Washington  hállanse  en 
la  célebre  Conferencia  internacional  de  Berlín  de  15  de  Marzo  de 
1890,  convocada  por  el  Emperador  de  Alemania,  que  tan  decidido 
empeño  había  mostrado  en  interesantes  rescriptos  de  proteger  y  re- 
gularizar el  movimiento  social  délas  clases  trabajadoras.  Las  conclu- 
siones numerosas  adoptadas  en  esta  Conferencia  comprendían  la 
reglamentación  del  trabajo  de  los  niños,  el  de  los  jóvenes  y  de  las 
mujeres  en  los  establecimientos  industriales,  la  regulación  del  tra- 
bajo en  las  minas,  el  descanso  del  domingo  y  los  medios  de  ejecutar 
los  acuerdos  tomados.  Esta  Conferencia  es  el  punto  de  partida  del 
movimiento  general  favorable  a  la  legislación  del  trabajo  que  nació 
en  todos  los  países  (1). 

Otro  antecedente  de  la  Conferencia  internacional  de  Washington 
son:  el  Convenio  internacional  de  Berna  de  1906  sobre  la  prohibi- 
ción del  trabajo  nocturno  de  las  mujeres  empleadas  en  la  industria 
y  la  del  empleo  del  fósforo  blanco  (amarillo)  en  la  industria  cerille- 
ra (2),  y  el  Convenio  internacional,  también  de  Berna,  de  1913, 
prohibiendo  el  trabajo  industrial  nocturno  de  los  obreros  jóvenes 
empleados  en  la  industria  y  fijando  la  jornada  de  trabajo  de  las  mu- 
jeres y  los  obreros  jóvenes. 

A  estos  antecedentes  de  carácter  internacional  debe  añadirse  otro 


creando  un  organismo  permanente  para  la  reglamentación  internacional  del 
trabajo,  cap.  I,  art.  3.° 

(1)  Apartir  del  año  1904,  son  numerosos  los  Convenios  internacionales  de 
trabajo,  y  suelen  versar,  en  su  mayor  parte,  sobre  seguros  sociales,  accidentes 
del  trabajo,  protección  a  los  menores,  emigración  y  pensiones  de  vejez. 

(2)  A  este  convenio  se  adhirió  España  el  29  de  Octubre  de  1909. 
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de  fecha  bien  reciente,  y  es  el  Convenio  aprobado  por  la  Conferen- 
cia de  los  preliminares  de  la  paz,  creando  un  organismo  permanente 
para  la  reglamentación  internacional  del  trabajo  (1)  y  estableciendo 
que  la  primera  sesión  de  la  Conferencia  del  Trabajo  sería  en  Was- 
hington, y  el  orden  del  día  el  siguiente: 

1.°  Aplicación  del  principio  de  la  jornada  de  ocho  horas  o  de  la 
semana  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

2.°  Cuestiones  relativas  a  los  medios  de  prevenir  la  falta  de  tra- 
bajo y  de  remediar  sus  consecuencias. 

3.°     Empleo  de  las  mujeres: 

a)  Antes  o  después  del  parto  (comprendiendo  la  cuestión  de  la 
indemnización  de  maternidad). 

b)  Durante  la  noche. 

c)  En  los  trabajos  insalubres. 
4.®    Empleo  de  los  niños: 

a)  Edad  de  la  admisión  al  trabajo. 

b)  Trabajos  nocturnos. 

c)  Trabajos  insalubres. 

5.®  Extensión  y  aplicación  de  los  Convenios  internacionales 
adoptados  en  Berna  en  1906  sobre  la  prohibición  del  trabajo  noc- 
turno de  las  mujeres  empleadas  en  la  industria  y  la  prohibición  del 
empleo  del  fósforo  blanco  (amarillo)  en  la  industria  de  las  cerillas. 
La  simple  lectura  de  los  temas  a  discutir  en  la  Conferencia  de 
Washington  indica  su  capital  importancia,  aunque  no  comprendan 
todas  las  condiciones  de  trabajo  que  implican  para  un  gran  número 
de  personas  la  injusticia,  la  miseria  y  las  privaciones  a  que  se  hace 
referencia  en  el  preámbulo  del  texto  de  convenio  aprobado  por  la 
Conferencia  de  los  preliminares  de  la  paz;  pero  versan  todos  ellos 
acerca  de  lo  que  hoy  se  denomina  derecho  obrero,  integrado  por  todo 
el  cúmulo  de  disposiciones  encaminadas  a  la  regulación  del  trabajo, 
considerado  éste  como  uno  de  los  agentes  económicos.  Puede  decir- 
se que  hoy  este  agente  de  la  producción  goza  en  todas  las  naciones 


(1)    El  organismo  permanente  comprenderá: 

1.0  Una  Conferencia  general  de  los  representantes  de  los  Miembros  (Es- 
tados). 

2.0  Una  Oficina  internacional  del  trabajo,  dirigida  por  un  Consejo  de  Ad- 
ministración, cap.  I,  art.  2.o 
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civilizadas  de  una  minuciosa  reglamentación  de  carácter  tutelar  diri- 
gida a  mejorar  la  situación  de  la  cada  día  más  importante  y  más  nu- 
merosa clase  obrera.  Razones  de  orden  económico,  moral,  jurídico 
y  político  imponían  la  rectificación  de  los  dogmas  de  la  escuela  libe- 
ral. La  llamada  escuela  histórica  o  realista  por  un  lado,  y  la  social- 
católica  por  otro,  han  demostrado  lo  ineficaz  de  las  leyes  naturales 
para  regir  el  orden  económico.  De  aquí  la  necesidad  de  la  interven- 
ción del  Estado  en  ese  fenómeno  social,  que  reclama  una  organiza- 
ción y  una  dirección  tan  reflexiva  como  permanente. 

Razones  de  orden  moral,  apoyadas  en  la  consideración  ética  del 
trabajo,  aducidas  por  la  escuela  social-católica  han  llegado  a  ejercer 
tal  influencia  en  el  ánimo  de  los  economistas,  sociólogos,  juriscon- 
sultos y  legisladores  contemporáneos  de  todos  los  países,  que  nadie 
se  atrevería  hoy  a  defender,  so  pena  de  caer  en  el  ridículo,  que  el 
trabajo  no  es  una  prestación  de  servicios,  un  producto  humano,  sino 
una  mercancía  sujeta  a  la  inicua  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  La 
dignidad  que  representa  la  acción  humana,  el  no  poderse  hacer  abs- 
tracción en  ésta  de  lo  que  corresponde  al  trabajador  como  hombre 
y  como  prójimo  fué  lo  que  motivó  la  publicación  de  aquellas  dos 
admirables  Encíclicas  del  sabio  Pontífice  León  XIII.  De  conditione 
opificum  y  Graves  de  communi,  que  dieron  la  pauta  para  la  solución 
del  problema  obrero. 

En  el  orden  jurídico,  consecuencia  de  la  libertad  del  trabajo  era 
la  libertad  de  contratación,  principio  éste  únicamente  aceptable  des- 
de el  punto  de  vista  teórico,  pero  prácticamente  insuficiente,  dadas 
las  actuales  circunstancias  económico -sociales.  El  problema  era  éste: 
¿qué  grado  de  libertad  gozaría  el  obrero  de  trabajar  o  no,  ni  qué 
condiciones  podría  libremente  imponer  al  patrono,  cuando  de  no 
trabajar,  no  podría  subsistir?  La  falta  de  la  libertad  de  trabajo  del 
obrero  es  hija  del  inmenso  desarrollo  que  en  nuestros  días  ha  llega- 
do a  conseguir  la  gran  industria.  Así  lo  ha  reconocido  y  hecho  pú- 
blico en  su  célebre  «Manifiesto»  la  Asociación  Internacional  para  la 
Protección  Legal  de  los  Trabajadores:  *A  medida  que  la  gran  indus- 
tria se  ha  introducido  en  Europa,  en  América,  en  Australia,  en  Asia, 
la  cuestión  de  las  condiciones  del  trabajo  se  ha  planteado  inevitable- 
mente. ¿Sería  necesario  otorgar  a  los  promotores  de  la  industria 
moderna  la  completa  libertad  de  disponer  a  su  capricho,  día  y  no- 
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che,  de  las  fuerzas  obreras,  cualquiera  que  sea  la  edad  y  el  sexo  de 
los  obreros?  El  interés  evidente  ¿llevaría,  sin  violencia,  al  patrono  a 
convenir  los  ocios  necesarios  para  la  instrucción  de  los  niños,  para 
el  aprendizaje,  para  la  vida  de  familia?  Los  salarios  ¿serán  suficientes 
siempre  para  poner  al  obrero  al  abrigo  de  la  miseria? 

Por  estas  razones,  y  otras  de  índole  política,  todos  los  Estados 
han  considerado  como  misión  suya  la  protección  obrera  definida 
por  M.  E.  Bauer,  en  su  Memoria  al  Congreso  Mundial  de  Asocia- 
ciones Internacionales  de  Bruselas,  como  «toda  acción  del  Estado, 
de  los  Municipios  y  de  las  Corporaciones  que  tienda  a  garantizar  a 
los  asalariados  probabilidades  más  acentuadas  de  desarrollo  de  sus 
aptitudes  individuales  desde  el  triple  punto  de  la  justicia,  de  la  hi- 
giene y  de  la  seguridad  económica». 

No  estamos  conformes  con  este  modo  de  considerar  el  proble- 
ma de  la  protección  a  los  trabajadores,  a  no  ser  que  al  término  «jus- 
ticia» empleado  por  M.  E.  Bauer  se  le  dé  un  significado  de  extraor- 
dinaria amplitud.  Y  en  este  caso,  estarían  demás  los  términos  de 
«higiene»  y  «seguridad  económica».  Del  conjunto  de  disposiciones 
de  protección  obrera  es  imposible  excluir  el  aspecto  moral  y  religio- 
so que  campa  en  todas  aquellas  prohibiciones  del  trabajo  nocturno 
de  mujeres  y  niños,  y  las  reglas  de  policía  que  deben  practicarse  en 
las  fábricas  o  talleres  en  favor  de  las  buenas  costumbres  y  la  decen- 
cia pública,  o  en  las  leyes  que  establecen  obligatorio  el  descanso 
dominical. 

De  todos  modos,  mirando  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  de 
la  justicia,  el  poder  público  no  podía  cruzarse  de  brazos  y  contem- 
plar impasible  al  obrero  sometido  a  la  explotación  capitalista,  al 
duro  imperio  de  las  leyes  de  la  libre  concurrencia:  debía  intervenir 
y  de  hecho  ha  intervenido  para  imponer  una  jornada  legat  1  jusa  y 
un  salario  suficiente  a  satisfacer  las  necesidades  del  obrero.  La  as- 
piración de  la  clase  obrera,  respecto  a  la  jornada  legal,  ha  sido  de 
ocho  horas  y  ha  encontrado  sanción  en  la  ley  de  algunos  Estados, 
como  Australia,  Estados  Unidos,  Noruega  y  otros  (1). 


(1)  En  Espafta,  la  jornada  máxima  se  estableció  por  Real  decreto  de  20  de 
Junio  de  1902,  para  los  contratos  de  trabajo  de  obras  públicas.  La  Real  orden 
de  1 1  de  Marzo  del  mismo  año  fijó  la  jornada  de  ocho  horas  para  los  estable- 
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Pero  la  limitación  de  horas  de  trabajo,  establecida  principal- 
mente como  medio  de  protección  de  la  salud  del  obrero,  seríale  a 
éste  de  utilidad  escasa,  de  no  estar  determinada  la  cuantía  del  sala- 
rio mínimo.  Cuál  haya  de  ser  éste  nos  parece  cuestión  difícil  de  re- 
solver. La  bandera  en  torno  de  la  cual  se  han  agrupado  las  clases 
trabajadoras  inglesas  ha  ostentado  este  lema:  ocho  horas  de  trabajo, 
ocho  de  recreo,  ocho  de  descanso  y  ocho  chelines.  El  ejemplo  ha 
sido  imitado  por  las  agrupaciones  proletarias  de  otros  países.  Que 
la  aspiración  es  universal  lo  prueba  el  hecho  de  que  en  la  Conferen- 
cia de  la  paz,  los  delegados  de  la  República  norteamericana,  en  el 
proyecto  que  presentaron  a  la  Comisión  de  organización  internacio- 
nal de  trabajo,  comprendieron  estos  extremos: 

«Se  declarará  que  la  jornada  de  trabajo,  en  la  industria  y  en  el 
comercio,  no  excederá  de  ocho  horas,  salvo  en  los  casos  de  urgen- 
cia extraordinaria,  tales  como  un  peligro  inmediato  para  la  vida  o  la 
propiedad. 

Se  declarará  que  deberán  pagarse  remuneraciones  decorosas  por 
los  trabajos  ejecutados,  remuneraciones  que  se  basarán  y  establece- 
rán según  un  tipo  de  existencia  acomodado  a  la  civilización  de  la 
época.  > 

Y  el  Poder  público  debe  intervenir,  y  así  lo  ha  hecho,  para  de- 
fender al  obrero  de  las  injusticias  que  lleva  consigo  el  truk-system,  o 
sea  el  pago  del  salario  en  especie.  Tales  abusos  se  han  cometido  con 
este  modo  de  retribuir  al  obrero,  que  ha  sido  preciso  proscribirlo 
en  la  mayor  parte  de  las  naciones.  Y  así,  las  leyes  alemana,  austro- 
húngara,  belga,  inglesa,  francesa,  suiza,  rusa  y  holandesa,  prescriben 


cimientos  de  Hacienda  Pública.  Por  ley  de  27  de  Diciembre  de  1910,  sobre  el 
trabajo  minero,  se  estableció  que  la  jornada  máxima  ordinaria  en  las  labores 
subterráneas  fuera  de  nueve  horas,  siendo  de  seis  la  extraordinaria  en  los  tra- 
bajos insalubres  o  peligrosos,  y  de  nueve  y  media  en  el  laboreo  a  roza  abier- 
ta. La  Real  orden  de  7  de  Octubre  último  fíja  la  jornada  de  siete  horas.  La  jor- 
nada máxima  de  trabajo  efectivo  de  los  obreros  de  ambos  sexos  en  la  indus- 
tria textil  se  fijó,  por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1913,  en  sesenta  horas 
semanales,  respetando  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  resultando  tres  mil 
horas  de  trabajo  al  año. 

Recientes  disposiciones  establecen  la  jornada  mínima  de  seis  horas  (Regla- 
mento para  la  aplicación  de  la  ley  de  Funcionarios  de  22  de  Julio  de  1918)  y 
la  máxima  de  ocho  (ley  de  5  de  Julio  de  1919). 
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que  el  pago  del  salario  se  efectúe  siempre  en  dinero,  y  en  España 
todavía  están  en  la  memoria  de  todos  los  sangrientos  sucesos  que 
motivaron  el  Real  decreto  de  18  de  Julio  de  1907  ordenando  el  pago 
en  dinero  y  prohibiendo  el  establecimiento  de  cantinas  o  expende- 
durías pertenecientes  a  los  patronos,  a  sus  representantes  y  capata- 
ces o  a  cualquiera  otra  persona,  que,  por  razón  del  trabajo,  tenga 
alguna  autoridad  sobre  los  empleados  en  la  industria  respectiva. 

Esto  es,  en  términos  generales,  lo  que  al  obrero  se  le  debe  de 
estricta  justicia.  Pero  como  no  todos  los  asalariados  hállanse  en 
igualdad  de  condiciones,  ya  por  razón  del  sexo,  ya  por  la  de  la  edad, 
sigúese  que  la  acción  tutelar  que  reclaman  estas  personas  protegidas 
(admitiendo  la  nomenclatura  de  la  Co.iferencia  de  Berlín)  ha  de  ser 
especial. 

La  debilidad  natural  orgánica  de  la  mujer  en  relación  con  el 
hombre  y  los  sagrados  deberes  que  impone  la  maternidad,  han  he- 
cho necesaria  una  especial  intervención  pública  en  favor  de  aquélla 
y  de  la  prole.  Bajo  el  primer  aspecto,  las  legislaciones  modernas  han 
prohibido  el  trabajo  femenino  durante  la  noche,  y  el  subterráneo 
en  las  minas,  limitándolo  durante  el  día  (1). 

La  Conferencia  de  Washington  reproduce  el  tema  en  toda  su  am- 
plitud, aunque  ya  fué  discutido  y  resuelto  en  el  Convenio  de  Berna 
de  1906,  en  cuyo  artículo  l.o  se  dice  textualmente:  «Queda  prohibi- 
do el  trabajo  nocturno  industrial  de  las  mujeres,  sin  distinción  de 
edad,  salvo  las  excepciones  que  luego  se  establecen >  (2).  Y  en  el 
proyecto  de  Convenio  internacional  de  la  Conferencia  de  Berna 


(1)  La  duración  máxima  de  la  jornada  oscila  entre  once  y  ocho  horas:  once 
horas  en  Francia  y  Alemania  (en  este  país  no  puede  exceder  de  diez  horas  los 
sábados  y  vísperas  de  fiesta),  diez  en  Suiza  e  Inglaterra  y  ocho  en  Australia. 
Estos  dos  últimos  países  hacen  el  cómputo  por  semana:  sesenta  y  cuarenta  y 
ocho  horas  semanales,  respectivamente. 

(2)  Las  excepciones  están  comprendidas  en  el  artículo  3.**  y  4.*>,  y  tendrán 
lugar:  1.°  En  caso  de  fuerza  mayor,  cuando  se  produzca  en  alguna  Empresa 
una  interrupción  de  trabajo  imposible  de  precaver,  que  no  tenga  carácter  pe- 
riódico. 2.»  En  el  caso  de  que  el  trabajo  se  efectúe  sobre  primeras  materias  o 
sobre  materias  en  elaboración,  susceptibles  de  alteración  muy  rápida,  cuando 
sea  necesario  para  salvar  dichas  materias  de  una  pérdida  inevitable.  3.«  En 
las  industrias  sometidas  a  la  influencia  de  las  estaciones  y  en  circunstancias 
excepcionales  para  cualquier  Empresa. 

u 
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de  1913  se  adoptó  una  disposición  limitando  la  jornada  de  trabajo 
femenino  en  la  industria.  «La  duración  máxima— dice  el  artícu- 
lo 1.^— del  trabajo  industrial  de  las  mujeres,  sin  distinción  de  edad, 
será,  aparte  de  las  excepciones  que  aquí  después  se  enumerarán  (1) 
de  diez  horas  al  día.» 

En  atención  a  los  respetos  a  que  es  acreedora  la  maternidad  y 
los  cuidados  especiales  de  la  prole,  las  leyes  limitan  el  trabajo  de  la 
mujer  prohibiendo  que  éste  se  realice  durante  cierto  tiempo  o  nú- 
mero de  semanas  anteriores  o  posteriores  al  parto,  conservando  el 
derecho  al  puesto  y  a  la  indemnización  de  maternidad  (subvención 
por  una  Caja  pública,  o  mediante  un  seguro  nacional,  etc.).  Durante 
el  período  de  la  lactancia,  y  en  favor  del  puérpero,  establecen  tam- 
bién las  leyes  que  se  conceda  a  la  madre  cierto  tiempo,  el  necesario, 
para  amamantar  a  sus  hijos  (2). 

Las  jóvenes  y  niñas,  por  su  falta  de  desarrollo  corporal,  intelec- 
tual, y  aun  moral  y  religioso,  no  podían  menos  de  ser  objeto  de 
leyes  protectoras.  La  práctica  abusiva  de  emplearlos  preferentemente 
en  trabajos  superiores  a  sus  fuerzas,  ya  por  razón  de  su  extensión, 


(1)  Son  las  mismas  que  las  establecidas  en  el  Convenio  de  1906. 

(2)  No  todas  las  legislaciones  regulan  este  extremo  con  la  uniformidad  que 
fuera  de  desear,  ni  según  los  cuidados  que  reclama  el  estado  de  la  madre  y  de 
los  hijos.  La  nuestra,  justo  es  reconocerlo  así,  es,  respecto  del  particular,  tal 
vez  la  más  sabia  y  protectora.  Según  la  ley  de  13  de  Marzo  de  1900,  modifi- 
cada por  la  de  8  de  Enero  de  1907,  no  se  permitirá  el  trabajo  a  las  mujeres  du- 
rante un  plazo  de  cuatro  a  seis  semanas  posteriores  al  alumbramiento.  En  nin- 
gún caso  será  dicho  plazo  inferior  a  cuatro  semanas,  pudiendo  ser  de  cinco  o 
de  seis,  si  la  certificación  del  médico  indica  que  la  mujer  no  puede,  sin  per- 
juicio de  su  salud,  reanudar  el  trabajo.  El  patrono  deberá  reservar  a  la  obrera 
su  puesto. 

La  mujer  que  haya  entrado  en  el  octavo  mes  de  su  embarazo  podrá  solici- 
tar el  cese  en  el  trabajo  (que  no  podrá  negársele  si  la  certificación  facultativa 
así  lo  exige),  sin  perder  el  puesto  en  el  mismo. 

Durante  el  período  de  lactancia,  tendrá  la  mujer  una  hora  disponible  al 
día,  dividida  en  dos  períodos  (media  hora  por  la  mañana  y  media  por  la  tarde, 
según  lo  solicite  la  interesada),  para  dar  el  pecho  a  sus  hijos,  sin  que  se  le  des- 
cuente el  jornal. 

Complementarias  de  estas  leyes,  relativamente  a  la  protección  de  la  mujer, 
son  las  de  27  de  Diciembre  de  1910  sobre  el  trabajo  en  las  minas  prohibiendo 
a  las  mujeres  en  las  labores  subterráneas;  la  de  27  de  Febrero  de  1912,  llama- 
da de  la  silla  y  la  de  11  de  Julio  de  igual  año  que  prohibe  el  trabajo  industrial 
nocturno  de  la  mujer  en  fábricas  y  talleres. 
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ya  por  su  dureza,  ha  encontrado  freno  en  leyes  tan  previsoras  como 
sabias,  prohibiendo  absolutamente  todo  trabajo  de  los  niños  hasta  no 
haber  éstos  cumplido  determinada  edad  (de  diez  a  catorce  años,  se- 
gún las  naciones);  la  prohibición  es  absoluta  para  el  trabajo  noc- 
turno (1)  y  relativa  para  determinadas  industrias  (2).  También  estas 
personas  «económicamente  débiles>  gozan  de  la  jornada  legal  en 
relación  con  la  edad  y  la  naturaleza  de  las  industrias  (3). 

Difícil,  por  no  decir  imposible,  nos  parece  el  empeño  de  unifor- 
mar la  legislación,  respecto  de  este  punto,  de  los  diferentes  Esta- 
dos. De  aplaudir  es,  sin  embargo,  el  propósito  de  conseguirlo  en 
la  Conferencia  de  Washington.  Con  ello  no  se  hace  otra  cosa  que 
secundar  el  deseo  manifestado  en  la  ya  citada  Conferencia  interna- 
cional de  Berna  de  1913,  donde  los  delegados  del  Imperio  alemán, 
Austria,  Hungría,  Bélgica,  España,  Inglaterra,  Italia,  Noruega,  Paí- 
ses Bajos,  Portugal,  Suecia  y  Suiza  convinieron  en  que  se  prohibiera 
el  trabajo  industrial  nocturno  a  los  obreros  jóvenes  que  no  hayan 
cumplido  diez  y  seis  años  (4),  siendo  la  prohibición  absoluta  en  to- 


(1)  Las  leyes  extranjeras  prohiben  todo  trabajo  nocturno,  admitiendo  ex- 
cepciones para  determinadas  industrias  a  los  menores  de  quince  a  diez  y  ocho 
años. 

(2)  La  ley  italiana  prohibe  todo  trabajo  en  las  minas  a  los  menores  de  trece 
años,  y  la  alemana  a  los  menores  de  catorce.  Otros  Estados  establecen  la  dis- 
tinción de  grande  y  pequeña  industria,  prohibiendo  en  aquélla  y  en  los  esta- 
blecimientos peligrosos  la  admisión  de  los  menores  de  catorce  años. 

(3)  Como  es  natural,  dado  que  a  igualdad  de  edad  no  corresponde  siempre 
igualdad  de  desarrollo  material  ni  moral,  la  jornada  legal  de  los  menores  es- 
tablecida en  la  legislación  extranjera  no  es  uniforme  ni  se  refiere  a  iguales  in- 
dustrias. La  nuestra  nada  tiene  que  envidiar  a  la  de  otras  naciones  en  cuanto 
a  ser  abundante  y  previsora;  prohibe  todo  trabajo  a  los  menores  de  diez  años 
(o  de  nueve,  si  saben  leer  y  escribir)  y  el  subterráneo  en  industrias  insalubres 
a  los  menores  de  diez  y  seis;  prohibe  el  trabajo  nocturno  a  los  menores  de 
ambos  sexos,  de  catorce  años,  estando  facultadas  las  Juntas  locales  y  provin- 
ciales de  determinar  en  qué  industrias  no  pueden  trabajar  los  mayores  de  ca- 
torce años  y  menores  de  diez  y  ocho.  El  trabajo  nocturno  (desde  las  siete  de 
la  tarde  hasta  las  cinco  de  la  mañana,  con  descanso  como  mínimum  de  hora  y 
media)  no  podrá  exceder  de  cuarenta  y  ocho  horas  semanales.  La  jornada  le- 
gal de  los  menores  de  catorce  años  será  de  seis  horas  en  los  establecimientos 
industriales,  y  de  ocho  en  los  de  comercio,  interrumpidas  por  un  descanso  que 
no  sea  menor  de  una  hora. 

(4)  Los  delegados  de  los  Estados  Unidos  presentaron  a  la  Conferencia  de 
la  paz  un  proyecto  de  organización  internacional,  una  de  cuyas  disposiciones 
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dos  los  casos  hasta  la  edad  de  catorce  años  cumplidos  (Base  I,  ar- 
tículo 1.°),  y  la  jornada  máxima,  la  establecida  para  las  mujeres,  o  sea 
la  de  diez  horas  al  día  (Base  II,  artículo  1.°),  teniendo  el  descanso 
nocturno  una  duración  de  once  horas  consecutivas  al  menos,  de- 
biendo éstas  comprender  el  intervalo  desde  las  diez  de  la  noche  has- 
ta las  cinco  de  la  mañana. 

El  problema  de  más  palpitante  actualidad,  el  más  complejo,  el 
que,  mirado  desde  el  punto  de  vista  teórico  y  práctico,  ofrece  mayor 
número  de  aspectos  y  dificultades  más  hondas  es  el  relativo  al  paro, 
cesación  o  falta  de  trabajo.  La  extensión  de  este  mal — decía  León 
Bourgeois  en  el  discurso  inaugural  de  la  Conferencia  internacional 
sobre  el  paro  celebrada  en  París  en  IQIO— no  cesa  de  aumentar,  no- 
tándose en  él,  entre  otras  notas  características,  la  de  ser  universal,  y 
alcanzar,  por  tanto,  en  proporciones  iguales,  pero  sin  excepción,  a 
todas  las  naciones  civilizadas.  Esta  modalidad  de  la  «gran  llaga  abier- 
ta y  ensangrentada  en  la  economía  de  nuestra  sociedad  contempo- 
ránea» justifica  plenamente  que  las  naciones  traten  de  ponerse  de 
acuerdo  para  combatirlo  con  mayores  probabilidades  de  éxito  que 
las  obtenidas  hasta  aquí.  En  la  Conferencia  internacional  de  Was- 
hington se  plantea  el  problema  en  toda  su  amplitud:  naturaleza  y 
extensión  del  mal;  medios  preventivos  del  paro  (asistencia  y  seguro 
obligatorio);  modos  de  atajarlo  (colocación),  y  posibilidad  de  pre- 
venir o  reducir  eficazmente  el  paro  forzoso  mediante  una  acción  in- 
ternacional. 

España,  cuya  representación  en  la  Conferencia  de  Washington 
llevan  hombres  de  indiscutible  competencia  en  cuestiones  sociales, 
puede  ofrecer,  sin  temor  a  la  competencia  extranjera,  abundante  y 
sabia  legislación  protectora  de  las  condiciones  del  trabajo.  Justo  es 
hacer  esta  aclaración.  Pero  sería  injusto  afirmar  que,  respecto  al  caso 
concreto  del  paro  forzoso,  las  iniciativas  y  remedios  aportados  por 
nuestros  Gobiernos  y  por  nuestras  Cortes  no  han  sido  escasos  y  tar- 
díos. La  acción  oficial  encaminada  directamente  (1)  a  combatir  el 


esenciales  era  la  siguiente:  «No  se  expedirá  ni  entregará  al  comercio  interna- 
cional ningún  artículo  ni  mercancía  en  cuya  fabricación  se  haya  empleado  a 
niños  menores  de  diez  y  seis  años.» 

(1)    Medidas  indirectas  contra  el  paro  forzoso  hállanse  en  la  mayor  parte 
de  nuestras  leyes  de  carácter  social,  como  la  de  accidentes  del  trabajo,  traba- 
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paro  puede  decirse  que  no  comienza  hasta  el  Real  decreto  de  5  de 
Marzo  de  1905  encargando  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  al  Na- 
cional de  Previsión  el  estudio  y  preparación  de  soluciones  legislati- 
vas; acción  que  se  continúa  con  la  ley  de  29  de  Junio  de  1911  enco- 
mendando a  las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  la 
creación  de  Bolsas  de  trabajo  y  Agencias  de  colocaciones  y,  final- 
mente, con  el  Real  decreto  de  16  de  Mayo  de  1918  creando  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  un  Centro  de  informaciones  para  colocación  de 
obreros. 

P.  Ambrosio  Garrido. 

jo  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  de  emigración,  de  colonización  interior  y  Tri- 
bunales industriales. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  11 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Scpúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO   XIV 

1597  y  1598 

[1.  Capítulo  general  de  la  Orden  de  San  Jerónimo.— 2.  Pasa  en  San  Lorenzo 
Felipe  II  parte  de  la  primavera  y  el  verano.  Noticia  de  Campillo  y  Moneste- 
rio,  fincas  y  palacios  donados  por  el  Rey  Católico  a  San  Lorenzo  el  Real.— 
3.  Paces  entre  Francia  y  España.— 4.  Muerte  de  la  duquesa  de  Saboya  doña 
Catalina,  hija  del  Rey  Católico:  sentimiento  singular  de  éste.~5.  Caso  de 
devoción  de  Felipe  II  al  Santísimo  Sacramento,— 6.  Entrega  solemne  de  nu- 
merosas reliquias  en  San  Lorenzo.— 7.  Conciértanse  los  casamientos  del 
príncipe  Felipe  y  su  hermana  Isabel  Clara  Eugenia.— 8.  Viene  Felipe  II  a 
morir  a  San  Lorenzo.— 9.  Otros  sucesos.— 10.  Consagración  en  San  Lorenzo 
de  García  de  Loaísa,  arzobispo  de  Toledo.] 

F.  31  V.  1.— (1)  En  estos  días  el  prior  de  San  Lorenzo  [andaba?]  muy  cui- 
dadoso, y  para  esto  acordó  de  pedir  al  Rey  Católico  licencia  y  que 
a  él  le  diese  su  Majestad  los  recados  para  presidir  en  el  Capítulo  ge- 
neral que  se  acercaba  ya,  y  esto  parecía  lo  más  acertado,  por  ser  este 
año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete  notable  por  haberse  jun- 
tado en  él  Capítulo  general  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  adonde 
mandó  el  Rey,  como  tan  bien  mirado  y  circunspecto,  presidiese  en 
[él]  el  prior  de  su  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  por  la  satisfacción 
que  del  tenía,  como  presidió,  y  se  hizo  todo  muy  a  gusto  y  como  el 
Rey  Católico  deseaba,  y  con  esto  doy  fin  a  este  capítulo. 


(1)  Los  folios  20  r.-23  r.  son  copia  casi  literal  de  la  página  346  de  la  Qvar- 
ta  parte  de  la  Historia  Pontifical  General  y  Catholica...,  por  F.  Marco  de  Guada- 
lajara  y  Xabierr.  Zaragoza,  1612. 
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2.— El  día  de  la  gloriosa  Ascensión  del  Señor  estaba  el  Rey  Ca-  F.  32  r. 
tólico  en  su  palacio  y  casas  de  Campillo,  y  por  hacer  mal  tiempo  y 
él  no  estar  bueno  de  su  gota  envió  a  su  hijo  el  Príncipe  para  que 
estuviese  a  la  santísima  fiesta,  y  ansí  se  halló  a  la  procesión  y  misa 
y  juntamente  se  halló  a  la  confirmación  del  prior  de  esta  Casa.  Llo- 
vía tanto  a  esta  hora  y  por  todo  el  día  que  se  tomó  por  mal  agüero 
o  ruin  pronóstico  de  las  calamidades  y  desventuras  que  habían  de 
suceder  en  este  año.  Fué  tanta  el  agua  que  cayó  tan  recia,  que  los 
nacidos  nunca  tal  vieron;  tanto  que  no  fué  posible  que  tornase  el 
Príncipe  a  comer  con  el  Rey  su  padre  que  le  estaba  esperando,  y 
ansí  comió  en  el  refítorio  con  los  frailes,  y  esta  vez  fué  la  primera 
que  comió  solo  siendo  Príncipe.  Estando  comiendo  se  llegó  a  él  don 
Diego  de  Córdoba,  gran  privado  del  Rey  su  padre,  y  le  dijo  y  advir- 
tió cómo  el  Rey  su  padre  solía  enviar  platos  y  fuentes  a  muchos  de 
aquellos  padres,  y  él  mandó  que  se  hiciese  lo  propio  ahora;  y  ansí  [lo] 
tomó  el  don  Diego  de  Córdoba  a  su  cargo  y  envió  muchas  cosas 
presentadas,  y  a  todos  los  cupo  algo. 

A  la  tarde,  después  de  vísperas,  se  tornó  a  Campillo  con  llover 
bien  con  su  padre  el  Rey  Católico  que  le  esperaba  por  momentos. 
En  Campillo  y  Monesterio  se  estuvieron  algunos  días  holgando, 
que  bien  tienen  en  donde  extenderse  en  aquellos  grandes  campos  y 
prados  |  donde  hay  inmensidad  de  caza,  y  como  el  tiempo  no  era  ca-  F.  32  v. 
loroso  y  el  sitio  fuese  todo  arboledas,  estaba  todo  que  parecía  un 
paraíso.  El  Rey  en  sus  palacios,  sus  caballeros  y  criados  acomodados 
en  aquellas  casas  desiertas  y  sin  moradores,  porque  el  Rey  Católico 
cuando  compró  estas  dos  villas  al  duque  de  Maqueda,  cuyas  eran, 
dándole  el  doble  de  lo  que  le  valían  donde  él  lo  quiso.  Lo  mesmo 
hizo  con  los  naturales  y  les  compró  sus  haciendas  dándoles  el  doble 
por  ellas  de  lo  que  valían  y  que  se  fuesen  a  vivir  a  otras  partes  don- 
de ellos  escoxiesen  y  allí  mandó  darles  su  previlegío  para  que  los 
acogiesen  en  los  lugares  donde  iban  como  si  fuesen  naturales  del 
mesmo  pueblo,  y  para  esto  mandó  a  su  Juez  de  Bosque  que  no  se 
quitase  de  aquel  lugar  hasta  que  los  enviase  a  todos  muy  contentos 
adonde  ellos  quisiesen.  También  le  mandó  que  a  todos  los  pobres 
los  vistiese  y  albergase,  que  casi  la  más  gente  de  ellos  era  gente  muy 
pobres,  y  ansí  a  hombres  y  mujeres,  muchachos  y  muchachas,  a  to- 
dos los  vistieron  de  nuevo  de  pies  a  cabeza  y  los  mandó  dar  el  Rey 
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para  el  camino,  y  con  esto  los  echaron  de  estos  dos  lugares  patrias 
suyas  no  sin  hartas  lágrimas  que  derramaron,  aunque  bien  pagados, 
y  ahora  como  supo  el  buen  Rey  que  todos  eran  idos  y  que  ya  esta- 
ba todo  desocupado  y  desembarazado  y  que  ya  todo  estaba  por  de 
su  Majestad  se  vino  y  se  entró  en  sus  palacios  de  Campillo  como  a 
tomar  la  posesión  de  ello.  Visitó  todos  los  términos  que  son  muchos 
y  muy  grandiosos,  donde  se  hallan  cosas  muy  buenas  y  de  mucha 

F.  33  r.  consideración.  Todo  lo  miraba  el  |  buen  Rey  con  mucha  considera- 
ción y  le  pareció  muy  buena  hacienda  para  esta  su  Casa  por  estar 
tan  cerca  y  tan  a  mano  y  es  cierto  que  lo  quiso  entregar  luego  el 
buen  Rey  a  esta  su  Casa  sin  interés  ninguno,  sino  fuera  por  ruines 
terceros,  que  éstos  le  quitaron  que  no  lo  diese  en  vida,  que  lo  tuvo 
mucha  gana,  y  ansí  después  fué  muy  dificultuoso  el  cobrarlo,  que 
como  es  la  mejor  cosa  y  mejor  joya  que  tiene  príncipe  en  el  mundo, 
como  lo  ha  dicho  la  experiencia,  hádaseles  de  mal  sacar  de  la  Coro- 
na Real  una  cosa  tan  buena  por  ver  que  lo  que  una  vez  entra  en 
monasterio  no  hay  sacarlo  de  allí,  y  por  esto  se  miró  tanto  en  ello  y 
con  mucha  razón,  y  no  aconsejaban  mal  al  Rey  los  que  le  decían 
que  no  diese  su  Majestad  a  los  frailes  cosa  tan  buena  sino  en  otras 
partes  su  equivalencia,  porque  parecía  mal  a  un  Rey  tan  poderoso 
como  al  de  España  irse  a  cazar  en  hacienda  de  otros,  y  otras  muchas 
razones  que  le  sabían  ellos  muy  bien  decir.  Con  todo  eso  el  Rey  Ca- 
tólico lo  ha  deseado  admirablemente  y  dixo  que  lo  hacía  para  sus 
frailes.  Mandó  hacer  una  muy  grande  y  hermosa  y  ancha  calle  desde 
Campillo  y  Monesterio  llena  de  álamos  y  muy  llana,  y  con  estar  tres 
cuartos  de  legua  largos  parece  que  está  cerquita.  Estanse  mirando 
los  palacios  uno  a  otro.  Tuvo  intento  el  buen  Rey  de  hacer  otra  calle 
muy  famosa  desde  Campillo  hasta  su  Casa  de  San  Lorenzo,  de  ála- 
mos, y  si  Dios  le  diera  salud  más  tiempo  hiciérala  sin  duda;  pero  no 
pudo  por  atajarle  Dios  los  días  de  la  vida,  porque  no  lo  merecíamos, 
y  por  esto  dejó  de  hacer  otras  muchas  cosas  muy  grandiosas  que 
hiciera  si  Dios  le  diese  salud,  que  ya  lo  había  dicho.  Dejó  ordenado 
que  hubiese  en  Campillo  y  Monesterio  dos  curas  y  dos  sacristanes, 

F.  33  V.  y  que  los  sacristanes  |  fuesen  sacerdotes,  como  se  hizo  y  los  mandó 
dar  muy  buenos  salarios  para  su  sustento  y  que  esto  se  les  pagase 
de  la  Fábrica  que  dexaba  en  esta  su  Casa.  Las  dos  iglesias  de  Cam- 
pillo y  Monesterio  mandó  que  se  aderezasen  muy  bien,  como  se 
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hizo  con  muchas  ventajas,  como  se  ven  hoy  día  y  están  njuy  buenas. 

Todo  este  verano  se  estuvo  el  Rey  Católico  en  esta  su  Casa  en- 
tretenido en  su  caza.  Particularmente  un  día  mandó  que  le  encerra- 
sen un  puerco  javalí  para  matarle,  y  es  mucho  de  ver;  porque  no 
hacen  más  de  espiarle  y  cercarle  con  unos  lienzos  o  angeos  y  él 
piensa  que  es  pared  y  no  osa  llegar,  y  toman  gran  trecho  de  tierra  y 
de  lejos  cierto  parece  que  son  de  muy  buena  piedra  y  muros  de 
ciudad,  y  allí  como  no  tiene  por  do  salir  y  se  ve  acosado  hace  muy 
buenas  suertes  y  todo  cuanto  mal  puede  hacer  le  hace  por  defen- 
derse. 

3.— Este  verano  andaba  el  Rey  Católico  y  la  Santidad  del  papa 
Clemente  octavo,  como  Padre  Universal,  solicitando  y  trabajando 
en  que  se  hiciesen  las  paces  entre  el  Rey  Católico  de  España  y  el 
Rey  Cristianísimo,  que  ya  todos  se  lo  llaman,  de  Francia;  y  sobre 
esto  trabajó  mucho  su  Santidad.  Hiciéronse  los  capítulos  de  las  pa- 
ces y  su  Santidad  las  envió  a  este  Casa  al  Rey  Católico  y  él  las  vio 
muy  despacio  y  las  envió  al  Consejo  Supremo  de  Madrid,  y  después 
de  haber  altercado  muchos  días  sobre  ellos  y  dado  y  tomado,  al  fin, 
el  Rey  Católico,  como  príncipe  tan  pacífico,  quiso  dar  en  esto  gusto 
a  su  Santidad,  que  con  tantas  veras  se  lo  pedía  y  vino  |  en  que  se  F.  34  r. 
firmasen  estos  capítulos  de  las  paces  entre  España  y  Francia,  y  aun- 
que no  eran  muy  aventajadas  para  España,  con  todo  eso  quiso  el 
Rey  Católico  hacerlas  para  mostrar  a  todo  el  mundo  su  generoso 
ánimo,  pues  dio  con  tanta  largueza  lo  que  era  suyo  pues  lo  ganó 
en  buena  guerra,  y  ansí  mandó  a  sus  capitanes  entregasen  al  Fran- 
cés la  ciudad  de  Calés  y  puerto  y  fortaleza  y  otras  tres  o  cuatro  forta- 
lezas de  importancia  que  en  las  barajas  pasadas  habían  ganado  los 
nuestros,  y  esto  con  una  liberalidad  extraña.  Pateaban  los  capitanes 
y  soldados,  y  ansi  no  pudieron  menos  de  obedecer  al  mandato  de 
su  Rey  y  Señor.  Espantóse  todo  el  mundo  y  no  se  hartaban  todos 
de  decir  mil  cosas  y  engrandecían  la  gran  prudencia  del  Rey  Católi- 
co y  le  subían  hasta  el  cielo  amigos  y  enemigos  y  en  esto  se  pasó 
todo  este  verano,  y  pasado  se  tornó  el  Rey  Católico  a  tener  el  invier- 
no en  Madrid. 

4. — En  estos  días  casi  en  saliendo  el  Rey  Católico  de  esta  su 
Casa  para  Madrid  y  en  llegando  [a]  aquel  lugar  le  vino  una  mala 
nueva  para  él  y  para  toda  España  y  ansí  toda  ella  se  cubrió  de  tris- 
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teza  extraña  y  grandes  lutos,  y  fué  que  en  Saboya  murió  (t)  de  su 
enfermedad  la  serenísima  infanta  doña  Catalina,  cristianísima  señora 
y  mujer  de  gran  valor,  hija  muy  querida  y  muy  amada  del  Rey  Ca- 
tólico y  a  quien  él  quería  entrañablemente,  y  ansí  hizo  muchísima 
impresión  en  él  este  toque  que  Dios  le  envió.  Hizo  extremos  nunca 
vistos,  sintiólo  demasiadamente;  fué  de  suerte  que  dicen  sus  criados 
y  privados  que  nunca  para  siempre  jamás  por  muy  adversa  que  fue- 
se la  cosa  y  le  sucediese,  le  vieron  hacer  semejante  sentimiento  como 

F.  34  V.  ahora;  ni  muerte  [  de  hijos  ni  de  mujer,  ni  pérdida  de  armada,  ni 
cosa  la  sintió  como  ésta,  ni  le  habían  visto  jamás  quejarse  [a]  este 
gran  Príncipe  como  ahora  en  este  caso  se  quejó,  y  ansí  le  quitó  mu- 
chos dias  de  vida  y  de  salud,  porque  conocía  él  muy  bien  el  gran  va- 
lor y  gran  prudencia  que  su  hija  tenía,  y  que  era  muy  grande.  Dicen 
murió  de  un  sobresalto  que  la  dio  un  correo  que  le  traía  nueva  que 
su  marido  el  gran  duque  de  Saboya  que  estaba  en  campo  contra  el 
rey  de  Francia  y  defendiéndose  de  que  no  le  tomase  sus  tierras, 
porque  el  Francés  le  quería  tomar  el  marquesado  de  Salucio,  por- 
que decía  que  era  suyo,  y  estando  allí  le  dio  al  duque  de  Saboya  una 
grande  enfermedad  y  muy  peligrosa,  de  la  cual  llegó  a  la  muerte  y 
despacharon  un  correo  con  esta  nueva  a  la  serenísima  infanta  doña 
Catalina,  la  cual  recibió  tan  terrible  sobresalto  cuando  oyó  esto  y  tan 
gran  pena  de  ver  que  perdía  tan  buen  marido  y  en  tan  recio  tiempo 
y  en  tan  mala  ocasión  y  coyuntura,  y  como  le  amase  tan  tiernamente 
y  quisiese  infinito  que  de  puro  dolor  y  congoja  malparió  y  la  dio 
una  tan  recia  calentura  que  la  mató  en  siete  días  con  sumo  dolor  de 
todos  sus  vasallos  y  más  de  su  marido  por  ser  una  señora  de  tanto 
valor,  de  pecho  y  ánimo  tan  varonil  y  de  mucho  gobierno,  y  lo  que 
más  es  de  estimar  una  santa  y  gran  cristiana.  Al  Duque  su  marido 
no  se  atrevieron  en  muchos  días  a  decírselo  por  estar  él  muy  malo  a 
la  sazón;  sólo  le  quedaba  un  consuelo  y  es  ver  que  le  dejaba  tantos 
hijos  e  hijas,  pues  vemos  que  dexó  cinco  hijos  varones  y  cuatro  hi- 

F.  35  r.  jas.  Al  segundo  hijo  tenía  el  Rey  Católico  dado  el  gran  priorato  |  de 
San  Juan  de  Portugal,  y  al  tercero,  porque  dicen  [se]  parecía  a 
su  madre,  o  por  otra  afición  particular  el  gran  priorato  de  San  Juan 
de  Castilla. 


(1)    6  de  Noviembre  de  1597,  en  Turin. 
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El  Príncipe  y  serenísima  Infanta  se  cubrieron  de  luto,  y  hicieron 
mucho  sentimiento  por  perder  tal  hermana  y  tan  buena.  En  toda 
España  se  le  hicieron  reaUsimas  obsequias  por  merecerlo  ella  todo. 
Su  padre  el  Rey  Católico  se  las  hizo  en  Madrid  en  su  Capilla  Real; 
y  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  se  le  hicieron  también  muy  honrosas 
obsequias  por  ser  cosa  tan  querida  y  amada  de  nuestro  buen  Rey  y 
señor  y  fundador,  y  envió  a  mandar  al  prior  con  palabras  muy  gra- 
ves tuviésemos  por  muy  encomendada  el  ánima  de  la  Infanta,  y 
mandó  juntamente  se  le  dijesen  gran  cantidad  de  misas  por  su  alma, 
porque  Dios  la  perdonase  y  la  diese  la  santa  gloria. 

5. — En  estos  días  sucedió  que  saliendo  un  día  el  Rey  Católico  a 
pasear  en  su  carroza  con  sus  hijos  por  Madrid,  y  después  de  haber 
dado  casi  una  vuelta  a  todo  aquel  lugar  con  todos  los  coches  que 
suelen  ir  acompañando  al  Rey,  sucedió  que  en  una  calle  de  aquellas 
toparon  con  el  Santísimo  Sacramento,  que  le  llevaban  a  dar  a  un 
enfermo.  El  Rey  mandó  parar  el  coche  y  apartar  para  que  no  estor- 
base, y  cuando  llegó  cerca  mandó  a  su  hijo  el  Príncipe  que  saliese  del 
coche  y  se  pusiese  de  rodillas,  y  que  aguardase  a  que  llegase  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  estuvo  de  esta  manera  hasta  que  llegó.  En  lle- 
gando que  llegó  junto  al  coche  el  Rey  Católico  le  adoró  desde  él  por 
no  poder  de  su  gota  salir;  lo  mismo  hizo  la  serenísima  Infanta,  j  El  F.  35  v. 
Rey  Católico  mandó  al  Principe  que  descaperuzado  con  un  hacha 
o  candela  de  cera  de  aquellas  que  allí  iban  acompañase  al  Santísimo 
Sacramento  hasta  la  casa  del  enfermo  y  después  le  tornase  a  su  ho- 
gar. Obedeció  el  Principe;  toma  un  hacha  de  aquellas  y  fué  alum- 
brando al  Santísimo  Sacramento  hasta  casa  del  enfermo.  Entró  den- 
tro y  púsose  junto  al  mismo  enfermo  y  las  rodillas  en  tierra,  que 
nunca  consintió  que  le  pusiesen  almohadilla.  Era  un  pobre  hombre 
y  muy  pobre,  y  en  gran  manera  pobre,  y  desde  allí  tornaron  a  la 
iglesia  que  estaba  buen  rato  de  allí. 

El  Rey  Católico  se  fué  derecho  a  palacio  y  mandó  en  apeándose 
que  volviesen  por  el  Príncipe,  y  ansí  lo  hicieron.  Fueron  por  él  a  la 
parroquia  de  donde  salieron  y  sacaron  el  Santísimo  Sacramento  y  no 
había  llegado,  y  ansí  estuvieron  esperando  los  coches  un  rato.  En 
llegando  que  llegaron  y  encerraron  el  Santísimo  Sacramento  en  su 
lugar,  el  Príncipe  se  tornó  en  su  coche  luego  a  palacio,  adonde  el 
Rey  Católico  su  padre  le  estaba  esperando.  Otro  día  envió  el  Prínci- 
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pe  un  gran  presente  al  enfermo  de  regalos  y  otras  cosas  de  que  tenía 
harta  necesidad,  y  cierta  cantidad  de  dineros,  y  le  envió  a  consolar. 
Holgó  infinito  el  enfermo  con  la  visita,  y  más  con  el  presente,  pero 
no  fué  todo  esto  bastante  a  que  no  muriese,  ni  le  valió  la  visita  ni 
los  regalos;  murió  a  otro  dia. 

Esto  fué  un  caso  muy  notable  y  que  el  Rey  Católico  dio  en 
esto  muestras  de  su  gran  devoción  y  grande  religión,  y  en  esto  mos- 

F.  36  r.  tro  |  bien  en  cuanto  debemos  tener  y  reverenciar  el  Santísimo  Sacra- 
mento. Ello  fué  un  hecho  muy  heroico  y  de  cristianísimo  Príncipe  y 
celoso  de  la  honra  de  Dios,  y  esto  sólo  bastaba  para  que  todos  los  he- 
rejes se  confundieran  y  se  avergonzaran  de  poner  sus  lenguas  sacri- 
legas y  lucifirinas  en  decir  mal  y  hacer  escarnio  de  este  tan  alto  y 
soberano  misterio  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar;  sino  que  el 
Señor  los  ciega  y  no  quiere  que  lo  entiendan,  sino  que  mueran  en 
su  ceguera  y  en  su  desvarío  y  desatino  para  que  lo  paguen  en  la 
otra  vida  con  tormentos  atrocísimos,  como  lo  merece  su  culpa  y 
poca  fee. 

F.  37  r.  6.~Metido  y  engolosinado  y  engolfado  en  tantas  cosas  como 
tenía  que  contar,  se  me  había  olvidado  de  contar  cómo  al  principio 

F.  37  v.  de  este  trienio  el  Rey  Católico  don  Felipe  segundo,  como  tan  |  pío 
y  cristianísimo  Príncipe  y  muy  vigilantísimo  en  las  cosas  sagradas  y 
más  en  las  santas  reliquias,  oyendo  decir  las  grandes  maldades,  e 
insolencias  que  los  pérfidos  herejes  usaban  con  ellas  y  poca  reveren- 
cia en  que  eran  tenidas,  doliéndose  de  esto  extrañamente  y  como 
cada  día  venían  tantas  nuevas  de  esto,  que  cada  una  le  atravesaba 
las  entrañas,  mandó  a  ciertos  religiosos  entregasen  gran  cantidad  de 
reliquias,  a  los  cuales  el  mesmo  Rey  Católico  había  enviado  a  sus 
expensas  para  que  rodeasen  a  toda  Alemania,  Flandes,  Polonia,  In- 
glaterra, Francia  y  otras  muchas  provincias  [y]  comprasen  cuantas 
reliquias  hallasen,  y  a  trueque  de  muchos  dineros  las  rescatasen  y  no 
reparasen  en  precio,  y  de  esta  suerte  las  sacasen  de  entre  aquellos 
pérfidos  herejes,  y  de  esta  suerte  las  sacaron  y  trujeron  después  de 
muchos  trabajos  que  padecieron  por  espacio  de  cuatro  años  que 
anduvieron  peregrinando  por  todas  estas  tierras  y  provincias  pasan- 
do grandísimos  infortunios,  al  cabo  de  los  cuales  llegaron  a  Madrid 
y  trujeron  cuatro  arcas  o  cofres  grandes  llenos  de  reliquias  de  mu- 
chos santos  con  bastantes,  las  cuales  arcas  libró  Dios  miraculosa- 
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mente  de  que  no  fuesen  abrasadas  por  manos  de  aquellos  pérfidos 
herejes,  que  mil  veces  lo  intentaron,  que  tanta  como  esta  es  la  rabia 
que  tienen  a  las  benditas  reliquias  y  a  sus  imágenes  y  a  los  mis- 
mos padres  que  las  trujeron. 

También  los  libró  Dios  por  medio  de  estas  santas  reliquias,  que 
venían  dentro  de  estas  cuatro  arcas,  de  no  pocos  trabajos  y  de  mil 
muertes  que  los  quisieron  dar.  Y  después  de  haber  gastado  en  esta 
tan  pía  y  santa  cosa  el  Rey  Católico  gran  parte  de  sus  tesoros,  quiso 
que  todas  fuesen  entregadas  a  este  convento  de  San  Lorenzo  |  el  F.  38  r. 
Real,  casa  y  morada  suya,  que  para  este  efecto  las  mandó  buscar  a 
tanta  costa  suya. 

La  causa  que  le  movió  a  hacer  esto  a  este  tan  cristianísimo  Prín- 
cipe empezamos  a  decir  arriba:  fué  el  oír  cada  día  nuevas  de  aque- 
llas partes  cuan  maltratadas  eran  estas  santas  reliquias  y  en  qué  poca 
veneración  eran  tenidas  y  las  cosas  tan  abominables  que  aquellos 
pérfidos  herejes  cometían  contra  ellas,  hasta  quemarlas;  pues  en  estos 
días  se  supo  [que]  unos  herejes  en  Francia  quemaron  las  reliquias  de 
San  Pablo,  primer  ermitaño,  y  las  de  otros  santos.  Todo  esto  movió  a 
este  tan  católico  Príncipe  y  cristianísimo  Rey,  doliéndose  extrañísi- 
mamente  de  esto,  de  procurar  de  traerlas  y  colocarlas  en  esta  su  Casa 
y  hacerlas  tan  ricos  y  costosos  relicarios  como  los  hacía  hacer,  y  para 
este  efecto  dice  que  hizo  esta  octava  maravilla  del  mundo  más  que 
para  enterrar  sus  huesos  ni  que  de  ellos  curase,  que  su  fin  y  su  inten- 
to no  fué  sino  que  esta  su  Casa  y  hechura  suya  fuese  sepulcro  de 
cuerpos  santos,  y  ansí  procura  con  tantas  veras  de  traerlos  tan  a  cos- 
ta suya  y  hacerlos  tan  ricos  y  costosos  relicarios,  y  se  los  hiciera  si 
Dios  le  diera  más  vida,  pero  no  por  eso  se  descuidó  un  punto,  pues 
en  su  testamento  y  codicilio  mandó  gran  parte  de  sus  tesoros  para 
que  se  hiciesen  los  relicarios  en  que  estuviesen  estas  santas  reliquias, 
que,  como  eran  tantas,  faltaban  muchas  por  guarnecer. 

De  Madrid  las  mandó  el  Rey  Católico,  después  de  haberlas  él 
visto  todas  una  por  una  y  regaládose  con  ellas,  las  trujesen  a  la  ca- 
pilla del  Sitio  y  desde  allí  las  trujeron  con  el  mayor  aplauso  y  ma- 
jestad que  los  nacidos  han  visto,  porque  se  adornó  la  capilla  muy 
altamente  y  I  una  noche  que  estuvieron  allí  reposando  aquellas  san-  F.  38  v. 
tas  reliquias  las  velaron  con  muchas  hachas  y  luces.  A  la  mañana  se 
hizo  una  calle  desde  la  capilla  hasta  la  puerta  del  pórtico  de  árboles 
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y  rosas  y  otras  muchas  flores  y  muy  vistosa.  Hízose  una  muy  solem- 
ne procesión  con  muchas  luces,  con  número  de  religiosos  vestidos 
con  muchas  capas  y  otros  ricos  ornamentos,  con  muchas  danzas, 
motetes,  villancicos  y  lindos  conceptos,  todos  en  alabanza  de  los 
santos  y  santas  reliquias  con  mucho  canto  de  órgano  con  muy  ga- 
llardas voces  y  tan  acordadas  que  verdaderamente  era  un  retrato 
muy  al  vivo  del  paraíso;  y  esto  con  tanta  gravedad  y  majestad  y  mu- 
cha pausa,  y  lo  que  más  es,  con  muchas  lágrimas  de  devoción,  que 
es  lo  que  Dios  quiere  y  busca  en  el  hombre,  que  en  memoria  de  los 
nacidos  no  se  sabe  de  semejante  cosa. 

Venían  las  santas  reliquias  puestas  en  cuatro  andas,  si  no  fueron 
seis,  muy  ricamente  aderezadas,  cada  una  de  las  cuales  la  traían  en 
hombros  cuatro  religiosos  sacerdotes  ricamente  vestidos  con  vesti- 
duras sagradas,  y  las  traían  en  medio  de  la  procesión  haciendo  con 
ellas  sus  estaciones,  con  otras  muchas  particularidades  que  hubo  en 
esta  tan  santa  procesión  hecha  harto  concertadamente  y  con  tanta 
pausa  y  gravedad  y  mayor  compostura,  regida  por  el  padre  fray 
Bartolomé  de  Santiago,  sacristán  mayor  y  dignísimo  maestro  de  ce- 
remonias, y  sabe  tanto  de  esto  y  ha  estudiado  tanto  en  esta  materia  y 
esmerádose  tanto  que  en  la  Curia  romana  y  capilla  del  papa  [dudo] 
haya  su  igual  en  lo  que  es  pulicía  y  demás  ceremonias,  y  esto  es  en 
F.  39  r.  tanto  |  grado  que  cuando  en  la  Iglesia  Católica  se  perdieran  las  ce- 
remonias y  pulicía  en  el  altar  este  gran  padre  las  resucitará  de  nue- 
vo con  su  mucha  habilidad  y  buen  juicio. 

Rematóse  la  fiesta  con  un  gallardo  sermón  que  hubo  aquel  día, 
con  que  se  ilustró  mucho  la  fiesta.  Fué  cosa  mucho  de  ver,  según 
dicen  todos  los  que  tienen  buen  sentir  y  gusto  en  las  cosas  santas,  y 
que  a  sólo  verla  se  podía  venir  de  en  cabo  del  mundo  y  fuera  muy 
bien  empleado.  Tuvo  otra  cosa  esta  tan  santa  procesión  muy  buena, 
y  fué  que  hubo  muy  poca  gente,  y  ansí  se  hizo  con  más  quietud  y 
más  reposo  que  si  hubiera  mucha. 

El  Rey  Católico,  que  estaba  en  Madrid,  se  le  figuró  todo  esto 
que  hemos  dicho;  envió  a  mandar  se  lo  escribiesen  todo  como  fué, 
y  Carducho,  famoso  pintor  y  único  en  el  arte,  de  los  que  viven,  que 
se  lo  pintase  en  una  tabla  grande  y  se  lo  enviasen,  y  ansí  se  hizo,  y 
holgó  infinito  con  ello  y  le  dio  mucho  contento  ver  tanto  niño  se- 
minario con  sus  sobrepellices  y  velas  blancas  encendidas  en  sus  ma- 
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nos,  tanto  religioso  con  tanta  compostura,  tanta  luz,  tanta  riqueza  de 
ornamentos,  y  en  remate  de  la  procesión  iban  el  preste  y  los  minis- 
tros altamente  vestidos,  y  diera  harto  el  buen  Rey  por  estar  bueno 
para  hallarse  él  al  entregarlas  en  esta  su  Casa,  pero  no  fué  posible, 
y  ansí  se  alegraba  mucho  el  espíritu  y  se  deleitaba  el  buen  Rey  en 
mirar  este  cuadro,  y  le  mandó  poner  en  su  sala  real  de  Madrid  entre 
otras  muchas  pinturas  que  allí  tiene,  y  no  es  ésta  de  las  peores  que 
[hay?]  allí  (1). 

Luego  mandó  se  ocupasen  los  plateros  de  Madrid  en  hacer  reli- 
carios en  que  se  pusiesen  estas  santas  reliquias,  y  ansí  cuando  se 
vino  a  tener  |  el  verano  a  esta  su  Casa  trujo  muchos  hechos  consigo  F.  39  v. 
y  al  punto  los  mandó  entregar,  porque  en  esto  de  dar  a  Dios  siem- 
pre fué  larguísimo  Príncipe  y  con  todo  le  parecía  quedaba  corto. 

Al  poner  de  las  reliquias  se  halló  y  mandó  si  había  de  estar  jun- 
to a  cuál  reliquia  y  qué  cabeza  junto  a  qué  cabeza  y  ansí  lo  ponía 
todo  por  su  orden  y  correspondencia. 

Esta  fué  la  famosa  entrega  que  se  hizo  de  las  santas  reliquias, 
entre  las  cuales  había  muchas  muy  notables,  como  es  la  cabeza  de 
nuestro  gran  santo  Doctor  de  la  Iglesia  y  Padre  San  Jerónimo,  y  la 
quijada  de  Santa  Inés,  la  hermosa  virgen  y  mártir,  y  un  santo  Inocen- 
te, sin  otras  muchas  más,  todas  notables,  que  no  las  cuento  por  no 
ser  prolijo  y  por  no  saber  decirlas  y  por  ser  tantas  y  entre  ellas  mu- 
chos cuerpos  de  santos  todos  enteros,  que  todo  es  para  dar  mil  gra- 
cias a  Dios,  y  en  esta  Casa  se  las  damos  de  noche  y  de  día  con  gran- 
des cantos  y  alabanzas  que  continuamente  en  ella  se  hacen  alabándole 
por  todo  de  todo  corazón  con  oración  continua.  El  Rey  Católico, 
como  tan  honrador  de  las  santas  reliquias,  visto  que  en  esta  su  Casa 
había  tantas  que  no  se  podía  hacer  de  todas  [fiesta?]  por  ser  más 
ellas  y  haber  tan  pocos  días  en  el  año  para  poderse  celebrar  de  ellas, 
le  aconsejaron  pidiese  a  su  Santidad  mandase  hacer  un  oficio  pro- 
pio para  esta  Casa  de  San  Lorenzo  en  que  se  hiciese  cada  año  una 
fiesta  doble  con  su  octava  de  todas  las  reliquias  juntas  pues  de  cada 
una  en  particular  no  es  posible;  pía  y  santísima  petición  y  digna  de 
ser  admitida  en  aquel  |  tan  santo  tribunal.  Envió  el  buen  Rey  a  pedif  F.  40  r. 


(1)    Fué  la  solemne  procesión  y  entrega  de  las  reliquias  en  14  de  junio 
de  1598. 
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esto  a  su  Santidad  y  como  en  la  Rota  de  Roma  se  van  tan  despacio 
en  todas  las  cosas  en  ésta  también  se  van,  no  debiendo  hacerse  así 
por  pedirlo  un  tan  gran  Príncipe  y  Católico  Rey,  pero  ni  esto  ha 
aprovechado  pues  no  se  sabe  hayan  respondido  a  ella,  y  ansí  se  está, 
que  nunca  más  se  ha  tratado  de  ello.  Deben  de  hallar  algún  incon- 
veniente para  no  concedello;  sé  decir  gustara  harto  el  Rey  Católico 
se  le  concediera  esta  tan  santa  demanda  y  que  lo  tuvo  gran  deseo 
de  verlo  entablado  en  esta  su  Casa  por  haber  sido  concepto  salido 
de  ella  y  tan  santo  y  bueno  a  quien  los  papas  y  vicarios  de  Cristo 
debían  admitir  y  hacer  mucho  caso  de  lo  que  se  pide  y  quién  lo 
pide,  pero  deben  de  reparar  el  no  haberse  hecho  semejante  cosa  en 
toda  la  Iglesia  Católica  ni  concedido  a  naide,  y  es  porque  ningún 
príncipe  de  los  pasados,  ni  todos  juntos,  allegaron  tantas  reliquias 
como  vemos  tiene  nuestro  Rey  Católico,  y  por  esto  se  le  debía  con- 
ceder. 

7.— En  estos  días  se  determinó  y  resolvió  el  Rey  Católico  de  que 
casase  el  Príncipe  su  hijo  con  hija  del  archiduque  de  Austria,  Car- 
los, su  primo,  y  por  lo  mesmo  los  dos  también  primos,  y  la  serení- 
sima infanta  doña  Isabel  Eugenia  Clara  casase  con  el  Príncipe  Car- 
denal y  arzobispo  de  Toledo  Alberto,  su  primo,  cosa  muy  acertada 
si  se  hubiera  hecho  catorce  años  ha,  pero  aunque  tarde  se  vino  a 
efectuar  todo;  y  ansí  se  dijo  que  el  Príncipe  Cardenal  entró  en 
F.  40  V.  un  1  monesterio  de  frailes  benitos  vestido  de  Cardenal,  en  los  Esta- 
dos de  Flandes  donde  estaba  por  gobernador  de  ellos;  allí  se  quitó 
el  capelo  y  salió  vestido  de  seglar  y  de  ello  tuvo  nueva  cierta  el  Rey 
Católico  en  muy  breves  días,  y  luego  se  dio  orden  en  que  sus  casa- 
mientos fuesen  adelante. 

Dicen  los  dan  los  Estados  de  Flándes  con  título  de  Reyes,  otros 
que  no  sino  con  título  de  Condes,  corno  ello  se  está  no  sabré  decir 
con  qué  más  condiciones  les  dan  estos  Estados,  porque  no  he  visto 
los  conciertos;  lo  que  sé  decir  de  cierto  es  que  allá  lo  llevan  muy 
mal  los  señores  flamencos  y  que  no  quisieran  se  descorporaran  de 
Castilla  por  el  gran  interés  que  ellos  tenían  y  que  no  gustan  muchos 
de  este  casamiento  y  no  quisieran  sino  que  siempre  hubiese  guerra 
por  irles  tan  bien  en  ella,  pues  hay  entre  ellos  hombres  que  le  daban 
de  gajes  cada  año  más  de  veinte  mil  ducados,  pues  ¿cómo  diablos 
este  tal  no  se  ha  de  entristecer  de  que  haya  paz  en  los  Estados?  Y 
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que  este  tal  desea  guerra  no  me  espanto  pues  ella  le  da  de  comer  y 
hace  rico  y  poderoso  y  [en]  la  paz  ha  de  ser  pobre  y  morir  de  ham- 
bre, y  ansí  entre  ellos  es  granjeria  que  haya  guerra,  y  de  aquí  en- 
tiendo ha  venido  aquel  refrán  castellano  cuando  uno  se  da  a  buena 
vida,  a  deleites  y  pasatiempos  decimos:  «No  hay  tal  Flandes>. 

8.— Ya  en  estos  días  se  iba  dando  mucha  prisa  nuestro  buen  rey 
Filipo  a  morirse  y  ansí  vivió  muy  pocos  días  después  de  haberse 
concertado  estos  casamientos,  y  ansí  |  se  dice  por  verdad  que  estando  F.  41  r. 
el  buen  Rey  en  Madrid  en  sus  reales  palacios  por  más  que  se  lo  ro- 
garon los  ministros  y  privados  que  estaba  su  vida  en  no  venir  a  esta 
su  Casa  de  San  Lorenzo  no  los  quiso  oir  antes  le  daba  mucha  pena 
el  decirle  que  este  Sitio  y  Casa  eran  malsanos  y  muy  contrarios  para 
sus  achaques  y  Don  Cristóbal  de  Mora  su  gran  privado  se  le  hincó 
de  rodillas  y  con  lágrimas  le  pidió  y  suplicó  no  viniese  sino  que  se 
estuviese  quedo  en  Madrid,  y  no  aprovechó.  Finalmente,  él  rompió 
con  todo  y  se  vino  a  morir  a  su  Casa  de  San  Lorenzo  y  dijo  públi- 
camente que  naide  podía  traer  sus  huesoso  más  honradamente  que 
él  mesmo. 

En  entrando  que  [entró]  en  esta  Casa  (1)  le  apretaron  tanto  y 
más  que  nunca  sus  achaques  de  gota,  y  con  estar  tan  malo  no  se 
olvidaba  un  punto  en  lo  que  era  su  alma  y  el  gobierno  de  sus  Esta- 
dos. Dio  orden  fuesen  por  la  Princesa  la  duquesa  de  Gandía  con 
título  de  camarera  mayor  y  su  hijo  el  Duque  fuese  acompañándola, 
y  al  conde  de  Alba  de  Liste  hicieron  mayordomo  mayor,  y  el  Rey 
le  envió  la  cédula  a  la  ciudad  de  Zamora,  a  do  estaba  en  sus  casas 
que  allí  tiene,  el  cual  por  ser  muy  viejo  no  pudo  ir  por  ella  pero 
llegó  hasta  el  puerto  de  Barcelona  y  allí  la  estuvo  esperando  a  que 
viniese,  y  el  buen  Rey  como  tan  circunspecto  y  tan  bien  mirado, 
acatando  la  mucha  edad  del  Conde  y  estar  ya  muy  cargado  de  la 
gota  le  mandó  que  no  pasase  de  allí,  sino  que  allí  aguardase,  y 
ansí  se  hizo  todo. 

9.— Olvidábaseme  |  había  de  contar  cómo  el  invierno  pasado  F.  41  v. 
hubo  capítulo  privado  en  San  Bartolomé  de  Lupiana  y  se  mandaron 
algunas  cosas  santa  y  discretamente  que  por  no  ser  para  este  lugar 
no  las  digo,  porque  mi  entender  no  ha  sido  más  de  contar  muy  su- 


(1)   6  de  julio. 
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cintamente  y  de  paso  todas  las  cosas  que  han  sucedido  en  estos  días, 
y  ansí  callaré  por  ahora,  porque  si  hubiera  de  escribir  por  menudo 
todas  las  cosas  de  la  Orden  campo  tenía  harto  y  adonde  extender 
bien  la  pluma,  pero  nunca  Dios  tal  quiera  que  yo  tal  haga.  Sólo  ha 
sido  mi  intención  que  se  tenga  alguna  noticia  de  las  cosas  que  suce- 
dieron en  estos  días  por  todo  el  mundo,  y  sea  la  primera  por  ahora 
la  muerte  de  nuestro  gran  Rey  y  señor  y  patrón  Filipo  segundo,  que 
me  lleva  a  ella  el  natural  amor  que  le  tengo  como  a  mi  Rey  y  señor 
natural  por  ser  tan  miraculosa  y  digna  de  tener  envidia,  y  lo  otro  por 
debérselo  tanto  los  frailes  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Jeró- 
nimo a  quien  el  Rey  Católico  quería  mucho  y  amaba,  y  mucho  más 
a  los  frailes  hijos  de  esta  su  Casa,  a  quien  el  buen  Rey  tanto  se  es- 
meró en  dar  gusto  y  contento  y  todo  cuanto  hacía  decía  que  lo  ha- 
cía y  quería  para  sus  frailes,  a  quien  el  mesmo  Rey  en  su  codicilio 
tanto  alaba  y  ensalza  con  tan  amorosas  y  graves  palabras  y  su  santi- 
dad y  bondad  y  mucha  observancia  de  religión;  y  en  el  mesmo  co- 
dicilio que  hizo  sólo  para  las  cosas  de  esta  Casa,  a  los  frailes  mozos 
F.  42  r.  los  llama  hijos  y  a  los  frailes  viejos  |  llama  padres.  Nunca  acabaría 
si  por  menudo  hubiese  de  contar  las  cosas  grandiosas  que  este  buen 
Rey  hizo  como  tan  cristianísimo  Príncipe,  y  dixo  y  obró,  que  esto 
dejarlo  hemos  para  otros  que  escribirán  su  vida  y  hechos  heroicos 
por  menudo  y  en  historia  particular  como  ello  merece  y  con  más 
alto  estilo  que  el  mío;  y  no  cuento  yo  esto  sino  como  de  paso  y  por 
el  gusto  que  en  ello  recibo  y  contento. 

Por  este  tiempo  había  días  que  el  Rey  Católico  había  enviado  a 
decir,  aunque  muy  malo,  al  archiduque  Alberto  su  sobrino,  que  go- 
bernaba los  Estados  de  Flandes  y  presto  le  veremos  señor  de  ellos, 
casase  en  Austria  y  trújese  a  la  Princesa  y  que  allá  hallaría  todo  re- 
cado y  lo  necesario  para  la  jornada  que  la  llevó  el  duque  de  Feria  y 
la  duquesa  de  Gandía,  y  que  se  desposase  él  con  la  Princesa  por 
poder  que  allí  iba  en  nombre  del  Príncipe  de  España  y  el  duque  de 
Feria  se  desposaría  con  él  por  poder  de  la  señora  Infanta  y  en  su 
nombre,  y  todo  se  vino  a  efectuar,  como  después  veremos. 

10.— El  príncipe  de  España  había  días  que  había  pedido  al  Rey 
Católico  su  padre  el  arzobispado  de  Toledo  con  mucha  instancia 
para  su  maestro  García  de  Loaísa,  y  el  Rey  Católico  se  lo  concedió, 
y  venidas  las  bulas  le  consagraron  aquí  en  esta  Casa  delante  del  Rey 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II  211 

Católico  y  sus  hijos  el  Nuncio  de  su  Santidad  Camilo  Cayetano,  arzo- 
bispo y  patriarca  de  Alejandría  y  el  arzobispo  (sic)  de  Segovia  y  otro 
en  el  altar  mayor,  y  estuvo  en  ella  el  Príncipe  y  la  serenísima  Infanta 
y  convidaron  a  la  señora  Emperatriz  a  esta  fiesta,  y  no  se  atrevió  a 
venir  por  no  ver  morir  a  su  hermano  el  Rey  Católico,  que  |  estaba  F.  42  v. 
en  vísperas  de  ello,  que  le  diera  mucha  pena  y  suma  tristeza,  pero 
envió  al  Arzobispo  un  roquete  (1)  muy  lindo,  que  fué  con  el  que  se 
consagró.  Hubo  tres  o  cuatro  aparadores  en  la  mesa  del  altar  ma- 
yor, de  plata,  riquísimos,  uno  mejor  que  otro.  El  Rey  Católico  no  se 
pudo  hallar  en  esta  consagración  por  estar  muy  al  cabo  de  sus  días, 
que  solos  vivió  veintiocho  justos  después  de  esta  consagración  y  de 
consagrado  en  arzobispo  de  Toledo  García  de  Loaísa,  pero  estaba 
bien  cerca  y  pudo  ver  muchas  cosas  de  aquellas  que  se  hacen  en 
semejante  acto,  todas  santas  y  llenas  de  misterios.  Hízose  domingo, 
a  diez  y  seis  de  agosto,  un  día  después  de  la  Asunción  de  nuestra 
Señora  a  los  cielos,  día  señalado  de  San  Roque,  que  tan  festejado  y 
venerado  es  ya  este  día  y  santo  de  pocos  días  a  esta  parte  por  la 
peste  que  el  Señor  ha  enviado  a  España  por  nuestros  pecados  y  este 
santo,  como  tan  devoto  de  ella,  le  toman  todos  por  su  abogado  y  por 
esto  ha  tan  poco  tiempo  que  se  hace  de  él  [fiesta?].  Hubo  este  día 
gran  fiesta  y  mucho  aparato;  aqueste  día  se  tuvo  por  aciago  por  ser 
día  de  eclipse  de  sol  y  se  tuvo  por  mal  pronóstico  y  algunos  con- 
templativos dijeron  que  no  pararía  en  bien  ni  se  lograría  aquel 
mostruo,  que  ansí  llaman  estos  al  Arzobispo,  y  muchos  hombres  muy 
doctos  y  entre  ellos  el  capellán  mayor  en  Portugal,  y  obispo  junta- 
mente se  espantaron  cómo  siendo  hombre  tan  docto  se  dejó  consa- 
grar en  tal  día;  no  debía  de  mirar  en  agüeros.  A  él  le  sucedió  mal, 
como  veremos  bien  presto,  pero  contaremos  primero  el  dichoso 
tránsito  de  nuestro  Rey  Católico  y  felicísimo  y  mil  veces  felicísimo 
don  Felipe,  segundo  de  este  nombre,  por  ser  tan  digno  de  saberse 
y  que  siempre  quede  en  memoria  de  los  hombres,  por  ser  tan  mi- 
raculoso  y  lleno  de  misterios;  y  ansí  le  pornémos  en  capítulo  parti- 
cular, como  es  razón  se  haga. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)    Peoquete  en  el  manuscrito. 


LA  AUTONOMÍA  UNIVERSITARIA  <"> 


Ha  tenido  el  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  Central  D.  Pío  Za- 
bala  Lera,  el  acierto  de  elegir  para  tema  de  su  discurso,  en  la  inauguración 
del  Curso  Académico  en  aquel  Centro  docente,  un  asunto  de  palpitante  ac- 
tualidad: «La  Autonomía  Universitaria»:  tema  que,  a  partir  de  la  publica- 
ción del  Real  decreto  del  21  de  Mayo,  ha  despertado  vivo  interés  en  todos 
nuestros  centros  de  cultura  y  movido  la  pluma  de  respetables  figuras  del 
profesorado  universitario,  quienes  en  su  nobilísimo  intento  de  encauzar  la 
enseñanza  superior  por  nuevos  derroteros,  en  conformidad  con  los  progre- 
sos de  las  ciencias  y  las  exigencias  de  la  actual  sociedad  española,  han  es- 
tudiado los  medios  para  conseguirlo,  y  emitido  autorizados  juicios  acerca- 
de  los  diversos  puntos  que  integran  el  total  proyecto  de  autonomía  de  las 
Universidades  españolas. 

No  hemos  de  seguir  paso  a  paso  el  concienzudo  y  ameno  estudio  del 
sabio  catedrático  de  la  Universidad  Central,  bastará  a  nuestro  propósito, 
indicar  sus  puntos  culminantes  que  coinciden  en  todo  con  los  sustentados 
por  los  más  autorizados  y  cultos  de  sus  compañeros,  a  quienes  se  debe, 
en  parte,  el  ambiente  de  franca  simpatía  con  que  ha  sido  acogida  la  reforma 
del  Sr,  Silió. 

Se  ha  dicho  con  gran  exactitud  que  la  Universidad  española  fué  grande 
mientras  fué  autónoma;  y  arrastró  lánguida  y  efímera  existencia,  podíamos 
añadir  nosotros,  desde  que  perdió  su  independencia  corriendo  la  suerte  de 
otras  instituciones  regidas  también  por  el  Estado,  que  no  supo  o  no  pudo 
trabajar  como  era  debido,  por  la  prosperidad  y  esplendor  de  las  Universi- 
dades, sino  que  contribuyó  con  su  mala  administración  y  régimen  estacio- 
nario, a  su  descrédito  y  ruina.  Reconocemos,  sin  embargo,  que  en  la  deca- 
dencia de  las  Universidades  han  influido  otras  causas  de  diversa  índole, 
pero  ajenas  en  absoluto  al  régimen  central,  o  independientes  de  la  adminis- 


(1)  Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  Curso  Académico  de 
1919  a  1920  por  el  doctor  D.  Pío  Zabala  Lera,  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras.— Madrid.— Imprenta  Colonial.— 1919. 
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tración  del  Estado,  y  de  las  cuales  difícilmente  podría  justificarse  una  parte 
del  profesorado,  aunque  mínima,  cuyos  sanos  propósitos  no  siempre  supo 
convertir  en  fructífera  realidad. 

Aplaudimos  muy  de  veras  los  jugosos  párrafos  que  el  Sr.  Zabala  dedi- 
ca a  inculcar  la  urgente  necesidad  de  que  la  Universidad  profese  la  misión 
educadora  completa  de  la  juventud,  imponiéndose  todo  maestro  el  deber 
de  trabajar,  en  la  cátedra  y  fuera  de  ella,  en  la  formación  y  desarrollo  para- 
lelo de  la  inteligencia  y  del  corazón  de  la  juventud  discente,  para  conse- 
guir por  este  medio  el  máximum  de  rendimiento,  que  una  disección  anti- 
natural ha  desperdiciado  hasta  el  presente.  Es  también  indispensable 
orientar  la  enseñanza  en  sentido  experimental,  cuyos  ventajosos  resultados 
han  dado  al  traste  con  el  contrario  procedimiento  basado  en  el  funesto 
Magister  dixit,  puesto  en  boga  por  los  que  más  abominan  de  él.  Pudié- 
ramos citar  juicios  de  catedráticos  en  comprobación  de  los  fracasos  de 
este  último  método  de  enseñanza,  que  el  Sr.  Zabala  estigmatiza  y  reprue- 
ba, pero  creo  superfluo  insistir  en  un  punto  de  muy  fácil  e  inmediata  ex- 
periencia. 

Afirma  el  orador  y  prueba  con  abundancia  de  datos  que  el  problema 
universitario,  en  toda  su  amplitud,  ha  sido  objeto  de  profundo  y  minucioso 
análisis  por  parte  del  profesorado  español  que,  atento  a  elevar  el  nivel  in- 
telectual de  los  alumnos  que  frecuentan  los  centros  docentes,  ha  puesto  su 
trabajo  y  entusiasmos  al  servicio  de  esta  noble  y  regeneradora  causa  de 
la  enseñanza,  ha  señalado  con  certero  criterio  las  causas  del  atraso  relativo 
de  algunos  Centros,  y  propone  nuevos  métodos,  orientaciones  nuevas  que, 
refundidos  en  un  plan  general  de  reforma,  restituyan  las  Universidades 
españolas  a  sus  antiguos  templos  de  esplendor  y  de  grandeza. 

Sería  lamentable  equivocación  creer  que  hasta  nuestros  días  el  profe- 
sorado universitario  contempló  impasible  el  desarrollo  del  mal  que  corroe 
la  enseñanza  en  España, o  que  limitó  sus  esfuerzos  a  lamentaciones  infruc- 
tuosas y  aun  quizá  perjudiciales,  estampadas  en  las  columnas  déla  Prensa 
diaria  o  en  discursos  de  cuño  oficial  y  tema  obligado;  abundantes  pruebas 
en  contrario  nos  ofrecen,  a  más  de  las  repetidas  instancias  en  solicitud  de 
mejoras,  los  trabajos  de  extensión  universitaria:  los  estudios  prácticos,  la 
creación  de  ricos  museos,  clínicas,  archivos,  bibliotecas  y  otros  centros 
donde  la  enseñanza  de  carácter  experimental  ha  conseguido  acabada  per- 
fección y  opimos  frutos.  Claro  es  que  estos  esfuerzos  particulares  merece- 
dores de  todo  aplauso,  no  han  logrado  el  restablecimiento  total  del  com- 
plejo organismo  docente,  ni  curado  el  mal  de  raíz,  pero  es  indudable  que 
constituyen  un  progreso  notable  en  tan  difícil  empresa. 

En  dos  grupos  clasifica  el  Sr.  Zabala  las  opiniones  sustentadas  por  el 


214  LA  AUTONOMÍA  UNIVERSITARIA 

personal  universitario  sobre  el  importante  tema  autonómico.  «Figuran  en 
el  primero»,  son  sus  palabras,  «las  de  aquellos  que  con  ardor  entusiasta 
preconizan  las  excelencias  de  la  autonomía,  sin  que  su  generoso  y  simpá- 
tico entusiasmo  les  dé  tiempo  para  advertir  riesgos  o  precautelar  posibles 
contingencias»;  caracteriza  al  segundo  «la  opinión  de  prestigiosos  compa- 
ñeros que,  siendo  partidarios  de  la  autonomía  universitaria  como  de  un 
ideal  o  de  un  punto  de  vista  al  cual  desean  caminar,  condicionan  su  ob- 
tención mediante  un  sistema  de  graduales  concesiones  que  evite  el  riesgo 
que,  a  su  juicio,  ha  de  correr  la  Universidad  caso  de  que  se  aspire  a  trans- 
formarla de  una  manera  súbita  e  irreflexiva».  Y  después  de  analizar  los 
fundamentos  de  estas  dos  tendencias  sólo  divergentes  en  la  forma,  pero 
acordes  en  un  todo  en  lo  que  se  refiere  al  fondo  de  la  reforma  universita- 
ria, consigna  el  hecho,  muy  significativo,  de  que  es  muy  pequeño  el  nú- 
mero de  aquellos  catedráticos  que  permanecen  indiferentes,  que  ni  se  en- 
tusiasman con  ella  ni  la  impugnan. 

No  es  inverosímil  que  alguien  intentara  armonizar  las  dos  citadas  co- 
rrientes, concediendo  autonomía  completa,  por  vía  de  ensayo,  a  aquellas 
universidades  que  la  solicitaran,  por  creerse  capacitadas  para  ello,  y  dejan- 
do que  las  demás  desarrollaran  lenta  y  gradualmente  el  plan  de  autonomía 
parcial  que  ellas  mismas  se  impusieren.  Sea  cualquiera  la  forma  en  que  se 
realice,  no  dudamos  del  éxito  de  la  futura  Autonomía  Universitaria,  y  nos 
inclina  a  creerlo  así,  en  primer  término,  el  ejemplo  del  pasado,  y  en  se- 
gundo lugar,  la  voz  del  profesorado  español  unánime,  puede  decirse,  en 
proclamar  las  excelencias  de  la  reforma  del  Sr.  Silió,  aunque  haya  diver- 
gencias que  no  afectan  a  la  substancia  de  la  referida  autonomía. 

A  raíz  de  la  publicación  del  Real  decreto  ya  citado,  exteriorizóse  el 
temor  de  que  el  mayor  obstáculo  con  qne  había  de  tropezar  la  iniciativa  del 
legislador,  habría  de  ser  la  apatía  e  impasibilidad  de  los  Claustros,  la  indi- 
ferencia de  lina  gran  parte  del  profesorado  que  ni  estaba  dispuesto  a  cam- 
biar de  sistema,  ni  vería  con  buenos  ojos  la  implantación  de  un  régimen 
cuyos  resultados  sería  muy  difícil  prever;  pero,  afortunadamente,  nada  de 
lo  temido  ocurrió;  el  profesorado  respondió  pronta  y  lealmente  al  es- 
tímulo de  arriba,  acogiendo  con  entusiasmo  una  profunda  reforma  que,  si 
bien  aparece  con  carácter  atrayente  y  halagador,  exige  sacrificios  sin  cuen- 
to, entre  ellos  el  de  renunciar  a  ciertos  derechos  en  aras  de  una  segura 
garantía  docente  y  de  un  desarrollo  intelectual  más  intenso,  por  lo  que  a 
la  juventud  estudiosa  se  refiere. 

Después  de  mostrar  la  necesidad,  la  obligación  que  incumbe  al  Estado 
«de  no  interrumpir  al  llegar  a  la  enseñanza  la  corriente  general  que  le 
lleva  actualmente  a  delegar  atribuciones  que  en  él  estaban  centralizadas...» 
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«substituyendo  las  funciones  directivas  por  las  puramente  inspectoras», 
señala  el  ilustrado  catedrático  los  precedentes  de  la  Autonomía  Universita- 
ria, y  la  desgraciada  suerte  que  cupo  a  tres  proyectos  distintos  llevados 
al  Parlamento,  hasta  llegar  el  decreto  del  21  de  Mayo,  que  dio  forma  com- 
pleta y  definitiva  a  la  deseada  Autonomía. 

Dedica  el  Sr.  Zabala  los  últimos  párrafos  de  su  bien  ordenado  discur- 
so a  particulares  consideraciones  acerca  de  los  deberes  que,  dentro  del 
nuevo  régimen,  deben  imponerse  los  Ministros,  los  Catedráticos  y  los 
alumnos;  el  Estado  no  debe  abandonar  a  la  Universidad  en  la  situación  la- 
mentable en  que  se  encuentra,  los  Catedráticos  deben  persuadirse  de  que 
serán  los  únicos  responsables  de  los  defectos  que  en  la  enseñanza  se  ad- 
virtieren, y  los  alumnos  han  de  dedicarse  al  estudio  con  amor  intenso  a  la 
ciencia  y  a  sus  maestros,  y  con  una  decidida  voluntad  que  compense  de 
algún  modo  los  sacrificios  que  en  bien  suyo  noblemente  se  han  impuesto. 

El  trabajo  del  Sr.  Zabala  constituye  la  síntesis  más  completa  de  cuanto 
se  ha  escrito  acerca  del  magno  problema  de  la  reforma  de  las  Universida- 
des españolas,  con  ser  tantos  y  de  tan  divergentes  criterios  los  estudios 
que  sobre  tema  de  tan  transcendental  importancia  han  visto  la  luz  pública, 
desde  principios  de  la  actual  centuria;  y  los  no  menos  variados  comenta- 
rios de  que  ha  sido  objeto  el  famoso  Decreto  de  Mayo  último,  que  tuvo  la 
virtualidad  de  exteriorizar  los  más  complejos  matices  de  la  opinión  de  los 
doctos  catedráticos  universitarios. 

P.  M.  Antuña. 


REVISTA  CANÓNICA 


De  los  vicarios  parroquiales  (continuación).  —  Sobre  la  convalidación 
de  las  enajenaciones.— Decreto  Consistorial. 

Ocupan  el  último  lugar  en  la  escala  o  categoría  de  los  vicarios  parro- 
quiales los  que  el  Código  llama  cooperadores^  y  que  nosotros  en  España 
venimos  conociendo  con  el  nombre  de  coadjutores  simplemente,  tenientes 
de  cura,  capellanes  o  vicarios  propiamente  tales,  según  las  localidades  o 
regiones.  Y  son  estos  vicarios  cooperadores,  los  sacerdotes  ordinariamen- 
te del  clero  secular  que  de  un  modo  estable  ayudan  al  párroco  residente  y 
no  impedido  en  el  desempeño  de  su  ministerio  de  la  cura  de  almas. 

Tiene  lugar  su  creación  por  causas  de  feligresía  numerosa  o  disemina- 
da en  núcleos  de  población,  a  los  cuales  no  pueda  llegar  debidamente  toda 
la  acción  del  párroco;  o  por  otras  causas  (añade  el  Código  en  el  párra- 
fo 1.°  de  su  canon  476  sin  determinarlas  en  concreto),  que  a  juicio  del  Or- 
dinario habrán  de  ser  tales,  que  sin  falta  o  culpa  por  parte  del  párroco  le 
impidan  ejercer  convenientemente  en  toda  su  intensidad  y  amplitud  el  mi- 
nisterio sagrado. 

No  obstante  poder  ser  compelidos  a  ello,  propio  de  ios  párrocos  fué, 
por  disciplina  del  Concilio  de  Trento  (Sen.  21,  cap.  IV,  de  ref.),  el  nom- 
bramiento de  esta  clase  de  vicarios,  hecho  que  más  tarde  Inocencio  III,  en 
su  Constitución  Aposiolici  muneris  sujetó  en  cuanto  a  todos  sus  extremos 
a  la  aprobación  del  Obispo,  dando  además  a  éste  la  facultad  de  hacer  por 
sí  solo  la  designación  en  casos  de  negligencia;  doctrina  que  también  fué 
confirmada  por  Benedicto  XIII  en  su  Constitución  In  supremo. 

Dada  la  mezcla  y  vaguedad  de  origen  de  que  han  venido  adoleciendo 
hasta  el  día  semejantes  coadjutores,  no  es  extraño  de  que  entre  los  trata- 
distas surgiera  tanta  diversidad  de  opinión  por  lo  que  a  su  poder  y  remo- 
ción se  refiere;  ni  que  en  esta  materia  haya  sido  tan  copiosa,  y  diversa  al 
parecer,  la  jurisprudencia  resolutoria  de  las  Congregaciones. 
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Tal  vez  para  evitar  tales  conflictos  y  reforzar  la  unidad  de  acción  en  la 
Iglesia,  e  inspirado  acaso  el  Código  en  sus  evidentes  ventajas,  convierte 
ahora  en  general  la  particular  disciplina,  que  contra  las  disposiciones  an- 
teriores había  prevalecido  en  algunas  regiones,  como  en  España  (1). 

En  su  virtud,  el  nombramiento  de  coadjutores  simples  o  vicarios  coope- 
radores corresponde  hoy  de  derecho  sólo  al  Ordinario  del  lugar,  aunque 
éste  tenga  el  deber  de  oír  antes  al  párroco.  Y  puede  el  Ordinario  al  insti- 
tuir dichos  vicarios,  constituirlos  ya  para  toda  la  parroquia  en  general  o 
para  una  determinada  parte  de  la  misma;  y  claro  es  que  siendo  varios,  y 
la  forma  de  su  designación  general,  podrá  también  el  Ordinario  establecer 
entre  ellos  la  gradación  conveniente.  Esto  por  lo  que  respeta  a  los  coope- 
radores del  clero  secular,  porque  si  son  religiosos  es  el  superior  de  los 
mismos  quien  los  presenta  al  Ordinario,  debiendo  éste  limitarse  en  tales 
casos  a  sólo  su  aprobación. 

La  fuente  primaria  de  ios  derechos  y  obligaciones  del  coadjutor  la  es- 
tablece el  Código  conjuntamente  en  los  estatutos  diocesanos,  en  las  letras 
del  nombramiento  y  en  la  voluntad  misma  del  párroco;  a  tales  fuentes  ten- 
drán que  acudir  en  primer  lugar  los  vicarios  cooperadores  para  apreciar 
justamente  la  cuantía  y  alcance  de  su  deber  y  autoridad.  Pero  si  nada  de 
esto  constara  expresamente,  cosa  rarísima,  creemos,  y  difícil  de  suceder, 
entonces  por  derecho  común  y  por  razón  del  cargo  están  llamados  a  su- 
plir  las  veces  del  párraco  en  todo  cuanto  reclama  el  servicio  parroquial, 
menos  en  la  aplicación  de  la  Misa  pro  populo.  No  creemos  que  en  vista 
de  este  poder  general  suplementario  que  el  Código  les  asigna,  tengan  los 
simples  coadjutores  el  carácter  de  delegados  ad  universitatem  causaram; 
pero  sí  que  pueden  ser  sujetos  de  delegación  general,  ya  para  función  de- 
terminada, como  expresamente  lo  reconoce  el  canon  1.096  para  la  celebra- 
ción de  matrimonios;  ya  para  todo  el  conjunto  del  ministerio  parroquial, 
en  circunstancias  dadas  de  ausencia,  ocupación  legítima,  enfermedad  tem- 
poral y  alguna  otra  análoga.  Claro  es  que  el  cumplimiento  de  sus  peculia- 
res obligaciones  había  de  exigir  del  coadjutor  el  deber  de  residencia  tanto 
material  como  formal,  y  desde  luego  se  la  impone  el  Código,  aunque  no 
con  la  estrechez  ni  en  la  forma  canónica  del  párroco,  sino  en  las  condi- 
ciones y  bajo  los  límites  definidos  en  los  estatutos  diocesanos,  laudables 
costumbres,  y  en  las  prescripciones  del  Obispo,  a  quien  se  encomienda 


(1)    Véase  el  art.  26  de  nuestro  Concordato. 


218  REVISTA  CANÓNICA 

además  el  cuidado  de  ver  si  es  posible  que  el  coadjutor  viva  y  habite  con 
el  párroco  en  la  misma  casa  parroquial;  práctica  laudabilísima  que  con  vi- 
sibles provechos,  y  conforme  a  la  norma  establecida  en  el  canon  134,  se 
halla  introducida  ya  en  no  pocas  regiones. 

Por  lo  que  a  la  decorosa  sustentación  del  coadjutor  se  refiere,  el  Códi- 
go se  limita  a  decir  que  se  le  asigne  una  remuneración  congrua;  y  claro 
es,  que  siendo  el  Obispo  quien  le  nombra,  a  él  le  toca  señalarla,  primero 
y  principalmente  de  los  bienes  afectos  a  este  fin,  si  los  hubiera,  y  si  no  de 
los  bienes  propios  de  la  iglesia  a  quien  sirve,  o  de  las  tasas  y  obvenciones, 
y  aun  de  los  mismos  frutos  del  beneficio  parroquial  en  caso  de  no  haber 
otro  medio.  Justo  y  muy  equitativo  es,  además,  que  los  coadjutores  partici- 
pen de  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  y  al  Ordinario  incumbe  igual- 
mente determinar  la  porción  y  cuantía  que  de  ellos  le  corresponde. 

En  España  la  congrua  de  los  coadjutores  se  halla  taxativamente  seña- 
lada: el  artículo  33  de  nuestro  Concordato  asigna  a  las  coadjutorías,  como 
ya  hemos  dicho,  la  dotación  de  500  a  1.000  pesetas,  a  más  de  la  conve- 
niente participación  en  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  que  los  aran- 
celes parroquiales  o  decretos  del  Obispo  se  encargarán  de  determinar  es- 
pecíficamente. 

Canónicamente  estos  coadjutores  son  verdaderos  subditos  del  párroco, 
a  quien  el  Código  impone  la  obligación  de  instruirlos  y  dirigirlos  pater- 
nalmente en  orden  a  la  cura  de  almas,  vigilando  y  cuidando  además  su 
conducta,  de  la  que  han  de  dar  cuenta  al  menos  todos  los  años  al  Ordi- 
nario. 

Útil  y  oportuno  juzgamos  transcribir  aquí  las  saludables  advertencias 
que  los  Padres  del  Concilio  Suesionense  dieron  para  esta  clase  de  vicarios, 
como  espejo  en  que  habían  de  mirarse  siempre  en  sus  íntimas  relaciones 
con  el  párroco,  y  cuyo  espíritu  de  caridad  y  reverencia  subsiste  hoy  con 
vigor  en  los  cánones  de  la  Novísima  Ley:  «Los  Vicarios,  dice  el  Concilio 
(refíérense  a  la  disposición  Tridentina),  están  instituidos  en  ayuda  del  mi- 
nisterio parroquial...;  no  ejercen,  por  lo  tanto,  en  nombre  propio  la  cura 
de  almas,  sino  como  representantes  del  párroco.  Deben,  pues,  conducirse 
respecto  de  él  con  reverencia  y  sujeción,  no  haciendo  nada  contra  su  vo- 
luntad, si  nada  en  contra  por  graves  causas  hubiera  preceptuado  el  Obis- 
po. Procuren  en  cuanto  les  sea  posible  obrar  uniformemente  con  el  pá- 
rroco; teniendo  muy  en  cuenta  que,  en  la  práctica  del  sagrado  ministerio, 
la  menor  discrepancia  entre  ambos  ha  de  redundar  en  destrucción  má  s 


REVISTA  CANÓNICA  21 Q 

bien  que  en  edificación.  Pongan  también  sumo  cuidado  en  evitar  que  con 
sus  hechos  o  sus  dichos  decrezca  en  el  ánimo  de  los  fieles  la  autoridad 
del  párroco,  conduciéndose  en  todo  con  tal  decoro  y  modestia,  que  su 
ejemplo  sirva  de  estímulo  eficaz  a  la  salud  del  pueblo.» 

Sabemos  ya  que  todos  los  vicarios  parroquiales,  excepto  los  curados, 
son  amovibles  ad  nuiam  y  no  perteneciendo  hoy  ya  al  párroco  el  nombra- 
miento de  los  cooperadores  o  simples  coadjutores,  tampoco  depende  de  él 
su  remoción  o  separación:  queda,  pues,  en  este  punto  totalmente  derogada 
la  disciplina  antigua  que  Benedicto  XIV  sancionó  en  su  obra  De  Synodo 
Diocesana.  La  remoción  de  estos  vicarios  es  hoy  función  sólo  del  Obis- 
po, o  del  Vicario  capitular  sede  vacante,  no  del  Vicario  general,  que  no 
podrá  efectuarla  sino  con  mandato  especial  para  ello.  Libre  y  amplia  en 
este  punto  es  la  facultad  que  el  Código  concede  al  Ordinario,  el  cual,  sin 
embargo,  habrá  de  sujetarse  en  su  uso  a  las  leyes  de  prudencia  y  de  jus- 
ticia que  las  circunstancias  aconsejen. 

Cuando  la  coadjutoría  es  benefícial,  la  remoción  del  coadjutor  tiene 
que  hacerse  según  las  normas  del  derecho,  siguiendo  en  este  caso  las  re- 
glas de  procedimiento  y  causas  que  la  remoción  de  los  párrocos  exige 
pero  añadiendo  a  las  causas  la  falta  grave  de  la  debida  sumisión  al  pá- 
rroco. 

Según  la  real  Cédula  del  3  de  Enero  de  1854,  aclaratoria  del  Concor- 
dato, entre  nosotros  parece  que  se  quiere  dar  a  nuestras  coadjutorías  el 
carácter  de  beneficios  colativos  y  residenciales;  debiéndose  aplicar  en  ellas 
por  tal  concepto  y  respecto  de  su  remoción,  la  anterior  disposición  del 
Código.  Pero  si  dicha  disposición  no  es  aplicable,  como  creemos,  a  todos 
los  coadjutores  en  general,  sí  lo  es  ciertamente  a  los  individuos  de  las  co- 
munidades de  beneficiados  de  la  Corona  de  Aragón,  que  a  la  vez  que  be- 
neficiados son  verdaderos  coadjutores  de  sus  respectivas  parroquias. 


SOBRE   LA   CONVALIDACIÓN   DE   LAS   ENAJENACIONES 

Con  ocasión  de  cierta  petición  hecha  por  el  Ordinario  Albenganense, 
y  a  fin  de  quitar  toda  duda  que  en  la  práctica  pudiera  fácilmente  suscitarse, 
se  dispuso  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  examinase  si  los  Or- 
dinarios, que  en  virtud  del  párrafo  1.°  del  canon  1.532  pueden  autorizar  la 
enajenación  de  bienes  eclesiásticos,  cuyo  valor  no  exceda  de  30.000  liras, 
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pueden  también  sanar  las  compra-ventas  que  se  hubieran  hecho  sin  la 
debida  licencia;  y  en  el  supuesto  de  que  pueden,  vean  igualmente  si  en  di- 
cho caso  deben  guardarse  las  leyes  o  prescripciones  consignadas  en  los 
párrafos  2.°  y  3.°  del  mismo  canon  1.532. 

Sin  trasladar  aquí  la  amplia  y  luminosa  disquisición  jurídica,  que  acer- 
ca de  lo  propuesto  publica  íntegra  la  revista  Acia  Apostolicae  Sedis  en  su 
número  del  1.*'  de  Octubre  del  corriente  año,  de  donde  tomamos  nosotros 
la  cuestión,  nos  concretamos  aquí  a  copiar  la  resolución  de  la  misma,  por- 
que es  lo  que  principalmente  nos  interesa,  y  porque  fácilmente  pueden 
subentenderse  las  más  poderosas  razones  en  que  se  apoya. 

Resoluíio.  —  Propositis  in  plenario  conventu  S.  C.  Concilii  habito 
die  17  maii  1919  supra  enunciatis  dubiis,  nimirum: 

I.  An  locí  Ordinarias  vi  canonis  1532  sanare  valeat  peradas  sine  de- 
bita  lícentia  alienationes  bonontm  ecclesiasticorum,  quorum  valor  non 
excedat  íriginta  miliia  libellarum. 

Et  quatenus  affirmative: 

II.  An  Ídem  Ordinarias ,  quum  sanationem  impertitur,  teneaiur  serva- 
re praescriptas  normas  canonis  1.532,  §  2  et  3. 

Emi.  Patres  respondendum  censuerunt: 

Ad  I.  Negative.—Aá  11.  Provisum  in  primo, 

Factaque  de  praemissis  SSmo.  Dno.  Nostro  Benedicto  Div.  Prov. 

PP.  XV  relatione,  per  infrascriptum  S.  Congregationis  Secretarium,  in 

audientia  diei  18  subsequentis,  Sanctitas  Sua  datas  resolutiones  approbare 

et  confirmare  dignata  est. 

J.  Mori,  Secretarias. 


De  la  misma  revista,  número  1.°  de  Septiembre,  transcribimos  íntegro 
el  presente  decreto  Consistorial,  que  constituye  una  declaración  oficial 
acerca  de  la  naturaleza  de  las  cuasi-parroquias  o  misiones  de  ciertas  dió- 
cesis después  de  la  promulgación  del  Código: 

Ex  diocesibus,  quo,  ante  Constiíutionem  Sapienti  consilio,  iurisdictio- 
ni  S.  C  de  Propaganda  Fide  subiiciebantur,  postea  vero  in  ius  commune 
traductae  sunt,  nonnula  dubia  fuerunt  proposita  circa  naturam  paroecia- 
rum  seu  missionum,  in  quas  easdem  dioeceses  partiuntur  et  circa  iura 
atque  offícía  rectorum  earundem. 

Sacra  autem  haec  Congregatio,  auditis  plerisque  praedictarum  dioece- 
sum  Ordinariis  ac  re  mature  perpensa,  haec  in  re  censuit  declaranda: 
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I.  Ex  Can.  216  Cod.  1.  C.  indubium  est,  partes  dioecesum  ut  supra, 
quibus  peculiaris  rector  pro  animarum  cura  sit  adsignatus,  uti  paroecias 
in  posterum  habed  atque  eo  nomine  appellari  deberé;  reservata  appella- 
tione  quasi-paroeciarum  vel  missionum  partibus  in  quas,  pro  cura  ani- 
marum, dividuntur  Vicariatus  apostolici  et  apostolicae  Prefecturae. 

II.  Ad  constituendas  paroecias  requiritur  quidem  Ordinarii  decretum, 
per  quod  territorii  fines,  sedes  paroecialis  et  dos  tam  pro  cultu  quam  pro 
sacerdotis  sustentatione  determinentur;  necesse  tamen  non  est  inamovili- 
tatem  rectori  assignari;  quin  imo,  si  iustae  adsunt  causae,  amobilitas  in 
ipso  creationis  decreto  declarari  potesí,  iuxta  cañones  1.411,  §  4,  454,  §  3 
et  1.438. 

III.  Quod  si  exiguus  aut  fluctuans  fidelium  numerus,  vel  absoluta  con- 
gruae  dotis  carentia  erecíionem  quarundam  ecclesiarum  in  paroecias  mi- 
nime  suadeant;  huiusmodi  ecclesiae  uti  subsidiariae  vel  capellaniae  habean- 
tur  intra  fines  alicuius  paroeciae,  cuius  in  ditione  ac  dependentia 
manebunt,  doñee  paroecialitatem  propiam  assequi  poterunt. 

IV.  In  constituenda  erigendarum  paroeciarum  dote  prae  oculis  habean- 
tur  quo  in  Códice  statuuntur,  can.  1.409,  1.410  et  1.415,  §.  3. 

V  Erectione  porro,  uti  supra,  canonice  peracta,  rector  paroeciae,  sive 
parochus,  sive  vicarias  oeconomus  obligatione  tenentur  applicandae 
Missae  pro  populo;  a  qua  eximuntur  rectores  ecclesiae  subsidiariae  vel 
capellaniae.  Quod  quidem  onus  si  nimis  grave  reperiatur,  ad  Sanctam 
Sedem  recurrendum  erit  pro  opportuna  reductione. 

Romae,  ex  aedibus  S.  C.  Consistorialis,  die  1  augusti  1919. 

>í<  C.  Card.  De  Lai,  Ep.  Sabinem.,  Secretarias, 
L.  ^  S. 

t  V.  Sardi,  Archiep.  Caesarien.,  Adsesor. 

P.  Anselmo  Moreno 
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Estadística  del  suicidio  en  España.— Sexenio  de  1912-1917.— Un  vol.  de  135 
páginas  en  4.^  mayor.— Madrid,  1919. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  al  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes  por  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico se  ha  impreso  esta  obra,  que,  con  la  publicada  sobre  el  sexenio  ante- 
rior, 1906-1912,  da  idea  de  la  inmensa  labor  realizada  por  dicho  Instituto 
en  ese  género  de  estadísticas,  con  interés  vitalísimo  para  sociólogos,  mora- 
listas, jurisconsultos,  etc.,  etc. 

Indicar  las  circunstancias  en  que  suele  producirse  esa  llaga  social  del 
suicidio,  que  en  los  tiempos  presentes  se  va  extendiendo  en  proporciones 
alarmantes;  describir  los  caracteres  de  esos  hechos,  que  con  inusitada  fre- 
cuencia se  registran  en  todos  los  países,  y  especialmente  en  los  más  cultos 
y  civilizados,  es  ya  un  modo  de  señalar  el  remedio,  siquiera  de  una  mane- 
ra general  y,  desde  luego,  es  un  estudio  por  todo  extremo  edificante,  digno 
de  la  gratitud  y  el  aplauso  universal. 

Con  esto  claramente  se  ve  la  utilidad  de  la  obra,  en  la  que,  sin  palabre- 
ría huera,  sin  oratoria  efectista  y  de  oropel,  se  insertan  en  forma  sencilla, 
metódica  y  ordenada  infinidad  de  tablas  gráficas,  donde  cualquier  estudio- 
so puede  examinar  todos  los  datos  y  circunstancias  que  más  ordinariamen- 
te rodean  a  la  realización  del  suicidio. 

Podemos  considerar  la  obra  dividida  en  dos  clases  de  estudio.  La  pri- 
mera consta  de  siete  partes,  cuarenta  y  seis  cuadros  y  texto  explicativo;  la 
segunda,  de  nueve  secciones.  Por  no  ser  demasiado  prolijos,  nos  abstene- 
mos de  enumerar  y  comentar  todas  y  cada  una  de  las  causas  que  deter- 
minan o  predisponen  a  perpetrar  tal  crimen,  como  son,  entre  otras,  la  mi- 
seria, reveses  de  fortuna,  disgustos  domésticos,  amor  contrariado,  celos, 
disgustos  de  la  vida,  embriaguez,  hechos  inmorales,  lecturas  perversas  e 
irreligiosidad. 

Se  hacen  en  la  obra  algunas  observaciones  dignas  de  tenerse  en  cuen- 
ta, especialmente  acerca  de  la  mala  educación,  el  convivir  en  grandes  y  po- 
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pulosas  ciudades  y  la  profesión  que  ejercen.  La  religión  cristiana  practi- 
cada es  el  baluarte  más  poderoso  contra  el  suicidio;  de  ahí  el  que  sirva  de 
preservación  el  matrimonio,  pues  cuando  el  estado  conyugal  sufre  algún 
trastorno  o  perturbación,  desaparece  esa  inmunidad,  se  rompen  los  lazos 
unitivos,  viene  el  divorcio  y  luego  el  suicidio.  No  es  de  extrañar  que  la  gen- 
te joven  de  ambos  sexos  den  un  coeficiente  muy  numeroso,  pues  ello  de- 
muestra las  deficiencias,  sino  la  ausencia  completa  de  educación  religiosa, 
y  muchos  padres,  consciente  o  inconscientemente,  son  responsables  de  ese 
gravísimo  mal  que  corroe  la  sociedad,  sobre  todo  en  las  ciudades  populo- 
sas. Es  cosa  probada  que  las  personas  que  ejercen  artes  liberales  dan  más 
contingente  de  suicidios  que  las  que  se  dedican  a  trabajos  manuales,  y  se 
explica  este  hecho  por  la  naturaleza  del  medio  en  que  viven  unas  y  otras. 
Éstas  tienen  un  horizonte  más  limitado,  soportan  mejor  las  privaciones, 
mientras  que  aquéllas,  debido  a  la  cultura,  al  refinamiento  y  perversión  de 
las  costumbres,  a  las  ambiciones  no  satisfechas,  determinan  los  factores 
impulsivos  a  cometer  el  suicidio. 

Basta  con  lo  expuesto  para  dejar  bien  recomendada  esta  obra,  que  sólo 
aplausos  nos  merece,  tanto  por  el  fin  que  la  preside  como  por  la  disposi- 
ción en  que  aparece  descrita  tan  interesante  materia.—/.  Garda. 


P.  Aloisius  Bondini,  Ordinis  Minorum  Conventualium.— De  Privilegio  Exeiii- 
ptionis  seu  de  Regularíum  Immunitate  ab  Ordinariorum  locorum  jurisdic- 
tione,  prout  in  novo  Juris  Canonici  Códice  sancitur.— Un  vol.,  de  144  pági- 
nas, en  8.®— Romae,  Desclée  et  Socii,  Editores  Pont.  1919. 

He  aquí  un  tratado  expositivo  y  muy  completo,  aunque  dentro  de  los 
límites  de  un  compendio,  acerca  de  la  materia  importantísima  de  la  exen- 
ción de  los  Regulares.  La  frecuencia  con  que  se  han  suscitado  y  se  susci- 
tan las  cuestiones  referentes  a  este  asunto,  demuestra  ya  por  sí  misma  la 
utilidad  del  presente  compendio,  al  que,  por  otra  parte,  realzan  las  cuali- 
dades didácticas  que  el  autor  ha  hecho  brillar  por  todas  las  páginas  del 
libro. 

El  contenido  resume  todo  lo  más  esencial  de  los  tratados  clásicos  so- 
bre el  derecho  de  los  Regulares,  y  está  todo  él  informado  por  las  disposi- 
ciones nuevas  del  Derecho  Canónico  que,  como  se  sabe,  ha  introducido 
no  pocas  modificaciones  en  la  materia. 

La  importancia  de  la  obrita  del  P.  Bondini  no  es  sólo  la  de  reunir  las 
prescripciones  dispersas  por  el  Código  vigente,  sino  que  está  además  en 
la  explicación  que  de  ellas  nos  presenta,  rodeándolas  de  luz  con  el  estudio 
de  la  legislación  anterior  y  el  testimonio  de  los  canonistas  más  autoriza- 
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dos.  Es  el  primero  de  los  comentarios  en  esa  parte  del  Derecho  Canónico 
y  por  cierto  muy  comprensivo  de  la  disciplina  regular.— 5.  R. 


Episodios  de  la  guerra  europea.— Editor,  D.  Alberto  Martin,  Consejo  de  Cien- 
to, 140,  Barcelona. 

De  esta  interesante  publicación  redactada  por  el  bien  conocido  perio- 
dista Sr.  Pérez  Carrasco,  hemos  recibido  los  cuadernos  101  al  104  que 
son,  como  todos  los  publicados  hasta  hoy,  de  amena  y  muy  documentada 
lectura  sobre  los  incidentes  y  episodios  del  magno  conflicto  internacional. 

El  autor  describe  en  el  cuaderno  101,  compuesto  de  16  páginas  de 
texto  profusamente  ilustrado  y  una  magnífica  lámina,  los  episodios  a  que 
dieron  lugar  las  cruentas  batallas  del  Isonzo  y  retirada  de  los  austríacos. 
El  102  lo  forman  24  páginas  de  texto  con  grabados  de  asuntos  intere- 
santes. 

El  cuaderno  103  se  compone  de  16  páginas  de  texto  profusamente  ilus- 
trado y  una  preciosa  lámina,  y  el  104  de  24  páginas.  Descríbense  en  ellos 
detalladamente  los  movimientos  de  las  tropas  italianas  en  territorio  aus- 
tríaco y  se  empieza  a  dar  cuenta  del  bloqueo  de  Inglaterra,  con  las  pro- 
testas de  los  Estados  Unidos,  y  acción  de  los  sumergibles  germanos. 

Muy  digna  de  recomendarse  es  dicha  publicación,  tanto  por  lo  módi- 
co de  su  precio  (25  céntimos  cuaderno)  como  por  ser  una  de  las  obras 
más  excelentes,  serias  e  imparciales  que  se  publican  respecto  a  la  lucha 
europea. 

LIBROS  RECIBIDOS 

El  sistema  Palanquino  economía  de  la  Construcción  Fundamental— 
Revisión  de  valores  y  moral  científica,  por  D.  Aureliano  Estany  Torrent. 
Tomo  I.  La  técnica  de  la  construcción.— Un  vol.  de  234  páginas,  en  4.°— 
ImprentaSubirana.— Barcelona.— 1919. 

—Necesidad  de  conservar  un  solo  ancho  de  vía  normat  en  los  ferro- 
carriles de  la  Península  Ibérica.—Mtmor'ia  presentada  a  la  deliberación 
del  VII  Congreso  de  la  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Cien- 
cias, por  la  Comisión  burgalesa  de  iniciativas  ferroviarias.— Un  folleto  de 
30  págs.—Tipografía  de  «El  Monte  Carmelo».— Burgos.— 1919. 

—Cardinal  Mtrckr.—Justice  et  Charité.—LQíires  pastorales,  díscours, 
allocutions,  etc.— Tome  II.— Un  vol.  de  275  págs.,  en  8.°— Bloud  et  Gay, 
éditeurs.- Calle  del  Bruch,  35.— Barcelona.— 1919. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  31  de  Octubre  de  19W. 


ROMA 


Entre  los  nombramientos  hechos  recientemente  por  Su  Santidad  se  ci- 
tan el  de  monseñor  Mercati  para  el  cargo  de  prefecto  de  la  Biblioteca  Va- 
ticana y  el  del  comendador  Tabanelli  para  el  mando  de  la  guardia 
palatina. 

—Se  dice  que  el  partido  popular  italiano  presentará  por  todos  los  dis- 
tritos candidatos  propios  en  las  próximas  elecciones  generales,  con  abso- 
luta independencia  y  en  oposición  franca  frente  a  todos  los  demás  partidos 
políticos.  Hay  la  certeza  de  que  en  la  contienda  electoral  saldrán  triunfan- 
tes 80  diputados,  por  lo  menos,  de  dicho  partido,  constituyendo  el  grupo 
católico  de  la  futura  Cámara. 

El  Episcopado  italiano  se  mantiene  alejado  en  absoluto  de  la  lucha 
electoral,  que  en  toda  Italia  se  manifiesta  activísima  y  ardiente.. 

—Con  motivo  de  la  restauración  de  la  Universidad  de  Lovaina,  el  Papa 
ha  dirigido  a  monseñor  Ladeuze  y  demás  profesores  de  aquella  Universi- 
dad una  afectuosa  carta,  en  la  que  agradece  las  muestras  de  adhesión  he- 
chas recientemente  por  los  catedráticos  de  Lovaina  al  Romano  Pontífice. 

He  aquí  las  palabras  de  Su  Santidad: 

«Vuestro  mensaje  reviste  una  alta  significación,  ya  que  algunos  espíri- 
tus extraviados  por  todos  los  medios  quisieron  romper  los  lazos  que  unían 
al  Papa  con  vuestra  Universidad.  En  efecto,  mientras  que  Nos,  atendien- 
do al  dolor  universal,  trabajábamos  para  poner  fin  a  tan  gran  número  de 
males  y  aminorar  las  miserias  de  toda  ciase,  aumentaba  nuestra  pena  el 
ver  que  por  parte  de  algunas  personas  se  nos  achacaban  odiosas  preferen- 
cias y  se  nos  pretendía  impedir  el  ejercicio  de  nuestra  acción. 

Con  grandísima  oportunidad  afirmáis  que,  lo  mismo  durante  la  guerra 
que  después  de  ella,  nuestra  conciencia  de  Padre  común  de  les  hijos  que 
luchaban  en  los  dos  bandos  debía  adoptar  la  neutralidad  como  línea  de 
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conducta  ante  la  contienda  y  no  ser  partidario  de  ninguno  de  ellos,  para 
poder  así  ayudar  a  todos.» 

El  Soberano  Pontífice  añade  que,  no  obstante  dicha  neutralidad,  nunca 
dejó  de  mostrar  por  Bélgica  una  particular  simpatía,  y  concluye  haciendo 
votos  por  la  completa  restauración  de  la  Universidad  de  Lovaina,  para 
cuya  realización  pondrá  todos  los  medios  que  estén  a  su  alcance. 

—Las  damas  católicas  italianas  han  celebrado  un  importante  Congreso 
en  Roma  para  deliberar  y  adoptar  acuerdos  acerca  de  temas  interesantes 
sometidos  al  estudio  de  la  Asamblea,  relativos  a  la  vida  social  y  a  la  acción 
religiosa  y  política. 

Clausurado  el  Congreso,  el  Santo  Padre  ha  recibido  en  audiencia  a  una 
numerosa  Comisión  de  congresistas,  quienes  en  un  sentido  mensaje  expre- 
saron a  Su  Santidad  sus  sentimientos  de  filial  adhesión  a  la  Santa  Sede  y 
sus  fervientes  deseos  de  cooperar  con  todas  sus  fuerzas  a  la  obra  de  cris- 
tianización y  mejoramiento  del  pueblo. 

El  Papa  les  contestó  con  un  discurso  emocionante,  aprobando  con  sa- 
tisfacción la  labor  religiososocial  de  las  damas  italianas,  así  en  la  familia 
como  en  la  sociedad,  y  lamentando  que  el  moderno  espíritu  de  licencia  e 
incredulidad  trabaje  activamente  por  debilitar  en  la  mujer  italiana  los  más 
nobles  y  cristianos  impulsos. 

UOsservatore  Romano  da  cuenta  de  esta  nueva  organización  de  las 
mujeres  católicas  como  una  nueva  rama  de  la  Acción  Católica  Italiana. 

Para  favorecer  el  siempre  creciente  desarrollo  de  la  Unión  de  Damas 
Católicas  y  de  la  Juventud  Femenina  ha  sido  necesario  constituir,  con  la 
aprobación  de  la  Santa  Sede,  una  entidad  para  organizar  y  coordinar  la 
propaganda  de  las  dichas  organizaciones  católicas.  Esta  nueva  entidad, 
como  autónoma,  ha  tomado  el  nombre  de  Unión  Femenina  Católica  Ita- 
liana, y  entra  a  formar  parte,  naturalmente,  de  la  Acción  Católica. 

Su  presidenta  general  pertenece  a  la  Junta  directiva  de  la  Acción  Cató- 
lica, así  como  la  presidenta  diocesana  de  la  misma  Junta  Diocesana. 

De  ahora  en  adelante  esta  nueva  organización  continuará,  como  la 
Unión  Popular  para  los  hombres,  asociando  a  las  señoras  católicas  de 
Italia,  las  cuales  participarán  así  orgánica  y  eficazmente  de  la  Acción  Ca- 
tólica Italiana. 

Para  difundir  una  extensa  red  de  propaganda  en  toda  Italia  seguirán  a 
este  Congreso  femenino  dos  Semanas  Sociales,  en  las  que  se  darán  datos 
directivos  eficaces  y  uniformes  a  todos  los  dirigentes  de  la  propaganda  en 
las  distintas  diócesis  de  Italia. 

En  el  Congreso  podrán  intervenir  todas  las  señoras  y  señoritas  que 
sean  socias  de  las  dichas  uniones  parciales. 
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EXTRANJERO 


Domina  la  inquietud  por  todas  partes  y  en  cada  nación  se  siguen  los 
conflictos  unos  a  otros,  tanto  en  el  orden  político  como  en  el  social,  con 
tendencia  a  agravarse  por  un  sinnúmero  de  circunstancias,  pero  especial- 
mente por  la  de  haberse  olvidado  la  ley  moral  que  debe  regir  a  los  indivi- 
duos y  a  las  naciones. 

Merecen  citarse  las  reflexiones  de  Gustavo  Le  Bon  que  traduce  L0 
Época  de  Les  Annales  Politiqaes  et  Litteraires. 

€  Preguntaba  yo  recientemente  a  un  ministro  colaborador  en  el  tratado 
de  Paz:  —¿Por  qué  han  empleado  ustedes  tanto  tiempo  en  una  operación 
que  hubiera  podido  acabarse  en  un  breve  plazo. 

El  ministro  me  respondió:  —Porque  antes  de  hacer  la  paz  con  nuestros 
enemigos  hubo  que  hacerla  con  nuestros  amigos.» 

El  público  no  conoce  los  detalles  de  las  laboriosas  discusiones  habidas 
durante  muchos  meses  entre  los  aliados.  Conoce  solamente  la  magnitud 
de  ciertos  apetitos.  Las  quejas  de  los  italianos,  yugoeslavos,  griegos,  ruma- 
nos, etc  ,  prueban  que,  no  obstante  las  concesiones,  estos  apetitos  no  han 
sido  suficientemente  satisfechos. 

Solamente  el  porvenir  dirá  qué  pueblos  han  sacado  ventajas  de  la  gue- 
rra. Si— lo  que  no  está  demostrado— estas  ventajas  se  midieran  por  el  nú- 
meros de  kilómetros  adquiridos,  Inglaterra  habría  obtenido  los  beneficios 
más  grandes.  Sin  duda  la  Gran  Bretaña  ha  perdido  muchos  hombres  y 
mucho  dinero;  pero  su  flota  está  ya  reconstituida;  sus  fábricas  que  queda- 
ron intactas,  muéstranse  ahora  más  que  nunca  florecientes  y  su  imperio  se 
ha  engrandecido  en  inmensa  escala. 

Se  sabe  hoy,  después  de  algunos  meses  de  misterio,  que  Inglaterra 
supo  aprovechar  los  acontecimientos  para  añadir  a  su  corona  el  antiguo 
Imperio  de  los  persas,  no  directamente  agregado,  claro  está,  sino  sometido 
en  la  forma  siguiente.  Por  el  tratado  que  se  ha  hecho  sufrir  a  Persia,  su 
ejército  será  dirigido  por  oficiales  ingleses,  sus  negocios  por  agentes  bri- 
tánicos. Es  una  situación  análoga  a  la  de  Egipto,  y  Persia  se  ha  transforma- 
do en  realidad,  como  aquél,  en  una  verdadera  colonia  inglesa. 

Esta  absorción  de  Persia  la  había  soñado  la  Gran  Bretaña  desde  hac€ 
mucho  tiempo  Durante  todo  el  siglo  XIX  aquel  país  fué  teatro  de  luchas 
sordas  e  incesantes  entre  Rusia  e  Inglaterra,  animadas  ambas  de  los  mis- 
mos deseos. 

Desembarazada  de  su  eterna  rival,  Inglaterra  no  ha  perdido  el  tiempo 
para  apoderarse  de  la  tierra  soñada.  La  posición  de  Persia,  territorio  en  el 
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que  cabe  tres  veces  la  extensión  de  Francia,  aunque  no  tenga  más  que 
15  millones  de  habitantes,  constituye  para  Inglaterra  una  fuente  incalcula- 
ble de  riqueza. 

Es  indudable  que  la  diplomacia  individual  y  tenaz  de  los  ingleses,  tan 
superior  a  nuestra  diplomacia  colectiva  y  mudable,  no  llega  todavía  a  su- 
mar al  gigante  Imperio  británico  las  colonias  alemanas  y  el  Afghanistan. 

Hay  la  probabilidad  de  que  Siria,  que  permite  establecer  un  camino 
directo  desde  el  Mediterráneo  a  la  India  por  la  Mesopotamia,  seguirá  la 
misma  suerte,  lo  mismo  que  algunos  pedazos  del  Imperio  otomano. 

En  este  nuevo  reparto  del  mimdo  resultante  de  la  guerra,  el  Imperio 
británico  ha  obtenido  lo  que  un  siglo  de  esfuerzos  no  le  hubiera  dado, 
ciertamente.  La  hegemonía  soñada  por  Alemania  hállase  ahora  realizada 
por  Inglaterra. 

En  este  general  reparto,  Italia  ha  obtenido  algunos  pequeños  fragmen- 
tos del  Imperio  austríaco  que  de  antiguo  codiciaba;  pero  en  cuanto  se  ha 
querido  extender  por  la  Dalmacia,  territorio  en  parte  italiano,  se  ha  opuesto 
a  sus  planes  la  República  recientemente  formada  de  los  yugoeslavos,  contra 
la  cual  tendrá  que  sostener,  en  fecha  no  lejana,  luchas  cruentas. 

En  realidad,  la  guerra  ha  dado  a  Italia  gloria;  pero  ninguno  de  los  terri- 
torios adquiridos  parece  destinado  a  engrandecerla  y  asegurarla  la  paz. 

En  el  otro  extremo  del  Universo,  el  Japón  ha  aprovechado  las  convul- 
siones porque  atravesaba  el  mundo  para  anexionarse,  en  virtud  de  la  ley 
del  más  fuerte,  la  inmensa  y  rica  porción  de  la  China  conocida  bajo  el 
nombre  de  Chantoung,  poblada  por  36  millones  de  habitantes. 

El  tratado  de  Versalles  ha  confirmado  esta  anexión;  pero  la  Comisión 
del  Senado  americano,  a  la  que  no  agrada  ver  al  Japón  demasiado  pode- 
roso, insiste  en  que  el  Chantoung  no  debe  arrebatarse  a  la  China. 

Norteamérica  no  ha  conquistado  nada  durante  la  guerra;  pero  se  ha 
convertido  en  el  arbitro  del  mundo.  De  ahora  en  adelante,  gracias  a  su  po- 
tencia armada,  podrá  enseñorearse  de  Méjico  y  no  temer  al  Japón:  dos  be- 
neficios de  bastante  importancia. 

Se  ve,  pues,  que  diversos  pueblos  no  han  juzgado  necesario  para  en- 
grandecerse esperar  las  decisiones  de  la  futura  Sociedad  de  las  Naciones. 
La  incoercible  voluntad  de  expansión  de  Inglaterra  era  un  sentimiento  de- 
masiado fijo  en  el  alma  de  sus  diplomáticos  para  que  hubieran  podido  con- 
tenerle las  teorías  sobre  la  libertad  de  los  pueblos  y  el  princiqio  de  las  na- 
cionalidades. 

El  Imperio  británico  tiende  siempre  a  engrandecerse  como  la  bellota 
tiende  a  convertirse  en  encina.  Continuará,  pues,  acrecentándose  hasta  que 
encuentre  en  su  camino  al  Japón  y  a  Norteamérica,  cuyo  poderío  militar 
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se  ha  acrecentado  inmensamente  durante  los  últimos  anos  y  la  nación  no 
parece  muy  inclinada  a  renunciar  al  militarismo. 

Al  mismo  tiempo  que  se  engrandecen  aquellos  colosos,  que  estaban 
llenos  ya  de  fortaleza,  nacen  sobre  diversos  puntos  de  Europa  numerosos 
Estados  pequeños,  engendrados  en  la  dislocación  de  los  Imperios  ruso  y 
austríaco.  Nacidos  ayer  sin  recursos  y  a  pesar  de  su  miseria  profunda,  há- 
llanse  ya  en  guerra  con  sus  vecinos  para  ver  cómo  se  hacen  poderosos. 

Estas  luchas  enseñan  que  la  tendencia  a  la  expansión  está  igualmente 
extendida  en  los  Gobiernos  democráticos  que  en  las  autocracias. 

Míster  Morgenthau,  embajador  de  Norteamérica,  ha  descrito  hace  poco 
en  la  siguiente  forma  esos  pequeños  Estados: 

«¡Cuadro  lastimoso  el  de  la  Europa  central  hoy  en  día!  Aquí  un  conglo- 
merado miserable  de  pequeñas  Repúblicas  sin  fuerza  física,  sin  industria, 
sin  ejército,  teniendo  que  crearlo  todo,  pretenden  su  extensión  territorial; 
ignorando  si  tendrán  fuerza  para  administrarse  y  para  conseguir  lo  que 
desean.  Allá  un  Estado  compacto  de  70  millones  de  hombres  que  saben  el 
valor  de  la  disciplina,  de  la  cual  han  necesitado  para  conjurar  su  domina- 
ción sobre  el  mundo  entero,  que  nada  han  olvidado  de  sus  esperanzas  y 
que  nada  olvidarán  de  sus  rencores...» 

Todas  estas  pequeñas  Repúblicas,  que,  al  menos  en  Rusia,  tienden  a 
subdividirse  hasta  el  infinito  y  cuyo  porvenir  es  bien  cierto,  crean  ya  a 
Europa  y  a  América  los  más  graves  cuidados. 

En  virtud  del  pacto  que  instituye  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  forma 
la  primera  parte  del  tratado  de  paz  de  Versailes,  cada  una  de  las  potencias 
que  han  firmado  el  documento  se  compromete  «a  mantener  la  integridad 
territorial  y  la  independencia  política  presente  de  todos  los  miembros  de  la 
Sociedad». 

Resulta  de  estas  convenciones  que  los  signatarios  del  tratado  tienen  la 
obligación  de  intervenir  de  continuo  para  impedir  que  todos  los  pequeños 
Estados  se  hagan  recíprocamente  la  guerra.  Y  si  los  interesados — como  se 
ha  visto  por  el  ejemplo  reciente  de  Rumania  al  invadir  el  territorio  húnga- 
ro, a  pesar  de  la  prohibición  de  los  aliados— se  empeñan  de  no  hacer  caso 
de  las  condiciones  pactadas,  habrá  que  recurrir  a  las  armas.  Se  inaugurará 
entonces  una  serie  de  guerras  tan  prolongada  como  la  que  caracteriza  a  la 
Edad  Media. 

Norteamérica  ha  comprendido  bien  esta  amenaza  y  se  muestra  bien 
poco  cuidadosa  de  su  deber  de  asegurar  la  integridad  de  todos  esos 
Estados  anárquicos:  magiares,  balkánicos,  levantinos,  letones,  etc.  Por  eso 
el  Senado  americano  vacila  antes  de  firmar  un  tratado  que  impone  tales 
compromisos. 
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El  espectáculo  de  las  transformaciones  actuales  del  mundo  es  muy  ins- 
tructivo para  los  filósofos.  Enseña  una  vez  más  cómo  en  política  los  prin- 
cipios proclamados  influyen  muy  poco  en  la  conducta. 

Los  dueños  actuales  del  mundo  han  proclamado  solemnemente  las  ba- 
ses de  un  evangelio  nuevo  destinado  a  garantir  la  felicidad  de  los  pueblos: 
destrucción  del  militarismo,  principio  de  nacionalidades,  derecho  de  las 
naciones  para  gobernarse  ellas  mismas  y,  en  fin,  una  paz  universal  mante- 
nida por  la  Sociedad  de  Naciones. 

La  realidad,  desgraciadamente,  es  otra.  El  militarismo  crece  y  se  impo- 
ne a  pueblos  que  jamás  lo  conocieron.  Los  Estados  potentes  se  anexionan 
los  países  demasiado  débiles  para  defenderse.  Las  nuevas  Repúblicas  for- 
madas en  el  centro  de  Europa  quieren  todas  engrandecerse  a  expensas  de 
sus  vecinos,  y,  nacidas  ayer,  han  emprendido  ya  luchas  furiosas  contra  los 
pueblos  que  tienen  al  lado. 


Franc/a.— Desde  el  16  al  19  de  Octubre  se  prolongaron  las  fiestas  de 
la  consagración  de  la  Basílica  de  Montmartre  con  esplendor  no  visto  en 
muchas  generaciones,  tanto  por  la  calidad  como  por  el  número  de  la  con- 
currencia. Alrededor  del  Legado  del  Papa,  S.  E.  el  cardenal  Vico,  se  con- 
gregaron en  el  grandioso  templo  del  cerro  de  los  Mártires  ocho  eminentí- 
simos purpurados,  ciento  diez  obispos,  más  de  un  millón  de  sacerdotes  e 
innumerables  fieles  que  constituían  la  Francia  poenitens,  devota  et  grata^ 
puesta  en  homenaje  de  adoración  al  Corazón  de  Jesús  en  cumplimiento  de 
un  voto  nacional  emitido  hace  más  de  cuarenta  años. 

Las  ceremonias  de  la  consagración  tuvieron  lugar  el  día  16,  en  que  ce- 
lebró de  pontifical  el  Cardenal  Legado  ejecutándose  la  misa  real  de  Du- 
mont  cantada  por  toda  la  concurrencia.  Asistieron  los  cardenales  Amette, 
Bourne,  Lugon,  Andrieu,  De  Cabrieres,  Dubourg,  Dubois  y  Maurín,  los 
arzobispos  y  obispos  de  toda  Francia,  más  una  multitud  brillantísima,  en 
la  que  se  destacaban  ocupando  lugar  preferente  varios  almirantes,  genera- 
les, representaciones  de  las  Cámaras  y  del  Consejo  municipal,  con  otras  de 
diversas  agrupaciones  religiosas  y  benéficas. 

El  brillo  de  las  solemnidades  no  decayó  en  los  siguientes  días,  pues  el 
concurso  fué  siempre  creciente,  correspondiendo  al  esplendor  de  los  pon- 
tificales y  a  los  atractivos  de  la  elocuencia  manifestada  en  el  pulpito  por  el 
célebre  orador  P.  Janvier  y  por  los  obispos  de  Orleáns,  Chalóns  y  Angérs. 
Dieron  hermoso  realce  los  cánticos  sagrados  y  especialmente  el  del  himno 
Gracias,  mi  Dios,  compuesto  para  la  consagración  del  monumento,  en  el 
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que  vino  a  realizarse  el  ensueño  del  vizconde  de  Vogué  de  que  más  alta 
que  la  torre  Eiffel  dominará  la  cruz  sobre  París  y  toda  Francia. 

En  los  días  anteriores,  el  14  y  15,  celebra  en  París  su  XXV  Congreso  la 
Buena  Prensa,  institución  incomparable  de  gloriosos  ejemplos  para  los 
católicos  de  todas  las  naciones  y  que  nació  y  floreció  bajo  el  aliento  de  los 
Agustinos  de  la  Asunción  secundados  hasta  el  heroísmo  por  el  modelo  de 
apóstoles,  M.  Paul  Feron-Vrau  que  estaba  presente  en  la  Asamblea. 

Las  sesiones,  honradas  con  la  presencia  de  eminentes  personalidades, 
fueron  un  recuento  de  las  empresas  realizadas  en  la  dilatación  del  bien, 
especialmente  por  el  popularísimo  diario  La  Croix  de  París  y  sus  filiales 
provincias,  y  un  estudio  de  los  modos  de  intensificar  la  propaganda.  La 
multitud  de  asistentes  llenaba  la  vasta  sala  del  Buen  Teatro,  en  el  que  se 
evocó  la  memoria  bendita  del  P.  Vicente  Bailly,  fundador  de  los  Congre- 
sos de  La  Croix  para  aseguramiento  y  mayor  difusión  de  la  obra  de  sus 
amores. 

De  la  historia  de  los  Congresos  hizo  un  relato  conmovedor  el  brillante 
articulista  «Frano  narrando  sus  frutos  y  los  resultados  de  bendición  con- 
seguidos en  el  público  francés  por  la  Croix  madre,  de  París,  y  las  Croix 
filiales  de  pronvincias,  en  la  unión  más  perfecta  del  entusiasmo  para  la 
gran  cruzada  contra  la  incredulidad  imperante,  devastadora  de  los  senti- 
mientos religiosos  en  Francia.  Vino  la  persecución  y  después  el  huracán 
de  la  guerra,  pero  la  obra  subsiste  y  alienta  con  fuerza,  renovándose  entre 
las  dificultades  actuales  para  acrecentamiento  de  su  eficacia  salvadora. 

Sobre  «la  acción  y  las  obras  de  la  Buena  Prensa  durante  la  guerra»  dio 
detalles  muy  interesantes  el  abate  Chardavoine.  Su  enumeración  es  verda- 
deramente asombrosa.  Además  de  haber  facilitado  en  sus  locales  la  insta- 
lación de  un  hospital  auxiliar  en  el  que  se  recibieron  cerca  de  1.500  heri- 
dos, contribuyó  a  la  admirable  obra  de  los  altares  portátiles  con  10.300  de 
ellos;  proporcionó  además  18.500  envíos  de  lienzos  sagrados,  vino,  cirios 
y  muy  cerca  de  80  millones  de  hostias,  y  empleó  también  fuertes  cantida- 
des en  la  obra  de  sanas  lecturas,  del  auxlio  a  los  huérfanos  y  socorros  de 
toda  índole,  gastando  en  conjunto  desde  que  comenzó  la  guerra  más  de 
4  millones  y  medio  de  francos. 

Otros  discursos  saludó  con  aplausos  el  Congreso,  como  la  alocución 
del  Obispo  de  Fréjus,  Sr.  Guillibert,  homenaje  de  admiración  al  llorado 
P.  Bailly  y  a  sus  hermanos  asuncionistas  y  a  La  Croix  por  sus  campanas 
y  actitudes  de  beneficioso  influjo  social  y  de  gloria  para  la  Iglesia.  La  últi- 
ma sesión,  en  que  hablaron,  entre  otros,  los  abates  Belleney  y  Bousquet  y 
el  incomparable  «Pierre  l'Ermite»,  estaba  presidida  por  el  obispo  auxiliar 
del  Cardenal  Amette,  Sr.  Roland-Qosselin,  a  quien  acompañaban  los  obis- 
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pos  de  Autun  y  Ajaccio,  asistiendo  también  el  cardenal  Maurin,  arzobispo 
de  Lyon. 

Bien  puede  asegurarse  que  constituyó  esta  Asamblea  promesa  felicísi- 
ma de  bienes  mayores  para  el  catolicismo  francés  y  el  mejor  preludio  de 
las  grandiosas  fiestas  de  Montmartre. 

— En  cuanto  a  la  política  en  el  vecino  país,  la  preocupación  en  estos 
días  está  concentrada  en  la  lucha  electoral,  advirtiéndose  profunda  divi- 
sión en  el  campo  de  los  socialistas  que  no  convienen  respecto  de  sus  can- 
didaturas por  razones  de  honda  discordia  que  hay  entre  ellos,  extremistas 
unos  y  evolucionistas  los  demás.  A  la  Federación  republicana  del  Bajo 
Rhin  que  ha  ofrecido  el  primer  puesto  en  la  lista  al  presidente  del  Consejo, 
Sr.  Clemenceau,  éste  ha  contestado  con  la  siguiente  carta: 

«No  puedo  expresaros,  mis  queridos  conciudadanos,  cuánto  es  mi 
agradecimiento  por  vuestro  amistoso  ofrecimiento  de  colocarme,  como  su- 
cesor de  Gambetta,  a  la  cabeza  de  vuestra  lista  de  candidatos  a  diputados 
por  el  Bajo  Rhin. 

Aceptaría  este  puesto  con  el  mayor  orgullo  si  no  fuera  por  estar  com- 
pletamente convencido  de  que  ha  llegado  para  mí  la  hora  del  descanso, 
del  cual  no  gozo  hace  mucho  tiempo. 

Yo  he  tenido  inmensa  alegría  de  presenciar  la  victoria,  y  mi  edad  y  mi 
estado  de  salud  me  obligan  a  retirarme  de  la  vida  política. 

Os  hago  presente  mi  vivo  sentimiento,  y  tened  la  seguridad  de  que  he 
de  ser  vuestro  representante  moral,  y  me  consagraré  en  la  medida  de  mis 
fuerzas  a  la  defensa  de  los  intereses  alsacianos  cuando  me  hagáis  el  honor 
de  encargármelo.  Os  saluda  muy  afectuosamente.  Firmado,  Clemenceau.^ 

Acerca  de  la  importancia  de  las  próximas  elecciones,  Juan  Quiraud,  re- 
dactor de  La  Croix,  se  pregunta  si  el  nuevo  Parlamento  francés  tendrá  po- 
deres constituyentes  o  legislativos.  Opina  que  no  hay  duda  que  se  impone 
en  Francia  una  nueva  Constitución,  ya  sea  pidiéndosela  al  nuevo  Parla- 
mento o  sea  convocando  él  mismo  una  constituyente. 

«Hay  que  partir  del  hecho  de  que  Francia  no  tiene  Constitución,  por- 
que no  puede  darse  este  nombre  a  las  leyes  incompletas  e  incoherentes 
con  las  que  la  Asamblea  Nacional  ha  intentado  en  vano  dar  algunas  vagas 
satisfacciones  a  la  opinión. 

Casi  todos  los  políticos  y  tratadistas  de  cuestiones  constitucionales  es- 
tán conformes  en  que  en  Francia  «aún  no  hay  una  República». 

Los  católicos  deben  tener  un  interés  particular  en  esta  reforma.  Desde 
hace  más  de  cuarenta  años  somos  las  víctimas  de  la  arbitrariedad  que  las 
leyes  constitucionales  de  1875  han  instalado  en  el  seno  del  Gobierno  y 
del  Parlamento.  Precisamente  porque  en  ellas  no  hay  garantías  para  núes- 
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tras  libertades  y  derechos  que  proclaman  vocingleramente,  hemos  visto 
nuestros  derechos  violados  por  mayorías  sin  escrúpulos  y  por  políticos 
cuya  única  razón  de  ser  era  el  combatirnos.  Nosotros  pedíamos  haber 
puesto  coto  a  las  rapiñas  de  las  leyes  de  separación  como  un  atantado  a 
los  derechos  de  propiedad,  y  las  garantías  que  nos  faltaron  hay  que  pedir- 
las para  el  porvenir,  termina  diciendo  el  articulista.» 

—Siguen  los  procesos  de  alta  traición.  El  24  de  Octubre  fué  ejecutado 
Fierre  Lenoir  cuya  muerte  había  sido  suspendida  por  haber  declarado  el 
reo  que  tenía  secretos  que  revelar.  Todo  ello  no  ha  podido  impedir  el 
cumplimiento  de  la  sentencia. 

En  el  asunto  de  la  Gaceta  de  las  Ardenas,  el  Tribunal  ha  pronunciado 
su  fallo  contra  los  acusados  de  haber  publicado  un  periódico  germanófllo 
bajo  la  inspección  y  con  el  concurso  de  las  autoridades  alemanas  de  ocu- 
pación. 

Helvé  y  Laverne  han  sido  condenados  a  muerte;  Dubois,  a  cinco  anos 
de  trabajos  forzados;  Masse  de  la  Fontaine,  a  siete  años  de  la  misma  pena; 
Leblaye,  Feorillier  e  Ivonne  Viez,  a  cinco  años  cada  uno. 

Respecto  de  la  causa  contra  M.  Caillaux,  los  senadores  constituidos  en 
Alto  Tribunal  de  Justicia  se  reunieron  el  23  de  Octubre  procediendo  al 
interrogatorio  de  identidad  de  M.  Caillaux  y  a  la  lectura  del  acta  de  proce- 
samiento. El  presidente  Dubost  comunicó  que  había  fijado  la  fecha  del  14 
de  Enero  para  la  reanudación  de  los  debates  del  proceso.  Ante  la  petición 
hecha  por  los  defensores  de  Caillaux  para  que  éste  sea  puesto  en  libertad 
con  objeto  de  que  pueda  sostener  su  candidatura  en  el  departamento  del 
Sarthe,  se  procedió  a  la  votación  y  fué  rechazada  por  100  votos  contra  25 
y  30  abstenciones. 

Se  ha  publicado  por  la  Prensa  de  París  el  acta  de  acusación  contra 
M.  Caillaux,  suscripta  por  el  procurador  general  M.  Lescouve,  en  la  que 
se  establece  que  el  acusado,  en  1919,  15,  16  y  17,  lo  mismo  en  Francia  que 
en  el  Extranjero,  atentó  contra  la  seguridad  exterior  del  Estado,  por  manio- 
bras, maquinaciones  e  inteligencias  que  tendían  a  favorecer  a  los  enemigos 
de  Francia,  favoreciendo  los  progresos  de  los  ejércitos  enemigos  y  críme- 
nes previstos  y  castigados  en  los  artículos  77  y  79  del  Código  penal,  205 
y  64  del  Código  de  justicia  militar. 

Empieza  el  acta  de  acusación  por  consignar  el  ambiente  de  simpatía  en 
que  vivía  Caillaux  en  pro  de  Alemania  y  de  la  triple  alianza,  que  hacía  a  la 
Nueva  Prensa  Libre  de  Viena  que  publicase  artículos  como  el  que  apare- 
ció el  14  de  Octubre  de  1917,  pidiendo  que  se  formase  un  Gabinete  Cail- 
laux. 

Se  hace  constar  que  en  el  dossier  Bolo  hay  un  despacho  de  Bernsdorff 
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en  el  que  alude  a  las  maniobras  de  Caillaux  y  que  los  trabajos  de  éste  en 
el  affaire  de  Agadir  con  M.  de  Kiderlen-Wcechter  son  conocidos. 

Habla  el  acta  de  acusación  de  las  relaciones  de  Caillaux  con  el  Bouvei 
Rouge,  cuyo  programa  franco  alemán  es  conocido. 

Según  el  procurador  general  todos  los  asuntos  de  traición  tian  tenido 
por  centro  a  Caillaux. 

El  viaje  a  la  Argentina,  el  realizado  a  Roma,  los  aff aires  Minotto  y  Lip- 
cher,  todos  han  sido  trabajos  favorables  a  Alemania. 

En  el  examen  que  se  hace  de  la  Memoria  Los  responsables:  La  guerra 
y  la  Paz,  encontrada  en  la  caja  de  caudales  de  Florencia,  se  alude  al  golpe 
de  Estado  que  tenía  por  objetivo  la  desorganización  del  ejército  combatien- 
tes, la  detención  de  los  autores  directos  o  indirectos  de  la  guerra  y  las  ne- 
gociaciones de  paz. 

En  Italia,  Caillaux  tuvo  entrevistas  con  Cavallini  y  Bolo,  con  Riccardi, 
con  Bruno,  con  Scarfoglio,  redactor  en  jefe  del  Mattino,  de  ardientes  sen- 
timientos germanófilos. 

Scarfoglio  dio  un  banquete  en  honor  de  Caillaux  en  su  villa  del  Parque 
Grifero. 

Caillaux  expuso  grandes  pesimismos  en  sus  conferencias  con  Martini, 
miembro  del  Gabinete  Salandra,  lo  mismo  sobre  la  situación  política  que 
militar. 

Consideraba  Caillaux  a  Francia  agotada;  falta  de  hombres  y  de  recur- 
sos; el  espíritu  público  deprimido  y  sin  que  hubiera  un  general  francés 
que  creyese  en  la  victoria. 

Caillaux  se  esforzaba  por  arrastrar  a  Italia,  con  Francia,  por  el  camino 
de  una  paz  separada,  mortal  para  la  nación  francesa,  y  que  constituía  la 
realización  de  las  esperanzas  alemanas. 

Para  el  procurador  general  es  evidente  qne  Caillaux  intentaba  el  golpe 
de  Estado;  su  amistad  con  Minotto,  intermediario  del  conde  Luxburg;  sus 
entrevistas  con  Mme.  Duverger,  su  correspondencia  con  el  mandatario  del 
barón  Lancken,  sus  relaciones  con  Marx  de  Mannheim,  su  protección  al 
Bonnet  Rouge,  y  Duval,  comanditario  de  Marx,  y  las  maniobras,  intrigas 
e  inteligencias  subsiguientes  con  el  enemigo. 

Caillaux  intento  en  Italia  traicionar  la  causa  de  la  Entente,  y  trabajó  en 
un  complot  con  los  enemigos  de  Francia. 

Termina  el  procurador  general  calificando  el  delito  cometido  por  Cail- 
laux de  inteligencia  con  el  enemigo,  atentando  a  la  seguridad  exterior  del 
Estado. 
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Inglaterra.  —Reanudó  sus  sesiones  de  otoño  el  Parlamento  inglés  y 
nada  más  comenzar  se  halló  derrotado  el  Gobierno  por  285  votos  contra 
113  en  el  debate  sobre  la  ley  acerca  de  los  extranjeros.  No  por  ello  dimitió 
el  Gobierno,  pues  la  derrota  no  tuvo  tanta  importancia  como  se  cree. 

En  la  nueva  ley  se  ha  establecido  la  prohibición  contra  el  empleo  de 
pilotos  extranjeros  en  los  puertos  británicos.  Pero  se  propuso  una  enmien- 
da de  excepción  a  favor  de  una  clase  determinada  de  pilotos  franceses,  y 
en  este  punto  fué  donde  quedó  derrotado  el  Gobierno. 

Una  información  de  Londres  explicaba  así  la  cuestión:  «Según  parece 
muchos  de  los  que  han  votado  contra  el  artículo,  que  hace  una  excepción 
en  favor  de  los  pilotos  franceses,  ignoraban  que  esos  pilotos  y  capitanes 
de  barcos  están  encargados  de  un  servicio  regular  entre  puertos  franceses 
e  ingleses  determinados,  y  no  pilotos  ordinarios,  que  podrán,  en  conse- 
cuencia, no  ofrecer  todas  las  garantías  deseadas.» 

Sobre  el  mismo  asunto  dice  Le  Peüt  Parisién: 

Parece  seguro  que  si  esta  cuestión  hubiera  sido  vista  con  más  claridad: 
si  sir  Auckland  Geddes  hubiera  especificado  claramente  que  la  excepción 
hecha  en  favor  de  Francia  no  concierne  más  que  a  24  licencias  concedidas, 
no  a  cualesquiera  pilotos  y  para  un  barco  cualquiera,  sino  a  capitanes  y 
segundos  de  abordo  que  hacen  un  servicio  determinado  entre  ciertos 
puertos  de  Francia  e  Inglaterra,  la  oposición  no  se  hubiese  manifes- 
tado.» 

De  arreglar  el  desaguisado  se  encargó  Mr.  Bonar  Law  presentando  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  una  nueva  redacción  del  artículo. 

—En  un  discurso  pronunciado  por  Mr.  Lloyd  George  en  Shefñeld,  se 
dirigió  elocuentemente  al  pueblo  inglés  para  que  la  nación  se  ponga  al  tra- 
bajo y  se  esfuerce  por  aumentar  la  producción. 

Dijo  que  la  deuda  nacional  antes  de  la  guerra  era  de  640  millones  de 
libras  esterlinas,  y  ahora  se  eleva  a  8.000  millones. 

«El  fardo  más  pesado  cae  sobre  la  clase  obrera;  pero,  sin  embargo, 
ésta  goza  de  mayores  salarios,  de  una  reducción  de  horas  de  trabajo  y  dis- 
fruta de  mejores  condiciones  de  existencia. 

Los  obreros  temen  el  estado  de  cosas  que  existía  antes  de  la  guerra,  y 
el  solo  medio  de  escapar  de  él  es  acrecentar  la  riqueza  nacional,  aumen- 
tando la  producción,  que  es  de  necesidad  más  urgente  en  Inglaterra  que 
en  las  demás  naciones. 

El  sostenimiento  del  espíritu  de  guerra  sería  fatal  a  la  industria  y  a  la 
buena  voluntad  de  los  pueblos. 

Lo  más  difícil  ha  pasado  ya,  y  se  perciben  presagios  de  paz  allí  mismo 
donde  la  situación  es  de  tas  más  delicadas. 
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A  Inglaterra  le  hace  falta  también  la  paz  para  obtener  mejor  pro- 
ducción. 

Debe  trabajar  todo  el  mundo  con  buena  voluntad,  y  las  Empresas  de 
capital  deben  ser  remuneradoras  del  trabajo. 

También  el  trabajo  tendrá  seguramente  parte  en  la  prosperidad,  y  se 
sentirá  un  verdadero  asociado  de  la  producción.  > 


El  incidente  de  Fiante.— El  Messagero  dice  que,  según  las  últimas  no- 
ticias, las  gestiones  del  Sr.  Tittoni  cerca  del  presidente  Wilson  y  Lansing 
para  la  solución  de  la  cuestión  de  Fiume  no  han  obtenido  resultado. 

El  Messagero  rinde  homenaje  a  los  esfuerzos  de  Francia,  que  apoyó  a 
Italia,  aunque  sin  resultado;  por  el  contrario,  lamenta  las  tendencias  actua- 
les de  la  política  angloamericana. 

Termina  diciendo  el  periódico  que  Italia  debe  proceder  con  firmeza, 
pero  con  sabiduría  y  sin  impaciencia,  en  las  soluciones  integrales  inme- 
diatas, sin  ilusiones  de  poder  obtener  alguna  cosa  más  de  las  que  le  plazca 
a  la  Conferencia  darle. 

—Entretanto,  D'Annunzio  ha  dirigido  un  mensaje  a  los  servios,  en  el 
que  afirma  que  no  desea  en  modo  alguno  sembrar  la  discordia  entre  ellos 
y  los  italianos,  y  les  invita  a  reconocer  lealmente  los  derechos  nacionales 
recíprocos. 

«No  existe  entre  nosotros— dice  el  documento— obstáculo  alguno  que 
se  oponga  al  desarrollo  de  la  paz  y  al  acuerdo  entre  servios  e  italianos.» 

Además  de  este  mensaje,  D'Annunzio,  según  despacho  de  La  Época, 
fechado  en  Trieste,  ha  dirigido  otro  a  M.  Clemenceau,  pidiéndole  tome  la 
iniciativa  para  hacer  que  Fiume  sea  declarado  puerto  libre. 

Se  ha  dado  como  cierta  la  noticia  de  que  D'Annunzio  ha  publicado  un 
bando  diciendo  que,  a  consecuencia  del  bloquee  injustificado  que  se  ha 
establecido  contra  Fiume,  la  población  será  considerada  como  plaza  fuerte 
en  tiempo  de  guerra,  y,  por  tanto,  serán  castigados  con  la  pena  de  muerte 
los  delitos  de  espionaje  dentro  de  Fiume. 

También  serán  condenados  a  la  última  pena  los  que  manifestasen  sen- 
timientos hostiles  a  la  causa  de  Fiume. 

En  cuanto  a  la  actitud  de  los  socialistas  italianos  respecto  de  la  cues- 
tión, publica  el  Avanti  una  entrevista  del  diputado  socialista  Morgari  con 
Arpad,  jefe  socialista  de  Fiume.  Arpad  expuso  que  la  anexión  de  Fiume  a 
Italia  será  perjudicial  a  los  intereses  de  aquella  ciudad. 

El  puerto  está  únicamente  alimentado  por  el  comercio  yugoeslavo  y 
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húngaro,  y  quedaría  arruinado  si  los  yugoeslavos  hicieran  derivar  su  co- 
mercio hacia  Spalato. 

Los  comerciantes  de  Fiume  están  al  corriente  del  asunto,  y  no  se  atre- 
ven a  reaccionar  por  miedo  a  los  nacionalistas. 

Según  Arpad,  la  mejor  solución  sería  hacer  de  Fiume  una  República 
libre  e  independiente. 


Estados  Unidos.^Tsin  mal  como  la  cuestión  política  por  la  aproba- 
ción del  tratado  de  Versalles,  al  que  se  han  admitido  ya  en  el  Senado  va- 
rias importantes  enmiendas,  anda  la  cuestión  social,  y  así  parecen  confir- 
marlo diferentes  despachos  de  Washington. 

Según  uno  de  estos  despachos,  «la  unión  obrera  se  prepara  para  en- 
tablar una  nueva  batalla,  después  del  fracaso  de  la  primera  conferencia 
industrial. 

Samuel  Gompers  ha  declarado  que  es  posible  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  entre  las  Uniones  laboristas  americanas  y  canadienses. 

Se  considera  muy  crítica  la  situación,  y  es  de  temer  que  dos  millones 
de  obreros  se  declaren  en  huelga  durante  la  corriente  quincena,  si  no  se 
consigue  que  la  nueva  Conferencia  industrial  apruebe  las  soluciones  que 
los  trabajadores  desean.  Todos  los  esfuerzos  intentados  para  impedir  la 
huelga  de  mineros,  acordada  para  el  1."*  de  Noviembre,  han  resultado  in- 
fructuosos. 

El  asunto  se  someterá  a  Mr.  Gompers,  que  está  decidido  a  intervenir, 
a  pesar  de  su  enfermedad.  > 

Otro  despacho  de  Washington  dice  que  Mr.  Wilson  publicó  el  26  de 
Octubre  un  comunicado,  relativo  a  la  huelga  de  mineros,  en  el  cual  declara 
que  el  movimiento  se  dirige  contra  el  Gobierno  y  el  pueblo  americanos,  y 
añade  que  las  leyes  serán  reforzadas  por  todos  los  medios  para  proteger 
los  intereses  de  la  nación. 

Termina  reprochando  a  los  obreros  el  haber  desconocido  el  acuerdo 
concertado  respecto  a  sus  salarios. 

Muy  expresiva  es  la  siguiente  información  que  reproduce  L'Echo  de 
Paris: 

«Por  la  enfermedad  de  Wilson,  la  política  de  los  Estados  Unidos  sufre 
graves  consecuencias  que  agravan  los  problemas  interiores. 

América  va  al  caos.  A  pesar  del  llamamiento  de  Wilson,  que  ha  inten- 
tado inútilmente  arreglar  el  conflicto  metalúrgico,  no  se  evitará  que  la 
huelga  de  los  500.000  mineros,  decidida  para  el  mes  de  Noviembre,  sea 
realizada. 
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Los  Sindicatos  discuten  en  este  momento  si  conviene  pedir  a  sus  ad- 
heridos que  abonen  una  cuarta  parte  de  su  sueldo,  con  el  fin  de  constituir 
una  casa  de  huelga  con  la  esperanza  de  hacer  inútil  por  los  patronos  la 
petición  de  los  obreros  en  favor  del  reconocimiento  del  Sindicato. 

Se  habla  de  celebrar  una  Conferencia  industrial,  a  la  que  asistirán  mu- 
chos más  miembros  que  a  la  segunda. 

El  peligro  a  que  el  radicalismo  extremista  expone  al  país  está  puesto  de 
relieve  por  el  descubrimiento  de  verdaderos  agentes  bolchevistas  ame- 
ricanos, que  se  encuentran  en  relación  directa  con  los  bolchevistas  de 
Moscou. 

América  está  inundada  de  folletos  preparados  en  Moscou,  en  donde  se 
incita  a  los  trabajadores  americanos  a  apoderarse  de  la  industria.» 

—Entretanto,  como  una  muestra  del  celo  de  los  políticos  contra  las 
propagandas  revolucionarias,  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  se  ha  pro- 
nunciado en  favor  de  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se  autoriza  a  las  auto- 
ridades judiciales  para  sumariar  a  cualquiera  que  enarbole  una  bandera 
roja  o  haga  propaganda  revolucionaria  en  territorio  norteamericano. 

El  día  29  de  Octubre  se  habrá  inaugurado  en  Washington  la  primera 
Conferencia  internacional  del  Trabajo,  en  conformidad  con  las  decisiones 
del  Congreso  de  la  Paz.  Sin  conocer  todavía  ninguno  de  sus  detalles,  no 
podemos  más  que  decir  la  importancia  que  tiene  ese  nuevo  organismo  in- 
ternacional y  permanente  creado  para  resolver  de  una  manera  progresiva, 
y  según  principios  uniformes,  los  grandes  problemas  de  la  reglamentación 
del  trabajo. 

En  esa  Conferencia  habrá  cuatro  representantes  por  cada  nación:  dos 
delegados  del  Gobierno,  y  otros  dos  representarán,  respectivamente,  a  los 
obreros  y  a  los  patronos.  Cada  delegado  votará  individualmente  y  no  por 
«unidad  nacional».  Por  consiguiente,  los  delegados  de  patronos  y  obreros 
tendrán  el  derecho  de  usar  la  palabra  y  votar  sin  seguir  las  instrucciones 
del  Gobierno. 

Cada  delegado  puede  ir  acompañado  de  dos  consejeros  técnicos,  que 
podrán  hablar  previa  petición  del  delegado,  al  cual  van  afectos,  y  con  la 
autorización  especial  del  presidente  de  la  Conferencia.  No  tendrán  voto. 

La  Conferencia  internacional  del  Trabajo  (organismo  permanente  que 
celebra  su  primera  reunión  en  Washington)  se  reunirá  por  lo  menos  una 
vez  al  año. 

En  principio  deberán  someterse  a  la  Conferencia  todas  las  cuestiones 
relativas  a  la  legislación  del  trabajo,  bien  para  llegar  a  convenciones  inter- 
nacionales, bien  para  recomendar  a  los  Gobiernos  determinadas  normas 
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de  decreto  obrero.  Para  cualquiera  de  ambas  cosas  se  precisará  el  voto  de 
dos  terceras  partes  de  la  Asambka. 

Hay  además  una  Oficina  internacional  del  Trabajo,  y  cada  Estado  tiene 
obligación  de  presentar  a  dicha  Oficina  un  rapport  anual  sobre  las  medi- 
das tomadas  por  él  para  asegurar  la  ejecución  de  las  convenciones  a  las 
cuales  se  haya  adherido. 

Las  sanciones  previstas  contra  los  Estados  que  faltasen  a  los  compro- 
misos contraídos  consisten  en  una  enquéte  hecha  por  un  Comité  inter- 
nacional con  derecho  de  apelación  ante  el  Tribunal  de  la  Sociedad  de  Na- 
ciones. 

Provisionalmente  ha  sido  el  Comité  organizador  de  la  Conferencia  in- 
ternacional, establecido  en  Londres,  el  que  ha  asumido  las  funciones  de 
la  Oficina  y  del  Consejo  de  Administración,  y  el  que  ha  preparado  la  do- 
cumentación para  los  puntos  llevados  a  examen  de  la  Conferencia  de  Was- 
hington. 

Este  orden  del  día  es  el  siguiente: 

1.  Aplicación  del  principio  de  la  jornada  de  ocho  horas  o  de  la  semana 
de  cuarenta  y  ocho  horas. 

2.  Prevención  de  las  huelgas  y  medidas  que  permitan  soportarlas. 

3.  Empleo  de  las  mujeres: 

a)  Antes  o  después  del  parto  (comprendiendo  la  cuestión  de  la  indem- 
nización por  maternidad). 

b)  Durante  la  noche. 

c)  En  los  trabajos  insalubres. 

4.  Empleo  de  los  niños: 

a)  Edad  de  admisión  en  el  trabajo. 

b)  Trabajos  de  noche. 

c)  Trabajos  insalubres. 

5.  Extensión  y  aplicación  de  las  convenciones  internacionales  adopta- 
das en  Berna  en  el  año  1906,  en  lo  que  concierne  al  empleo  del  fósforo 
blanco  en  las  industrias  de  las  cerillas» 

Como  puede  observarse,  la  importancia  y  transcendencia  de  la  Confe- 
rencia internacional  de  Washington  es  grande. 

—Entre  las  ceremonias  a  las  que  asistió  el  cardenal  Mercier  durante  su 
breve  estancia  en  Nueva  York  merece  señalarse  la  gran  parada  militar  or- 
ganizada en  honor  del  general  Pershing  y  del  primer  Cuerpo  armado. 

El  cardenal  Mercier  presenció  el  desfile  desde  la  tribuna  construida  de- 
lante de  la  catedral  de  San  Patricio.  Tenía  junto  a  él  a  monseñor  Hayes,  en 
cuya  casa  se  hospedaba,  y  a  Brand  Whitlock. 

Cuando  el  general  Pershing  pasó  por  delante  de  la  catedral  y  apercibió 
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entre  el  gentío  que  le  aclamaba  la  elevada  silueta  del  cardenal  Mercier, 
mandó  parar  las  tropas,  descendió  del  caballo  que  montaba,  y  confíándoio 
a  un  ordenanza,  atravesó  el  cordón  de  policías  y  llegó  hasta  la  tribuna  del 
cardenal. 

Los  dos  personajes,  vivamente  emocionados,  se  estrecharon  las  manos, 
manifestándose  el  gozo  que  les  producía  el  encontrarse  allí.  Después  de  lo 
cual,  el  general  volvió  a  montar  a  caballo,  y  se  continuó  la  parada. 

Todo  ello  fué  natural  y  espontáneo;  pero,  si  se  coloca  en  lugar  del  car- 
denal Mercier  a  otro  prelado,  tal  cosa  hubiera  sido  imposible. 

Monseñor  Mercier  es  para  Nueva  York  una  gran  página  del  martirolo- 
gio de  Bélgica  y  uno  de  los  adornos  más  preciados  de  su  corona  de  su- 
frimiento. 

* 
*     * 

Alemania.  —Las  tropas  alemanas  que  había  en  los  países  bálticos  vuel- 
ven a  Alemania  por  exigencia  de  los  aliados,  no  obstante  que  su  misión 
parecía  ser  la  de  combatir  el  bolcheviquismo  ruso.  Pero,  por  lo  visto,  con- 
sentir su  permanencia  en  aquellos  países  hubiera  sido  darles  la  hegemonía 
en  Rusia  y  fomentar  la  posibilidad  de  unión  de  Alemania  con  los  antibol- 
cheviques rusos,  constituyendo  un  peligro  para  la  Entente.  Esta  influencia 
la  quieren  para  sí  Inglaterra  y  Francia,  y  de  ahí  la  imposición  al  Gobierno 
alemán. 

De  la  respuesta  de  Alemania  rechazando  las  acusaciones  de  sus  adver- 
sarios se  deduce  que  éstos  en  Mayo  exigieron  que  las  tropas  alemanas  per- 
maneciesen en  aquellos  territorios,  y  que  después,  el  18  de  Junio,  por  pri- 
mera vez,  la  invitaron  a  evacuarlos,  teniendo  entonces  que  luchar  el  Go- 
bierno alemán  para  vencer  la  resistencia  de  las  tropas  «las  cuales  han  visto 
burladas  las  promesas  dadas  por  el  Gobierno  letón  en  cuanto  a  la  conce- 
sión del  derecho  de  ciudadanía  y  colonización». 

Ha  sido,  pues,  obligada  Alemania  a  dejar  la  guerra  contra  los  bolche- 
viques y  en  su  deseo  de  la  preponderancia  en  Rusia,  los  aliados  jalean  los 
avances  del  general  ruso  ludenitdc,  que  pelea  contra  las  tropas  rojas  en  las 
cercanías  de  Petrogrado. 

— En  la  Asamblea  Nacional  de  Berlín  se  ha  elegido  una  Comisión  para 
el  estudio  de  las  responsabilidades  que  ha  celebrado  ya  varias  sesiones. 

A  la  primera  asistían  el  ex  canciller  Bethmann  Hollveg,  y  el  ex  emba- 
jador en  los  Estados  Unidos,  conde  de  Bernstorff.  En  ella  el  ponente 
Sinzheimer  recordó  que  hubo  posibilidad  durante  la  guerra  de  hacer  la 
paz.  Examinó  la  intervención  de  Wilson  y  dijo  que  ha  sido  nombrada  una 
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subcomisión  para  que  determine  las  relaciones  que  existen  entre  dicha  me- 
diación y  la  oferta  alemana  de  paz  del  18  de  Diciembre  de  1Q16. 

El  rasgo  saliente  de  la  sesión  fué  la  declaración  del  conde  de  Berns- 
torff,  que  apoyó  con  la  lectura  de  telegramas  y  documentos,  insistiendo 
sobre  la  importancia  del  memorándum  del  Kaiser  al  embajador  Gérard, 
memorándum  que  Bernstorff  hizo  entregar  directamente  a  Wilson  por 
mediación  del  coronel  House,  en  ausencia  de  Gérard,  que  se  encontraba 
entonces  de  vacaciones  en  América. 

El  interrogatorio  de  Bernstorfí  llegó  a  su  punto  culminante  cuando  el 
presidente  le  preguntó  qué  influencia  habían  causado  las  ofertas  de  paz 
alemana  de  Diciembre  sobre  la  acción  en  favor  de  la  paz  proyectada  por 
Wilson. 

Bernsttorff  contestó  diciendo  que  su  parecer  era  que  la  oferta  de  paz 
alemana  agravó  la  situación  porque  innumerables  americanos  interpreta- 
ron el  paso  dado  por  Alemania  como  un  síntoma  de  debilidad.  Además,  el 
coronel  House  manifestó  que  la  mediación  en  favor  de  la  paz  era  posible 
solamente  cuando  Alemania  parecía  fuerte. 

El  presidente  preguntó  a  Bernstorff  si  interpretaba  las  instrucciones  de 
Berlín  como  una  invitación  a  animar  a  Wilson  para  trabajar  en  favor  de 
la  paz  y,  según  él,  Wilson  estaba  dispuesto  a  un  acuerdo. 

En  medio  de  la  expectación  general,  Bernstoff  contestó  con  voz  firme 
que  él  había  considerado  la  mediación  sin  tener  en  cuenta  la  posibilidad 
de  una  conferencia  internacional. 

— También  se  han  agitado  en  Austria  las  cuestiones  de  las  responsabi- 
lidades, mostrándose  en  ello  injustos  los  socialistas  y  en  particular  el  Libro 
Rojo  publicado  por  el  Gobierno.  Sincerándose  en  esta  cuestión  el  antiguo 
ministro  de  Estado  austríaco  conde  Berchstold,  ha  hecho  importantes  de- 
claraciones e  1  el  diario  vienes  La  Nueva  Prensa  Ubre,  relativas  a  la  pu- 
blicación de  documentos  de  los  socialistas. 

El  conde  Berchstold  lamenta  que  estas  publicaciones  no  sean  imparcia- 
les; el  examen  de  los  archivos  ha  sido  confiado  a  dóciles  instrumentos  del 
partido  del  Poder  en  ausencia  de  jueces,  acusados  y  testigos. 

Las  acusaciones  de  París  contra  el  antiguo  Gabinete  vienes  han  sido 
sobrepasadas  por  los  actuales  gobernantes  de  Viena.  Si  el  autor  del  Libro 
Rojo  espera  la  revisión  del  tratado,  debe  temerla  mejor  que  esperarla,  por- 
que hay  una  gran  diferencia  entre  los  gobernantes  que  defendían  a  su  país 
y  los  que  defienden  a  su  partido. 

«La  guerra  mundial— añade  el  conde  Berchstold— ha  sido  la  resultante 
de  un  juego  de  fuerzas  infinitamente  complicadas. 

Para  hallar  la  verdad  no  debemos  buscar  a  algunas  personalidades  y 

IT 
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hacerlas  responsables  de  todo;  nos  es  indispensable  un  examen  sintético. 
Los  que  ahora  sufren  en  la  Europa  central  piensan  que  hubiera  sido  pre- 
ferible a  la  Monarquía  austrohúngara  el  abandono  de  la  Bosnia  en  1914. 

Nosotros  debíamos  combatir  para  vivir  o  morir,  y  la  Monarquía  quería 
vivir. 

Ahora,  como  entonces,  sabía  perfectamente  que  debíamos  sostener  una 
guerra  defensiva.  Alemania  y  Austria  estaban  amenazadas  por  un  plan  de 
encerramiento  y  de  destrucción,  del  cual  pronto  iban  a  ser  víctimas. 

En  la  actualidad  se  busca  una  aproximación  en  Europa  echando  la 
culpa  de  la  guerra  sobre  dos  grandes  muertos  del  conflicto  mundial:  el 
Imperio  de  los  zares  y  la  doble  Monarquía;  pero  las  responsabilidades  de 
la  guerra  desaparecen  ya  ante  las  responsabilidades  de  ia  paz.  La  próxima 
guerra  aparece  ya  en  el  horizonte,  y  es  tan  inevitable  como  la  que  acaba 
de  terminar. » 

— Sobre  la  situación  financiera  de  Alemania,  un  despacho  de  Carna- 
vón  dice: 

«El  pago  que  tiene  que  hacer  Alemania  por  los  gastos  del  ejército  de 
ocupación  se  eleva  a  69  millones  de  libras. 

El  aumento  actual  de  los  gastos  del  presupuesto  se  estima  como  una 
parte  de  lo  no  recibido  este  año,  y  viene  a  ser  de  133.193.000  libras. 

Los  gastos  del  año,  según  se  estiman  ahora,  son  de  1.542.295  libras,  o 
sea  191.195  libras  más  que  los  del  presupuesto. 

Los  ingresos  se  estiman  ahora  en  1.168.650.000,  o  sea  32.430.000  libras 
menos  que  los  del  presupuesto. 

El  déficit  en  el  presupuesto  se  estima  en  250  millones  de  libras;  pero' 
ahora  ha  aumentado  a  473.643.000  libras,  o  sea  un  aumento  de  223.645.000 
libras. 

Los  ingresos  totales  en  el  presupuesto  original  se  estimaban  en  libras 
1.201.100.000.  Actualmente  se  estima  en  1.168.630.000  libras;  así,  pues,  ha 
disminuido  32.450.000  libras. 

El  total  de  los  gastos  en  el  presupuesto  se  estimaba  en  1.431.180.000 
libras.  Ahora  se  estima  en  1.642.295.000;  así,  pues,  han  aumentado  en 
191.195.000  libras. 

Los  gastos  dedicados  a  servicios  se  estimaban  en  602  millones  de  li- 
bras contra  303.304.000,  o  sea  un  aumento  de  96.196.000  libras  de  lo  esti- 
mado en  el  presupuesto. 

Fundándose  en  las  escalas  existentes  de  impuestos,  incluyendo  los 
actuales  aumentos  por  beneficios  y  deudas,  el  canciller  estima  los  ingresos 
del  año  actual  en  806  millones  de  libras;  de  Aduanas,  290  millones  de  li- 
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bras,  y  derechos,  400  millones.  Ingresos  del  interior,  43  millones  de  Co- 
rreos, y  varios,  13  millones  de  libras. 

El  total  de  gastos  en  tiempo  normal  se  estima  en  808  millones  de  li- 
bras, más  375  millones  de  cargas  consolidadas,  135  millones  de  libras; 
fuerzas  combatientes,  246  millones  de  libras;  servicios  civiles  y  de  ingre- 
sos, 334  millones  de  libras.» 

—Telegrafían  de  Basilea  que  el  feldmariscal  Haeseler  ha  muerto,  a 
consecuencia  de  una  crisis  cardíaca,  en  su  propiedad  de  Harnecop,  cerca 
de  Wriegen. 

Era  una  figura  popular  en  el  ejército  alemán;  había  nacido  en  Postdam, 
en  1836;  hizo  la  camparía  del  66  al  70  en  el  Estado  Mayor  del  Príncipe 
Federico  Carlos. 

En  1890  fué  nombrado  comandante  del  16  Cuerpo  de  Lorena,  y  quedó 
en  este  puesto  hasta  1903.  Desde  1905  asumió  diversos  mandos. 

Durante  la  guerra  estuvo  en  el  sitio  de  Verdún  con  el  Kronprinz. 


* 


Portugal— Con{\2i  las  noticias  que  se  han  dado  sobre  la  situación  alar- 
mante del  vecino  país,  la  Legación  de  Portugal  en  Madrid  ha  publicado  la 
siguiente  nota: 

cHan  aparecido  últimamente  en  la  Prensa  de  Madrid  noticias  sobre 
pretendidos  sucesos  bolcheviques  en  Portugal;  noticias  que  son  en  absolu- 
to desprovistas  del  menor  fundamento.  Rotundamente  lo  afirma  esta  Lega- 
ción. También  se  han  publicado  artículos  bien  intencionados,  pero  cuyo 
concepto  es  completamente  equivocado,  no  existiendo  en  absoluto  el  peli- 
gro del  bolcheviquismo  en  Portugal. 

Nadie  puede,  consciente  y  lealmente,  querer  insinuar  que  de  Portugal 
pueda  irradiar  para  alguna  parte  el  peligro  maximalista.  La  dirección  de 
la  política  portuguesa  no  pretende  más  que  una  finalidad,  y  en  este  objeti- 
vo pone  su  mejor  esfuerzo:  dentro  del  país,  desarrollar  su  plan  de  orden, 
de  trabajo  y  de  progreso;  por  lo  que  respecta  a  España,  estrechar  más  y 
más  su  afecto,  su  amistad,  para,  en  completo  y  común  acuerdo,  dar  efec- 
tividad práctica  a  muchos  problemas  internacionales  que  interesan  a  las 
dos  patrias  hermanas. 

En  un  momento  como  éste  y  con  un  plan  así,  sinceramente  sentido  j 
marcado,  doblemente  inoportunas  son  las  noticias  e  insinuaciones  infun- 
diosas sobre  el  pretendido  bolcheviquismo  portugués,  que  esta  Legación 
se  complace  una  vez  más  en  declarar  absolutamente  fantástico.» 


•% 
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El  viaje  del  Rey  de  España  por  el  Extranjero.— Con  un  gran  sentido 
de  la  realidad  política  de  las  naciones,  Don  Alfonso  XIII  ha  hecho  un  viaje 
por  Francia  y  por  Inglaterra,  creyéndose  que  con  ello  ha  facilitado  en  la 
historia  de  la  política  internacional  muchos  éxitos  diplomáticos,  aunque 
hiciera  el  viaje  de  incógnito  bajo  el  nombre  de  Duque  de  Toledo.  La  au- 
sencia de  ministros  responsables,  no  ha  impedido  que  a  su  excursión  se 
diera  muy  grande  importancia  para  nuestras  relaciones  exteriores. 

El  día  20  del  mes  actual  llegó  a  París  nuestro  augusto  Monarca,  siendo 
recibido  en  el  Quai  d'Orsay  por  M.  Pichón,  un  representante  del  presi- 
dente del  Consejo,  el  ministro  del  Interior  y  otros  muchos  personajes  es- 
pañoles y  franceses,  que,  ostentando  su  representación  oficial,  acudieron  a 
testimoniar  su  afecto  a  S.  M.  Alfonso  XIII.  El  numeroso  público  que  ro- 
deaba la  estación  tributó  una  ovación  entusiasta  al  augusto  Soberano,  quien 
se  manifestó  muy  satisfecho  por  la  acogida  llena  de  simpatía  y  deferencia 
que  le  ha  dispensado  la  capital  francesa.  También  España,  ia  España  noble 
y  caballerosa  está  satisfecha  al  ver  que  en  la  augusta  persona  de  su  Sobe- 
rano se  reconoce  y  se  agradece  el  comportamiento  altamente  digno  que  la 
nación  ha  sabido  guardar  en  medio  de  las  miserias  que  ha  sufrido 
Europa. 

Véase  lo  que  dice  la  Prensa; 

El  periódico  Excelsior  declara  que  aunque  el  Rey  de  España  venga  a 
París  de  incógnito,  está  seguro  de  la  gran  importancia  política  que  va  unida 
a  su  viaje. 

cLa  guerra  aportó  una  gran  perturbación  a  las  relaciones  entre  poten- 
cias, y  hay  puentes  que  reconstruir  y  situaciones  que  esclarecer. 

En  el  número  de  éstas  figuran  el  asunto  de  Marruecos  con  el  litigio  de 
Tánger,  y  la  necesidad  de  una  colaboración  más  estrecha  de  Francia  y  Es- 
paña en  Marruecos. 

Pero  el  asunto  de  Marruecos  no  es  el  único  susceptible  de  alimentar 
las  conversaciones  que  comenzarán  en  París  para  proseguir  en  Londres. 

La  situación  internacional  sufrió  un  trastorno  completo. 

Ha  nacido  y  está  caracterizado  ya  un  nuevo  orden  de  cosas  por  la  crea- 
ción de  la  Sociedad  de  Naciones,  en  cuyo  Consejo  tendrá  asiento  un  re- 
presentante de  España. 

El  antiguo  sistema  de  alianzas  y  de  equilibrio  no  existe  ya;  la  gravedad 
de  las  crisis  económicas  y  sociales  hace  necesario  haya  estrechos  contactos 
entre  los  Gobiernos,  y  sobre  todos  esos  problemas  vitales  hay  cambios  de 
miras  y  hasta  acuerdos  que  esbozar. 

El  Rey  de  España  quiso  venir  a  París  a  preparar  el  camino  a  próximas 
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negociaciones  y  colocarlas  desde  ahora  bajo  los  auspicios  de  su  amistad 
hacia  nuestro  país. 

La  capital  de  Francia  sabrá  seguramente  manifestarle  su  alegría.  > 
Le  Gaulois  declara  que  es  fácil  de  comprender  que  de  la  visita  del  Rey 
de  España  al  Elíseo  sólo  pueden  resultar  cosas  excelentes  para  las  dos  na- 
ciones latinas,  cuyo  interés  es  prestarse  mutua  ayuda. 

—La  Liberté  dice,  a  propósito  de  la  llegada  del  Rey  de  España  a  París, 
lo  siguiente: 

«Si  estuviesen  reunidos  para  presenciar  el  paso  de  Don  Alfonso  XIII 
todos  los  prisioneros  franceses  a  quienes  el  humanitario  Soberano  logró 
mejorar  la  suerte  y  acortar  los  sufrimientos,  constituirían  una  muchedum- 
bre tan  inmensa  cuanto  entusiasta.  Y  si  pudiesen  acercarse  a  él  y  darle  las 
gracias  todas  las  madres,  las  hermanas  y  las  esposas  cuyas  penas  y  angus- 
tias consiguió  aminorar,  jcuán  conmovedor,  cuan  patético  concierto  forma- 
rían sus  sollozantes  voces  de  gratitud! > 
Al  terminar,  declara  dicho  periódico: 

«Los  votos  que  formula  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  amigo  de  Francia,  por- 
que se  vuelvan  más  cordiales  aún  las  relaciones  que  unen  a  ambas  naciones 
hermanas,  también  los  hace  La  Liberté  y  los  franceses  todos.» 

—El  Journal  des  Débats,  después  de  recordar  la  labor  del  Rey  de  Es- 
paña durante  la  guerra  para  el  hallazgo  de  prisioneros  y  conmutación  de 
penas,  dice: 

«El  reconocimiento  proporciona  a  Francia  un  nuevo  motivo  para  re- 
servar al  Rey  de  España  la  acogida  que  siempre  encontró  en  París. 

El  viaje  no  tiene  un  carácter  oficialmente  político;  pero,  sin  embargo, 
tendrá  de  todos  modos  resultados  políticos. 

La  víspera  del  día  en  que  la  paz  va  a  ser  consolidada,  es  particularmen- 
te feliz  que  las  cuestiones  que  interesan  conjuntamente  a  Francia  y  España 
puedan  ser  abordadas  en  las  conversaciones  directas  e  íntimas. 

No  sería  posible  encontrar  una  ocasión  más  feliz  para  fortificar  ese 
acuerdo  entre  los  dos  países  vecinos,  que  es  ahora  más  indispensable  que 
nunca. 

Marruecos,  al  que  la  Conferencia  libertó  de  todas  las  hipotecas  alema- 
nas, debe  ser  entre  Francia  y  España  causa  de  una  inteligencia;  pero  para 
que  sea  así,  es  preciso  que  los  problemas  que  presentan  una  adaptación 
necesaria  sean  resueltos  de  un  modo  definitivo. 

Por  otra  parte,  España,  a  la  que  el  tratado  de  paz  concede  tener  un  de- 
legado permanente  en  la  Liga  de  Naciones,  va  a  desempeñar  un  papel  im- 
portante en  la  organización,  y  es  bueno  que  actualmente  los  representan- 
tes de  los  dos  pueblos  puedan  hablar  libremente. 
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El  sentimiento  y  la  razón  aconsejan,  pues,  aprovechar  la  oportunidad  de 
la  visita  que  el  Rey  de  España  quiere  hacer  a  Francia. 

Don  Alfonso  podrá  comprobar  que  se  encuentra  en  medio  de  un  pue- 
blo amigo,  dichoso  por  saludarle  de  nuevo  después  de  esos  cinco  años 
que  le  impidieron  franquear  la  frontera  francesa.» 

Se  celebraron  banquetes  de  etiqueta  en  el  Elíseo  y  en  la  Embajada  es- 
pañola. Recibió  el  Soberano  numerosas  Comisiones,  que  acudieron  a  dar- 
le gracias  por  los  innumerables  beneficios  que  durante  la  guerra  dispensó 
el  Monarca  a  las  familias  francesas. 

El  21  asistió  el  Rey  a  una  cacería  en  Rambuillet  y  en  ese  mismo  día  re- 
flejó la  Prensa  las  muchas  simpatías  que  el  Monarca  ha  sabido  conquistarse 
en  la  sociedad  parisién.  Véanse  algunos  comentarios  de  los  periódicos: 

L'Homme  Libre  dice  que  Don  Alfonso  XIII  supo  conquistarse  las  sim- 
patías de  todas  las  democracias  de  la  Entente,  gracias  a  la  constante  soli- 
citud y  abnegación  que  demostró  siempre  por  las  víctimas  de  la  guerra. 

Declara  que  el  Rey  de  España  es  el  primero  entre  los  neutrales  en  ser 
un  entusiasta  partidario  de  la  Sociedad  de  Naciones. 

Añade  que  la  organización  de  la  Liga  no  es  ajena  al  viaje  de  Don  Al- 
fonso. 

El  Rey  de  España  ha  logrado  obtener  para  su  nación  un  puesto  en  el 
Consejo  de  la  Liga. 

Su  viaje  a  París  y  Londres  tiende  al  establecimiento  de  un  acuerdo  ne- 
cesario del  Gobierno  español  con  los  de  Francia  e  Inglaterra. 

Entre  la  agitación  germánica  en  los  círculos  clericales  realistas  españo- 
les, el  Rey  demostró  siempre  su  confianza  en  el  conde  de  Romanones. 

«Estamos  seguros— agrega— de  que  los  representantes  españoles  apor- 
tarán en  la  Liga  de  Naciones  su  simpatía  a  la  causa  de  los  aliados,  y  espe- 
cialmente a  Francia.» 

El  día  22  visitó  a  Verdún  Su  Majestad  Don  Alfonso  XIII,  y  el  23  salió 
para  Londres,  llegando  a  dicho  punto  a  las  ocho  de  la  noche  y  siendo  re- 
cibido por  un  representante  del  Rey  Jorge,  la  Princesa  Beatriz,  lord  Mom- 
bath,  Marqueses  de  Carisbrooke  y  un  representante  del  Foreing  Office. 
De  cómo  ha  sido  recibido  el  Soberano  en  Inglaterra,  véase  lo  que  dicen 
los  periódicos: 

El  periódico  dominical  Omerver,  refiriéndose  a  la  visita  del  Rey  de  Es- 
paña, dice  lo  siguiente: 

«Aunque  Don  Alfonso  era  una  figura  familiar  y  popular  en  Inglaterra 
desde  antes  de  la  guerra,  la  bienvenida  que  le  ofrecemos  con  motivo  de  su 
visita  se  hace  aún  más  profunda  al  recordar  su  labor  humanitaria  y  gene- 
rosa que  llevó  a  su  cargo  durante  toda  la  guerra.» 
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Refiriéndose  a  la  entrada  de  España  en  la  Sociedad  de  Naciones,  da 
por  hecho  cierto  este  periódico  que  tendrá  como  resultado  estrechar  los 
lazos  de  afecto  y  amistad  que  unen  a  España  e  Inglaterra,  cuyos  intereses 
concuerdan  con  mucha  frecuencia  y  raramente  están  en  contraposición. 

Termina  diciendo  el  citado  periódico: 

«Las  cualidades  personales  del  Rey  Don  Alfonso,  que  consideramos 
como  la  mejor  prenda  de  la  amistad  angloespañola,  le  aseguran  la  estima- 
ción del  pueblo  británico.» 

—Todos  los  periódicos  dan  cuenta  de  la  llegada  a  Londres  del  Monarca 
español,  dándole  la  bienvenida  en  términos  encomiásticos,  y  extendiéndose 
en  sus  comentarios  algunos  periódicos,  y  elogiando  unánimemente  todos 
ellos  la  labor  humanitaria  y  abnegada  que  se  impuso  Su  Majestad  Don 
Alfonso  durante  todo  el  transcurso  de  la  guerra,  en  favor  de  los  soldados 
prisioneros  y  desaparecidos,  y  la  intervención  decidida  que  tuvo  para 
salvar  de  la  muerte  a  los  condenados  por  los  Tribunales  militares  ale- 
manes. 

Conviene  la  Prensa  londinense  en  que  el  pueblo  inglés  tributará  al  So- 
berano español  iguales  muestras  de  simpatía  que  acaba  de  testimoniarle  la 
población  parisiense;  «simpatía— dicen— en  la  que  va  envuelta  la  gratitud 
de  nuestro  pueblo  por  la  labor  tan  humana  que  se  impuso  Don  Alfonso  en 
nuestro  favor». 

El  periódico  Morning  Post  dedica  su  artículo  de  fondo  al  Rey,  y  lo  en- 
cabeza con  el  siguiente  título  en  idioma  español:  «Todo  un  hombre.» 

«Tenemos  la  convicción— dice— que  Don  Alfonso  recibirá  en  Inglate- 
rra una  acogida  tan  efusiva  como  la  que  tuvo  en  Francia.  Reciba  con  nues- 
tro saludo  la  bienvenida  de  todo  el  pueblo  inglés.» 

The  Daily  Graphic  dedica  su  artículo  de  fondo  al  Rey  de  España,  y  en 
él  dice: 

«Don  Alfonso  sigue  su  propia  inclinación,  y  con  ello  gana,  por  el  ca- 
mino más  seguro,  el  corazón  de  los  ingleses. 

Esta  visita  privada  y  sin  las  formalidades  protocolarias  ha  de  acrecen- 
tar mucho  la  intimidad  entre  ambos  pueblos  con  gran  regocijo  de  ambos 
y  mutuas  ventajas.» 

Dedica  el  periódico  un  largo  párrafo  a  la  deuda  moral  y  material  que 
Europa  entera  contrajo  con  la  gran  España,  con  la  nación  del  antiguo  y 
nuevo  mundo.  Señala  lo  mucho  que  la  cultura  inglesa  debe  a  la  cultura 
española,  las  numerosas  fuentes  artísticas  en  que  se  inspiró  la  cultura  bri- 
tánica. 

«Las  felices  relaciones  que  actualmente  nos  unen— termina  diciendo — 
están  preñadas  de  grandes  posibilidades  en  el  bien  de  ambos  países.» 
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El  día  28  se  celebró  un  banquete  oficial  dado  por  el  primer  ministro, 
Lloyd  George,  quien  pronunció  un  notable  brindis  diciendo  que  la  nación 
británica  se  honraba  mucho  con  la  visita  del  jefe  de  una  gran  nación 
amiga. 

El  Rey  contestó  que  sentía  un  gran  placer  en  tener  la  ocasión  de  en- 
contrarse entre  el  Gobierno  inglés,  y  expresó  los  sentimientos  amistosos 
que  España  y  él  mismo  sienten  hacia  los  Soberanos  y  el  pueblo  inglés. 

Al  lunch  dado  en  honor  del  Rey  de  España  por  el  presidente  del  Con- 
sejo inglés,  Mr.  Lloyd  George,  asistieron  las  siguientes  personalidades: 

Lord  Stamfordhan,  lord  Curzon,  Chamberlain,  Parnés,  Bonar  Law, 
lord  French,  lord  Birkenhead,  Montagne,  Balfour,  Milner,  Churchill,  Lon, 
Munro,  sir  Anckland,  Geddes,  doctor  Addison,  lord  Lee,  embajador  de 
España,  lord  Crawflord,  Macpherson,  sir  Alfred  Mind,  sir  Gordon  Aiewart, 
sir  Robert,  sir  Ernest  Pollock  Clyde,  lord  Invortorch  Illingwort,  Rober- 
tson,  sir  Joseph  Macclay,  sir  Turder  Walters,  sir  Robert  Horne,  sir  Wort- 
hington,  Evans,  sir  Eric  Geddes,  sir  Maurice  Honkey,  doctor  Fisher  y  otros. 

El  Rey  de  España  asistió  al  banquete  dado  en  Glocers,  hall  de  la  Com- 
pañía de  Abastecimientos,  por  la  Cámara  de  Comercio  española  en 
Londres. 

El  presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Roura,  pronunció  un  discurso  de  bien- 
venida cordial  haciendo  presente  las  aspiraciones  de  los  comerciantes 
españoles  con  referencia  a  facilidades  en  los  transportes  marítimos  y  ferro- 
viarios y  uso  de  cheques  cruzados. 

El  Rey  pronunció  un  elocuente  discurso  contestación,  haciendo  suyas 
las  aspiraciones  de  los  comerciantes  españoles,  prometiendo  su  apoyo 
para  estrechar  las  relaciones  comerciales  con  Inglaterra. 

El  Rey  alentó  a  los  españoles  a  proseguir  la  labor  patriótica  en  el  Ex- 
tranjero, venciendo  obstáculos,  perseverando  hasta  conquistar  para  España 
el  puesto  merecido. 

Las  palabras  del  Rey  fueron  acogidas  con  estruendosos  vítores,  pasan- 
do todos  seguidamente  al  soberbio  hall,  donde  fué  servido  un  banquete 
espléndido,  al  que  asistió  el  lord  mayor  de  Londres,  el  embajador,  los 
diplomáticos  españoles,  los  cónsules,  los  socios  españoles  e  ingleses.  Cá- 
maras de  Comercio  y  grandes  financieros  de  City. 

El  banquete  transcurrió  con  la  mayor  animación. 

El  Rey  conversó  largo  rato  con  la  Junta  directiva  de  la  Cámara  espa- 
ñola, interesándose  por  los  asuntos  españoles  en  Inglaterra,  dando  mues- 
tras de  estar  enterado  profundamente  de  ellos. 

A  la  salida  del  Rey  fué  saludado  con  estruendosos  vivas,  despidiéndole 
a  los  acordes  de  la  Marcha  real,  como  a  su  llegada. 
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Algunos  oficiales  del  ejército  español  también  asistieron. 

El  Daily  Graphic  dedica  su  artículo  de  fondo  de  hoy,  diciendo: 

«Don  Alfonso  sigue  su  propia  inclinación,  y  con  ello  gana  por  el  cami- 
no más  seguro  el  corazón  de  los  ingleses. 

Esta  visita  privada  y  sin  las  formalidades  protocolarias  ha  de  acrecen- 
tar mucho  la  intimidad  entre  ambos  pueblos,  con  gran  regocijo  de  ambos 
y  mutuas  ventajas. > 

Dedica  el  periódico  un  largo  párrafo  a  la  deuda  moral  y  material  que 
Europa  contrajo,  dice,  con  la  gran  España,  con  la  nación  del  antiguo  y  del 
nuevo  mundo. 

Señala  lo  mucho  que  la  cultura  inglesa  debe  a  la  cultura  española  y  las 
numerosas  fuentes  artísticas  en  que  se  inspiró  la  cultura  británica. 

Las  felices  relaciones  que  actualmente  nos  unen— termina  diciendo-— 
están  preñadas  de  grandes  posibilidades  en  el  bien  de  ambos  países. 

— También  se  encuentra  en  Londres  S.  M.  la  Reina  Victoria  desde  hace 
varios  días,  y,  como  es  natural,  después  de  varios  años  de  angustias,  está 
siendo  muy  visitada  por  toda  la  alta  sociedad  londinense. 

ESPAÑA 

Son  días  de  agitación  los  actuales  debidos,  en  general,  a  las  mismas 
causas  que  por  otros  países  se  advierten,  pero  que  en  el  nuestro  contras- 
tan con  los  beneficios  que  nos  ha  producido  nuestra  neutralidad  en  la 
guerra  mundial.  La  inculpación  recae  principalmente  sobre  la  política  de 
corrupción  que  ha  venido  imperando  en  España  y  que  recientemente  ha 
diseccionado  el  Sr.  Maura  en  un  manifiesto  a  la  nación,  en  el  que  se  la- 
menta de  no  haber  podido  desenvolver  su  política,  ni  cuando  presidió  el 
Ministerio  nacional,  por  la  composición  del  Gabinete,  ni  en  su  breve  Oo- 
bierno  de  este  año,  por  la  defección  de  los  conservadores. 

Gloriábase  el  Ministerio  actual  de  la  paz  obtenida  por  su  política  de  in- 
teligencia con  las  izquierdas,  y  he  aquí  que  ha  surgido  el  conflicto,  la  ba- 
talla que  la  Federación  patronal  quiere  dar  al  sindicalismo  revolucionario 
mediante  la  aplicación  gradual  del  lock-out,  determinado  primeramente 
para  Barcelona  por  el  Congreso  que  acaban  de  celebrar  los  elementos  pa- 
tronales en  esta  ciudad.  En  este  Congreso  se  adoptaron  conclusiones  ex- 
tremas, y  de  él  salió  una  retahila  de  recriminaciones  contra  el  Gobierno, 
muy  especialmente  contra  los  Sres.  Sánchez  de  Toca  y  Burgos  y  Mazo, 
que  se  habían  distinguido  por  sus  declaraciones  ofensivas  contra  dichos 
elementos.  El  hecho  es  que  la  nación  padece,  y  la  desconfianza  es  mucha. 

Nuevo  conflicto  que  no  se  advierte  en  las  esferas  oficiales  es  el  que  se 
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refiere  a  la  extensión  del  sindicalismo  a  las  Redacciones  de  los  periódicos. 
Varios  de  éstos  han  suspendido  su  publicación  por  no  ceder  ante  las  exi- 
gencias de  que  sus  redactores  habían  de  estar  sindicados.  La  nueva  ma- 
niobra revolucionaria  ha  hecho  pensar  a  los  buenos  en  la  necesidad  de 
sindicarse  también  para  hacer  frente  a  los  agitadores  del  desorden. 

—En  el  despacho  del  ministro  de  Instrucción  Pública  se  reunieron, 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Prado  y  Palacio,  el  subsecretario  Sr.  Bullón,  el 
agregado  técnico  para  los  asuntos  de  autonomía  universitaria,  Sr.  Yanguas, 
el  rector  y  los  representantes  de  las  Facultades  de  la  Universidad  Central 
y  los  representantes  de  todas  las  Universidades  de  España,  menos  la  de 
Valencia,  cuyo  delegado  no  pudo  asistir  por  encontrarse  enfermo. 

El  ministro  expuso  que  el  objeto  de  la  reunión  era  dar  a  conocer  a  los 
asistentes  el  anteproyecto  de  ley  sobre  autonomía  universitaria  que  aquél 
se  propone  presentar  a  las  Cortes,  y  en  el  cual  desea  que  colaboren  las 
Universidades. 

Dijo  que  la  autonomía  tiene  estado  jurídico  en  España  desde  el  De- 
creto de  21  de  Mayo  último.  Hizo  constar  que  el  anteproyecto  que  se  va  a 
leer  es  una  minuta  que  ha  de  ser  contrastada  con  las  observaciones  de  los 
representantes  de  las  Universidades,  que  luego  la  estudiará  el  Consejo  de 
ministros  para  su  presentación  a  las  Cortes.  Concluyó  manifestando  que 
el  anteproyecto  se  basa  en  el  Decreto  citado,  concediendo  a  las  Universi- 
dades la  mayor  amplitud  para  regirse  por  sí  mismas. 

El  rector  de  la  Universidad  Central,  Sr.  Rodríguez  Carracido,  dio  las 
gracias  al  ministro  en  nombre  de  todos  los  presentes,  por  la  singulafaten- 
ción  que  ha  tenido  con  las  Universidades  convocando  a  sus  representan- 
tes a  la  reunión  que  se  estaba  celebrando  para  solicitar  su  colabaración  en 
la  redacción  del  anteproyecto. 

El  Sr.  Yaaguas  dio  lectura  del  referido  anteproyecto,  que  mereció  elo- 
gios de  los  asistentes,  quienes  cumplimentaron  por  su  acierto  al  ministro 
que  ha  condensado  las  aspiraciones  de  las  Universidades. 

— También  en  el  Colegio  de  Médicos  se  han  reunido,  bajo  la  presiden- 
cia del  senador  por  la  Universidad  D.  Luis  Ortega  Morejón,  algunos  ele- 
mentos de  los  que  componen  el  Claustro  extraordinario  del  mencionado 
Centro  docente,  con  objeto  de  estudiar  los  medios  más  eficaces  para  efec- 
tuar una  actuación  parlamentaria  reflexiva  contra  los  estatutos  redactados 
por  la  Universidad  Central. 

Se  leyó  el  proyecto  de  estatuto  e  hicieron  uso  de  la  palabra  varios  doc- 
tores, entre  ellos  el  Sr.  Ortega  Morejon,  que  afirmó  que  el  estatuto  es  más 
político  que  universitario. 

Se  nombraron  Comisiones  para  que  redacte  otro  proyecto  de  autono- 
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mía  y  pedir  al  Sr.  Prado  y  Palacio  que  se  abra  una  información  pública 
antes  de  presentar  a  las  Cortes  el  proyecto  de  ley. 

El  Consejo  Diocesano  de  Acción  social  católica,  reunido,  bajo  la  presi- 
dencia del  prelado  de  Madrid,  dedicó  toda  una  sesión  a  estudiar  la  mane- 
ra de  secundar  la  acción  de  los  prelados  en  favor  del  clero,  y  acordó  por 
unanimidad  asociarse  a  tan  plausible  campaña  en  defensa  de  esa  sufrida  y 
postergada  clase  social,  tomándose  importantes  decisiones  para  recabar  de 
los  Poderes  públicos  su  mejoramianto. 

La  Comisión  de  representantes  de  la  Asamblea  de  los  Cabildos  catedra- 
les visitó  al  ministro  de  Hacienda  y  al  Nuncio  apostólico. 

El  Sr.  Bugallal  acogió  con  interés  a  los  capitulares  eclesiásticos,  de- 
clarando estar  completamente  conforme  con  las  aspiraciones  justísimas 
formuladas  por  la  Asamblea  en  favor  del  clero,  y  prometiendo  seriamente 
que  en  el  futuro  próximo  presupuesto  se  establecerá  la  rebaja  del  des- 
cuento que  sobre  las  asignaciones  eclesiásticas  pesa,  rebaja  que  será  tan 
considerable  como  las  circunstancias  lo  permitan. 

El  Nuncio  aprobó  y  encomió  la  labor  de  la  Asamblea,  estimulando  a 
los  comisionados  de  la  misma  a  seguir  sin  desmayos,  y  siempre  bajo  la 
dirección  e  inspiración  de  los  prelados,  en  la  provechosa  campaña  em- 
prendida hasta  lograr  del  Estado  la  debida  reparación. 

B.  R. 
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Confederación  Nacional  Catdlico-agraria. 

CONSAGRACIÓN   AL   DIVINO   CORAZÓN   DE  JESÚS  DE  TODAS  LAS   FEDERACIONES 
Y  SINDICATOS  DE  ESPAÑA 

Sobre  la  hermosa  ceremonia  celebrada  el  12  de  Octubre,  en  que  se 
bendijo  la  bandera  de  la  Confederación  Nacional  Católico-agraria  y  se 
consagró  públicamente  esta  entidad  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  copia- 
mos algunos  párrafos  de  El  Universo: 

«El  acto,  que  estaba  anunciado  para  celebrarse  en  el  cerro  de  los  An- 
geles, ante  el  monumento  grandioso  del  Corazón  de  Jesús,  debido  a  la  in- 
clemencia del  tiempo,  hubo  de  celebrarse  en  la  Santa  Iglesia  Basílica  Ca- 
tedral de  Madrid. 

Durante  la  ceremonia,  el  Sr.  D.  Antonio  Monedero,  presidente,  dio  lec- 
tura desde  el  altar  mayor  a  la  fórmula  de  consagración  oficial  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  y  que  a  continuación  publicamos: 

«Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  Rey  de  reyes  y  Señor  de  todo  lo  creado: 

En  este  templo,  principal  de  la  capital  de  España,  afortunado  y  fiel  cus- 
todio de  los  restos  venerandos  de  aquel  Santo  Labrador  que  con  el  aroma 
de  sus  virtudes  embalsamó  el  ambiente  de  las  calles  y  los  campos  madrile- 
ños, se  postra  hoy  reverente  ante  Vos  la  Confederación  Nacional  Católico- 
agraria. 

Nacida  al  calor  de  aquel  fuego  de  la  caridad  que  Vos  vinisteis  a  traer  a 
la  tierra,  de  la  savia  de  esa  caridad  quiere  nutrirse  y  vivir.  Por  eso  viene 
hoy  a  Vos,  a  consagrarse  toda  entera  a  vuestro  Divino  Corazón,  fuente 
inagotable  de  amor,  proclamándoos  su  Rey  y  Señor. 

Venga,  pues,  a  nosotros  tu  santísimo  reino,  que  es  reino  de  justicia  y 
de  amor. 

Reinad  en  el  seno  de  nuestros  Sindicatos  y  Federaciones,  en  los  hoga- 
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res  de  nuestras  familias,  en  los  corazones  de  cuantos  formamos  parte  de  la 
Confederación. 

En  aquella  hora  suprema  de  la  manifestación  más  estupenda  de  vues- 
tro amor  hacia  los  hombres  proclamasteis,  Señor,  el  amor  mutuo  como  la 
característica  de  nuestros  discípulos,  y  ésa  queremos  que  sea  la  que  brille 
cada  día  con  mayor  intensidad  en  cuantos  individuos  y  organismos  cons- 
tituyen la  Confederación. 

Frente  a  las  doctrinas  regresivas  del  odio  y  del  Irencor,  como  solución 
a  los  problemas  que  hoy  conmueven  al  mundo,  nosotros  proclamamos  la 
doctrina  progresiva  del  amor:  del  amor  a  Vos  y  al  prójimo  por  Vos. 

Señor,  somos  los  hijos  de  la  tierra  que  Vos  fecundáis  con  la  lluvia  de 
los  Cielos  y  el  calor  del  astro  rey,  y  nos  sentimos  orgullosos  de  que  ha- 
yáis querido  asociar  nuestro  pobre  esfuerzo  a  vuestra  grande  obra  de  ali- 
mentar a  la  Humanidad.  Pero  lo  que  más  exalta  nuestro  orgullo  profesio- 
nal es  el  considerar  que,  merced  a  nuestra  labor,  bendecida  por  Vos,  se 
producen  aquellos  privilegiados  frutos  que  luego,  en  virtud  de  las  palabras 
sacerdotales,  se  convierten  en  vuestro  Cuerpo  y  en  vuestra  Sangre,  ali- 
mento sobrenatural  de  la  humanidad  creyente. 

Bendecid  a  la  clase  social,  que  tan  importante  función  desempeña  en  el 
mundo,  y  muy  especialmente  a  la  porción  escogida,  que  constituye  esta 
Confederación  Nacional  Católico-agraria. 

Bendecid  la  obra  de  la  Confederación,  que  es  la  obra  de  los  católicos 
de  todas  las  regiones  de  España;  bendecid  a  nuestro  Rey,  que  la  distingue 
con  su  augusta  simpatía  y  protección;  bendecid  a  nuestros  prelados,  que 
son  sus  más  decididos  y  eficaces  protectores;  bendecid  a  nuestroa  sacer- 
dotes, que  son  el  alma  de  nuestra  querida  institución  confederal;  bendecid 
a  las  almas  generosas  que  la  han  favorecido  con  sus  donativos;  bendecid 
a  todos  los  aquí  reunidos,  para  que,  fortalecidos  con  vuestra  bendición, 
continuemos  la  obra  emprendida  hasta  llevarla  a  feliz  término,  para  gloria 
Vuestra  y  engrandecimiento  de  nuestra  patria. 

Os  lo  pedimos.  Señor,  en  este  día  tan  memorable  para  la  raza  hispana, 
por  intercesión  de  vuestra  Santísima  Madre,  bajo  la  advocación  españolí- 
sima  de  la  Virgen  del  Pilar,  a  cuyo  poderoso  patrocinio  encomendamos 
desde  hoy  nuestra  Confederación.  Os  lo  pedimos  también  por  interseción 
del  glorioso  San  Isidro  Labrador,  a  quien  proclamamos  asimismo  nuestro 
especial  protector  y  modelo. 

Haced,  Señor,  que,  siguiendo  nosotros  sus  huellas,  al  propio  tiempo 
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que  labramos  la  tierra,  cultivemos  también  la  heredad  de  nuestro  espíritu, 
para  cosechar  algún  día  fruto  imperecedero  en  el  seno  amoroso  de  vues- 
tro Divino  Corazón. 

Así  sea.»  

Importantísima  declaración  del  Tribunal  Supremo  sobre  el  alcance 
de  las  leyes  desamortizadoras. 

Por  la  importancia  que  tiene  y  por  la  jurisprudencia  que  establece,  co- 
piamos a  continuación  la  sentencia  de  3  de  Julio  dictada  por  la  Sala  3.*  del 
Tribunal  Supremo,  en  el  recurso  contencioso-administrativo  interpuesto 
por  el  señor  Obispo  de  Segovia,  al  que  ha  representado  ante  aquel  alto 
Tribunal  el  procurador  D.  Manuel  Martín-Veña  y  Ranero,  bajo  la  dirección 
del  abogado  de  los  Ilustres  Colegios  de  Madrid  y  Segovia,  el  letrado  asesor 
del  Obispado,  D.  Gabriel  José  de  Cáceres,  el  que,  tanto  en  la  demanda 
como  en  el  acto  de  la  vista,  celebrada  el  24  del  pasado  Junio,  sostuvo  la 
doctrina  jurídica  que  mantiene  el  Tribunal  Supremo  en  la  sentencia  que 
copiamos. 

Como  antecedentes  de  este  asunto  diremos  que  a  poco  de  tomar  pose- 
sión el  excelentísimo  señor  Obispo  de  la  Silla  episcopal  de  Segovia  se  dictó 
una  Real  orden  por  el  Ministerio  de  Hacienda  mandando  abrir  el  expediente 
de  investigación  e  incautación  de  la  capilla  de  la  Concepción,  de  dicha  ciu- 
dad, oponiéndose  el  excelentísimo  e  ilustrísimo  señor  Obispo  a  este  expe- 
diente, por  considerar  atentatorio  a  los  derechos  de  la  Iglesia  el  proceder 
del  Ministerio  de  Hacienda,  que  llegó  a  virtud  de  una  resolución  de  algu- 
nas de  sus  dependencias  a  querer  tomar  posesión  de  la  capilla,  cosa  que, 
no  se  verificó  por  la  actitud  enérgica  y  sabia  del  ilustrísimo  Prelado,  el  que 
incansable  en  la  defensa  de  los  derechos  de  su  diócesis,  que  son  los  de  la 
Iglesia,  apuró  todos  los  recursos  administrativos,  asistido  de  su  letrado,  y, 
por  fin,  formuló  la  demanda  contencioso-administrativa  que  tan  lisonjero 
éxito  ha  obtenido  y  que  tan  importante  es  para  la  Iglesia. 

He  aquí  el  texto  íntegro  de  la  sentencia: 

«SENTENCIA 

En  la  villa  y  corte  de  Madrid,  a  3  de  Julio  de  1Q19,  en  el  pleito  pendiente 
ante  esta  Sala  en  única  instancia  entre  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Sego- 
via, demandante,  representado  por  el  procurador  D.  Manuel  Martín- Veña^ 
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y  la  Administración  general  del  Estado,  demandada,  en  su  nombre  el  Fis- 
cal, sobre  revocación  o  subsistencia  del  acuerdo  del  Tribunal  gubernativo 
del  Ministerio  de  Hacienda  de  24  de  Julio  de  1918. 

Resultando:  Que  el  Vicario  Capitular  (Sede  vacante)  de  la  diócesis  de 
Segovia  solicitó  autorización  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  ena- 
jenar la  capilla,  en  estado  ruinoso,  sita  en  el  núm.  13  de  la  calle  de  San 
Agustín,  de  dicha  capital,  como  perteneciente  a  la  Congregación  de  la 
Purísima  Concepción,  extinguida  por  falta  de  hermano?,  según  declara- 
ción del  Obispado,  formulada  en  10  de  Mayo  de  1907,  previa  la  renun- 
cia del  derecho  que  pudiera  corresponder  al  único  congregante  .que  vivía 
en  esa  época,  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  por  su  parte,  resolvió  en  9 
de  Junio  de  1914  que  no  había  inconveniente  en  conceder  la  autorización 
pedida,  que  la  Nunciatura  Apostólica  la  otorgara,  y  el  Ministerio  de 
Hacienda  por  Real  orden  de  11  de  Septiembre  de  1915  declaró:  1.°,  que 
el  edificio  de  que  se  trata,  mientras  subsistió  la  Congregación  a  que  per- 
teneció, era  de  los  comprendidos  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1856;  2.°,  que  extinguida  aquélla  y  no  habiéndose  probado  en  el  expe- 
diente con  los  títulos  de  propiedad  la  extensión  de  los  derechos  de  los  con- 
gregantes sobre  los  mismos  y  el  destino  que  debía  darse  a  los  bienes,  no 
había  términos  hábiles  de  conocer  el  alcance  de  la  renuncia  de  derechos 
de  aquéllos  con  relación  al  que  creía  poseer  el  Obispo  por  consecuencia 
de  la  misma  y  de  haberse  extinguido  la  Corporación;  3.°,  que  mientras 
esos  documentos  de  propiedad  y  renuncia  de  derechos  no  se  acompañasen 
originales  o  por  copia  testimoniada  en  forma,  no  era  posible  conceder  la 
autorización  pretendida;  y  4.°,  que  considerándose  como  de  investigación 
el  expediente  en  que  esta  Real  orden  recaía  debía  probar  en  el  mismo,  el 
Obispo,  que  el  edificio  de  que  se  trata  le  había  sido  transmitido  con  título 
bastante  para  ello,  pues  de  lo  contrario  debería  declararse  que  pertenece 
al  Estado  con  arreglo  a  la  ley  de  9  de  Mayo  de  1835; 

Resultando:  Que  trasladada  al  Obispo  esa  Real  orden,  dirigió  una  co- 
municación en  10  de  Diciembre  de  1915  a  la  Delegación  de  Hacienda  de 
la  provincia  de  Segovia  manifestando  que  no  se  hallaban  en  el  archivo 
diocesano  los  títulos  de  propiedad  de  la  capilla  y  sí  algunos  documentos 
cuya  copia  testimoniada  se  acompañaba,  que  tampoco  se  habían  encontra- 
do los  estatutos  fundacionales  de  la  Congregación,  que  la  capilla  estuvo 
abierta  al  público  hasta  el  ano  1907  y  a  cargo  de  los  cofrades  de  la  aso- 
ciación religiosa  antes  mencionada,  e  insistió  en  las  manifestaciones  que 
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ya  tenía  formuladas  en  el  expediente  respecto  al  estado  de  inminente  ruina 
de  la  capilla  y  de  la  renuncia  de  derechos; 

Resultando:  Que  en  los  mencionados  documentos  acompañados  por  el 
Obispo,  consistentes  en  testimonios  notariales  por  exhibición,  se  consigna 
que  el  único  congregante  de  la  expresada  Congregación  era  D.  Calixto  de 
Andrés  Tomé,  y  que  éste,  interesado  en  15  de  Noviembre  de  1906,  adujo 
en  diligencias  canónicas  que  nada  tenía  que  alegar  y  renunciaba  a  cual- 
quier derecho  que  pudiera  corresponderle; 

Resultando:  Que  mediadas  nuevas  comunicaciones  entre  el  Obispo  y 
las  dependencias  de  Hacienda,  puesto  de  manifiesto  el  expediente  a  don 
Calixto  y  elevado  a  la  resolución  de  la  Dirección  general  de  Propiedades, 
oída  la  de  lo  contencioso,  acordó  en  8  de  Octubre  de  1917  confirmar  firme 
la  Real  orden  de  11  de  Septiembre  de  1915  y  que  se  procediera  a  la  ena- 
jenación del  inmueble  en  cuestión,  con  arreglo  a  la  instrucción  de  ventas 
vigentes; 

Resultando:  Que  contra  ese  acuerdo  de  la  Dirección  de  Propiedades 
interpuso  recurso  de  alzada  para  ante  el  Tribunal  Gubernativo  el  Obispo 
de  Segovia,  con  la  súplica  de  que  revocándolo  se  declarara  que  la  expre- 
sada capilla  en  cuestión  es  de  la  exclusiva  y  absoluta  propiedad  de  la  Igle- 
sia y  no  del  Estado,  y  el  Tribunal,  en  sesión  de  24  de  Julio  de  1918,  de 
acuerdo  con  la  propuesta  de  la  Dirección  general  de  Propiedades,  declaró 
improcedente  el  recurso; 

Resultando:  Que  se  funda  esta  resolución  en  las  consideraciones  del 
acuerdo  recurrido  de  8  de  Octubre  de  1917,  cuales  eran  que  en  la  Real 
orden  de  11  de  Septiembee  de  1915  se  declaró  que  de  no  aportarse  los 
documentos  de  propiedad  y  renuncia  de  derechos  sobre  la  capilla  se  de- 
clarara que  ésta  pertenece  al  Estado,  y  además  en  que  es  incuestionable  y 
nadie  ha  puesto  en  duda  en  el  presente  caso  el  derecho  de  propiedad  de 
la  Iglesia  reconocido  en  el  art.  3.°  del  convenio-ley  de  4  de  Abril  de  1860 
y  que  quedaron  eximidas  de  la  permutación  establecida  en  el  mismo  y  en 
propiedad  de  la  Iglesia,  entre  otros  bienes,  los  edificios  que  servían  ese  día 
para  el  culto  y  los  que  en  adelante  se  destinen  a  tal  objeto,  pero  que  tam- 
bién es  cierto  que  en  las  relaciones  de  las  fincas  eximidas  de  la  permuta- 
ción con  arreglo  al  art.  6.°  de  dicho  conveniO-ley,  formadas  en  cumpli- 
miento del  Real  decreto  de  21  de  Agosto  de  1860,  no  se  halla  incluido  el 
inmueble  de  que  se  trata,  ni  se  ha  presentado  prueba  alguna  de  que  en 
aquella  fecha  ni  posteriormente  estuviere  destinado  al  culto,  como  no  sea 


2: 


MISCELÁNEA  257 

la  afirmación  del  Prelado,  sin  que  la  Administración  haya  reconocido  tal 
extremo;  que  habiendo  manifestado  el  Obispo  que  no  se  hallaban  en  el 
archivo  diocesano  los  títulos  de  propiedad  de  la  capilla  a  favor  de  la  Con- 
gregación de  la  Purísima  Concepción  y  que  tampoco  se  habían  encontra- 
do los  Estatutos  fundacionales  de  ésta  y  no  aportado  prueba  alguna  su- 
pletoria, no  es  posible  reconocer  que  dicha  Congregación  tuviera  carácter 
eclesiástico,  antes  por  el  contrario  esa  carencia  de  todo  antecedente  en  el 
archivo  eclesiástico  hace  dar  por  supuesto  desde  luego  que  la  expresada 
fundación  fuera  una  obra  pía  meramente  laical,  sin  haber  intervenido  en 
la  institución  de  la  misma  la  autoridad  eclesiástica  ni  haber  sido  espiritua- 
lizado sus  bienes,  correspondiendo  suceder  en  éstos  o  en  el  patronato,  si 
aquélla  subsistiese,  a  la  Beneficencia;  y  que  extinguida  dicha  fundación  y 
no  estando  justificada  la  sucesión  de  los  bienes  de  la  misma  en  favor  de 
ninguna  otra  persona  o  entidad,  sus  bienes  pertenecen  al  Estado  con  arre- 
glo a  la  Ley  de  9  de  Mayo  de  1835; 

Resultando:  Que  con  posterioridad  al  expresado  acuerdo  del  Tribunal 
gubernativo  de  24  de  Julio  de  1918  tuvo  entrada  en  el  Ministerio  de  Hj 
cienda  en  27  del  mismo  mes,  según  acredita  un  sello  de  la  Dirección 
neral  de  Propiedades,  una  instancia  de  23  del  propio  mes  dirigida  por  el 
Obispo  de  Segovia  al  Tribunal  gubernativo,  acompañada  de  una  informa- 
ción para  perpetua  memoria  practicada  en  el  Juzgado  de  aquella  capital,  a 
fin  de  hacer  constar  por  medio  de  testigos  que  la  capilla  de  la  Purísima 
Concepción  estuvo  abierta  y  dedicada  al  culto  con  anterioridad  a  1851, 
continuando  celebrándose  en  ella  actos  religiosos  hasta  el  ano  1906  inclu- 
sive, en  que  dejaron  de  celebrarse  por  presentar  señales  de  ruina  el 
edificio; 

Resultando:  Que  contra  el  expresado  acuerdo  del  Tribunal  gubernativo 
del  Ministerio  de  Hacienda  ha  interpuesto  recurso  contencioso-administra- 
tivo  ante  esta  Sala  el  excelentísimo  e  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Segovia, 
formalizando  en  su  día  la  demanda  con  la  súplica  de  que  la  Sala  dicte  sen- 
tencia revocándola  y  declarando  en  su  lugar  que  la  capilla  de  la  Purísima 
Concepción,  sita  en  el  número  13  de  la  calle  de  San  Agustín,  de  Segovia, 
es  de  la  exclusiva  propiedad  de  la  Iglesia,  a  que  pertenece,  en  virtud  de 
las  leyes  concordadas,  y  en  su  consecuencia  el  señor  Obispo  como  repre- 
sentante legítimo  y  general  de  la  Iglesia  de  aquella  diócesis,  no  siendo  la 
dicha  capilla  de  los  bienes  sujetos  a  desamortización  por  haber  sido  en 
todo  tiempo  destinado  este  edificio  al  culto  divino,  no  poseyendo  el  Estado 
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ningún  derecho  a  este  inmueble  y  no  procediendo,  por  tanto,  la  incauta- 
ción que  fué  decretada  de  la  mencionada  capilla; 

Resultando:  Que  emplazado  el  Fiscal  para  contestar  la  demanda,  eva- 
cuó el  traslado  con  la  súplica  de  que  la  Sala  estime  la  excepción  de  incom- 
petencia o  en  otro  caso  absuelva  de  la  misma  a  la  Administración, 

Visto  siendo  ponente  el  Magistrado  D.  Alfredo  de  Zavala, 

Vistas  las  leyes  de  Partida  que  establecen  que  «cosa  sagrada  estable- 
cida al  servicio  de  Dios  non  es  en  poder  de  ningún  ome  el  señorío  della» 
(Ley  XII,  tít.  XXVIII,  pág.  3.*)  e  «non  se  puede  vender  ni  enajenar»  (Ley  XV, 
tít.  V,  pág.  5/'^)  y  non  debe  ninguno  facer  cantar  misa  en  lugar  de  no  oviese 
capilla  (Ley  IV,  tít.  X,  pág.  L^).  Es  Iglesia  logar  sagrado  cercado  de  pare- 
des e  cobierto  de  suso,  do  se  allegan  los  cristianos  a  oir  las  horas  e  rogar 
a  Dios  que  los  perdone  sus  pecados.»  (Ley  I.) 

Vista  la  ley  de  2  de  Septiembre  de  1841,  cuyos  artículos  L°  y  2.°  decla- 
raron bienes  nacionales  los  de  la  Iglesia,  exceptuando  el  número  4.^  del 
artículo  6.°  «los  edificios  de  las  iglesias  catedrales,  parroquiales  anejos  o 
ayuda  de  parroquia». 

^  Visto  el  artículo  6.**  del  Convenio  adicional  de  4  de  Abril  de  1860  se- 
gún el  cual  «Retendrá  la  Iglesia  en  propiedad...  todos  los  edificios  que  sir- 
ven en  el  día  para  el  culto». 

Visto  el  Real  decreto  de  21  de  Agosto  de  1860,  que  en  su  artículo  7.^ 
número  5.°,  ordena  que  no  se  incluya  en  los  inventarios  de  bienes  del  Clero 
«todos  los  edificios  que  sirven  en  el  día  para  el  culto». 

Considerando:  Que  la  Real  orden  de  11  de  Septiembre  de  1915  no 
adoptó  determinación  alguna  que  privase  al  ilustrísimo  señor  Obispo  de 
Segovia  de  la  capilla  de  la  Concepción,  cuya  venta  se  proponía  realizar, 
sino  que  se  limitó  a  negarle  autorización  para  enajenarla  y  a  promover  un 
expediente  de  investigación  en  el  cual  el  Prelado  habría  de  justificar  sus 
derechos,  ya  con  referencia  a  la  Congregación  que  había  venido  poseyen- 
do aquel  templo,  ya  como  transmisionario  de  la  misma  por  títulos  domi- 
nicales; 

Considerando:  Que  la  autorización  para  la  venta  innecesariamente  soli- 
citada del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  por  su  parte  no  mostró  in- 
conveniente alguno  en  otorgarla,  fué  rehusada  al  reverendísimo  Obispo 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  sin  ninguna  eficacia,  puesto  que  su  nega- 
tiva dependía  de  que  el  Estado  pudiera  atribuirse  derechos  sobre  aquel 
templo  a  los  cuales  fueran  aplicables,  ya  las  disposiciones  desamortizado- 
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ras,  ya  las  especiales  de  la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835  sobre  bienes  vacan- 
tes y  mostrencos; 

Considerando,  por  lo  tanto,  que  la  mencionada  Real  orden  de  1915  no 
puede  estimarse  como  definitiva  por  ser  de  mero  trámite,  ni  justifica  la 
afirmación  de  que  el  acuerdo  recurrido  del  Tribunal  Gubernativo  de  Ha- 
cienda se  limita  a  reproducirla  o  a  reiterarla,  y  como  la  cuestión  relativa  a 
si  el  Prelado  se  halla  o  no  asistido  del  derecho  que  invoca  es  la  que  cabal- 
mente constituye  el  fondo  del  pleito,  no  hay  términos  hábiles  para  acoger 
la  excepción  de  incompetencia  de  jurisdicción  de  competencia  planteada 
en  primer  término  por  el  Fiscal  en  su  contestación  a  la  demanda; 

Considerando:  Que  con  arreglo  a  la  doctrina  canónica  recogida  en  las 
leyes  de  Partida  y  formulada  posteriormente  por  el  Concilio  de  Trento  las 
iglesias  y  por  ende  los  modestos  templos  denominados  capillas  son  cosas 
sagradas  establecidas  para  el  servicio  de  Dios,  donde  se  reúnen  los  cris- 
tianos para  oír  las  horas  e  impetrar  el  perdón  de  sus  pecados  y  cuyo  se- 
ñorío no  pertenece  a  hombre  alguno; 

Considerando:  Que  por  ello  se  hallan  bajo  la  acción  inmediata  del  res- 
pectivo diocesano  y  están  exceptuadas  de  la  desamortización  por  el  artícu- 
lo 6.°,  número  5.°,  de  la  ley  de  2  de  Septiembre  de  1841  y  por  el  artículo 
también  6.°  del  Convenio  adicional  de  4  de  Abril  de  1860; 

Considerando:  Que  acreditado  el  cumplimiento  ante  la  Administración 
que  el  templo  intitulado  capilla  de  la  Concepción  se  hallaba  abierto  al 
culto  al  promulgarse  el  citado  Convenio  de  1860,  es  obligado  respetar  las 
atribuciones  del  Obispo  para  acordar  lo  que  estime  más  conveniente  a  los 
intereses  de  la  Iglesia,  cuya  dirección  le  corresponde  en  el  territorio  de  su 
diócesis: 

Fallamos  que  debemos  desestimar  y  desestimamos  la  excepción  de  in- 
competencia alegada  por  el  Ministerio  Fiscal  y  que  debemos  revocar  y  re- 
vocamos el  acuerdo  del  Tribunal  Gubernativo  de  24  de  Julio  de  1918,  y 
en  su  lugar  declaramos  que  la  Administración  no  puede  limitar  con  sus 
actos  y  acuerdos  la  autoridad  del  Obispo  de  Segovia.  Así  por  esta  nuestra 
sentencia,  que  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  e  insertará  en  la  Colec- 
ción Legislativa,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Antonio  Ma- 
rín de  la  Barcena.— Alfredo  de  Zavala.— Carlos  Groizard— Carlos  Ver- 
gara.^Manuel  Velasco.— Bernardo  Longué.—José  Bellver. 
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Alocución  de  Su  Santidad  sobre  la  Consagración  de  las  familias 
al  Divino  Corazón. 

El  día  22  de  Junio  último,  en  la  recepción  de  Directores  y  Celadores 
del  Apostolado  de  la  Oración  y  de  la  Consagración  de  las  familias  al  Sa" 
grado  Corazón  de  Jesús,  pronunció  Su  Santidad  Benedicto  XV  el  siguien- 
te discurso: 

«Bien  ha  leído  en  nuestra  mente  quien  ha  descubierto  en  ella  el  pro- 
pósito de  «proteger,  estimular  y  casi  diríamos  hacer  Nuestra  la  obra  de  la 
Consagración  de  las  familias  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús».  Repetidas  ve- 
ces hemos  dicho  que  quisiéramos  ver  por  todos  reconocido  el  reinado 
social  de  Jesucristo;  y  puesto  que  la  sociedad  se  compone  de  familias,  ¿no 
es,  por  ventura,  la  Consagración  de  éstas  al  Corazón  Divino  el  medio  más 
eficaz  para  extender  y  propagar  aquel  tan  anhelado  reinado  social? 

No  Nos  desagrada  la  novedad  en  la  forma  que  personas  distinguidas 
emplean  desde  hace  algunos  años  para  hacer  más  sensible  la  posesión  que 
el  Sagrado  Corazón  debiera  tomar  del  hogar  doméstico.  Mas  como  quiera 
que  esta  forma,  en  cierto  modo  costosa,  no  parece  pueda  convenir  a  todas 
las  familias  cristianas,  y  deseando,  por  otra  parte,  que  ninguna  familia  sea 
excluida  de  los  beneficios  de  la  Consagración  al  Corazón  divino,  hemos 
juzgado  preciso  mantener  en  el  debido  honor  a  la  Cofradía  autora  del  pri- 
mer llamamiento  a  una  Consagración,  la  cual,  mientras  es  substancialmen- 
te  igual  a  la  nueva,  resulta,  en  cambio,  posible  a  pobres  y  ricos,  a  nobles  y 
a  plebeyos.  De  aquí  la  organización  definitiva  dada  por  Nos  mismo  y  para 
Italia  a  la  obra  de  la  Consagración  de  las  familias  al  Sagrado  Corazón 
aprovechando  la  oportunidad  de  la  circunstancia  de  que  la  dirección  del 
Apostolado  de  la  Oración  había  sido  desde  hace  poco  confiada  de  nuevo 
a  la  benemérita  Compañía  de  Jesús. 

Con  ello  Nos  sonreía  la  esperanza  de  facilitar  un  progresivo  incremen- 
to de  tan  apreciable  Obra  en  los  pueblos  y  en  las  ciudades  de  Italia.  Y  he 
aquí  que  acabamos  de  enterarnos,  con  singular  placer,  de  que  la  Obra  de 
la  Consagración  de  las  familias  al  Sagrado  Corazón,  a  contar  de  su  unión 
por  Nos  efectuada  a  la  Pía  Asociación  del  Apostolado  de  la  Oración,  ha 
empezado  a  difundirse  por  todos  los  ámbitos  de  Italia,  produciendo  opi- 
mos frutos  de  bendición.  Alabemos  al  Señor  porque  tal  desarrollo  puede 
'admirarse,  ante  todo  en  Roma;  y  Nos  complace  en  gran  manera  la  noticia 
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de  que  una  noble  emulación,  por  imitar  los  ejemplos  de  esta  Ciudad  Eter- 
na, se  manifiesta  ya  en  muchas  diócesis  de  Italia.  El  Señor,  para  propagar 
tan  preciosa  devoción,  se  vale  como  instrumentos  de  los  directores  del 
Apostolado  de  la  Oración  y  de  las  celadoras  de  su  divino  Corazón;  a  unos 
y  a  otras  se  dirige,  pues,  nuestra  palabra  de  parabién  por  la  labor  reali- 
zada, y  al  propio  tiempo  de  estímulo  para  lo  que  todavía  resta  por  hacer. 

Nos  quisiéramos  que  la  obra  de  la  Consagración  de  las  familias  al  Co- 
razón Sagrado  se  extendiera  más  y  más  de  día  en  día,  y  que  las  familias 
consagradas  al  Divino  Corazón  vivieran,  como  suele  decirse  con  frase 
enérgica,  vivieran  la  consagración  efectuada.  Y  Nos  parece  que  para  al- 
canzar el  doble  intento,  basta  dirigir  la  mirada  a  recuerdos  y  a  cosas  do- 
mésticas. 

Sin  hablar  de  los  libros  de  oro  custodiados  en  el  Santuario  de  Mont- 
martre,  porque  se  refieren  únicamente  a  Francia,  sabido  es  que  en  el  Mo- 
nasterio de  Paray-le-Monial  se  conservan  treinta  y  cinco  volúmenes,  que 
contienen  los  nombres  de  un  millón  ochenta  y  dos  mil  cuatrocientas  cin- 
cuenta y  nueve  familias  de  todas  las  nacionalidades,  excepto  la  francesa, 
consagradas  al  Divino  corazón  a  consecuencia  de  la  invitación  hecha  en  1889 
por  el  Apostolado  de  la  Oración.  Se  equivocaría  grandemente  quien  cre- 
yese que  los  Centros  del  Apostolado  de  la  Oración  no  hicieron  otra  cosa 
que  lanzar  un  llamamiento  y  abrir  los  álbums  para  las  firmas,  las  cuales,  a 
su  vez,  no  representarían  más  que  adhesiones  pasajeras  a  un  movimiento 
ocasional.  La  ocasión  verdadera  fué  el  Centenario  de  la  Revolución  fran- 
cesa, y  al  propio  tiempo  el  de  la  revelación  del  gran  mensaje;  y  las  adhe- 
siones de  las  familias,  lejos  de  ser  pasajeras.y  ocasionales,  motivaron  aque- 
llas palabras  del  Boletín  del  Voto  Nacional:  «Bendigamos  a  la  Providencia 
por  este  resultado  maravilloso;  por  lo  demás,  no  es  sino  el  principio;  los 
libros  de  oro  de  la  Consagración  abiertos  en  1889,  no  se  cerrarán  más». 
De  todas  maneras;  Nos  no  queremos  desconocer  la  causa  ocasional  del 
éxito  maravilloso  obtenido  por  el  llamamiento  lanzado  en  1889  por  el 
Apostolado  de  la  Oración.  Únicamente  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿por  qué 
no  aprovechar  la  nueva  y  oportunísima  ocasión  de  multiplicar  los  frutos 
de  aquella  antigua  invitación,  cuyo  eco  no  se  ha  extinguido  jamás,  con 
motivo  del  anuncio  de  la  cercana  canonización  de  la  Virgen  de  Paray-le- 
Monial,  escogida  por  el  mismo  Jesucristo  como  propagadora  de  la  devo- 
ción a  su  Corazón  Divino?  Deber  Nuestro  era  expresar  hoy  tal  idea,  y  Nos 
consideraríamos  dichosos  si,  con  ocasión  de  la  ansiada  canonización  de  la 
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Beata  Alacoque,  un  número  extraordinario  de  familias  italianas  consagra- 
das al  Divino  Corazón  viniera  a  aumentar  las  domésticas  glorias  del  Apos- 
tolado de  la  Oración,  sin  desconocer  por  esto  que  los  promotores  de  la 
otra  forma  de  consagración  podrían  asimismo  juntar  sus  voces  con  ías  de 
otras  naciones  para  entonar,  todos  unidos,  el  himno  de  amor  que  en  la 
indicada  circunstancia  quisiéramos  elevaran  al  Corazón  de  Jesús  todas  las 
familias  cristianas. 

Al  manifestar  este  Nuestro  pensamiento  a  los  directores  del  Apostola- 
do de  la  Oración  y  a  las  celadoras  del  Sagrado  Corazón,  cuya  presencia 
en  torno  Nuestro  nos  complace  sobremanera,  estamos  ciertos  de  sembrar 
buena  semilla  en  terreno  bien  abonado.  Por  ello,  fundadamente  espera- 
mos poder  hacer  ver  que  la  consagración  de  las  familias,  tal  como  fué 
propuesta  por  el  Apostolado  de  la  Oración  en  1889,  si  decayó  un  poco  en 
años  sucesivos  del  entusiasmo  que  la  causa  ocasional  del  doble  Cente- 
nario le  había  infundido,  no  decayó  empero  hasta  el  punto  de  suscitar 
temores  de  que  la  consagración  de  las  familias  no  deba  pertenecer  al 
Apostolado  de  la  Oración  como  la  especie  al  género  y  la  parte  al  todo; 
sabido  es  que  lo  que  ha  sido  promovido  por  una  institución,  a  ella  en  cier- 
to sentido  pertenece,  y  a  ella  se  subordina  como  la  parte  al  todo  y  la  espe- 
cie al  género. 

A  Nos  toca  ahora  insistir  más  especialmente  sobre  la  segunda  causa, 
que  hemos  dicho  constituir  la  meta  de  nuestros  deseos  respecto  a  la  con- 
sagración de  las  familias,  es  a  saber:  que  las  familias  consagradas  al  Cora- 
zón Divino  vivan  la  consagración  efectuada.  Y  ¿quién  ignora  que  ésta  no 
debe  consistir  en  una  simple  o  pasajera  manifestación  de  vida  cristiana? 
Debe  ser  algo  más:  debe  ser  el  principio  de  una  serie  de  actos  capaces  de 
demostrar  que  la  casa  consagrada  al  Divino  Corazón  se  convierte  en  mo- 
rada de  la  fe,  de  la  caridad,  de  la  oración,  del  orden,  de  la  paz  doméstica. 
La  vida  entera  de  la  familia  consagrada  al  Divino  Corazón  ha  de  desen- 
volverse a  la  sombra  de  este  celeste  patrocinio.  En  el  Corazón  de  Jesús 
hallarán  fortaleza  los  ancianos  y  prudencia  los  jóvenes,  consuelo  los  afli- 
gidos y  paciencia  los  enfermos;  al  Corazón  de  Jesús  han  de  acudir  las 
madres  en  sus  pesares  y  los  padres  en  sus  angustias  por  el  incierto  porve- 
nir de  su  familia.  ¿Se  comprende  ahora  cómo  todo  esto  supone  frecuentes 
reuniones  de  la  familia  a  los  pies  de  la  imagen  de  Jesús  para  confirmarse 
en  el  camino  recto  de  la  salvación  o  para  obtener  el  bálsamo  del  consuele 
en  medio  de  las  tribulaciones,  gracias  a  la  oración  hecha  en  común? 
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En  este  conjunto  de  ejercicios  de  piedad,  o,  si  se  quiere,  en  este  cuidado 
incesante  de  caminar  a  la  sombra  del  patrocinio  del  Corazón  Sagrado, 
consiste  precisamente  lo  que  llamamos  el  vivir  la  consagración  efec- 
tuada. 

No  creemos  preciso  extendernos  más  sobre  la  necesidad  de  este  ele- 
mento constitutivo  de  tan  piadosa  práctica,  ya  que  nadie  ignora  que  esen- 
cia no  es  el  mero  acto  o  la  simple  fórmula  de  la  consagración  de  las  fami- 
lias al  Divino  Corazón.  Recordemos  que  en  los  Anales  del  Apostolado  de 
la  Oración  se  lee  la  invitación  hecha  desde  1889  a  las  familias  consagra- 
das al  Corazón  de  Jesús  que  se  inscribieran  en  el  mismo  Apostolado  tan 
rico  en  indulgencias  y  favores  espirituales.  ¿Qué  se  proponía  tal  llama- 
miento sino  conservar  unidas  las  familias  consagradas  al  Corazón  del 
Hombre  Dios  y  mantener  el  contacto  entre  las  mismas  y  sus  celadores 
o  celadoras?  El  primer  grado  del  Apostolado  consiste  en  consagrar  todas 
las  obras  del  dia  al  Corazón  Sagrado;  luego  quien  promueve  la  asocia- 
ción al  Apostolado  de  la  Oración,  promueve  también  el  vivir  la  consagra- 
ción efectuada  de  las  familias  al  Divino  Corazón,  porque  la  vida  se  com- 
pone de  días,  y  el  inscrito  en  el  Apostolado  de  la  Oración  debe  ante  todo 
consagrar  a  Jesús  cada  uno  de  los  días  de  su  vida. 

No  vayamos  más  allá  indicando  la  antigua  y  siempre  nueva  gloria  del 
Apostolado  de  la  Oración.  Dirigimos  nuestra  palabra  a  los  directores  de 
la  Obra  de  la  consagración  de  las  familias  y  a  las  celadoras  romanas  del 
Sagrado  Corazón,  y  a  todos  ellos  les  diremos:  en  vuestra  diligencia  y  en 
vuestro  celo  confiamos,  no  sólo  para  que  vaya  aumentando  el  número  de 
familias  consagradas  al  Divino  Corazón,  sino  también  para  que  dichas  fa- 
milias vivan  la  consagración  efectuada.  El  homenaje  que  quisiéramos 
poder  ofrecer  a  Jesús  con  ocasión  de  la  esmerada  canonización  de  la  prin- 
cipal propagadora  del  culto  a  su  Divino  Corazón  debiera  ser  completo,  y 
para  ello  se  requiere  que  las  familias  consagradas  al  Corazón  de  Jesús 
vivan  la  consagración  efectuada,  merced  a  las  piadosas  industrias  y  prác- 
ticas devotas,  sugeridas  por  el  Apostolado  de  la  Oración:  sea,  pues,  la  ins- 
cripción en  esta  santa  Liga  el  medio  en  el  cual  han  de  insistir  más  y  más 
los  celadores  y  las  celadoras  del  Sagrado  Corazón  para  perpetuar  el  recuer- 
do y  los  frutos  de  la  consagración  del  doméstico  hogar. 

A  tal  obra  de  celo  no  pueden  negarse  los  celadores  y  las  celadoras  del 
Divino  Corazón  que  quieran  cumplir  con  los  deberes  impuestos  por  su 
mismo  nombre;  y  aun  creemos  que  la  circunstancia  del  tiempo,  próximo 
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a  la  fiesta  anual  del  Sagrado  Corazón,  facilite  su  cumplimiento.  Con  razón 
el  celo  se  compara  con  la  llama,  puesto  que  es  respecto  del  amor  lo  que 
la  llama  es  respecto  del  fuego.  No  todo  fuego  despide  llamas,  pero  toda 
llama  supone  un  fuego,  y  tanto  más  alta  se  eleva  la  llama  cuanto  más  en- 
cendido está  el  fuego.  Ahora  bien;  la  próxima  solemnidad  del  Sagrado 
Corazón,  ¿no  tiene  por  objeto  encender  en  nuestras  almas  el  místico  fuego 
del  amor  a  Jesús?  Más  alta,  por  consiguiente,  más  majestuosa  debe  ele- 
varse desde  nuestros  pechos  la  llama  del  celo,  y  en  donde  crezca  el  celo 
por  el  Corazón  Divino,  allí  ha  de  haber  facilidad  mayor  en  promover  la 
consagración  de  las  familias  a  este  Corazón  Santísimo.  Es  tan  hermoso  el 
fruto  de  este  celo,  que  Nos  estamos  dispuestos  a  bendecirlo,  venga  de 
donde  viniere;  así  como  sobre  todos  los  que  se  dediquen,  en  cualquier 
parte  y  forma,  a  facilitar  la  consagración  de  las  familias  cristianas  al  Cora- 
de  Jesús,  imploramos  las  bendiciones  divinas. 

Las  invocamos  con  particular  afecto  sobre  los  hijos  de  Roma,  que  hoy 
Nos  han  alegrado  con  la  grata  nueva  de  los  saludables  efectos  producidos 
por  la  organización  definitiva  que  Nos  mismo  hemos  dado  a  la  Obra  de 
la  consagración  de  las  familias  al  Corazón  de  Jesús.  Ojalá  corresponda  a 
tan  simática  aurora  un  espléndido  mediodía,  hermoseado  así  por  el  nú- 
mero como  por  la  calidad  de  las  familias  consagradas  al  Divino  Corazón. 
Que  la  bendición  del  cielo  descienda  asimismo  copiosamente  sobre  las 
personas  y  sobre  las  familias  de  los  celadores  y  de  las  celadoras  del 
Sagrado  Corazón,  tanto  en  Roma  como  en  el  resto  de  Italia  y  aun  de  todo 
el  mundo,  a  fin  de  que,  entre  los  que  se  ejercitan  en  el  bien  de  sus  herma- 
nos, ni  uno  solo  falte  al  cumplimiento  de  sus  propios  deberes.» 
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En  el  lenguaje  filosófico  se  acostumbra  a  distinguir  varias  espe- 
cies de  atención,  según  el  diverso  punto  de  vista  desde  el  que  se 
considera,  o  según  las  funciones  en  que  interviene,  recibiendo  en 
cada  caso  un  calificativo  distinto.  Se  habla  de  una  atención  espontá- 
nea y  otra  voluntaria;  en  ía  primera  no  hay  conciencia  refleja  del  es- 
fuerzo moral  y  penoso,  que  supone  la  segunda.  Hay  atención  que  se 
denomina  afectiva,  sensitiva,  intelectual,  volitiva,  etc.,  según  el  conte- 
nido de  nuestra  vida  psíquica,  al  cual  se  aplica.  Por  último,  se  pue- 
de distinguir  la  atención  normal  de  las  atenciones  anormales,  que 
constituyen  estas  últimas  más  bien  verdaderas  enfermedades  de  la 
atención. 

Tan  compleja  es  y  tan  exuberante  nuestra  vida  psíquica  y  tan 
complicados  los  actos  al  parecer  más  simples  de  nuestra  alma,  que 
los  psicólogos  han  encontrado  siempre  gran  dificultad  en  aislarlos 
por  medio  del  análisis,  casi  siempre  artificial,  para  poderlos  estudiar 
separadamente:  un  fenómeno,  por  sencillo  que  parezca,  contiene 
indefectiblemente  tantas  y  tan  variadas  modalidades,  que  es  punto 
menos  que  imposible  separarlo  por  completo  de  ellas.  Así  no  es  ex- 
traño que  estas  diversas  clases  de  atención  que  hemos  enumerado, 
se  hallen  con  frecuencia  juntas,  entrelazadas,  se  sobrepongan  unas  a 
otras  y  se  sustituyan  con  tanta  rapidez  que  sea  difícil  sorprender  a 
cada  una  en  su  estado  de  simplicidad,  de  manera  que  se  destaquen 
bien  sus  caracteres  diferenciales.  Vamos  a  ensayar,  sin  embargo,  si- 
guiendo a  los  autores  que  tratan  esta  materia,  de  dar  una  idea  de 
estos  caracteres. 

La  atención  se  llama  espontánea  cuando  no  necesita  de  tensión 
o  esfuerzo  preparatorios,  cuando  no  es  refleja:  y  voluntaria  cuando 
implica  el  esfuerzo  y  está  subordinada  a  una  tensión  psíquica  preli- 
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minar.  Se  podría  decir  que  en  la  primera  forma,  el  objeto  viene  a 
nosotros,  y  que  en  la  segunda  somos  nosotros  los  que  procuramos 
ponernos  en  contacto  con  el  objeto;  en  aquélla  nos  interesa  el  ob- 
jeto por  sí  mismo,  sin  que  tengamos  necesidad  de  hacer  intervenir 
el  esfuerzo,  antes  al  contrario,  hemos,  a  veces,  de  acudir  a  él  para 
poder  apartarnos  del  objeto  que  nos  absorbe  importunamente,  y 
en  ésta,  por  el  contrario,  el  interés  de  que  está  revestido  el  objeto 
se  lo  comunicamos  nosotros,  cuando  él  por  sí  no  lo  poseería.  En  una 
palabra,  en  la  atención  espontánea  somos  pasivos  y  receptores  prin- 
cipalmente, y  en  la  voluntaria  eminentemente  activos. 

Es  natural  que  la  atención  espontánea  sea  la  consecuencia  de  la 
vida  psíquica  espontánea  y  produzca  en  ella  sus  efectos  fisiológicos  y 
psicológicos  de  que  ya  hemos  hablado  largamente  antes  de  ahora^ 
como  son,  entre  otros,  las  acomodaciones  orgánicas,  la  concentra- 
ción, las  selecciones,  etc.  Es  común  al  hombre  y  a  los  animales,  que 
no  conocen  otra;  se  encuentra  en  los  niños  cuya  actividad  psíquica 
se  limita  casi  por  completo  al  mundo  exterior,  y  en  el  hombre 
adulto  con  respecto  a  todas  aquellas  actividades  que  el  instinto  o  la 
costumbre  han  convertido  en  automáticas,  tales  como  la  atención  del 
músico  a  los  sonidos,  del  pintor  a  las  líneas  y  a  los  colores,  del  pu- 
rista a  las  formas  del  lenguaje,  del  psicólogo  a  la  vida  interior.  La 
atención  se  ha  hecho  habitual  en  el  tenedor  de  libros,  por  ejemplo, 
que  se  pasa  la  vida  calculando,  hasta  el  punto  de  llegar  a  hacer  sus 
cuentas,  aun  cuando  esté  pensando  en^^otras  cosas  y  hablando  con 
sus  compañeros:  no  de  otra  manera  proceden  los  cajeros  de  los  gran- 
des almacenes,  a  pesar  de  encontrarse  continuamente  solicitados  por 
mil  ocasiones,  que  tienden  a  distraerlos.  Los  músicos  tocan  en  el 
piano  u  otros  instrumentos  piezas  que  les  son  familiares  sin  concen- 
trar su  atención  en  los  movimientos  que  deben  hacer  para  ejecutar- 
las, al  parecer,  completamente  distraídos.  La  acción  automática  de  la 
atención  es  auxiliada  sobre  todo  por  el  concurso  de  la  memoria 
muscular.  Diríase  que  la  memoria  se  propaga  por  toda  la  periferia  y 
se  descentraliza,  según  la  frase  de  Van  Biervliet  (1),  al  esparcirse  por 
todo  nuestro  cuerpo,  ayudando  poderosamente  a  la  atención  habi- 


(1)    Van  Biervliet:  La  Mémoire,  París,  1901,  y  Édacaíion  de  la  Mémoire, 
Ibid.,  1904. 
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tual.  La  índole  de  nuestras  ocupaciones  crea  también  un  modo  y  una 
forma  de  atención  propia;  y  según  que  pertenecemos  al  tipo  de  los 
auditivos,  visuales  o  motores,  nos  sentimos  propensos  a  utilizar  es- 
pontáneamente, como  instrumento  de  nuestra  atención  los  oídos,  los 
ojos  o  el  sistema  muscular.  Todas  estas  atenciones  pueden  costar 
trabajo,  pero  de  ninguna  manera  esfuerzos  penosos  de  parte  de 
nuestra  voluntad,  porque  no  hacen  más  que  encauzarlos  por  el  trilla- 
do carril  de  las  atracciones  actualmente  dominantes. 

Se  han  distinguido  dentro  de  la  atención  espontánea  dos  sub- 
variedades,  según  la  naturaleza  del  interés  que  la  determina:  la  aten- 
ción inmediata  o  primitiva  y  la  atención  mediata  o  derivada.  En  la 
primera  nace  el  interés  de  una  tendencia  también  primitiva  e  innata, 
como  sería  la  atención  del  gato  al  ratón;  y  en  la  segunda,  que  recibe 
también  el  nombre  de  aperceptiva,  el  interés  brota  de  las  relaciones 
entre  el  objeto  presentado  a  nuestra  atención  y  el  conjunto  de  nues- 
tras ideas,  preocupaciones  y  conocimientos  adquiridos;  interés  me- 
diato, por  consiguiente,  que  el  objeto  no  posee  por  sí  mismo,  sino 
únicamente  gracias  a  las  asociaciones  que  le  ligan  con  el  contenido 
general  de  la  conciencia:  tal  es  la  atención  del  profesional  a  las  cosas 
de  su  oficio.  No  cabe  duda  que  esta  atención  aperceptiva  es  la  que 
predomina  en  el  hombre  adulto. 

La  atención  voluntaria  nos  hace  dirigir  nuestras  energías  por  la 
línea  de  la  mayor  resistencia.  En  este  sentido  parece  ir  contra  la  ley 
del  interés,  según  la  cual  no  prestamos  nunca  atención  más  que  a 
aquello  que  directa  o  indirectamente  nos  toca  o  nos  conmueve.  No 
hay,  en  efecto,  atención  desinteresada  en  absoluto;  siempre  se  en- 
cuentra como  determinante  de  nuestros  actos  de  atención  sensorial  o 
intelectual  algún  deseo  más  o  menos  consciente.  Hasta  el  pensamien- 
to más  abstracto  y  universal  que  se  puede  sospechar  está  dirigido  ha- 
cia el  descubrimiento  de  una  verdad  deseada  y  buscada,  de  una  con- 
clusión que  preside  a  la  elección  de  los  argumentos  para  retener  los 
buenos  y  desechar  los  inútiles;  el  fin  solicita  en  nosotros  todos  los 
medios.  La  dificultad,  o  mejor  dicho,  la  imposibilidad  en  que  nos  en- 
contramos para  prestar  atención  a  aquello  que  no  nos  interesa  y,  so- 
bre todo,  a  aquello  que  contradice  positivamente  a  nuestros  intereses, 
nos  prueba  también  con  evidencia  meridiana  la  existencia  de  esta 
ley.  ¿Quién  piensa  en  la  muerte  entre  los  esplendores  de  una  fiesta, 
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O  escucha  a  un  fastidioso,  que  le  impide  gozar  de  las  melodías  de 
un  concierto,  o  atiende  a  los  remordimientos  de  la  conciencia  en 
medio  del  vértigo  de  la  pasión?  La  única  manera  de  sujetar  la  aten- 
ción a  objetos  desagradables  e  importunos,  es  obligarle  a  descubrir 
en  ellos  intereses  de  cualquier  género  que  sean. 

Ahora  bien;  si  la  atención  voluntaria  nos  obliga  a  dirigir,  como 
decíamos  antes,  nuestro  esfuerzo  en  el  sentido  de  la  mayor  resisten- 
cia, aparentemente  contradice  a  la  ley  que  acabamos  de  exponer  y 
que  se  considera  en  psicología  como  absoluta.  Pero  sólo  en  apa- 
riencia la  contradice,  pues  si  la  atención  voluntaria  nos  hace  resis- 
tir y  aun  contravenir  a  la  acción  de  intereses  inmediatos,  es  porque 
les  opone  otra  acción  de  intereses  más  lejanos,  sí,  pero  que  son 
siempre  intereses.  Precisamente  conseguimos  que  estos  últimos  pre- 
valezcan, violentándonos  a  nosotros  mismos;  y  de  ahí  que  el  esfuer- 
zo sea  penoso;  la  tensión,  por  decirlo  así,  contra  la  naturaleza,  y  am- 
bos nos  cuestan  demasiado  para  que  puedan  durar  por  largo  tiempo: 
por  eso  es  una  verdad  inconcusa  aquel  adagio:  Violenta  non  durant. 
Puede  ocurrir  entonces  que  o  la  atención  voluntaria  consiga  poner 
en  juego  la  atención  espontánea  haciendo  que  el  objeto  al  cual  nos 
esforzamos  por  atender  llegue  a  revestirse  de  algún  atractivo,  cual- 
quiera que  sea;  o  bien  el  esfuerzo  tendido  y  continuado  de  la  volun- 
tad se  quiebra  y  se  agota,  abriéndose  de  par  en  par  las  puertas  de 
la  conciencia,  que  se  ve  invadida  por  todos  aquellos  pensamientos 
que  tratábamos  de  tener  a  raya,  siendo  por  algún  tiempo  el  juguete 
de  nuestros  pensamientos  e  imágenes  ordinarias,  hasta  que  un  nue- 
vo esfuerzo  y  una  sacudida  enérgica  de  nuestra  voluntad  intente 
enderezar  de  nuevo  el  curso  que  tenemos  interés  en  que  nuestra 
conciencia  siga. 

La  atención  voluntaria  tiene  una  importancia  transcendental  en 
nuestra  vida,  hasta  el  punto  de  ser  de  un  uso  constante  en  ella.  Así 
es  que  la  encontramos  presidiendo  a  todos  nuestros  actos  y  comu- 
nicándoles la  energía  necesaria  para  su  realización:  no  podemos 
prescindir  de  ella  en  la  vida  práctica,  cuando,  por  ejemplo,  tenemos 
por  obligación  que  escuchar  cosas  que  nos  fastidian  y  aburren,  o  lle- 
var a  cabo  tareas  que  nos  desagradan:  tenemos  necesidad  del  es- 
fuerzo de  la  atención  voluntaria  en  nuestra  vida  intelectual  cuando 
se  impone  la  preparación  de  un  examen  odioso,  o  simplemente  nos 
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aplicamos  a  la  lectura  de  un  libro  o  de  una  página  difícil,  que  se 
lee  y  se  relee  veinte  veces,  sin  llegar  a  interesarnos  lo  más  mínimo: 
es,  por  fin,  de  innegable  transcendencia  en  nuestra  vida  moral,  en 
donde  la  lucha  clásica  entablada  a  cada  instante  entre  el  deber  y  la 
pasión  se  reduce  a  un  combate  entre  la  atención  voluntaria  a  un 
ideal  y  la  atención  espontánea  hacia  los  halagos  atrayentes  de  la 
tentación.  En  una  palabra,  la  atención  voluntaria  nos  es  indispensa- 
ble, siempre  que  pretendamos,  luchando  denodadamente  contra  nos- 
otros mismos,  hacer  que  triunfen  nuestros  intereses  verdaderos, 
aunque  por  el  momento  lejanos  e  ingratos,  sobre  nuestras  conve- 
niencias falsas,  si  bien  al  parecer,  inmediatas  y  rodeadas  de  solicita- 
dores encantos. 

Es  indudable  que  la  atención  espontánea  es  en  sí  misma  perfecta 
de  alguna  manera,  pues  la  empleamos  en  todo  momento  y  parece 
más  natural  que  la  voluntaria.  De  aquí  que  algunos  autores,  Hóffding 
por  ejemplo  (1),  lleguen  a  decir  que  «en  tanto  que  la  atención  espon- 
tánea tiene  el  carácter  de  un  instinto,  la  voluntaria  tiene  el  de  una 
tendencia,  puesto  que  es  dirigida  por  una  idea  de  lo  que  se  quiere 
percibir;  y  puede  terminar  por  llegar  a  ser  una  voluntad  claramente 
consciente  y  capaz  de  elección^.  La  verdad  es  que  la  atención  espon- 
tánea, por  la  misma  razón  de  que  se  aplica  sin  esfuerzo  alguno  de 
nuestra  parte,  no  puede  dejar  en  nuestro  espíritu  huellas  tan  profun- 
das con  respecto  al  recuerdo  como  la  atención  voluntaria;  aquélla  es 
innata  en  el  hombre  y  en  los  animales,  y  ésta  ha  necesitado  de  mu- 
chos esfuerzos  para  llegar  a  la  perfección  que  alcanza  en  los  genios 
y  en  los  grandes  pensadores  de  todos  los  tiempos.  Si  no  dispusiéra- 
mos más  que  de  aquélla  para  observar  la  naturaleza  y  para  estudiar- 
nos a  nosotros  mismos,  nos  veríamos  en  la  imposibilidad  de  con- 
seguir una  y  otra  ciencia.  La  atención  llevada  a  cabo  sin  esfuerzo  y 
falta  de  duración  crearia  en  nosotros  una  conciencia  dispersa,  floja  y 
sin  resistencia.  No  hay  que  olvidar  que  la  atención  voluntaria  es  la 
forma  legítima  y  verdadera  de  la  actividad  refleja  en  el  hombre, 
constituye  su  obra  propia  y  característica  y  es  el  testimonio  más 
irrefragable  de  su  inteligencia  y  de  su  vida  psíquica  en  general. 


(1)    H.  Hóffding:  Bosquejo  de  una  Psicología  basada  en  la  experiencia,  pági- 
na 485.  Traducción  castellana  de  Domingo  Vaca.—Daniel  Jorro,  editor.  1904. 
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Como  cuestión  complementaria  y  que  puede  explicar  mejor  lo 
hasta  aquí  establecido,  nos  ocuparemos  brevemente  del  debate  enta- 
blado  entre  algunos  psicólogos  al  discutir  si  la  atención  voluntaria 
tiene  un  poder  analítico,  o  si  más  bien  su  tendencia  es  sintética  y  de 
reducción. 

Afirmar  que  la  atención  posee  un  poder  analítico  es  lo  mismo 
que  suponer  en  ella  la  propiedad  de  disociar  las  ideas  y  compararlas 
entre  sí:  defender  que  su  acción  es  sintética  equivale  a  reconocer 
en  ella  principalmente  una  energía  unificadora  y  reductora,  aunque 
de  ninguna  manera  exclusivamente.  En  realidad,  estas  dos  teorías  no 
se  contradicen,  sino  más  bien  se  completan;  porque  si  se  las  examina 
de  cerca  se  ve  que  la  atención  posee  a  la  vez  propiedades  analíticas 
y  sintéticas.  Stumpf  (1)  fué  uno  de  los  más  famosos  representantes 
de  la  teoría  analítica;  y  Lange  (2)  defensor  de  la  segunda  opinión, 
le  opone  dos  argumentos  bastante  serios:  1.®  Para  separar,  por  me- 
dio de  la  atención  una  representación  de  un  gran  número  de  otras, 
es  necesario,  ante  todo,  conocer  bien  aquella  representación.  2.°  El 
efecto  analítico  de  la  atención  no  se  produce  más  que  en  un  orden 
determinado,  al  examinar  sucesivamente  las  diferentes  partes  de  un 
objeto. 

En  la  atención  voluntaria  es  menester,  casi  siempre,  conocer  de 
antemano  el  objeto  sobre  el  cual  se  ha  de  concentrar  el  esfuerzo; 
pero  es  preciso  que  se  le  analice  aislándolo  de  otros  y  puliéndolo, 
por  decirlo  así.  Si  uno  oye  hablar  de  un  artículo  interesante  acerca 
de  cualquier  materia,  lo  primero  que  hará  es  procurarse  el  tal  escri- 
to, después  le  analizará,  le  reducirá  y  le  sintetizará  más  tarde,  no  en 
bloque,  sino  solamente  en  aquellos  puntos  que  sean  verdaderamente 
nuevos  e  interesantes.  Análisis,  reducción,  síntesis,  tal  es,  sin  duda 
alguna,  el  proceso  de  las  operaciones  más  ordinarias  en  la  atención 
voluntaria.  De  hecho,  ninguna  de  estas  dos  hipótesis  es  exacta  en  ab- 
soluto, pues  las  dos  confunden  la  parte  con  el  todo.  La  atención  vo- 
luntaria posee  a  la  vez  poder  analítico  y  sintético:  tan  pronto  parte 
de  lo  universal  para  llegar  a  lo  particular,  como  de  éste  para  deducir 


(1)  Stumpf:  Tonpsychologie,  t.  I  y  II. 

(2)  N.  Lange:  Psychologuitcheskie  Issledovüniia  (Leyes  de  la  percepción  y  teo- 
ría de  la  atención  voluntaria).  Odessa,  1893. 
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aquél.  Cuanto  más  se  concentra,  más  restringe  y  limita  el  campo  de 
su  objeto;  y  por  eso  algunos  lo  comparan  a  un  finísimo  cedazo,  que 
deja  pasar  todo  aquello  que  no  tiene  relación  con  este  objeto,  al 
mismo  tiempo  que  deja  clasificados  los  hechos  ya  adquiridos  para 
ocuparse  de  otros.  La  atención  voluntaria  parte,  pues,  del  desorden 
para  llegar  al  orden:  puede  disociar  provisionalmente  los  elementos 
de  su  objeto  para  unificarlos  y  sintetizarlos  poco  después. 

Los  estudios  hechos  para  determinar  el  tiempo  llamado  psicoló- 
gico, de  los  cuales  ya  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  antes  de  aho- 
ra (1),  nos  demostraban  el  gran  influjo  ejercido  por  la  atención  volun- 
taria preparada  sobre  la  rapidez  de  la  percepción,  puesto  que  podía 
hasta  anticiparse  a  la  percepción  verdadera  y  real.  Aquí  la  diferen- 
cia entre  la  atención  espontánea  y  la  voluntaria  está  en  que  la  última 
precede  a  la  excitación,  mientras  que  la  primera  es  despertada  por 
ella.  La  percepción  tiene  lugar  más  pronto  cuando  poseemos  en  la 
conciencia  una  idea  anticipada  del  fenómeno,  y  es  precisamente  la 
atención  voluntaria  la  que  reúne  toda  la  energía  alrededor  de  una 
representación  única  tomada  como  centro  de  asociación.  «En  la 
atención  espontánea— dice  Hóffding— ,  el  reconocimiento  está  más 
particularmente  determinado  por  el  elemento  sensación;  en  la  volun- 
taria, es  el  elemento  representativo  el  que  predomina,  o  al  menos  el 
que  primero  se  da;  es  libre  antes  de  llegar  a  ser  implícito.  No  vemos 
las  más  de  las  veces  sino  lo  que  queremos  ver,  y,  de  un  modo  ge- 
neral, no  podemos  ver  sino  lo  que  queremos.  Es  lo  que  aparece  con 
una  claridad  particular  en  los  sujetos  hipnotizados,  que  no  ven  sino 
lo  que  se  les  manda  ver,  y  no  ven  lo  que  se  les  prohibe  ver,  aun 
cuando  el  objeto  esté  ante  su  vista.»  (2). 

Muchos  autores,  al  exagerar  el  aspecto  pasivo  de  la  atención  es- 
pontánea, caen  en  el  error  de  Condillac  (3),  que  definía  la  atención 


(1)  Vicie  nuestro  artículo  «La  atención  como  energía  psicofísiológica»,  en 
La  Ciudad  de  Dios,  volumen  CXII,  págs.  257  y  sig. 

(2)  Loco  citato,  pág.  486. 

(3)  Lógica,  I,  7.— Vide  Tratado  de  las  sensaciones,  I,  2,  1.  Pero  hay  que  ad- 
vertir que  Condillac,  a  despecho  de  su  definición,  reconoce  la  independencia 
del  elemento  de  atención,  cuando  dice:  «Cuando  se  ofrece  a  mi  vista  un  cam 
po,  lo  veo  todo  con  una  mirada  y  no  distingo  nada  al  principio.  Para  desen- 
trañar diferentes  objetos  y  darme  una  idea  distinta  y  clara  de  su  forma  y  de  su 
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<una  sensación  predominante  y  exclusiva».  Este  mismo  concepto, 
aunque  con  distintas  palabras,  quiere  expresar  Taine  al  hablar  de 
cía  fascinación  ejercida  sobre  el^espíritu  por  una  imagen  que  le  ob- 
sesiona». Y  esta  viene  a  ser  en  definitiva  la  opinión  de  Ribot  (1), 
para  quien  la  atención  no  es  más  que  un  acto  reflejo:  el  acapa- 
ramiento mecánico  y  completo  del  espíritu  por  una  impresión  viva^ 
nueva  o  interesante,  un  estado  de  «monoideísmo»  realizado  de  esta 
suerte  en  la  conciencia.  Es  verdad  que  paralela  a  esta  atención 
pasiva  y  espontánea  reconoce  además  la  existencia  de  otra  forma 
distinta  de  atención:  la  voluntaria;  pero  ésta  no  es  para  él  otra  cosa 
sino  una  simple  imitación  de  la  otra,  artificial,  mucho  menos  segura 
y  mucho  menos  íntima  que  aquélla  (2). 

Todas  estas  fórmulas  tienen  que  ser  necesariamente  falsas,  si  es 
verdad,  como  lo  hemos  demostrado,  que  la  atención  es  la  más 
grande  manifestación  de  nuestra  actividad  psíquica,  que  se  derrama 
en  ella  a  torrentes;  tales  teorías  no  son  más  que  la  aplicación  de  la 
hipótesis  fisiológica  a  este  caso  particular.  Si  en  alguna  parte  ha  de 
encontrarse  la  pasividad,  será  sin  duda  en  la  atención  dispersa,  que 
no  merece  el  nombre  de  atención. 

Pero  donde  las  fórmulas  de  Condillac  y  de  Taine  aparecen  del 
todo  falsas  es  al  pretender  aplicarlas  a  la  atención  voluntaria. 
¿Cómo  hablar  aquí  de  sensaciones  predominantes,  cuando  precisa- 
mente se  lucha  contra  ellas?  No  se  puede  llamar  pasiva  la  atención 
que  despliega  el  máximum  de  actividad,  ni  creer  en  la  invasión  de 
la  conciencia  por  la  idea  del  deber,  ni  comparar  al  hombre  que 
triunfa  de  sus  pasiones  con  un  iluso  o  un  pobre  obsesionado. 

En  realidad,  nos  podríamos  contentar  con  la  distinción  estable- 
cida por  Ribot,  pues  es  evidente  que  sola  la  atención  activa,  es  de- 


lituación,  es  preciso  que  sujete  y  retenga  mi  mirada  sobre  cada  uno  de 
ellos...  Esta  mirada  es  una  acción  por  la  cual  mi  ojo  tiende  hacia  el  objeto...; 
y  por  esto  le  doy  el  nombre  de  atención;  es  además  para  mí  evidente  que  esta 
dirección  del  órgano  es  toda  la  parte  que  el  cuerpo  puede  tomar  en  el  acto  de 
la  atención,  etc.» 

(1)  Vide  la  obra  de  Ribot:  Psicología  de  la  atención.  Traducción  española  de 
R.  Rubio,  207  páginas. 

(2)  Por  otra  parte,  considera  Ribot  las  dos  formas  de  atención  como  casos 
excepcionales,  en  contradicción  con  la  ley  del  pensamiento,  que  es  el  perpetuo 
cambio.  (Vide  en  la  obra  arriba  citada.) 
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cir,  la  aplicación  decidida  del  espíritu  puede'  interesar  en  la  elabo- 
ración del  conocimiento,  por  ser  la  condición  de  nuestra  intelección 
de  las  cosas.  Suponiendo  que  nuestro  pensamiento  fuese  como  el 
del  bruto  animal,  acaparado  por  completo  por  cada  impresión  que 
en  él  aparece,  entonces  no  será  posible  el  conocimiento;  la  ciencia 
exige  y  presupone  una  potencia  intelectual  suficiente  para  que  el 
pensamiento  se  mueva  libremente  entre  las  diversas  representacio- 
nes y  se  dirija,  por  medio  de  una  selección  no  forzada,  hacia  aque- 
llos objetos  de  los  que  quiere  adquirir  una  noción  exacta. 

Por  otra  parte,  esta  atención  activa  es,  en  último  término,  la  ver- 
dadera atención.  La  teoría  de  Condillac  es  inexacta.  ¿Puede  acaso 
decirse  que  estamos  atentos  cuando  hemos  sido  deslumbrados  por 
un  resplandor  intenso?  Hacemos  con  frecuencia  esfuerzos  para  dis- 
tinguir bien  un  objeto  apenas  perceptible.  Hay  además  en  la  aten- 
ción algo  más  que  ese  acto  reflejo  al  que  la  asimila  Ribot.  Está  en 
nuestro  poder  el  dirigir  nuestro  espíritu  sobre  una  cosa,  retenerle  en 
ella,  y  esto  aunque  la  supongamos  desprovista  de  todo  atractivo  y  a 
pesar  de  la  repugnancia  que  nos  pueda  causar.  Laromiguiére  no  se 
engañaba  cuando  hacía  de  la  atención  un  acto  voluntarlo;  es,  en 
efecto,  el  acto  valiente,  el  esfuerzo  sostenido  del  pensamiento,  que 
domina  los  fenómenos  que  le  ofrece  la  experiencia,  les  impone 
como  una  limitación  y  después  se  dirige  y  se  fija  con  toda  libertad, 
cerrando  desde  este  momento  la  conciencia  a  todas  las  impresiones 
que  podrían  distraerle. 

Si  se  la  concibe  de  otra  manera,  es  necesario  buscarla  allí  donde 
es  tan  débil  que  se  puede  decir  en  ocasiones  que  ni  siquiera  existe. 
Considerando  la  vida  del  niño,  veremos  que  su  atención  está  del  todo 
absorbida  por  cada  nueva  sensación:  cada  una  de  sus  impresiones  le 
pasea  de  un  lado  para  otro  con  una  facilidad  y  movilidad  sorprenden- 
tes. En  rigor  se  puede  decir  que  en  el  corto  instante  durante  el  cual 
lo  tiene  embelesado  la  sensación  o  la  imagen  hay  un  estado  de  aten- 
ción, sin  duda  ninguna;  pero  todos  convendrán  en  que  esos  estados 
no  son  la  verdadera  atención.  Precisamente  porque  el  niño  atiende 
a  todo,  no  atiende  a  nada,  y  esta  atención  dividida,  discontinua,  es 
lo  contrario  de  la  atención  misma;  es  la  distracción  absoluta.  En  este 
sentido,  no  habría  ser  más  atento  a  su  idea  que  el  loco,  pues  a  cada 
instante  se  encuentra  bajo  el  dominio  completo  de  sus  inconstantes 
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y  veleidosas  imaginaciones,  o  una  idea  fija  invade  toda  su  concien- 
cia. Pero  la  verdad  es  todo  lo  contrario;  la  locura  es  precisamente  la 
impotencia  absoluta  de  prestar  atención,  y  no  entra  en  período  de 
curación  franca  sino  cuando  se  ha  conseguido  implantar  alguna  fijeza 
en  el  espíritu  del  demente. 

En  una  palabra,  la  verdadera  atención  no  es  aquella  que  se 
nos  impone  desde  fuera,  sino  la  que  proviene  de  nosotros  mismos, 
de  nuestro  propio  interior;  no  es  un  estado,  es  un  acto  que  emana 
de  nuestra  iniciativa:  una  atención  forzada,  pasiva,  inconsciente,  en 
donde  el  espíritu  se  pierde  y  está  como  ausente  de  sí  mismo,  no 
tiene  de  la  atención  verdadera,  siempre  consciente,  activa  y  querida, 
más  que  el  nombre;  es  un  simulacro  de  atención  o,  mejor  dicho,  es 
lo  contrario  de  la  atención  misma. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 


EL  JUSTO  SALARIO  Y  EL  SINDICALISMO 


Escribir  hoy  acerca  de  la  justicia  del  salario,  cuando  todas  las  cla- 
ses sociales  se  hallan  organizadas  o  están  organizándose  para  la  de- 
fensa de  los  propios  intereses,  parece  algo  anómalo,  extemporáneo, 
y  seguramente  no  faltará  quien  tache  semejante  empeño  de  incon- 
gruente ranciedad.  A  quien  así  opine  me  limitaré  a  insinuarle  que 
nada  más  antiguo  y  rancio  que  la  verdad.  En  los  albores  de  la  Hu- 
manidad se  comenzó  a  afirmar  que  «tres  y  dos  son  cinco»,  que  «el 
hijo  debe  respeto  y  cariño  a  sus  padres»,  que  «el  todo  es  mayor  que 
la  parte»...,  y  todavía  seguimos  afirmándolo,  sin  preocuparnos  de  su 
ranciedad,  ni  de  las  leyes  de  la  evolución,  ni  de  otras  zarandajas  más 
o  menos  modernistas. 

La  justicia  es  la  única  base  del  edificio  social,  y  todo  lo  que  sobre 
ella  no  se  edifique,  más  tarde  o  más  temprano  se  derrumbará.  El 
individualismo  se  hundió  por  sus  injusticias,  el  socialismo  se  está 
desmoronando  por  la  misma  razón  y  el  sindicalismo  correrá  idén- 
tica suerte  si  no  abandona  los  procedimientos  de  violencia  e  injus- 
ticia con  que  ha  irrumpido  en  la  sociedad.  Y  la  caída  será  tanto  más 
rápida  y  estrepitosa  cuanto  mayores  hayan  sido  las  violencias  e  in- 
justicias cometidas.  Quizá  me  equivoque,  pero  me  parece  que  en  el 
sindicalismo  rojo  se  unen  los  gritos  dolorosos  del  alumbramiento 
con  los  estertores  de  la  agonía.  Ya  los  antiguos  decían:  nihil  violen- 
íum  durabile,  lo  violento  no  es  duradero.  He  aquí  otra  antigualla 
que  sigue  siendo  verdadera  a  despecho  de  los  evolucionistas  uni- 
versales. 

No  creemos  en  el  inmediato  fin  del  mundo,  y  además  tenemos 
por  indiscutible  que  si  éste  ha  de  marchar  a  la  realización  de  sus 
destinos  hácese  preciso  que  las  modernas  desbordadas  corrientes 
sociales  entren  en  los  cauces  del  orden,  o  sea  de  la  justicia.  Esto  es 
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suficiente  para  justificar  escribir  en  los  momentos  actuales  de  uni- 
versal injusticia  acerca  del  justo  salario. 

Y  ahora  una  súplica  a  quien  estas  líneas  leyere,  y  es  que,  o  no  co- 
mience la  lectura  de  este  trabajo  o  la  termine,  pues  de  lo  contrario 
juzgaría  injustamenle  a  su  autor,  que  ni  es  patronal  ni  obrerista,  sino 
amante  del  suum  cuique  y  enemigo  irreconciliable  de  todo  atropello 
de  derechos,  proceda  de  donde  proceda.  Si  las  ideas  sustentadas  las 
estima  rancias,  no  me  he  de  ofender  por  ello;  si  las  estima  falsas,  en 
su  mano  está  combatirlas,  como  en  la  mía  defenderlas.  La  envoltura 
será  tan  sencillísima,  quizá  hasta  el  exceso,  para  que  a  través  de  ella 
puedan  ser  contempladas  sin  peligro  de  ser  víctimas  de  espejismos 
hasta  por  las  inteligencias  menos  cultas.  Y  basta  de  introducción  a 
tan  breve  y  modesto  trabajo. 

¿QUÉ  PARTE  TIENE  EL  OBRERO   EN   LOS  PRODUCTOS   FABRICADOS? 

Todo  espíritu  que  no  se  halle  degenerado  por  incultura  o  por 
depravación,  con  las  cuales  se  embota  y  hasta  se  llega  a  atrofiar  y 
perder  el  sentido  moral,  posee  el  instinto  de  la  justicia.  Respetar  los 
derechos  de  los  demás,  no  arrebatar  lo  ajeno,  dar  a  cada  cual  lo  suyo 
es  cosa  tan  connatural  al  hombre,  que  no  se  quebrantan  estos  prin- 
cipios sin  enérgica  protesta  de  la  conciencia,  esa  voz  misteriosa 
que  resuena  en  el  fondo  de  las  almas  honradas  y  sólo  deja  de  oírse 
cuando  el  vicio,  la  depravación  ha  invadido  y  adueñádose  del  cora- 
zón, aletargándole  y  dejándole  en  estado  de  insensibilidad  como  la 
parálisis  deja  al  cuerpo. 

El  hombre  se  distingue  del  bruto  por  el  sentimiento  de  la  justi- 
cia. El  bruto  oye  sólo  la  voz  del  instinto,  de  la  pasión  inconsciente, 
del  apetito  ciego;  el  hombre,  en  cambio,  ve  con  su  inteligencia  y 
siente  en  su  corazón  una  norma  superior,  a  la  cual,  comprende  deben 
supeditarse  todos  sus  instintivos  deseos;  esa  norma  es  la  idea  de  la 
justicia.  Cuando  las  pasiones  y  los  vicios  van  nublando  esa  idea,  esa 
luz  soberana,  el  hombre  va  descendiendo  y  aproximándose  a  los 
animales  brutos. 

Por  desgracia  hoy  se  habla,  se  escribe,  se  perora  y  hasta  se  le- 
gisla en  materia  social,  en  las  relaciones  económicas  entre  obreros  y 
patronos  sin  preocuparse  de  la  justicia,  mirando  sólo  a  la  manera  de 
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satisfacer  los  deseos  del  más  fuerte,  del  que  más  alborota  y  de  aquel 
a  quien  más  conviene  halagar,  que  en  el  régimen  moderno  es  el 
obrero  organizado  en  grandes  falanges. 

Al  dirigirse  a  esa  clase  social  en  el  periódico,  en  el  libro,  en  el 
mitin,  en  la  tertulia  o  en  la  conversación  familiar  se  le  habla  siempre 
de  sus  derechos,  sin  relacionarlos  con  los  de  los  demás,  en  cuya  ar- 
monía se  encuentra  la  justicia.  Con  esas  serviles  e  interesadas  adula- 
ciones se  le  adormece  el  sentido  moral  y  apaga  la  voz  de  la  concien- 
cia, dejando  de  oírse  sus  clamores,  que  son  de  justicia  y  respeto  a 
los  derechos  de  todos.  El  principio  de  reciprocidad  es  connatural  al 
hombre:  no  se  necesita  saber  matemáticas  ni  filosofía  para  darse 
cuenta  de  que  si  yo  exijo  respeto  para  mis  derechos,  debo  comenzar 
por  respetar  los  ajenos.  Es  decir,  la  idea  de  la  justicia  nace  con  el 
hombre  y  la  pierde  sólo  cuando  por  hábito  de  prescindir  de  ella  y 
de  obrar  en  contra  de  sus  dictados,  los  instintos  egoístas  de  la  parte 
animal  ahogan  las  altas  normas  que  brotan  de  la  parte  racional. 

En  una  palabra,  el  hombre  honrado,  el  hombre  educado  y  culto, 
el  hombre  que  no  ha  descendido  al  nivel  de  los  brutos  por  la  co- 
rrupción, siente  la  necesidad  de  la  justicia  en  todo,  le  exacerban  e 
indignan  las  injusticias  con  él  cometidas  y  no  las  comete  él  con  otros 
sin  remordimiento,  sin  que  la  voz  de  la  conciencia  le  reproche  su 
mala  acción. 

La  justicia  consiste  en  dar  a  cada  cual  lo  suyo,  y  por  eso  un  in- 
dividuo, para  ser  justo,  debe  comenzar  por  averiguar  lo  pertene- 
ciente a  cada  uno,  para  con  este  conocimiento  poder  exigir  lo  pro- 
pio y  otorgar  a  los  demás  lo  suyo.  Cierto  que  esto  ocasiona  a  veces 
sacrificios,  quebrantamientos  de  amor  propio  y  de  conveniencias  par- 
ticulares. 

El  no  poder  hacer  lo  que  a  cada  uno  se  le  antoja  hace  preciso 
tener  en  cuenta  los  intereses  ajenos  y  armonizarlos  con  los  propios, 
lo  cual  produce  las  naturales  y  recíprocas  limitaciones  de  derechos. 
Pero  precisamente  esto  es  consecuencia  de  la  vida  social  y  civili- 
zada. Un  salvaje  que  viviese  aislado  en  medio  de  un  bosque  no 
tendría  estas  limitaciones;  pero,  en  cambio,  carecería  de  todas  las 
ventajas  de  la  vida  social,  de  los  beneficios  derivados  del  trato  y 
convivencia  con  nuestros  semejantes. 

Es  un  procedimiento  de  mala  ley  faltar  a  los  deberes  impuestos 
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por  la  cultura,  aprovecharse  de  ella  para  para  sugestionar  y  engañar 
a  los  menos  cultos,  adulándolos  con  bajeza,  presentándoles  los  pro- 
blemas sólo  por  el  lado  a  ellos  agradable,  sin  preocuparse  de  si  lo 
agradable  es  a  la  vez  justo.  Dirigirse  a  una  colectividad,  sea  de 
obreros  o  de  patronos,  de  sacerdotes  o  seglares,  de  franceses  o  es- 
pañoles, para  darle  siempre  la  razón,  hablarle  sólo  de  derechos  y 
nunca  de  deberes,  como  suelen  hacer  los  leaders  sindicalistas  al  diri- 
girse a  las  masas  obreras,  y  otros  que,  no  siéndolo,  les  falta  alientos 
viriles  para  proclamar  la  verdad  conocida,  es  una  vil  adulación,  es 
vergonzosa  deserción  del  campo  del  deber,  es  un  crimen  de  lesa 
cultura. 

Los  derechos  pocas  veces  se  ignoran,  y  basta  oírlos  o  leerlos 
una  vez  para  que  no  se  olviden  jamás;  los  deberes  son  los  que  es 
preciso  predicar  continuamente  para  que  no  se  olviden  y  abando- 
nen. Jesucristo,  el  verdadero  redentor  del  pueblo,  predicó  siempre 
los  deberes  de  todos,  de  los  ricos  y  de  los  pobres. 

El  salario  es  uno  de  los  puntos  que  dividen  hoy  a  patronos  y  a 
obreros,  que  origina  mayor  número  de  huelgas  y  las  de  peor  solu- 
ción; seguramente  no  serían  tantas  ni  tan  desastrosas  para  ambos 
contendientes  y  para  el  bien  público  en  general  si  los  de  uno  y  otro 
bando  tuviesen  idea  clara  de  la  justicia  del  salario,  y  de  que  no 
basta  que  a  una  persona  o  a  una  clase  determinada  convenga  una 
cosa  para  poder  exigirla,  y  menos  por  procedimientos  violentos, 
como  son  siempre  la  huelga  y  el  lock-out 

De  ahí  la  necesidad  de  tener  idea  clara  acerca  del  justo  salario; 
sin  esta  idea,  ir  a  una  huelga  es  algo  así  como  salir  de  casa  y  lan- 
zarse a  campo  traviesa  para  llegar  a  una  población  cuyo  camino  se 
desconoce. 

Ahora  pregunto  yo  a  mi  buen  amigo  el  obrero,  y  permítaseme 
la  digresión:  ¿Se  han  preocupado  los  corifeos  del  socialismo  y  del 
sindicalismo  rojo  en  explicarte  seria,  reposada  y  serenamente,  con 
el  detenimiento  debido,  con  la  debida  claridad  e  imparcialidad  ne- 
cesaria, en  qué  consiste  la  justicia  del  salario,  o  se  han  limitado 
esos  falsos  maestros  a  arengas  impetuosas,  violentas  y  desordenadas 
dirigidas  a  excitar  tus  pasiones,  en  vez  de  instruir  tu  inteligencia, 
para  arrastrarte  a  una  huelga  cuyos  motivos,  fines,  alcances,  conse- 
cuencias, justicia...  desconoces?  Contesta  noblemente,  sinceramente, 
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y  afirmarás  que  la  inmensa  mayoría  de  las  veces  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  obreros  son  llevados  a  la  huelga  sin  saber  de  una  manera 
clara  y  precisa  si  lo  reclamado  es  justo  o  injusto.  Ahora  bien; 
¿es  esto  educar  a  las  masas  obreras  y  hacerlas  conscientes  o,  por  el 
contrario,  es  convertirlas  en  rebaños  de  inconscientes  borregos? 
¡Y  estos  hombres  tienen  la  osadía  y  frescura  de  llamarse  redentores 
y  maestros  del  obrero! 

Lee  despacio  estas  líneas,  y  te  instruirás  en  esta  importantísima 
materia,  te  capacitarás  para  juzgar  lo  que  debes  hacer  cuando  se  te 
quiera  arrojar  a  la  huelga,  en  la  que  tú  sufrirás  los  quebrantos  de 
ella  y  otros  se  aprovecharán  de  sus  resultados  para  sus  medros 
personales. 


CONDICIONES   PRECISAS    PARA   LA  JUSTICIA   DEL  SALARIO 

I.'*  El  salario  indudablemente  será  justo  si  a  cada  uno  de  los 
que  intervienen  en  la  elaboración  o  fabricación  de  un  producto  se 
les  remunera  o  paga  en  proporción  a  la  parte  aportada  por  él  a  di- 
cho producto  u  obra  fabricada.  Perdóname,  lector  amable,  si  des- 
menuzo esta  cuestión  en  demasía;  es  tan  importante  y  fundamental, 
que  quisiera  la  vieran  con  claridad  hasta  los  ciegos.  Supongamos  que 
dos  obreros  contratan  la  obra  de  cantería  de  un  edificio  que  lleva 
trescientos  metros  cuadrados  de  piedra  labrada,  y  que  uno  de  ellos 
labre  doble  que  el  otro  cada  día,  resultando  que  al  final  el  uno  ha 
preparado  doscientos  metros,  y  el  otro,  sólo  ciento.  En  este  caso,  si  la 
obra  total  de  cantería  estaba  tasada  en  mil  quinientas  pesetas,  no  hay 
duda  alguna  que  la  justicia  en  la  remuneración  del  trabajo  exige 
sean  dadas  por  el  dueño  del  edificio  mil  pesetas  al  primero  y  sólo 
quinientas  al  segundo,  es  decir,  doble  salario  al  primero  que  al  se- 
gundo, porque  doble  es  el  trabajo  realizado  por  aquél.  Con  esto  se 
obra  en  conformidad  con  la  suprema  ley  de  la  justicia  objetiva,  que 
requiere  haya  proporción  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe. 

Supongamos  ahora  que  los  dos  obreros  del  caso,  no  sólo  se  con- 
vinieron con  el  dueño  del  edificio  en  realizar  la  mano  de  obra  de 
cantería,  sino  en  proporcionarle  las  piedras  terminadas  y  puestas  a 
pie  de  obra  por  tres  mil  pesetas,  siendo  de  cuenta  de  los  dos  obre- 


280  EL  JUSTO  SALARIO  Y  EL  SINDICALISMO 

ros  el  sacarlas  de  la  cantera  y  acarrearlas  hasta  el  lugar  convenido. 
Supongamos  asimismo  que  el  obrero  más  trabajador,  que  a  la  vez 
es  ahorrador,  con  el  fondo  de  sus  economías  de  anteriores  obras, 
ha  comprado  una  cantera  y  un  carrito  con  su  caballería.  Comu- 
nica a  su  compañero,  el  cual  se  conforma  con  lo  propuesto,  que  él 
se  encarga  de  llevar  todas  las  mañanas,  antes  de  comenzar  el  traba- 
jo, con  su  carrito,  las  piedras  de  su  cantera  que  se  han  de  labrar 
cada  día;  en  estas  condiciones  se  llega  al  término  de  la  obra. 
¿Cuánto  corresponderá  al  obrero  menos  trabajador  de  las  tres  mil 
pesetas  que  el  dueño  da  por  la  cantería?  No  hay  duda  alguna  de 
que  con  las  quinientas  pesetas  de  antes  está  pagado  en  justicia,  per- 
teneciéndole  las  dos  mil  quinientas  restantes  al  otro  compañero. 
Alguien  puede  preguntar:  ¿Por  qué  esta  desigualdad  en  cobrar  uno 
cuatro  veces  más  que  el  otro?  La  respuesta  es  sencilla.  El  obrero  que 
recibe  sólo  quinientas  pesetas  no  ha  añadido  absolutamente  nada  a 
su  trabajo  anterior;  por  consiguiente,  en  justicia,  no  se  le  debe  aña- 
dir nada  a  la  remuneración  anterior;  en  cambio,  el  otro  añadió  los 
materiales  y  el  trabajo  del  acarreo;  por  eso  todo  el  aumento  de  la 
remuneración  a  él  corresponde  en  rigor  de  derecho,  pues  sólo  así 
se  cumple  lo  que  la  justicia  exige:  que  cada  uno  reciba  en  propor- 
ción a  lo  que  ha  puesto. 

2.^  Otra  de  las  leyes  de  la  justicia  en  la  presente  materia  es  que 
cada  cual  reciba  de  los  productos  de  una  empresa  en  proporción  a 
los  riesgos  o  peligros  corridos.  Éstos  son:  la  probabilidad  de  que- 
darse sin  el  fruto  de  su  trabajo,  sin  los  intereses  del  capital  invertido 
y  hasta  sin  el  mismo  capital.    . 

Un  ejemplo  aclarará  la  materia.  Supongamos  que  dos  obreros 
amigos  y  muy  hábiles  en  cuestión  de  cerrajería,  poseedores  de  mil 
pesetas  uno  y  quinientas  el  otro  en  la  Caja  de  Ahorros,  y  ambos 
descontentos  del  taller  donde  prestan  sus  servicios,  tratan  de  montar 
uno  donde  trabajar  los  dos  solos  y  unidos.  El  poseedor  de  las  qui- 
nientas pesetas  es  más  cobarde  para  los  negocios  que  su  compañero, 
aunque  uno  y  otro  son  excelentes  y  honrados  trabajadores.  Después 
de  mucho  hablar  del  asunto,  el  meticuloso  dice  al  arriesgado  que  él 
prefiere  dejar  las  quinientas  pesetas  en  la  Caja  para  no  exponerse  a 
perderlas,  y  percibir  una  cantidad  fija  al  año,  v.  gr.,  mil  doscientas 
pesetas,  quitándose  con  esto  de  las  preocupaciones  y  riesgos  del 
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negocio,  añadiendo  la  clásica  frase:  «Es  preferible  pájaro  en  mano  a 
ciento  volando.» 

En  vista  de  esta  falta  de  valor  en  el  compañero  para  correr 
riesgos  y  aventuras,  el  poseedor  de  las  mil  pesetas  las  saca  de  la 
Caja,  pidiendo  mil  más  en  préstamo,  y  monta  su  pequeño  taller  y 
comienzan  a  trabajar  los  dos  buenos  amigos  con  entusiasmo  y  suerte, 
habiendo  logrado  liquidar  al  finalizar  el  año  con  un  superávit  de 
cinco  mil  pesetas.  De  ellas  recibe  el  tímido  mil  doscientas,  y  el 
arriesgado,  tres  mil  ochocientas.  ¿Cómo  es  que,  habiendo  trabajado 
lo  mismo  y  con  la  misma  habilidad,  al  repartir  el  uno  lleva  dos 
mil  seiscientas  pesetas  más  que  el  otro?  Es  que  el  atrevido  ha  co- 
rrido el  riesgo  de  haberse  quedado  sin  las  mil  pesetas  ahorradas, 
las  mil  que  había  pedido  prestadas  y  el  trabajo  de  todo  el  año;  este 
riesgo  y  las  preocupaciones  a  él  anejas  valen  las  dos  mil  seiscientas 
pesetas  y  aun  más,  como  demuestra  el  que  el  otro  compañero  pre- 
firió las  mil  doscientas  seguras  a  las  eventuales  o  volanderas^  por 
muchas  que  fueran;  aplicando  a  este  caso  concreto  la  frase  usada 
por  él:  «Vale  más  pájaro  en  mano  que  ciento  volando.*,  resultaría 
que  prefería  mil  doscientas  pesetas  seguras,  en  mano,  a  ciento 
veinte  mil  volando,  es  decir,  problemáticas,  inseguras.  De  suerte 
que,  trabajando  lo  mismo  dos  obreros,  con  toda  justicia  puede  uno 
recibir,  de  cuatro  partes  del  producto,  tres,  quedándose  el  otro  con 
sólo  una  a  causa  de  éste  no  haber  querido  exponer  nada,  ni  correr 
riesgo  alguno,  ni  tener  preocupaciones  de  si  el  negocio  marchaba 
bien  o  mal. 

Ya  ves,  lector  amigo,  cómo  la  cuestión  de  la  justicia  del  salario 
es  más  complicada  de  lo  que  a  primera  vista  parece,  y  que  no  se  re- 
suelve con  unas  cuantas  frases  de  efecto  lanzadas  con  entusiasmo  y 
calor,  por  los  que  quieren  sembrar  en  el  corazón  de  los  obreros 
odios  y  rencores  contra  los  que  se  elevan  económicamente  sobre  el 
nivel  común. 

Ármate  de  paciencia  y  sigúeme  en  esta  excursión  que  es  de 
transcendencia  suma.  Se  trata  de  sentar  las  bases  para  la  resolución 
del  magno  problema  del  justo  salario,  que  es  lo  fundamental  en  la 
cuestión  social.  Desde  luego,  es  preciso  que  el  obrero  reciba,  por  lo 
menos,  todo  el  valor  que  ha  comunicado  al  producto.  Cualquier  ré- 
gimen económico,  cualquiera  organización  social  donde  los  ricos  se 
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queden  con  el  sudor  de  los  pobres,  siquiera  sea  una  sola  gota,  es 
preciso  destruirlo,  barrerlo,  o,  al  menos,  reformarlo,  de  suerte  que 
desaparezca  esa  injusticia  monstruosa.  Sigamos. 

3^  Pide  también  la  rigurosa  justicia  que  en  los  negocios  de  cual- 
quier clase  que  sean  haya  cierta  proporción  entre  las  pérdidas  y  las 
ganancias  probables.  Vaya  el  ejemplo  aclaratorio.  Tres  obreros  se 
asocian  para  hacer  el  servicio  de  lancha  con  que  se  pasa  un  río  que 
cruza  una  población  sin  puentes.  Cada  uno  trabajará  ocho  horas  al 
día,  y  para  comprar  la  lancha,  uno  contribuye  con  doscientas  cin- 
cuenta pesetas,  otro  con  quinientas  y  otro  con  mil. 

Siendo  el  trabajo  igual  en  los  tres,  la  remuneración  debe  ser 
también  igual  en  los  tres.  En  cambio,  como  para  la  compra  de  la 
lancha  que  costó  mil  setecientas  cincuenta  pesetas,  puso  uno  de  sus 
ahorros  sólo  doscientas  cincuenta,  y  el  otro  quinientas  y  el  tercero  mil, 
siendo  estas  cantidades  desiguales,  la  justicia  pide  que  por  este  con- 
cepto sea  también  desigual  la  remuneración  que  cada  cual  perciba. 

Para  armonizar  los  justos  intereses  de  los  tres  se  convienen  en 
asignarse  a  cada  uno  de  los  productos  líquidos  tres  pesetas  diarias 
por  razón  de  trabajo,  y  lo  que  quede  será  distribuido  en  la  misma 
proporción  que  el  dinero  puesto  en  la  compra  de  la  lancha;  el  que 
ha  puesto  una  parte  recibirá  una,  el  ¡que  ha  puesto  dos  recibirá  dos, 
y  el  que  cuatro,  cuatro.  Esta  manera  de  hacer  la  distribución  es 
lo  mismo  para  las  ganancias  que  para  las  pérdidas,  si  al  cabo  del 
año,  después  de  separadas  las  tres  pesetas  diarias  para  cada  uno  co- 
rrespondientes al  trabajo,  ganaron  siete  mil  pesetas:  al  primero  le 
corresponden  mil,  al  segundo,  dos  mil,  y  al  tercero,  cuatro  mil;  en 
cambio,  si  hubiesen  perdido  setecientas,  al  primero  le  corresponde- 
ría perder  sólo  cien  pesetas,  al  segundo,  doscientas,  y  al  tercero,  cua- 
trocientas; si  hay  que  hacer  gastos  de  reparación  en  la  lancha,  o  se 
hunde  y  pierde  ésta,  los  gastos  y  las  pérdidas  también  son  en  esa 
proporción,  es  decir,  el  que  más  ha  puesto  más  pierde.  Cualquiera 
que  discurra  un  poco  verá  claramente  que  la  justicia  exige  se  pro- 
ceda así.  Igualdad  en  la  remuneración  por  razón  del  trabajo,  porque 
éste  es  igual  en  los  tres,  y  desigualdad  en  ganancias  y  pérdidas  por 
razón  de  los  ahorros  puestos  en  la  compra  de  la  lancha,  porque  des- 
iguales son  esos  ahorros  colocados. 
4.**    Asimismo  la  justicia  reclama  qu€  haya  proporción  entre  el 
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trabajo  empleado  para  elaborar  el  producto  y  la  remuneración 
que  por  ese  trabajo  se  reciba.  Esta  regla  viene  a  refundirse  en 
la  primera,  pero  la  expondremos  para  mayor  esclarecimiento  de 
aquélla. 

Supongamos  que  dos  obreros  se  comprometen  a  segar  un  cam- 
po de  mil  áreas  de  superficie  por  cien  pesetas  de  remuneración;  el 
primero  sólo  siega  cuatrocientas  áreas  y,  en  cambio,  el  segundo  sie- 
ga seiscientas;  evidentemente  el  primero  debe  cobrar  sólo  cuarenta 
pesetas;  y  el  segundo,  sesenta,  porque  en  esta  misma  proporción  está 
el  trabajo  de  cada  uno. 

Cambiemos  algo  el  caso  y  supongamos  que  los  dos  obreros  se 
dividieron  el  campo  en  dos  partes  iguales  de  quinientas  áreas  cada 
una,  y  la  remuneración  la  repartieron  en  la  misma  proporción,  o  sea 
tomando  cada  uno  cincuenta  pesetas.  El  primero,  inhábil  y  poco 
trabajador,  dedica  cada  día  seis  horas  a  la  siega,  realizándola  con 
hoz  y  con  muy  poca  actividad,  por  lo  cual  emplea  diez  días  en  la 
labor.  El  segundo,  que  posee  una  magnífica  guadaña  y  la  maneja  a 
maravilla,  trabaja  de  cinco  a  diez  de  la  mañana  y  de  tres  a  ocho  de 
noche,  terminando  su  faena  en  un  solo  día.  De  donde  resulta  que 
éste  realizó  en  un  día  el  trabajo  en  que  el  otro  empleó  diez,  y,  como 
consecuencia,  ganó  en  un  solo  día  cincuenta  pesetas,  mientras  que 
el  menos  hábil  y  menos  laborioso  sólo  ganó  cinco. 

He  aquí  cómo  con  toda  justicia  un  obrero  hábil,  laborioso  e  in- 
teligente puede  ganar  en  un  día  diez  veces  más  que  otro  inhábil, 
apático,  holgazán  y  rudo.  No  es  justo  que,  siendo  el  trabajo  desigual, 
sea  la  remuneración  igual.  La  justicia  pide  igualdad  en  las  cosas 
iguales  y  desigualdad  en  las  desiguales. 

Todavía  pudiéramos  hacer  otra  hipótesis,  y  es  que  pidiese  pres- 
tada o  alquilase  por  cinco  pesetas  una  magnífica  segadora,  que  en 
una  hora  hiciese  toda  la  siega,  con  lo  cual  resultaría  que  en  una  se 
había  ganado  cuarenta  y  cinco  pesetas,  o  sea  lo  que  el  otro  en  nue- 
ve días.  ¿Se  podría  con  razón  protestar  de  la  ganancia  de  este  obre- 
ro porque  logró,  merced  a  sus  iniciativas  y  a  sus  amistades,  en  una 
hora  el  efecto  útil  que  el  otro  no  consiguió  sino  en  nueve  días?  Los 
dos  realizaron  idéntico  trabajo,  por  consiguiente,  los  dos  tienen  de- 
recho a  la  misma  remuneración:  el  que  uno  lo  haya  hecho  en  una 
hora,  y  el  otro  en  diez,  en  cien  o  en  mil  no  aumenta  ni  disminuye 
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en  un  ápice  el  trabajo  realizado,  y,  por  consiguiente,  la  remuneración 
tampoco  debe  aumentar  ni  disminuir  en  nada. 

Otras  varias  reglas  pudiéramos  citar  respecto  de  la  justicia  del 
salario,  pero  por  el  momento  y  para  base  de  nuestra  argumentación 
son  suficientes  las  anteriores,  las  demás  se  irán  exponiendo  a  medi- 
da que  vaya  avanzando  el  desarrollo  del  tema. 

Por  lo  pronto,  lector  benévolo,  y  antes  de  pasar  adelante,  he  de 
llamarte  la  atención  acerca  de  las  dificultades  gravísimas  que  hay 
para  determinar  el  justo  salario  y  de  cómo  los  problemas  obreros 
no  se  resuelven  con  palabras  más  o  menos  brillantes  y  armoniosas, 
sino  con  estudio  serio,  detenido,  detallado,  documentado,  con  alteza 
de  espíritu  mirando  a  todos  lados,  tomando  en  consideración  los 
intereses  de  todos,  los  de  los  obreros,  los  de  los  patronos,  los  de  la 
industria  respectiva,  los  generales  de  la  nación  y  hasta  los  universa- 
les de  la  Humanidad,  armonizando  unos  con  otros  en  lo  posible,  y, 
sobre  todo,  dando  a  cada  cual  lo  suyo,  como  exige  la  justicia,  ins- 
pirándose en  las  soberanas  normas  de  la  verdad  y  del  bien,  y 
moviéndose  siempre  dentro  de  la  línea  de  la  más  austera  recti- 
tud y  honradez,  sin  parcialidades  injustas,  sin  doblegarse  ante 
el  poder  económico  del  patrono  ni  ante  el  poder  numérico  del 
obrero. 

Decíamos  que  era  dificilísimo  determinar  el  justo  salario  en  cada 
caso,  y  ahora  añadimos  que  las  dificultades  son  tantas  y  tan  graves 
que,  pretender  resolverlas  todas  de  una  manera  absoluta,  es  temera- 
rio e  inútil;  porque  para  ello  sería  necesario  conocer  con  precisión 
lo  que  pone  en  el  producto  el  obrero  y  su  valor  exacto,  y  esto  sólo 
aproximadamente  y  en  general  puede  saberse. 

Para  acercarse  todo  lo  posible  al  ideal,  o  sea  a  la  justicia  abso- 
luta del  salario,  es  preciso  estudiar  los  tres  puntos  siguientes,  a  sa- 
ber: la  parte  que  pone  el  patrono  en  el  producto,  la  parte  que  pone 
el  obrero  y  el  valor  de  lo  aportado  por  cada  uno. 

Como  los  problemas  de  la  vida  real  no  se  resuelven  con  fantasías, 
palabras,  y  teorías  brillantes,  sino  con  datos  positivos  sacados  de  la 
realidad,  haremos  un  detenido  y  detallado  examen  de  las  fuerzas  y 
elementos  que  entran  en  juego  para  la  fabricación  de  un  objeto  cual- 
quiera, y  así  podremos  averiguar  lo  puesto  en  el  producto  por  el  pa- 
trono y  por  el  obrero. 
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Tomemos  por  ejemplo  una  fábrica  de  chocolate  que  es  movida 
por  una  máquina  de  doscientos  caballos  de  fuerza,  tiene  cien  hom- 
bres empleados  y  produce  diariamente  dos  mil  kilos  de  chocolate. 
Este  producto,  o  sea  los  dos  mil  kilos  de  chocolate  es  resultado  de 
tres  elementos:  las  materias  primeras  cacao,  azúcar,  canela...;  el  tra- 
bajo de  elaboración,  y  el  trabajo  de  dirección.  Respecto  de  las  pri- 
meras materias  nada  decimos,  pues  en  ellas  sólo  tiene  parte  el  pa- 
trono, y  lo  que  valgan  suyo  es. 

El  trabajo  empleado  en  la  elaboración  de  los  dichos  dos  mil  kilos 
de  chocolate  es  el  de  los  doscientos  caballos  de  vapor  y  el  de  los 
cien  hombres  empleados. Como  cada  caballo  de  vapor  desarrolla  más 
trabajo  que  cinco  hombres  resulta  que  entre  los  doscientos  desarro- 
llan un  trabajo  superior  a  mil  hombres.  Por  consiguiente,  del  tra- 
bajo material  empleado  en  la  fabricación  de  los  dos  mil  kilos  de 
chocolate  mil  partes  corresponden  al  vapor  y  cien  a  los  obreros. 
Ahora  bien,  como  las  máquinas  de  vapor  y  el  combustible  que  las 
alimenta  son  del  patrono,  su  trabajo  pertenece  a  éste  y,  por  lo  tanto, 
el  patrono,  por  medio  de  su  máquina,  pone  en  el  producto  mil  par- 
tes de  trabajo  material,  y  cada  obrero  pone  una  sola.  De  donde  re- 
sulta que  ateniéndose  sólo  al  trabajo  material,  el  patrono  debe  ganar 
mil  veces  más  que  cada  obrero  porque  pone  mil  veces  más  trabajo 
en  el  producto:  si  el  obrero  gana  tres  pesetas  diarias,  el  patrono  de- 
bería ganar  tres  mil. 

No  te  alarmes,  lector  amable,  no  nos  referimos  sólo  al  trabajo 
material;  y  por  otra  parte,  la  verdad  es  la  verdad,  agrade  o  desagra- 
de, favorezca  o  desfavorezca  nuestras  pretensiones.  La  verdad  es  que 
analizando  una  libra  do  chocolate,  nos  encontramos  que  todas  las 
materias  primeras  pertenecen  al  patrono,  y  que  el  trabajo  material 
empleado  en  la  fabricación,  por  cada  parte  puesta  por  un  obrero  las 
máquinas  han  puesto  mil,  y  como  todo  lo  hecho  por  las  máquinas 
corresponde  al  dueño  de  ellas,  que  las  ha  comprado  con  sus  ahorros, 
las  alimenta  con  su  carbón,  las  repara  cuando  lo  necesitan  y  las  sus- 
tituye cuando  se  inutilizan,  sigúese  que  el  dueño  tiene  almacenado 
en  la  libra  de  chocolate  mil  veces  más  trabajo  que  un  obrero,  y  si  se 
hubiese  de  pagar  en  proporción  a  ese  trabajo,  el  dueño  debería  co- 
brar mil  veces  más  que  un  obrero.  Esto  es  evidente,  aquí  no  hay 
palabras  ni  figuras  retóricas  con  que  ocultar  la  verdad.  Estas  soi) 
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matemáticas  puras  con  la  elocuencia  aplastante  de  los  números  (1). 

Y  ahora  pregunto  yo:  ¿No  es  un  engaño  manifiesto  decir  al  obre- 
ro que  todo  el  valor  comunicado  a  las  cosas  fabricadas  es  obra  de 
su  trabajo,  que  el  patrono  nada  pone  en  ella  y  que  las  ganancias  de 
éste  son  la  sangre  y  sudor  del  obrero?  ¿No  resulta  anticientífica  y 
completamente  errónea  la  teoría  de  la  sapervalía  creada  por  el  obre- 
ro sobre  la  cual  quiso  Marx  apoyar  el  edificio  socialista?  ¿No  resul- 
tan absurdas  y  contraproducentes  ciertas  frases  con  las  cuales  se  ha 
pretendido  soliviantar  a  los  obreros  indicándoles  que  las  cosas  fabri- 
cadas pertenecían  a  ellos  y  no  al  dueño  de  la  fábrica?  «El  que  hace 
la  sopa  es  el  que  tiene  derecho  a  comerla»,  dicen  con  filosofía  de 
cocina  estos  aduladores  del  obrero  y  no  saben  que  si  esto  se  cum- 
pliese los  trabajadores  morirían  de  hambre,  puesto  que  el  patrono 
pone  mil  veces  más  trabajo  material  que  el  obrero. 

¿De  lo  dicho  anteriormente  puede  deducirse  lógicamente  que 
en  el  caso  citado  de  la  fábrica  de  chocolate  el  justo  salario  es  la  mi- 
lésima parte  de  lo  que  gana  el  patrono,  puesto  que  en  esa  propor- 
ción se  halla  el  trabajo?  De  ninguna  manera.  El  problema  es  más 
complicado,  entran  en  él  otros  varios  factores  que  es  preciso  cono- 
cer, por  eso  se  engañan  y  engañan  a  los  demás  los  que  de  golpe  y 
porrazo,  sin  base  científica  y  con  gárrula  palabrería  intentan  resol- 
verlo. Abreviaremos  aquí  todo  lo  posible,  puesto  que  esta  cuestión 
la  hemos  tratado  ampliamente  en  los  capítulos  Vil  y  VíII  del  volu-^ 
nen  2.**  de  Estadios  Sociales. 

Se  dirá,  y  con  razón  que  en  el  trabajo  hay  una  parte  material  y 
otra  espiritual  y  que,  por  consiguiente,  no  basta  tomar  en  cuenta 
sólo  la  material  para  dar  solución  al  problema,  sino  que  debe  aten- 
derse a  la  vez  a  la  espiritual.  Conformes  de  toda  conformidad  con 
esta  manera  de  apreciar  las  cosas;  estudiemos,  pues,  este  aspecto  del 
problema. 


(1)  He  de  anticipar  al  lector,  y  de  ello  se  convencerá,  si  continúa  leyendo 
este  trabajo,  que  yo  no  trato  de  defender  la  tiranía  del  capital  ni  los  abusos  a 
su  sombra  cometidos,  ni  disminuir  en  lo  más  mínimo  los  legítimos  derechos 
del  obrero;  si  en  alguna  ocasión  las  normas  de  la  Justicia  no  apareciesen  claras 
me  inclinaré  siempre  de  parte  del  débil.  En  mi  libro  Ricos  y  Pobres  expuse 
clara  y  terminantemente  las  gravísimas  obligaciones  anejas  a  la  riqueza  y  los 
derechos  de  los  humildes. 
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También  en  la  espiritual  sobrepuja  con  mucho  el  patrono  al  sim- 
ple obrero.  Para  demostrar  esto,  yo  soy  enemigo  de  afirmaciones  sin 
las  correspondientes  pruebas,  voy  a  copiar  algunos  párrafos  del 
libro  antes  citado.  «El  trabajo  de  dirección  administrativa  o  del  em- 
presario es  inmenso  y  de  un  valor  inapreciable.  La  razón  y  los  he- 
chos, con  su  brutal  fuerza  demostrativa,  lo  confirman.  Ssgún  todas 
las  estadísticas,  no  llegan  a  un  veinticinco  por  ciento  las  empresas 
que  prosperan,  las  demás  fracasan.  ¿Cuál  es  la  causa  de  este  deplo- 
rable fenómeno  económico?  ¿Son  los  obreros  y  personal  técnico? 
De  ninguna  manera.  La  verdadera  causa  es  la  dirección  que,  o  no 
tiene  capacidad  para  manejar  las  empresas  o  no  dedica  a  ello  plena- 
mente sus  facultades.  El  empresario  que  quiere  ver  prosperar  su  ne- 
gocio tiene  que  poseer  capacidad  superior  para  ello  y  luego  trabajar, 
no  ocho  o  diez  horas  desmayadamente,  todas  las  horas  del  día  y  casi 
todas  las  de  la  noche,  porque  ha  de  pensar  en  su  empresa  a  todas 
ellas  sin  excluir  las  de  la  comida  y  las  del  descanso:  en  la  oficina,  en 
la  casa,  en  la  calle,  en  el  paseo,  al  acostarse  y  al  levantarse;  en  suma, 
en  todas  partes  y  ocasiones.  Hasta  durmiendo  suelen  soñar  con  el 
negocio  los  buenos  empresarios.  Los  que  ponen  toda  su  alma  en  la 
empresa  y  no  escatiman  sus  fuerzas  físicas,  son  los  que  fundan  y 
levantan  a  alto  grado  de  prosperidad  las  grandes  empresas,  las  que 
producen  pingües  rendimientos...  La  prueba  está  en  que,  si  se  sus- 
tituye ese  empresario  por  otro  de  inteligencia  corta,  perezoso  y 
amante  de  las  comodidades  y  enemigo  de  los  quebraderos  de  cabeza 
y  de  preocupaciones  hondas,  la  empresa  de  los  pingües  rendimien- 
tos se  convierte  en  la  empresa  de  los  grandes  déficits  y  del  fracaso 
seguro...» 

«...  Veamos  lo  que  ocurre  respecto  de  la  parte  espiritual  o  huma- 
na que  hay  en  el  trabajo  del  empresario.  El  individuo  que  monta 
una  industria  y  la  lleva  a  su  pleno  desarrollo  con  toda  prosperidad, 
ha  tenido  que  pasar  muchos  días  de  dilatadas  y  hondas  meditacio- 
nes para  planearla,  luchar  con  las  preocupaciones  y  recelos  de  aven- 
turar su  capital  y  con  él  su  porvenir  y  el  de  su  familia  y  hasta  con 
el  natural  temor  de  hacer  el  ridículo  ante  sus  convecinos,  si  fracasa. 
Es  decir,  antes  de  resolverse  a  emprender  el  negocio  y  comenzar  a 
trabajar  en  él  ha  habido  un  período  de  gestación  penoso  y  de  tra- 
bajo interno  extraordinario. 
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Pasa  este  período  y  comienza  el  de  instalación,  y  sin  desaparecer 
en  absoluto  las  preocupaciones,  dan  principio  otros  trabajos  impres- 
cindibles para  asegurar  el  éxito.  Y  todo  esto  no  puede  conseguirse 
sin  viajes,  molestias,  enojosas  correspondencias,  consultas,  discusio- 
nes, reclamaciones...  y  todo  género  de  luchas,  difíciles  de  enumerar 
y  dolorosas  de  pasar,  con  las  diversas  personas  con  quienes  ha  de 
entenderse  para  realizar  su  plan.  Todos  estos  trabajos  internos  y  ex- 
ternos, a  veces  de  años,  preceden  a  la  explotación  del  negocio  y  sin 
percibir  remuneración  alguna,  sino,  por  el  contrario,  gastando  sus 
ahorros,  que  sin  preocupación  alguna  podría  consumir  tranquila- 
mente en  la  ociosidad.» 

«Llega  el  tercer  período,  el  de  la  explotación,  y  una  vez  termina- 
dos los  edificios,  instaladas  las  máquinas  y  enlazadas  por  diversas 
transmisiones  unas  con  otras,  provistos  los  almacenes  de  primeras 
materias,  organizado  el  personal  y  colocados  en  sus  respectivos 
puestos  los  técnicos,  los  jefes,  los  subalternos  y  los  simples  obreros; 
puestas  en  tensión  las  calderas  y  con  la  mano  en  el  regulador  los 
maquinistas'esperan  todos  la  orden  del  empresario  que  ha  de  po- 
ner en  movimiento  aquel  complicado  organismo  por  él  formado: 
suena  la  esperada  voz,  y  como  si  un  soplo  de  vida  circulase  por  las 
anchas  naves  de  la  fábrica,  de  repente  se  transforma  el  cuadro,  se 
animan  todas  las  figuras  y  aparece  la  producción  en  grande  escala 
lanzando  por  millares  los  objetos  útiles  para  las  necesidades  de 
la  vida.» 

«Parecía  natural  que  el  creador  de  ese  pequeño  mundo  económi- 
co descanse  después  de  la  creación;  sin  embargo,  no  puede  aban- 
donar su  obra  si  ha  de  continuar  viviendo;  él  es  su  alma  y  tiene  que 
multiplicarse  y  estar  en  todas  partes  aconsejando  a  unos,  amones- 
tando a  otros,  dando  órdenes  a  éstos,  organizando  a  aquéllos  y  vigi- 
lando a  todos;  y  como  si  esto  fuera  poco,  viene  a  aumentar  su  abru- 
mador trabajo  interno  y  sus  preocupaciones  morales  el  estudio  de 
los  mercados  donde  ha  de  colocar  los  objetos  fabricados;  pues  de 
nada  serviría  producir  mucho  y  bien  si  faltaba  donde  colocar  los 
productos...  > 

De  manera  que  así  como  el  trabajo  material  del  empresario  en- 
cerrado en  el  producto  es  mil  veces,  en  el  ejemplo  del  caso,  mayor 
que  el  del  obrero,  así  también  es  incomparablemente  superior  el  es- 
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piritual.  Por  consiguiente,  ateniéndose  sólo  a  la  cantidad  de  trabajo 
incorporado  al  producto  por  el  obrero  y  el  patrono  para  determi- 
nar el  salario,  saldría  aquél  muy  mal  parado,  le  correspondería  una 
parte  tan  insignificante  que  resultaría  de  todo  punto  inadecuada  para 
el  sostenimiento  de  la  vida. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 

(Concluirá.) 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  11 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO   XV 

1598 

DEL  FELICÍSIMO  TRÁNSITO   DEL   GRAN   FILIPO  SEGUNDO,   REY 
DE  LAS  ESPAÑAS 

[1.  Visita  el  Nuncio  al  Rey  Católico  y  le  concede  gracias  e  indulgencias.— 2. 
Ejercicios  piadosos  del  Rey  durante  su  última  enfermedad.  Criados  que  le 
sirvieron  con  más  amor.  Extraña  miseria;  intensísimos  y  continuados  dolo- 
res, fortaleza  inaudita  y  heroica  paciencia  del  enfermo.— 3.  Manda  hacer  su 
ataúd  y  colocarlo  enfrente  de  su  cama.— 4.  Recibe  los  sacramentos  de  la  Eu- 
caristía y  Extremaunción  con  singulares  muestras  de  fervor  religioso.— 
5.  Tierna  despedida  de  sus  hijos:  consejos  que  les  dio.— 6.  Últimos  días  del 
Rey  prudente:  su  muerte.— 7.  Caso  de  heroica  paciencia.— 8.  Entra  a  reinar 
Felipe  III:  privanza  del  duque  de  Lerma.— 9.  Solemne  entierro  de  Felipe  IL] 

43  r.  1  • — E"  ^s^^s  ^*^s  ^^  apretaban  al  Rey  Católico  tanto  su  gota  y 
otros  achaques,  que  vio  que  se  moría  (1).  Envió  a  llamar  al  Nuncio 
de  su  Santidad  Camilo  Gayetano,  patriarca  de  Alejandría,  el  cual 


(1)  «Los  trabajos  que  su  Magestad  padeció  fueron  terribles,  porque  estuvo 
dos  años  y  medio  sin  poderse  tener  en  pie,  y  cada  día  se  le  refrescaban  los 
dolores  de  la  gota  articular  que  tenía  en  todos  sus  miembros.  Casi  en  todo 
este  tiempo  jamás  le  faltó  calentura,  especialmente  en  los  cincuenta  y  tres 
días  desta  enfermedad,  en  la  cual  padeció  notablemente  con  los  grandes  ardo- 
res y  crecimiento  de  la  dicha  calentura,  que  se  complicaba  y  alcanzaba  sin 
aplacarse.  Después  de  habérsele  abierto  los  dedos  de  una  mano,  le  manó  ma- 
teria más  de  un  año,  y  después  del  dedo  pulgar  del  pie  derecho,  y  estaba  tan 
sentido  desto  que  no  podía  tocarle  la  sábana  sin  mucho  dolor».  Cervera  de  la 
Torre:  Testimonio  auténtico...  pág.  23. 
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estaba  en  esta  Casa,  que  vino  a  consagrar  en  arzobispo  de  Toledo  a 
García  de  Loaísa,  maestro  que  había  sido  del  Príncipe.  Otros  dicen 
que  sólo  había  venido  a  dar  al  Rey  Católico  y  al  Príncipe  en  nom- 
bre de  su  Santidad  el  parabién  y  norabuena  de  los  desposorios  y  a 
traer  las  dispensaciones  que  para  hacerse  eran  necesarias,  las  cuales 
su  Santidad  envió  graciosamente.  Pudo  ser  que  viniese  a  entrambas 
cosas.  Sea  por  esto,  sea  por  lo  que  quisieren,  él  entró  luego  y  el  Rey 
Católico  le  mandó  dar  silla  y  le  mandó  sentar  y  le  pidió  le  diese  su 
bendición  y  la  de  su  Santidad  y  le  concediese  todas  cuantas  gracias 
e  indulgencias  aquella  Santa  Sede  puede  conceder,  que  con  aquello 
moriría  muy  contento,  y  otras  muchas  cosas  que  como  Príncipe  tan 
católico  quiso  ganar  antes  que  muriese.  El  Nuncio  le  hizo  una  muy 
galana  oración  y  muy  devota  y  espiritual  plática  y  le  exhortó  a  bien 
morir  y  le  dijo  cosas  muy  espirituales,  como  quien  tan  bien  lo  sabía 
hacer,  y  le  echó  su  bendición  y  la  de  su  Santidad,  y  le  concedió  to- 
das las  gracias  e  indulgencias  que  puede  conceder  la  Santa  Sede 
Apostólica,  debajo  de  la  cual  el  Católico  Rey  dijo  quería  morir,  y  le 
absolvió  a  culpa  y  a  pena,  como  dicen.  Todo  se  lo  concedió  el  Nun- 
cio I  y  se  lo  otorgó;  y  se  despidió  de  su  Magestad,  después  de  haber 
estado  con  él  tres  largos  cuartos  de  hora  (1).  Sacó  los  ojos  hechos 
un  mar  de  agua  de  ver  semejante  espectáculo,  raras  veces  o  nunca 
visto.  El  Rey  Católico  quedó  consoladísimo  y  se  lo  dijo  a  sus  priva- 
dos por  veces,  que  se  había  holgado  infinito  con  la  bendición  del 
Nuncio  y  de  haber  ganado  tantas  gracias  e  indulgencias,  que  le  die- 


(1)  Lo  que  pasó  en  la  entrevista  del  Nuncio  y  del  Rey  según  lo  relató  el 
doctor  Juan  Bautista  Confalonier,  secretario  del  Nuncio,  fué  lo  siguiente:  «A 
diez  y  seys  de  agosto  de  mil  y  quinientos  noventa  y  ocho,  en  San  Lorenzo  el 
Real,  la  Magestad  del  Rey  Don  Philipe  el  segundo  que  este  en  gloria,  mando 
llamar  a  Don  Camilo  Caetano,  Patriarcha  de  Alexandria...  El  Nuncio  hallo  al 
Rey  estendido  en  la  cama  como  inmobile,  con  estrema  flaqueza;  mas  con  los 
sentidos  viuacissimos,  y  con  vna  serenidad  de  rostro,  y  composición  de  animo 
milagroso.  Mando  su  Magestad  sentar  al  Nuncio,  el  qual  hizo  con  su  Mages- 
tad vna  larga  platica  para  su  consuelo  espiritual...  Acabada  la  platica  del  Nun- 
cio, su  Magestad  respondió  con  cara  ridente,  y  animo  intrépido,  y  como  vn 
santo,  que  se  auia  alegrado  de  su  venida,  y  que  su  mal  era  grande,  y  estaua 
dispuestissimo  para  se  acomodar  a  la  voluntad  de  Dios,  con  la  vida  o  con  la 
muerte;  y  que  no  pretendía  otra  cosa  sino  morir  en  su  santa  gracia,  y  alcanzar 
perdón  de  sus  pecados...»  Cervera  de  la  Torre:  Testimonio  auténtico...  pági- 
nas 103-105. 
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ra  suma  pena  perderlas  y  que  en  su  vida  había  estado  más  consola- 
do. Fué  cosa  notable  que  en  saliendo  el  Nuncio  de  con  el  Rey  Ca- 
tólico se  puso  luego  a  escribir  al  papa  todo  cuanto  le  había  pasado 
con  el  Rey  Católico  y  de  cómo  le  había  concedido  todas  las  gracias 
e  indulgencias  que  su  Santidad  le  pudiera  conceder  si  presente  es- 
tuviera por  habérselo  pedido  con  muchas  veras  el  Rey  Católico,  y 
despachó  luego  un  correo,  el  cual  llegó  allá  y  dio  las  cartas,  y  vistas 
de  su  Santidad  lo  aprobó  todo  y  dio  por  bueno  y  despachó  su  bule- 
ta  en  confirmación  de  ello  y  después  se  averiguó  [que]  el  Rey  Cató- 
lico vivió  tres  días  después  de  la  concesión. 

Habíale  enviado  su  Santidad  unagran  reliquia  guarnecida  en  plata 
de  San  Albano  protomártir  de  Inglaterra  con  muchas  gracias  e  indul- 
gencias. Esta  tuvo  siempre  él  Rey  Católico  a  la  cabecera,  porque  con 
sólo  mirarla,  o  diciendo  Jesús,  se  le  concedía  remisión  de  sus  culpas. 

2. — Tenía  repartido  todo  el  día  en  exercicios  espirituales,  par- 
ticularmente tenía  deputada  una  hora,  y  en  ésta  un  padre  grave  de 
esta  Casa  le  metía  cada  día  cantidad  de  reliquias  para  que  las  viese 
y  adorase,  y  las  tomaba  el  buen  Rey  en  sus  manos  y  se  regalaba  con 
ellas,  y  las  decía  muy  dulces  y  regaladas  palabras,  y  luego  mandaba 
F.  44  r.  le  |  tocasen  con  aquella  reliquia  la  rodilla,  que  la  tenía  muy  mala  y 
juntamente  hacía  tocar  los  pañitos  y  vendas  que  le  habían  de  poner 
en  la  rodilla  y  dedos  de  las  manos,  y  si  veinte  reliquias  le  metía  a 
todas  las  había  de  adorar  y  besar  y  tocar  con  ellas  la  rodilla  y  pañi- 
tos  y  vendas,  y  con  esto  pensaba  de  aplacar  algún  tanto  el  dolor  in- 
tenso que  le  causaba  el  mal. 

Sirviéronle  con  mucha  puntualidad,  particularmente  don  Cristó- 
bal de  Mora  su  gran  privado;  don  Fernando  de  Toledo,  hermano 
del  marqués  de  Velada,  y  don  Enrique  de  Guzmán,  con  algunas 
ayudas  de  cámara,  el  principal  de  los  cuales  era  Juan  Ruiz  de  Velas- 
co,  que  nunca  le  dejaron  en  muchos  días  de  día  ni  de  noche,  ni  se 
acostaban  ni  desnudaron,  sino  como  buenos  criados  y  fieles  vasallos 
servían  a  su  Rey  con  grande  caridad  y  amor. 

Estuvo  el  buen  Rey  muchísimos  días  echado  de  espaldas  sin  po- 
derse menear  a  una  parte  ni  a  otra,  con  intensos  dolores,  y  tocarle 
a  cualquiera  parte  de  la  cama  era  tocarle  a  las  niñas  de  los  ojos;  y 
con  ser  el  dolor  tan  vehemente  nunca  se  quejó  sino  que  se  enco- 
mendaba a  Dios,  y  Jesús  eran  sus  suspií'os. 
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Fué  necesario  que  le  hiciesen  un  ahujero  por  debajo  en  la  cama 
para  que  por  allí  se  proveyese  de  sus  necesidades,  y  como  siempre 
se  pegaba  algo  y  aquello  sea  tan  cálido  se  le  vinieron  [a]  hacer  lla- 
gas en  las  nalgas  y  podrírsele  aquellas  partes.  Metido  en  una 
hediondez  extraña  era  verdadero  retrato  a  todos  cuantos  le  veían 
del  santo  Job. 

3. — Andaba  el  trazador  mayor  Francisco  de  Mora  muy  congoja- 
do buscando  un  poco  de  madera  para  hacer  el  ataúd,  y  no  sabía 
nada  de  esto  el  Rey  Católico.  Envióle  [  a  llamar  y  díjole:  «Acordaos  F.  44  v. 
bien  dónde  pusisteis  ahora  catorce  años  un  gran  madero  que  os 
mandé  guardar  que  sobró  de  la  madera  que  se  hizo  la  cruz  del  Cris- 
to del  altar  mayor.»  «Sí,  señor;  muy  bien  se  me  acuerda  que  V.  Ma- 
jestad me  lo  mandó  guardar»,  dijo  el  trazador.  «Pues  mirad  dó  la 
tenéis  y  de  aquella  madera  me  haréis  el  ataúd.»  Es  una  madera  de 
Indias  incorruptible.  F.  4S  r. 

Andaban  espantados  todos  de  ver  que  el  Rey  Católico  enviase 
a  llamar  al  trazador  mayor  y  le  mandase  hacer  el  ataúd  de  la  ma- 
dera que  le  mandó  guardar  y  sobró  de  la  cruz  que  se  hizo  para  el 
Cristo  del  altar  mayor,  estando  todos  tan  olvidados  de  aquella  ma- 
dera por  haber  muchos  años  que  pasó. 

Andúvola  buscando  toda  la  casa  y  al  cabo  la  vino  a  topar  a  la 
puerta  del  refitorio  de  los  pobres  y  servía  de  sentarse  en  ella  mien- 
tras los  llamaban  a  comer  y  muchos  de  ellos  comían  encima  de  ella. 

Tómala  de  allí  y  hicieron  de  ella  el  ataúd,  y  mandó  el  Rey  Cató- 
lico que  luego  se  le  llevasen  a  su  aposento  y  mandó  que  se  le  pu- 
siese frontero  de  sí.  Miróle  muy  de  propósito.  Estaba  dentro  y  fuera 
aforrado  en  brocado  colorado  con  sus  clavos  dorados. 

Mandó  luego  que  hiciesen  una  caja  de  plomo  que  cupiese  allí 
dentro  y  hecha  mandóla  traer  y  meter  dentro  del  ataúd,  y  el  Rey 
Católico  dijo  a  sus  privados  que  después  de  él  muerto  no  le  abrie- 
sen, sino  que  le  metiesen  en  aquella  caja  envuelto  en  una  pieza  de 
holanda  empapada  en  bálsamo,  y  que  la  cerrasen  y  calafateasen  muy 
bien,  y  después  la  metiesen  en  el  ataúd,  y  que  cuando  le  amortaja- 
sen no  estuviesen  allí  más  que  don  Cristóbal  de  Mora  y  otros  tres  o 
cuatro  que  él  nombró  y  no  más. 

Dijo  que  unas  cuentas  con  que  él  rezaba,  que  habían  sido  del 
Emperador  su  |  padre,  y  una  bolsita  con  unas  reliquias  y  agnus  que  F.  45  r. 
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tenía  allí  a  la  cabecera  se  lo  echasen  al  cuello  y  le  enterrasen  con 
ello,  y  todo  se  hizo  ansí  como  lo  ordenó. 

4. — Pidió  un  día  le  diesen  el  Santísimo  Sacramento,  y  diósele 
García  de  Loaísa,  arzobispo  de  Toledo,  y  recibióle  con  muchas  lá- 
grimas (1). 

Luego  otro  día  estuvo  muy  malo,  que  entendieron  que  se  moría, 
que  le  dio  un  parasismo  que  le  duró  más  de  una  hora,  y  como  pen- 
saron que  se  moría  fueron  por  el  sacramento  de  la  Extremaunción 
y  trajéronle  García  de  Loaísa,  arzobispo  de  Toledo,  y  el  confesor,  y 
prior  de  San  Lorenzo,  y  otros  seis  o  siete  frailes,  y  en  esto  tornó  en 
sí  el  buen  Rey,  y  preguntó,  como  vio  que  todo  estaba  aparejado: 
«¿Qué  es  esto?  ¿Y  qué  querían  hacer  con  tantas  luces  y  gente?» 
Respondió  don  Cristóbal  de  Mora:  «Señor,  queremos  dar  a  V.  Ma- 
jestad la  Extremaunción. >  Y  replicó  el  Rey:  «Muy  presto  es;  yo  os 
avisaré.»  Y  ansí  estuvo  detenida  allí  en  los  oratorios  seis  o  siete 
días,  que  no  parece  sino  que  tenía  revelación  de  cuándo  había  de 
morir. 
F.  48  r.  Antes  que  le  diesen  el  sacramento  de  la  Extremaunción,  pidió 
que  le  llevasen  el  manual  para  ver  lo  que  se  había  de  hacer  y  man- 
dó que  le  lavasen  (2)  las  partes  adonde  había  de  llegar  aquel  san- 
to olio. 

5.— Dos  días  antes  que  muriese,  que  fué  viernes,  mandó  que  le 
diesen  la  Extremaunción  (3),  y  estando  ya  para  dársela  todos  de  ro- 
dillas y  el  arzobispo  con  ella  en  las  manos  y  allí  luego  su  confesor  y 
el  prior  con  otros  seis  o  siete  frailes,  dijo  el  buen  Rey:  «Esperad  un 
poco;  llamadme  al  Príncipe.»  Fueron  por  él,  que  estaba  en  sus  cuar- 
tos y  tardó  buen  rato  en  venir  por  la  gran  distancia  que  hay  de  ca- 
mino, y  venido  púsose  a  la  cabecera  junto  a  su  padre,  de  rodillas,  y 
después  que  le  habían  ya  ungido  y  acabado  con  aquel  sacramento 


(1)  «Comulgó  cuatro  veces  en  esta  enfermedad,  que  le  duró  cincuenta  y 
tres  días,  y  las  dos  veces  después  de  la  Unción.  Y  habiendo  sido  la  última 
comunión  a  ocho  de  setiembre... >  Relación  del  padre  fray  Diego  de  Yepes^  en 
Felipe  Segundo,  de  Cabrera  de  Córdoba,  t.  IV,  pág.  385. 

(2)  Llevasen,  dice  el  ms. 

(3)  Según  el  P.  Yepes  y  Cervera  de  la  Torre  le  dieron  la  Extremaunción 
«doce  días  antes  que  muriese,  martes  primero  día  de  setiembre,  a  las  nueve 
de  la  noche...  habiéndose  confesado  primero>. 
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dijo  delante  todos  al  Príncipe:  «¿Para  qué  pensáis  que  os  envié  a 
llamar?  Para  que  viésedes  este  santo  sacramento  y  no  estuviésedes 
en  la  inorancia  |  que  yo  [he]  estado  por  no  habella  visto  dar  en  mi  F.  45  v. 
vida  a  naide  por  no  me  hallar  a  la  muerte  de  mi  padre;  y  para  que 
consideréis  que  mañana  os  habéis  de  ver  en  esto  (1).» 

Y  allí  le  dijo  otras  muchas  cosas  muy  buenas  [y]  preceptos  muy 
saludables;  y  entre  otras  que  le  dijo  fué:  «Mirad  que  seáis  muy  obe- 
diente a  la  Sede  Apostólica  y  honradla  mucho.  Ahí  queda  la  Infanta 
vuestra  hermana;  sedla  buen  hermano  y  tenedla  por  madre.  Aquí  os 
dejo  estas  dos  diciplinas  y  este  Cristo  que  fueron  del  emperador  Car- 
los V,  mi  padre.  Este  Cristo  murió  con  él,  y  ansí  quiero  yo  morir;  y 
yo  os  lo  dejaré  a  vos  para  que  hagáis  lo  mesmo.  Estas  dos  dicipli- 
nas eran  suyas  también;  esta  más  ensangrentada  era  con  la  que  mi 
padre  el  Emperador  se  azotaba,  que  como  era  mejor  que  yo  exerci- 
tóla  más.  Estotra  que  tiene  menos  [sangre]  es  mía,  que  como  he  te- 
nido tantos  achaques  hela  exercitado  poco;  ahí  os  la  dejo  por  última 
prenda  (2).» 

Y  después  de  haberle  dicho  otras  muchas  cosas  muy  santas  y  muy 
buenas  y  dádole  su  bendición,  y  juntamente  los  preceptos  y  conse- 
jos que  San  Luis,  rey  de  Francia,  dio  a  su  hijo,  en  un  papel,  escritos 
de  su  mano  propia,  para  que  se  rigiese  y  gobernase  por  ellos;  «y  ha- 


(1)  «Doce  días  antes  que  muriese  recibió  este  Sacramento  (de  la  Extre- 
maunción), martes,  primero  día  de  setiembre,  a  las  nueve  de  la  noche...  Or- 
denó que  vuestra  Majestad  se  hallase  presente,  porque  no  tuviese  la  ignoran- 
cia que  él  tenía  deste  Sacramento,  porque  nunca  le  había  visto  dar  a  nadie... 

Salidos  todos,  se  quedó  a  solas  con  vuestra  Majestad  y  le  dixo:  «He  que- 
rido que  os  halléis  presente  a  este  acto  para  que  veáis  en  qué  para  el  mundo 
y  las  monarquías.»  Encargóle  mucho  a  vuestra  Majestad  que  mirase  con  gran- 
des veras  por  la  religión  y  defensa  de  la  santa  fe,  y  por  la  guarda  de  la  justi- 
cia...» Relación  del  P.  Yepes,  en  Felipe  Segundo,  de  Cabrera  de  Córdoba,  t.  IV, 
página  387. 

(2)  «Dicho  esto,  hizo  traer  vn  curioso  cofrecillo  de  marfil,  donde  auia  vn 
denoto  Crucifíxo  y  vnas  ásperas  diciplinas:  las  quales  le  dio  diziendo:  Mi  pa- 
dre el  Emperador  teniendo  en  su  mano  este  Crucifixo  santo ^  dio  el  alma  a  Dios:  yo 
desseo  morir  con  él,  y  suplico  a  su  Múgestad  os  haga  tan  dicfiosOy  que  cuando  lle- 
gue la  muerte  lo  podays  tener:  llenando  en  la  mano  y  coragon  el  triumpho  de  la 
Redención  humana;  y  con  las  diciplinas  podeys  mezclar  vuestra  sangre  con  la  de 
vuestro  agüelo  y  padre.*  Fr.  Marco  de  Guadalajara  y  Xabierr,  o.  c,  pági- 
na 425,  c.  1 . 


296  SUCESOS  DKL  RBINADO  DE  FELIPE  H 

ciéndolo  así— le  dice— que  tenía  grandes  esperanzas  que  sería  buen 
Rey»  (1). 

Le  dio  su  mano  para  que  se  la  besase  y  últimos  abrazos;  le  des- 
pidió y  nunca  más  le  vio;  y  todos  los  presentes  lloraron  muy  tierna- 
mente de  ver  un  espectáculo  como  este  .y  nunca  visto. 

Llamó  luego  a  la  señora  Infanta,  y  di  jola  muchas  razones  muy 
F.  45  r.  santas  y  con  palabras  |  muy  graves.  En  conclusión  en  ellas  le  dijo: 
«Dios  sabe,  hija  mía,  cuánto  me  pesa  por  no  dejaros  casada  muchos 
años  ha;  pero  no  he  podido  más»;  y  que  les  encomendaba  mucho  a 
ella  y  a  su  primo  el  archiduque  Alberto  fuesen  hijos  muy  obedientes 
a  la  Santa  Sede  Apostólica  y  procurasen  conservar  aquellos  Estados 
en  el  estado  de  pureza  de  religión  que  su  padre  el  Emperador  les 
había  tenido.  «Ahí  queda  vuestro  hermano  el  Príncipe;  sedle  buena 
madre.  Y  a  la  Emperatriz  mi  hermana  tenedla  por  madre  y  honradla 
como  tal».  Y  diciéndola  otras  muchas  razones  a  este  propósito  de 
Príncipe  muy  católico  la  despidió  y  echó  su  bendición,  estando  la 
pobre  señora  hecha  un  mar  de  agua  y  lágrimas  ella  y  los  presentes  (2). 


(1)  Los  historiadores  hablan  de  un  papel  en  que  se  contenían  las  instruc- 
ciones de  San  Luis,  rey  de  Francia,  a  sru  hijo,  que  Felipe  II,  a  su  vez,  entregó 
al  suyo,  y  de  otro  papel  que  está  impreso  en  la  relación  del  P.  Yepes.  Pero 
como  estos  dos  papeles  son  advertencias  para  la  conducta  personal  de  Feli- 
pe III,  no  es  creíble  que  el  Rey  Prudente,  tan  amigo  de  escribir  instrucciones, 
aun  en  casos  de  poca  monta,  dejara  de  dar  algunos  avisos  políticos  a  su  hijo 
y  sucesor. 

Yo  he  encontrado,  un  extenso  discurso  en  italiano,  comentado  hacia  fines 
del  primer  tercio  del  siglo  XVII,  que  lleva  este  título:  Raggionamento  del  Ré 
D,  Filippo  2.0  nelV  ultimi  giorni  di  sua  vita  Al  Prencipe  sao  figlioío.  Desco- 
nozco dónde  para  el  original  castellano,  si  por  ventura  ha  existido.  No  sé  si 
este  Razonamiento  o  Discurso  es  igual  al  que  cita  Bratli  con  el  siguiente  título: 
Testamenf  de  Philippe  11,  roy  d'Espagne,  s.  1.  n.  d.  ni  nom  d'impr.  in  4.»,  23  pá- 
ginas. C'est  *la  vraye  Coppie  des  instruccions  secrettes,  laissées  au  Roy  Phi- 
lippes  III  d'Espagne,  par  Philippe  II,  son  Pére».  Ch.  Bratli. ^Philippe  II,  roi 
d'Espagne,  París,  1912,  p.  252. 

(2)  «Viernes  a  onze  días  de  Setiembre,  el  Príncipe  Rey  y  señor  nuestro  que 
oy  es,  y  la  serenísima  Infanta,  fueron  a  despedirse  de  su  Majestad,  y  recibir 
su  bendición...  Y  porque...  de  la  Señora  Infanta  no  hemos  hecho  mención  al- 
guna, de  como  se  despidió  de  su  padre,  se  pone  aquí  a  la  letra  lo  que  Doña 
luana  lacincurt  su  Camarera  mayor,  a  instancia  y  suplicación  mia,  me  embio 
por  escrito,  lo  qual  dize  auer  oydo  a  la  dicha  señora,  auiendo  se  lo  de  propo- 
sito preguntado,  y  es  del  tenor  siguiente. 

Quando  la  señora  Infanta  y  su  hermano  fueron  a  recibir  la  bendición,  y 
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Y  es  cosa  notable  que  sólo  tuvo  sanos  y  buenos  y  muy  vivos  en 
esta  enfermedad  los  ojos  y  lengua  y  aquel  entendimientazo  grande 
que  Dios  le  dio;  y  se  le  guardó  siempre  hasta  medía  hora  antes  que 
espirase.  Entonces  perdió  la  vista  y  el  oír  y  el  juicio,  que  siempre 
hasta  aquel  punto  había  tenido  muy  vivo  y  muy  entero. 

6.  — Los  dos  días  que  le  quedaron  los  empleó  todos  en  alabar  a 
su  Criador;  mandó  a  su  confesor  le  leyese  unas  oraciones  que  pone 
el  manual  muy  devotas  para  los  que  están  muy  cercanos  a  la  muerte. 

Al  fin  de  los  dos  días  vino  a  morir  como  un  pajarito  o  corderico, 
sin  menear  cosa  ninguna,  en  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real, 
en  sus  palacios  reales,  frontero  del  altar  mayor,  domingo,  a  las  cinco 
de  la  mañana,  a  la  hora  que  los  niños  seminarios  estaban  cantando 
la  misa  del  alba,  que  se  decía  por  él,  |  a  los  trece  días  del  mes  de  F.  45  v. 
setiembre,  víspera  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  con  quien  el 
mesmo  Rey  tenía  particular  devoción,  y  ansí  mandó  en  su  codicilio 
le  dijesen  muchas  misas  de  esta  fiesta  por  su  alma. 

Murió  con  grandísimo  dolor  y  contrición  de  sus  culpas  y  peca- 
dos; después  de  haber  gobernado  sus  grandes  reinos  y  provincias 
con  mucha  paz  y  con  mucha  justicia,  tal  cual  jamás  antes  ni  después 
se  ha  visto;  y  esto  por  espacio  de  más  de  cuarenta  y  dos  años.  Car- 
gado de  días  y  de  años  y  en  vejez  santa  vino  a  morir  de  setenta  y 
dos  años,  después  de  haber  ajuntado  a  sus  grandes  reinos  y  estados 
el  gran  reino  de  Portugal  y  la  India  oriental,  con  otras  muchas  islas. 

Las  cosas  notables  y  dignas  de  saberse  que  pasaron  en  su  enfer- 
medad por  espacio  de  ochenta  y  más  días  hasta  su  muerte  de  cris- 
tianísimo Príncipe  un  libro  anda  ya  impreso,  aunque  es  poquita  cosa, 
quien  lo  quisiere  ver  allí  lo  hallará  (1). 


despedirse  de  su  Majestad,  le  dixo:  Que  pues  no  auia  sido  nuestro  Señor  ser- 
uido,  de  que  el  la  viesse  casada  antes  que  le  lleuasse  (como  lo  auía  deseado 
siempre)  que  le  pedia  se  gouernasse  como  lo  auia  hecho  hasta  alli,  y  que  pro- 
curasse  de  acrecentar  la  Fe  en  los  Estados  que  le  dexaua,  pues  esto  auia  sido 
su  principal  intento  en  dárselos,  esperando  que  ella  lo  auia  de  hazer  como  se 
lo  dexaua  muy  encargado  y  que  lo  dixesse  a  su  primo,  y  se  lo  pidiesse  de  su 
parte  quando  le  viesse:  y  con  esto  su  Alteza  le  beso  la  mano,  y  su  Magestad 
le  echo  la  bendición.»  Cervera  de  la  Torre,  págs.  119-120. 

(1)  Testimonio  avtentico,  y  verdadero  de  las  cosas  notables  qve  passaron  en  la 
dichosa  muerte  del  Rey  nuestro  Señor  Don  Phelipe  II.  Autor,  su  Capellán  el  Licen" 
ciado  Ceruera  de  la  Torre,  de  la  Orden  de  Calatraua,  natural  de  Ciudad  ReaL 

ai 
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Murió  este  gran  rey  Felipe  segundo  el  año  de  mil  y  quinientos 
noventa  y  ocho,  y  por  lo  mesmo  fué  muy  notable  por  haber  muerto 
en  él  un  gran  Principe  y  tan  potentísimo  Monarca.  Hubo  ansímesmo 
en  los  planetas  sentimiento,  pues  se  eclipsaron  el  sol  y  la  mayor  des- 
pués de  él,  que  es  la  luna,  y  este  es  el  sentimiento  que  ellos  hacen 
cuando  quiere  suceder  algún  gran  mal.  Otras  muchas  señales  hubo, 
como  fué  ver  en  el  cielo  dos  noches  antes  una  gran  llama  de  fuego, 
F.  46  r.  que  los  que  saben  de  aquel  arte  de  estrellas  |  y  planetas  las  podrán 
traer  a  la  memoria  y  decir  sus  efectos;  yo  no  los  alcanzo,  pero  tengo 
para  mí  está  este  poderoso  y  potentísimo  Rey  y  esclarecido  Príncipe, 
a  lo  que  yo  creo,  gozando  del  acatamiento  Soberano,  que  su  gran 
paciencia  y  constancia  grande,  y  gran  perseverancia  en  las  adversi- 
dades y  su  gran  celo  de  la  religión  y  gran  devoción  en  las  santas  re- 
liquias y  veneración  en  las  cosas  sagradas,  todo  le  habrá  sido  de  gran 
mérito  para  que  su  alma  esté  llena  de  gloria. 

7. — Si  yo  quisiese  contar  todas  las  cosas  por  menudo  de  este  gran 
Rey  nunca  acabaría,  ni  podría  tan  fácilmente.  Sólo  contaré  una,  yes 
que  teniendo  muy  mala  una  rodilla,  en  la  cual  se  le  había  hecho  una 
grande  apostema,  los  médicos  de  cámara  y  cirujanos  vinieron  en  que 
se  la  habían  de  abrir,  y  señalóse  día  para  ello,  y  el  buen  Rey  les  man- 
dó a  todos  ellos  que  se  confesasen  y  comulgasen  para  aquel  día,  ha- 
biéndolo hecho  también  el  mesmo  Rey  Católico  con  muchas  lágri- 
mas. Estándosela  abriendo  mandó  a  su  confesor  le  leyese  en  alta  voz 
la  historia  del  santo  Job,  para  que  le  provocase  a  tener  paciencia.  Sin- 
tió tanto  dolor  estándosela  curando,  que  dijo  que  lo  dejasen,  por- 


Dirigido  al  Catholico  y  potentissimo  Rey  de  las  Españas,  y  del  nueuo  mundo  Don 
Phelipe  III.  nuestro  Señor.  (Escudo  de  A.  R.  Alrededor  del  escudo  la  siguiente 
leyenda:  «f  Timenti  Deum  bene  erit  in  extremis:  et  in  die  defvnctionis  svae 
benedicetvr.  Eccles.  cap.  I.  v.  13.»)  Con  privilegio.  Impreso  en  Valencia  en  casa 
de  Pedro  Patricio  Mey,  junto  a  San  Martín,  1599. 

8.°  m.  (20  V2  X  15  cm.)  12  hs.  s.  n.  +  156  pp.  y  8  hs.  más  s.  n. 

Se  reimprimió  en  Madrid,  «con  muchas  adiciones  nuevas  de  otras  virtudes 
y  casos  singulares»,  en  la  imprenta  de  Luis  Sánchez,  1600. 

Esta  última  edición  fué  de  nuevo  dada  a  la  estampa,  suprimiéndose  «los 
comentarios,  alusiones  y  comparaciones»  de  varios  pasajes  del  A.  y  N.  Testa- 
mento, en  el  tomo  IV,  págs.  297-333,  de  la  obra  de  Cabrera  de  Córdoba,  Felipe 
Segundo,  rey  de  España,  Madrid,  1877. 

Se  ve  que  el  P.  Sepúlveda  lo  leyó  con  detención  antes  de  escribir  su  relato. 
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que  no  podía  sufrir  más  el  gran  dolor  quele  daba,  sino  querían  que 
muriese  a  sus  manos;  y  ansí  lo  dejaron  por  aquel  día. 

Otro  fuera  que  diera  voces  y  gritos,  y  él  nunca  hizo  sentimiento, 
ni  gesto,  ni  dio  gemido,  mas  que  si  no  tuviera  mal  ninguno. 

Yo  quisiera  decir  más  alabanzas  y  emplearme  en  decir  bien  de 
quien  tan  bien  lo  merece  y  de  quien  hay  tanto  que  decir  y  de  un 
Rey  tan  santo  y  tan  pío  y  tan  justo  como  es  el  gran  Filipo  |  segundo,  F,  46  v, 
Rey  y  señor  nuestro,  y  de  los  frailes  de  su  Casa  de  San  Lorenzo,  pa- 
dre y  patrón  nuestro,  a  quien  todos  los  frailes  de  la  Orden  del  glo- 
rioso Doctor  de  la  Iglesia  San  Jerónimo,  y  en  particular  los  frailes  de 
San  Lorenzo  el  Real  debemos  tanto  por  mil  razones,  que  si  todas  las 
hubiésemos  de  decir  sería  nunca  acabar  y  hacer  obra  de  nuevo  y 
historia  particular,  y  algún  día  saldrá,  con  el  favor  divino,  compues- 
ta por  un  fraile  grave  de  esta  Orden  y  Casa;  (1)  pero  sería  bien  que  a 
los  religiosos  no  se  nos  fuera  de  la  memoria  la  solicitud  grande  que 
este  cristianísimo  Príncipe  puso  en  solicitar  todas  las  cosas  necesa- 
rias para  su  entierro,  y  con  qué  sosiego  las  hacía  todas  y  qué  poco 
le  inquietaba,  argumento  grande  de  la  limpieza  del  alma,  que  otro 
fuera  que  le  diera  suma  pena  tratalle  de  que  se  quería  morir,  y  a  este 
tan  esclarecido  Rey  le  daba  sumo  contento  y  alegría,  señal  grande 
de  su  predestinación,  pues  vieron  todos  con  cuánta  alegría  de  rostro 
acudía  a  las  cosas  de  su  alma  y  cuerpo,  que  más  parecía  que  se  apa- 
rejaba para  ir  a  alguna  gran  jornada,  o  que  se  aprestaba  para  ir  a 
algunas  grandes  bodas  que  a  morirse. 

8.— En  muriendo  que  murió,  que  fué  domingo  a  las  cinco  de  la 
mañana,  entró  en  estos  grandes  reinos  y  provincias  su  hijo  el  Prin- 
cipe, que  luego  fué  Rey,  y  ansí  se  lo  llamaremos  desde  este  punto. 
La  primera  cosa  que  hizo  en  entrando  dicen  fué  escribir  una  car- 
ta a  su  Santidad  del  papa  Clemente  octavo,  en  que  le  da  cuenta  de 
la  muerte  del  Rey  Católico  su  padre,  y  de  su  entrada  en  sus  reinos, 
pidiéndole  muy  afectuosamente  le  tenga  su  Santidad  por  verdadero 
hijo  de  la  Iglesia,  y  le  reciba  en  el  gremio  de  sus  hijos. 

Es  de  saber  que  pocos  días  antes  que  el  Rey  Católico  muriese 
había  hecho  merced  de  dar  cédula  de  su  caballerizo  mayor  a  su  gran 


(1)    Debe  de  referirse  al  P.  Fr.  José  de  Sigüenza,  cuya  Tercera  parte  de  la 
Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  se  publicó  en  1605.J 
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privado  don  Diego  de  Córdoba,  y  cuando  se  la  llevaron  dijo  el  buen 
caballero,  riéndose,  como  era  tan  decidor  y  decía  tan  buenos  dichos: 
«Basta;  que  me  hace  su  Majestad  caballerizo  de  réquiem*]  y  ansí  fué, 
porque  dentro  de  muy  breves  días,  como  le  dieron  esta  cédula  mu- 
rió el  Rey  Católico,  y  el  mesmo  don  Diego  de  Córdoba  murió  den- 
tro de  once  días  después  de  el  buen  Rey,  de  manera  que  esta  mer- 
ced que  le  hizo  el  Rey  Católico  de  darle  cédula  de  su  caballerizo 
mayor,  y  la  que  el  rey  don  Felipe  tercero,  le  hizo,  en  entrando,  de 
F.  47  V.  enviarle  la  llave  dorada,  que  es  hacerle  caballero  de  |  su  cámara  y 
retrete,  la  gozó  poco. 

También  dio  cédula  el  buen  Rey  antes  que  muriese  de  caballe- 
rizo mayor  del  Príncipe  al  marqués  de  Denia,  que  acababa  de  llegar 
de  ser  virrey  de  Valencia  (1),  patria  suya,  que  los  privados  del  Rey 
viejo  le  echaron  de  palacio  porque  andaba  en  grandes  secretos  con 
el  Príncipe,  y  con  este  título  tan  honroso  le  echaron  de  palacio  y  de 
la  [corte?]  y  ahora  vino  y  no  hizo  sino  llegar;  y  vino  al  mejor  tiem- 
po del  mundo  y  le  veremos  que  presto  se  desquita  de  todos  y  se 
venga  muy  bien  de  ellos  y  los  da  en  caperuza,  como  dicen. 

Muerto  el  Rey  Católico,  [a]  su  hijo  el  Príncipe,  que  luego  fué 
Rey,  le  fueron  todos  los  caballeros  de  palacio  a  dar  el  pésame  de  la 
muerte  del  Rey  su  padre  y  su  norabuena  entrada,  y  dándole  la  obe- 
diencia y  besándole  la  mano  como  a  su  rey  y  señor. 

El  nuevo  rey  pidió  luego  las  llaves  de  los  escritorios  a  don  (2) 
Cristóbal  de  Mora,  y  el  sello  de  la  Puridad  y  de  la  Cifra  y  todo  cuan- 
to hay,  y  se  lo  entregó  todo  al  marqués  de  Denia,  su  gran  privado, 
y  juntamente  le  entregó  su  sí  y  su  voluntad,  tanto  que  no  tiene  otro 
sí  ni  otro  no  más  del  que  tiene  el  marqués  de  Denia,  y  de  aquí  vie- 
ne a  decir  el  vulgo  que  le  tiene  el  Marqués  hechizado. 

9.— Tuvieron  al  Rey  Católico  después  que  le  embalsamaron  (3) 


(1)  El  duque  de  Lerma,  fué  virrey  de  Valencia  en  1592  y  1593. 

(2)  Adonde,  dice  el  manuscrito. 

(3)  «Y  assí  un  mes  antes  que  muriesse,  mandó  a  dos  frailes  de  la  dicha 
casa  (de  San  Lorenzo),  que  secretamente  viessen  el  ataúd  de  su  padre,  y  le 
midiessen,  y  viessen  cómo  estava  amortajado:  y  trató  con  don  Christoval  de 
Mora,  de  cómo  le  avían  de  amortajar;  advirtiéndole  que  le  rodeassen  el  cuer- 
po con  una  sávana  sobre  la  camisa,  y  le  atassen  al  cuello  una  cuerda,  de  donde 
colgasse  sobre  el  pecho  una  Cruz  de  palo,  como  se  hizo...  Mandóse  meter  en 
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en  la  sacristía  parte  del  domingo  y  el  lunes  hasta  el  martes  siguien- 
te sin  enterrar,  ceremonia  muy  usada  entre  los  reyes,  asistiendo  a  su 
cuerpo  de  noche  y  de  día  número  de  religiosos,  como  también  es- 
tuvieron a  su  muerte,  con  muchos  alabarderos  que  también  hubo 
de  guarda. 

Lloraban  todos  como  unas  criaturas,  |  y  tenían  razón,  quizá  adi-  F.  48  r. 
vinando  lo  que  había  de  ser. 

El  martes  siguiente  se  hizo  el  entierro,  luego  por  la  mañana. 
Hízole  muy  altamente  el  arzobispo  de  Toledo,  asistiendo  a  él  el  Rey 
y  todos  los  caballeros  de  su  casa  y  corte  con  grandes  lutos,  y  de 
Madrid  habían  venido  algunos  grandes  y  los  tres  Presidentes  a  ver 
este  entierro  y  a  que  se  abriese  el  testamento  y  codicilio  del  buen 
Rey,  que  no  se  podía  abrir  sin  estar  presentes  los  tres  Presidentes  (1). 


en  una  caxa  de  plomo,  para  que  no  aviéndose  de  abrir,  no  diesse  mal  olor. 
Y  para  esto  ordenó  que  la  dicha  caxa  estuviesse  muy  junta,  y  calafeteada  por 
todas  las  hendeduras,  de  manera  que  nadie  pudiesse  oler  cosa  que  le  ofen- 
diesse.  Esta  caxa  se  puso  en  un  ataúd  aforrado  por  de  dentro  en  raso  blanco, 
y  por  de  fuera  en  tela  de  oro  negra,  con  una  Cruz  de  arriba  a  baxo,  que  toma- 
va  todo  el  ataúd,  de  raso  carmesí,  con  clavazón  dorada.  La  tabla  del  ataúd  es 
de  Angelin.  Este  madero  después  de  averse  traydo  de  la  India  de  Portugal,  y 
servido  en  un  navio  del  dicho  Reyno,  llamado  cinco  Chagas,  y  aver  estado  más 
de  veynte  años  en  el  puerto  de  Lisboa,  desechado  por  assentadero  de  pobres, 
lo  mandó  su  Magestad  (por  la  relación  que  del  tuvo)  traer  a  San  Lorenzo,  y 
por  ser  muy  grande  se  hizieron  del  dos  Crucifixos,  el  uno  está  en  la  parte  su- 
perior del  altar  mayor  de  San  Lorenzo,  y  el  otro  en  el  altar  más  cercano  a  la 
puerta  de  la  Iglesia  que  sale  al  claustro,  y  lo  que  sobró  se  puso  en  el  porticu 
de  la  dicha  casa,  y  servía  de  lo  mesmo  que  en  Lisboa.»  Cervera  de  la  Torre, 
Testimonio  avtentico...,  págs.  120-122. 

(1)  «Fué  puesto  en  una  caxa  de  madera  aforrada  de  raso  blanco  y  cubierta 
de  brocado  de  oro  y  negro,  y  la  pusieron  dentro  de  la  sacristía  sobre  un  ca- 
dalso de  una  bara  de  alto,  cubierto  de  tercio  pelo  negro,  a  la  cabecera  una 
almohada  con  una  corona,  y  a  los  pies  un  Christo,  y  quatro  achas  en  cada  lado: 
hallándose  a  las  exequias  los  mayordomos  con  sus  bastones.  Dixéronse  toda 
aquella  mañana  missas,  y  la  cantada  el  arzobispo  de  Toledo:  hallándose  su 
Magestad  vestido  con  una  sotana  de  bayeta  hasta  la  gargantilla  del  pie,  y  una 
loba  cerrada,  arrastrando  por  delante  un  palmo  y  por  detrás  tres  varas,  con 
una  caperuza  en  la  cabeza,  y  un  capirote  sobre  ella,  de  la  qual  caya  una  man- 
ga que  dava  en  el  cuello  tres  vueltas. 

Púsose  su  Alteza  (Isabel  Clara  Eugenia)  una  toca  de  tafetán  negro  pegada 
al  rostro,  que  por  arriva  cubría  casi  toda  la  frente  con  un  manto  de  bayeta, 
caydo  hasta  los  pechos:  y  desta  manera  hizieron  el  duelo  los  cavalleros  y  da- 
mas de  la  corte.»  Fray  Marco  de  Guadalajara  y  Xabierr,  o.  c,  pág.  429,  c.  2. 
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Fué  cosa  maravillosa  que  el  mesmo  Rey  Católico  dejó  escrito  de 
su  letra  la  manera  como  le  habían  de  enterrar  y  otras  cien  cosas  que 
tenía  advertidas,  hasta  por  qué  puerta  le  habían  de  sacar  y  por  cuál 
meter,  que  no  parece  iba  a  morir  sino  a  alguna  gran  fiesta,  y  que  le 
enterrasen  como  si  fuese  religioso  y  le  hiciesen  el  mismo  oficio. 

Comenzóse  el  entierro  (1)  y  sacaron  al  Rey  en  hombros  los  caba- 
lleros de  la  Cámara,  que  llaman  de  la  llave  dorada,  al  oficio  de  los 
cuales  pertenecía  llevarle.  Dieron  con  él  vuelta  a  todo  el  claustro, 
haciendo  con  él  sus  estaciones  y  pausas,  y  entraron  por  la  puerta 
F.  48  V.  por  do  salen  las  procesiones  a  la  iglesia  y  pusiéronle  1  en  medio  de 
ella  en  un  grande  túmulo  que  hicieron  sólo  para  este  efecto,  y  jun- 


(1)  «Otro  día  después  que  su  Magestad  murió,  que  fué  lunes  a  catorze  del 
mes  de  setiembre,  se  hizo  su  entierro  por  la  mañana,  como  su  Magestad  lo 
dexo  ordenado  antes  de  morir.  Sacáronle  de  la  sacristía  (donde  por  su  orden 
avía  estado  la  noche  antes)  en  procesión  todos  los  religiosos  del  Convento,  y 
del  Colesio,  y  los  niños  seminarios,  llevando  todos  candelas  encendidas. 

Llevaron  su  cuerpo  en  hombros  los  grandes  y  títulos  que  allí  se  hallaron, 
y  los  cavalleros  de  Cámara,  y  criados  de  su  Magestad,  que  fueron  los  si- 
guientes: 

El  marqués  de  Denia,  del  Consejo  de  Estado,  Cavallerizo  y  Contador  ma- 
yor de  su  Magestad. 

El  duque  de  Medina  Sidonia:  el  conde  de  Alva  de  Liste,  Mayordomo  ma- 
yor de  la  Reyna  nuestra  Señora:  don  Christoval  de  Mora,  conde  de  Castel 
Rodrigo,  Camarero  mayor  de  su  Magestad,  y  del  Consejo  de  Estado:  el  mar- 
qués de  Velada,  Mayordomo  mayor  de  su  Magestad  y  del  Consejo  de  Estado. 
Los  condes  de  Fuensalida  y  Chinchón,  Mayordomos  de  su  Magestad  que 
Dios  tiene:  el  conde  de  Orgaz,  Mayordomo  del  Rey  nuestro  señor:  el  conde 
de  Salinas:  donjuán  Idiaquez,  del  Consejo  de  Estado,  Comendador  Mayor  de 
León,  y  Cavallerizo  mayor  de  la  Reyna  nuestra  señora:  don  Rodrigo  de  Alen- 
castre.  Mayordomo  de  su  Magestad:  don  Antonio  de  Toledo:  don  Hernando 
de  Toledo:  don  Henrrique  de  Guzmán:  don  Pedro  de  Castro  y  Bovadilla:  don 
Francisco  de  Ribera,  todos  cinco  Gentiles  hombres  de  la  Cámara  del  Rey 
nuestro  señor  que  Dios  tiene:  don  Martín  de  Alagon,  Comendador  mayor  de 
Alcañiz,  de  la  orden  y  cavallería  de  Calatrava:  don  García  de  Figueroa:  don 
Pedro  de  Guzmán:  don  Alvaro  de  Córdova,  todos  cuatro  Gentiles  hombres 
de  la  Cámara  del  Rey  nuestro  señor  que  oy  es:  don  Alonso  Fernández  de  Cór- 
dova: Ruy  Gómez  de  Silva:  don  Juan  de  Tarsis,  Correo  mayor  de  su  Ma- 
gestad. 

Halláronse  otros  muchos  cavalleros  presentes,  especialmente  don  Diego 
de  Córdova,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  y  Cavallerizo  mayor  de  su 
Magestad;  el  qual  aunque  estava  ya  tocado  del  mal  de  la  muerte,  de  que  mu- 
rió dentro  de  pocos  días  en  esta  Villa  de  Madrid,  quiso  no  faltar  deste  soiem- 
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tico  a  él  se  sentó  el  Rey  y  estuvo  allí  todo  el  tiempo  que  duró  el 
oficio  y  misa,  que  fué  bien  larga  la  misa,  de  Pontifical;  y  al  rededor 
del  cuerpo  muchos  blandones  con  sus  hachas  ardiendo,  y  todos  los 
altares  con  sus  luces;  los  niños  seminarios  con  sobrepellices  y  can- 
delas en  las  manos,  encendidas;  todos  los  frailes  sus  mantos  puestos 
y  en  la  una  mano  un  libro  y  en  la  otra  una  candela  encendida;  mu- 
chas y  muy  buenas  capas  y  muy  ricas,  y  el  preste  y  ministros  vesti- 
dos de  lo  mesmo;  muchos  caballeros  al  rededor  del  cuerpo  con 
hachas  de  cera  encendidas,  y  allí  juntico  al  cuerpo  iba  el  Rey  nue- 
vo, y  todo  tan  a  compás  y  con  tanta  pausa  que  era  bien  de  ver  (1). 


níssimo  entierro  de  su  Rey  y  Sefíor,  a  quien  sirvió  toda  su  vida  con  tanta  de- 
mostración de  amor,  y  conocida  voluntad. 

D.  Henrrique  de  Mendoza:  don  Alonso  de  Granada  y  otros,  llevaron  a  su 
Magestad  en  hombros  (como  lo  declara  el  prior  de  San  Gerónimo)  por  la 
parte  del  claustro,  por  do  suelen  yr  las  procesiones,  hasta  entrar  por  la  por- 
tería y  puerta  mayor  de  la  Iglesia.  Y  en  llegando  a  ella,  se  le  dixo  la  Missa; 
y  mientras  se  dezia,  estuvieron  sus  Mayordomos  delante,  y  los  Cavalleros  al 
rededor  del  cuerpo.  Y  acabada  la  Missa  se  hizo  todo  el  oficio  de  su  entierro, 
estando  presente  a  todo  el  Rey  nuestro  señor  Don  Phelipe  tercero  su  hijo... 
Llego  su  Magestad  el  Rey  nuestro  señor,  hasta  entrar  en  la  bóveda  con  el 
cuerpo  de  su  padre;  donde  por  su  mandado  el  Marqués  de  Denia,  Cavallerizo 
mayor  del  Rey  nuestro  señor  que  oy  es,  a  quien  después  hizo  su  Magestad  de 
su  Consejo  de  Estado,  y  Sumiller  de  Corps,  no  sin  grande  aprobación  de  to- 
dos, por  sus  grandes  y  conocidas  buenas  partes  de  su  persona,  y  grandeza  de 
su  casa,  hizo  la  entrega  del  cuerpo  de  su  Magestad  a  fray  García  de  Santa 
María,  prior  de  dicho  convento,  el  qual  lo  recibió  dando  fe  dello  Geronymo 
de  Gasol,  Secretario  de  su  Magestad;  y  luego  fué  puesto  en  el  lugar  que  tenía 
señalado  para  sí,  junto  a  la  señora  reyna  doña  Ana,  su  última  mujer,  madre 
del  Rey  nuestro  señor  que  oy  reyna.  Y  viene  a  estar  el  cuerpo  debaxo  de  las 
gradas  del  altar  mayor,  donde  el  Sacerdote  pone  los  pies  quando  dize  la  con- 
fessión  de  la  Missa. 

Hizo  el  oficio  del  entierro  don  García  de  Loaysa  Girón,  arzobispo  de  Tole- 
do. A  lo  cual  fueron  assí  mesmo  presentes  fray  Diego  de  Yepes  confessor  de 
su  Magestad  que  Dios  tiene,  y  el  Maestro  fray  Gaspar  de  Córdova,  confessor 
del  Príncipe  y  Rey  nuestro  señor  que  oy  es,  fray  Andrés  de  la  Iglesia  confessor 
de  la  señora  Infanta:  (y  ayudaron  al  dicho  oficio  y  entierro  los  religiosos  de 
aquella  casa)  luán  de  Guzmán,  Limosnero  mayor  de  la  Reyna  nuestra  señora, 
y  sumiller  del  oratorio  de  su  Magestad,  luán  Carrillo,  canónigo,  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  Manuel  de  Sosa,  Diego  del  Castillo,  y  yo;  todos  capellanes 
de  su  Magestad,  que  nos  hallamos  en  aquel  Sitio  sirviéndole. >  Cervera  de  la 
Torre,  o.  c,  págs.  149-153. 

(1)    «Al  otro  día  por  la  mañana,  que  fué  a  catorze,  enterraron  al  Rey  los 
religiosos,  llevando  el  ataúd  los  Cavalleros  de  su  Cámara,  acompañado  de 
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Yo  sé  decir  que  el  buen  Rey  en  la  otra  vida  do  estaba  se  regoci- 
jaba de  ver  tan  devota  procesión,  acompañada  de  tantas  lágrimas 
de  todos  cuantos  allí  iban,  porque  el  que  menos  perdió  perdió  mu- 
cho y  todos  igualmente. 

El  Rey  mandó  que  se  hiciese  la  entrega  del  cuerpo  del  Rey  su 
padre  al  marqués  de  Denia,  y  él  la  hizo  al  prior  y  convento. 

Entró  el  mesmo  Rey  hasta  la  mesma  bóveda  y  cerca  del  lugar 
adonde  colocaron  el  cuerpo  de  su  padre,  y  puesto  allí,  le  cantó 
muchas  oraciones  el  Arzobispo,  y  con  esto  se  acabó  el  entierro. 

Llevaba  la  falda  al  Rey  don  Cristóbal  de  Mora,  como  sumiller 
de  corps,  que  es  su  oficio. 
F.  46  V.        Dejémosle  descansar  por  ahora  en  el  cielo,  y  vengamos  a  tratar 
del  tercero  y  gran  Filipo,  que  hoy  entra  reinando  con  gran  loa. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 


sus  privados,  del  marqués  de  Denia  y  del  duque  de  Medinasidonia.  Detrás 
del  cuerpo  venía  el  arzobispo  de  Toledo  de  pontifical,  y  el  prior  y  confesor  a 
sus  lados,  y  luego  su  Magestad  vestido  como  el  dia  de  antes,  con  todos  los 
criados  de  palacio.  Sacáronle  por  el  claustro  y  la  portería,  para  entrarle  por 
la  puerta  principal  de  la  iglesia:  donde  se  fueron  recogiendo  los  religiosos,  y 
baxaron  el  cuerpo  los  que  le  llevavan  adonde  estavan  los  demás  reyes  y  le 
dexaron  entre  el  Emperador  y  la  reina  doña  Ana:  hallándose  a  todo  presente 
su  Magestad.  Y  aviendo  de  hazer  el  entrego  don  Christoval  de  Mora,  ordeno 
su  Magestad  le  hiziesse  el  de  Denia.  Subióse  de  allí  a  la  iglesia,  donde  estava 
hecho  un  cadahalso,  como  el  que  se  refirió  arriva,  y  otro  menor  encima,  y 
sobre  éste  unaitumba  cubierta  con  riquísimo  paño  de  brocado,  bordado  las 
zanefas  de  muertes,  y  en  ella  una  corona  y  un  Christo  con  no  más  luzes  que 
tuvo  en  la  sacristía:  donde  le  dixeron  la  misa,  y  el  arzobispo  de  Toledo  la 
oración  y  el  responso.»  Fray  Marco  de  Guadalajara  y  Xabierr,  ob.  cit.,  pági- 
na 430,  c.  1. 
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(continuación)  í^) 

Los  antiguos,  atendiendo  a  los  distintos  fines  que  manifiesta  la 
vida  vegetativa,  la  caracterizaron  con  las  tres  operaciones  principa- 
les que  la  especifican  y  distinguen;  conviene  a  saber:  la  generación, 
el  crecimiento  y  la  nutrición  (2).  Los  fisiólogos  modernos  han  reco- 
nocido esta  división  clásica,  y,  siguiendo  a  Bichat,  dan  a  ese  con- 
junto de  actos  vitales  la  denominación  general  de  funciones  de  la 
vida  orgánica,  así  como  llaman  a  la  sensibilidad  y  al  movimiento 
espontáneo  funciones  animales  o  de  la  vida  de  relación  (3).  Con  todo 
eso,  los  evolucionistas  que  creen  a  pies  juntillas  en  «el  poder  omni- 
potente de  los  medios  exteriores>,  según  la  frase  célebre  de  G.  de 
Saint-Hilaire,  no  sólo  atribuyen  a  las  plantas  el  movimiento  y  la 
vida  de  relación,  sino  también  la  vida  social  entre  ellas  mismas, 
como  puede  verse  en  la  Biologie  vegetal,  de  Vuillemin.  Y  a  este 


(1)  Véase  la  pág.  381  del  vol.  CXV. 

(2)  S.  Th.,  1  p.,  q.  78,  a  2;  In  II  de  An.,  lect.  9.— Siendo  la  nutrición  una 
«función  común  a  los  animales  y  a  las  plantas...,  la  fisiología  general  no  debe 
establecer  diferencia  entre  la  nutrición  de  un  elemento  histológico  vegetal  y 
la  de  un  elemento  histológico  animal».  (Cl.  Bernard:  De  la  physiologie  généra- 
ky  París.  1872,  pág.  133.)  «Nutrición,  desarrollo,  fructificación;  he  aquí  las 
tres  funciones  primordiales  vegetativas,  cuya  subordinación  forma  una  doble 
serie:  la  intencional,  según  la  que  el  orden  de  dependencia  es  fructificación, 
desarrollo,  nutrición,  por  cuanto  la  nutrición  ordénase  en  parte  al  desarrollo  y 
éste  es  indispensable  para  la  fructificación,  y  por  eso  en  este  orden  el  fin 
ocupa  el  primer  término;  y  la  ontogénica,  o  de  ejecución,  serie  formada  en  or- 
den inverso  a  la  intencional,  porque  en  aquélla  son  antes  los  medios  que  el 
fin;  así  es  que  se  coordina  de  este  modo:  nutrición,  desarrollo  y  fructifi- 
cación.» (P.  P.-A.  R.  Lemos:  La  vida  orgánica,  París,  1902,  págs.  142  y  143.) 

(3)  J.  Béclard:  Traite  élémentaire  de  physiologie  humaine,  París,  1870,  pá- 
gina 16. 
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tenor  se  dice  que  la  «Ethologia  es  el  estudio  de  las  relaciones  de  los 
seres  vivientes  entre  sí  y  con  las  diversas  modalidades  del  medio 
exterior»  (1).  Fundado  precisamente  Van  Tieghem  en  que  los  fenó- 
menos celulares,  ya  «se  manifiestan  por  cambios  entre  la  célula  y  el 
medio  exterior»,  ya  «se  cumplen  en  el  seno  mismo  de  la  célula  por 
acción  recíproca  de  sus  elementos»  (2),  divide  las  funciones  de  los 
vegetales  en  externas  e  internas.  Sin  que  pueda  negarse  la  acción 
del  medio  sobre  el  funcionamiento  de  los  organismos,  esto  es  des- 
conocer el  concepto  y  las  propiedades  de  cada  una  de  las  varias 
causas  establecidas  por  los  filósofos,  y  confundir  la  vida  con  los  lla- 
mados medios  vitales,  y  los  principios  dinámicos  de  los  cuerpos 
vivientes  con  las  fuerzas  generales  de  la  Naturaleza.  Hasta  un  cate- 
drático español,  de  triste  celebridad  por  sus  desplantes  materialistas, 
considera  dicha  «división  tan  artificial  que  apenas  se  concibe  pueda 
ser  propuesta»;  y  añade  a  continuación:  «naturalmente,  es  imposible 
distinguir  en  la  vida  de  las  plantas  funciones  exteriores  e  interiores; 
los  alimentos  no  son  una  función,  son  el  agente  dinámico  que  mo- 
tiva el  funcionalismo  de  la  planta,  la  energía  introducida  en  forma 
de  substancias  químicas,  como  es  la  radiación  energía  transmitida 
por  movimientos  vibratorios.  Lo  que  la  planta  toma  del  medio 
es  transformado  y  asimilado;  lo  que  al  medio  da  es  una  excre- 
ción» (3). 

Verdad  es  que  del  concepto  mismo  de  la  nutrición,  constituida 
por  el  doble  ciclo  de  fenómenos  de  síntesis  y  análisis  orgánicas,  se 
deduce  necesariamente  que  en  todo  cuerpo  que  vive  debe  haber 
cierto  movimiento,  cuando  menos  intestino,  y  desde  luego  vital, 
patentizado  por  el  intercambio  de  materia  entre  el  organismo  y  el 
medio  exterior.  En  este  sentido,  De  Blainville,  queriendo  definir  la 
vida,  definió  sus  funciones  orgánicas,  al  decir  que  «la  vida  es  un 
doble  movimiento  interno,  y  a  la  vez  general  y  continuo,  de  com- 
posición y  de  descomposición».  Y  a  propósito  confiesa  ingenua- 
mente Van  Tieghem  que  cel  protoplasma  vivo  o  capaz  de  vivir  está 
animado,  en  efecto,  por  fuerzas  internas,  que,  cuando  las  condicio- 


(1)  G.  Bohn:  La  naíssance  de  rinfelligence,  París,  1909,  pág.  71, 

(2)  Ph.  Van  Tieghem:  Traite  de  Botanique,  t.  I,  pág.  655. 

(3)  Botánica.  Barcelona,  Montaner  y  Simón,  1891,  pág.  182. 
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nes  le  son  favorables,  resultan  movimientos  interiores  y  prolonga- 
mientos y  traslaciones  exteriores,  que  faltan  a  todos  los  demás 
cuerpos  conocidos,  según  queda  ya  comprobada  su  existencia»  (pá- 
gina 12).  «Las  fuerzas  moleculares  que  residen  y  obran  en  él  no 
pueden  asemejarse,  sin  otra  explicación,  a  las  que  se  desarrollan  en 
cualquiera  otra  substancia  no  viviente.»  (1).  «La  supuesta  inmovili- 
dad de  la  planta  no  es  más  que  aparente,  a  causa  de  que  la  mem- 
brana celulósica  impide  generalmente  con  su  rigidez  al  protoplas- 
ma,  que  encierra  toda  deformación  de  contorno,  toda  traslación  de 
conjunto,  toda  armonización  con  las  células  vecinas»  (2).  Sobre  este 
punto  concreto  están  más  puestos  en  razón  Delage  y  Hérouard, 
cuando,  al  tratar  de  la  distinción  establecida  entre  animales  y  plan- 
tas, señalan  como  «el  mejor  de  los  criterios»  la  locomoción,  es  decir, 
el  movimiento  espontáneo,  el  cual  es  como  consecuencia,  no  de  la 
irritabilidad  del  protoplasma,  sino  de  la  sensibilidad  animal.  Reco- 
nocen, pues,  que  «en  el  estado  adulto  los  animales  tienen  movi- 
mientos de  locomoción,  y,  en  cambio,  los  vegetales  son  inmóviles, 
o  sólo  poseen  movimientos  locales  sin  traslación  del  conjunto»  (3). 
Sea  cualquiera  la  clasificación  que  se  adopte  y  el  número  de  fun- 
ciones nutritivas  que  se  establezca,  todas  ellas  definen  la  naturaleza 
orgánica  de  los  vivientes,  a  la  vez  que  la  distinguen  de  la  que  po- 
seen los  minerales.  En  este  punto  no  suelen  quedarse  cortos,  según 
se  ha  visto,  los  materialistas,  quienes,  a  pesar  de  no  reconocer  y,  al 
parecer,  ni  sentir  la  necesidad  de  la  vida,  hablan  de  sus  funciones 
como  si  las  admitieran,  sin  duda  por  falta  de  términos  equivalentes 
y  para  no  oponerse  al  lenguaje  del  sentido  común.  Para  Cl.  Bernard 
los  caracteres  esenciales  y  distintivos  de  los  seres  vivientes  se  redu- 
cen a  estos  cinco:  organización,  nutrición,  generación,  evolución  y 
muerte;  y,  a  juicio  del  insigne  mecanicista  Beaunis,  son  los  siguien- 
tes: «L^  Complejidad  molecular,  heterogeneidad  e  inestabilidad 
química  de  los  compuestos  orgánicos.  2.^  Gasto  y  reparación  ince- 
sante de  materiales  orgánicos.  3.®  Producción  de  fuerzas  vivas  y,  en 


(1)  Van  Tieghem:  1.  c,  pág.  459. 

(2)  ídem,  íbid.,  pág.  467. 

(3)  Y.  Delage  y  E.  Hérouard:  Traite  de  Zoologie  concrete,  París,  1896, 1. 1, 
pág.  519. 
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particular,  de  movimiento  mecánico,  de  calor  y  de  electricidad. 
4.0  Organización.  5  o  Evolución  determinada  desde  el  origen  hasta 
la  muerte,  ó.o  Origen  de  un  ser  viviente  anterior  y  posibilidad  de 
reproducción.  7.o  Variabilidad  y  adaptación  a  los  medios  y  a  las 
fuerzas  exteriores.»  (1).  De  todos  modos,  en  conformidad  con  la 
doctrina  anteriormente  sentada,  la  distinción  esencial  entre  el  ser 
inorgánico  y  el  viviente  debe  fundarse  en  la  naturaleza  del  principio 
formal  de  uno  y  otro.  Y  como  ya  sabemos  que  para  llegar  al  cono- 
cimiento del  mencionado  principio  respectivo,  es  necesario  exami- 
nar las  propiedades  físico-químicas  que  se  descubren  en  el  mineral 
y  los  caracteres  que  distinguen  al  ser  organizado,  el  análisis  se  redu- 
ce al  estudio  comparativo  de  la  constitución,  estructura,  atributos, 
origen  y  fin,  propios,  respectivamente,  de  cada  clase  de  cuerpos  na- 
turales. 

Por  la  química  se  sabe  que  los  cuerpos  simples  tienen  solamen- 
te una  clase  de  materia  y  los  compuestos  minerales  constan  de  dos  o 
más  elementos,  siempre  en  corto  número  y  combinados  en  equili- 
brio estable;  mientras  las  substancias  orgánicas  están  compuestas 
cuando  menos  de  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  combinados  en 
equilibrio  inestable  y  móvil.  Y  esto  por  lo  que  toca  a  los  productos 
elaborados  por  los  organismos;  pues  si  nos  referimos  al  viviente 
más  sencillo,  como,  por  ejemplo,  el  protofito  y  el  protozoario,  y  aun 
la  célula,  entonces  observaremos  que  «si  el  protoplasma  no  es  una 
materia  que  podemos  definir  químicamente»  (2),  porque  no  consti- 
tuye «una  individualidad  química»,  sino  que  «es  un  conjunto  de 
substancias»  (3);  el  organismo  unicelular  y  hasta  el  elemento  ana- 
tómico, que  forma  «un  todo  compuesto  de  órganos  interiores  de 
formas  y  funciones  diferenciadas>  (4),  no  tiene  comparación  con  el 
mineral  más  complejo,  ya  se  le  considere  reducido  a  moléculas  o  en 


(1)  H.  Beaunis:  Nouveaux  Elements  de  Physiólogie  humaine.  París,  1888, 1. 1, 
página  19. 

(2)  J.  P.  Morat  et  M.  Doyon:  Traite  de  Physiologie,  1. 1,  París,  1904,  pág.  46. 

(3)  E.  Cley:  Cours  élémentaire  de  Physiologie,  París,  1910,  pág.  11. 

(4)  Morat,  íbid.,  pág.  43.  «La  materia  proteica  es  el  elemento  esencial  del 
protoplasma...;  dicha  molécula  es  la  más  compleja  que  se  conoce,  como  que 
contiene  siempre  por  lo  menos  cinco,  y  de  ordinario  seis  elementos  diferen- 
tes.» (W.  D.  Halliburton:  Uétat  actuel  de  la  physiologie  chimique,  Rev.  scient., 
13  de  Diciembre  de  1902,  pág.  739.) 
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SU  forma  natural.  Como  consecuencia  inmediata  de  la  composición 
química  de  los  cuerpos,  sencilla  en  los  minerales  y  compleja  en  los 
vivientes,  resulta  la  estructura  generalmente  homogénea  en  los  pri- 
meros y  heterogénea  en  los  segundos.  Y  por  esta  causa  las  propie- 
dades químicas,  que  afectan  a  la  naturaleza  de  los  minerales,  son  las 
mismas  en  toda  su  masa,  y,  en  cambio,  son  diferentes  en  cada  órga- 
no, tejido  y  célula  de  los  seres  vivos,  así  como  sus  funciones  vitales. 
Esto  indica  además  que  el  principio  dinámico  que  agrupa  y  ordena 
las  moléculas  mediante  la  cohesión  en  los  cuerpos  minerales,  tiene 
que  distinguirse  necesariamente  del  principio  formal  que  organiza 
y  gobierna  la  materia  en  los  cuerpos  vivientes  (1).  Claro  es  que  di- 
cho principio  no  está  dentro  de  los  límites  de  la  ciencia  positiva; 
pero  los  químicos  debieran  adivinarle,  cuando  advierten  que  por 
una  parte,  a  pesar  de  que  «la  albúmina  viva  se  distingue  esencial- 
mente de  la  muerta»  (2),  «la  química  moderna  no  ha  podido  descu- 
brir la  diferencia  entre  la  albúmina  del  protoplasma  vivo  y  la  albú- 
mina muerta  e  inerte»  (3);  y  por  otra  la  variación  de  especie  lleva 
consigo  la  de  principios  inmediatos  (A.  Gautier);  por  lo  cual  puede 
decirse,  cuanto  a  este  punto,  que  «la  especificidad  de  los  seres  vivos 
es  exclusivamente  química»  (A.  Prenant)  (4). 

No  hay  duda  que  «mientras  cada  individuo  de  los  seres  organi- 
zados está  formado  de  partes  distintas,  que  difieren  entre  sí  por  su 
naturaleza  y  estructura,  todas  las  partes  de  un  mineral  homogéneo 
son  idénticas  y  están  construidas  de  la  misma  manera»  (5).  Llevada  la 
cuestión  a  sus  últimos  elementos  respectivos,  sabido  es  que  los  cuer- 
pos inertes  no  presentan  otra  estructura  que  la  que  les  proporcionan 


(1)  «Las  partecitas  de  materia  (viviente)  presentan  un  modo  de  encadena- 
miento móvil  especial  que  se  distingue  del  encadenamiento  molecular  y  atómi- 
co habitual»  de  la  materia  inanimada.  (W.  Bechterew:  L'Activilé  psychique  et 
la  vle,  pág.  147.) 

(2)  Pflüger:  Anatomie  et  physiologie  cellulaires,  París,  1873,  pág.  22. 

(3)  Bechterew,  loe.  cit.,  pág.  148. 

(4)  «El  almidón  del  arroz  no  es  idéntico  al  de  la  patata,  ni  el  de  ésta  al 
del  trigo»  (Duclaux,  loe.  cit.,  pág.  128);  y,  sin  embargo,  a  todos  ellos  se  les 
atribuye  la  misma  composición  química,  expresada  en  esta  fórmula:  C*H*W. 
Y  otro  tanto  puede  decirse  de  la  clorofila  de  los  vegetales  y  de  la  hemociani- 
na  y  homoglobina  de  los  animales. 

(5)  A.  de  Lapparent:  Précis  de  mineralogief  pág.  1. 
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la  cohesión  y  el  orden  de  sus  moléculas;  así  como  los  seres  vivos  tie- 
nen una  estructura  típica,  que  por  serles  exclusivamente  propia,  ha 
merecido  el  calificativo  de  organizada  (1).  No  faltan,  sin  embargo, 
algunos  biólogos  que  deseando  explicar  la  vida  y  la  herencia  por  so- 
las las  fuerzas  fisicoquímicas,  consideran  los  protoplasmas  formados 
de  substancias  coloidales  cuando  no  de  biomoléculas  (2).  Pero  no  se 
podrán  establecer  las  verdaderas  teorías  de  la  vida,  escribe  Picard,  si 
acaso  es  posible,  «mientras  el  estudio  de  los  coloides  no  haya  hecho 
nuevos  progresos...  Los  coloides  llaman  tanto  más  la  atención,  cuanto 
que  parecen  una  imagen  de  la  materia  viviente...  En  asuntos  de  tal 
complicación,  es  preciso  tener  mucha  prudencia  y  desconfiar  de  esos 
investigadores  demasiados  simples,  que  se  admiran  ante  una  emul- 
sión, donde  aparecen  unas  como  células,  y  no  dudan  haber  hecho 
una  síntesis  de  materia  viviente»  (3).  «A  la  teoría  celular,  añade 
Bonnier,  ha  sucedido  para  algunos  la  hipótesis  micelar.  Esto  es  vol- 
ver, y  por  distinto  camino,  a  las  célebres  moléculas  orgánicas  de 
Buffón.  Pero  las  células,  en  la  mayoría  de  los  casos,  son  visibles,  y, 
en  cambio,  las  moléculas  orgánicas,  las  verdaderas  micelas  no  se  ven; 
pues  son,  como  se  ha  dicho,  ultramicroscópicas;  ¡ventaja  preciosa 
para  combinarlas  en  la  imaginación  de  la  manera  más  favora- 
ble!» (4). 

Demostrado  y  reconocido  está  que  el  orden  que  guardan  las 
moléculas  en  los  minerales,  constituye  un  sistema  puramente  mecá- 


(1)  Vid.  A.  Jacquemin:  La  matiére  vivante  et  la  vie,  pág.  76.— «La  célula  es 
la  unidad  de  la  materia  viviente,  así  como  la  molécula  es  la  unidad  de  la  ma- 
teria química...  Hay  gran  diferencia  entre  la  estructura  infinitamente  sencilla  del 
cristal,  probablemente  formado  de  partes  semejantes  entre  sí,  unidas  por  yux- 
taposición, y  la  estructura  infinitamente  compleja  de  la  célula»  (M.  Arthus:  Pré- 
cis  dephysiologie,  págs.  1  y  5).— <  Cada  célula  posee  en  pequeño  la  misma  es- 
tructura que  el  cuerpo  entero»  (V.  Tieghem:  Traite  de  Botanique,  t.  I,  pág.  14). 

(2)  W.  Bochterew:  Uactivité  psychique  et  la  vie,  pág.  148.— «Más  allá  de  los 
microsomas  visibles  se  han  imaginado  corpúsculos  invisibles:  las  plastídulas 
de  Haeckel,  los  idioblastos  de  Hertwig,  los  pángenos  de  De  Vries,  losplasomas 
de  Weisner,  las  gémmulas  y  los  bióforos»  (A.  Dastre:  La  vieetmort,  pág.  161). 

(3)  E.  Picard:  La  science  moderne  et  son  état  actuel,  París,  1905,  págs.  237 
y  238. 

(4)  G.  Bonnier:  Le  monde  vegetal,  París,  1907,  pág.  380.— «La  idea  de  Weis- 
mann  no  parece  hasta  ahora  confirmada  por  los  hechos»  (F.  Houssay:  Natura 
et  sciences  naturelles,  pág.  178). 
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nico,  según  suele  decirse,  estable  y  rígido,  cuyas  partes  integrantes 
son  todas  de  la  misma  categoría  e  igualmente  necesarias  para  pro- 
ducir sus  propiedades  características;  y,  por  el  contrario,  la  coordi- 
nación que  presentan  los  elementos  anatómicos  en  la  fábrica  de  los 
cuerpos  vivos,  forma  un  sistema  por  excelencia  orgánico,  a  la  vez 
que  automotor  y  armónico,  de  tal  modo  que  cada  parte  anatómica 
ejecuta  una  función  propia  y  determinada,  y  todas  éstas  concurren  a 
una  acción  común,  que  manifiesta  la  unidad  substancial  del  ser  y 
tiene  por  fin  la  perfección  del  individuo.  Nadie  puede  negar  la  dispo- 
sición ordenada  que  tienen  las  partes  en  los  compuestos  corpóreos, 
y  es  inconcuso  que  a  ninguna  de  ellas  puede  atribuirse  el  principio 
del  orden;  pero  como  de  hecho  existe  semejante  principio  en  cada 
cuerpo,  forzosamente  tiene  que  ser  de  distinta  naturaleza  que  las  par- 
tes y  común  a  ellas  y  por  lo  mismo  simple  (1).  Pues,  como  dice  el 
gran  Bossuet,  «todo  lo  que  demuestra  orden  en  las  proporciones 
bien  determinadas  y  en  los  medios  propios  para  obtener  ciertos 
efectos,  manifiesta  también  un  fin  definido,  y,  por  tanto,  un  plan  for- 
mado, una  inteligencia  regulada  y  un  arte  perfecto >  (2).  Y  así  se  ob- 
serva que  «el  cuerpo  orgánico  es  uno  por  la  proporción  y  corres- 
pondencia de  sus  partes;...  de  donde  resulta  que  el  alma  debe  estar 
con  él  unida  en  su  totalidad >  (3). 

Claro  es  que  a  la  diversidad  de  orden,  molecular  en  un  caso  y 
celular  en  otro,  debe  corresponder  diverso  principio  ordenador,  que 
en  efecto  se  descubre  en  la  distinción  de  naturaleza  y  propiedades 
respectivas.  Debe  consignarse  que  los  físicos  reconocen  un  orden 
natural  en  los  cuerpos,  así  como  los  biólogos  le  confirman  en  los 
organismos;  pero  aquellos  sabios  comparan  los  cuerpos  a  un  meca- 
nismo, y  muchos  biólogos  se  limitan  a  explicar  la  naturaleza  de  los 
seres  vivientes  mediante  la  teoría  llamada  organicismo.  Es  decir,  que 
unos  y  otros,  aunque  emplean  distinta  palabra,  coinciden  en  la  mis- 
ma idea;  puesto  que  hablan  de  la  composición  de  todos  los  cuerpos, 
como  si  se  tratara  de  máquinas  y  construcciones  arquitectónicas  he- 


(1)  Confr.  D.  Thomas:  Sum.  th.,  1  p.,  q.  3,  a.  7  ad;  De  sensu  etsensatOf  lect. 
\5;lnIPhys.,  lect.  9. 

(2)  Bossuet:  De  la  connaissance  de  Dieu  et  de  soi-méme,  cap.  4. 

(3)  Ibidem,  íbid.,  c.  3. 


312  SERES  ORGÁNICOS  E  INORGÁNICOS 

chas  por  los  hombres,  cuando  hasta  los  niños  distinguen  las  obras 
divinas  de  las  humanas,  y  ya  Aristóteles  notó  la  diferencia  esencial 
que  media  entre  las  obras  naturales  y  las  artificiales,  y  la  hacía  con- 
sistir en  que  el  arte  recibe  de  una  causa  exterior  el  principio  del 
movimiento,  y,  en  cambio,  la  naturaleza  tiene  en  sí  misma  el  princi- 
pio de  actividad  (1).  «Algunos  han  creído,  dice  Juan  Müller,  que  la 
vida  no  es  sino  la  consecuencia  de  la  harmonía,  como  el  engranaje 
de  las  ruedas  de  una  máquina...  Tal  engranaje  existe  sin  duda...  Pero 
esta  concordia  de  los  miembros  necesarios  para  el  todo,  no  subsiste, 
seguramente,  sin  la  influencia  de  una  fuerza  que  penetre  el  todo,  que 
no  dependa  de  partes  sueltas  y  que  sea  anterior  a  los  miembros  har- 
mónicos del  todo...  El  organismo  semeja,  es  verdad,  una  obra  del  arte 
mecánico...  pero  el  propio  organismo  engendra  el  germen  del  me- 
canismo de  los  órganos  y  lo  reproduce.  La  actividad  de  los  cuerpos 
mecánicos  no  depende  sólo  de  la  harmonía  de  los  órganos,  sino  que 
la  harmonía  misma  es  efecto  de  los  cuerpos  (2).  El  principio  organi- 
zador está,  pues,  por  encima  de  la  materia  que  él  toma  en  continua 
mudanza  del  mundo  exterior  para  construir  con  ella  el  organismo, 
para  repararlo  cuando  está  deteriorado,  y  reproducirlo  en  sucesión 
interminable»  (3).  De  modo  que,  hablando  con  propiedad,  ni  los 
minerales  ni  los  vivientes  constituyen  mecanismos,  sino  que  son  ver- 
daderas naturalezas  (4).  Es,  pues,  necesario  admitir  un  principio  for- 
mador  en  los  cuerpos  orgánicos,  y  uno  organizador  en  los  seres 
vivos.  Aquí  debemos  declarar  que  no  faltan  pensadores  y  naturalistas 
que,  sin  ser  peripatéticos,  reconocen  la  existencia  del  mencionado 
•principio  de  organización. 

Este  concepto,  exacto  o  falseado,  ha  venido  recibiendo  desde  la 
antigüedad  muchos  nombres,  siendo  los  principales  la  psique,  de 


(1)  Arist.:  Meiaphys.,  1.  X,  c.  3;  Physic,  1.  H,  caps,  1  y  7. 

(2)  J.  Müller:  Handbuch  der  Physik  des  Menschen.  4.^  edic,  1. 1,  pág.  21  y  si- 
guientes. 

(3)  P.  T.  Pesch:  Los  grandes  arcanos  del  universo,  1. 1,  pág.  213. 

(4)  «La  concepción  de  Descartes,  expresada  en  esta  tesis:  «Los  seres  vi- 
vientes son  mecanismos»,  que  domina  la  fisiología  moderna»  (Cl.  Bernard: 
Legons  sur  la  chaleur  anímale,  París,  1876,  pág.  5),  continúa  siendo  falsa  a  to- 
das luces.  A  propósito  de  esto  dijo  Kant  que  «el  simple  mecanismo  de  la  na- 
turaleza es  por  completo  insuficiente  para  explicar  sus  productos  orgánicos.» 
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Pitágoras;  el  alma  fisiológica,  de  Hipócrates;  la  enielequia,  de  Ansió- 
les; el  neuma,  de  Ateneo;  la  forma  substancial,  de  los  Escolásticos;  el 
arqueo,  de  Paracelso  y  Van  Helmont;  el  ánima,  de  Stahl;  el  princi- 
pio vital,  de  Barthez;  la  virtud  formativa  (nisus  formativus),  de  Blu- 
menbach;  \3l  fuerza  organogénica,  de  Milne  Edwards;  la  idea  direc- 
triz, de  Cl.  Bernard;  h  fuerza  vital  o  asimiladora,  de  Berzelius,  Lie- 
big  y  bastantes  biólogos,  y,  por  úítimo,  el  sistema  equipotencial  o  la 
entelequia,  de  Driesch  (1).  «La  idea  creadora,  confiesa  Claudio  Ber- 
nard, se  encuentra  en  todo  germen  vivo,  que  se  desarrolla  para  for- 
mar un  organismo.  El  ser  viviente,  durante  su  existencia,  está  bajo 
el  influjo  de  esta  misma  fuerza  vital  creadora,  cuyo  término  es  la 
muerte;  y  todas  sus  funciones  dependen  de  esa  idea  creadora  y  di- 
rectiva>  (2).  Así  que  «cuando  los  organismos  o  seres  se  consideran 
de  una  manera  aislada,  cada  ser  tiene  en  sí,  como  dice  Aristóteles, 
su  entelequia,  y  se  nos  manifiesta  como  un  centro  para  el  cual  se  ha 
hecho  todo  lo  que  le  rodea>  (3).  «Lo  mismo  que  M.  Cl.  Bernard  ad- 
mite en  el  ser  organizado  un  plan  vital,  hay  en  cierto  modo  un  plan 
cristalino,  una  arquitectura  mineral,  una  idea  directora  de  la  evolu 
ción  química.  Pues  el  elemento  físico,  como  tal,  no  contiene  absolu 
tamente  nada  que  explique  esta  facultad  de  obedecer  a  un  plan»  (4) 
Aun  a  trueque  de  multiplicar  las  citas  de  autoridades  nada  sospecho 
sas  que  corroboren  y  den  fuerza  a  nuestra  doctrina,  voy  a  exponer  e 
pensamiento  de  Hartmann  acerca  de  esta  cuestión  de  tanta  transcea 
dencia.  «La  causalidad  de  las  leyes  inorgánicas...  merece  el  nombre 
de  mecanismo  o  de  máquina,  puesto  que  se  manifiesta  la  teleología 
inmanente  del  conjunto  y  de  las  diferentes  partes...  Y  estamos  en 
nuestro  derecho  cuando  admiramos,  en  el  gran  mecanismo  sorpren- 
dente de  la  Naturaleza,  la  manifestación  de  una  inteligencia  muy 
superior  a  la  nuestra...  Se  cree  que  en  el  dominio  de  la  naturaleza 
inorgánica  pueden  bastar  las  leyes  mecánicas  (en  el  sentido  ordina- 


(1)  «Lo  mejor  y  más  precioso  que  sabemos  acerca  de  la  vida,  escribe  Hans 
Driesch  hablando  de  Aristóteles,  fué  ya  presentido  por  este  gran  heleno.» 
{Die  or^anischen  regulationen,  cit.  por  V.  Grégoire:  Le  mouvement  antimicaniciS" 
te  en  Biologie,  loe.  cit.,  pág.  406.) 

(2)  Cl.  Bernard:  Introduction  á  Vétude  de  la  medicine  experiméntale, 

(3)  láem:  De  la  physiologie  genérale,  pág.  288. 

(4)  P.  Janet:  Les  causes  finales,  pág.  232. 
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rio  de  la  palabra);  y,  en  cambio,  en  el  dominio  de  la  naturaleza  or- 
gánica parece  necesario  asociar  a  dichas  leyes  mecánicas  el  concurso 
de  otras  leyes  orgánicas  de  formación  o  de  evolución,  y  asignarles 
como  base,  fuera  de  las  fuerzas  materiales  atómicas,  otro  principio 
metafisico...  Protestar,  desde  un  punto  de  vista  estrictamente  cientí- 
fico, contra  la  hipótesis  de  un  principio  de  organización,  tiene,  pues, 
tan  poco  valor  como  suponer  la  cosa  que  se  ha  de  probar  por  esta 
misma  suposición,  es  decir,  la  na  existencia  de  otras  causas  que  concu- 
rren con  las  fuerzas  atómicas  inorgnáicas  en  los  procesos  naturales... 
Y  si  hay  un  principio  metafisico  de  esta  especie,  su  colaboración  es 
la  causa  en  el  proceso  de  la  evolución,  es  decir,  que  cae  bajo  la  idea 
de  causalidad...  De  todo  esto  resulta  que  la  crítica  a  pnon  contra  la 
hipótesis  de  un  principio  de  organización  es  a  la  verdad  tan  impo- 
tente como  las  tentativas  positivas  hechas  para  explicar  la  finalidad 
orgánica  por  principios  puramente  mecánicos»  (1). 

Con  esto  ya  queda  demostrada,  si  no  la  existencia,  cuando  menos 
la  necesidad  de  un  principio  natural  del  ser,  de  la  actividad,  de  la 
dirección  de  las  fuerzas,  de  la  composición  y  finalidad  de  los  cuer- 
pos; y  si  hemos  visto  la  distinción  real  y  verdadera,  que  separa  la 
organización  viviente  de  la  estructura  mineral  y  sirve  de  fundamento 
para  ios  apelativos  con  que  se  designan,  respectivamente,  las  dos 
clases  de  seres,  de  igual  modo  debemos  reconocer  en  la  vida  mayor 
motivo  para  diferenciar  los  cuerpos  animados  de  los  inanimados. 
Porque  si  los  químicos  enseñan  que  «la  organización  de  la  célula 
viviente  no  es  sino  un  estado  más  elevado  y  complejo  de  la  organi- 
zación química  de  los  principios  que  componen  el  protoplasma»  (2), 
la  referida  diferencia  será  para  ellos  puramente  accidental  y  de  gra- 
do; lo  cual  no  puede  decirse  respecto  de  la  vida,  ya  que  ésta  sólo  se 
da  en  los  cuerpos  organizados,  pese  a  los  empedernidos  monistas  y 
a  los  cultivadores  de  la  plasmogenia.  Pues  de  ser  cierto  que  de  la 
constitución  atómica  de  las  moléculas  dimanan  sus  funciones  quími- 
cas (3)  y  de  la  organización  resulta  la  vida  (4),  diríase  que  apenas 


(1)  E.  de  Hartmann:  Le  darwinisme,  págs,  152,  153,  155,  156,  162,  163,  164 
y  165. 

(2)  A.  Gautier:  La  chimie  de  la  cellule  vivante,  segunda  edición,  pág.  33. 

(3)  ídem,  íbid.,  pág.  12. 

(4)  «Se  entrevé  aqui  cómo  el  funcionamiento  de  la  célula  está  relacionado 
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hay  más  diferencia  entre  los  cuerpos  animados  y  los  minerales  que 
la  que  se  establece  entre  el  estado  amorfo  y  el  cristalino.  Aquí  nos 
vemos  obligados  a  repetir  que  no  debe  confundirse  la  composición 
material  de  los  cuerpos,  considerada  como  un  agregado  de  partes 
integrantes,  llámense  átomos  o  moléculas,  con  la  composición  esen- 
cial de  los  mismos,  formada  de  cierta  cantidad  de  materia  y  su  co- 
rrespondiente principio  formal  (1).  Según  esta  doctrina,  todo  cuerpo 
vivo  consta  de  dos  partes  esenciales,  a  saber:  el  alma  o  forma  subs- 
tancial y  el  organismo  (2),  pudiendo  ser  este  una  sola  célula  suijuñs 
o  un  conjunto  armonizado  de  órganos  o  partes  integrantes.  En  este 
supuesto,  considerada  en  sí  la  vida,  es  el  mismo  ser  del  viviente  (3), 
y  referida  a  sus  funciones,  resulta  la  actividad  propia  del  organismo 
animado  (4).  Hecha  esta  aclaración  racional  y  filosóficamente  funda- 
da, ya  puede  decirse  que  «todo  edificio  químico,  toda  especie  defini- 
da y  formada  de  átomos,  imprime  por  su  naturaleza  a  la  molécula 
entera...  un  modo  de  funcionamiento  especifico»  (5).  La  vida,  según 
lo  expuesto,  puede  considerarse  ya  como  causa  intrínseca  de  activi- 
dad inmanente  y  también  como  verdadero  automotor,  ya  como  acto 


con  el  de  sus  moléculas  integrantes  fundamentales  y  cómo  la  organización 
físico-química  del  protoplasma  influye  en  su  funcionamiento  general  en  virtud 
de  esta  ley:  el  modo  de  funcionamiento  se  deriva  del  modo  de  organización.» 
(ídem,  íbid.,  pág.  15.).  Conste,  sin  embargo,  que,  aunque  Gautier  enseña  como 
químico  esta  doctrina  generalmente  admitida  por  los  sabios,  es  francamente 
espiritualista,  según  puede  verse,  por  ejemplo,  en  sus  trabajos  La  vie  despuis 
les  phénoménes  de  V assimilation  Jusqu'a  ceux  de  la  conscience,  Rev.  des  ques. 
scient.,  Lovaina,  20  de  Octubre  de  1902,  pág.  428,  y  Sur  Vétat  de  la  vie^ 
Rev.  scient.,  París,  27  de  Abril  de  1912,  pág.  513. 

(1)  Omne  corpus  naturale  aliquam  formam  substantialem  habet  determina- 
tam.  (S.  Th.,  1  p.,  q.  7,  a.  3  c.) 

(2)  Cum  ergo  anima  sit  quaedam  formarum  specifícantium,  sibi  essentiali- 
ter  convenit  daré  animato  corpori  specificatum  et  determinatum  esse.  Et  hoc 
esse  vocatur  vita;  et  ideo  egregie  dictum  est  quod  vivere  viventivus  est  esse. 
(B.  Alb.  Mag.:  De  vita  et  morte,  tract.  1,  c.  2.)— Forma  substantialis  est  de 
essentia  sive  quidditate  subjecti.  Sic  igitur  anima  dicitur  forma  substantialis, 
quia  est  de  essentia  sive  quidditatate  corporis  animali.  (S.  Th.,  In  2,  De  An., 
lect.  2.) 

(3)  Per  animam  (viventes)  vivunt,  et  ipsum  vivere  est  esse  eorum.  (ídem, 
íbidem  lect.  7.) 

(4)  Vid.  S.  Th.,  1  p.,  q.  18,  a.  2. 

(5)  A.  Gautier,  1.  c,  pág.  12. 
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y  movimiento  inmanente,  emanado  de  dicho  principio  dinámico  (1), 
No  es,  pues,  la  vida,  considerada  en  su  naturaleza,  el  efecto  espon- 
táneo de  la  simple  organización,  como  lo  enseñan  los  mecanicistas, 
sino  que,  al  contrario,  la  organización  resulta  de  la  actividad  del  ser 
del  viviente.  En  este  punto,  razón  tiene  Morat  cuando  afirma  que  la 
organización  <no  entraña  necesariamente  la  vida  como  efecto,  sino 
que  la  implica  sólo  como  causá>  (2).  En  lo  que  llevamos  dicho 
estriba  la  razón  por  la  cual  «la  química  no  puede  establecer  una  di- 
ferencia esencial  entre  un  órgano  vivo  y  un  órgano  muerto  en  el 
sentido  ordinario  de  la  palabra>  (3). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Concluirá.)  o.  s.  a. 


(1)  Animatum  movet  seipsum  et  movetur  a  seipso.  (B.  Alb.  M.,  1.  c,  cap.  3.) 
— Proprie  enim  illa  sola  per  se  moventur  quae  movent  seipsa,  composita  ex 
motore  et  moto,  sicut  animata.  (S.  Th.,  Contr,  Gent,  1.  1,  c.  97.) 

(2)  J.  P.  Morat  et  M.  Doyon:  Traite  de  physiologie,  t.  I,  pág.  4. 

(3)  J.  Duclaux:  La  chimie  de  la  matiére  vivante,  pág.  229. 
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La  Ciencia  Sociológica  a  la  luz  de  los  principios  cristianos,  por  D.  Luis  de 
Cuenca  y  de  Pessino,  con  un  prólogo  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Isidro 
Badía,  obispo  de  Tarazona  y  A.  Aplico,  de  Tudela.— Herederos  de  Juan  Gilí, 
editores.— Cortes,  581  .—Barcelona. 

Se  ha  escrito  y  discutido  tanto  en  libros,  revistas  y  folletos,  en  Congre- 
sos y  conferencias,  sobre  la  magna  cuestión  social,  que  parece  no  debía 
quedar  punto  alguno  sobre  el  que  no  hubiera  recaído  la  solución  conve- 
niente. Y,  sin  embargo,  el  problema  se  presenta  cada  vez  más  difícil  de  re- 
solver, debido  a  la  confusión  que  ha  introducido  en  la  sociedad  el  indivi- 
dualismo imperante.  El  lujo,  el  despilfarro  y  el  desdén  de  los  de  arriba,  la 
poca  ilustración  y  la  carencia  de  ideas  religiosas  en  los  de  abajo  han  pro- 
ducido el  hondo  malestar  que  por  todas  partes  se  siente  en  nuestros  días. 

La  sociedad  está  enferma,  porque  se  le  fueron  minando  los  cimientos 
sólidos  en  que  descansaba  y  se  trastrocaron  todos  los  órdenes  con  la  teo- 
ría del  libre  examen,  dejando  camino  franco  al  racionalismo  y  materialis- 
mo, que  desarrollaron  los  seudofílósofos  con  Rousseau  a  la  cabeza,  y  los 
enciclopedistas  y  demás  promovedores  de  la  Revolución  francesa.  Del  tras- 
torno intelectual  en  la  apreciación  de  los  problemas  económico-sociales 
son  muestra  la  escuela  liberal  de  A.  Smih,  Say  y  Bastiat;  la  comunista  y 
socialista  de  Rousseau,  Mably  y  Morelly  con  Saint-Simon  y  Carlos  Marx; 
la  fisiocrática  de  Turgot  y  Quesnay;  la  individualista  llevada  a  los  últimos 
extremos  por  Malthus,  y  la  colectivista  e  igualitaria  de  L.  Blanc,  Malón, 
C.  Marx,  Lassalle  y  Babel. 

Todos  estos  sistemas  están  valientemente  refutados  en  la  presente  obra. 
Buscar  originalidad  en  estos  trabajos  no  es  fácil,  dado  lo  mucho  que  se  ha 
escrito  y  discutido  sobre  esta  materia;  pero  cabe  mayor  o  menor  sagacidad 
en  la  exposición,  y  el  presente  estudio  es  de  los  que  merecen  recomendar- 
se, no  sólo  porque  constituye  feliz  comentario  a  las  dos  famosas  encíclicas 
de  León  XIII,  Rerum  novar um  y  Graves  de  Communí,  sino  también  por 
la  dialéctica  que  muestra  el  autor  en  el  análisis  de  los  sistemas,  doctrinas 
y  procedimientos. 
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Como  no  nos  es  posible  seguir  paso  a  paso  al  autor  en  el  desarrollo 
de  la  materia,  diremos  lo  más  culminante  y  que  basta  para  darse  cuenta  de 
su  importancia.  En  los  dos  capítulos  primeros  demuestra  que  existe  cues- 
tión social  desarrollando  conceptos  que  sirven  de  preámbulo  para  el  estu- 
dio que  dedica  en  los  siguientes  a  la  ciencia  sociológica,  sociedad  humana, 
familia,  municipio,  Estado  y  Poder:  temas  que  esclarece  con  observacio- 
nes muy  oportunas,  y  especialmente  sobre  el  centralismo  absorbente  del 
Estado.  Son  dignos  de  notarse  los  capítulos  que  tratan  de  la  propiedad, 
comunismo  y  socialismo,  capital  y  trabajo,  y  huelgas,  donde  desvanece 
los  falsos  conceptos  de  la  propiedad  y  estudia  los  problemas  hoy  palpi- 
tantes sobre  esas  cuestiones  que  conmueven  al  mundo,  para  luego  discu- 
rrir sobre  otros  temas  de  gran  interés,  como  los  sistemas  económicos,  aso- 
ciación, libertad,  igualdad  y  fraternidad,  democracia  y  guerra. 

Se  muestra  partidario  de  las  antiguas  instituciones  cristianas,  así  como 
por  lo  que  se  refiere  a  los  debates  de  hoy,  aboga  por  los  Sindicatos  mixtos, 
desentrañando  toda  la  verdad  que  encierran  las  pomposas  palabras  de 
igualdad,  libertad  y  fraternidad,  y  esclareciendo  con  abundancia  de  testi- 
monios lo  que  debe  ser  la  democracia  cristiana.  Termina  con  un  capítulo 
sobre  la  guerra,  hablando  al  mismo  tiempo  sobre  la  necesidad  de  que  los 
Estados  acudan  al  Papa  para  dirimir  las  contiendas  que  surjan. 

Cierra  con  broche  de  oro  el  texto  íntegro  de  la  Encíclica  Rerum  no- 
varum. 

El  estilo  es  sencillo,  claro  y  vigoroso,  aunque  es  lástima  que  se  salga 
de  lo  rigurosamente  didáctico  para  entretenerse  en  largos  discursos,  los 
cuales,  sin  embargo,  están  servidos  en  raudal  copiosísimo  de  erudición  y 
sana  doctrina.— P./.  García. 


Historia  ilustrada  y  documentada  de  la  Parroquia  de  San  Pedro  de  la  ciu- 
dad de  OHte,  por  D.  Juan  Albizu  y  Sáinz  de  Murieta,  presbítero,  Licenciado 
en  sagrada  Teología  y  párroco  de  la  expresada  iglesia. -Pamplona.  Casa 
editorial  de  Huarte  y  Coronas.    En  4.",  de  212  páginas. 

Desde  el  siglo  XII  hasta  ahora  hace  el  autor  la  historia  de  la  parroquia 
de  San  Pedro,  de  Oüte.  «Leyendo  esta  historia  verán  los  olitenses  los  orí- 
genes de  la  iglesia  matriz  de  la  ciudad  y  de  sus  fíiiales;  la  importancia  que 
tuvo  su  cabildo;  la  íntima  relación  con  la  corporación  municipal...,  verán 
su  origen  remotísimo,  las  transformaciones  materiales  y  morales  que  ha 
tenido;  las  memorables  fundaciones  que  en  ella  se  han  celebrado,  y  el  ori- 
gen de  algunas  que  ahora  celebramos:  verán  pasar  ante  sus  ojos  nombres 
que  no  conocían  de  hijos  ilustres  de  la  pila  de  San  Pedro,  que  después 


^\ 
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honraron  y  engrandecieron  a  su  madre  espiritual,  que  es  la  Parroquia,  con 
ricos  donativos  o  fundaciones  piadosas  donde  se  revelaba  la  fe  y  fervor 
cristiano  de  nuestros  antepasados.  Leerán  la  sucesión  de  treinta  y  ocho 
sacerdotes  que,  antes  con  el  título  de  vicarios  y  después  con  el  de  párro- 
cos, han  administrado  la  Parroquia,  han  custodiado  su  archivo,  han  de- 
fendido sus  derechos,  y  han  sido  verdaderos  pastores  de  esta  porción  del 
rebaño  de  Jesucristo:  y  contemplarán  ante  sus  ojos  la  venerable  figura  de 
algunos  de  ellos,  de  quienes  todavía  tienen  gratos  recuerdos.  Conocerán 
el  origen  y  funcionamiento  de  las  cofradías  a  que  pertenecen.  Verán  la 
obra  nefasta  del  liberalismo  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  que,  con 
una  serie  de  leyes  inicuas,  destruyó  las  grandiosas  fundaciones  que  daban 
mucho  esplendor  al  culto,  medios  de  subsistencia  a  sus  ministros,  y  como- 
didad a  los  fíeles;  y  al  mismo  tiempo  que  la  historia  de  su  parroquia, 
leerán  algunas  noticias  relativas  a  la  otra  y  a  los  conventos  y  ermitas  de  la 
ciudad,  y  costumbres  y  sucesos  que  no  por  ser  de  tiempos  pasados  deja- 
rán de  interesarles».  Todo  esto  lo  trata  con  gran  competencia  el  Sr.  Albi- 
zu,  autorizándolo  con  abundancia  de  documentos. 

Sirva  de  ejemplo  para  que  los  párrocos  «después  del  escrupuloso  ejer- 
cicio de  su  sagrado  ministerio»  vayan  reuniendo  los  materiales  para  hacer 
la  historia  de  sus  parroquias.—//.  Q. 


Estudios  de  critica  textual  y  literaria.  Fase.  II.  I  Sam.  1-15.  Crítica  textual, 
por  A.  Fernández  Truyols,  S.  J.,  Prof.  en  el  P.  I.  B.— Roma,  1917.  Un  volu- 
men, en  4.**,  de  Vni-93  págs. 

No  hace  mucho  tiempo  dábamos  cuenta  en  nuestra  Revista  de  una 
Breve  Introducción  a  la  crítica  textual  del  A.  T.,  en  la  cual  su  autor,  el  Pa- 
dre Fernández  Truyols,  señalaba  con  singular  acierto  los  principios  que 
deben  regular  la  crítica,  y  daba  a  la  vez  otras  muchas  indicaciones  útilísi- 
mas para  los  que  se  dedican  a  la  ardua  tarea  de  restaurar  el  texto  sagrado. 
Pero  no  contento  con  señalar  las  normas  teóricas,  como  buen  maestro  ha 
querido  también  enseñar  prácticamente  la  aplicación  de  las  mismas,  recor- 
dando sin  duda  aquel  sabio  principio  de  Séneca:  Brevis  via  per  exempla, 
longa  per  praecepta.  Y  esto  es  lo  que  principalmente  trata  de  conseguir 
con  el  libro  que  hoy  anunciamos,  en  el  cual  analiza  críticamente  los  pasa- 
jes más  difíciles  de  ¡Sam.  115.  «Nuestro  intento  en  este  opúsculo,  nos 
dice  en  el  prólogo,  no  es  sólo  fijar  la  verdadera  lección,  sino  también,  y 
principalmente,  indicar  el  modo  de  hacerlo.  Más  que  señalar  el  término, 
nos  proponemos  mostrar  el  camino  que  a  él  conduce».  Por  eso  mismo  no 
analiza  todos  los  pasajes  dudosos,  sino  sólo  aquellos  que  mejor  se  prestan 
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a  una  amplia  e  instructiva  discusión,  en  los  cuales  no  se  limita  a  indicar  la 
lección  más  probable,  sino  que  procura  también  exponer  detalladamente 
los  distintos  elementos  del  problema,  haciendo  notar  los  medios  por  donde 
se  llega  a  la  deseada  solución. 

Las  conclusiones  a  que  llega  en  la  mayoría  de  los  casos  son  favorables 
al  texto  masorético.  No  nos  detendremos  a  discutir  las  opiniones  del  au- 
tor; sólo  diremos  que  cuando  se  aparta  de  la  opinión  común  no  suele  ha- 
cerlo sin  razones  sólidas,  que  expone  con  gran  vigor  y  claridad.  Nos  pa- 
rece, sin  embargo,  que  pesa  demasiado  en  su  ánimo  el  principio  de  que 
debe  aceptarse  el  texto  hebreo  mientras  no  pueda  darse  alguna  razón  sa- 
tisfactoria de  su  corrupción.  El  capítulo  13,1  es  una  prueba  bien  terminante 
de  que  hay  casos  en  que  la  corrupción  es  cierta  a  la  vez  e  inexplicable;  de 
donde  se  deduce,  a  nuestro  juicio,  que  el  principio  citado  no  debe  tomarse 
como  elemento  de  juicio  último  e  inapelable.  Salvo  esta  ligera  discrepan- 
cia, convenimos  con  el  método,  y  en  general  también  con  las  conclusiones 
adoptadas  por  el  P.  F.  T.,  y  creemos  que  su  libro  constituye  una  excelente 
lección  práctica  de  crítica  textual.— P.  M.  Revilla. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Bibliografía  Ibérica  sureste  de  España,— Castellar  de  Meca.— Cerro 
de  los  Santos,  por  D.  Julián  Zuazo  Palacios,  abogado,  C.  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia; — Folleto  de  71  págs.,  en  4.°  mayor.— Madrid.  Im- 
prenta de  Blas  y  Comp.^,  San  Mateo,  L— 1919. 

—Estudios  antropológicos,  por  el  P.  Ensebio  Negrete,  agustino.  Pri- 
mera serie  (Biblia,  Prehistoria  y  Paleontología).— Un  vol.  -de  303  páginas, 
en  4.^*  menor. — Madrid.— Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Je- 
sús.—Juan  Bravo,  8.— 1919. 

—Necesidad  de  intensificar  en  los  Seminarios  el  estudio  de  la  Sagra- 
da Teología.  Discurso  leído  en  el  Seminario  General  y  Pontificio  de  Se- 
villa, por  el  Dr.  D.  Manuel  Cabrera  Sanabria,  catedrático  de  Sagrada  Teo- 
logía Dogmática.— Imp.  y  Lib.  de  Sobrino  de  Izquierdo. — Sevilla.— 1919. 

—Enciclopedia  Universal  Ilustrada  europeo-americana.  Etimologías, 
sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas,  americanas,  etc. 
Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán, 
portugués,  catalán,  esperanto. — Tomo  XL. — Un  vol.  de  1.590  págs.,  en  4.^ 
mayor.— Hijos  de  J.  Espasa,  Editores.— Calle  de  las  Cortes,  579.— Barce- 
lona.—Los  editores  nos  remiten  la  siguiente  nota  que  es  de  interés  para 
quienes  deseen  adquirir  la  Enciclopedia  Espasa. 

«La  Casa  Hijos  de  J.  Espasa,  de  Barcelona,  editora  de  la  Enciclopedia 
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Universal  Ilustrada,  aleccionada  por  la  experiencia  de  algunos  casos  en 
los  cuales  ha  sido  sorprendida  por  falsos  agentes  la  buena  fe  de  los  com- 
pradores de  la  citada  obra,  cree  de  su  deber  llamar  la  atención  del  público 
acerca  de  la  conveniencia  de  asegurarse  de  la  legítima  procedencia  de  los 
tomos  que  se  le  ofrezcan  de  ocasión,  esto  es,  por  conducto  distinto  del 
oficial  de  la  casa  editora,  evitándose,  mediante  tal  precaución,  la  posibili- 
dad de  contribuir  a  realizar  una  operación  ilegal,  como  lo  sería  la  adquisi- 
ción de  unos  tomos  que  no  hubiesen  sido  pagados  a  la  Casa  en  su  totali- 
dad y  sobre  los  cuales  tendrían  los  editores,  por  tanto,  un  derecho  ignora- 
do por  el  comprador  de  buena  fe.  Importa,  además,  tener  presente  que 
cuando  se  piden  a  la  Casa  editora  tomos  de  continuación  sin  justificar 
cumplidamente  la  procedencia  de  los  anteriores,  se  recarga  un  tanto  por 
ciento  considerable  sobre  los  precios  corrientes  de  catálogo.  De  ahí  la  con- 
veniencia para  el  propio  suscriptor,  si  se  le  ofrecieren  tomos  de  ocasión, 
de  cerciorarse  de  que  efectúa  una  compra  legal,  a  cual  fin  puede  dirigirse 
previamente  y  sin  el  menor  reparo  a  la  Casa  solicitando,  relativamente  a 
dichos  tomos,  datos  concretos  que  con  satisfacción  le  serán  facilitados  se- 
guidamente.» 

—Padre  Antonio  Oppo,  Min.  Conv. — Dimostrazione  della  esisienza  di 
Z)í(?.— Folleto  de  35  págs.,  en  8.°.— G.  B.  Paravia  et  C— Genova.  Librería 
B.  Diena. 

—  Verdad  cristiana.— Ariiculos  (serie  segunda),  por  el  P.  Fr.  Gonzalo 
Domingo,  O.  P.— Folleto  de  128  págs.,  en  12.°.— Quito-Ecuador.  1919. 

— Leprobléme  de  Vevolütion.—Essd\  d'un  systéme  explicatif  des  formes 
naturelles,  par  Adolf  Spaldak. — Un  vol.,  de  151  págs.,  en  8.^— Paris.  Ga- 
briel Beauchesne.  1919. 

—Apuntes  sociales  y  agrarios  de  un  propagandista  aragonés,  por 
José  María  Azara,  agricultor,  licenciado  en  Ciencias  y  presidente  del  Sin- 
dicato Central  de  Aragón  de  A.  A.  C,  con  un  prólogo  de  D.  Mariano  Ba- 
selga  y  Ramírez,  Doctor  en  Letras  y  en  Leyes,  director  del  Banco  de  Cré- 
dito de  Zaragoza.  -Un  vol.,  de  398  págs.,  en  4.^— Zaragoza.  1919.— Tipo- 
grafía Heraldo,  Coso,  100. 

—La  Pedagogía  práctica.— Volumen  h— Enseñanza  gráfica  del  Cate- 
cismo de  la  Doctrina  Cristiana. — Colección  de  láminas  dibujadas  y  expli- 
cadas bajo  la  dirección  del  Rvdo.  D.  Ramón  Balcells  y  Masó,  Presbítero.— 
En  4.**  mayor. — Casa  Editorial  y  Librería  Pontificia  Eugenio  Subirana. 
Puertaferrisa,  14,  Barcelona.  1919. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Noviembre  de  1919, 


ROMA 


En  la  capilla  Sixtina  se  celebraron,  el  día  6  del  presente  mes,  solemnes 
honras  fúnebres  por  el  alma  de  Pío  X.  Asistió  S.  S.  Benedicto  XV  y  ben- 
dijo el  túmulo  después  de  la  misa  dicha  por  el  cardenal  Merry  del  Val,  es- 
tando presentes  varios  eminentísimos  purpurados  y  muchos  dignatarios  de 
la  Corte  Pontificia;  el  Cuerpo  diplomático  y  los  representantes  de  las  Or- 
denes de  Malta  y  del  Santo  Sepulcro. 

También  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica  (una  rama  de  la  Acción 
Católica  Italiana)  costeó  solemnes  cultos  en  la  Basílica  de  San  Juan  de  Le- 
trán  por  ios  fallecidos  en  la  guerra.  Al  túmulo  levantado  en  el  centro  de  la 
Basílica  daban  guardia  los  exploradores  católicos,  con  su  bandera  al  fren- 
te, y  el  servicio  del  altar  estaba  a  cargo  de  los  alumnos  del  Seminario  Ro- 
mano Mayor.  La  misa  fué  de  pontifical,  ocupando  el  amplio  ábside  los  se- 
minarios y  colegios  romanos  y  extranjeros  y  la  Capilla  lateranense  acom- 
pañó la  ceremonia  con  las  notas  magistrales  de  Palestrina  bajo  la  dirección 
del  maestro  Magnoni.  Después  de  la  misa  dio  la  absolución  en  el  túmulo 
el  cardenal  Pompili.  Asistieron  muchos  prelados  y  los  más  altos  dignata- 
rios de  las  congregaciones  romanas. 

— Con  motivo  de  las  elecciones  políticas,  L' Osservaíore  Romano  ha 
publicado  un  interesante  artículo  diciendo  que  la  autoridad  eclesiástica 
quiere  permanecer  completamente  ajena  a  la  ardiente  batalla  que  se  está 
desarrollando. 

Sin  embargo— añade— ,  la  autoridad  eclesiástica  tiene  la  obligación  de 
recordar  a  los  electores  que  deben  votar  según  su  propia  conciencia  y  vi- 
gilar por  la  salvaguardia  de  la  doctrina  cristiana  y  del  orden  social. 

V Osservatore  recuerda  que  Clemenceau,  en  su  reciente  discurso  de  Es- 
trasburgo, llamó  la  atención  sobre  el  bolcheviquismo  en  Francia.  Desdicha- 
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damente,  Italia  no  puede  sustraerse  a  ese  peligro  ni  a  su  malsana  propa- 
ganda. 

El  periódico  cree  que  es  su  deber  recordar  a  los  electores  de  todos  los 
partidos  las  terribles  consecuencias  del  socialismo,  y  espera  que  su  voz 
será  oída  por  todos  los  que  deben  contribuir  a  la  seguridad  de  la  nación  y 
a  la  prosperidad  de  la  humanidad. 

—De  una  conversación  con  el  Papa  obtenida  por  el  corresponsal  de 
guerra  del  Daily  Cronicle,  Mr.  Gibbs,  y  citada  por  varios  periódicos, 
elegimos  algunas  manifestaciones  de  interés  grande  y  sólo  a  título  de  infor- 
mación: 

«Entre  otros  trabajos,  sobre  los  que  recayó  la  conversación  con  Su  San- 
tidad, figura  el  canje  de  los  prisioneros  de  guerra  inutilizados  para  los  ser- 
vicios militares,  como  consecuencia  de  su  telegrama  fechado  en  31  de  Di- 
ciembre de  1Q14  a  los  Soberanos  y  jefes  de  Estado  de  los  países  beligeran- 
tes, y  la  liberación  y  canje  de  los  prisioneros  civiles. 

Esas  proposiciones  fueron  aceptadas  y  el  canje  de  prisioneros  a  través 
de  Suiza  se  efectuó  rápidamente,  tanto,  que  entre  Marzo  de  1915  y  Noviem- 
bre de  1916  regresaron  a  sus  respectivos  países  2.345  alemanes  y  8.868 
franceses,  y  en  un  solo  mes  20.000  franceses  pasaron  a  las  regiones  meri- 
dionales de  Francia, 

El  Papa  mencionó  el  trabajo  hecho  bajo  su  dirección  para  descubrir  el 
paradero  de  los  combatientes  desaparecidos.  Poco  después  de  la  declara- 
ción de  la  guerra  se  recibían  ya  en  Roma  un  diluvio  de  cartas,  principal- 
mente dirigidas  al  Padre  Santo  mismo,  implorando  noticias  de  los  desapa- 
recidos. El  Papa  las  leía,  tomaba  notas  y  ordenaba  se  hicieran  las  indaga- 
ciones oportunas,  y  hacia  fines  de  1914  mstituyó  una  oficina  especial,  con 
dependencias  más  tarde  en  Paderborn,  Freiburg  y  Viena. 

Fué  un  americano— Mr.  Bellamy  Storer,  anteriormente  embajador  de 
los  Estados  Unidos  en  Viena— quien  primero  emprendió  la  tarea  de  todo 
este  trabajo  eclesiástico,  desenvuelta  más  tarde  por  el  sacerdote  americano 
padre  Reuter. 

«En  muchos  casos— dijo  el  Papa— pudimos  dar  abundantes  noticias  a 
las  angustiadas  familias,  pero  otras  veces  nada  lográbamos  saber.»  Unas 
cien  mil  cartas  fueron  enviadas  a  familias  de  soldados  italianos,  o  captura- 
dos desaparecidos. 

Su  Santidad  mencionó  también  los  trabajos  realizados  a  costa  de  difi- 
cultosas negociaciones  con  las  Potencias  para  garantizar  un  refugio  en 
Suiza  a  los  enfermos  y  a  los  heridos,  y  especialmente  para  los  casos  de 
consunción. 

«Empleamos  nuestra  influencia — dijo— del  modo  que  nos  fué  posible 
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para  conseguir  se  conmutasea  las  penas  de  muerte  de  los  condenados  se- 
gún las  leyes  militares  de  Alemania  y  Austria.  En  numerosos  casos  nos 
acompañó  el  éxito.» 

Se  reconoció  que  por  la  intervención  del  Papa  100  franceses  de  Rou» 
baix,  tenidos  en  rehenes,  fueron  libertados;  y  entre  otras  personas  liberta- 
das, la  princesa  María  de  Croy  (amiga  de  la  nodriza  Cavell),  que  había  sido 
condenada  a  diez  años  de  prisión,  por  haber  ocultado  a  soldados  france- 
ses y  belgas,  debió  la  mitigación  de  su  pena  y  otras  concesiones  a  la  inter- 
vención del  Papa. 

Fué,  sin  duda,  imposible  hacer  algo  por  la  nodriza  Cavell,  a  causa  de  la 
rapidez  y  el  secreto  de  la  ejecución. 

Su  Santidad  hizo  sólo  una  pasajera  alusión  a  estos  servicios,  y  dijo, 
de  nuevo: 

«Fué  muy  poco.  Nosotros  hicimos  todo  lo  que  nos  fué  posible;  pero 
ello  influyó  apenas  en  las  grandes  angustias  de  la  guerra.» 

No  mencionó  el  Pontífice  las  enormes  sumas  de  dinero  enviadas  por  la 
Santa  Sede  a  Bélgica,  Polonia,  Montenegro  y  a  otros  países,  con  la  mira 
de  proveer  al  alimeríto  de  la  población,  ni  sus  repetidas  protestas  contra  las 
brutalidades  de  la  guerra,  por  cualquiera  que  las  hubiera  cometido,  ni  sus 
tres  solemnes  llamamientos  a  la  paz,  el  último  de  los  cuales,  de  1  de  agosto 
de  1917,  contenía  proposiciones  concretas  para  el  principio  de  las  nego- 
ciaciones, muy  semejantes  a  los  catorce  puntos  del  presidente  Wilson,  pu- 
blicados más  tarde. 

Yo  desearía  que  el  Papa  continuara  hablando  de  estos  asuntos;  pero  sú- 
bitamente volvió  a  ocuparse  de  las  circunstancias  existentes  después  de  la 
guerra,  y  expresó  su  esperanza  en  que  la  desilusión  de  los  pueblos,  la  ine- 
vitable alza  de  los  precios,  la  necesidad  de  los  impuestos  y  el  agobio  finan- 
ciero, no  conducirán  a  la  violencia  ni  a  la  anarquía. 

«Es  deber  de  todos  los  hombres— dijo— esforzarse  en  resolver  esos 
problemas  sociales  por  vías  legales  y  pacíficas,  repartiendo  las  cargas  jus- 
tamente, con  buena  voluntad  y  espíritu  de  caridad.» 

Hablando  de  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo,  se  refirió  varias 
veces  a  las  encíclicas  de  León  XIII  sobre  esos  asuntos,  que — dijo— «expre- 
san con  entera  claridad  y  mucho  detalle  los  principios  relativos  a  los  obre- 
ros y  a  los  empleados,  así  como  los  deberes  del  Estado.» 

Expresó  su  esperanza  de  que  los  escritos  de  León  XIII  se  populariza- 
rán, porque  profundizan  en  los  problemas  de  la  moderna  sociedad. 

Muchos  pasajes  de  las  obras  de  León  XIII — dijo— tienen  una  especial 
significación  en  los  tiempos  actuales. 

Su  principal  referencia  fué  a  la  encíclica  famosa  sobre  la  condición  de 
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las  clases  trabajadoras,  en  la  cual  se  encuentran  las  razones  más  notables 
de  los  principios  aplicables  al  presente  descontento. 

Benedicio  XV,  al  referirse  a  las  encíclicas  de  León  XIII,  repitió  su  deseo 
de  que  sean  más  populares  y  leídas  por  todos. 

«Todas  sus  enseñanzas— dijo— puede  resumirse  en  estas  dos  palabras: 
Justicia  y  Caridad.  Si  el  hombre  se  conduce  con  justicia  y  con  genuina  cari- 
dad cristiana  en  sus  relaciones  con  los  semejantes,  muchas  de  la  aflicciones 
del  mundo  serán  socorridas.  Pero  sin  justicia  y  caridad  no  habrá  progre- 
sos sociales.» 

Después  de  otras  observaciones  sobre  diversos  asuntos,  en  las  que 
se  demostró  su  deseo  por  la  felicidad  del  pueblo  y  por  el  alivio  de  los  su- 
frimientos que  ahora  padecen  la  mayor  parte  de  los  países,  como  directa 
consecuencia  de  la  guerra,  el  Papa  se  levantó  de  su  asiento  y  la  audiencia 
terminó,  a  los  veinte  minutos  justos  de  haber  empezado,  concediéndome  el 
Pontífice  permiso  para  publicar  las  líneas  generales  de  la  conversación. 

Cuando  dejé  el  Vaticano,  pasando  de  nuevo  por  entre  la  guardia  pon- 
tificia, fui  dominado  por  el  pensamiento  de  que  dentro  del  esplendor  de 
ese  palacio  y  a  despecho  de  la  etiqueta  ceremonial  de  la  Corte  del  Vatica- 
no, Benedicto  XV,  igual  que  muchos  de  sus  predecesores,  vive  sencilla- 
mente, y  que  desde  el  confinamiento  que  ha  sido  impuesto  al  Pontífice 
desde  1871  contempla  la  vida  humana  y  el  océano  de  sus  turbulencias  con 
ansiosa  y  sagaz  mirada,  recibiendo  de  todas  las  partes  del  mundo  referen- 
cias sobre  el  tumulto  y  el  progreso  de  los  pueblos,  al  par  que  dirige  una 
vasta  organización  de  poder  espiritual  que  realizará,  indudablemente, 
grandes  obras  de  caridad  y  de  fe.» 

EXTRANJERO 

Sigue  revuelto  el  cuadro  de  Europa,  tanto  en  lo  social  como  en  lo  po- 
lítico. Las  tendencias  bolcheviquistas  tienen  partidarios  en  todas  las  nacio- 
nes y  son  una  fuerza  contra  la  cual  todas  se  ven  obligadas  a  luchar,  inclu- 
so la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos.  Han  sido  derrotadas  en  las  elec- 
ciones de  Suiza  y  contra  ellas  se  dirige  también  la  batalla  electoral  que 
por  estos  días  se  verifica  en  Italia  y  Francia. 

Por  otra  parte  el  Consejo  Supremo  de  París  sigue  con  el  arreglo  de  las 
naciones,  procurando  resolver  sus  antagonismos;  pero  las  cuestiones  cul- 
minantes permanecen  irresolubles  y  el  estado  de  paz  es  un  sueño  sin  reali- 
dad ninguna.  Por  las  nuevas  exigencias  de  los  aliados  contra  Alemania  se 
ve  que  al  armisticio  no  ha  seguido  la  paz  todavía.  Digamos  en  compendio 
los  problemas  que  faltan  por  resolver:  ejecución  de  las  cláusulas  comple- 
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mentarías  del  armisticio  del  11  de  Noviembre  de  1918,  suerte  del  Imperio 
turco,  problema  de  Rusia,  cuestión  del  Adriático,  paz  con  Hungría,  trata- 
dos especiales  con  Rumania,  Yugoeslavia  y  Grecia,  etc.,  etc.  El  arreglo  se 
ve  todavía  lejano. 


Francia.~Por  negarse  las  Empresas  periodísticas  de  París  al  aumento 
de  5  francos  en  el  sueldo  diario  de  sus  obreros  impresores,  el  Sindicato 
que  éstos  forman  ha  declarado  súbitamente  la  huelga  de  todo  el  personal 
de  imprentas,  y  ante  esta  imposición,  los  directores  de  los  periódicos 
acordaron  publicar  uno  solo  bajo  el  título  La  Presse  de  París j  cuyo  pri- 
mer número  apareció  el  1 1  de  Noviembre  con  dos  hojas  del  tamaño  ordi- 
nario y  que  durará  lo  que  dure  la  huelga.  Los  periódicos  representados 
por  el  mencionado  diario  son  53,  o  sea  todos  los  de  verdadera  importan- 
cia, menos  algunos  de  la  extrema  izquierda,  que  con  grandes  dificultades 
pudieron  publicar  también  una  hoja  común.  La  Presse  de  París,  como 
periódico  hecho  para  satisfacer  a  muy  diversos  gustos,  no  contiene  más 
que  originales  corrientes,  sin  mezclarse  para  nada  en  lo  que  afecta  a  las 
opiniones  políticas. 

Aparte  de  este  incidente,  que  ha  impedido  celebrar  el  aniversario  del 
armisticio  con  la  resonancia  que  se  proyectaba,  la  actualidad  en  el  vecino 
país  pertenece  a  la  lucha  electoral,  desarrollada  con  verdadero  calor  por 
todos  los  partidos  políticos,  y  en  la  que,  por  fortuna,  aparece  con  una  pro- 
funda escisión  el  socialismo  francés,  dividido  en  dos  grandes  grupos:  el  de 
los  gubernamentales  o  defensores  de  la  idea  nacional  y  patriótica,  como 
Renaudel  y  Albert  Thomas,  y  que  hoy  son  la  minoría,  y  el  de  los  revolu- 
cionarios de  significación  bolcheviquista,  como  Longuet,  Mayeras  y  M.  Ca- 
din,  que  con  la  Federación  socialista  del  Sena  han  excluido  de  sus  listas 
electorales  a  los  primeros,  incluyendo  en  cambio  el  nombre  del  capitán 
Sadou,  a  quien  recientemente  ha  condenado  a  muerte  el  Consejo  de  Gue- 
rra por  el  delito  de  traición  a  la  patria. 

Este  grupo,  que  encarna  los  métodos  de  dictadura  roja  y  que  desearía 
para  Francia  la  aplicación  del  terrorismo  sovietista,  ha  iniciado  violentísi- 
ma obstrucción  en  algunos  distritos  de  París  contra  los  candidatos  de  los 
demás  partidos,  impidiéndoles  hablar  en  las  reuniones  electorales  y  ha- 
ciendo manifestaciones  en  favor  de  la  República  universal  de  estilo  bolche- 
viquista. Publicó  también  una  nota  prohibiendo  terminantemente  a  los 
correligionarios  el  que  votaran  por  los  candidatos  socialistas  disidentes, 
bajo  la  amenaza  de  riguroso  castigo  a  los  que  infringieran  la  orden. 

Frente  a  los  revolucionarios  han  formado  como  un  bloque  nacional 
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casi  todos  los  demás  partidos  políticos  en  ardorosa  campana  de  que  han 
sido  portavoz  los  jefes  de  la  política  de  orden  en  sus  discursos.  En  este 
sentido  se  han  aplaudido  mucho  el  de  M.  Briand,  en  Nantes,  y  el  de  mon- 
sieur  Clemenceau,  en  Estrasburgo.  «Comprendo— dijo  entre  otras  cosas 
M.  Clemenceau— la  necesidad  de  organizar  el  trabajo  en  las  fábricas;  pero 
no  admito  que  se  acuda  a  la  violencia  y  a  la  desorganización  del  trabajo, 
ni  a  la  disminución  de  la  producción,  con  objeto  de  tener  a  la  sociedad 
sometida  a  un  régimen  de  terror. 

Por  esta  razón,  toda  tentativa  de  violencia  hecha  en  nombre  de  los  tra- 
bajadores de  fábricas  y  talleres  encontrará  los  mismos  obstáculos  que  en- 
contraron los  excesos  de  las  antiguas  oligarquías. 

Sería  una  locura  no  oponerse  a  los  intentos  de  alteración  del  orden  pú- 
blico. Esto  sólo  pueden  pedirlo  aquellos  que  sueñan  con  el  establecimiento 
del  régimen  bolcheviquista  en  Francia. 

Y  al  reclamar  los  que  así  piensan  la  libertad  para  ellos  solos,  preten- 
den imponer  a  los  demás  una  dictadura  absolutista.  La  unión  de  todos  los 
buenos  franceses  será  suficiente  para  oponer  un  dique  a  la  violencia.> 

Condenó  después  la  actitud  del  partido  socialista,  que  se  ha  solidari- 
zado con  el  bolcheviquismo  al  colocar  al  capitán  Sadou  a  la  cabeza  de  sus 
listas  electorales,  y  continúa  diciendo  que  favorecerá  un  desarme  general 
de  todos  los  pueblos;  pero  que  es  preciso  dar  tiempo  al  tiempo. 

No  se  trata,  sin  embargo,  de  un  bloque  de  derechas,  sino  más  bien  de 
un  movimiento  general  contra  el  socialismo  revolucionario,  y  en  el  que 
figuran  los  hombres  de  significación  tan  distinta  como  Clemenceau,  Briand, 
Millerand,  Hectoux.y  Barres.  Por  eso  los  católicos  no  han  podido  menos 
de  fijarse  en  las  declaraciones  de  los  jefes  de  la  política  francesa,  y  espe- 
cialmente en  las  de  Clemenceau  y  Millerand,  en  sus  respectivos  discursos 
de  Estrasburgo  y  París,  las  cuales,  ciertamente,  no  son  para  alentar  gran- 
des esperanzas  en  un  cambio  de  actitud  del  Estado  francés  respecto  de  las 
cuestiones  religiosas.  De  ahí  que  los  católicos,  siguiendo  las  instrucciones 
de  los  prelados,  y  en  particular  las  del  cardenal  Amette,  Arzobispo  de 
París,  que  las  ha  dado  muy  claras,  se  hayan  aprestado  para  la  lucha  apor- 
tando sus  medios  al  triunfo  de  los  intereses  de  la  patria  y  la  religión. 

— En  el  orden  económico  se  ha  dedicado  atención  preferente  al  dis- 
curso pronunciado  por  el  ministro  de  Hacienda,  M.  Klotz,  en  el  banquete 
que  le  ofreció  la  Asociación  de  la  Prensa  económica  y  financiera. 

Hacedme  buena  política  y  yo  haré  buena  hacienda.  Esta  frase— dijo 
M.  Klotz  al  empezar  su  discurso— es  del  barón  Louis,  ministro  de  Hacien- 
da de  Luis  Felipe,  a  sus  colegas  de  Gobierno. 

Es  a  vosotros,  al  país,  en  vísperas  de  la  consulta  electoral,  a  los  que  me 
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dirijo  y  declaro  a  mi  vez:  cHaced  buenas  elecciones  y  un  hombre  honrado^ 
cualquiera  que  sea,  hará  buena  hacienda.  Haced  malas  elecciones,  y  el  ge- 
nio de  Colbert  no  servirá  para  nada.» 

Monsieur  KIotz  está  convencido  de  que  las  elecciones  serán  buenas  y 
de  que  el  sufragio  universal,  por  probidad,  por  patriotismo,  por  simple 
buen  sentido,  rechazará  las  tentativas  funestas  y  llevará  a  la  Cámara  una 
fuerte  mayoría  republicana  y  nacional. 

Hizo  constar  que  la  deuda  exterior  es  de  30.000  millones,  de  los  cuales 
27.000  son  debidos  a  las  Tesorerías  británica  y  americana. 

Frente  a  esa  deuda,  podemos  poner  más  de  12.000  millones  prestados  a 
los  aliados  durante  la  guerra— añadió — ;  más  de  40.000  millones  de  títulos 
extranjeros  suscritos  antes  de  1914  y  la  indemnización  reconocida  por 
Alemania. 

Habló  también  de  la  pérdida  del  franco  sobre  el  dólar  y  la  libra  ester- 
lina, estimando  que  es  un  fenómeno  puramente  pasajero. 

Al  demasiado  seguro  optimismo  de  M.  Klotz  ha  puesto  un  interrogante 
Carlos  Maurras  que  dice  en  L'Actíon  Frangaise: 

«De  todas  las  «minas  de  oro>  que  ha  enumerado,  la  más  rica  y  la  más 
preciosa,  la  que  ha  de  dar  más  será  «la  inteligencia  de  la  raza»,  pero  a  con- 
dición de  que  se  utilice  sobre  el  plan  político  que  ha  de  dársele  claramen- 
te y  no  se  le  oculte.  Esto  es,  una  Francia  que  se  organiza  para  la  batalla  y 
y  para  el  trabajo.  Nuestra  solvencia  sobre  Alemania  se  ha  firmado  por  to- 
das las  naciones  de  la  entente.  ¿Está  garantida  por  ellas?  Klotz  sabe  muy 
bien  que  no. 

Mientras  tanto,  esta  solvencia  presenta  interrogaciones  tan  graves  como 
complejas,  es  preciso  que  Alemania  trabaje  si  se  quiere  que  esté  en  estado 
de  pagarnos;  pero  quizás  esté  en  estado  de  pagarnos  y  no  lo  quiera  hacer 
si  su  reorganización  militar  le  proporciona  el  medio. 

La  antinomia  notada  ha  mucho  tiempo  sólo  puede  ser  soluble  en  la  hi- 
pótesis de  la  vuelta  de  Alemania  a  sus  divisiones  pacíficas  de  otros  tiempos. 
Una  Alemania  dividida  puede  hacer  mucho  para  pagarnos.  ^,E1  Reich  re- 
husará hacerlo,  ¿y  que  hará  entonces  Klotz  o  su  sucesor? 

Si  es  un  especialista,  nos  enviará  a  sus  colegas  de  Guerra  y  Marina;  si 
es  un  hombre  de  ideas  amplias  y  observadoras,  ayudará  a  Francia  a  armar- 
se, a  asegurarse  aliados  y  a  imponer  su  voluntad  de  paz  verdadera  al 
vencido.» 

—Por  Inglaterra  anda  estos  días  en  visita  oficial  el  presidente  de  la  Re- 
pública francesa  suponiéndose  que  el  viaje  tiene  carácter  político,  puesto 
que  le  acompaña  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros.  «La  presencia  de 
M.  Pichón— dice  M.  Huttin  en  VEcho  de  Par/5— indica  que  con  los  se- 
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ñores  Lloyd  George  y  Curzon,  secretario  de  Estado  en  el  ministerio  de 
Negocios  Extranjeros,  se  tratará  especialmente: 

Primero.    De  la  entrada  en  vigor  del  tratado  de  paz. 
Segundo.     De  poner  en  práctica  el  tratado,  contando  con  las  nuevas 
disposiciones  de  los  Estados  Unidos;  y 

Tercero.    De  Rusia  y  del  nuevo  aspecto  del  asunto  bolcheviquista,  des- 
pués del  discurso  pronunciado  por  Lloyd  George. > 

The  Times  dice: 

«Monsiur  Poincaré  viene  a  Inglaterra  como  representante  de  nuestra 
gloriosa  aliada,  con  la  cual  hemos  combatido  y  vencido  en  la  más  terrible 
de  las  guerras. 

¡Qué  contraste  entre  su  última  visita  y  la  que  le  hicieron  el  Rey  y  la  Rei- 
na en  Abril  de  1Q14!» 

The  Morning  Posi  escribe:  «La  presencia  entre  nosotros  de  M.  Poin- 
caré no  es  otra  cosa  que  un  cambio  ordinario  de  cortesía;  es  la  celebración 
de  la  alianza  a  base  de  nuestra  política  europea.» 

The  Daily  Express  se  expresa  así:  «M.  Poincaré  llega  en  vísperas  del 
aniversario  de  la  firma  del  armisticio  y  su  visita  adquiere  una  gran  impor- 
tancia por  el  hecho  de  la  solidaridad  de  la  Entente,  consolidada  por  la  san- 
gre de  ambas  naciones.» 

The  Daily  Chronicle  dice  que  no  es  ninguna  recepción  ordinaria  la 
que  se  dispensa  al  Presidente  de  la  República  francesa,  y  añadiendo  que 
M.  Poincaré  se  ha  hecho  acreedor  al  aprecio  de  Inglaterra  como  hombre 
de  Estado  y  como  jefe  de  la  nación  a  la  cual  están  los  ingleses  tan  indiso- 
lublemente unidos.» 

—Ha  sido  condenado  a  muerte  el  capitán  Sadoul,  acusado  de  deser- 
ción al  Extranjero,  de  excitación  a  la  rebelión  militar  y  de  inteligencia  con 
el  enemigo. 

Sadoul  es  abogado  de  la  Audiencia  de  París.  Después  de  haber  servido 
como  oficial  de  infantería  en  las  unidades  combatientes,  fué  agregado  al 
Gabinete  del  ministro  de  Armamentos,  de  donde  se  le  envió  a  Rusia.  En 
esta  nación  se  declaró  partidario  de  los  bolcheviques  y  allí  continúa  como 
propagandista  de  los  ideales  del  terrorismo.  La  Federación  socialista  de! 
Sena  le  ha  designado  como  candidato  suyo  en  las  elecciones  legislativas, 
pero  el  ministro  del  Interior  francés  ha  hecho  recordar  la  ley  que  prohibe 
el  acceso  a  los  cargos  públicos  a  las  personas  que  sufren  pena  de  degra- 
dación civil  y  que  por  tanto  los  votos  que  se  le  asignen  serán  votos  per- 
didos. 

—El  Instituto  Católico  de  París  ha  reanudado  sus  tareas,  presidiendo  la 
ceremonia  de  inauguración  del  curso  el  cardenal  Amette,  Arzobispo  de 

23 
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París.  Hizo  uso  de  la  palabra  el  ilustre  rector  del  Instituto,  monseñor  Bau- 
drillart,  invitando  a  sus  jóvenes  estudiantes  a  esforzarse  para  ser  los  direc- 
tores conscientes  y  enérgicos  del  mundo  nuevo,  y  para  ello  a  esclarecer  su 
inteligencia  y  fortificar  su  voluntad  con  el  espíritu  de  la  oración. 

Después  de  la  misa,  los  profesores  del  Instituto  Católico,  con  el  rector  a 
la  cabeza,  renovaron  ante  el  Arzobispo  de  París  el  juramento  prescrito  por 
el  Muto  propio  de  Pío  X. 

—El  día  6  de  este  mes  se  verificó  en  la  catedral  de  Luxemburgo  el 
casamiento  de  la  Gran  Duquesa  Carlota  con  el  príncipe  Félix  de  Borbón  y 
de  Parma,  asistiendo  a  la  ceremonia  muy  selecta  concurrencia  de  príncipes 
y  representantes  del  poder  público  en  aquel  minúsculo  país,  en  el  que  por 
la  solución  del  conflicto  de  las  naciones  ha  sustituido  el  predominio  fran- 
cés al  alemán. 

La  Oran  Duquesa  Carlota  sucedió  recientemente  en  el  trono  a  su  her- 
mana mayor  María  Adelaida,  que  hubo  de  renunciarlo  después  del  armis- 
ticio de  las  naciones,  y  el  príncipe  Félix  es  hermano  de  la  emperatriz  Zita 
de  Austria-Hungría  y  del  príncipe  Sixto  de  Borbón  y  Parma,  que  también 
acaba  de  contraer  matrimonio  en  París  con  la  señorita  Hedwige  de  La  Ro- 
chefoucauld,  y  que  hizo  famoso  su  nombre  durante  la  guerra,  cuando  fué 
encargado  por  el  emperador  Carlos  de  una  misión  cerca  del  jefe  del  Go- 
bierno francés. 

Dato  importante  sobre  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo  es  que,  a  pe- 
sar de  hallarse  entre  influencias  nada  favorables  en  el  sentido  del  orden, 
sin  em.bargo  en  las  elecciones  últimas  los  socialistas  han  perdido  tres 
puestos.  Son  48  los  diputados,  y  de  ellos  27  son  de  las  derechas,  16  de  las 
izquierdas  y  los  restantes  pertenecen  a  dos  partidos  de  carácter  local. 

* 

*  * 

Inglaterra,— Psíra.  conmemorar  el  aniversario  del  armisticio  dirigió  el 
rey  Jorge  una  proclama  a  su  pueblo  pidiéndole  que  suspendiera  el  trabajo 
durante  dos  minutos.  «Es  mi  deseo— decía  el  mensaje— y  mi  esperanza  que 
a  la  hora  en  que  entró  en  vigor  el  armisticio,  o  sea  a  las  once  horas  del 
día  1 1  del  onceno  mes  del  año,  se  suspendan  por  el  breve  espacio  de  dos 
minutos  completamente  todas  nuestras  ocupaciones  normales.  Durante  ese 
tiempo,  exceptuando  los  casos  rarísimos  en  que  esto  sea  imposible,  todos 
los  trabajos,  todos  los  sonidos  y  todas  las  locomotoras  deben  cesar  para 
que,  en  perfecta  quietud  y  silencio,  los  pensamientos  de  todos  puedan  con- 
centrarse en  un  recuerdo  reverente  hacia  nuestros  gloriosos  muertos.  Para 
esto  no  me  parece  necesaria  organización  alguna.  A  una  señal  dada,  que 
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puede  disponerse  fácilmente,  según  las  circunstancias  de  cada  localidad, 
estoy  seguro  que  todos  interrumpiremos  con  satisfacción  nuestras  ocupa- 
ciones y  con  el  placer  mayor  nos  uniremos  en  esta  sencilla  oración  de  si- 
lencio y  de  recuerdo.» 

En  Londres  y  en  todos  los  suburbios  la  señal  para  la  interrupción  del 
trabajo  se  dio  por  medio  de  petardos.  Son  las  maneras  inglesas  que  a  los 
latinos  darían  no  poco  que  celebrar. 

—Prolongados  debates  se  han  dedicado  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
al  examen  de  la  situación  financiera  de  Inglaterra.  En  ellos  Mr.  Chamber- 
lain  ha  declarado  que  el  aumento  de  los  gastos  es  debido  a  los  anticipos 
concedidos  a  los  aliados,  especialmente  a  Francia  e  Italia,  y  lord  Churchill 
dijo  que  la  indemnización  de  Alemania  por  las  tropas  de  ocupación  será 
rebajada  a  40  millones  de  libras  en  lugar  de  70  millones,  a  causa  de  la  re- 
ducción de  los  efectivos,  añadiendo  que  sólo  45.000  hombres  serán  mante- 
nidos sobre  el  Rhin  hasta  el  15  de  Noviembre  y  que  esa  cifra  será  reduci- 
da a  12.000  después  de  esa  fecha. 

Durante  la  misma  discusión  ha  declarado  Lloyd  George  que  la  mayor 
parte  de  los  gastos  han  sido  originados  por  el  ejército  y  la  marina,  cuyas 
fuerzas,  que  se  elevaban  a  4.400.000  hombres  en  el  momento  del  armis- 
ticio, no  serán  más  que  720.000  en  Noviembre  próximo,  y  500.000  en  Mar- 
zo de  1920. 

Nos  vimos  obligados— dijo  el  primer  ministro — a  mantener  numerosos 
hombres  bajo  las  banderas  hasta  que  Alemania  firmara  el  tratado,  porque 
la  conferencia  no  supo  nunca  si  firmaría  o  no.  Hoy  Alemania  se  encuen- 
tra sin  ejército  y  sin  flota,  y  estas  son  razones  que  nos  permiten  confiar  en 
la  estabilidad  de  la  situación. 

Otro  discurso  de  importancia  pronunció  el  primer  ministro  inglés  en 
el  Guild-Hall  de  Londres,  diciendo  que  no  habría  nunca  paz  en  Europa 
mientras  no  reinara  la  paz  en  Rusia,  cuyo  porvenir  es  muy  sombrío.  Lloyd 
George  no  cree  que  los  ejércitos  bolcheviquistas  puedan  ser  dueños  de 
Rusia  definitivamente,  pero  opina  que  al  bolcheviquismo  debe  combatír- 
sele por  otros  medios  que  no  sean  la  guerra. 

—En  sesión  reciente  de  la  Cámara  de  los  Comunes  han  hablado  varios 
diputados,  manifestando  que  el  pueblo  se  oponía  al  enjuiciamiento  del 
Kaiser,  y  que  las  cosas  no  debían  pasar  ya  de  donde  estaban. 

Contestó  Bonar  Law  rebatiendo  esta  afirmación  y  diciendo  que  no  creía 
que  tal  fuera  la  opinión  del  pueblo  británico,  y  que  por  parte  del  Gobier- 
no no  veía  éste  ningún  motivo  para  dejar  de  ejecutar  las  cláusulas  del 
tratado. 

—Del  tratado  con  relación  al  dominio  de  Inglaterra  sobre  los  pueblos 
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que  subyuga,  habla  Le  Journal,  de  París,  para  decir  que  «Egipto  es  el  que 
más  desilusión  ha  puesto  en  la  conferencia  de  la  paz.  La  Conferencia  había 
proclamado  que  los  pueblos  tenían  derecho  a  disponer  de  sí  mismos. 
Egipto  era  el  pueblo  que  más  ardientes  deseos  tenía  de  disponer  de  sí  pro- 
pio. Por  la  realización  de  este  sueño  ha  mantenido  una  lucha  secular.  La 
guerra  vino  a  apretar  las  ligaduras  de  que  Egipto  aspiraba  a  libertarse. 
Apenas  empezada  la  guerra,  Inglaterra  le  impuso  su  protectorado.  Hasta 
entonces  Egipto  había  vivido  confiado  en  la  ejecución  de  los  tratados  y  en 
la  palabra  de  los  hombres. 

Cuando  por  una  simple  carta  de  sir  E.  Grey  se  enteró  de  que  la  ocu- 
pación temporal  había  sido  transformada  en  protectorado,  la  emoción  fué 
intensa  en  todo  Egipto.  En  este  caso  el  protectorado,  que  debe  resultar 
siempre  de  un  tratado  entre  el  protector  y  el  protegido,  fué  el  resultado  de 
una  voluntad  unilateral. 

El  Egipto,  que  ha  vertido  su  sangre  abundantemente  en  la  guerra,  pue- 
de invocar  en  su  favor  los  derechos  que  en  la  guerra  ha  conquistado.  Pero 
ni  la  conferencia  ni  el  presidente  Wilson  se  han  dignado  oír  a  los  delega- 
dos egipcios.» 

—El  Congreso  británico  de  las  Trade-Unions,  reunido  en  Glasgow,  ha 
adoptado  una  resolución  que  tiende  a  prestar  su  concurso  incondicional  a 
la  Liga  de  Naciones. 

Las  diferentes  partes  de  la  opinión  del  mundo  laborista  se  adhieren  a 
dicha  resolución.  Entre  los  firmantes  se  encuentran  Clynes,  Henderson, 
Adamson,  J.  H.  Thomas,  Robert  Smillie,  Estuar,  Bunning,  Tom  Mann, 
Ramsayse  Macdonanald  y  Philip  Snowden. 

El  manifiesto  dice:  «La  última  guerra  ha  costado  a  las  naciones  com- 
batientes 7  millones  de  hombres  muertos  y  18  de  heridos  o  inutilizados, 
además  de  40.000  millones  de  libras  esterlinas.  La  Gran  Bretaña  ha  que- 
dado con  una  deuda  de  más  de  7.000  millones  de  libras  esterlinas. 

Europa  se  encuentra  en  un  caos  industrial.  Todas  estas  matanzas  y 
ruinas  hubieran  podido  ser  evitadas,  de  haberse  constituido  antes  de  la 
guerra  una  Liga  de  Naciones.  En  la  Europa  oriental  la  paz  ha  dejado  mu- 
chas cuestiones  sin  ventilar,  y  quizá  otra  guerra  mayor  pudiera  sobrevenir, 
al  no  evitarlo. 

La  guerra  venidera,  si  es  que  sobreviene,  será  todavía  más  terrible  y 
destructora  que  la  última,  porque  todas  las  escuadras  aéreas  y  submarinas 
empleadas  en  parte  en  la  última  guerra,  serán  todavía  mucho  mayores. 

Tal  guerra  significaría  la  destrucción  de  la  civilización  europea,  de  las 
industrias  europeas.  En  consecuencia,  la  Liga  de  Naciones  tiene  que  pro- 
curar que  la  paz  se  fortifique.  Por  ahora  no  hay  otro  camino  para  ello. 
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Además,  la  guerra  ha  creado  una  situación  financiera  sumamente  difícil. 

En  vista  de  que  el  promedio  del  coste  de  la  vida  es  el  factor  principal, 
si  la  producción  de  una  nación  sube  y  la  de  otra  baja,  no  se  habrá  llega- 
do a  resultado  alguno.  Por  lo  tanto,  debe  ser  una  finalidad  internacional 
crear  la  Liga  de  Naciones  para  que  intervenga  en  los  problemas  interna- 
cionales relativos  a  las  subsistencias. 

Este  será  el  mayor  experimento  que  se  haya  hecho  jamás  en  el  mundo. 
De  su  éxito  depende  el  porvenir  de  la  Humanidad.  Esto  únicamente  puede 
lograrse  creándose  una  verdadera  Liga  entre  las  naciones  y  no  una  Liga 
entre  los  Gobiernos. 

« 


/to/w.— Aparte  de  la  lucha  electoral  de  la  que  son  incidentes  las  discu- 
siones epistolares  públicas  sobre  la  política  de  la  guerra  entre  el  Sr.  Gio- 
litti  y  los  Sres.  Balandra  y  Sonnino,  la  atención  general  en  Italia  se  encuen- 
tra hoy  ante  dos  incógnitas:  la  internacional  de  Fiume  y  la  interior  de 
Hacienda. 

Sobre  el  problema  de  Fiume  ha  dicho  recientemente  el  Sr.  Nitti,  jefe 
del  Gobierno,  que  espera  mucho  de  la  colaboración  de  Francia  y  de  las 
seguridades  que  recibió  del  jefe  del  Gobierno  inglés  para  llegar  a  una  so- 
lución conveniente;  pero  los  periódicos  norteamericanos  afirman  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no*  consentirá  jamás  que  Fiume  sea  con- 
cedido a  Italia  ni  aun  como  mandataria  de  la  Liga  de  las  Naciones  y  que 
ninguna  presión  podrá  hacerle  cambiar  de  opinión. 

Las  dificultades  de  la  Hacienda  estriban,  principalmente,  en  que  frente 
a  80.000  millones  de  deuda,  un  país  que  no  tiene  más  que  5.000  millones 
de  entradas,  de  los  cuales  tres  son  absorbidos  por  los  intereses  de  la  deu- 
da, no  puede  absolutapiente  pensar  en  igualar  los  ingresos  con  los  gastos 
ni  en  uno  ni  en  diez  años,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  tal  situación 
está  agravada  enormemente  con  una  pletórica  y  peligrosísima  circulación 
fiduciaria,  que  altera  artificialmente  el  precio  de  las  cosas  en  proporción 
al  valor  de  la  moneda,  agravada  por  el  coste  del  cambio,  debido  a  las 
deudas  del  Extranjero,  que  pone  obstáculos  a  la  provisión  de  las  materias 
primas  con  la  consiguiente  perturbación  del  mercado. 

Frente  a  una  tal  situación  se  imponen  sacrificios  y  serenidad  y  valor  ex- 
traordinarios. 

El  empréstito  forzoso  que  el  Gobierno  italiano  pensaba  realizar,  parece 
que  es  idea  definitivamente  desechada.  Esa  moda  financiera  de  última  hora 
se  queda  sin  adeptos. 
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Ahora  los  proyectos  italianos  son: 

a)  Un  empréstito  de  15.000  millones  de  liras,  emitido  a  la  par,  amor- 
tizable  a  la  par,  y  rentando  el  tres  y  medio  por  ciento;  y 

b)  Un  impuesto  sobre  el  capital  que  proporcione  las  cantidades  ne- 
cesarias para  el  servicio  de  intereses  y  amortización  de  esa  deuda  nueva. 

Obsérvese,  de  todas  suertes,  que  ese  sacrificio  financiero  que  va  a  exi- 
girse al  pueblo  italiano  se  fundamenta  en  el  patriotismo.  No  hay  alicientes 
económicos  en  el  negocio;  hay  confianza  en  las  virtudes  cívicas. 


Estados  Unidos.— En  el  Senado  norteamericano  sigue  la  discusión  so- 
bre el  tratado  de  Versalles.  Se  han  aprobado  varias  de  las  reservas  pro- 
puestas por  el  senador  Lodge,  entre  ellas  la  de  que  los  Estados  Unidos 
quedan  en  libertad  de  abandonar  en  cualquier  momento  la  Liga  de  Nacio- 
nes si  juzgan  que  han  cumplido  los  deberes  que  asumieron.  En  cambio 
ha  sido  rechazada  la  moción  en  que  se  pedía  la  supresión  de  la  cláusula 
del  tratado  referente  a  la  transferencia  de  los  derechos  de  Alemania  al  Ja- 
pón sobre  Chantung. 

— A  la  huelga  de  los  metalúrgicos  ha  seguido  la  de  los  mineros  de  car- 
bón, de  grava  transcendencia  para  las  necesidades  de  Europa.  Pero  el  Go- 
bierno dictó  medidas  enérgicas  prohibiendo  toda  propaganda  relativa  a  la 
huelga  y  ordenando  a  los  mineros  a  que  la  den  por  terminada. 

—Un  telegrama  de  Nueva  York  dice  que  se  conocen  detalles  de  un 
complot  revolucionario  que  en  aquel  país  habían  tramado  los  bol- 
cheviques. 

Los  funcionarios  de  la  Policía  federal,  operando  simultáneamente  en 
numerosas  ciudades,  han  detenido  a  varios  millares  de  individuos,  en  su 
mayoría  rusos,  pertenecientes  a  una  agrupación  llamada  Unión  de  obreros 
rusos,  que  proyectaban  derribar  al  Gobierno  de  Washington,  y  sustituirle 
por  una  organización  sovietista. 

Fué  cogida  gran  cantidad  de  armas,  municiones  y  proclamas.  El  com- 
plot estaba  dirigido  por  William  Seatew,  jefe  de  la  policía  de  San  Pe- 
tersburgo. 

La  Policía  se  apoderó  en  Newar  (Estado  de  Nueva  Jersey)  de  una  com- 
pleta organización  de  material  de  moneda  falsa  y  fajos  de  billetes  del  Ban- 
co, preparados  para  ser  puestos  en  circulación  inmediatamente,  así  como 
banderas  rojas,  ametralladoras,  revólveres,  bandos  y  proclamas. 

El  departamento  de  Justicia  declara  que  la  organización  revolucionaria 
comprendía  60  localidades,  donde  los  directores  de  la  Unión  de  obreros 
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rusos  preparaban  el  derrumbamiento  del  GobiernO;  la  acción  armada  di- 
recta y  la  huelga  general  de  la  nación. 

Se  han  realizado  más  de  100  detenciones,  entre  ellas  la  del  laborista  ir- 
landés Jim  Larkin.  También  se  han  recogido  más  de  5.000  kilos  de  folletos 
sediciosos. 

La  Conferencia  del  Trabajo  de  Washington.— Son  pesimistas  las  no- 
ticias sobre  la  eficacia  de  esta  Conferencia  reunida  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto en  el  tratado  de  Versalles.  Llevan  ya  los  congresistas  cerca  de 
cuatro  semanas  en  la  discusión  y  todavía  no  han  coincidido  en  una  base 
sobre  el  primer  punto  del  programa  que  se  refiere  a  las  horas  de  trabajo. 
Es  un  presagio  de  lo  que  serán  las  tareas  de  la  Liga  de  Naciones. 

El  acto  inaugural  se  verificó  el  día  29  de  Octubre,  con  asistencia  de  los 
delegados  de  36  naciones,  sin  contar  los  Estados  Unidos  que  se  han  ne- 
gado a  tener  representación  mientras  no  ratifiquen  el  tratado  de  Versalles 
y  exceptuados  también  Alemania  y  Austria  cuya  admisión  en  la  Con- 
ferencia fué  aprobada  por  unanimidad  menos  un  voto  en  la  primera 
sesión. 

La  Mesa  presidencial  se  constituyó  del  siguiente  modo:  por  aclama- 
ción fué  designado  presidente  de  la  Conferencia  el  secretario  del  departa- 
mento del  Trabajo  en  los  Estados  Unidos,  Mr.  Wilson.  Para  la  vicepresi- 
dencia  fueron  elegidos  tres  nombres  por  los  tres  grupos  de  que  está  com- 
puesto el  Congreso:  los  representantes  de  los  Gobiernos  designaron  a 
Mr.  Barnes,  de  Inglaterra;  los  representantes  de  los  patronos  de  todas  las 
naciones  designaron  a  M.  Jules  Carlier,  de  Bélgica,  y  los  representantes 
de  la  clase  obrera  a  M.  Jouhaux,  de  Francia.  Para  la  secretaría  general  de  la 
Conferencia  fué  proclamado  Mr.  Bluter,  inglés. 

Cada  uno  de  los  tres  grupos  nombró  también  una  Comisión  de  estu- 
dios con  los  nombres  siguientes: 

Por  los  Gobiernos,  Sres.  Delivine  (Inglaterra),  Especial  (Argentina), 
Arthur  Fontaine  (Francia),  Manhaime  (Bélgica),  Neumann  (Dinamarca), 
Oki  (Japón),  Gastiglione  (Italia),  Posada  (España),  Roberson  (Canadá),  So- 
kal  (Checoeslovaquia),  Suizer  (Suiza)  y  Woth  (Alemania). 

Por  los  patronos,  Sres.  Hodage  (Checoeslovaquia),  Guerin  (Francia), 
Mayor  Bauks  (Inglaterra)  y  Sala  (España). 

Por  los  obreros,  Sres.  Mertons  (Bélgica),  Jouhaux  (Francia),  Stuart 
Bunning  (Inglaterra),  Oudgeest  (Holanda),  Largo  Caballero  (España)  y 
Lindqua  (Suiza). 

En  cuanto  a  las  discusiones  de  la  Conferencia  del  Trabajo,  las  prime- 
ras han  versado  sobre  la  jornada  diaria  y  semanal  con  mucha  divergencia 
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de  opiniones  que  no  hemos  de  consignar  mientras  no  se  resuelvan  en 

algo  práctico. 

« 
«  • 

Alemania, —Ldi  Prensa  de  todos  los  países  ha  dado  cuenta  del  falleci- 
miento del  cardenal  Hartmann,  arzobispo  de  Colonia,  y  una  de  las  más 
prestigiosas  figuras  del  episcopado  alemán  contemporáneo.  Había  nacido 
en  Münster  (Westfalia),  en  15  de  Diciembre  de  1851,  y  fué  creado  y  publi- 
cado cardenal  por  S.  S.  Pío  X,  en  Mayo  de  1814. 

Por  muy  distinto  concepto  debe  mencionarse  la  muerte  del  jefe  de  los 
socialistas  independientes,  Hugo  Haase,  que,  como  se  recordará,  fué  heri- 
do  a  primeros  de  Octubre,  de  tiros  de  revólver,  cuando  entraba  en  el  pa- 
lacio del  Reichstag.  Al  comenzar  la  guerra  era  presidente  de  su  partido,  y 
en  la  sesión  del  4  de  Agosto  de  1914  estrechó  la  mano  del  Kaiser  adhi- 
riéndose a  la  causa  nacional.  Hacia  la  mitad  de  la  guerra  se  negó,  sin  em- 
bargo, a  votar  los  créditos  militares  y  contribuyó  después  a  la  revolución 
que  dio  en  tierra  con  el  Imperio,  llegando  a  formar  parte  del  Gobieno  al 
lado  de  Scheidemann.  Fué  uno  de  los  más  grandes  teorizantes  del  socialis- 
mo, y  en  su  literatura  puede  verse  que  luchó  por  un  ideal.  Creyó  peligroso 
a  Liebkhecht,  y,  junto  con  Kautsky,  Bernstein  y  Ledebour,  luchó  por  un  tér- 
mino medio  entre  los  procedimientos  moderados  de  Scheidemann  y  las 
actitudes  violentas  del  grupo  espartaquista. 

Dice  LEcho  de  París  que  el  doctor  Cohn  ha  sido  nombrado  jefe  de 
los  socialistas  independientes,  en  sustitución  del  difunto  Hugo  Haase. 

El  nuevo  jefe  ha  declarado  que  el  desorden  actual  de  la  miseria,  de  la 
falta  de  carbón,  de  la  insuficiencia  de  la  alimentación  y  de  las  materias 
primeras  y  la  cesación  del  trabajo  que  resulta  de  todo  ello,  puede  provo- 
car disturbios;  pero  al  lado  de  esas  cuestiones  materiales,  un  problema 
de  orden  moral  domina  todo. 

La  guerra  no  ha  cesado  más  que  en  apariencia,  pero  sigue  moralmente. 
Al  volver  de  su  cautiverio  nuestros  soldados,  sólo  escuchan  palabras 
amargas  y  de  descorazonamiento.  Han  perdido  la  afición  o  la  costumbre 
del  trabajo  y  han  intentado  buscar  la  aventura,  lo  imprevisto,  la  vida  co- 
barde y  fácil,  sin  esfuerzo  ni  responsabilidades. 

Eso  explica  la  desmoralización  del  ejército  voluntario,  ese  palomar  en 
donde  se  entra  y  se  sale  tan  rápidamente  que  de  100  hombres  que  son  alis- 
tados, 60  son  echados  por  robos,  indisciplina  o  violencia. 

Las  nuevas  exigencias  de  los  aliados  para  el  comienzo  de  la  vigencia 
del  tratado  de  paz  constan  en  la  siguiente  nota  enviada  al  Gobierno  ale- 
mán y  que  cita  como  primeras  consecuencias  de  la  ratificación: 
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Primero.  La  Comisión  interaliada  de  los  territorios  del  Rhin  se  encar- 
gará de  los  asuntos  de  dicha  región. 

Segundo.  Las  Delegaciones  militar,  marítima  y  aérea,  que  actualmente 
se  encuentran  en  Alemania  como  Comisiones  de  vigilancia,  se  encargarán 
definitivamente  de  los  asuntos  de  su  competencia. 

Tercero.  También  se  encargará  de  sus  asuntos  la  Comisión  de  repara- 
ciones. 

Cuarto.  Será  cedida  la  soberanía  sobre  la  ciudad  de  Memel  y  Dantzig, 
retirándose  las  tropas  y  autoridades  alemanas  de  estos  territorios,  los  cua- 
les serán  ocupados  por  las  tropas  interaliadas. 

Quinto.    Se  cederá  el  gobierno  de  la  cuenca  del  Sarre. 

Sexto.  Se  creará  un  Gobierno  provisional  en  los  territorios  de  la  Alta 
Silesia,  en  que  tenga  que  celebrarse  el  plebiscito,  retirándose  las  tropas  y 
autoridades  alemanas,  según  se  indique  por  la  Comisión,  ocupando  las 
tropas  interaliadas  el  territorio  y  encargándose  la  Comisión  gubernamen- 
tal del  plebiscito. 

Séptimo.  Se  creará  una  Administración  provisional  en  el  territorio  de 
la  provincia  de  Scheleswig  en  que  tenga  que  celebrarse  el  plebiscito. 

Octavo.  En  un  plazo  de  quince  días,  tendrá  que  realizarse  la  evacua- 
ción y  la  entrega  de  la  Administración  provisional  en  los  territorios  en  que 
se  tengan  que  celebrar  los  plebiscitos,  o  sean:  la  Prusia  oriental,  Allenstein 
y  la  Prusia  occidental,  así  como  Marienwerberg. 

Noveno.  Comenzará  a  regir  en  seguida  el  plazo  de  quince  días,  dentro 
del  cual  tendrán  que  entrar  en  acción  las  Comisiones  encargadas  de  trazar 
las  fronteras. 

Se  invita,  por  tanto,  al  Gobierno  alemán  a  que  envíe  delegados  a  París 
el  día  19  del  actual,  a  fin  de  que,  de  acuerdo  con  los  representantes  de  la 
Entente,  resuelvan  las  cuestiones  relacionadas  con  la  creación  de  las  di- 
versas Comisiones,  entrega  de  los  poderes,  entrada  de  las  tropas  interalia- 
das, evacuación  por  parte  de  las  tropas  alemanas,  sustitución  de  las  auto- 
ridades alemanas,  etc. 

El  Gobierno  alemán,  de  acuerdo  con  el  mariscal  Foch,  tendrá  que  or- 
ganizar el  transporte  de  las  tropas  interaliadas. 

La  nota  exige  también  que  antes  de  entrar  en  vigor  el  tratado  de  paz^ 
los  delegados  alemanes  tienen  que  firmar  un  protocolo  reconociendo  que 
Alemania  no  ha  cumplido  diversas  estipulaciones  del  Convenio  de  armis- 
ticio. 

Para  reparar  las  pérdidas  causadas  por  el  hundimiento  de  la  flota  ale. 
mana  en  Scapa  FIow,  Alemania  entregará,  en  el  plazo  de  setenta  días,  los 
siguientes  cruceros  ligeros: 
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Koenígsberg,  PUlau,  Graadenz,  Regeesbarg  y  Sirasshurg,  Entregará, 
además,  dentro  de  noventa  días,  y  en  buen  estado,  diques  flotantes,  grúas 
flotantes,  remolcadores  y  dragas,  siendo  el  arqueo  total  de  toda  esta  ma- 
quinaria de  400.000  toneladas,  teniendo  las  potencias  principales  aliadas  y 
asociadas  el  derecho  de  elección.  Los  diques  tienen  que  tener  una  capaci- 
dad de  más  de  10.000  toneladas. 

Se  exige  que  Alemania  dé,  en  un  plazo  de  diez  días,  una  lista  detallada 
de  todos  los  diques  flotantes,  grúas  flotantes,  remolcadores  y  dragas  que 
sean  propiedad  del  Estado  alemán. 

Finalmente,  todos  los  oficiales  e  individuos  de  tropas  de  los  buques  de 
guerra  hundidos  en  Scapa-Flow,  que  se  encuentren  ahora  internados  en 
los  países  aliados  y  asociados,  serán  repatriados  por  Alemania,  con  excep- 
ción de  aquellos  cuya  extradición  está  prevista  en  el  art.  228  del  tratado 
de  paz. 

La  repatriación  se  realizará  después  de  haberse  cumplido  las  condicio- 
nes antes  mencionadas. 

Alemania  se  comprometerá  a  entregar  en  un  plazo  de  diez  días  las  ma- 
quinarias y  los  motores  de  los  submarinos  U  137,  U 138,  y  U  130,  como 
compensación  por  la  destrucción  del  submarino  U  C  48.  También  entre- 
gará tres  motores  del  submarino  U 146,  como  indemnización  por  los  sub- 
marinos destruidos  en  el  mar  del  Norte. 

Alemania  tendrá  que  abonar  asimismo  a  los  Gobiernos  aliados  y  aso- 
ciados el  valor  de  todo  el  material  de  aviación  que  haya  entregado  a  los 
países  neutrales,  de  acuerdo  con  la  decisión  del  Comité  de  Vigilancia  Aé- 
rea, creado  en  virtud  del  art.  210  del  tratado  de  paz. 

—Continúa  la  discusión  acerca  de  las  responsabilidades  de  la  guerra 
en  la  Comisión  investigadora  de  la  Asamblea  Nacional  alemana,  y  a  ella 
ha  sido  llamado  el  mariscal  von  Hindenburg,  que  llegó  a  Berlín  en  tren 
especial. 

Un  telegrama  de  Ñauen  dice:  «El  célebre  caudillo  fué  saludado  en  la 
estación  por  el  general  Ludendorff  y  el  ex  secretario  nacional  doctor 
Helfferich.  Delante  de  la  estación  había  sido  colocada  una  compañía  de 
honor. 

Ambos  jefes  militares,  que  iban  vestidos  de  paisano,  se  saludaron  muy 
emocionados.  Miles  de  personas  que  habían  acudido  para  ver  al  mariscal, 
le  tributaron  entusiastas  ovaciones  en  todo  el  camino.» 

Respecto  de  las  declaraciones  hechas  en  la  mencionada  Comisión,  me- 
recen consignarse  las  del  ex  canciller  Bethmann  Holweg  y  otros  persona- 
jes, célebres  que  tan  directamente  intervinieron  en  el  conflicto. 

Al  interrogatorio  del  ex  canciller  estaban  presentes  el  día  31  de  Octu- 
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bre  el  ex  ministro  Holferich  y  el  ex  secretario  de  Marina  von  Capelle,  abs- 
teniéndose de  asistir  los  generales  Hindenburg  y  Ludendorff. 

Von  Bethmann  Hollweg  comentó  primeramente  las  manifestaciones  del 
conde  de  Bernstorff,  haciendo  constar  con  este  motivo  que  la  acción  en  pro 
de  la  paz  de  Wilson  debía  consistir,  según  el  criterio  de  Alemania,  en  unir 
a  los  países  beligerantes  para  entablar  negociaciones,  pero  sin  participación 
de  Wilson. 

Para  justificar  la  oferta  de  paz  alemana  del  12  de  Diciembre  de  1916, 
von  Bethmann  Hollveg  indicó  que  la  proposición  de  paz  hecha  por  Wil- 
son, que  era  ya  conocida  a  mediados  de  Noviembre,  no  se  relacionaba  para 
nada  con  la  oferta  alemana. 

En  lo  que  a  la  iniciativa  de  Wilson  se  refiere— añadió  von  Bethmann 
Hollweg—,  coincido  con  el  conde  de  Bernstorff  que  tenía  síntomas  de  va- 
cilación, y  con  los  gobernantes  neutrales  que  dudaban  de  la  sinceridad  de 
Mr.  Wilson  para  llegar  a  una  paz. 

El  ex  canciller  dijo  que  el  tono  de  todas  las  indicaciones  que  América 
hacía  a  Berlín  sobre  la  forma  en  que  se  desarrollaba  la  guerra  se  diferen- 
ciaba notablemente  de  las  palabras  con  que  el  Gobierno  americano  trataba 
de  la  conducta  de  Inglaterra. 

Von  Bethmann  Hollweg  indicó  a  continuación  que  era  muy  difícil  co- 
municar entre  Berlín  y  Washington,  en  vista  de  haber  quedado  paralizados 
todos  los  medios  de  comunicación,  lo  cual  dificultaba  mucho  las  discusio- 
nes de  Alemania. 

Hablando  de  los  motivos  de  la  oferta  de  paz  alemana,  el  ex  canciller 
hizo  alusión  a  la  iniciativa  por  parte  del  ministro  del  Exterior  austrohún- 
garo,  conde  Burlan,  así  como  a  la  situación  política  de  Alemania,  la  que 
obligó  a  subrayar  ante  el  pueblo,  de  nuevo,  el  carácter  defensivo  de  la  gue- 
rra. Respecto  a  los  motivos  de  índole  internacional,  von  Bethmann  Hollweg 
dijo  que  la  paz  no  podría  ser  concertada  sino  influyendo  en  el  ánimo  de 
los  pueblos  enemigos. 

Dijo  que  había  tratado  de  influir  en  las  minorías  pacifistas  de  los  demás 
países. 

El  ex  canciller  llamó  la  atención  sobre  la  crisis  ministerial  que  había 
surgido  entonces  en  Inglaterra,  dimitiendo  Mr.  Asquith  y  formando  Lloyd 
George  el  nuevo  Gabinete. 

Si  la  contestación  de  la  Entente  hubiese  permitido  seguir  hilando  el 
hilo  empezado  por  Wilson,  y  se  hubiese  logrado  reunir  a  los  beligerantes 
en  negociaciones,  venciendo  la  enorme  resistencia  adversaria,  entonces 
hubiera  podido  evitarse  la  transcendental  decisión  del  9  de  Enero  sobre  la 
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guerra  submarina  ilimitada,  que  von  Bethmann  Hollweg  consideraba  en 
aquellos  tiempos  como  fatal. 

Y  la  fatalidad  de  la  política  alemana  en  aquel  período  la  vio  el  canciller 
en  el  hecho  de  que  el  rotundo  rechazamiento  de  la  oferta  de  paz  alemana 
por  parte  de  la  Entente,  privó  a  la  directiva  política  de  Alemania  de  los  úni- 
cos argumentos  con  que  hubiese  podido  evitar  la  decisión  del  9  de  Enero. 

Von  Bethmann  Hollweg  manifestó  recopilando:  No  se  sabía  con  exac- 
titud si  era  oportuna  o  no  una  oferta  de  paz  por  parte  de  Alemania,  prefi- 
riendo por  ello  Berlín  no  perder  el  momento  oportuno  en  el  sentido  mili- 
tar y  acercarse  mediante  un  acto  público  a  la  opinión  pública  de  la  Enten- 
te por  el  camino  de  una  oferta  de  paz.  La  contestación  aliada  fué  una  ne- 
gativa rotunda. 

Preguntado  por  qué  no  se  habían  comunicado  a  Washington  las  con- 
diciones de  paz  alemanas,  von  Bethmann  Hollweg  contestó: 

«No  se  nos  habían  pedido  las  condiciones  de  paz.  El  conde  de  Berns- 
torff  indicó  que  Wilson  consideraba  como  esencial  dar  garantías  generales, 
como,  por  ejemplo,  sobre  el  desarme  y  el  tribunal  arbitral,  y  nosotros  con- 
testamos mostrando  nuestra  buena  disposición,  según  reconoció  el  mismo 
Wilson. 

Hicimos  al  mismo  tiempo  indicaciones  aproximadas  sobre  las  condi- 
ciones, dando  autorización  a  nuestro  embajador  para  decir  que  nuestras 
condiciones  de  paz  serían  muy  moderadas,  quedándose  en  límites  comple- 
tamente sensatos.  Esto  se  refería  ante  todo  a  Bélgica,  que  nosotros  no  nos 
queríamos  anexionar. 

Añadimos  que  la  cuestión  alsaciano-lorenesa  no  la  podíamos  discutir.» 

El  mismo  día  31  por  la  tarde,  se  reunió  de  nuevo  la  Comisión,  dando 
von  Bethmann  Hollweg  cuenta  de  numerosas  conversaciones  que  tuvo  con 
el  embajador  americano  en  Berlín,  Gerard,  sobre  la  guerra  submarina  ili- 
mitada, coincidiendo  ambas  personalidades  en  el  criterio  de  que  la  opo- 
sición a  dicha  guerra  submarina  era  cada  vez  más  violenta  por  parte  de  los 
Estados  Unidos. 

Bethmann  Hollweg  añadió  que  no  comunicó  nunca  condiciones  de 
paz  concretas  al  embajador  americano,  ¿i  bien  hizo  indicaciones  generales 
en  ocasiones. 

A  la  pregunta  si  Austria  estaba  enterada  de  la  acción  de  Wilson  en  pro 
de  la  paz,  contestó  von  Bethmann  Hollweg  afirmativamente. 

Von  Bethmann  Hollweg  rechazó  el  que  la  oferta  de  paz  alemana  hu- 
biese contrarrestado  el  éxito  de  la  acción  de  Wilson  en  pro  de  la  paz,  cre- 
yendo él,  por  el  contrario,  que  era  mucho  más  favorable  atacar  la  opinión 
pública  por  dos  lados. 
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Preguntado  por  qué  no  se  habia  comunicado  a  Wilson  la  oferta  de  paz 
alemana  de  12  de  Diciembre,  el  testigo  dijo: 

«Quisimos  obrar  por  sorpresa,  habiendo  convenido  guardar  el  más 
riguroso  secreto,  por  lo  cual,  el  mismo  Parlamento  alemán  fué  sorpren- 
dido por  la  oferta.» 

A  continuación  se  trató  de  la  nota  alemana  sobre  el  caso  del  vapor 
Sussex,  afirmando  el  doctor  Bohn,  que  el  Gobierno  alemán  estaba  con- 
vencido de  que  Inglaterra  rechazaría  la  oferta  de  paz;  pero  que  ésta  fué 
publicada  para  tener  un  pretexto  para  proclamar  la  guerra  submarina  ili- 
mitada. 

Von  Bethmann  Hollweg  rechazó  este  criterio  como  equivocado  y  cali- 
ficó de  muy  significativo  el  hecho  de  que  el  embajador  americano  Gerard 
manifestó  ante  diversas  personalidades,  al  regresar  a  Berlín,  en  Enero 
de  1917,  que  volvía  sin  tener  instrucciones. 

«Esto— dijo  von  Bethmann  Holweg— aumentó  mi  escepticismo  frente 
a  Wilson.» 

El  presidente  de  la  Subcomisión  pidió  a  continuación  declaraciones 
sobre  la  labor  realizada  por  el  Gobierno  para  informar  a  la  opinión  públi- 
ca, y  von  Bethmann  Hollweg  recordó  entonces  los  discursos  que  pronun- 
ció ante  el  Reichstag,  indicando  que  en  diversas  ocasiones  él  se  había 
vuelto  contra  la  propaganda  a  favor  de  la  guerra  submarina. 

Añadió  que  una  vez  acordada  la  guerra  submarina  ilimitada,  él  nada 
pudo  hacer  ya  para  disminuir  sus  consecuencias,  siendo  este  el  motivo  de 
los  razonamientos  que  él  hizo  a  favor  de  la  guerra  ante  el  conde  Berns- 
torff,  después  del  regreso  de  éste  a  Alemania. 

Von  Bethmann  Hollweg  no  creyó  nunca  que  la  guerra  submarina  pu- 
diese obligar  a  Inglaterra  a  concertar  una  paz  habiéndole  parecido  siempre 
muy  arriesgada  la  empresa.  Relató  con  este  motivo  de  nuevo  su  muy  difícil 
situación  frente  a  todos  los  defensores  de  la  guerra  submarina. 

Dijo  que  no  sabía  nada  de  que  la  censura  militar  hubiese  impedido 
que  la  Prensa  alemana  apoyase  la  política  del  canciller  en  aquella  época. 

En  la  sesión  del  4  de  éste  continuó  el  interrogatorio  del  ex  canciller 
von  Bethmann  Hqjlweg  ante  la  Comisión  de  Investigación  parlamentaria 
sobre  la  culpabilidad  de  la  guerra. 

A  la  pregunta  del  grado  en  que  el  embajador  americano  Gerard  cono- 
cía las  condiciones  de  paz  alemanas,  el  ex  canciller  aludió  nuevamente  a 
numerosas  entrevistas  que  tuvo  con  Gerard,  en  las  cuales  este  último  re- 
solvió el  problema  oriental,  indicando  que  América  no  tenía  interés  en  este 
asunto. 

El  interés  principal  de  Gerard  se  dirigía  hacia  Bélgica,  y  se  le  indicó 
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que  Alemania  deseaba  garantías  de  que  Bélgica  no  se  convirtiese  en  ba- 
luarte para  los  enemigos. 

Respecto  a  la  costa  de  Flandes,  von  Bethmann  Hollweg  tenía  órdenes 
de  hablar  evasivamente,  pero  Gerard  sabía  exactamente  que  von  Bethmann 
Hollweg  no  era  anexionista. 

A  continuación  se  interrogó  al  ex  subsecretario  de  Negocios  Extranje- 
ros, Zimmermann,  sobre  una  manifestación  hecha,  según  la  cual  Alemania 
hacía  una  oferta  de  paz,  para  adelantarse  a  la  iniciativa  de  Wilson. 

Zimmermann  dijo  que  esta  afirmación  no  era  sino  una  maniobra  de 
táctica,  pues  él  deseaba  que  la  Prensa  se  colocara  unánimemente  al  lado 
del  Gobierno,  para  darle  apoyo. 

Quería,  además,  que  los  adversarios  de  la  oferta  de  paz  alemana  la  aco- 
giesen con  menos  oposición,  influyendo  en  su  criterio  respecto  a  Wilson. 

Afirma  que  el  único  objetivo  de  aquella  manifestación  había  sido  ga- 
narse las  simpatías  de  la  Prensa  alemana,  y  dice  que  para  apreciar  la  situa- 
ción de  aquellos  tiempos,  debía  separarse  el  telegrama  a  Bernstorff,  del  26 
de  Noviembre,  de  la  manifestación  del  12  de  Diciembre,  pues,  entretanto, 
el  escepticismo  frente  a  Wilson  se  había  acentuado,  y,  al  conocerse  la  ma- 
nifestación de  Lansing  de  que  las  deportaciones  belgas  influían  desfavora- 
blemente en  la  opinión  pública  americana,  él,  Zimmermann,  creía  que  la 
iniciativa  de  Wilson  sería  aplazada  ad  calendas  grecas. 

Sobre  este  particular  se  interrogó  también  al  por  entonces  presidente 
de  la  Conferencia  de  la  Prensa,  Bernhard,  el  cual  afirmó,  bajo  juramento, 
que  la  información  de  Zimmermann  de  aquellos  tiempos  la  había  interpre- 
tado en  el  sentido  de  que  Wilson  amenazaba  con  tomar  medidas,  por  lo 
cual  Alemania  debía  hacer  una  oferta  de  paz. 

Nuevamente  vuelve  a  declarar  el  ex  canciller  imperial,  diciendo  que 
duda  de  si  las  deportaciones  de  obreros  belgas  fueron  acordadas  en  vista 
del  rechazamiento  de  la  oferta  de  paz. 

Dice  que  si  se  hubieran  llevado  a  la  práctica  las  proposiciones  del  ba- 
rón de  Bissing,  el  asunto  hubiera  podido  ser  defendido,  de  acuerdo  con  el 
derecho  de  gentes. 

Von  Bethmann  Hollweg  intervenía  personalmente  en  hacer  menos  du- 
ras las  deportaciones,  y  para  que  este  asunto  quede  aclarado  debidamente 
el  testigo  recomienda  la  lectura  de  un  referendum  que  se  basa  en  todo  el 
material  de  actas,  y  que,  según  su  parecer,  debe  encontrarse  entre  los  do- 
cumentos del  Ministro  de  Gobernación,  del  de  la  Guerra  y  del  Alto  Mando 
militar. 

Añade  que  Alemania  no  obró  de  mala  fe,  sino  que  fué  impulsada  por 
la  situación  crítica  en  que  se  encontraba. 
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Después  de  un  debate  sobre  el  discurso  del  Emperador,  pronunciado 
en  Mulhouse  el  13  de  Diciembre,  o  sea  un  día  después  de  la  oferta  de  paz, 
manifestando  von  Bethmann  Hollweg  con  este  motivo  que  no  le  fué  dado 
a  conocer  antes  de  su  publicación,  se  da  lectura  a  las  condiciones  en  que 
Alemania  y  Austria-Hungría  estaban  dispuestas  a  concertar  la  paz  el  12  de 
Diciembre  de  1916. 

Von  Bethmann  Hollweg  ratifica  lo  que  dicen  las  actas:  «que  estas  con- 
diciones no  eran  conditio  sine  qua  non,  y  que  él  las  consideraba  como 
exageradas,  puesto  que  los  rusos  habían  ocupado  gran  parte  de  la  Qa- 
litzia.» 

Expone  que  durante  toda  la  guerra,  él  había  afirmado  que  todas  estas 
condiciones  eran  trabajo  perdido  mientras  que  su  publicación  no  diese 
ocasión  de  entablar  negociaciones. 

Añade  que  las  mencionadas  condiciones  de  paz  no  debieran  de  modo 
alguno  ser  tenidas  en  cuenta  con  exageración,  pues  representan  un  acuer- 
do entre  las  autoridades  militares  y  políticas,  resultando  inútil  meditar 
ahora  sobre  ellas. 

El  doctor  Sinzheimer  preguntó  entonces  por  qué  la  cuestión  belga  no 
había  sido  excluida  de  los  fines  de  guerra,  a  lo  cual  el  testigo  observó 
que  es  muy  fácil  decir  hoy  lo  que  entonces  debiera  haberse  hecho  o  dejado 
de  hacer,  y  que  es  imprescindible  recordar  la  situación  de  entonces,  cuan- 
do los  gobernantes  enemigos  acababan  de  publicar  una  nota  que  exigía 
nada  menos  que  la  destrucción  completa  de  Alemania. 

Por  lo  demás— añade  el  ex  canciller—,  había  de  tener  en  cuenta  el  es- 
tado de  ánimo  del  pueblo  alemán. 

Von  Bethmann  Hollweg  agrega  que  nada  puede  decir  respecto  a  la  uti- 
lización de  los  documentos  belgas  sobre  una  violación  de  la  neutralidad 
por  parte  de  dicho  país. 

El  testigo  hace  constar  que  él  había  defendido  durante  la  guerra  el  cri- 
terio de  que  Bélgica  debería  ser  reconstituida,  si  bien  no  en  la  medida 
como  lo  hace  hoy  el  tratado  de  paz  de  Versalles. 

Se  reanudó  de  nuevo  la  sesión  el  día  5  y  el  presidente  pidió  aclaracio, 
nes  al  conde  de  Bernstorff,  ex  embajador  alemán  en  Washington,  sobre  la 
labor  realizada  por  la  Prensa  norteamericana,  en  parte,  bajo  la  influencia 
inglesa  contra  Alemania  y  sobre  eventuales  medios  de  defensa  tomados  por 
la  Embajada  alemana. 

El  conde  de  Bernstorff  confesó  que  la  propaganda  inglesa  era  superior 
a  la  alemana,  resultando  eficaz  la  empresa  de  arrastrar  a  América  a  una 
guerra  contra  Alemania,  y  declaró  que  hasta  la  entrada  de  los  Estados 
Unidos  en  la  guerra,  la  Entente  hizo  todo  lo  posible  para  conseguir  la  ex- 
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pulsión  de  los  alemanes,  logrando  el  boicotage  de  todas  las  personalidades 
que  resultasen  germanófilas. 

A  continuación  fueron  interrogados  Maximiliano  Harden  y  Theodoro 
Wolff  respecto  a  una  declaración  hecha  por  el  ex  secretario  nacional  Zim- 
mermann  contra  la  persona  de  Wilson. 

Después  giró  la  discusión  alrededor  de  los  motivos  que  indujeron  al 
embajador  americano  a  no  recibir  al  conde  de  Bernstorff  después  de  su 
regreso  de  América. 

El  ex  canciller  von  Bethmann  Hollweg  indicó  que  no  conocía  la  verda- 
dera causa,  pero  que  el  aplazamiento  de  la  entrevista  no  tuvo  influencia  al- 
guna en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  políticos.  Entonces  las  deli- 
beraciones se  ocuparon  del  tema  principal,  o  sea  los  motivos  que  impulsa- 
ron al  Gobierno  nacional  a  proclamar  la  guerra  submarina  limitada,  y  la 
causa  del  rápido  cambio  de  opinión  del  ex  canciller  von  Bethmann  Holl- 
weg sobre  la  guerra  submarina,  la  cual  fué  calificada  de  fatal  por  él  en  un 
memorándum  enviado  el  20  de  Febrero  de  1916  al  Emperador,  ratificando 
su  criterio  en  un  escrito  dirigido  el  23  de  Diciembre  de  1Q16  al  mariscal 
von  Hindenburg. 

El  testigo  se  limitó  a  repetir  afirmaciones  hechas  por  él  en  la  sesión  del 
viernes  pasado,  de  las  cuales  se  desprende  que  el  ex  canciller  interpretaba 
la  contestación  de  la  Entente  a  la  oferta  de  paz  alemana  como  rechaza- 
miento irrevocable  de  cualquier  mediación  por  la  paz. 

Este  criterio  de  von  Bethman  Hollweg  no  lo  pudo  modificar  tampoco 
el  presidente  Wilson,  resultando  por  tanto  comprensible  que  el  canciller  se 
limitara  el  9  de  Enero  de  1917  a  aconsejar  al  Emperador  que  no  se  opusie- 
ra al  consejo  de  sus  colaboradores  militares. 

ESPAÑA 

Muchos  apasionados  comentarios  se  han  hecho  de  un  pleito  de  carác- 
ter interno  entre  los  militares,  ocasionado  por  la  actitud  de  unos  pocos 
que  publicaron  un  folleto  y  un  acta  relativos  a  la  cuestión  entre  ellos  deba- 
tida. Esta  publicidad,  por  lo  visto  intencionada,  dio  motivo  para  que  se  les 
formara  tribunal  de  honor,  y  sobre  la  constitución  y  funcionamiento  de 
este  tribunal,  que  ha  castigado  a  algunos  de  aquéllos  con  su  separación 
del  ejército,  es  sobre  lo  que  hoy  versa  toda  la  dificultad  que  está  encarga- 
do de  resolver  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

También  ha  dado  mucho  que  decir  y  que  comentar  el  conflicto  plan- 
teado por  la  declaración  del  lock-out  en  Barcelona  y  el  intento  de  arreglo 
por  el  Gobierno  mediante  una  Comisión  mixta  de  obreros  y  patronos  que 
estudiara  la  forma  de  conciliación  de  sus  respectivas  reivindicaciones.  Se 
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llegó  a  firmar  unas  bases  de  armonía,  y  a  solicitud  de  la  Federación  Pa- 
tronal publicó  el  Gobierno  una  Real  orden  con  sanciones  para  la  parte  que 
a  las  bases  de  arreglo  faltara.  Con  ello  cesaron  a  un  tiempo  el  lock-out  y  las 
huelgas;  pero  he  aquí  que  la  representación  obrera  se  ha  vuelto  atrás  en 
el  camino  emprendido  y  el  conflicto  se  ha  reproducido  de  nuevo.  Es  la  no- 
ticia última  que  podemos  consignar  sobre  el  asunto. 

— Entretanto  el  Gobierno  ha  podido  abrir  las  Cortes,  no  obstante  los 
presagios  de  su  muerte  próxima.  El  Sr.  Bugallal  leyó  los  ansiados  presu- 
puestos y  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  ha  presentado  también  una 
retahila  de  proyectos  de  suma  importancia,  como  el  de  contrato  de  trabajo, 
consejos  paritarios,  sindicación  profesional,  asistencia  pública,  etc.,  etc. 

—Entre  los  ilustres  fallecidos  recientemente,  debemos  mencionar  a 
D.  Francisco  Vignau,  catedrático  jubilado  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  Central  y  meritísimo  investigador  de  nuestra  his- 
toria como  director  del  Archivo  Histórico  Nacional,  y  a  D.  Francisco 
Commelerán,  cuyo  mucho  saber  en  las  lenguas  clásicas  llenó  de  esplen- 
dores al  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  del  que  fué  director  durante  mu- 
chos años. 

Había  nacido  el  Sr.  Commelerán  en  Zaragoza  el  3  de  Diciembre  de 
1848.  Era  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española,  a  la  que 
representaba  en  el  Senado.  Pertenecía  también  al  Consejo  de  Instrucción 
Pública  y  entre  sus  obras  ocupa  lugar  preeminente  el  gran  Diccionario 
etimológico  latino-español,  el  mejor  de  los  que  en  España  han  visto  la 
luz  en  los  tiempos  modernos. 

—Ha  llegado  S.  M.  D.  Alfonso  XIII  de  su  excursión  por  el  Extranjero 
y  de  las  impresiones  que  ha  producido  su  presencia  en  la  capital  británica 
habla  el  siguiente  telegrama  de  Londres: 

«Coméntase  aquí  en  términos  satisfactorios  la  visita  hecha  por  S.  M.  el 
Rey  de  España. 

A  pesar  de  que  su  viaje  ha  tenido  carácter  de  riguroso  incógnito,  don 
Alfonso  ha  conocido  a  los  hombres  más  notables  que  directa  o  indirecta- 
mente actúan  en  la  política  activa  de  Inglaterra,  y  ha  conferenciado  con 
algunos  de  ellos,  renovando  y  consolidando  la  cordialidad  de  relaciones 
entre  España  y  la  Gran  Bretaña. 

En  los  Círculos  sociales  que  ha  frecuentado  durante  su  estancia  en 
Londres,  como  entre  las  clases  populares,  ha  sido  objeto  de  constantes 
testimonios  de  admiración  y  simpatía  por  su  inteligencia  y  carácter  abierto. 

Ha  recibido  las  mayores  atenciones  por  parte  de  la  Real  familia  ingle- 
sa, y  ha  sido  despedido  por  ésta,  con  S.  M.  el  Rey  Jorge  en  la  estación,  al 
salir  del  territorio  británico. 

El  resultado  de  la  visita  ha  sido  colocar  a  España  y  a  su  augusto  Sobe- 
rano en  un  nivel  de  prestigio  y  popularidad  no  superado  nunca  en  la  Gran 
Bretaña.» 

B.  R. 
ai 
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En  favor  del  Clero. 

EXPOSICIÓN  DIRIGIDA  AL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS  POR  LOS  RE- 
PRESENTANTES   DE  TODOS   LOS   CABILDOS   DE   ESPAÑA 

«Excelentísimo  señor: 

La  reunión  confidencial  de  Capitulares  de  todas  las  iglesias  catedrales 
y  colegiales  de  España  que,  por  iniciativa  del  Cabildo  de  Toledo  y  con  el 
beneplácito  del  eminentísimo  señor  Cardenal  Primado  y  de  los  Prelados 
respectivos,  se  acaba  de  celebrar  en  esta  corte,  ha  creído  un  deber  de 
conciencia,  como  resultado  definitivo  y  unánime  de  sus  deliberaciones, 
unir  su  voz  a  la  de  los  reverendísimos  Prelados  y  senadores  del  Reino  y 
dirigirse,  con  los  debidos  respetos,  al  Gobierno  de  Su  Majestad  para  ex- 
ponerle las  justísimas  aspiraciones  de  todo  el  Clero  español. 

Cuando  los  funcionarios  del  Estado,  sin  excepción  alguna,  van  lo- 
grando completa  satisfacción  de  sus  anhelos  de  mejorar  la  situación  eco- 
nómica, obteniendo  sueldos,  si  no  pingües,  por  lo  menos  decorosamente 
remuneradores  para  atender  a  las  apremiantes  necesidades  de  la  vida  mo- 
derna, solamente  los  sacerdotes,  por  una  excepción  irritante,  siguen  siste- 
máticamente preteridos,  cual  si  por  su  cualidad  de  ministros  de  la  Reli- 
gión católica,  que  es  la  oficial  del  Estado,  y  la  altísima  e  irreemplazable 
misión  social  que  desempeñan  en  el  pueblo,  como  principales  sostenedo- 
res de  la  moralidad  y  del  orden,  estuvieran  condenados  a  vivir  en  la  mi- 
seria, que,  privándoles  del  indispensable  prestigio  para  la  fecundidad 
de  su  apostolado,  hace,  en  gran  parte,  infecundos  sus  esfuerzos  generosos. 

Al  despojar  a  la  Iglesia  de  su  patrimonio,  el  Estado  se  constituyó  para 
con  ella  en  deudor  de  la  justa  indemnización  correspondiente,  obligación 
que  reconoció  desde  un  principio  con  los  repetidos  proyectos  de  «arreglo 
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del  Clero»,  que  precedieron,  acompañaron  y  siguieron  a  la  supresión  de 
diezmos  e  incautación  de  bienes  del  Clero  secular,  y  más  tarde  consignó 
solemnemente  en  el  Concordato  y  en  la  misma  ley  Constitucional:  «El  Es- 
tado se  obliga  a  mantener  el  Culto  y  sus  ministros.»  «Mantener»  es  sinó- 
nimo de  «conservar»;  y  si  con  las  actuales  asignaciones  el  Clero  perece  de 
hambre  y  el  Culto  resulta  imposible,  dicha  asignación  debe  aumentarse 
para  que  pueda  decirse  en  verdad  que  el  Estado  cumple  esta  obligación 
sacratísima. 

Ya  en  1351,  al  estipularse  las  bases  del  Concordato,  estimaba  el  Go- 
bierno de  Su  Majestad  que  ni  el  Culto  ni  el  personal  eclesiástico  quedaban 
suficientemente  dotados,  y  por  eso  se  dio  a  estas  dotaciones  el  carácter  de 
provisionales,  dejando  prevenido  y  como  obligado  en  plazo  no  lejano  su 
aumento,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  36,  que  dice:  «La  dotación 
asignada  en  los  artículos  anteriores  para  los  gastos  del  Culto  y  del  Clero 
se  entenderán  sin  perjuicio  del  «aumento»  que  pueda  hacer  en  ellas 
cuando  las  circunstancias  lo  permitan.»  Y  en  el  Convenio  adicional  publi- 
cado como  ley  en  4  de  Abril  de  1860,  hubo  de  reconocer  nuevamente  que 
diferentes  circunstancias  «han  hecho  hasta  ahora  la  dotación  del  Clero  in- 
cierta y  aun  «incongrua»  y  declaró  que  «el  Gobierno  de  Su  Majestad,  con- 
formándose a  lo  prescrito  en  el  artículo  36  del  Concordato,  acogerá  las 
razonables  propuestas  que  para  «aumento»  de  asignaciones  le  hagan  los 
Obispos». 

Asegurada  por  el  Concordato  la  pacífica  posesión  de  los  bienes  que 
fueron  de  la  Iglesia,  el  papel  del  Estado  principió  a  cotizarse  a  precio  más 
subido;  pero,  a  pesar  del  alza  de  los  valores  públicos,  el  presupuesto  ecle- 
siástico, con  ligeras  variantes,  continúa  siendo  el  mismo. 

Después  de  cerca  de  ochenta  años  de  reconocimiento  constante  de  los 
Gobiernos  de  la  insuficiencia  de  las  dotaciones  eclesiásticas,  llamándolas 
por  eso  «provisionales»;  después  de  repetidas  promesas  de  mejoras,  que 
esperan  todavía  la  hora  de  convertirse  en  realidades;  cuando  la  vida  entera 
ha  experimentado  un  encarecimiento  progresivo  y  alarmante,  las  asigna- 
ciones del  Clero,  mezquinas  e  insuficientes  cuando  fueron  establecidas,  no 
sólo  no  han  experimentado  aumento  alguno,  sino  que  han  sido  mermadas 
con  un  descuento  exorbitante,  que,  no  por  cohonestarse  con  el  mote  de 
«donativo  voluntario»,  deja  de  ser  injusto  y  depresivo. 

La  absoluta  insuficiencia  de  las  dotaciones  del  Clero,  sin  contar  las  del 
Culto,  que  todavía  son  más  mezquinas,  resulta  comprobada  con  sólo  pasar 
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la  vista  por  las  siguientes  cifras,  tomadas  del  presupuesto  eclesiástico  vi- 
gente, cuya  elocuencia  excusa  todo  comentario: 

1.122  sacerdotes  perciben  menos  de  1.000  pesetas;  23.452,  de  1.000 
a  1.500;  1.882,  de  1.575  a  3.000;  678,  de  3.500  a  5.000,  y  el  deán  de  Tole- 
do, 6.000. 

Si  tan  evidente  es  la  insuficiencia  de  las  dotaciones  del  Clero  español, 
parece  ya  llegado  el  momento  de  que,  sin  demoras,  incompatibles  con  la 
justicia  de  nuestra  causa  y  con  nuestro  propio  decoro,  se  ponga  término  a 
esta  excepcional  y  angustiosa  situación  en  un  presupuesto  que  mal  podría 
llamarse  nacional  si  no  acogiese  las  modestas  aspiraciones  de  una  clase 
numerosa,  cuya  acción  bienhechora  se  extiende  hasta  los  últimos  rincones 
de  la  patria. 

Inspirándose  los  representantes  del  Clero  español  que  abajo  suscriben 
en  un  criterio  de  moderación,  que  contrasta  con  otras  demandas  benévo- 
lamente acogidas  por  el  Estado  en  época  reciente,  han  concretado  sus  pe- 
ticiones en  las  siguientes  bases,  que  si  no  expresan  todo  lo  que  el  Clero 
cree  tener  derecho  a  esperar  del  Poder  público,  pueden  servir  de  punto  de 
partida  para  un  porvenir  equitativo  y  aceptable: 

Primera.  Ningún  sacerdote  percibirá  asignación  inferior  a  1.000  pe- 
setas. 

Segunda.  Los  haberes  de  los  que  actualmente  disfrutan  de  1.000  a  3.000 
pesetas  inclusive  serán  aumentados  en  un  35  por  100. 

Tercera.  Las  asignaciones  superiores  a  3.000  pesetas  se  aumentarán  en 
un  30  por  100. 

Cuarta.  Los  beneficiados  de  Colegiata,  que  actualmente  sólo  perciben 
750  pesetas,  con  descuento,  percibirán  un  aumento  de  65  por  100. 

Quinta.  Este  aumento  será  de  50  por  100  respecto  a  los  canónigos  de 
Colegiata  y  beneficiados  de  iglesias  sufragáneas. 

Sexta.  Las  dotaciones  del  Culto  y  de  los  Seminarios  se  aumentarán  en 
un  35  por  100. 

Séptima.  Para  equiparar  al  Clero  de  Canarias  y  Ceuta  a  todos  los 
demás  partícipes  del  presupuesto  del  Estado  en  aquellas  regiones,  debe 
concedérsele  la  gratificación  de  residencia  que  hoy  disfrutan  «todos  los 
que  cobran  sus  haberes  del  Estado». 

Estas  son,  excelentísimo  señor,  las  aspiraciones  de  todo  el  Clero  de 
España.  Al  elevarlas  a  la  consideración  de  vuestra  excelencia  tenemos  el 
convencimiento  de  que  han  de  ser  benévolamente  acogidas  por  el  Gobier- 
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no  que  preside  y  que,  en  su  día,  serán  aceptadas  por  todos  los  sectores 
del  Parlamento,  ya  que  no  se  ventila  una  cuestión  política,  un  pleito  de 
izquierdas  o  de  derechas,  sino  una  cuestión  de  estricta  justicia,  en  cuya 
apreciación  más  de  una  vez  se  ha  manifestado  en  las  Cortes  una  coinci- 
dencia favorable. 

No  una  negativa,  que  eso  apenas  si  se  concibe  cuando  de  causa  tan  ra- 
zonable y  justa  se  trata,  sino  cualquier  aplazamiento  sería  interpretado  por 
el  Clero  español,  como  una  excepción  odiosa  e  injustificada,  que  le  colo- 
caría ante  su  conciencia  y  ante  la  opinión  pública  en  situación  de  notoria 
inferioridad. 

Las  peticiones  que  hoy  elevamos  al  Poder  público  tienen  tal  carácter 
de  urgencia  que  no  pueden  tolerar  demora,  porque  tampoco  las  admite  la 
penuria,  limítrofe  de  la  indigencia  en  que  se  desenvuelven  la  vida  y  acti- 
vidad del  factor  más  esencial  de  la  tranquilidad  pública  y  de  la  vida  moral 
de  la  nación. 

Dios  guarde  a  vuestra  excelencia  muchos  años. 

Madrid,  30  de  Octubre  de  1919. 

En  nombre  y  representación  de  todo  el  Clero  de  España.»  (Siguen  las 
firmas.) 

Estadística  de  la  guerra. 

Entre  las  estadísticas  que  se  conocen  acerca  del  pasado  conflicto  mun- 
dial, figura  como  una  de  las  más  detalladas  la  que  ha  publicado  el  Depar- 
tamento de  Guerra  de  los  Estados  Unidos  en  un  volumen  titulado  «The 
War  With  Germany  a  Statiscal  Summary»  («La  guerra  con  Alemania:  su- 
mario estadístico»),  por  el  coronel  Leonardo  P.  Ayres,  del  Departamento 
de  Estadística  del  Estado  Mayor  General  del  Ejército  Norteamericano. 

Los  datos  a  continuación  apuntados,  son  los  más  importantes  que'con- 
tiene  el  libro: 

El  número  de  hombres  que  sirvieron  bajo  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos  durante  el  tiempo  que  este  país  estuvo  en  guerra  con  Alemania, 
fué  de  4.800.000  hombres,  de  los  cuales  pertenecieron  al  ejército  4.000.000. 

Inglaterra  empleó  tres  años  para  poner  2.000.000  de  hombres  bajo  las 
armas  en  Francia,  pero  los  Estados  Unidos  sólo  empleó  diez  y  ocho  meses 
para  transportarlos  a  Europa. 

En  el  ejército  norteamericano  había  200.000  oficiales.  De  cada  seis 
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oficíales  uno  había  tenido  instrucción  militar  junto'con  tropas,  tres  estaban 
graduados  en  los  campos  de  instrucción  y  dos  entraron  al  ejército  directa- 
mente de  la  vida  civil. 

La  participación  de  Estados  Unidos  en  la  guerra  duró  diez  y  nueve 
meses.  Medio  millón  de  soldados  fueron  transportados  durante  los  trece 
primeros  meses  de  lucha  y  un  millón  y  medio  en  el  curso  de  los  últimos 
seis  meses.  La  mitad  de  este  contingente  de  hombres  desembarcó  en  In- 
glaterra y  la  otra  mitad  en  Francia. 

El  mayor  número  de  tropas  transportadas  en  un  mes  fué  de  306.000 
en  el  mes  de  Junio  de  1918,  para  Europa,  y  de  330.000  en  el  mes  de  Mayo 
de  1919  en  viaje  de  regreso  a  los  Estados  Unidos. 

El  vapor  que  transportó  más  tropas  a  Europa  fué  el  Leviathan  (antes 
Fatherland,  alemán,  confiscado  por  los  Estados  Unidos),  con  un  porcenta- 
je de  12.000  hombres  cada  mes. 

Una  cuarta  parte  de  los  soldados  norteamericanos  que  cruzaron  el  At- 
lántico fueron  asignados  al  Departamento  de  Provisiones,  tanto  de  guerra 
como  de  boca  y  vestuario,  etc. 

Por  término  medio  cada  soldado  destacado  en  Francia  usaba  un  abri- 
go cada  cinco  meses;  una  frazada,  una  camisa  de  franela  y  un  par  de  pan- 
talones cada  dos  meses;  una  guerrera  cada  setenta  y  cinco  días;  un  par  de 
zapatos  y  polainas  cada  cincuenta  y  un  días;  un  par  de  calzoncillos  y  cami- 
seta cada  treinta  y  cuatro  días  y  un  par  de  calcetines  de  lana  cada  veinti- 
trés días. 

En  1912,  cada  regimiento  de  infantería  norteamericano  tenía  asignadas 
cuatro  ametralladoras  y  en  1910  la  misma  unidad  disponía  de  336. 

Las  fábricas  norteamericanas  produjeron  mayor  número  de  piezas  de 
artillería  para  el  uso  de  los  yanquis  que  las  compradas  a  los  ingleses  y 
franceses. 

El  ejército  norteamericano  tenía  en  Francia  3.500  piezas  de  artillería, 
de  las  cuales  alrededor  de  500  fueron  construidas  en  este  país.  Los  yanquis 
usaron  en  el  frente  de  batalla  2.250  piezas,  de  las  cuales  130  eran  de  fabri- 
cación norteamericana. 

Los  aviadores  yanquis  usaron  2.698  aeroplanos  en  el  frente  de  batalla, 
de  los  cuales  667  fueron  construidos  en  Estados  Unidos.  Los  aviadores 
yanquis  derribaron  755  aeroplanos  enemigos  y  perdieron  357. 

Las  dos  terceras  partes  de  los  soldados  llegados  a  Francia  participaron 
activamente  en  la  lucha. 
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Al  principio  de  entrar  Estados  Unidos  en  la  guerra,  las  divisiones  yan- 
quis servían  de  refuerzo  a  los  ingleses  y  franceses,  pero  después  fueron 
desplazadas  individualmente  en  el  frente  de  batalla  y  lucharon  solos  por 
espacio  de  doscientos  días,  y  tomaron  participación  en  trece  operaciones 
de  importancia,  fuera  de  ligeras  incursiones  en  campo  enemigo. 

Durante  los  últimos  cuatro  meses  de  guerra,  los  norteamericanos  cu- 
brían un  frente  más  largo  que  el  defendido  por  los  ingleses. 

En  Octubre  de  1918,  los  yanquis  ocupaban  un  frente  de  101  millas 
(161  kilómetros,  609  metros),  o  sea  un  23  por  100  del  frente  de  batalla  en 
el  Oeste. 

La  más  intensa  concentración  de  fuego  de  artillería  durante  la  guerra, 
íué  sostenida  por  los  norteamericanos  en  la  batalla  de  Saint-Mihiel,  en  la 
que  las  piezas  yanquis  dispararon  1.000.000  de  proyectiles  en  cuatro  horas. 
La  batalla  del  meuse-Argona  duró  cuarenta  y  siete  días,  habiendo  par- 
ticipado en  ella  1.290.000  soldados  norteamericanos. 

El  número  total  de  muertos  que  han  sufrido  todas  las  naciones,  que 
han  participado  en  la  gran  lucha,  es  mucho  más  superior  a  las  bajas  ocu- 
rridas en  las  guerras  sostenidas  durante  los  últimos  cien  años. 

La  guerra  ha  costado  a  los  Estados  Unidos  más  de  un  millón  de  dóla- 
res por  hora,  durante  dos  años. 

Los  gastos  de  este  país  en  la  guerra  europea  habrían  sido  suficientes 
para  proseguir  por  mil  años  la  guerra  civil  tomando  por  base  lo  que  gastó 
en  ella. 

El  coste  total  de  la  guerra  a  todas  las  naciones  fué  de  186.000  millones 
de  dólares,  de  cuya  suma  pertenece  a  las  naciones  aliadas  dos  terceras 
partes. 

El  material  de  guerra  y  provisiones  transportados  desde  Estados  Uni- 
dos a  Francia  se  elevó  a  la  cifra  de  7.500.000  toneladas. 

El  número  de  hombres  registrados  en  este  país  fué  de  24.234.021  (ex- 
tranjeros incluidos),  de  los  cuales  2.810.296  prestaron  servicio  activo. 

Estados  Unidos  en  Abril  de  1919,  llevaba  gastados  en  la  guerra  dóla- 
res 21.850  millones,  de  cuya  suma  13.930  millones  fueron  empleados  en 
el  ejército. 

En  el  campo  de  batalla  murieron  50.000  norteamericanos,  resultaron 
heridos  236.000  y  56.991  fallecieron  a  consecuencia  de  las  heridas  y  por 
enfermedades. 

Los  siguientes  datos  hacen  referencia  a  la  gran  batalla  del  MeuseArgo- 
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na:  cañones  norteamericanos  empleados,  2.417;  proyectiles  disparados, 
4.214.000;  aeroplanos  usados,  840;  toneladas  de  explosivos  lanzados  por 
los  aviadores,  100;  tanques  empleados,  324;  máximum  de  penetración  en 
las  líneas  del  enemigo,  34  kilómetros;  kilómetros  cuadrados  de  territorio  re- 
capturado,  1.550;  villas  y  ciudades  libertadas,  150;  prisioneros  capturados, 
16.059;  piezas  de  artillería  capturadas,  468;  ametralladoras  tomadas  al  ene- 
migo, 2.864;  morteros  de  trinchera  arrebatados,  177. 

Número  de  muertos:  Rusia,  1.700.000;  Alemania,  1.600.000;  Francia, 
1.385.300;  Gran  Bretaña,  900.000;  Austria,  800.000;  Italia,  330.000;  Tur- 
quía, 250.000;  Servia  y  Montenegro,  125.000;  Bélgica,  102.000;  Rumania, 
100.000;  Estados  Unidos,  48.900;  Grecia,  7.000;  Portugal,  2.000.  Total, 
7.450.000. 

Los  gastos  originados  por  la  gran  guerra,  fueron:  Rusia,  18.000  millo- 
nes de  dólares;  Alemania,  39.000  millones;  Francia,  26.000  millones;  Gran 
Bretaña,  38.000  millones;  Austria,  21.000  millones;  Italia,  13.000  millones; 
Estados  Unidos,  22.000  millones;  Turquía  y  Bulgaria,  3.000  millones;  Bél- 
gica, Rumania,  Portugal  y  Yugoeslavia,  en  conjunto,  5.000  millones,  y  Ja- 
pón y  Grecia,  en  conjunto,  1.000  millones.  Total  en  dólares,  186.000  mi- 
llones. 
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(conclusión) 

La  justicia  no  distingue  de  obreros  y  patronos  y  las  normas  que 
ella  impone  en  las  relaciones  económicas  entre  dos  obreros,  son  en 
todo  aplicables  a  dos  patronos  o  a  un  patrono  y  a  un  obrero  mien- 
tras esas  relaciones  sean  semejantes.  Hemos  antes  expuesto  y  demos- 
trado la  existencia  de  cuatro  leyes  impuestas  por  la  justicia  tratán- 
dose de  relaciones  económicas  entre  obreros;  vamos  a  aplicarlas  al 
caso  presente,  igual  a  los  anteriores,  salvo  en  que  aquí  en  vez  de  ser 
ambas  partes  contratantes,  obreros,  ahora  una  de  ellas  es  patrono. 

Las  leyes  o  normas  son:  L*  Lo  que  cada  uno  de  los  coopera- 
dores en  la  fabricación  de  un  objeto  reciba  de  su  venta  debe  ser 
proporcional  a  lo  que  ha  puesto  en  la  fabricación  de  dicho  objeto. 
2.a  Cada  uno  de  los  cooperadores  en  la  fabricación  de  un  producto 
debe  recibir  de  su  enajenación  una  parte  proporcional  a  los  riesgos 
corridos.  3.*  El  que  está  a  las  pérdidas  debe  estar  a  las  ganancias; 
es  decir,  el  que  se  ve  obligado  en  caso  de  fracaso  de  la  empresa  a 
sufrir  grandes  pérdidas  debe  tener  derecho  a  grandes  ganancias  en 
el  caso  de  éxito.  4.a  Debe  haber  proporción  entre  el  trabajo  em- 
pleado para  elaborar  un  producto  y  la  remuneración  que  por  el 
trabajo  se  reciba. 

Apliquemos  estas  cuatro  leyes  al  caso  de  la  fábrica  de  chocolate. 
1  .a  El  patrono  pone  todos  los  elementos  materiales  que  han  de  inte- 
grar el  producto,  o  sea,  las  materias  primeras;  luego  por  este  con- 
cepto todo  le  pertenece  al  patrono.  2.*  Los  riesgos  de  perder  el  capi- 
tal y  los  intereses  son  sólo  del  patrono,  el  obrero  nada  aventura; 
luego  por  este  concepto  todo  es  del  patrono.  3.^  El  que  se  expone  a 
las  grandes  pérdidas,  debe  tener  derecho  a  las  grandes  ganancras: 
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como  el  único  que  se  expone  a  las  pérdidas  es  el  patrono,  también 
por  este  concepto  a  él  pertenecen  las  ganancias.  4.^  Debe  existir 
proporción  entre  el  trabajo  empleado  por  cada  uno  en  la  fabricación 
de  productos  y  la  remuneración  recibida.  Como  según  hemos  de- 
mostrado antes,  la  cantidad  de  trabajo  empleado  por  el  patrono  es 
más  de  mil  veces  mayor,  por  consiguiente  la  remuneración  también 
debe  ser  más  de  mil  veces  mayor  en  el  patrono  que  en  el  obrero. 

Si  ahora  se  tiene  en  cuenta  que  deben  sumarse  estos  cuatro  con- 
ceptos por  recaer  todos  sobre  un  mismo  producto,  sigúese  que  la 
casi  totalidad  de  los  rendimientos  de  una  fábrica  pertenecen  al 
empresario;  y  distribuida  la  pequeña  parte  que  al  trabajo  asalariado 
corresponde  entre  todos  los  obreros,  resultaría  el  jornal  de  cada 
uno  de  éstos  mezquino,  irrisorio,  de  todo  punto  insuficiente  no  sólo 
para  sostener  una  familia  sino  ni  al  más  frugal  de  los  obreros. 

Si  se  prescinde  de  otras  consideraciones,  de  una  ley  económica 
combatida  y  calumniada  por  la  escuela  socialista  y  mal  aplicada  por 
la  escuela  liberal,  la  lógica  y  la  justicia  nos  conduce  necesariamente 
a  esa  consecuencia  lamentable  por  todos  conceptos.  Y  esto  es  tan 
cierto  que  reto  a  todos  los  socialistas  y  liberales  a  que  demuestren, 
si  son  capaces,  que  seguramente  no  lo  serán,  pues  la  verdad  es  in- 
conmovible, la  falsedad  de  mi  aserto. 

LEY  QUE   HACE  SUBIR  CONVENIENTEMENTE  LOS  SALARIOS 

La  ley  a  que  me  refiero  y  que  hace  subir  convenientemente  los 
salarios  y  en  proporción  a  la  cualidad  del  trabajo  ejecutado,  es  la 
conocida  y  tan  mal  entendida  como  vituperada  de  <Ia  oferta  y  de 
la  demanda»,  que  ha  regulado,  regula  y  seguirá  regulando  las  rela- 
ciones económicas  humanas  por  mucho  que  fantaseen  y  sueñen  los 
modernistas  sociales.  Según  esta  reguladora  ley  y  tomando  las  cosas 
en  conjunto,  el  salario  corriente  y  normal  por  necesidad  ha  de  ser 
suficiente,  al  menos,  para  poder  vivir  y  perpetuarse  la  familia  obre- 
ra, y  no  será  nunca  mucho  mayor  de  esta  cantidad  de  una  manera 
permanente,  cuando  se  trata  de  trabajos  que  todos  pueden  ejecutar. 
La  razón  es  obvia.  Si  no  fuese  suficiente  el  salario  para  conservarse 
la  masa  obrera,  ésta  disminuiría  y  la  falta  de  brazos  haría  automáti- 
camente ser  estimado  y  buscado  el  trabajo  humano  y  aumentaría  su 
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valor,  por  consiguiente,  el  salario;  en  cambio,  si  el  salario  fuese  muy 
crecido  y  permitiese  al  obrero  vivir  con  muchas  comodidades  y  hol- 
gura, muchísimos  de  los  pequeños  industriales  y  agricultores  que 
viven  con  grandes  privaciones  y  dificultades  irían  a  engrosar  las  filas 
obreras;  al  aumentar  los  brazos,  el  trabajo  humano  sería  menos  esti- 
mado y  buscado,  y,  por  consiguiente,  se  depreciaría,  porque  lo  que 
abunda  pierde  valor.  En  España  existe  exceso  de  abogados  y  médi- 
cos, por  eso  hay  muchos  que  trabajan  por  honorarios  mezquinos,  y 
otros  para  vivir  tienen  que  buscar  un  oficio. 

La  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda,  bien  entendida,  es  la  que  da 
valor  y  precio  al  trabajo  humano,  es  la  que  hace  que  no  obstante 
ser  el  trabajo  acumulado  por  el  obrero  en  el  producto  insignificante, 
según  queda  demostrado,  tenga  el  valor  correspondiente  a  un  jor- 
nal conveniente,  y,  por  lo  tanto,  en  el  obrero  exista  derecho  a  él. 
Esta  importantísima  cuestión  está  también  tratada  con  la  amplitud  y 
detalles  necesarios  en  mi  citado  libro. 

De  manera  que  las  leyes  de  la  justicia  del  salario  antes  expuestas 
y  cuya  aplicación  resultaban  en  la  práctica  dificilísima,  por  no  decir 
imposible,  a  causa  de  no  poder  determinarse  con  precisión  la  parte 
que  en  virtud  de  ellas  a  cada  uno  de  los  que  cooperaban  a  la  fabri- 
cación del  producto  correspondía,  resultan  fácilmente  aplicables  por 
la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  pues  regula  el  valor  de  lo  puesto 
en  el  producto  por  cada  uno;  y  lo  que  importa  para  la  determina- 
ción del  justo  salario  es  el  valor  del  trabajo  incorporado  al  produc  o 
y  no  su  cantidad. 

Un  ejemplo  pondrá  en  claro  esta  complicada  cuestión;  y  para  ello 
nos  concretaremos  sólo  al  trabajo  del  patrono  y  de  un  obrero.  Su- 
pongamos que  el  trabajo  puesto  en  un  producto  por  el  patrono  me- 
diante sus  máquinas,  sus  actividades  y  energías  es  mil  veces  mayor 
que  el  de  un  obrero  ordinario  que  se  ocupa  en  echar  carbón  a  la  má- 
quina. Si  hubiésemos  de  atenernos  a  la  cantidad  de  trabajo  de  cada 
uno  para  señalar  la  remuneración,  se  tendría  que  si  el  patrono  ga- 
naba mil  pesetas  diarias,  el  obrero  debía  ganar  una;  si  el  patrono 
ganaba  quinientas,  al  obrero  le  correspondería  media,  y  si  cien  el 
patrono,  el  obrero  tendría  que  contentarse  con  diez  céntimos;  pues 
esto  es  lo  que  se  deduce  de  la  proporcionalidad  del  trabajo  y  la  re- 
muneración. Pero  viene  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  y  da  un 
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valor  muy  superior  al  trabajo  humano  sobre  el  de  las  máquinas  a 
causa  de  ser  más  necesario  y  difícil  de  obtener;  de  lo  cual  resulta 
que  no  porque  el  patrono  con  sus  máquinas  y  su  inteligencia  haya 
puesto  mil  veces  más  cantidad  de  trabajo  que  un  obrero,  la  remune- 
ración debe  ser  mil  veces  mayor,  pues  ese  trabajo,  aunque  sea  mil 
veces  mayor,  no  vale  mil  veces  más,  y  el  valor  de  lo  puesto  por  cada 
uno  en  la  cosa  fabricada  es  lo  que  determina  la  remuneración  res- 
pectiva. No  hay  proporcionalidad  entre  la  cantidad  y  el  valor  cuan- 
do de  cosas  distintas  se  trata.  También  está  expuesta  la  teoría  del 
valor  en  nuestra  obra  Estudios  Sociales. 

He  aquí,  lector  benévolo,  cómo  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  deman- 
da, contra  la  cual  tanto  han  vociferado  los  sindicalistas  y  muchos 
que  no  lo  son,  resulta  plenamente  favorable  al  obrero;  sin  ella,  ate- 
niéndose a  la  estricta  justicia,  o  morirían  de  hambre  los  obreros  o 
vivirían  de  la  pública  y  privada  caridad.  Indudablemente  pueden 
abusar  de  esa  ley  lo  mismo  los  obreros  que  los  patronos,  pero,  ¿de 
qué  no  puede  abusar  el  hombre?  ¿No  se  abusa  frecuentemente  y  por 
muchas  personas  de  una  cosa  óptima  en  sí,  como  es  la  cultura,  utili- 
zándola para  degradar  los  pueblos  en  vez  de  elevarlos  moral  é  inte- 
lectualmente?  ¿Quiere  esto  decir  que  se  deben  tolerar  los  posibles 
abusos  obligando  al  obrero  a  soportar  una  vida  misérrima?  En  ma- 
nera alguna.  Toda  ley  puede  y  en  determinados  casos  debe  ser  con- 
dicionada por  la  legítima  autoridad.  Cuando  el  poder  del  capital 
trate  de  avasallar  a  los  obreros,  o  cuando  éstos,  apoyados  en  la  fuer- 
za del  número  y  en  la  necesidad  de  su  cooperación  para  la  produc- 
ción quieran  atropellar  a  los  patronos  y  la  inteligencia  entre  ellos 
se  hace  imposible,  el  Estado,  como  órgano  tutelar  de  la  justicia  y 
moderador  de  todas  las  fuerzas  sociales,  ya  indirecta,  ya  directamente, 
pero  siempre  con  exquisita  prudencia  y  fino  tacto,  debe  intervenir 
para  amparar  la  justicia  y  velar  por  la  paz  social,  que  andan  siempre 
unidas,  según  expresión  de  la  Escritura:  <justitia  ei  pax  onulaiae 
cuní.> 
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CÓMO   QUEDA   DETERMINADO   EL  JUSTO  SALARIO   EN   LOS  CASOS 

CONCRETOS 

¿Cuál  es,  pues,  el  justo  salario?  Es  aquel  que  representa  el  valor 
exacto  en  cada  caso  del  trabajo  incorporado  al  producto  por  el  obre- 
ro. Ese  valor,  como  todos  los  valores  humanos,  son  variables  y  de- 
penden de  una  multitud  de  factores  que,  aunque  imprecisos  e  inde- 
terminados aisladamente  y  en  abstracto  obtienen  una  resultante 
bastante  precisa  en  los  casos  concretos  por  la  estimación  común, 
ilustrada  y  Ubre  de  los  hombres. 

Cuando  los  contratos  entre  patronos  y  obreros  no  se  conforman 
con  esta  norma  faltan  a  la  justicia  conmutativa,  que  es  la  que  debe 
regular  el  contrato  del  salario.  Respecto  de  la  libertad  hemos  de 
añadir  que  debe  ser  plena,  no  forzada  moralmente  por  circunstan- 
cias extraordinarias;  cómo  sería  el  caso  de  un  obrero  que  después 
de  un  paro  de  un  mes,  agotados  todos  sus  recursos  y  el  crédito  acep- 
tase un  salario  inferior  al  general  para  no  morir  de  hambre,  o  el  de 
un  patrono  que  tiene  comprometida  su  fortuna  en  la  terminación  de 
una  obra  para  fecha  fija  y  la  víspera  se  la  exige  por  sus  obreros  do- 
ble salario.  Tan  indigno,  vituperable  e  injusto  es  el  proceder  del 
patrono,  que  atropella  al  obrero  negándole  lo  que  en  derecho  le  per- 
tenece al  verle  necesitado  como  el  obrero  que  atropella  al  patrono 
obligándole  a  pagarle  un  salario  desatinado  al  verle  en  la  necesidad 
absoluta  de  utilizar  sus  servicios.  Tanto  el  uno  como  el  otro  cometen 
un  verdadero  robo,  una  expoliación  inicua  y  traidora  contra  la  cual 
protestan  las  conciencias  honradas,  y  que  tanto  la  sociedad  como  el 
Estado  debieran  perseguir  por  todos  los  medios  posibles.  Claro  está 
que  si  se  quiere  ahondar  en  el  problema  y  buscar  las  raíces  de  esos 
abusos,  repugnantes  para  las  almas  delicadas,  se  encontrarían  en  el 
olvido  de  las  ideas  y  prácticas  cristianas,  sin  las  cuales  la  sociedad 
es  una  reuión  de  seres  positivistas  y  egoístas,  que  en  aras  de  sus  am- 
biciones locas,  de  su  sórdida  avaricia  y  de  su  insaciable  anhelo  de 
placeres  sacrifican  al  prójimo,  a  la  sociedad  y  a  todo  cuanto  es  obs- 
táculo para  la  satisfacción  de  sus  innobles  pasiones.  Algo  así  como 
manada  de  fieras  hambrientas  disputándose  la  presa. 

No  puede  racionalmente  dudarse  que  mientras  más  tarde  la  so-^ 
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ciedad  en  volver  sus  ojos  a  los  principios  cristianos  más  tardará  en 
encontrar  la  paz  y  la  justicia  por  todos  reclamada  y  por  poquísimos 
practicada. 


DIFICULTADES  QUE  PRESENTAN   AL  SALARIO   REGULADO   POR  LA 
OFERTA  Y  LA   DEMANDA 

Dos  dificultades  pueden  presentarse  al  salario  regulado  por  la 
oferta  y  la  demanda,  que  vamos  a  recoger  aquí.  Dicen  algunos: 
«Y  si  el  salario  no  es  suficiente  para  vivir  convenientemente  el 
obrero  y  su  familia,  ¿qué  se  hace?»  A  los  que  así  discurren  dirigiría 
yo  otra  pregunta  a  la  suya  parecida:  Cuando  un  pequeño  terrate- 
niente o  un  pequeño  industrial  no  obtienen  de  sus  fincas  o  de  su 
taller  para  vivir  convenientemente,  ¿qué  se  hace?  Cuando  a  un 
grande  industrial  se  le  tuerce  el  negocio  y  comienza  a  liquidar  con 
pérdidas,  yendo  derecho  a  la  ruina,  es  decir,  que  no  sólo  no  obtiene 
de  su  trabajo  lo  necesario  para  vivir  convenientemente,  sino  que 
pierde  lo  que  tenía,  o  sea  que  recibe  como  remuneración  de  sus  es- 
fuerzos una  cantidad  negativa,  ¿qué  se  hace?  ¿Sería  justo  en  este 
caso  privar  a  los  obreros  de  parte  del  salario  legítimamente  ganado 
para  evitar  la  ruina  del  patrono?  No  creo  haya  quien  sostenga  la 
injusta  teoría  de  que  la  desgracia,  la  impericia,  el  infortunio  de  un 
patrono  deba  remediarse  privando  a  los  obreros  de  su  justo  salario; 
Lo  mismo  debe  decirse  cuando  la  víctima  de  la  impericia  o  del  in- 
fortunio es  el  obrero  en  vez  de  serlo  el  patrono. 

Contestando  ahora  directamente  a  la  dificultad,  diremos  que 
para  ios  casos  extraordinarios,  como  serían  los  de  enfermedad,  ex- 
ceso de  familia...,  está  la  asistencia  social;  para  los  casos  ordinarios, 
que  sólo  pueden  ocurrir  transitoriamente,  según  se  desprende  de  la 
precitada  ley,  está  el  ahorro  anterior,  el  crédito,  la  limitación  de  las 
necesidades,  que  es  lo  que  hacen  en  semejantes  circunstancias  los 
miles  de  pequeños  agricultores  e  industriales  cuando  los  tiempos 
no  vienen  bonancibles. 

La  segunda  de  las  dificultades  es  que  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda conduce  a  la  ley  de  bronce,  porque  si  los  salarios  fluctúan 
alrededor  de  lo  necesario  para  el  sostenimiento  del  obrero  sin  subir 
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permanentemente  mucho  de  ese  tipo,  el  obrero  jamás  podrá  ahorrar 
para  salir  de  su  condición  mejorando  de  fortuna. 

Esta  dificultad  es  más  aparente  que  real;  hasta  el  extremo  de 
que  la  famosa  ley  del  bronce,  arma  con  la  cual  conquistó  innume- 
rables adeptos  para  las  ideas  socialistas  el  elocuentísimo  Lasalle,  y 
que  figuraba  en  el  programa  socialista  de  Gota,  fué  suprimida 
algunos  años  más  tarde  en  el  de  Erfurt  por  considerarla  fracasada. 

Las  necesidades  humanas  tienen  un  límite  tan  elástico,  que  son 
muy  pocos  los  obreros  que,  como  se  propongan  ahorrar,  no  puedan 
hacerlo.  Y  como  los  hechos  en  esta  y  en  todas  las  materias  tienen 
más  fuerza  probatoria  que  los  más  agudos  argumentos  y  las  más 
deslumbrantes  teorías,  a  ellos  vamos  a  acudir  en  primer  término: 
1.°  La  estadística  demuestra  que  en  las  Cajas  de  Ahorros  de  la  ma- 
yoría de  las  naciones  hay  muchos  centenares  de  millones  pertene- 
cientes a  los  obreros.  2.°  En  Francia  gastaban  los  obreros  antes  de 
la  guerra  en  bebidas  alcohólicas  unos  dos  mil  millones  de  francos, 
suma  cuantiosa  que  podía  dedicarse  al  ahorro  por  el  obrero  con 
ventajas  grandes  para  su  cuerpo  y  su  espíritu.  En  mayor  o  menor 
proporción,  lo  de  Francia  sucede  en  las  demás  naciones.  3.°  Más 
del  cincuenta  por  ciento  de  las  clases  industriales  y  mercantiles 
actuales  son  obreros  o  hijos  de  obreros,  que  por  el  ahorro,  la  labo- 
riosidad y  el  talento  se  han  elevado  sobre  el  nivel  de  sus  compañe- 
ros hasta  adquirir  posición  independiente.  Me  parece  que  no  puede 
darse  prueba,  más  palpable  de  lo  fantástico  del  famoso  círculo  de 
hierro  aprisionador  del  obrero. 

En  segundo  término,  demuéstrase  lo  fútil  de  la  objeción  con  ad- 
vertir que  lo  dicho  respecto  de  la  cantidad  del  salario  refiérese  al 
trabajo  ordinario,  al  del  bracero,  al  no  calificado,  no  el  laboiir  skílled 
de  los  ingleses,  es  decir,  aquel  que  supone  cierta  aptitud,  habilidad  y 
conocimientos  para  realizarlo,  el  cual  es  siempre  considerablemente 
más  remunerado  que  el  ordinario.  El  sobreprecio  de  este  trabajo  pue- 
de dedicarse  íntegro  al  ahorro  y  a  labrarse  posición  independiente. 
Por  lo  tanto,  la  famosa  ley  presupone  la  facilidad  del  ascenso  de  los 
obreros  más  hábiles,  más  aptos,  más  estudiosos,  más  ahorradores,  es 
decir,  lo  mejor  de  la  clase  obrera,  a  ocupar  una  posición  independiente 
y  ser  dueños  y  directores  de  sus  actos  y  de  los  negocios  por  ellos 
emprendidos,  resultando  de  esto  un  gran  bien  social,  pues  la  perfec- 
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ción  y  progreso  de  la  sociedad  exige  que  los  directores  de  las  fuerzas 
económicas  y  sociales  sean  los  capacitados  para  esa  alta  misión.  Por 
consiguiente,  esa  doble  corriente  de  obreros  selectos  que  sube,  y  de 
patronos  inhábiles  que  desciende,  en  virtud  de  la  cual  existe  un  in- 
tercambio nivelador  de  posiciones,  elevándose  por  el  propio  esfuer- 
zo los  que  merecen  elevarse  y  dirigir,  y  cayendo  por  el  peso  de  la 
propia  incapacidad  los  que  merecen  caer  y  ser  dirigidos,  es  alta- 
mente beneficioso  para  el  desenvolvimiento  de  las  humanas  colecti- 
vidades. Para  elevarse  a  los  altos  puestos  económicos  no  son  necesa- 
rias elecciones  que  pueden  ser  amañadas,  ni  nombramientos  que 
pueden  ser  injustos,  ni  aclamaciones  donde  puede  imperar  la  incons- 
ciencia de  los  más  guiada  por  la  picardía  de  unos  cuantos...:  los  he- 
chos, las  realidades  de  la  vida,  los  libros  de  Caja  se  encargan  por  sí 
mismos  de  verificar  la  saludable  selección  entre  los  hombres  de  ne- 
gocios otorgando  a  cada  cual  el  puesto  que  le  corresponde  en  el  es- 
calafón financiero.  No  sucede  lo  mismo  en  el  orden  político.  El  caso 
de  subir  de  vendedor  de  periódicos  a  fundador  de  uno  tan  impor- 
tante como  t\  New- York  Herald,  y  el  de  descender  de  nieto  de  un 
Duque  millonario  a  ganar  unas  pesetas  de  comparsa  en  un  teatro 
para  poder  vivir,  se  ha  repetido,  se  repite  y  se  repetirá  en  todos  los 
tonos  de  la  gama  social.  Por  fortuna  para  la  Humanidad  el  capital 
huye  del  imbécil,  del  derrochador,  del  disoluto  y  del  haragán,  y 
busca  al  ahorrador,  al  activo  y  al  inteligente.  Cuando  por  circuns- 
tancias especiales  cae  en  manos  de  aquéllos  no  tarda  en  emigrar  a 
las  de  los  segundos. 

LO    QUE    SE    PUEDE    Y    DEBE    HACER    EN    LA  CUESTIÓN    DEL    SALARIO 

Y  antes  de  terminar  vamos  a  contestar  a  una  pregunta  que  algún 
amante  ciego  de  novedades  pudiera  formular.  ¿De  manera,  dirá,  que 
en  materia  de  salario  no  hay  nada  que  hacer?  No  ha  sido  esa  nues- 
tra afirmación,  pues  hemos  consignado  que  la  sociedad  en  general 
y  el  Estado  en  particular  deben  intervenir  para  evitar  los  abusos  y 
aplicar  adecuadamente  y  según  las  circunstancias  las  leyes  sociales. 
En  los  momentos  actuales  quizá  fuese  prudente  la  intervención  del 
Estado  señalando  el  salario  mínimo  y  el  extraordinario:  llamamos  ex- 
traordinario al  que  debieran  otorgar  las  Empresas  a  sus  obreros 
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cuando  realizan  ganancias  extraordinarias,  especialmente  cuando 
son  ocasionadas  por  causas  sociales  como  sucedió  con  muchas  in- 
dustrias durante  la  guerra.  Respecto  de  la  adecuada  intervención  de 
la  sociedad  hemos  hablado  en  un  libro  titulado  Sindicalismo  y  Cris- 
tianismo, su  valor  social,  y  sucintamente  en  otro:  El  Sindicalismo  y 
el  problema  social  después  de  la  guerra. 

Es  error  fundamental  y  gravísimo  olvidar  que  existen  leyes  so- 
ciales como  existen  leyes  físicas,  y  que,  aunque  de  modalidad  dis- 
tinta por  regular  unas  actos  libres  y  las  otras  actos  necesarios,  son 
superiores  al  hombre,  y  a  ellas,  quiéralo  o  no  lo  quiera,  se  halla  so- 
metido, siendo  empeño  insensato  intentar  sustraerse  a  su  imperio  o 
substituirlas  con  otras  nuevas  y  fantásticas.  ¿Qué  sucedería  con  las 
construcciones  de  un  arquitecto  realizadas  con  arreglo  a  ideas  innova- 
doras, en  las  cuales  se  suprimiera,  verbigracia,  la  ley  de  gravedad,  las 
de  resistencia  de  materiales?...  pues  que  todas  se  derrumbarían  y  que 
a  su  paso  no  surgirían  bellas  poblaciones,  sino  que  iría  sembrando 
ruinas  en  pos  de  sí,  y  cuantas  más  obras  y  de  mayor  importancia  aco- 
metiese mayores  serían  los  desastres  producidos.  He  aquí  lo  que  está 
sucediendo  con  los  novadores  sociales,  que  en  su  afán  indiscreto  de 
reformas  se  olvidan  de  la  existencia  de  leyes  fundamentales  regula- 
doras de  la  sociedad  que  no  pueden  quebrantarse  impunemente. 
Refórmese,  en  hora  buena,  lo  reformable;  mejórese  lo  susceptible  de 
mejoras;  aváncese  cuando  el  avance  lleva  a  lo  perfecto,  cuando  es 
progreso  y  no  retroceso,  sustituyanse,  cuando  sea  factible,  organiza- 
ciones defectuosas  por  otras  más  acabadas...  pero  sentar  el  absurdo 
principio  y  con  arreglo  a  él  obrar  de  que  todo  lo  antiguo  debe  ser 
substituido  por  algo  moderno  sin  preocuparse  de  si  esto  es  mejor  o 
peor  que  aquello  es  insensatez  suma,  es  algo  así  como  empeñarse 
en  andar  con  la  cabeza  hacia  abajo,  porque  nuestros  predecesores 
han  andado  siempre  con  ella  hacia  arriba.  Y  no  sirve  señalar  y 
ponderar  los  defectos  de  una  organización  social  (¿dónde  no  hay 
defectos  interviniendo  el  hombre?),  es  preciso  demostrar  además 
que  la  nueva  con  que  quiere  substituirse  la  antigua  no  adolece  de 
otros  mayores.  Por  no  tener  esto  en  cuenta  sufren  grandes  decepcio- 
nes los  que  de  buena  fe  se  asocian  a  las  revoluciones.  Un  candoroso 
entusiasta  de  la  revolución  portuguesa,  que  sin  duda  había  ido  a  ella 
impulsado  por  las  inflamadas  peroraciones  en  contra  de  los  indiscu- 
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tibies  defectos  del  régimen  antiguo,  exclamaba  con  amargo  des- 
encanto y  envidiable  ingenuidad:  apuesto  que  siempre  ha  de  haber 
alguno  que  nos  mande,  que  no  sea  de  la  canalla  (sic)>.  La  exclama- 
ción es  un  tratado  de  filosofía  social  que  no  dudamos  brindar  a  mu- 
chos alucinados  de  aquende  el  Miño. 

Y  terminamos  por  donde  dimos  principio  a  este  trabajo:  consig- 
nando que  lo  violento  en  ningún  orden  puede  ser  duradero.  Por 
consiguiente,  pasará  el  huracán  sindicalista  que  hoy  furiosamente 
azota  la  sociedad,  y  como  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  destruir,  se 
impondrá  la  reedificación  social,  cuya  inconmovible  y  única  base  es 
la  justicia  en  las  relaciones  humanas. 

Llevamos  algunos  años  haciendo  campaña  en  nuestros  modestos 
escritos  contra  una  organización  social  dividida  en  dos  grandes 
bandos  dispuestos  siempre  a  lanzarse  uno  sobre  el  otro,  como  es  la 
actual  organización  sindicalista,  y  cada  día  que  transcurre  y  vemos 
la  forma  de  desenvolverse  el  sindicalismo,  nos  afirmamos  más  en 
nuestras  convicciones. 

VALOR  SOCIAL  DEL  SINDICALISMO 

El  sindicalismo  rojo  o  revolucionario  no  puede  prevalecer  de 
manera  permanente,  porque  sobre  una  negación  no  se  puede  soste- 
ner una  realidad.  El  sindicalismo,  desgraciadamente,  no  es  fuerza 
creadora  con  ideas  y  procedimientos  nuevos,  capaces  de  rejuvene- 
cer a  una  sociedad  envejecida  por  el  vicio;  no  es  portador  de  méto- 
dos de  perfeccionamiento  individual  y  social;  no  es  alentadora  espe- 
ranza  de  un  futuro  más  armónico  y  humano;  no  es  aurora  de 
redención.  Al  contrario,  es  ola  de  fuego  exterminádor,  que  abrasa 
cuanto  toca;  es  desbordamiento  de  envidias  y  odios  por  mucho 
tiempo  represados;  es  ocaso  de  una  sociedad  envilecida  por  los 
refinamientos  del  placer,  el  culto  a  la  materia  y  la  adoración  del  yo; 
es  quizá,  en  el  orden  de  la  Providencia,  rayo  vengador  de  injusti- 
cias y  abandonos  pretéritos  y  presentes.  El  sindicalismo  carece  de 
contenido  doctrinal,  y  el  comunismo,  albergue  donde  se  ha  cobi- 
jado por  no  tenerlo  propio,  es  tan  antiguo  como  antiguas  son  las 
malas  pasiones  de  donde  procede  y  cuenta  los  fracasos  por  los 
ensayos...  El  sindicalismo,  en  suma,  es  una  negación;  por  eso  pa- 
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sará  por  el  mundo  civilizado  como  tromba  asoladora,  dejando  en 
pos  de  sí  ruinas  y  desolación,  pero  sin  crear  nada  ni  resolver  nada, 
pues  es  la  encarnación  del  odio,  y  el  odio  ha  sido  siempre  estéril; 
sólo  el  amor  es  creador. 

¿Se  ha  preocupado  o  se  preocupa  el  sindicalismo  de  la  produc- 
ción? ¿Ha  expuesto  alguna  idea  nueva  en  la  materia?  ¿Ha  descubier- 
to algún  procedimiento  para  producir  más  y  mejor  con  menos  gasto 
de  humanas  energías?  ¿Ha  ideado  algún  mecanismo  para  simpli- 
ficar la  circulación  de  la  riqueza  de  manera  que  yendo  de  un  extre- 
mo a  otro  de  la  tierra,  a  fin  de  que  todos  puedan  disfrutar  de  ella,  se 
realice  el  fenómeno  sin  necesidad  de  intermediarios  y  engranajes, 
donde  se  pierde  parte  de  la  fuerza  económica?  ¿Ha  descubierto  algu- 
na fórmula  para  determinar  concretamente  lo  que  de  los  productos 
corresponde  a  cada  uno  de  los  que  cooperan  a  su  elaboración?  ¿Ha 
inventado  algún  procedimiento  para  comunicar  mayor  fecundidad 
al  trabajo?  ¿Ha  dado  alguna  regla  nueva  práctica  para  organizar  las 
Empresas  industriales  y  mercantiles,  de  suerte  que,  llenando  su  co- 
metido, cada  cual  se  dirija  a  sí  mismo  sin  recibir  órdenes  de  nadie? 
¿Ha  proporcionado  alguna  norma  precisa  para  hacer  la  distribución 
de  los  valores  creados  con  arreglo  a  justicia  y  sin  herir  lá  gran  pro- 
ducción, elemento  necesario  para  la  vida  moderna?...  Y  en  lo  que 
se  refiere  al  orden  moral,  supuesto  necesario  para  la  vida  social,  tan- 
to más  necesario  cuanto  más  avanzada  sea  la  civilización,  ¿ha  apor- 
tado el  sindicalismo  algo  nuevo  que  contribuya  al  armónico  y  per- 
fecto desarrollo  del  ser  social  y  a  la  felicidad  de  los  individuos? 
¿Ha  hecho  a  sus  prosélitos  más  honrados  y  más  cumplidores  de  sus 
deberes  individuales  y  sociales?  ¿Les  ha  comunicado  virtud  y  alien- 
tos para  triunfar  en  las  luchas  contra  el  mal?  ¿Les  ha  emancipado  de 
la  degradación  del  vicio  y  de  la  ignorancia?  ¿Les  ha  hecho  libres, 
verdaderamente  libres,  es  decir,  dueños  de  sí  mismos,  dominadores 
de  sus  pasiones,  de  suerte  que  vayan,  no  adonde  éstas  los  arrastren, 
sino  adonde  deben  ir  guiados  por  la  recta  razón?  ¿Ha  traído  al  cam- 
po social  ideas,  normas  o  prácticas  para  suavizar,  humanizar  las  re- 
laciones humanas,  de  suerte  que  los  hombres  todos  se  amen  como 
hermanos  en  vez  de  perseguirse  y  destrozarse  como  fieras?... 

Si  con  verdad  se  nos  contestase  afirmativamente  a  estas  pregun- 
tas, nosotros  rectificaríamos  en  el  acto,  seríamos  los  primeros  sindi- 
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calistas,  pues  no  deseamos  otra  cosa  que  el  bien  de  todos  y  el  pro- 
greso social,  y  no  cerramos  nuestra  inteligencia  a  nada  que  signifi- 
que mejoramiento  y  perfección  en  la  vida  humana;  pero  los  hechos, 
dentro  y  fuera  de  España,  responden  con  rotunda  negación. 

El  salariado  ha  existido  y,  no  obstante  sus  defectos,  continuará 
existiendo,  en  una  forma  o  en  otra,  mientras  no  muera  la  progre- 
siva ley  de  la  división  del  trabajo;  por  consiguiente,  lo  que  debe- 
mos buscar  todos  es  que  en  él  imperen  las  eternas  normas  de  la 
justicia.  Esto  es  lo  práctico  y  no  los  delirios  sindicalistas  que  pre- 
tenden resolver  el  problema  de  la  producción  con  soflamas,  huelgas 
y  crímenes. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 


EL  TEATRO  RELIGIOSO  EN  LA  EDAD  MEDIA 


LOS  MISTERIOS  FRANCESES  w 

La  representación  de  Adán  es  sencillamente  una  forma  nueva, 
muy  amplificada,  de  Los  Profetas  de  Cristo,  y  relacionada,  por  lo 
tanto,  con  el  ciclo  litúrgico-dramático  de  Navidad,  como  ha  demos- 
trado con  argumentación,  hasta  hoy  irrefutable,  M.  Sepet.  El  ciclo  de 
Pascua  tuvo  otro  desarrollo  semejante,  y  la  prueba  documental  la 
tenemos  en  el  curiosísimo  e  interesante  fragmento,  también  anglo- 
normando,  de  la  Resutrección  del  Salvador,  que  nos  ha  conservado 
un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  de  fines  del  si- 
glo XII  (2). 

Críticos  y  paleógrafos  han  determinado  la  fecha;  pero  su  venera- 
ble antigüedad  ni  siquiera  necesitaba  de  esa  prueba,  puesto  que  la 
están  proclamando  a  voces  la  estricta  consonancia  con  el  texto  evan- 
gélico, referido  siempre  al  margen,  y,  sobre  todo,  el  hecho  notabi- 
lísimo de  llevar  escritas  en  verso,  e  intercaladas  en  el  diálogo,  las 
frases  puramente  narrativas,  que  no  son  más  que  acotaciones  escéni- 
cas destinadas  a  ayudar  la  memoria  de  los  actores  y  la  inteligen- 
cia del  espectador,  a  la  manera  de  las  antiguas  recitaciones  o  leccio- 
nes litúrgicas. 

Esto  nos  traslada  a  tiempos  en  que  el  diálogo  dramático  no  se 
había  emancipado  aún  del  meramente  narrativo;  época  de  transición 


(1)  Véase  pág.  90  del  vol.  CXVII. 

(2)  Manuscrito  902  del  fondo  francés.  Se  ha  publicado  muchas  veces.  Mon- 
sie;ur  Douhet  incluyó  una  traducción  integral  en  el  Diciionaire  des  MystéreSf 
que  forma  parte  de  la  Nouvelle  enciclopedie  théoíogique,  de  Migne;  la  última 
que  conocemos  es  la  de  M.  Sepet,  págs.  145-152  de  sus  Origines  catholiques  da 
Théatre  moderne. 
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en  que  la  mezcla  de  elementos  se  explica  por  el  respeto  escrupuloso 
al  sistema  tradicional  de  las  recitaciones  litúrgicas,  cuya  influencia 
fué  muy  grande  en  los  orígenes  y  primeros  desenvolvimientos  del 
arte  dramático  en  iglesias  y  monasterios.  Y  tanto  era  así,  que  ese 
sistema  de  narración  dialogada  lo  adoptaron,  a  veces,  hasta  los  mis- 
mos juglares  para  sus  composiciones  piadosas  y  profanas,  no  es  raro 
encontrarlo  en  los /z/^^í?s  escolares  primitivos,  tiene  todavía  remi- 
niscencias muy  marcadas  en  algunas  rúbricas  o  acotaciones  escéni- 
cas del  Juego  de  Teófilo,  de  Rutebeuf,  que  escribía  en  tiempos  de  San 
Luis,  pero  que  probablemente  refundía  otro yí/e^o  anterior  del  mismo 
tema  y  conserva  grandes  analogías  con  el  prólogo  completamente 
narrativo,  que  recita  el  Predicador  al  comienzo  del  Juego  de  San  Ni- 
colás, de  Jean  Bodel. 

No  hay,  pues,  necesidad  de  recurrir  a  la  hipótesis  de  una  interpo- 
lación tardía  de  las  partes  narrativas  para  facilitar  a  lectores  y  espec- 
tadores la  inteligencia  del  texto,  como  quería  Magnin  (1),  ni  de  su- 
poner que  por  el  hábito  de  rimar  se  tradujeron  en  versos  franceses 
las  «didascalias  latinas»,  procedimiento  completamente  inusitado  en 
aquellas  fechas,  y  desmentido,  además,  por  el  hecho  de  formar  un 
solo  cuerpo  las  partes  descriptivas  con  las  dialogadas,  aun  cuando  sea 
cierta  la  observación  de  Magnin  de  que  nunca  están  enlazadas  por 
medio  de  la  rima. 

Menor  fundamento  tiene  aún  la  opinión  de  que  el  drama  no  se 
destinara  a  representarse,  o  que,  por  lo  menos,  no  se  recitaban  los 
versos  narrativos,  puesto  que  en  la  misma  introducción  de  este  pre- 
cioso fragmento  tenemos  la  prueba  irrefutable  de  lo  contrario: 

En  ceste  manera  recitom 
La  seinte  resurrección. 
Primérement  apareillons 
Tus  les  lius  e  les  mansions  (2): 
Le  crucifíx  primérement, 
E  puis  aprés  le  monument. 


(1)  Journal  des  Savantes,  1846,  pág.  454. 

(2)  Tus  les  lius  e  les  mansions.  Los  lugares  y  mansiones  en  la  técnica  esceno- 
gráfica de  la  Edad  Media  significaban  los  pabellones  o  edificios  diversos,  re- 
presentados de  una  manera  más  o  menos  significativa,  donde  se  trasladaba  la 
acción  del  cuadro  correspondiente.  La  decoración  escénica,  por  lo  tanto,  no  era 
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Une  jaiole  i  deit  aver 
Pur  les  prisons  emprisoner. 
Enfer  seit  mis  de  cele  part. 
Es  mansions  de  l'altre  part, 
E  puis  la  ciel:  e  as  estáis  (1), 
Primes  Pilate  od  ees  vassalls: 
Sis  u  set  chivaliers  aura. 
Cayphas  en  l'altre  serra: 
Od  lui  seit  la  juerie, 
Puis  Joseph  d'Arimachie. 
El  quarí  lia  seit  danz  Nicodemus. 
Chescons  i  ad  od  sei  les  soens. 
El  quint  les  deciples  Crist. 
Les  treis  Maries  saient  el  sist. 
Si  seit  purvéu  que  l'om  face 
Galilée  en  mi  la  place; 
Jemaiis  anc  ore  i  seit  fait, 
U  Jhesu-Crist  fut  al  hostel  trait; 
E  cum  la  gent  est  tute  asise, 
E  la  pés  de  tutez  parz  mise, 
Dan  Joseph,  cil  d'Arimachie, 
Venge  a  Pilate,  si  lui  die  (2). 

Este  prólogo,  que  recuerda,  en  parte,  el  de  la  comedia  clásica  la- 
tina, no  deja  duda  acerca  del  carácter  dramático  del  fragmento;  evi- 


sucesiva  como  en  nuestros  teatros  modernos,  sino  simultánea,  y  esta  costum- 
bre subsistió  hasta  mucho  después  del  Renacimiento,  puesto  que  ajustándose 
a  este  sistema  se  representaron  las  piezas  de  Alejandro  Hardy,  y  el  mismo 
Cid,  de  Corneille,  conserva  rasgos  que  hacen  pensar  en  una  escenografía  se- 
mejante. El  excelente  libro  de  Alejandro  Rigal,  Aíexandre  Hardy  et  le  ihéaire 
frangais  a  la  fin  du  XVI  et  au  commencement  da  XVII  siécle,  nos  da,  sobre  la 
materia,  raras  e  interesantísimas  noticias. 

(1)  Los  estalls  eran  sillas  colocadas  sobre  estrados  o  tarimas,  destinadas  a 
los  actores  principales  o  a  grupos  de  actores,  y  que,  en  un  principio,  basta- 
ban a  representar  sus  domicilios  respectivos  y  hasta  las  villas  o  regiones  en 
donde  habitaban. 

(2)  De  esta  manera  recitamos  la  santa  Resurrección.  Desde  luego,  prepara- 
mos los  lugares  y  moradas;  es  a  saber,  primero  el  crucifijo  y  en  seguida  el  se- 
pulcro. Habrá  también  un  calabozo  para  encerrar  a  los  prisioneros.  El  infier- 
no a  un  lado,  a  otro  las  casas  y  después  el  cielo;  sobre  las  gradas,  ante  todo, 
Pilatos  con  sus  vasallos;  habrá  seis  o  siete  caballeros.  Caifas  estará  al  otro 
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dentemente  era  recitado  por  una  especie  de  Corego,  quesería  el 
empresario  o  director  del  espectáculo,  al  que  entonces  llamaban  ac- 
tor (1). 

Debió  ser  compuesto  para  una  cofradía,  cuyos  estatutos  ordena- 
ban, indudablemente,  estas  representaciones  periódicas,  puesto  que 
contaba  con  material  escénico  propio.  El  autor,  clérigo,  casi  con  se- 
guridad, debió  utilizar  como  modelos  dramas  litúrgicos  y  escolares 
muy  desarrollados,  y  acaso  otros  textos  franceses  de  forma  análoga 
ai  suyo,  pero  con  carácter  más  pronunciado  aún  de  recitaciones,  a  la 
vez  narrativas  y  dialogadas. 

Literariamente  considerado,  es  muy  inferior  al  Adán,  y  en  medio 
de  su  candorosa  sencillez,  apuntan  ya  defectos,  que  agrandados  en 
épocas  posteriores,  habían  de  dar  argumentos  a  los  humanistas  del 
siglo  XVI  para  condenar,  sin  distingos,  todo  el  teatro  religioso  de 
la  Edad  Media  en  Francia. 

En  él  aparecen  ya  el  abuso  de  detalles  insignificantes  y  que  nada 
tienen  de  común  con  el  argumento;  una  tendencia  muy  marcada  a 
imitar  las  maneras  y  el  lenguaje  del  populacho,  cuadros  de  un  rea- 
lismo malsano  que  muy  pronto  se  convertirá  en  grosero,  y,  sobre 
todo,  una  ausencia  casi  total  de  poesía,  que  se  echa  más  de  menos 
por  lo  sublime  del  argumento. 

En  todo  rigor  cronológico  debieran  estudiarse  aquí  los  Juegos 
de  Teófilo  de  Rutebeuf  y  el  San  Nicolás  de  Bodel,  que,  con  el  frag- 
mento de  La  Resurrección  del  Salvador  y  la  representación  de  Adán, 
constituyen  el  grupo  curiosísimo  e  interesante  de  los  más  antiguos 
monumentos  del  drama  religioso  que  poseemos  en  lengua  francesa; 
pero  razones  de  método  aconsejan  completar  el  cuadro  y  seguir  la 
evolución  de  los  grandes  temas  relacionados  con  las  festividades  de 
Pascua  y  Navidad,  que  adquieren  la  plenitud  de  su  desarrollo  en  los 
inmensos  dramas  cíclicos  del  siglo  XV  y  primeros  años  del  XVI. 


lado  y  con  él  los  judíos;  después,  José  de  Arimatea.  En  cuarto  lugar,  el  señor 
Nicodemus,  y  todos  tendrán  consigo  a  los  suyos.  En  quinto  término,  los  dis- 
cípulos de  Cristo.  En  el  sexto,  las  tres  Marías.  Se  procurará  figurar  la  Galilea 
en  medio  de  la  plaza;  también  se  representará  Emasiis,  donde  recibió  hospita- 
lidad Jesucristo.  Y  cuando  todos  estén  sentados  y  el  orden  sea  completo,  José 
de'Arimatea  saldrá  al  encuentro  de  Pilatos,  y  le  dirá: 
(1)    M.  Sepet  le  llama  El  Lector. 
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Desgraciadamente  la  boga  alcanzada  por  estos  últimos  contribu- 
yó a  que  se  olvidasen  primero  y  se  perdiesen  después  casi  todos  los 
textos  del  período  intermedio,  originando  una  solución  de  conti- 
nuidad, más  aparente  que  real,  en  el  encadenamiento  de  los  hechos 
y  cuyo  vacío  es  preciso  llenar  hoy  apelando  a  argumentos  de  muy 
legítima  inducción  y  aprovechando  los  materiales  que  proporciona 
la  historia  del  drama  religioso  en  otros  países  en  donde  se  han  con- 
servado textos  de  aquélla  época. 

León  Gautier  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  de  los  erudi- 
tos sobre  la  importancia,  que  para  estos  estudios,  tenía  un  misterio 
de  la  Pjs/ó/z  contenido  en  un  manuscrito  provenzal  del  siglo  XIV  (1). 

Su  interés  principal  estriba  en  que  por  una  parte  se  enlaza  con 
los  dramas  anteriores  sobre  el  mismo  tema  y  por  otra  se  da  la  mano 
con  los  primeros  poemas  cíclicos;  la  crítica  francesa  le  ha  estudiado 
en  parangón  con  dos  textos  antiguos:  La  Passion  de  Benedictbeuern, 
de  que  hablamos  en  uno  de  nuestros  anteriores  artículos,  y  el  frag- 
mento de  La  Resurrección  del  Salvador,  y  aunque  parezca  un  tanto 
paradójico,  es  lo  cierto  que  esta  comparación  es  posible  tomando 
como  punto  de  partida  precisamente  la  nota  diferencial  o  sea  lo  que 
más  le  acerca  a  los  misterios  posteriores;  el  hecho,  en  una  palabra, 
de  llevar  fundidos  en  una  sola  pieza  los  dos  temas:  el  de  la  Pasión 
propiamente  dicha  y  el  de  la  Resurrección. 

El  misterio  provenzal  está,  sin  embargo,  a  mucha  distancia  de 
aquellas  piezas  primitivas  y  nos  permite  apreciar  los  progresos  que 
el  arte  dramático-religioso  había  hecho  en  Francia,  aunque  conserve 
todavía  huellas  inequívocas  y  abundantes  de  su  relación  con  los 
dramas  litúrgicos;  la  imitación  parece  evidente  en  la  escena  de  la 
compra  de  los  perfumes;  y  el  cántico  latino  de  las  santas  mujeres, 
que  aparece  ya  en  la  Resurrección  de  Tours,  es,  en  el  fondo,  el  mis- 
mo de  la  Pasión  provenzal. 

Los  elementos,  en  sus  líneas  fundamentales,  están  tomados  del 
Evangelio  y  es  curiosa  la  extraordinaria  sobriedad  con  que  utiliza  las 


(1)  El  manuscrito,  que  formaba  parte  de  la  colección  de  M.  Ambroise-Fir- 
min-Didot,  tiene  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  el  número  4.232,  en  el 
fondo  de  nuevas  adquisiciones  francesas.  Paul  Meyer  describió  el  manuscrito 
en  la  introducción  al  poema  de  Daurel  et  Beíon,  publicado  por  la  Sociedad  de 
antiguos  textos  franceses.  París,  1881. 
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leyendas  apócrifas  tan  vulgarizadas  ya  en  Francia  por  la  poesía  po- 
pular, no  obstante,  aparece  ya,  completamente  desarrollada,  la  ab- 
surda leyenda  de  Judas,  que  se  incorporó  definitivamente  a  todas  las 
Pasiones  de  la  Edad  Media.  Acaso  no  sea  él  el  culpable  de  esta  in- 
troducción, puesto  que  es  casi  seguro  que  sigue  las  huellas  de  dra- 
mas más  antiguos,  latinos  o  provenzales,  y  hasta  no  sería  aventurado 
creer  que  la  obra  actual  es  el  resultado  de  refundiciones  sucesivas, 
que  le  dan  carácter  de  compilación,  aunque,  en  conjunto,  conserve 
la  unidad. 

Comparado  con  los  misterios  anteriores  hay  en  él  un  progreso 
evidente  en  su  mayor  extensión;  dos  mil  quinientos  versos,  en  nú- 
meros redondos,  son  algo  inusitado  hasta  entonces  en  piezas  de  esta 
clase,  aunque  resulte  una  pequenez  al  lado  de  los  grandes  misterios 
cíclicos  del  siglo  XV,  la  Pasión,  por  ejemplo,  de  Arnoul  Orevan,  que 
alcanza  la  enorme  cifra  de  treinta  y  cinco  mil  versos,  superada  toda- 
vía, y  con  mucho,  por  la  refundición  que  del  mismo  drama  hizo  Jean 
Michel. 

Esta  prodigiosa  florescencia  se  explica,  sólo  en  parte,  por  la  re- 
unión de  los  ciclos  de  Navidad  y  Pascua,  que  se  llevó  a  cabo  durante 
el  siglo  XIV. 

En  el  misterio  provenzal  no  han  entrado  más  que  las  partes  co- 
rrespondientes al  ciclo  de  Pascua,  y  la  soldadura  es  tan  débil  que 
pueden  distinguirse  perfectamente  las  partes,  que,  en  tiempos  ante- 
riores, formaron  dramas  separados,  aunque  fuera  facilísimo  llegar  a 
la  fusión  o  más  bien  yustaposición  por  medio  de  escenas  de  enlace, 
como  la  de  José  de  Arimatea  y  de  Pilatos,  por  ejemplo,  que  es  la 
última  escena  de  la  Pasión  de  Benedictbeuern  y  la  primera  de  la  Re- 
surrección francesa  del  siglo  XII.  Otra  escena  que  solía  servir  de  lazo 
de  unión  era  el  cuadro  de  la  Descensión  de  Jesucristo  a  los  infiernos, 
que  según  Wilken  (1)  es  la  característica  de  los  dramas  populares 
del  ciclo  de  Pascua,  en  Alemania. 

El  drama  provenzal  comienza  con  la  curación  del  ciego  de  naci- 
mknto,  y  las  escenas  se  suceden  en  un  orden  muy  defectuoso  y  con- 
fuso, en  lo  que  quizá  tengan  su  tanto  de  culpa  los  refundidores  de 
la  pieza.  La  escena  de  Las  lamentaciones  de  la  Santísima  Virgen  al 


(1)    Geschichfe  der  geístíichen  Spiele  in  Deutschland,  pág.  94  y  siguientes. 
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pie  de  la  cruz  está  imitada  del  rito  dramático  usado  en  muchas  igle- 
sias el  día  del  Viernes  santo,  y  que  pasó  de  la  liturgia  extraordinaria 
de  ese  día  a  los  juegos  pascuales  de  la  Pasión  (1).  Es  notable  la  ausen- 
cia absoluta  de  escenas  grotescas  que  tanto  abundaron  más  tarde 
en  esta  clase  de  representaciones  y  la  parsimonia  en  la  pintura  de 
los  sufrimientos  de  Jesús  que  llenaron  los  misterios  posteriores  de 
escenas  de  un  realismo  repugnante. 

La  parte  correspondiente  a  las  antiguas  Resurrecciones  separadas 
tiene  grandes  analogías  con  los  dramas  litúrgicos,  y  su  estructura  es 
la  misma  que  hemos  señalado  ya  en  los  misterios  latinos  o  en  las 
farcituras  más  desarrolladas. 

Termina  la  Pasión  provenzal  con  la  escena  de  la  incredulidad  y 
de  la  conversión  de  Santo  Tomás,  pero  el  hecho  de  que  la  aparición 
del  Salvador  no  se  verifique  en  el  cenáculo,  como  nos  dice  el  Evan- 
gelio, sino  en  el  camino  cuando  los  Apóstoles  iban  a  anunciar  al 
mundo  la  verdad  evangélica,  según  les  ordenara  el  Señor  en  apari- 
ciones anteriores,  es  un  indicio  de  que  se  dejaba  la  puerta  abierta  a 
una  conclusión  más  natural,  añadiéndole  las  escenas  de  la  misión  de 
los  apóstoles,  la  Ascensión  del  Señor  a  los  cielos  y  la  Venida  del  Espí- 
ritu Santo, 

Como  obra  literaria  no  tiene  gran  mérito  la  Pasión  provenzal;  su 
estilo  siempre  severo,  pero  no  pocas  veces  candoroso,  es  frío  y  ape- 
nas podría  indicarse  alguno  de  esos  rasgos  de  expresivismo  que 
aún  en  las  obras  más  endebles  y  prosaicas  de  los  tiempos  medios, 
suelen  sorprendernos  gratamente.  El  autor  ha  sabido  evitar  el  grave 
escollo  en  que  cayeron  por  falta  de  gusto  la  mayor  parte  de  sus  con- 
temporáneos y  aun  algunos  escritores  de  fecha  anterior;  pero  su 
verdadero  valor  artístico  puede  decirse  que  es  negativo;  no  cono- 
ce el  secreto  de  dar  vida  al  cuadro,  ni  acierta  a  poner  de  relieve 
las  escenas  evangélicas  tan  ricas  de  color  en  sí  mismas:  un  ligero 
soplo  de  inspiración  hubiera  bastado  para  que  salieran  a  plena  luz, 
convirtiéndose  en  flores  de  belleza  inmortal,  los  tesoros  de  poesía 


(1)  M.  Chavaneau  ha  reconocido  en  esta  escena  un  Planetas  sanctae  Mariaey 
en  lengua  vulgar,  publicado  por  Villanueva  en  su  Viaje  a  las  Iglesias  de  Espa- 
ñüy  y  por  Milá  y  Fontunals,  en  sus  Observaciones  sobre  la  poesía  popular.  Estos 
Planetas  se  cantaban  en  muchas  iglesias  de  la  Provenza  y  de  Cataluña  el  Jue- 
ves y  Viernes  santos.  Revue  des  íangues  romanes,  t.  XVII,  págs.  301  y  sig. 
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latente,  que  encierran  las  páginas  del  Evangelio;  pero  el  autor,  que 
no  era  poeta,  ni  siquiera  supo  utilizar  los  recursos  artísticos  que  le 
ofrecía  el  cuadro  espléndido  e  inagotable  de  las  leyendas  cristianas, 
y  gracias  que  una  dosis  de  buen  sentido  contuvo  su  pluma  para  que, 
no  estropeara  el  argumento  intercalando  escenas  grotescas,  que 
como  contraste  y  para  satisfacer  las  exigencias  de  un  público  inculto 
y  grosero,  eran  cosa  corriente  en  las  producciones  dramáticas  de 
aquellos  tiempos  y  aun  de  tiempos  anteriores,  como  ocurre,  por 
ejemplo,  en  el  Juego  de  San  Nicolás  de  Bodel. 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  su  valor  intrínseco,  hay  que  juzgar  a 
estas  obras,  principalmente,  por  el  efecto  que  producían  en  los  es- 
pectadores, su  éxito  fué  indiscutiblemente  muy  grande,  contribuyen- 
do a  él  en  primer  lugar  el  aparato  escénico  muy  semejante  al  ya  co- 
nocido de  los  dramas  de  Adán  y  de  La  Resurrección  y,  aunque  las 
rúbricas  sean  muy  sobrias  en  detalles,  nos  enseñan  lo  suficiente  para 
poder  afirmar  que  la  mise  en  scéne  era  muy  superior  al  estilo  del 
misterio,  aunque  no  llegara  ni  con  mucho  al  verdadero  lujo  escénico 
que  se  desplegó  más  tarde. 

El  misterio  está  escrito  en  lengua  provenzal,  y  a  Paul  Meyer  se 
debe,  en  primer  término,  el  haber  fijado  sus  caracteres  dialectales  (1); 
es  curioso  observar  que  a  excepción  de  dos  cánticos  tomados  de  la 
liturgia  ordinaria,  el  idioma  latino  brilla  por  su  ausencia  y  ni  siquie- 
ra lo  emplea  el  autor— como  era  corriente  entonces  y  siguió  sién- 
dolo muchos  años  después— para  la  redacción  de  las  mancas  o  aco- 
taciones escénicas,  lo  que  parece  indicar  que  la  cofradía  que  repre- 
sentó la  Pasión  era  ya  predominantemente  laica.  La  ausencia  de 
formas  litúrgicas  tan  evidentes  en  el  drama  de  Adán  y  en  la  Resu- 
rrección francesa  sorprende  en  una  obra  tan  íntimamente  relacionada 
con  los  oficios  dialogados. 


(1)  Es  todavía  corriente  decir  que  está  escrita  en  dialecto  gascón;  sin  em- 
bargo, M.  Chavaneau  ha  señalado  una  versión  catalana  que  parece  ser  más 
antigua.— Vd.  Revue  des  langues  romanes,  t.  XVII,  págs.  302-303,  y  t.  XXVIII, 
págs.  5  y  53.— A.  Jeanroy  y  H.  Teulié,  Mystéres  provengaux  du  XV.e  siécle, 
Toulouse,  1893,  págs.  XV  y  sig.— Al  demostrar  Jeanroy  el  uso  que  de  la  Pa- 
sión provenzal  hicieron  los  autores  de  la  compilación  cíclica  del  siglo  XV,  en 
dialecto  rouergaf,  por  ellos  publicada,  ha  dejado  firmemente  establecido  que 
no  se  interrumpió  nunca  el  hilo  de  la  tradición  dramática  en  la  Edad  Media. 
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Es  muy  difícil  y  no  poco  aventurado  fijar  la  fecha  del  misterio 
provenzal;  desde  luego  es  más  antiguo  que  el  manuscrito  que  nos  le 
ha  conservado  y  provisionalmente  se  le  coloca  a  fines  del  siglo  XIlI 
o  principios  del  XIV. 

Su  importancia  histórica  es  indiscutible,  y  gracias  a  él  podemos 
formarnos  una  idea  aproximada  del  desarrollo  del  teatro  religioso  en 
Francia,  entre  la  época  de  sus  orígenes  y  la  de  su  mayor  desarrollo. 

P.  Raimundo  González. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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CÓDICES  LATINOS  PROCEDENTES  DE  LA  LIBRERÍA 
DE  D.  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA 

La  librería  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  fué  de  las  más 
ricas  y  escogidas  que  había  en  España  en  el  siglo  XVI.  Contribuye- 
ron a  formarla  su  posición  social,  sus  cargos  diplomáticos,  sus  amis- 
tades, su  afición,  su  sabiduría,  etc.  En  las  cartas  de  los  eruditos  espa- 
ñoles de  aquel  tiempo,  entre  los  cuales  se  practicaba  el  intercambio 
de  códices  y  de  impresos,  pueden  verse  muchos  elogios  del  valor  y 
de  la  riqueza  de  la  librería  de  Mendoza.  Felipe  II,  que  deseaba  jun- 
tar en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  una  de  las  mejores  bibliotecas 
(Jel  mundo,  trató  también  de  adquirirla.  Consta  así  en  la  contesta- 
ción de  Antonio  Gracián  (Madrid,  27  de  Julio  de  1572)  al  embaja- 
dor en  Venecia  D.  Diego  Guzmán  de  Silva  acerca  de  las  copias  que 
se  habían  de  hacer  en  las  librerías  de  Italia  por  indicación  de  Rasa- 
rio:  «Lo  que  toca  a  los  libros  que  se  han  de  tresladar,  acá  andamos 
tratando  de  tomar  dos  librerías  para  su  Mag.^  la  una  de  don  diego  de 
Mendoza,  de  que  V.  S.a  hizo  mención  en  su  primera  carta,  y  la  otra 
del  cardenal  de  Burgos  don  francisco  de  mendoza  en  las  quales  en- 
tiendo que  ay  todo  lo  que  se  pueda  tresladar  de  las  librerías  que  con- 
tiene la  relación  del  Doctor  Rasarlo  porque  sé  yo  que  las  an  andado, 
y  aun  otras,  y  assi  aunque  de  los  originales  antiguos  queremos  cuan- 
tos se  pudieren  hallar  porque  por  mas  que  aya  nunca  sobran,  en  los 
treslados,  no  ay  para  que  gastar  dinero  hasta  saber  si  los  tenemos  jun- 
tándose estas  dos  minas  tan  ricas,  y  otra  que  está  comprada  en  flan- 
des.  >  El  mismo  Hurtado  de  Mendoza  se  lo  dice  también  a  Jerónimo 
Zurita  en  carta  de  Granada  a  1  de  Diciembre  de  1573:  «yo  ando 
juntando  mis  libros,  y  embiandolos  a  Alcalá,  porque  el  señor  Doctor 
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Velasco  (que  aya  gloria)  me  escribió,  que  su  Magestad  se  queria 
servir  dellos,  y  mandarlos  ver,  para  ponellos  en  el  Escurial;  y  pare- 
cerne  que  tiene  razón,  porque  aquella  es  la  mas  sumptuosa  fábrica 
antigua,  y  moderna  que  yo  he  visto,  y  no  me  parece  que  le  falta  otra 
parte,  sino  poner  en  ella  la  mas  sumptuosa  librería  del  Mundo,  la 
qual  puede  hazer  lo  uno,  juntando  Librerías,  y  lo  otro,  buscando  li- 
bros; pero  el  camino  de  buscallos  me  parece  que  va  errado,  porque 
no  saben  a  donde  los  han  de  hallar,  y  los  buscan  a  tiento;  yo  diré 
mi  opinión  algún  dia...>  (Dormer,  Progresos  de  la  Historia  en  el  rei- 
no de  Aragón^  pág.  502).  Como  se  ve  le  parecía  bien  que  su  librería 
se  incorporase  a  la  que  ya  había  en  San  Lorenzo;  no  obstante  no 
vino  hasta  después  de  su  muerte. 

Hernando  de  Briviesca,  en  Q  de  Agosto  de  1575,  comunicaba 
desde  Madrid  a  Antonio  Gracián,  que  se  hallaba  en  El  Pardo,  que 
D.  Diego  de  Mendoza  había  estado  muy  malo  y  aún  estaba;  que  se 
le  habían  «pasmado  o  muerto  tres  dedos  de  un  pie  y  anme  dicho 
que  por  la  mañana  se  an  de  juntar  todos  los  cirujanos  para  ver  por 
donde  le  cortarán  el  pie  o  si  serán  los  dedos  solos.  A  mi  me  parece 
que  por  donde  quiera  que  sea  corre  peligro  porque  me  dizen  que 
es  muy  viejo  y  como  me  dijeron  esto  e  ydo  por  alia  por  tomar  len- 
gua de  lo  que  pasa  y  me  dixeron  que  tenia  hecho  testamento  cerra- 
do y  quando  fuy  se  estaba  confesando  segunda  vez  por  recibir  esta 
noche  el  santo  sacramento.  El  que  asiste  con  él  es  don  luys  de  la 
cueua  su  sobrino.  Dizenme  que  tiene  buen  subjeto  y  buen  animo. 
E  dicho  todo  esto  para  que  V.  m.  diga  a  su  mag.d  que  todo  era  por 
sauer  lo  que  ordena  de  la  librería  y  como  el  testamento  es  cerrado 
no  lo  e  podido  saber,  pero  vi  por  alli  muchos  libros  y  mucha  gente 
y  podrá  ser,  aún  sin  podrá  ser,  que  quando  se  quiera  recoger  no 
haya  que,  y  por  esto  seria  bien  dar  alguna  traza,  esta  podría  dar  su 
mag.d  como  quien  tan  buenas  las  tiene  y  v.  m.  y  mandarme  avisar 
porque  sentiría  mucho  se  perdiese  una  oja  de  papel  de  los  que 
tiene...»  Dióse  la  traza  que  proponía  Briviesca  como  se  deduce  de 
las  palabras  de  Felipe  II  a  Gracián:  «bien  será  que  advirtáis  desto 
a  don  Antonio  de  Padilla  y  lo  mejor  es  que  se  concierte  con  don 
Francisco  Gutiérrez  de  Cuellar  la  diligencia  que  se  debe  hazer.» 

En  otra  carta  de  Hernando  de  Briviesca  a  Gracián  (Madríd,  1 1 
de  Agosto  de  1575)  le  cuenta  la  visita  que  hizo  a  D.  Diego  y  la  ale- 
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gría  de  que  gozaba  por  haberle  perdonado  Felipe  II,  pues  así  moría 
en  gracia  de  su  rey,  y  después  dice:  «Yo  quedé  un  poco  solo  con 
don  diego  después  de  aver  estado  con  él  Antonio  Pérez  y  me  dio 
cuenta  de  lo  que  tenia  hecho  que  es  aver  dado  a  su  mag.^  sus  libros 
y  pinturas  y  antiguallas  y  demás  desto  todo  quanto  tiene  y  que  para 
sus  quentas  él  tenia  muy  bastantes  recados,  que  no  pedia  otra  cosa 
a  su  mag.d  sino  que  le  hiziese  merced  de  mandar  que  con  todo  rigor 
se  le  tomasen  quentas,  y  tras  esto  dezia  cosas  excelentísimas  de  su 
mag.d,  dios  le  guarde  para  gran  consuelo  a  todo  el  mundo.  > 

Felipe  II  aceptó  el  testamento,  como  consta  por  varias  Reales  Cé- 
dulas en  que  así  lo  comunica,  y  nombró  a  Antonio  Gracián  procu- 
rador general  y  especial  de  aquella  herencia. 

Cuando  el  Prior  del  Escorial,  que  era  el  P.  Julián  de  Tricio  supo 
que  D.  Diego  había  dejado  también  a  Felipe  II  la  librería,  escribió 
(22  de  Agosto)  a  Gracián,  diciendo:  <Don  diego  de  Mendoza  hizo 
como  quien  era  en  hazer  heredero  a  su  mag.d  y  a  esta  casa  de  tal  li- 
brería; que  obligación  tenemos  de  le  encomendar  a  Dios...» 

En  carta  de  Gracián  (Madrid,  9  de  Septiembre  de  1575)  al  em- 
bajador Guzmán  de  Silva  le  decía:  «Ya  V.  S.a  aura  entendido  la 
muerte  de  don  diego  de  Mendoza,  dexó  a  Su  hAA  por  heredero  de 
todos  sus  bienes,  y  aunque  assi  como  assi  se  cree  era  Su  hAA  Señor 
dellos  por  tenerle  alcanzado  sus  Contadores  en  mas  de  ochenta  mili 
ducados,  de  que  él  andaua  procurando  desquitarse,  todauia  Su  MA 
a  instancias  de  sus  Testamentarios  y  de  algunos  amigos  de  don  die- 
go que  se  lo  suplicamos,  demás  de  auerle  perdonado  y  enviado  a 
visitar  con  Antonio  Pérez,  acceptó  su  herencia,  y  como  si  no  fuera 
acreedor  en  mas  de  lo  que  valia,  me  mandó  que  encargándome  della 
pagasse  sus  acreedores  de  don  diego  y  descargasse  su  alma,  y  en 
esto  se  yrá  todo  lo  que  dexó  fuera  de  los  libros,  y  demás  desto  man- 
dó se  viesen  y  prosiguiessen  sus  cuentas  porque  don  diego  se  lo 
dexó  supplicado  en  su  testamento  como  V.  S.a  verá  por  la  copia  de 
las  clausulas  del  que  van  con  esta,  y  yo  he  dado  tal  priesa  y  entrega- 
do tan  buenos  recaudos  que  spero  que  examinándose  ex  aequo  et 
bono  y  no  con  el  rigor  de  contaduría  se  deshará  el  alcance  y  queda- 
rá la  memoria  de  don  diego  muy  honrada  y  su  lAA  con  muy  buena 
librería  en  pago  de  su  benignidad  y  clemencia,  porque  realmente  si 
su  NíA  no  acceptara  y  contadores  embarazaran  los  bienes,  ni  las 
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cuentas  se  acabaran  jamás  ni  se  descargara  el  alma  deste  cauallero... 
en  acabando  de  recibir  y  concertar  la  librería  de  don  diego  de  men- 
doza  haré  un  índice  general  de  toda  la  de  su  N[A  y  le  imprimiré 
porque  creo  será  cosa  de  ver  en  donde  quiera  que  parezca... > 

A  principios  de  Marzo  de  1576  aún  no  había  terminado  Gracián 
de  examinar  la  librería  de  Mendoza.  Así  se  lo  dice  a  Felipe  II  en  un 
billete:  <y  si  V.  M.^  es  seruido  libraré  en  fray  Joan  del  Spinar  o  en 
Santoyo  lo  que  monta  aquella  scriptura  que  se  aura  de  hazer  en  los 
libros  de  don  diego  de  Mendoza,  querría  en  esta  quaresma  por  en- 
tretenimiento y  poco  a  poco  acabarlos  de  ver  y  spero  en  nuestro  se- 
ñor que  a  mediada  ella  estaré  para  caminar  y  seruir,  que  agora  toda- 
vía estoy  flaco  y  me  ha  hecho  V.  M.^  mucha  merced  en  no  mandar- 
me caminar  tan  presto.  >  (Vid.  mi  Catálogo  de  los  códices  latinos^  I, 
págs.  XXXVII-XL.) 


Charles  Graux  en  su  Essai  sur  les  origines  dufonds  grec  de  I' Es- 
curial,  págs.  163-273,  hace  un  largo  y  minucioso  trabajo  de  investi- 
gación de  la  librería  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  fijándose 
principalmente  en  los  códices  griegos,  y  publica  en  el  apéndice 
N.^  2  el  Memorial  de  los  libros  griegos  de  mano  de  la  librería  del 
S/  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  tomándole  del  ms.  Egerton,  nú- 
mero 602  del  Briiish  Museum.  Antes  le  había  publicado  ya  Iriarte 
en  Regiae  bibliotecae  Matritensis  códices  graeci  mss.  de  un  ejemplar 
que  encontró  en  la  biblioteca  de  D.  Fernando  de  Silva,  duque  de 
Alba,  en  el  códice  410. 

El  benemérito  e  incansable  investigador  D.  Cristóbal  Pérez  Pas- 
tor tuvo  la  suerte  de  encontrar  en  el  archivo  de  Protocolos,  de  Ma- 
drid, el  testamento  y  algunos  otros  documentos  importantes  que  se 
refieren  a  la  librería  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Fueron  pu- 
blicados con  otros  muchos  papeles  relativos  a  otros  literatos  y  artis- 
tas por  la  Academia  Española,  a  la  cual  se  los  legó  el  Sr.  Pérez 
Pastor.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  otorgó  testamento  el  6  de 
Agosto  de  1575  y  fué  autorizado  por  el  escribano  público  Rodrigo 
de  Vera.  En  él,  entre  los  bienes  que  poseía  se  lee  la  siguiente  cláu- 
sula: «Tengo  los  libros  que  parescen  por  el  inventario  que  está  en 
poder  de  Gracián,  griegos,  latinos  y  arábigos,  y  más  destos  fuera  de 
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inventario  de  mano  y  de  molde,  libros  de  gran  estimación  y  valor». 
Murió  y  fué  enterrado  en  la  Concepción  Jerónima  el  14  de  Agosto 
de  aquel  año,  y  por  orden  de  Felipe  II  se  hizo  en  el  mismo  día  el 
inventario  de  todos  los  bienes  que  dejaba,  en  virtud  del  testamento 
«por  el  qual  parece  que  dexa  por  su  heredero  universal  a  la  mages- 
tad  del  Rey  D.  Phelipe,  nuestro  señor,  de  todos  sus  bienes».  Hicie- 
ron el  inventario  el  licenciado  Martín  de  Espinosa,  corregidor  de  la 
villa  de  Madrid  y  su  tierra,  D.  Luis  de  la  Cueva  y  Benavides  y 
Fr.  Diego  de  Ovando,  testamentarios  estos  dos  de  D.  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  y  asistiendo  un  alguacil. 

De  la  cláusula  del  testamento  parece  deducirse  que  no  se  con- 
signan en  él  los  libros  griegos,  latinos  y  arábigos  que  lo  estaban  en 
el  inventario  que  tenía  Gracián,  sino  solamente  los  que  en  éste  no 
figuraban.  Por  eso  la  lista  de  libros  que  se  publica  con  el  testamen- 
to no  representa  la  librería  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  sino 
una  parte  muy  pequeña.  Entre  estos  libros,  que  son  casi  todos  im- 
presos, hay  algunos  que  no  tienen  nota  de  impresión  o  expresamen- 
te se  dice  que  son  de  mano. 

Yo  solamente  registraré  los  títulos  de  los  manuscritos  latinos  que 
figuran  en  dicha  lista: 

Triunfo  de  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  en  latín,  escrito  de  mano,  de 
quarto  de  pliego,  enquadernado  en  pergamino. 

Un  libro  de  Medicina  (en  latín?),  escrito  de  mano,  de  letra  anti- 
gua, sin  principio  ni  fin,  en  quarto  de  pliego,  con  cartones  y  cuero 
negro. 

Un  libro  de  mano,  de  Alquimia  (en  latín?),  en  quarto  de  pliego, 
cubierto  de  pergamino. 

Un  Terencio  antiguo,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  con  una 
enquadernación  vieja. 

Un  libro  de  mano,  en  latín,  de  re  militan,  en  pergamino,  de  mar- 
ca de  quarto  de  pliego,  cubierto  de  pergamino. 

Marco  Tulio  Cicerón:  De  officiis,  escrito  de  mano,  en  pergami- 
no, de  marca  de  quarto  de  pliego,  con  tablas  y  cuero  viejo. 

Pedro  Pomponazio:  Defaio,  de  libero  arbitrio  et  de  predestinatio- 
ne,  escrito  de  mano,  en  marca  de  pliego  y  pergamino. 

Las  questiones  de  Flotomia  (en  latín?),  escritas  de  mano,  sin  en- 
quadernar. 
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Después  del  25  de  Agosto  de  1575,  el  secretario  Antonio  Gra- 
cián  abrió  el  escritorio  de  D.  Diego  y  entre  las  cosas  que  en  él  ha- 
bía se  encontraron: 

ítem  una  caxa  de  palo  con  muchos  legajos  de  papeles  viejos  que 
por  ser  muchos  no  se  pusieron  particularmente,  porque  fuera  mucha 
ocupación  sin  poderse  seguir  provecho. 

ítem  cinco  libros,  escritos  de  mano,  de  latín  y  castellano,  enqua- 
dernados. 

ítem  otra  caxa  llena  de  papeles  viejos  de  muchas  maneras,  que 
no  son  de  provecho. 

Como  se  hizo  con  todos  los  libros,  también  con  la  notabilísima 
librería  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  vino  a  la  Biblioteca  de 
San  Lorenzo  del  Escorial  la  relación  bien  especificada  en  impresos, 
manuscritos,  facultades  y  lenguas  que  la  formaban.  A  mediados  del 
siglo  XVII  la  vio  y  examinó  el  P.  Alejandro  Barboet,  S.  J.,  y  era 
como  ha  dejado  consignado  en  su  Catálogo  de  códices  griegos,  que 
aún  se  conserva  en  la  signatura  X.  II.  4,  muy  detallada  y  muy  Im- 
portante, con  estas  palabras:  <Ceterum  tota  haec  historia  fusius  des- 
cripta  habetur  Scoriali  in  ipso  monasterio:  ubi  quomodo,  et  a  quo 
ad  hanc  bibliothecam  translati  sint  accuratius  recensetur>.  Dicha  re- 
lación debió  perecer  en  el  incendio  de  1671,  pues  ahora  no  existe, 
ni  se  habla  de  ella  después  de  aquel  año.  Sólo  con  ella  a  la  vista  po- 
dría conocerse  totalmente  la  librería  de  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. Felipe  II  mandaba  hacer  siempre  a  lo  menos  duplicadas  las 
listas  de  envío,  y  por  eso  es  posible  que  en  algún  archivo  o  biblio- 
teca se  conserve  aún  una  copia  de  la  desaparecida  del  Escorial. 
Sería  importantísimo  su  conocimiento.  El  mismo  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  en  su  testamento  dice  que  el  secretario  Antonio  Gra- 
cián  tenía  el  inventario  de  sus  libros.  Después,  Gracián,  como  se  ha 
visto  antes,  dice  a  Felipe  II:  <y  si  V.  M  d  es  seruido  librare  en  fray 
Joan  del  Spinar  o  en  Santoyo  lo  que  monta  aquella  scriptura  que  se 
aura  de  hazer  en  los  libros  de  don  diego  de  Mendoza...»  Esto  de- 
muestra que  se  hizo  después  de  los  libros  otro  inventario  más 
completo. 
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Tenía  varios  códices  de  una  misma  obra  y  anotados  de  su  mano. 
Ambrosio  de  Morales  explica  esto  en  la  Dedicatoria  a  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  de  Las  antigüedades  de  España  con  estas  palabras: 
«Y,  porque  V.  S.  con  sus  grandes  cargos  residía  en  diversos  lugares, 
y  su  librería  era  tan  grande  que  no  podía  tan  presto  mudarse,  toma- 
ba otros  códices  nuevos  de  los  autoies  que  mas  amaba,  y  volvíalos 
a  pasar  como  si  antes  no  los  hubiera  pasado.  Así  se  ven  en  su  libre- 
ría, agora  que  está  toda  junta,  dos  o  tres  obras  de  unos  mismos  auto- 
res; rayadas  y  notadas  de  su  mano.> 

En  donde  principalmente  reunió  su  librería  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  creo  que  fué  en  Venecia,  Roma  y  otras  ciudades  de 
Italia.  Solamente  con  el  catálogo  a  la  vista  podría  apreciarse  su  valor 
y  su  carácter.  Que  era  notabilísima  lo  dicen  sus  contemporáneos 
que  la  conocieron  y  utilizaron  en  sus  estudios.  Algunos  creen  que 
fué  la  mejor  librería  que  se  incorporó  a  la  Biblioteca  de  San  Loren- 
zo del  Escorial.  En  lo  que  se  refiere  a  los  códices  latinos  abunda- 
ban los  de  los  autores  clásicos  y  filósofos,  manuscritos  muchos  de 
ellos  en  el  siglo  XV,  que  son  espléndidos  y  de  gran  riqueza. 

Fray  Juan  de  San  Jerónimo  en  sus  Memorias  (L.  I.  7,  íol.  78  v.), 
dice:  «En  este  día  (14  de  Junio  de  1576)  empegaron  a  traer  la  libre- 
ría de  D.  Diego  de  Mendoza  a  S.t  Lor.**>.  No  está  incluida  por  lo 
tanto  en  el  inventario  general  de  entrega  del  30  de  Abril  de  aquel , 
año  que  publicó  R.  Beer  en  Viena,  1903. 

A  continuación  se  publica  la  lista  de  los  códices  latinos  que  to- 
davía se  conservan.  Dada  la  proporción  general  de  los  códices  que 
perecieron  en  el  incendio  de  1671,  creo  que  no  representa  ni  la  ter- 
cera parte  de  ellos.  Todos  tienen  el  ex  libris  de  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  puesto  de  mano  de  alguno  de  sus  secretarios.  Al  cam- 
biarlos de  encuademación  es  posible  que  en  alguno  con  las  hojas 
de  guarda  desapareciera  el  ex  libris,  y  por  eso  no  puede  identificar. 
La  encuademación  peculiar  de  los  libros  de  Mendoza  que  todavía 
tienen  muchos  impresos  y  códices  griegos  no  la  conservan  los  códi- 
ces latinos. 

a.  1. 12.  Concordantiae  sacrorum  Bibliorum  veteris  et  novi  Tes- 
tamenti. 

a,  IIL  5.    Fr.  Nicolai  de  Lyra  postilla  super  libros  Salomonis. 

a,  IIL  8.    Psalterium. 
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a.  lll,  11,    Biblia  sacra  veteris  et  novi  Testamenti. 
a.  ///.  14,    Breviarium  fratrum  Minorum. 
a.  IV.  8.    Sententiae  juris  civilis  ex  variis  auctoribus  excerptae. 
a.  IV,  25.    Francisci  Phiieíphi,  Pii  II,  Francisci  Zuccae,  Georgii 
Trapezuntii  et  Bernardi  Justiniani  epistolae. 

a.  IV.  26,    Variorum  auctorum  opuscula. 

b.  1. 16.    Firmiani  Lactantii  divinarum  Institutionum  libri  VII. 
b.  II.  17.    Biblia  sacra  veteris  et  novi  Testamenti. 

p.  IV.  1.  Magistri  Pauli  Pergulensis  dubia  circa  Dialecticam  ex- 
pósita et  declarata. 

Q.  IV.  3.    Petri  Pomponatij  Mantuani  de  incantationibus  liber. 

f.  IV.  12.  Sallustii  de  bello  jugurtino.  D.  Roderici  archiepiscopi 
Toletani  chronicon. 

Q.  IV.  15.  Georgii  Trapezuntii  de  comparatione  Platonis  et  Aris- 
totelis  liber.  Libellus  adversus  Trapezuntium. 

f.  IV.  17.    Plutarchi  vitae,  diversis  interpretibus. 

Q.  IV.  20.  M.  Henrici  de  Hassia  epístola  de  falsis  prophetis. 
Fr.  Theolofori  de  Cusentia  liber  de  magnis  tribulationibus  in  próxi- 
mo futuris. 

d.  IV.  14.    Anotaciones  de  varias  materias,  en  latín. 

e.  I.  7.  Bernardi  Compostellani  lectura  super  I  libro  Decreta- 
lium.  Joannis  Andreae  summa  super  IV  libro  Decretalium.  Andreae 
de  Isernia  lectura  super  Regni  Constitutionibus. 

e.  II.  3.  S.  Facundi  episcopi  Hermianensis  pro  defensione  trium 
capitulorum  Concilii  Calcedonensis  libri  XII  ad  Justinianum  impe- 
ratorem. 

e.  II.  6.  Wyclif  tractatus  varii.  Roberti  Alington  expositio  libri 
praedicamentorum. 

e.  II.  9.    Alberti  Magni  opera  varia. 

e.  III.  2.    Terentii  comoediae. 

e.  III.  11.    Acronis  commentaria  in  omnia  opera  Horatii. 

e.  III.  12.    Acronis  commentaria  in  omnia  opera  Horatii. 

e.  III.  14.  M.  Annaei  Lucani  civilis  belli  libri  X.  Ovidii  de  arte 
amandi  libri  III,  cum  commentariis. 

e.  III.  15.  Adilacis  Alchabitius.  Ptolomaei  centiloquium  cum 
commento  Ali  Abenrudiani.  Alfragani  de  motibus  caelestium  corpo- 
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rum.  Joannis  Hispalensis  theorica  Astronomiae.  Michaelis  Seoti  ars 
Astronomiae.  Alberti  Magni  de  natura  locorum. 

e.  IIL  19.    Q.  Curtii  Rufi  historiae  Alexandri  Magni  libri  X. 

e.  lll.  20.    Ciceronis  de  officiis  libri  III  cum  commentariis. 

e.  llf.  22.  Justini  Historici  in  Trogi  Pompeii  historias  li- 
bri XLIV. 

/.  /.  4.    Quaestiones  medicae  Bononiae  et  Senis  disputatae. 

/.  /.  5.  Gentilis  de  Fulgineo  expositio  a  fen  IX  usque  ad  fen  XVI 
tertii  libri  Canonis  Avicennae. 

/.  /.  11,  Aristotelis  problemata.  Alexandri  Aphrodisiensis  pro- 
blemata. 

/.  //.  4.    Aristotelis  opera  varia. 

/.  //.  6.     Paraphrases  de  physico  auditu. 

/.  ///.  5.    Alberti  Magni  lógica.  Ars  grammatices. 

/.  ///.  6.  Dini  de  Garbo  Florentini  in  fen  III  et  IV  libri  IV  Avi- 
cennae commentaria.  Joannis  de  Parma  practica  chirurgiae.  Bruno- 
nis  Longoburgensis  chirurgia  minor.  Servitoris  liber  de  praeparatio- 
ne  medicinarum  simplicium.  Galeni  de  virtutibus  Centaureae;  et  alia 
quaedam. 

/.  ///.  7.  Aristotelis  politicorum  libri  VIII  et  oeconomicorum 
libri  II.  ^ 

/.  ///.  9.  Entocii  Ascalonitae  in  opera  Archimedis  commentaria. 
Archimedis  opera. 

/.  ///.  //.  P.  Statii  Papinii  thebaidos  libri  XII,  achilleidos 
libri  II. 

/.  ///.  14.  Alberti  Magni  in  libros  I  et  II  Aristotelis  priorum 
analyticorum. 

/.  ///.  16.    Aristotelis  politicorum  libri  VIII. 

g.  III.  5.    Julii  Solini  de  mirabilibus  mundi. 

g.  IIL  20.  M.  Terentii  Varronis  de  lingua  latina  libri  IV-IX. 
Auli  Persii  satyrae  cum  commentariis. 

g.  III.  29.    Joannis  de  Sanctasophia  antidotarium,  de  febribus. 

h.  II.  1.  Henrici  de  Gandavo  quaestiones  in  libros  methaphysi- 
corum,  in  librum  de  causis,  in  libros  ethicorum,  in  librum  de  cáelo 
et  mundo,  in  lib.  meteororum  Aristotelis.  Fr.  Aegidii  Romani  quaes- 
tiones in  capitulo  generali  Paduae  disputatae,  tractatus  de  unitate 
intellectus,  de  esse  et  essentia.  Fr.  Joannis  Fabri  de  gradibus  forma- 
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rum.  S.  Thomae  Aquinatis  opuscula  varia.  Alpharadii  tractatus  de 
intellectu. 

&.  II.  9.  Ebrubat  Zafaar  filii  Elbazar  commeatus  peregrinantium. 
Joannis  Damasceni  de  facúltate  medicamentorum  purgantium,  de 
facúltate  alimentorum  et  de  antidotis. 

6.  III.  14.    Auli  Gelli  noctium  atticarum  libri  XX. 

S.  II.  8.  Fr.  Nicolai  Treveth,  O.  P.,  commentaria  in  decem  tra- 
goedias  L.  A.  Senecae. 

S.  //.  15.    Virgilii  bucólica,  geórgica  et  aeneida. 

S.  ///.  3,  S.  Prosperi  Aquitani  epigrammata  ex  sententiis 
S.  Augustini. 

S.  ///.  5.  Chalcidii  commentarium  in  primam  partem  Timaei 
Platonis. 

5.  ///.  7.  Domitii  Calderini  collecta  super  epístolas  Ciceronis 
ad  Lentulum,  commentaria  in  XIV  libros  epigrammatum  Martialis, 
collecta  in  Ovidii  Ibim. 

5.  ///.  9.    Donatas  ds  partibus  orationis. 

5.  ///.  10.    Juvenalis  satyrarum  libri  IV. 

S.  IIL  16.  A.  Persii  satyrarum  liber.  Juvenalis  satyrarum  libri  IV. 
Prudentii  dittochaeon.  Amoeni  enchiridion  veteris  et  novi  Testamen- 
ti.  S.  Bernardi  paraenesis  ad  Raynaldum.  Hildeberti  Cenomanensis 
physiologus.  Theoduli  liber.  Pindari  Thebani  epitome  Iliados 
Homeri. 

S.  ///.  18.     Plutarchi  vitae  aliquae. 

7.  //.  3.  Ciceroris  officiorum  libri  III  cum  commentariis.  Sene- 
cae  de  remediis  fortuitorum.  S.  Thomae  Aquinatis  expositio  super 
Pater  noster. 

r.  //.  6.    Servil  Honorati  Orammatici  expositio  in  aeneida  Vi- 

gilii. 

T.  II.  7.    Ovidii  metamorphoseos  libri  XV. 

T.  II.  9.    Ovidii  bucólica,  geórgica  et  aeneida. 

T.  II.  13.    Ciceronis  de  oratore  et  de  partitione  oratoria  dialogus. 

T.  II.  23.    Ovidii  metamorphoseos  libri  XV. 

T.  IIL  1.    Virgilii  aeneidorum  libri  XII  cum  scholiis. 

T.  III.  11.    Terentii  comoediae. 

T.  III.  12.    Senecae  declamationum  libri  IX. 

T.  III.  13.    Virgilii  aeneidorum  libri  XII.  Ciceronis  orationes  in 
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Catilinam,  invectiva  in  Sallustium,  oratio  pro  Marco  Marcello.  Sal- 
lustii  invectiva  in  Ciceronem. 

T.  lll.  19.    Ciceronis  de  ofñciis  cum  scholiis. 

T.  III.  21.  Ciceronis  philippicae.  Titi  Livii  excerpta.  Plinii  epis- 
tolae  aliquot. 

T.  III.  22.    Ciceronis  epistolae  aliquot. 

T.  III.  23.  Ciceronis  liber  de  claris  oratoribus,  de  inventione 
rhetorica  libri  II,  rhetoricorum  libri  IV.  Boetii  de  differentiis  topicis 
liber  IV. 

V.  III.  3.    Ciceronis  epistolarum  familiarium  libri  XVI. 

V.  IIL  7.    Ciceronis  Tusculanarum  quaestionum  libri  V. 

V.  IIL  10.  Guidonis  Faba  exordia.  Venturae  de  Bergamo  de  or- 
tographia;  et  alia  quaedam. 

V.  III.  14.  Ciceronis  orationes  cum  argumentis  Antonii  Lusci  et 
Xichonis  Palentoni. 

V.  III.  15.    Ciceronis  epistolarum  familiarium  libri  XV. 

V.  III.  19.    Ciceronis  de  oratore  libri  III. 

V.  III.  20.  Ciceronis  epistolarum  familiarium  libri  XVI.  De 
conscribendis  epistolis. 

V.  III.  21.    Aristotelis  ethicorum  libri  X. 

X.  III 18.  Hectoris  de  Montaldo  flegmon  in  cirugia.  Petri  de 
Tussignano  receptae  super  nono  Almansoris.  Rasis  de  ingenio  et  me- 
moria. 

36.  V.  9.    Oratio  D.  Andreae  Fasceoli  pro  communitate  Clodie. 

P.  Guillermo  Antolín. 

o.  s.  A. 
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(conclusión) 

Siendo  la  vida  el  atributo  más  característico  de  animales  y  plan- 
tas, y,  por  lo  tanto,  el  principal  fundamento  para  distinguirlos  de  los 
demás  cuerpos  de  la  naturaleza,  ni  que  decir  tiene  que  de  todas  las 
funciones  vitales  se  pueden  sacar  otras  tantas  pruebas  para  demos- 
trar la  tesis  que  defendemos.  Pero  ya  queda  indicado  que  refirién- 
donos a  la  vida  vegetativa,  aquí  sólo  venimos  enumerando  las  fun- 
ciones que  se  relacionan  con  la  nutrición,  que  es  el  acto  específico 
de  la  vida  mencionada.  La  primera  propiedad  que  los  biólogos  atri- 
buyen al  protoplasma  y  en  general  a  toda  materia  organizada,  la 
denominan  irritabilidad,  y  la  definen  por  una  reacción  de  movi- 
miento a  cualquier  estímulo  exterior.  En  ella  ven  primero  el  indi- 
cio de  la  vida  con  todas  manifestaciones,  descubren  la  aparición  de 
la  sensibilidad  (1)  y  hallan  el  fundamento  del  mecanicismo  energé- 
tico. Con  esta  propiedad  quieren  hacer  ver  que  todas  las  funciones 
vitales  son  provocadas  por  alguna  excitación  exterior,  la  cual,  si  no 
produce  el  movimiento  del  organismo,  determina  y  desenvuelve  por 
lo  menos  sus  fuerzas  potenciales;  y  como  añaden  además  que  la  vida 
no  utiliza  y  gasta  ninguna  energía  que  le  sea  propia,  resulta  admira- 
blemente trazada  la  hipótesis  del  origen  automático  de  la  vida  y  de 
todo  su  complicado  funcionamiento,  mediante  la  materia  organizada 
y  la  energía  (2).  Ya  se  ha  consignado  anteriormente  que  «la  vida  es 


(1)  «La  sensibilidad  consciente,  la  incojisciente  y  la  simple  no  son  más  que 
formas  diversas  y  particulares  de  una  propiedad  única,  llamada  irritabilidad». 
(E.  Ferriére:  La  vie  et  I' ame,  pág.  154). 

(2)  Conf.  O.  Lodge:  La  vie  et  la  matiére,  pág.  40.— «El  ser  viviente,  en 
cuanto  irritable  o  sensible,  imprime  a  los  elementos  de  la  materia  y  de  la 
energía  organización,  solidaridad  y  unidad»;  pues  «la  irritabilidad  preside  a 
la  organización  de  la  vida».  (Morat,  1.  c,  pág.  23). 
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una  fuerza  única  en  su  género  irreducible»  (1)  a  las  energías  estu- 
diadas en  las  ciencias  de  la  naturaleza  física;  y  en  prueba  de  ello  véase 
lo  que  escribe  un  sabio  eminente:  «la  vida  es  una  cosa  extraña  al 
sistema  mecánico;  está  fuera  de  las  categorías  de  la  materia  y  de  la 
energía,  si  bien  puede  dirigir  o  gobernar  las  fuerzas  mecánicas,  regu- 
larlas y  determinar  sus  puntos  de  aplicación;  siempre  se  halla  some- 
tida a  las  leyes  mecánicas,  las  completa  o  asocia,  sin  contrariarlas  ni 
infringirlas  nunca>  (2).  También  provoca,  orienta  y  especifica  las 
combinaciones  y  reacciones  intraorgánicas,  llamadas  por  lo  mismo 
bioquímicas,  sin  quebrantar  en  lo  más  mínimo  sus  leyes;  por  eso, 
«cuando  cesa  la  vida,  cambian  de  rumbo  las  reacciones»  (3). 

Al  principio  creyeron  los  dinamistas  que,  como  en  el  mundo 
físico,  se  daba  en  los  organismos  la  ecuación  energética  entre  la  in- 
tensidad del  estímulo  y  la  magnitud  y  la  cualidad  de  la  reacción 
orgánica;  pero  bien  pronto  las  observaciones  y  las  experiencias  de- 
mostraron palpablemente  que  «el  modo  de  reacción  de  los  seres 
vivos  se  diferencia  del  modo  reaccional  observable  en  la  materia 
inanimada»,  como  que  «estímulos  de  diversa  naturaleza  originan 
idénticas  reacciones  en  un  ser  vivo  o  en  una  célula  determinada  de 
un  organismo»  (4).  <La  célula,  escribe  el  insigne  fisiólogo  Arthus, 
reacciona  activamente»,  es  decir,  como  una  potencia  automática  que, 
determinada  por  el  estímulo  o  por  la  necesidad  que  «puede  obrar 
como  un  excitante»  (Naegeli),  ejecuta  sus  propios  actos  de  tal  modo 
que  «las  reacciones  vitales  son  explosivas»  (5)  a  veces,  y  siempre 
van  reguladas  por  el  principio  dinámico  interno  y  la  finalidad  co- 
rrespondiente. Observando  que  cada  clase  de  célula,  tejido  y  órga- 
gano  reacciona  de  un  modo  peculiar  y  propio,  han  reconocido  la 
especificidad  de  la  reacción  (6),  como  si  con  la  invención  de  este  neo- 
logismo ingrato  quedara  ya  resuelta  la  dificultad.  No  dejan  de  cono- 
cer, sin  embargo,  la  magnitud  del  problema,  cuando  un  materialista 


(1)  D.  Cochin:  VevoMion  ef  la  vie,  c.  11. 

(2)  O.  Lodge,  1.  c,  pág.  122. 

(3)  J.  Taussat:  Le  monisme  et  Vanimisme,  pág.  72. 

(4)  A.  Pi  y  Suñer  y  L.  Rodrigo  Lavín:  Fisiología  general,  Barcelona,  G- 
Gili,  1909,  págs.  31  y  32. 

(5)  M.  Arthus:  Précis  de  physiologie,  págs.  3  y  4. 

(6)  Vid.  Cajah  Manual  de  histología  normal,  Madrid,  1914,  pág.  211. 
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sectario  como  Jacquemin  toma  en  este  caso  «la  vida  o  materia  vi- 
viente» por  «una  nueva  forma  de  reacción»,  y  asegura  que  por  ser 
ésta  «muy  diferente  según  los  cuerpos,  se  ha  creído  que  podía  dis- 
tinguirse de  la  materia  bruta  la  materia  viviente  por  el  fenómeno 
llamado  vida>  (1).  Y  tanta  importancia  dan  los  fisiólogos  a  la  irrita- 
bilidad, que  la  dividen  con  Virchow  en  funcional,  nutritiva  y  direc- 
tora; y  si  además  añaden  que  ella  «preside  la  organización»  (2),  di- 
gamos que  con  los  tres  factores:  materia,  energía  e  irritabilidad,  se 
proponen  explicar  todas  las  manifestaciones  y  secretos  de  la  vida. 
Establecen  que  el  alimento  proporciona  al  organismo  la  única  ener- 
gía eficiente,  que  se  acumula  en  las  substancias  de  reserva  en  forma 
de  potencial,  y  la  transforma  en  actual  para  la  ejecución  del  trabajo 
orgánico  el  excitante,  que,  por  lo  mismo,  «se  llama  energía  de  des- 
prendimiento, es  decir,  energía  no  eficiente,  sino  sólo  provocadora  y 
hasta  cierto  punto  directriz  de  los  fenómenos  funcionales»  (3).  Y  a 
este  fin,  «reclama  el  ser  viviente  al  medio  que  le  rodea,  materia, 
energía  y  excitación,  para  devolvérselas  después  de  haberlas  trans- 
formado» (4).  Bien  se  ve  que,  a  trueque  de  no  admitir  la  entelequía 
de  Aristóteles  estos  materialistas  irreversibles,  son  capaces  de  agotar 
en  su  abono  el  léxico  científico  y  de  apelar  a  convencionalismos  y 
razonamientos  artificiales  que  sólo  demuestran  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos.  Calcúlese  la  profundidad  y  solidez  de  sus  fundamentos, 
cuando  esta  es  la  fecha  en  que  no  han  convenido  en  la  definición  de 
materia  y  energía  (5). 

Y  respecto  del  movimiento,  ya  sabemos  que  la  Mecánica  le  atri- 
buye a  la  fuerza  como  a  su  causa  natural,  y  la  ley  de  la  inercia  esta- 
blece que  la  simple  materia  no  tiene  en  sí  misma  el  principio  del 
movimiento,  y  cuando  recibe,  siempre  de  una  causa  extraña,  el  mo- 
vimiento, no  puede  modificarle  su  cualidad,  ni  intensidad  ni  direc- 
ción. Y  se  da  por  bien  establecido  y  comprobado  que  «el  movimien- 


(1)  A.  Jacquemin:  La  matiére  vivante  et  la  vie,  pág.  200. 

(2)  J.  P.  Morat,  loe.  cit.,  pág.  23. 

(3)  ídem,  íbid.,  pág.  64. 

(4)  ídem,  ib¡d.,pág.  23. 

(5)  Cfr.  W.  Ostwald:  L' Energétique  moderne,  «Rev.  scient».,  15  de  Agosto 
de  1908,  pág.  193.  G.  L.  Le  Bon:  U evolution  de  la  matiére,  Paris,  1912;  y  L'^o- 
lütion  des  f orces,  París,  1912. 
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to  no  nace  de  la  nada,  sino  que  resulta  siempre  de  otro  movimiento; 
y  es  absurdo  admitir  que  en  la  materia  inerte  el  movimiento  pueda 
tener  otro  origen  que  el  movimiento  mismo»  (1).  El  movimiento  no 
sólo  es  un  accidente  que  necesita  una  substancia  corporal  (2)  donde 
surja  y  radique,  sino  también  un  acto  (3)  que  supone  una  potencia 
actuada  que  le  ha  producido.  Y,  por  tanto,  ni  como  accidente  modal, 
ni  como  acto,  puede  pasar  de  un  cuerpo  a  otro  (4),  ni  obrar  al 
modo  da  una  causa  verdadera  Y  si  los  mecánicos  dicen  que  se  da 
«la  comunicación  del  movimiento>,  sólo  es  admisible  esta  expresión 
en  el  sentido  de  que  el  cuerpo  motor,  mediante  el  contacto,  determi- 
na en  el  movible  (5)  un  movimiento  equivalente,  nacido  de  la  capaci- 
dad dinámica  del  cuerpo  receptor  (6).  De  suerte  que,  a  diferencia  de 
las  plantas  y  de  los  animales  que  tienen  en  su  naturaleza  el  principio 
de  su  movimiento  orgánico,  que  se  realiza  para  su  nutrición  y  repro- 
ducción, los  minerales  sólo  pueden  moverse  gracias  al  movimiento 
que  reciben  de  una  causa  motora  extraña,  y  a  que  son  naturalmente 
movibles,  en  cuanto  que  su  potencia  pasiva  de  movimiento  llega  a 
convertirse  en  activa,  cada  y  cuando  la  acompaña  e  informa  la  actua- 
ción de  una  fuerza  motriz.  «La  pasividad  inherente  a  la  inercia  de  la 
materia  nos  obliga  a  negar  a  las  actualidades  pasajeras  que  les  con- 
fiere el  movimiento  local,  todo  poder  dinámico  real>  (7).  Ya  queda 
dicho  que  el  movimiento  vital  es  de  suyo  intrínseco  e  inmanente,  y, 
por  el  contrario,  salta  a  la  vista  que  el  movimiento  mecánico  resulta 
siempre  transitivo,  a  causa  de  que  su  origen  y  término  se  encuen- 
tran en  dos  cuerpos  distintos.  Esto  no  significa  que  los  organismos 
estén  exentos  de  energías  y  movimientos  mecánicos;  pues  ya  hemos 


(1)  P.  A.  Secchi:  Unité  des  f orces  phy sigues,  París,  1859,  pág.  14. 

(2)  Motus  proprie  acceptus  est  corporum  (S.  Th.  1  p.,  q.  73,  a.  2  c.).— Na- 
tura agens  non  agit  nisi  mota.  (ídem,  Depost.,  a.  7). 

(3)  Motus  est  actus  mobilis...,  licet  motus  (transiens)  sit  actus  imperfecti, 
scilicet  existentis  in  poteníia.  (ídem,  1  p.,  q.  18,  a  3  ad  1). 

(4)  Accídens  de  subjecto  in  subjectum  migrare  nequit  (Axioma  schol.).— 
(V.  S.  Th.,  1  p.,  q.  9,  a.  2  c). 

(5)  Nuilum  Corpus  agit  nisi  moveatur,  eo  quod  oporteat  agens  et  patiens, 
vel  faciens  et  factum  esse  simul.  (ídem,  Sam  contr.  gent.,  1.  lí,  c.  20). 

(6)  Unumquodque  mobile  movetur  motu  proprio  per  qualitatem  sibi  inhae- 
rentem.  (ídem,  De  natura  maíeriae,  c.  1). 

(7)  D.Nys:  Cosmologie,  pág.  \4\. 
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indicado  que  todo  el  mundo  corpóreo,  por  lo  mismo  que  está  com- 
puesto de  materia,  se  halla  sujeto  sin  excepción  a  las  leyes  fisicoquí- 
micas. Pero  no  hay  que  olvidar  nunca  que  el  reino  orgánico  tiene 
además  leyes  propias;  por  lo  cual  sus  funciones  fisiológicas  presen- 
tan siempre  dos  procesos  simultáneos:  uno  que  llamaremos  físico- 
químico  y  otro  vital.  El  primero  radica  en  la  materia  común  y  res- 
ponde a  sus  propiedades  generales;  y  el  segundo  se  funda  en  la  na- 
turaleza del  viviente  y  se  realiza  en  la  organización  animada  por  su 
principio  formal  y  dinámico.  Y  por  eso,  mientras  los  biólogos  no 
estudien  bajo  estos  dos  aspectos  los  fenómenos  vitales,  se  quedarán 
a  medio  camino  y  no  llegarán  jamás  a  resolver  el  problema  de  la 
vida.  He  aquí  lo  que  a  este  propósito  confesaba  un  eminente  sabio 
en  las  ciencias  médicas  y  biológicas,  que  ha  terminado  su  misión 
científica  en  la  tierra  combatiendo  el  materialismo  monista  del  ya 
difunto  Le  Dantec  (1).  «Se  sabe  con  certeza  que  los  seres  vivos  no 
pueden  substraerse  a  las  leyes  fisicoquímicas,  por  cuanto  son  iguales 
los  elementos  que  constituyen  los  organismos  y  la  materia  bruta,  e 
idénticas  en  este  sentido  las  leyes  que  rigen  a  la  materia  organizada 
y  a  la  inorgánica.  Pero  no  es  menos  cierto  que  hay  alguna  cosa  que 
distingue  al  organismo,  considerado  antes  de  su  muerte,  del  mismo 
organismo  después  de  muerto»  (2).  Como  que  «entre  las  actividades 
desaparecidas,  mientras  las  vitales  se  van  para  no  volver,  las  comu- 
nes al  mundo  inorgánico  y  al  ser  viviente  reaparecen  en  el  cadáver, 
manifestando  una  semejanza  más  o  menos  perfecta  con  las  energías 
que  reemplazan!  (3).  Aquí  se  debe  aclarar  un  punto  de  suma  trans- 
cendencia, que  parece  una  contradicción. 

Una  vez  sentado  el  dogma  científico,  inquebrantable,  de  la  *  in- 
destructibilidad de  la  materia»  y  de  la  «conservación  de  la  energía», 
y  suponiendo  que  minerales  y  organismos  están  compuestos  de  los 
mismos  materiales  y  sujetos  a  sus  leyes  consiguientes,  se  puede  pre- 
guntar: ¿a  qué  se  reduce  la  acción  del  principio  formal  de  la  vida 
vegetativa,  siendo  así  que  todas  sus  funciones  son  corporales?  Ya  se 


(1)  Vid.  J.  Grasset:  Le  dogme  iransformisíe,  1918. 

(2)  ídem:  La  médécine  vitaliste  et  la  physiopathologie  clinique.  «Rev.  scient.», 
20  de  Marzo  de  1909,  pág.  354. 

(3)  D.  Nys,  1.  c,  pág.  370. 
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ha  indicado  que  para  algunos  físicos  y  biólogos  dicho  principio 
constituye  una  actividad  o  fuerza  en  nada  comparable  a  las  energías 
químicas,  físicas  o  mecánicas.  «Hay  que  buscar  en  el  mundo  físico, 
defiende  Cochin,  las  condiciones,  mas  no  las  causas  de  la  vida;  pues 
nada  es  comparable  al  principio  de  actividad  que  reside  en  el  ger- 
men. Por  consiguiente,  la  vida  es  una  fuerza  de  género  particular,  y 
no  una  transformación  de  las  demás  fuerzas  de  la  Naturaleza.  Los 
fenómenos  vitales  difieren  de  todos  los  demás.  Estamos,  por  conse- 
cuencia, en  nuestro  derecho  al  decir:  hay  dos  fuerzas  capaces  de 
obrar  sobre  la  materia,  la  fuerza  que  produce  el  movimiento  bajo 
sus  diferentes  formas  y  la  que  produce  exclusivamente  la  vida>  (1). 
Parece  que  algunos  vitalistas,  y  por  añadidura  escolásticos,  no  admi- 
ten en  los  vegetales  otras  acciones  que  las  originadas  por  las  activi- 
dades propias  de  los  elementos  y  compuestos  químicos  que  entran 
en  la  constitución  del  cuerpo  de  las  plantas.  Y  para  ser  más  exactos 
en  nuestras  afirmaciones,  preferimos  transcribir  las  palabras  textua- 
les que  expresan  la  opinión  sobredicha:  «En  los  fenómenos  quími- 
cos de  los  vegetales  no  se  manifiesta  energía  alguna  que  no  tenga 
su  origen  en  las  acciones  atómicas.  Los  fenómenos  de  la  química  de 
los  cuerpos  vivientes,  examinados  a  la  luz  de  la  mecánica,  nos  indu- 
cen a  esta  conclusión:   las  acciones  elementales  que  componen 
dichos  fenómenos  son  las  mismas  que  en  el  reino  inorgánico»  (2). 
Ya  hemos  notado  que  los  químicos,  fundándose  en  la  conservación 
de  la  materia  y  en  los  principios  de  la  termodinámica,  intentan  des- 
cubrir en  los  cuerpos  las  manifestaciones  de  la  energía,  deduciéndo- 
las de  la  estructura  de  las  moléculas  y  de  las  propiedades  de  los 
átomos.  Empleando  el  mismo  método  y  partiendo  de  los  mismos 
principios,  no  pocos  biólogos  quieren  explicar  los  actos  vitales  me- 
diante la  estructura  bioquímica  del  organismo  y  las  influencias  diná- 
micas del  medio.  «Por  la  asociación  de  las  moléculas  integrantes 
que  componen  los  tejidos,  las  propiedades  vitales  elementales  se  de- 
rivan primitivamente  de  sus  funciones  químicas,  las  cuales  sólo  de- 


(1)  D.  Cochin:  La  vida  y  la  muerte,  trad.  por  R.  Alvarez  Sereix,  en  El  pro- 
blema de  la  vida,  por  el  Marqués  de  Nadaillac.  Madrid,  1893,  Apéndice,  pági- 
nas 263  y  264. 

(2)  P.  CMboneWe:  L'Aveuglement  scientifique.  «Rev.  des  quest.  scient.»,  Lo- 
vaína.  Enero  de  1879,  págs.  258  y  259. 
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penden  del  orden  que  tienen  los  átomos  en  los  principios  inmedia- 
tos que  constituyen  nuestros  órganos»  (1).  Tomadas  a  la  letra  estas 
aseveraciones,  parecen  efectivamente  propias  de  los  organistas;  mas 
si  se  tiene  en  cuenta  que  los  autores  aquí  citados  admiten  el  princi- 
pio vital  de  los  organismos,  se  puede  conciliar  muy  bien  esta  opi- 
nión con  la  doctrina  escolástica.  Se  puede  sostener,  dentro  de  esta 
teoría,  y  supuesto  que  la  masa  del  todo  es  igual  a  la  de  sus  partes 
constitutivas,  que  en  los  mixtos  o  compuestos  químicos,  bien  que 
desaparecen  por  completo  los  principios  formales  de  los  átomos, 
ora  que  persisten  con  su  actividad  actual,  ora  que  sólo  conservan  su 
potencia  virtual  (2).  Por  consiguiente,  «el  átomo  simple,  introducido 
en  la  molécula,  pierde  su  esencia  y  su  individualidad,  y  sola  la  mo- 
lécula, que  comprende  la  materia  de  todos  sus  átomos  constitutivos, 
se  presenta  con  su  forma  única>  (3);  de  suerte  que,  aunque  sus  áto- 
mos son  funcionalmente  solidarios  (L.  Henry),  «el  principio  de  ope- 
ración, substancialmente  uno,  el  individuo-materia,  es  toda  la  molé- 
cula» (4).  De  aquí  se  desprende  naturalmente  para  nuestro  objeto 
y  en  confirmación  de  lo  ya  defendido,  que  la  molécula  tiene  que  ser 
de  suyo  homogénea. 

La  misma  teoría  hemos  de  aplicar  a  las  plantas,  ahora  que  tenien- 
do presente  su  superioridad  en  todos  los  sentidos  con  respecto  a  los 
minerales.  Desde  luego,  los  botánicos  descubren  solamente  en  el 
cuerpo  de  las  plantas,  a  vueltas  de  algunos  compuestos  químicos, 
una  multitud  de  principios  inmediatos,  que  sobre  ser  mucho  más 


(1)  A.  Gautier:  Chimie  biologique.  París,  1892,  pág.  8. 

(2)  Elementa  (juxta  Averorém)  sunt  in  mixto  distincta  secundum  situm,  et 
ita  non  erit  vera  mixtio,  quae  est  secundum  totum,  sed  mixtlo  ad  sensum, 
quae  est  secundum  minima  juxta  se  posita...  Formae  elementorum  manent  in 
mixto,  non  actu,  sed  virtute;  manent  enim  qualitates  propriae  elementorum, 
licet  remissae,  in  quibus  est  virtus  formarum  elementarium.  Et  hujumosdi  qua- 
litas  mixtionis  est  propria  dispositio  ad  formam  substantialem  corporis  mixti, 
puta  formam  lapidis,  vel  animati  cujuscumque  (S.  Th.  p.  1,  q.  76,  a.  4  ad  4).— 
Cfr.  P.  Liberatore:  Del  composto  humano,  c2í\í.  9,  art.  2;  A.  Farges:  Matiére  et 
forme.  París,  1895,  págs.  180-186. 

(3)  P.  M.  De  Munnynck:  Notes  sur  Vatomisme  et  Vhylemorphisme,  pág.  448. 
Compte  rendu  du  4.e  Congr.  scient.  intern.  des  Catholiques.  3.e  sect.  Fribur- 
go  (Suiza),  1898. 

(4)  ídem,  ibid,  pág.  445. 
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complejos  (1)  que  los  anteriores,  nunca  se  encuentran  en  todo  e! 
reino  mineral.  «Los  compuestos  orgánicos,  afirma  el  gran  químico 
Berthelot,  se  hallan  exclusivamente  en  el  seno  de  los  seres  vivos,  y 
resultan  de  la  asociación  de  elementos  poco  numerosos,  según  pro- 
porciones fijas  por  cada  uno  de  dichos  compuestos,  y,  sin  embargo, 
variadas  casi  hasta  lo  infinito  en  cuanto  a  la  multitud  y  a  las  propie- 
dades de  estos  mismos  compuestos.  >  (2).  Si  a  esto  se  añade  la  orga- 
nización con  la  variedad  de  células,  tejidos  y  aparatos  anatómicos, 
se  comprenderá  fácilmente  que  así  como  no  basta  la  cohesión  para 
explicar  ni  el  orden  de  las  moléculas  que  constituyen  los  individuos 
anorgánicos,  ni  la  estructura  geométrica  que  forman  los  cristales; 
mucho  menos  podrán  explicarse  con  solas  las  fuerzas  mecánicas,  fí- 
sicas y  químicas  la  maravillosa  armonía  de  los  órganos  de  las  plan- 
tas y  todas  sus  funciones  vitales,  tan  distintas  como  solidarias,  para 
dar  a  conocer  la  unidad  de  la  naturaleza  agente  y  de  su  finalidad  in- 
trínseca. Claro  es  que  a  primera  vista  parece  que  «a  medida  que 
adelantamos  en  el  estudio  de  los  seres  vivientes,  descubrimos  que 
se  puede  reducir  un  número  cada  vez  mayor  de  sus  funciones  a  fe- 
nómenos químicos  o  físico-químicos;  pero  aquí  está  el  error  filosó- 
fico que  antes  hemos  señalado.  Reflexiónese  un  poco,  y  se  verá  que, 
si  bien  las  acciones  de  las  plantas  son  todas  materiales,  y,  por  lo 
mismo,  aparecen  como  mecánicas,  físicas  y  químicas,  sin  embargo, 
se  realizan  de  distinto  modo  que  en  el  mundo  mineral  y  cumplien- 
do nuevas  leyes,  que  llamamos  vitales,  en  cuanto  que  obedecen 
siempre  al  alma,  que  impulsa,  dirige,  gobierna  y  conduce  todas  las 
operaciones  al  fin  propicio  de  cada  individuo.  Según  esto,  el  vege- 
tal, que  consta  de  alma  o  principio  vital  y  cuerpo  organizado,  cons- 
tituye una  naturaleza  compuesta,  un  ser  corporal,  un  individuo  y  su- 
puesto de  operaciones,  a  cada  una  de  las  cuales  corresponde  una  po- 
tencia orgánica,  que  radica  en  la  naturaleza  como  en  su  principio 
fundamental  (3).  Recuérdese,  por  otra  parte,  que  la  forma  substan- 


(1)  «Mientras  la  molécula  de  los  minerales  más  complejos  contiene  a  lo 
sumo  una  veintena  de  átomos,  la  molécula,  en  cambio,  de  las  substancias  or- 
gánicas producidas  por  los  vegetales  encierra  de  ordinario  centenares  de 
ellos».  (D.  Nys,  1.  c,  pág.  368). 

(2)  M.  Berthelot:  Science  et  philosophie,  págs.  42  y  43. 

(3)  Natura  uniuscujusque  rei  ex  ejus  operatione  ostenditur  (S.  Th.,   1 
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cial  de  la  planta,  por  ser  superior  a  la  del  cuerpo  inanimado,  contie- 
ne en  sí  misma  todas  las  cualidades  de  la  naturaleza  mineral  (1);  y 
por  esta  causa  los  vegetales  poseen  propiedades  específicas,  además 
de  las  que  tienen  comunes  con  los  seres  inorgánicos  (2).  De  donde 
resulta  que  el  principio  vital  «es  una  realidad  substancial,  simple  y 
de  suyo  indivisible,  que  penetra  y  unifica  al  cuerpo  hasta  formar 
con  él  un  solo  principio  de  acción,  y  confiriéndole  la  virtud  de  nu- 
trirse, desarrollarse  y  reproducirse >  (3). 

Para  hacer  ver  las  acciones  importantísimas  y  verdaderamente 
instintivas,  por  no  decir  inteligentes,  que  desempeña  el  principio 
vital  en  fenómenos  de  aspecto  bien  mecánico,  cuales  son  los  movi- 
mientos locales  de  los  organismos,  vamos  a  traer  a  cuento  un  símil 
vulgarísimo  y  conocido  de  todos.  La  navegación  aérea  y  submarina, 
ahora  tan  en  boga,  han  sido,  hasta  hace  poco,  problemas  insolubles, 
siendo  así  que  la  naturaleza  de  las  aves  y  de  los  peces  los  tienen 
prácticamente  resueltos,  gracias  a  Dios,  desda  el  primer  momento  de 
su  existencia.  Ya  se  sabe  que  para  Ja  resolución  práctica  de  este  do- 
ble problema,  se  han  construido  aparatos  a  propósito  y  se  les  ha  do- 
tado de  sus  motores  correspondientes,  dirigidos  por  mecánicos.  Si 
comparamos,  por  consiguiente,  estos  mecanismos  artificiales  con  las 
aves  y  peces,  considerados  para  el  caso  como  máquinas  vivas,  salta 
a  los  ojos  la  diferencia.  Pues  las  aves  vuelan  y  los  peces  nadan  per- 
fectísimamente,  llevando  en  sí  mismas  la  fuerza,  la  dirección  y  la  fi- 
nalidad beneficiosa  del  movimiento  vital;  y,  en  cambio,  los  submari- 
nos y  los  aeroplanos  necesitan  motores  para  su  funcionamiento  res- 
pectivo, siendo  además  necesario  que  les  dé  el  primer  impulso  y  los 
gobierne  una  persona  inteligente,  y  resultando  la  utilidad  finalista 
para  los  constructores,  dueños  y  viajeros,  pero  nunca  para  los  mismos 
artefactos.  Aquí  puede  observarse  que  todo  cuerpo  organizado  fun- 


p.,  q.  76,  a.  1  c.).— Non  enim  vegetativa  potentia  agit  nisi  in  corpus,  cui  anima 
Mnitur  (ídem,  ibid.,  q.  78,  a.  1.  c). 

(1)  Quod  ¡n  rebus  naturalibus  ad  aUiorem  gradum  perfectionis  attingit,  per 
8uam  formam  habet  quidquid  perfectionis  convenit  inferiori  naturae,  et  per 
eadem  habet  in  quod  eidem  de  perfectione  superadditur...  Unde  perfectior 
forma  facit  per  unum  omnia  quae  inferiores  faciunt  per  diversa  (ídem,  Quaesi, 
de  spir.  creat.,c.  3). 

(2)  Vide  Aristóteles:  Metaphys.,  lib.  8;  et  De  Anima,  lib.  2. 

(3)  P.  M.  Coconnier:  L'ame  humaine,  París,  1890,  pág.  230. 
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ciona  a  la  veE  como  motor  y  móvil,  y  que  «las  fuerzas  brutas  no  se 
aniquilan,  sino  que  permanecen  en  el  organismo,  y  continúan  obran- 
do según  su  tendencia,  y  mostrando  solamente  que  aquella  tenden- 
cia no  es  ya  libre,  y,  por  decirlo  así,  sui  juris;  sino  que  encuentra 
subyugada  a  una  influencia  superior  que  la  modifica  y  constriñe  a 
seguir  nuevas  leyes>  (1).  Asegura  el  cardenal  Mercier  que  «nos- 
otros, como  discípulos  de  Santo  Tomás  de  Aquino  (2),  no  vemos  en 
la  vida  vegetativa  más  que  fuerzas  mecánicas  y  físico-químicas;  y  si 
el  ser  que  vive  es  superior  al  que  no  vive,  no  es  por  razón  de  una 
irreductibilidad  ficticia  de  sus  fuerzas  a  las  fuerzas  comunes  de  la 
materia,  sino  a  causa  del  modo  especial  como  se  desarrollan  estas 
fuerzas  para  realizar  el  fin  intrínseco  de  la  naturaleza  viviente,  que 
es  el  bienestar  del  individuo  y  la  conservación  de  la  especie»  (3). 
Esto  es  verdad,  en  cuanto  que  hemos  dicho,  por  una  parte,  que  la 
vida  no  se  puede  clasificar  entre  las  energías  enumeradas  por  los  fí- 
sicos, y  hemos  agregado,  por  otra,  que  todas  las  funciones  vegetati- 
vas resultan  siempre  materiales.  Mas  como  al  fin  y  al  cabo  la  forma 
substancial  es  un  verdadero  principio  de  actividad  y  de  determina- 
ción (4),  dotado  de  sus  correspondientes  potencias  operativas  (5), 
añade  el  Doctor  angélico  que  así  como  la  forma  del  compuesto  mi- 
neral ejerce  alguna  operación  diferente  de  las  producidas  por  las 
cualidades  de  los  elementos  constitutivos  (6),  con  más  razón  ha  de 


(1)  P.  M.  Liberatore:  Del  Compuesto  humano,  Barcelona,  1882,  c.  3,  a.  7, 
párrafo  2. 

(2)  Potentiae  animae  vegetabilis  dicunturvires  naturales,  quia  non  operan- 
tur,  nisi  quod  natura  facit  in  corporibus;  seddicunturvires  animae,  quia  altiori 
modoihoc  faciunt.  S.  Thomas,  (Qaaest,  un.  de  anima,  art.  13,  ad.  14). 

(3)  D.  Card.  Mercier:  La  définition  philosophique  de  la  vie.  Lo  vaina,  1898, 
págs.  47-48. 

(4)  Conipositum  non  agit  ratione  materiae,  sed  ratione  formae,  quae  est 
actus  et  actionis  principium.  (Ídem,  I  Dist.  12,  q.  1,  a.  2.)  Et  hujusmodi  sunt 
plantae,  quae  secundum  formam  inditam  eis  a  natura,  movent  seipsas  secun- 
dum  augmentum  et  decremeníum  (ídem,  1  p.,  q,  18,  a  3  c). 

(5)  «Si  el  movimiento  propio  es  el  primer  carácter  que  manifiesta  la  vida, 
supone,  a  causa  de  la  multiplicidad  de  sus  actos,  facultades  y  órganos  diver- 
sos que  corresponden  a  la  variedad  de  las  funciones  del  servicio.»  (Mgr.  De 
la  Bouillerie:  L'  Homme,  pág.  27). 

(6)  Forma  mixti  corporis  habet  aliam  operationem,  quae  non  cansatur  ex 
qualitatibus  elementaribus  (St.  Th.,  1.  c,  q.  76,  a.  1  c). 
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ejecutar  la  planta  acciones  específicas,  que  se  distingan  de  las  pro- 
pias de  los  compuestos  químicos  que  se  encuentran  en  su  organismo. 
Esta  es  la  causa  de  que  los  biólogos,  fiados  únicamente  de  las  cien- 
cias físicas,  tropiecen  a  cada  paso  con  dificultades  en  el  estudio  de 
las  funciones  fisiológicas.  Así,  por  ejemplo,  de  las  experiencias  prac- 
ticadas por  varios  fisiólogos,  y  particularmente  por  Heidenhain, 
«resulta  que  ni  la  absorción,  ni  las  secreciones,  ni  los  cambios  hechos 
entre  la  sangre  y  la  linfa,  ni  la  respiración  se  puede  explicar  solamen  - 
te  por  las  leyes  físicas  de  la  difusión,  de  la  diálisis  y  de  la  osmosis. 
En  todos  estos  fenómenos  se  comprueba  la  transcendencia  capital 
de  la  célula  viviente»  (1).  Otro  tanto  pudiera  afirmarse  de  la  cario- 
quinesis  celular,  de  la  circulación  de  la  savia  y  de  la  fecundación  de 
los  vegetales.  Y  a  propósito  de  esta  cuestión,  Francis  Darwin,  estu- 
diando en  ellos  el  geotropismo,  deduce  claramente  y  se  afirma  con 
seguridad  que  «la  gravitación  no  obra  directamente  sobre  el  creci- 
miento de  las  plantas»;  y  aunque  «se  podría  suponer  que  el  tallo  de 
la  planta  se  mantiene  vertical,  como  un  hilo,  por  algún  medio  mecá- 
nico oculto,  no  hay  nada  de  eso;  porque  el  hecho  no  puede  expli- 
carse mecánicamente»  (2). 

Esto  nos  lleva  como  por  la  mano  a  examinar  el  carácter  del  mo- 
vimiento vegetativo,  suscitado  muchas  veces  por  la  irritabilidad. 
Para  unos,  y  principalmente  para  los  naturalistas,  dicho  movimiento 
nunca  es  de  suyo  espontáneo,  sino  siempre  determinado  y  provoca- 
do por  una  excitación,  generalmente  externa.  El  citado  cardenal 
Mercier,  fundándose  en  que  «las  acciones  vitales,  como  todas  las 
acciones  físico-químicas,  están  subordinadas  a  las  leyes  generales  de 
la  conservación  de  la  materia  y  de  la  energía  (3)>,  defiende  que  «el 
movimiento  vital  no  es  espontáneo  en  el  sentido  propio  de  la  palabra, 
sino  sólo  en  apariencia;  pues  en  realidad  ts provocado»  (4).  También 


(1)  E.  Gley:  Le  Néo-vitalisme  ei  la  physiologie  genérale.  «Rev.  scient»,  4  de 
Marzo  de  1911,  pág.  258. 

(2)  F.  Darwin:  Les  mouvemenfs  des  plantes.  Ibid.,  1  de  Marzo  de  1902,  pá- 
gina 264. 

(3)  D.  Mercier:  La  psychologie.  Lovaina,  1899,  págs.  297-298,  nota. 

(4)  ídem:  La  def.  philos.  de  la  vie,  pág.  48.— «Las  acciones  de  las  células 
son  siempre  promovidas,  jamás  espontáneas;  porque  las  células  no  obran,  sino 
reaccionan»  (E.  Gley:  Phisiologíe,  pág.  102). 
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lo  sostiene  sin  duda,  porque  atribuye  y  reserva  el  calificativo  al  mo- 
vimiento animal,  que  sigue  al  apetito  sensitivo  (1).  Si  esta  es  la  opi- 
nión de  los  filósofos,  que  toman  como  carácter  distintivo  de  la  vida 
la  inmanencia  de  sus  actos,  los  escolásticos,  que  le  hacen  consistir 
principalmente  en  que  las  acciones  vitales  proceden  siempre  de  un 
principio  intrínseco  y  resultan  además  inmanentes,  suelen  dar  al  mo- 
vimiento orgánico  el  calificativo  de  espontáneo,  atendiendo  proba- 
blemente a  su  acepción  etnológica.  «El  viviente  que  se  nutre,  se 
mueve  y  se  dirige  a  sí  mismo:  se  hace,  pues,  pasar  a  sí  propio  de  Ja 
potencia  al  acto,  y,  por  consiguiente,  su  movimiento  es  no  libre 
siempre,  sin  duda,  pero  siempre  espontáneo...  El  movimiento  no  vi- 
viente no  hace  nada  semejante...  Obrar  espontáneamente,  en  efecto, 
es  inducirse  y  determinarse  a  la  acción;  es  moverse  a  sí  mismo.  Pero 
el  que  se  mueve  a  sí  mismo,  advierte  Santo  Tomás  (2),  es  todo  él  jun- 
tamente su  motor  y  su  móvil,  el  principio  y  el  término  de  su  activi- 
dad. Toda  acción  verdadera  y  propiamente  espontánea,  como  tal, 
es  inmanente.  La  espontaneidad  y  la  inmanencia  es  el  anverso  y  el 
reverso  de  la  acción  vital >  (3). 

Así  lo  reconocen  y  confiesan  muchos  pensadores.  *Los  cuerpos 
brutos—dice  Cl.  Bernard— están  desprovistos  de  espontaneidad,  y, 
por  el  contrario,  los  seres  vivos  se  hallan  dotados  de  espontanei- 
dad >  (4).  A  esto  agrega  Cajal  que  «el  movimiento  espontáneo  es 
uno  de  los  atributos  que  mejor  caracterizan  la  vida  celular>  (5). 
Bechterew  hace  resaltar  esta  misma  idea,  poniendo  en  parangón  los 
cuerpos  organizados  con  las  máquinas  para  rebatir  el  mecanicismo. 
El  cuerpo  animado  «difiere  de  la  máquina  ordinaria,  en  cuanto  que 
posee  la  facultad  de  moverse  espontáneamente;  pues  la  máquina 
sola  no  es  capaz  de  determinar  sus  relaciones  con  los  objetos  del 
mundo  exterior;  y  el  organismo,  por  el  contrario,  es  una  máquina 
que  determina  por  sí  misma  su  actividad  y  la  dirige  conformemente 


(1)  Laphychologie,  pág.  297. 

(2)  St.  Th.;  Sum.  contr.  Gent,  lib.  4,  c.  7.~0pera  vitae  dicuntur,  quorum 
principia  sunt  in  operantibus,  ut  seipsos  inducant  in  tales  operationes  (Ídem, 
1  p.,  q.  18,  a  2,  ad.  2). 

(3)  P.  Coconnier,  1.  c,  págs.  198,  199  y  200. 

(4)  Cl.  Bernard:  La  science  experiméntale ,  pág.  38. 

(5)  Cajal; //¿s/o/oá^/a,  pág,  226. 


SERES  ORGÁNICOS  E  INORGÁNICOS  397 

a  las  necesidades  interiores  que  experimenta,  y  se  adapta  a  las  con- 
diciones externas  que  se  la  presenten»  (1).  «Es  verdad — afirma  Lau- 
gel— que  los  organismos  padecen  la  reacción  externa  del  medio  am- 
biente, pero  llevan  además  en  si  mismos  una  fuente  continua  de  per- 
turbaciones y  de  cambios.  ¿Cómo  explicar  tales  fenómenos?  Decir 
que  en  el  ser  viviente  no  entran  en  acción  más  que  las  fuerzas  físi- 
cas y  químicas,  es  cerrar  voluntariamente  los  ojos  a  todo  lo  que  se- 
para la  vida  de  la  muerte...  Pero  la  vida  no  se  nos  manifiesta  sola- 
mente como  un  movimiento,  es  también  una  forma*  (2).  Por  último, 
no  falta  alguno  que,  adoptando  un  término  medio  entre  las  dos  opi- 
niones apuntadas,  sostiene  que  «el  movimiento  vital  es  espontáneo, 
pero  provocado.  Pues  decir  que  el  movimiento  vital  no  es  espontá- 
neo, escribe  el  citado  Schlinker  (3),  significa  que  el  movimiento  no 
es  la  causa  adecuada  de  toda  su  actividad,  y  por  eso  depende  de  in- 
fluencias exteriores;  en  otros  términos,  significa  que  la  vida  material 
está  sujeta  a  las  leyes  generales  del  determinismo,  lo  cual  equivale 
a  decir  que  el  movimiento  vital  es  una  reacción,  y  por  lo  mismo  re- 
sulta provocado.  Pues  así  como  en  la  Naturaleza  se  verifican  todos 
los  fenómenos,  cuando  se  cumplen  ciertas  condiciones,  así  también 
la  vida  se  halla  tan  subordinada  a  condiciones  especiales,  que  si  és- 
tas faltan,  no  se  producen  los  fenómenos  vitales.  Este  hecho  es  el  que 
ha  inducido  en  error  a  los  deterministas»  (4).  Pero  a  los  verdaderos 
filósofos  les  ha  bastado  para  evitarle,  la  teoría  de  las  causas  y  el  co- 
nocimiento de  la  naturaleza  y  de  la  acción  del  principio  vital. 


(1)  Bechterew,  I.  c,  pág.  157.— Movet  ens  se  ipsum,  quatenus  determina- 
tur  a  se  ipso  ex  sui  ipsius  sive  propriae  perfectionis  appetitione  naturali 
(P.  T.  Pesch:  Psychologia  nataralis,  1  p.,  1.  1,  pág.  145. 

(2)  A.  Laugel:  Les  problémes  de  la  naturre.  París,  1864,  págs.  157  y  165. 

(3)  Schlinker:  Le  vie  et  Vétre  vivant,  Paris,  1905. 

(4)  P.  A.  GemeUi:  Uenigma  della  vita.  Florencia,  1910,  pág.  573.— «Los  ani- 
males vivos,  afirma  un  físico  eminente,  pueden  dirigir  y  gobernar  las  energías 
mecánicas  para  obtener  los  resultados  deseados  y  preconcebidos,  Y  se  com- 
prende no  solamente  la  manera  como  es  suministrada  la  energía,  sino  tam- 
bién cómo  es  aplicada;  mas  no  se  comprende,  por  el  contrario,  el  modo  se- 
gún el  cual  es  determinada  dicha  energía.  La  vida,  la  misma  vida  es  una  reser- 
va de  energía  latente,  y  consigue  sus  fines  comunicando  energía  que  sin  ella 
no  aparecería.»  (Sir  Oliver  Lodge,  loe.  c,  pág.  121).— «Otros  (movimientos), 
en  fin,  parece  que  se  producen  espontáneamente  bajo  la  acción  de  causas  in- 
ternas. Tales  son,  por  ejemplo,  los  movimientos  de  los  estambres  del  agrá- 
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Llegamos  al  punto  culminante  de  nuestro  tema,  que  es  la  nutri- 
ción. Pues  de  hecho  sin  ella  no  se  concibe  la  vida  orgánica,  llamada 
por  lo  mismo  nutritiva;  como  que  esta  nobilísima  función,  que  nos 
hace  vivir,  constituye  la  vida  entera  realizada.  Por  esta  causa,  «la  nu- 
trición es  un  hecho  tan  general  que  sirve  de  ordinario  para  caracte- 
rizar la  vida»  (1).  Y  a  la  verdad,  tan  evidente  se  manifiesta  aún  a  los 
más  rudos  observadores,  que  ante  ella  se  rinden  hasta  los  más  enris- 
cados materialistas,  considerándola  como  verdadero  distintivo  de  la 
materia  organizada.  Y  es  que  representa  efectivamente,  como  nin- 
guna otra  función,  las  notas  características  que  hemos  asignado  a  los 
actos  vitales;  conviene  a  saber:  interioridad,  semovencia,  inmanen- 
cia, utilidad  propia  y  perfeccionamiento  individual.  Y  para  llevar 
mejor  el  sello  de  la  vida,  comienza  por  ser  al  mismo  tiempo  especial 
y  común  a  todos  los  elementos  anatómicos  del  organismo.  <La  fa- 
cultad nutritiva  pertenece  a  todas  las  partes  vivientes  sin  excepción: 
pues  vivir  y  nutrirse  son  dos  expresiones  sinónimas»  (2).  Decimos 
que  además  de  común  es  propia  de  todos  los  órganos,  en  el  sentido 
de  que  cada  uno  de  ellos  se  nutre  según  sus  necesidades  y  funciones 
plasmógenas.  En  este  hecho  se  fundan  precisamente  la  división  del 
trabajo  fisiológico,  la  doctrina  de  la  especificidad  celular  (3)  y  su 
contraria  de  la  indiferencia  celular  (4),  la  acomodación  funcional 


cejo,  de  las  Dreseráceas  (la  Drosera,  la  Parnassia  palustris,  la  Dionaca  mus- 
cipula),  y  los  de  las  hojas  de  la  zulla  oscilante,  Desmonium  o  Hedysarum 
gyrans»  (E.  Ferriére:  Le  vie  et  Vame,  pág.  153).  Más  sorprendentes  todavía  y 
tan  inexplicables  mecánicamente  son  los  movimientos  instintivos  que  hace  la 
Vallisüina  spiralis  para  realizar  la  fecundación. 

(1)  j.  Morat,  1.  c,  t.  IV,  Fonctions  de  nutrition,  pág.  V. 

(2)  Cl.  Bernard:  De  la  physiologie  genérale,  pág.  130. 

(3)  «Todos  los  hechos  de  regeneración  observados  en  el  hombre  y  en  los 
animales  superiores  concuerdan  perfectamente  con  la  especificidad  más  abso- 
luta... La  especificidad  es  tan  rigurosa  y  absoluta  en  el  reino  vegetal  como  en 
el  reino  animal».  (L.  Bard:  Théoríe physique  de  la  vie,  1901,  cit.  por  M.-E.  Poz- 
zi-Escot:  Sur  la  spécificité  cellulaire  et  une  nóuvelle  théorie  physique  de  la  vie., 
«Rev.  scient.»,  16  Febrero  de  1901,  págs.  200  y  201). 

(4)  «En  las  gestaciones  ultrauterinas  se  ve  que  las  paredes  abdominales  o 
la  trompa  forman  una  placenta,  lo  mismo  que  la  mucosa  de  la  matriz;  lo  cual 
mueve  a  hacer  creer  que  es  posible  que  las  células  experimenten  evoluciones 
a  que  no  estaban  destinadas».  (Y.  Delage:  La  sfructure  du  protoplasma  et  les 
théories  sur  Vhérédiié  et  les  grands  problémes  de  la  biologie  genérale.  París,  1895, 
página  335). 
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de  W.  Roux  y  las  hipertrofias  correlativas  de  R.  Róssie.  Sabido  es 
que  la  nutrición  comprende  no  solamente  las  funciones  preparatorias 
que  disponen  los  alimentos  en  condiciones  de  ser  utilizados  por  el 
organismo,  sino  también  la  asimilación,  en  virtud  de  la  cual  el  ser 
organizado  se  apodera  de  ellos,  incorporándolos  y  transformándolos 
en  su  propia  substancia.  Aquí  es  probablemente  donde  más  resalta 
la  acción  del  principio  vital.  Pues  así  como  cada  organismo  escoge 
del  medio  exterior,  sea  fijo  o  variable,  los  alimentos  que  necesita 
para  nutrirse,  reorganizarse  y  reparar  todas  sus  pérdidas,  de  igual 
modo  cada  célula  selecciona  del  mismo  medio  interno  (1),  sangre  o 
savia,  las  substancias  necesarias  para  su  asimilación.  «Ésta  consiste 
en  la  formación  de  substancias  específicas,  ya  que  los  protoplasmas 
son  diferentes  unos  de  otros,  como,  por  ejemplo,  el  de  un  auribo  se 
distingue  del  de  un  leucocito,  y  las  materias  específicas  de  las  célu- 
las hepáticas  no  se  parecen  a  las  de  las  células  renales,  etc.  Todos  los 
elementos  celulares  de  un  organismo  reciben  los  mismos  materiales 
que  les  suministra  igual  plasma  sanguíneo,  y  cada  célula  muscular, 
nerviosa,  glandular,  etc.,  elaboran  con  materias  comunes  sus  respec- 
tivas substancias  específicas»  (2).  Téngase  además  presente  que  el 
cuerpo  vivo  fabrica  por  completo  su  propia  substancia,  una  vez  que 
no  utiliza  la  estructura  mineral,  orgánica  ni  química  para  su  organi- 
zación. Pues  que  «la  nutrición  y  el  desarrollo  no  son  otra  cosa  que 
una  creación  orgánica;  y  en  este  sentido,  todo  se  crea  en  el  organis- 
mo viviente  y  nada  le  viene  completamente  formado  de  fuera»  (3). 
De  la  inestabilidad  y  evolución  continua  de  la  materia  viviente  y  de 
cierta  movilidad  consiguiente  de  su  forma  externa,  se  deduce  la  exis- 
tencia de  la  forma  substancial,  dada  la  permanencia  e  identidad  in- 
dividual del  organismo  al  través  de  sus  edades.  El  positivista  Del- 


(1)  «Se  puede,  pues,  decir  que  la  proclamación  de  esta  función  reguladora 
de  la  fijeza  de  la  sangre,  desde  los  puntos  de  vista  químico,  físico  e  histológi- 
co, es  verdaderamente  una  fórmula  modernizada  de  la  antigua  doctrina  vita- 
lista;  es  manifestación,  en  estado  fisiológico,  de  la  unidad  del  ser  viviente,  de 
la  solidaridad  de  los  diversos  órganos,  del  consumo  general  y  del  fin  único 
solicitado  y  mantenido,  que  caracterizan  la  vida».  (J.  Grasset:  Vequilibre  os^ 
notique  de  l'ór^anisme.  «Rev.  scient.»,  26  de  Marzo  de  1904,  pág.  388). 

(2)  E.  Gley:  Physiologic,  págs.  107-108. 

(3)  Cl.  Bernard,  l.c.,pág.  132. 
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boeuf  llega  a  decir  que  «el  individuo  viviente  es  una  forma  a  través 
de  la  cual  pasa  indefinidamente  una  corriente  de  materia.  Desde  su 
entrada  en  el  organismo  la  materia  se  organiza,  y  a  su  salida  se  vuel- 
ve a  desorganizar  de  nuevo >  (1).  Confirman  nuestra  manera  de  ver 
las  significativas  palabras  siguientes  de  un  gran  químico  ya  citado: 
«Si  los  fenómenos  químico-físicos  que  se  verifican  en  el  seno  del 
protoplasma  vivo  gastan  energía  correspondiente  al  trabajo,  al  calor 
perdido,  a  la  formación  de  los  productos  endotérmicos,  a  la  extruc- 
tura  de  los  diversos  órganos  elementares  de  la  célula;  en  cambio,  el 
orden,  la  dirección  y  el  modo  según  el  cual  se  suceden  dichos  actos 
no  pueden  gastar  ni  producir  energía.  La  dirección,  el  orden  y  la 
ley  que  preside  a  los  fenómenos  materiales  no  pueden  tener,  en  efec- 
to, equivalente  mecánico»  (2).  Nada  de  esto  se  puede  decir  de  los 
minerales;  lo  cual  prueba  evidentemente  que  su  naturaleza  no  debe 
confundirse  nunca,  bajo  ningún  concepto,  con  la  de  los  cuerpos 
organizados. 

Ya  se  sabe  que  cuando  la  asimilación  es  más  activa  que  la  des- 
asimilación, sobreviene  consiguientemente  el  crecimiento  del  orga- 
nismo. En  consecuencia  de  lo  dicho,  se  comprende  fácilmente  que 
los  minerales  no  pueden  crecer  por  intususcepción,  sino  solamente 
por  yuxtaposición,  esto  es,  por  aditamento  de  materia.  «De  bien 
distinto  modo  del  cristal  que  crece,  el  ser  viviente  se  nutre  modifi- 
cando, transformando  e  identificando  a  sí  mismo  las  materias  ali- 
menticias; en  una  palabra,  asimilándolas  a  sus  propias  substancias 
constitutivas»  (3).  A  la  evolución  ontogénica  y  al  crecimiento  defini- 
tivo sigue  naturalmente  como  coronamiento  de  la  obra  la  forma  ex- 
terna del  organismo.  Por  ser  ésta  consecuencia  natural  de  la  acción 
del  alma  del  ser  organizado,  cada  planta  y  cada  animal  posee  res- 
pectivamente su  forma  propia  y  específica.  Aun  allá  confiesa  el  ma- 
terialista Ferriére  que  «el  ser  vivo...  tiene  una  forma  especifica  y 
característica»  (4).  «Los  cuerpos  organizados— añade  el  gran  fisió- 
logo Müller — no  se  distinguen  solamente  de  los  cuerpos  inorgáni- 


(1)  J.  Delboeuf:  La  matiére  bruíe  et  ia  matiére  vivante,  pág.  77. 

(2)  A.  Gautier:  La  vie  deputs  les  phénoménes  de  l'assimilationjusqa'a  ceux  de 
la  conscience,  1.  c,  págs.  435-6. 

(3)  ídem:  La  chimie  de  la  cellule  vivante,  pág.  71. 

(4)  E.  Ferriére:  La  vie  et  Vame,  pág.  133. 
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eos  por  la  manera  como  están  ordenados  los  elementos  que  los 
constituyen,  sino  también  porque  la  actividad  continua  que  se  des- 
plega en  la  materia  orgánica  viva  está  dotada  de  un  poder  creador 
sometido  a  las  leyes  de  un  plan  razonado  y  armónico;  pues  las  par- 
tes se  hallan  dispuestas  de  tal  modo  que  corresponden  al  fin  por  el 
cual  existe  el  todo;  y  esto  es  precisamente  lo  que  caracteriza  al  orga- 
nismo» (1).  Y,  por  el  contrario,  «en  el  cristal  no  hay  ninguna  rela- 
ción entre  su  forma  y  la  actividad  del  todo.  No  se  ve  que  un  cristal 
saque  de  su  figura  alguna  ventaja  para  su  conservación»  (2).  La  for- 
ma del  cristal  es  geométrica  y  mecánica,  a  diferencia  de  la  del 
cuerpo  vivo,  que  resulta  plástica,  acomodaticia  en  cierto  modo  y 
como  maleable,  según  las  necesidades  y  circunstancias;  es  decir,  or- 
gánica, en  una  palabra.  «Hay  distinción  esencial  entre  una  masa  in- 
orgánica, que  es  un  bloque,  y  un  organismo,  que  es  un  iodo,*  (3). 
No  hay  que  decir  que  «el  alma  se  fabrica  su  mejor  instrumento»  (4), 
acomodado  a  sus  propios  actos  necesidades,  adaptaciones  y  fines; 
le  perfecciona  y  repara  cuantas  veces  lo  necesita,  y  le  defiende  siem- 
pre contra  todas  las  causas  que  tienden  a  su  destrucción  y  amenazan 
su  existencia.  «No  se  concibe  una  máquina  (viviente) — escribe  Oras- 
set — ,  por  perfeccionada  que  se  la  suponga,  sin  que  lleve  en  sí  mis- 
ma una  fuerza  de  adaptación,  de  regulación  y  de  defensa  y  un  poder 
antixénico  semejante.»  (5).  La  razón  es,  volvemos  a  repetir,  porque 
cía  vida  no  se  explica  sino  por  un  principio  vivificante,  distinto  del 
cuerpo,  e  incorpóreo  por  consiguiente...  Los  zoófitos  no  se  explican 
sin  la  acción  de  un  alma  como  la  de  los  animales  de  orden  más  ele- 
vado. Las  plantas  mismas  son  inconcebibles  sin  un  principio  indivi- 
sible de  acción  que  les  realice  su  tipo,  se  le  conserve,  se  le  vivifique 
y  desarrolle.  Pero  semejante  principio  es  también  un  alma...»  (6). 


(1)  J.  Müller:  Prolegoménes,  pág.  17. 

(2)  ídem,  íbid.,  cit  por  Pablo  Janet,  I.  c,  pág.  84. 

(3)  E.  Blum:  Lectures  de  philosophie  scienfifigue.  París,  1897,  pág.  534. 

(4)  J.  Taussat:  1.  c,  pág.  141.  «La  célula  es  un  organismo  que  se  construye 
y  se  repara  a  sí  mismo.»  (E.  Gley,  1.  c,  pág.  108.) 

(5)  «Yo  he  propuesto  que  se  llame  a  esta  propiedad  con  una  sola  palabra, 
a  saber:  el  antixenismo  o  función  antixéníca,  es  decir,  la  lucha  contra  lo  extra- 
ño.•  (J.  Grasset:  La  médécine  vitaliste  et  la  physiopathologie  clinique,  «Rev.  se», 
20  de  Marzo  de  1909,  págs.  356  y  357.) 

(6)  Tissot;  De  Vanimisme,  pág.  490. 

as 
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Se  ha  visto  que,  sumergido  en  su  agua  madre  un  cristal  con  algún 
vértice  truncado,  completa  su  configuración  reponiendo  la  parte  per- 
dida. De  este  hecho  han  querido  algunos  deducir  la  semejanza  indu- 
dable entre  un  cristal  y  un  organismo.  Adviértase,  en  primer  lugar, 
que  si  el  agua  madre  no  contuviera  los  materiales  del  cristal  roto,  no 
habría  semejante  reparación.  Y,  en  segundo  lugar,  debe  notarse  que 
en  ese  caso  no  hay  nada  que  se  parezca  a  la  verdadera  asimilación 
substancial  (1).  El  fenómeno  se  reduce  sencillamente  a  una  yuxtapo- 
sición de  materia;  la  cual,  por  ser  de  la  misma  naturaleza  que  la  del 
cristal,  obedece  necesariamente  a  las  mismas  leyes.  Claro  está  que, 
según  lo  dicho  tantas  veces,  «hay  en  el  cristal  un  elemento  superior, 
una  actividad,  un  principio  formador  que  rige  la  masa  material,  y, 
como  se  expresa  acertadamente  M.  de  Lapparent,  le  imprime  «direc- 
ciones privilegiadas»,  de  suerte  que  puede  reproducir  la  figura  de- 
terminada que  exige  su  propia  naturaleza»  (2). 

No  puede  dudarse  racionalmente  que  los  átomos  existen  desde 
su  creación,  así  como  los  compuestos  químicos  desde  la  combina- 
ción de  sus  elementos,  sin  que  la  ciencia  positiva  sea  capaz  de  seña- 
lar el  comienzo  preciso  de  la  existencia  de  los  minerales.  Empero  se 
sabe  por  experiencia  que  «todo  individuo  vegetal,  encima,  un  hongo, 
nace  de  una  semilla;  así  como  todo  individuo  animal...  nace  de  un 
óvulo;  o  expresado  en  una  fórmula  única:  todo  individuo  viviente 


(1)  «La  adquisición  de  la  forma  en  el  cristal  no  es  en  nada  comparable  a  la 
adquisición  de  la  forma  en  el  ser  organizado.  En  el  primer  caso,  y  este  punto 
es  capital,  no  hay  evolución,  adquisición  gradual  y  creación  progresiva  de  la 
forma  típica  definitiva;  no,  esta  forma  existe  completa,  perfecta  desde  el  ori- 
gen, desde  la  primera  aparición  del  cristal,  cuando  aún  era  éste  microscópico 
e  invisible  a  la  vista.  Esta  forma  puede  crecer  por  yuxtaposición  de  cristales; 
pero  cualquiera  que  sea  el  aumento,  permanece  absolutamente  semejante  a  sí 
mismo  en  todo  el  curso  de  su  desarrollo...  El  cristal  repara  la  parte  rota,  pero 
del  mismo  modo  que  él  se  ha  formado;  los  cristales  subsistentes  de  atracción 
y  de  centro  de  cristalización,  de  suerte  que  la  parte  destruida  se  restablece 
por  yuxtaposición,  como  se  formaría  un  nuevo  depósito  cristalino.  La  repara- 
ción del  cristal  no  produce,  pues,  como  la  del  ser  vivo,  una  modificación  más 
o  menos  notable  de  forma  y  de  estructura;  ni  jamás  es  imperfecta  y  relativa; 
sencillamente  se  realiza  en  el  molde  absoluto  del  cristal  primitivo.»  (Doctor 
Chauffard:  La  vie,  págs.  358  y  359.) 

(2)  A.  Farges:  1.  c,  pág.  37. 
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nace  de  un  germen*  (1).  Todo  protoplasma  (2),  todo  núcleo,  toda 
célula  y  todo  leucito,  nace  siempre,  respectivamente,  de  otro  proto- 
plasma, núcleo,  célula  y  leucito,  de  la  misma  especie  (3).  Y  no  se 
invoque  la  síntesis  química  para  pretender  probar  la  posibilidad  de 
la  generación  espontánea;  porque  «la  materia  terrestre,  no  siendo 
depositaría  de  un  germen,  es  incapaz  de  dar  nacimientos  ni  directa 
ni  inmediatamente  a  un  vivo,  sea  vegetal  o  animal»  (4).  Sólo  el 
hecho  de  que  un  individuo  vivo  tiene  una  forma,  basta  para  hacer 
por  siempre  inaccesible  al  arte  del  químico  la  creación  de  un  indi- 
viduo viviente.»  (5).  «¡Crear  la  materia  viva! — exclama  el  insigne 
botánico  Gastón  Bonnier — .  ¿Cómo  esperarlo  ni  un  solo  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia?»  (6).  «No  es  más  difícil— añade— crear  de  una 
vez  a  un  elefante,  que  crear  una  partecita  de  materia  viviente... 
En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  es  tan  difícil  conce- 
bir la  aparición  espontánea  de  una  célula,  como  la  de  un  ser  vivo 
entero.»  (7). 

Para  terminar  este  largo  trabajo,  indicaremos  que,  por  lo  mismo 
que  todo  ser  natural  tiene  su  forma  substancial,  también  tiende  a  un 
fin  propio  para  el  cual  ha  sido  creado.  La  tendencia  innata  en  virtud 
de  la  cual  buscan  todos  los  seres  su  perfección,  suele  llamarse  incli- 
nación natural  en  minerales  y  plantas  y  apetito  sensitivo  en  los  ani- 
males. Claro  es  que  habiendo  en  la  escala  de  los  seres  una  gradación 
de  formas  substanciales,  también  la  debe  haber  de  fines  correspon- 
dientes. De  sobra  se  sabe  que  la  ciencia  de  las  causas  finales  se  co- 
noce hoy  con  el  nombre  de  teleología;  y,  a  pesar  de  cumplirse  con 


(1)  E.  Ferriére:  La  Cause  premiére,  pág.  78. 

(2)  <En  realidad  hay  tantos  protoplasmas  como  especies  vivientes.»  (F.  Le 
Dantec:  Traite  de  Biologie,  pág.  44. 

(3)  Cfr.  Van  Tieghem;  Traite  de  Botanique,  t.  I,  pág.  571.— «Todo  núcleo 
se  deriva  de  otro  anterior  por  vía  de  bipartición  o  fragmentación.»  (ídem, 
íbidem,  pág.  492).— < Los  leucitos  nacen  siempre  de  un  leucito  preexistente.» 
(ídem,  ibid.,  pág.  459.) 

(4)  E.  Ferriére:  1.  c.  Y  agrega  a  renglón  seguido  que  «la  vida  no  puede  re- 
sultar ni  directa  ni  inmediatamente  de  la  materia  terrosa>. 

(5)  ídem:  La  vie  et  l'ame,  pág.  555,  y  La  Cause  premiére,  pág.  82. 

(6)  G.  Bonnier:  Le  monde  vegetal.  París,  1907,  pág.  383. 

(7)  ídem,  ibid.,  págs.  384  y  379.— «La  vida,  sin  duda  alguna,  sabe  dar  la 
vida  a  lo  que  está  muerto;  mas  el  comercio  de  la  muerte  con  la  muerte  no  en- 
gendra la  vida.»  (J.  Delboeuf:  1.  c,  pág.  36.) 
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una  evidencia  incontrastable  en  todos  los  seres  del  universo,  los 
naturalistas,  que  son  los  más  llamados  a  confesar  y  defender  dicha 
ciencia,  suelen  ser,  a  lo  menos  los  evolucionistas  adoradores  de  la 
materia,  los  que  la  niegan  y  combaten  con  más  encarnizamiento, 
cuando  precisamente  no  aciertan  a  hablar  de  animales  y  plantas,  sin 
traer  a  cuento  la  descendencia,  la  filiación,  la  herencia  y  las  adapta- 
ciones, en  las  cuales  resalta  a  maravilla  el  concepto,  por  lo  pronto  el 
que  ellos  se  proponen.  Leamos  a  este  propósito  las  expresivas  pala- 
bras de  un  autor  nada  sospechoso  y  muchas  veces  aquí  citado. 
«Cada  ser  está  hecho  conforme  a  un  plan  primordial;  y  su  destino 
va  regulado  por  su  estructura;  hay,  pues,  una  finalidad  interna>  (1). 
Sirviéndose  de  una  comparación,  dice  Feuillée  que,  si  se  construye- 
ra un  cronómetro  para  indicar  Ja  hora  futura,  en  ninguno  de  sus 
movimientos  encerraría  una  finalidad  inmanente  ni  tendería  a  seña- 
lar la  hora.  No  lleva  en  sí  mismo  un  fin  que  permanezca  idéntico  y 
suscite  nuevos  medios,  cuando  falten  los  antiguos.  Tocad  una  de  sus 
ruedas,  y  el  instrumento  no  sirve  para  mostrar  la  hora;  la  rueda  que 
giraba  a  derecha,  no  tratará  de  tornar  a  la  derecha  para  proseguir 
su  obra...  El  cronómetro  viviente,  en  cambio,  aun  cuando  se  le  qui- 
ten muchas  de  sus  piezas,  continúa  tendiendo  hacia  la  hora  futu- 
ra>  (2);  porque  ha  suplido  las  deficiencias  con  las  funciones  de  los 
órganos  que  le  quedan,  para  proseguir  el  curso  de  su  vida,  gracias 
al  principio  intrínseco,  generador  de  sus  movimientos.  Para  corro- 
borar más  la  idea  indicada,  merece  apuntarse  aquí  la  opinión  de 
Hartmann.  «El  materialismo  anterior  a  Darwin  había  negado  senci- 
llamente el  orden  de  la  naturaleza  en  contra  de  los  hechos;  el  darwi- 
nismo  le  ha  reconocido  de  nuevo,  mas  ha  creído  que  se  podía  expli- 
car como  el  resultado  de  procesos  puramente  mecánicos.  Pero  si  se 
admite  el  orden  de  la  naturaleza  como  un  hepho,  y  se  pretende  ver 
en  él  el  resultado  de  fenómenos  mecánicos,  se  presenta  la  alternativa 
siguiente:  o  el  orden  de  los  fenómenos  que  resultan  del  mecanismo 
de  la  naturaleza  no  pertenecen  a  la  esencia  (Je  las  leyes  mecánicas 
naturales  y  no  existe  sino  como  accidente;  o  es  una  consecuencia  ne 
cesaría  e  ineludible  de  dichas  leyes,  y  se  desprende  de  su  esencia. 


(1)  E.  Ferriére:  La  Cause  premieres  pág.  148. 

(2)  A.  Feuillée,  cit.  por  Grasset,  1.  c,  pág.  357. 
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En  el  primer  caso  desaparece  de  nuevo  la  supuesta  posibilidad  de 
explicar  la  armonía  de  los  fenómenos  exclusivamente  por  las  leyes 
mecánicas  naturales;  porque  el  azar  resulta  el  único  factor  decisivo 
de  la  presencia  del  orden;  lo  cual,  dicho  en  otros  términos,  destruye 
la  posibilidad  de  una  explicación  mediante  principios  que  obren 
conforme  a  un  plan.  Respecto  a  la  ciencia  que  reclama  una  explica- 
ción valiéndose  de  principios  que  obran  regularmente,  subsiste  el 
dualismo  de  la  regularidad  mecánica  y  de  la  teleología>  (1). 

Como  último  carácter  distintivo  de  los  dos  reinos  de  la  natura- 
leza, orgánico  e  inorgánico,  debemos  indicar  que,  como  es  sabido 
por  todos,  solamente  pueden  morir  los  cuerpos  que  tienen  vida; 
mientras  los  minerales  poseen  una  existencia  ilimitada,  sin  que  sea 
posible  predecir  su  destrucción  final.  Para  remate  de  estas  páginas, 
confesaremos  que  es  «imposible  no  conceder  orígenes  diferentes  a 
la  materia,  a  la  vida  y  al  alma;  porque  no  concebimos  ni  cómo  la 
materia  procedería  de  la  nada,  ni  cómo  la  vida  procedería  de  la  ma- 
teria, ni  cómo,  en  fin,  el  alma  y  el  pensamiento  procederían  de  la 
vida.  No  podemos  comprender  el  mundo  sin  tres  intervenciones  de 
la  causa  primera,  sin  tres  creaciones  especiales,  y  no  acertamos  a 
concebir  una  evolución  sola  y  universal  (2). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
o.  s.  A. 


(1)  E.  de  Hartmann:  Le  Darwinisme,  pág.  151. 

(2)  D.  Cochin,  1.  c,  pág.  276. 


CARTA  encíclica 

DE   NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  BENEDICTO,  POR  LA  DIVINA 
PROVIDENCIA,   PAPA  XV 


A  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos  y  demás  Ordinarios 
en  paz  y  comunión  con  la  Sede  Apostólica, 

BENEDICTO  PAPA  XV 

Venerables  hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica. 

Con  paternal  corazón  hace  tiempo  esperábamos  que,  extinguida  por  fin 
la  terrible  guerra  y  despertado  el  espíritu  de  cristiana  caridad,  las  regiones, 
especialmente  de  la  Europa  central,  desfallecidas  de  hambre  y  de  miseria, 
lograrían  paulatinamente  una  condición  menos  deplorable,  gracias  al  es- 
fuerzo y  trabajo  armónicos  de  los  buenos.  La  realidad,  sin  embargo,  no 
satisfizo  nuestras  esperanzas,  pues  de  todas  partes  se  nos  dice  que  las  po- 
pulosas regiones  a  que  hacemos  referencia  sufren  todavía  tal  escasez  de  ali- 
mentos y  vestidos,  cual  apenas  puede  concebirse.  Lastimosamente  se  pier- 
de y  aniquila  la  salud  de  los  débiles  organismos  corporales,  y  principal- 
mente la  de  los  niños,  cuya  desgracia  Nos  apena  con  tanta  mayor  vehemen- 
cia, cuanto  que  ellos  no  sólo  son  inocentes  e  irresponsables  de  la  guerra 
cruelísima;  que  ensangrentó  casi  al  mundo  entero,  sino  que  son  los  fu- 
turos padres  de  las  nuevas  generaciones,  que  habrán  de  adolecer  de  la  na- 
tiva debilidad  de  sus  progenitores. 

Sin  embargo.  Nos  consoló  un  tanto  de  estos  dolores  y  molestias  la  no- 
ticia de  que  hombres  de  recta  voluntad  se  han  organizado  en  sociedades, 
con  el  fin  de  cconservar  a  los  niños».  No  dudamos,  venerables  hermanos, 
en  aprobar  y  apoyar  con  nuestra  autoridad  tan  noble  propósito,  porque 
dice  muy  bien  con  la  especial  benignidad  debida  a  la  tierna  edad  que  fué 
carísima  a  Cristo  Redentor  y  que  posee  menor  defensa  para  tolerar  y  re- 
sistir. Por  lo  demás,  ya  habíamos  acometido  empresas  semejantes;  recor- 
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daréis,  sin  duda,  que  Nos  no  ha  mucho  procuramos,  en  cuanto  de  Nos 
dependía,  se  socorriese  a  los  niños  belgas,  casi  agotados  de  hambre  y  po- 
breza, y  ios  encomendamos  públicamente  a  la  caridad  de  los  católicos.  A 
su  largueza,  por  cierto,  se  debe  en  gran  parte  el  que  pudiésemos  atender 
a  las  necesidades  de  tantos  párvulos  inocentes  y  aun  salvarles  la  vida  mis- 
ma, pues  cuando  exhortamos  para  que  contribuyesen  a  tan  preclara  obra  a 
los  Arzobispos  y  Obispos  de  los  Estados  Unidos,  inmediatamente  respon- 
dió a  nuestros  deseos  la  generosidad  de  muchos.  Recordamos  hoy  el  feliz 
éxito  de  aquella  empresa,  no  tanto  para  alabanza  justa  de  hombres  dignos 
de  ser  inscritos  en  los  fastos  de  la  caridad  cristiana,  cuanto  para  que  los 
Obispos  de  toda  la  tierra,  movidos  por  nuestras  exhortaciones  y  autoridad, 
procuren  y  trabajen  por  seguir  nuestras  huellas  en  este  asunto,  según  cada 
uno  de  ellos  pueda,  entre  sus  fieles. 

Aproximándose,  pues,  la  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, espontáneamente  nuestro  pensamiento  va  hacia  los  infortuados 
niños  de  la  Europa  central  de  un  modo  particular,  a  los  cuales  agobia  más 
cruelmente  la  indigencia  de  aquellas  cosas  que  son  necesarias  para  la  vida; 
esa  tierna  legión  nos  inspira  tanta  mayor  solicitud  cuanto  más  vivamente 
nos  evoca  la  imagen  del  Divino  Niño,  sufriendo  por  amor  a  los  hombres, 
en  la  cueva  de  Belén,  los  fríos  invernales  y  la  privación  de  todo.  Ninguna 
ocasión  seguramente  más  oportuna  que  ésta  para  implorar  en  favor  de  los 
niños  inocentes  la  caridad  y  compasión  de  los  fíeles  de  Cristo  y  aun  la 
humanidad  de  todos  los  que  no  desesperan  de  salvar  al  género  humano. 

Así,  pues,  mandamos  a  nuestros  venerables  hermanos  que  para  conse- 
guir los  fines  indicados  en  vuestras  respectivas  diócesis  celebréis  públicas 
rogativas  el  día  28  del  próximo  Diciembe,  día  en  el  cual  se  conmemora  la 
solemnidad  de  los  Santos  Inocentes,  y  procuréis  recoger  el  óbolo  de  los 
fíeles.  Y  para  que  en  este  nobilísimo  certamen  benéfico  se  logre  mayor 
utilidad  para  tantos  niños,  además  de  limosnas  metálicas,  procúrese  reunir 
también  alimentos,  medicamentos,  trajes  y  ropa  interior,  cosas  que  nece- 
sitan los  pueblos  de  aquellas  regiones  más  que  todo  otro  auxilio.  Reunidos 
los  donativos,  no  Nos  toca  determinar  cómo  se  hayan  de  distribuir  y  en- 
viar al  lugar  de  su  destino;  esta  misión  puede  confiarse  a  las  Sociedades 
constituidas  al  efecto,  según  indicamos,  o  realizarse  de  cualquier  otro  modo 
que  se  juzge  conveniente. 

Estas  exhortaciones  que  dirigimos,  cumpliendo  los  deberes  de  la  pater- 
nidad universal  que  Dios  nos  ha  confiado,  aunque  se  refieren  especialmen- 
te a  los  católicos,  confiamos,  sin  embargo,  serán  escuchadas  benévolamen- 
te por  todos  los  que  tienen  sentimientos  humanitarios.  Para  preceder  a 
todos  con  el  ejemplo,  aunque  de  todas  partes  y  constantemente  se  Nos  pide 
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favor  y  auxilio,  para  aliviar  a  los  niños  según  nuestra  posibilidad  destina- 
mos un  donativo  de  cien  mil  liras  italianas. 

Entretanto,  como  auspicio  de  feliz  éxito  y  testimonio  de  nuestra  pater- 
nal benevolencia,  a  vosotros,  venerables  hermanos,  y  a  todo  vuestra 
clero  y  pueblo,  bendecimos  amorosamente  en  el  Señor  con  la  bendición 
apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  24  de  Noviembre  de  1919,  sexto 
de  nuestro  pontificado. 

Benedicto  XV,  Papa. 


NOTAS  DE  INFORMACIÓN 


DE  autonomía  universitaria 

Es  tan  importante  el  proyect©  de  ley  recientemente  presentado  a  las 
Cortes,  aunque  no  se  le  considere  más  que  como  documento  histórico, 
que  no  podemos  menos  de  transcribirlo  íntegro.  Dice  así: 

La  restauración  del  antiguo  esplendor  y  autoridad  de  las  Universidades 
españolas,  que  casi  se  extinguió  por  completo  al  perder  su  independencia, 
constituye  hoy  un  problema  transcendental  que  reclamaba  urgentísimamen- 
te  la  atención  del  Poder  público  y  la  patriótica  colaboración,  para  resol- 
verlo con  acierto,  de  cuantos  espíritus  elevados  se  interesan  por  el  porve- 
nir de  la  cultura  patria. 

Ha  sido  la  voz  de  las  mismas  Universidades  la  que  en  primer  término 
se  ha  dejado  oír  en  demanda  de  reformas  que  la  reintegraran  en  la  pleni- 
tud de  su  personalidad  científica  y  docente,  hasta  lograr  que  su  eco  res- 
pondiera la  acción  ministerial,  sometiendo  a  la  deliberación  de  las  Cortes 
proyectos  de  ley  que,  en  una  u  otra  forma,  se  dirigían  a  la  satisfacción  de 
esa  necesidad  perentoria,  aunque  no  llegaran  a  prosperar  con  grave  daño 
para  la  enseñanza. 

Fué  el  primero  en  la  iniciación  de  esta  reforma  uno  de  los  más  insig- 
nes patricios  que  han  dignificado  la  gobernación  del  Estado,  D.  Francisco 
Silvela,  cuyas  tendencias  innovadoras  encontraron  después  autorizados 
continuadores  en  otros  ilustres  predecesores  míos  en  este  Ministerio,  entre 
los  que  merecen  mención  especial  el  señor  Conde  de  Romanones  y  don 
Vicente  Santa  María  de  Paredes.  Mas  aquellas  iniciativas,  traducidas  en 
proyectos  de  ley  que  no  llegaron  a  promulgarse,  no  abarcaban  en  toda  su 
intensidad  y  amplitud  el  capital  problema  de  la  autonomía  universitaria, 
siendo  tributo  de  justicia  reconocer  que  ha  sido  mi  digno  antecesor,  don 
César  Silió,  quien  en  el  Real  decreto  de  21  de  Mayo  último  ha  acometido 
y  resuelto  tan  magna  empresa  con  innegable  acierto  y  oportunidad. 


410  NOTAS  DE  INFORMACIÓN 

Identificado  el  ministro  que  suscribe  con  el  espíritu  que  informa  esa 
soberana  disposición,  absolutamente  conforme  con  los  términos  y  la  for- 
ma en  que  se  concedía  la  autonomía,  y  persuadido,  además,  de  la  perento- 
riedad de  este  problema,  cree  servir  el  interés  público,  y  particularmente 
el  interés  de  la  enseñanza,  procurando  continuar,  ampliar  y  aun  modificar 
en  determinados  extremos  la  reforma  que  plantea  aquel  Real  decreto,  ya 
en  trámite  de  ejecución,  atribuyéndola  mayor  virtualidad  y  eficacia  por 
medio  del  presente  proyecto  de  ley. 

Porque  si  la  reforma  universitaria  ha  sido  desde  hace  tiempo  constante 
preocupación  de  todos  y  objeto  muy  preferente  de  la  labor  de  los  Gobier- 
nos, planteándose  siempre  que  se  ha  intentado  seriamente  nuestra  reorga - 
nización  y  enlazándose  con  ella,  más  urgente  ha  de  ser  por  fuerza  y  más 
vivamente  se  ha  de  sentir  la  necesidad  de  acometerla  en  los  momentos  en 
que  los  efectos  despiadados  de  estos  últimos  trágicos  años,  acelerando  la 
evolución  social,  nos  empujan  a  soluciones  radicales  y  nos  imponen,  por 
modo  inaplazable,  la  obra  gigantesca  de  reconstrucción  nacional. 

Las  Universidades  ocupan,  en  este  resurgir  de  la  vida  española  que 
con  ansiedad  por  todos  se  busca,  un  punto  central  y  de  fundamental  efica- 
cia,  siempre  que  se  las  restituya  a  su  lugar  propio  y  puedan  libremente 
trabajar,  guiadas  por  la  idea  madre  que  las  creó  y  de  la  que  recibieron  la 
vida  y  la  fecundidad.  No  se  circunscribe  su  alta  misión  educadora  a  las 
funciones  que  en  el  orden  meramente  científico  le  están  encomendadas: 
ellas  tienen  también  como  fin  primordial  transmitir  a  las  nuevas  generacio- 
nes la  savia  de  la  cultura  que  en  su  seno  se  va  acumulando,  iniciarlas  y 
adiestrarlas  en  los  métodos  de  trabajo  y  en  las  aplicaciones  de  las  ciencias, 
formando  los  futuros  investigadores  en  una  colaboración  metódica  de 
maestros  y  discípulos;  con  el  cual  fin  están  íntima  y  lógicamente  unidos  la 
preparación  técnica  para  el  ejercicio  racional  de  aquellas  profesiones  cuya 
enseñanza  corresponde  a  las  Universidades,  y  la  acción  social  de  difundir 
la  cultura  en  todas  las  zonas  de  la  sociedad. 

Esto  explica  el  fenómeno,  que  invita  a  la  meditación,  del  considerable 
número  de  nuevas  Universidades  fundadas  en  lo  que  llevamos  de  siglo,  y 
precisamente  por  aquellos  pueblos  que  han  tomado  parte  más  activa  en  el 
desarrollo  industrial  y  comercial  y  que  sienten  más  vivamente  la  intensa 
vida  de  nuestros  días,  como  Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados  Unidos. 

Si  la  vida  social  y  política  y  la  lucha  por  la  solución  de  los  grandes 
problemas  que  a  ella  se  refieren,  hoy  como  siempre,  está  inspirada  por  las 
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ideas,  el  trabajo  científico  y  el  mundo  industrial  y  comercial  nunca  han 
tenido  tan  estrecha  relación  como  en  nuestros  días.  Todo  descubrimiento 
científico  encuentra  rápidamente  su  aplicación  práctica  y  mercantil  en  las 
fábricas,  y  éstas,  a  su  vez,  demandan  constantemente  a  los  hombres  de 
ciencia  solución  teórica  a  problemas  que  la  técnica  plantea.  Por  esto  pre- 
cisamente es  problema  capital  y  apremiante  de  nuestra  reconstitución  na- 
cional organizar  y  dar  vida  a  las  Universidades,  como  Centros  que  son  del 
trabajo  científico  y  el  órgano  más  primordial  de  él. 

Como  queda  dicho,  este  proyecto  de  ley  se  basa  en  el  Real  decreto  de 
21  de  Mayo  último,  cuyos  preceptos  desenvuelve  y  amplifica,  y  a  los  que 
quiere  dar  fuerza  legal.  Con  solo  esto,  ha  podido  el  ministro  que  suscribe 
recoger  toda  la  corriente  de  opinión  y  todo  el  trabajo  de  los  Claustros 
nacidos  como  efecto  de  la  citada  disposición,  y  puede  afirmar,  como  po- 
cos de  sus  predecesores,  que  ha  oído  a  las  Universidades  para  redactar  su 
proyecto,  y  que  las  ha  oído  de  la  manera  más  clara,  más  precisa  y  más  di- 
recta, para  conocer  sus  aspiraciones  y  poder  aprovecharse  de  su  experien- 
cia pedagógica,  pues  ha  tenido  a  la  vista  los  Estatutos  y  las  peticiones  por 
ellas  mismas  formuladas,  después  de  estudio  y  deliberación  de  sus  Claus- 
tros, y  ha  llamado  a  los  presidentes  de  las  Comisiones  redactoras  de  Esta- 
tutos para  darles  a  conocer  el  anteproyecto  y  escuchar  de  viva  voz  sus  peti- 
ciones. De  este  modo  se  han  podido  y  se  podrán  introducir  modificaciones 
y  adiciones  que  no  desvíen,  sin  embargo,  a  esta  ley  de  la  dirección  tomada 
por  mi  ilustre  predecesor,  sino  que  más  bien  precisan  y  concretan  su  idea 
fundamental.  Y  ésta  no  es  otra  sino  que  las  Universidades  constituyan 
Corporaciones  autónomas,  con  la  libertad  y  con  los  medios  necesarios 
para  realizar  sus  fines,  y  que,  con  el  andar  de  los  tiempos,  puedan  llegar  a 
ser  cada  una  de  ellas  una  institución  social  con  vida  propia  y  peculiar 
fisonomía. 

Este  principio  se  mantiene  como  fundamento  en  el  presente  proyecto 
de  ley.  La  modificación  principal  que  contiene  se  refiere  a  dar  más  ampli- 
tud a  la  libertad  para  organizarse  en  cada  Universidad  autónoma,  ordenar 
y  clasificar  su  profesorado  y  los  órganos  de  su  gobierno  y  administración, 
dejándolas  libres  para  que  cada  una  se  constituya  según  el  tipo  que  vea 
más  apto  al  desenvolvimiento  de  su  actividad  pedagógica,  y  que  más  exac- 
tamente responda  a  la  acción  social  y  estructura  en  la  vida  de  la  región  a 
que  espiritualmente  se  halle  unida. 

Conocido  es  de  todos  que  las  Universidades,  nacidas  en  la  Edad  Me- 
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dia  como  efecto  de  la  aspiración  a  ordenar  científicamente  la  vida  social, 
la  cultura  y  las  creencias  de  aquella  época,  han  venido  modificándose  y 
adaptándose  al  cambio  de  las  ideas  y  las  necesidades  de  los  tiempos,  lle- 
gando a  crear  tipos  tan  diversos  como  los  constituidos  por  las  Universida- 
des francesas,  las  alemanas,  las  inglesas  y  las  americanas. 

También  las  españolas  en  la  época  de  su  florecimiento  llegaron  a  en- 
contrar su  fisonomía  propia,  que  perdieron  juntamente  con  su  libertad.  No 
las  obliga  la  presente  ley  a  adoptar  ninguno  de  aquellos  cuatro  tipos  cita- 
dos ni  otro  alguno  especial  y  característico,  sino  que  abre  un  cauce,  por 
donde  libremente  marchen,  entrelazando  su  actividad  científica  con  la  vida 
nacional,  concretada  y  determinada  conforme  a  la  fisonomía  propia  de  la 
vida  regional,  pero  dentro  siempre  de  la  total  vida  española.  Las  Universi- 
dades vivieron  ricas  y  con  esplendor  cuando  su  ambiente  interior  corres- 
pondía a  un  ambiente  externo  de  la  actividad  social,  y  decayeron  en  una 
vida  de  retiro,  cuando  su  trabajo  y  sus  disputas  no  tenían  eco  en  las  luchas 
y  aspiraciones  nacionales. 

Las  adiciones  que  a  los  preceptos  del  Real  decreto  agrega  el  antepro- 
yecto de  ley,  procuran  satisfacer  las  aspiraciones  sentidas  por  los  Claustros 
y  manifestadas  en  sus  Estatutos  y  peticiones,  o  tienen  un  fin  regulador  en 
la  posible  lucha  de  intereses  o  precipitaciones  dañosas  de  los  escolares, 
como  es  la  fijación  de  un  mínimum  de  tiempo  de  estudios  para  obtener 
los  certificados  relativos  a  los  títulos  profesionales,  o  son  la  consagración 
legal  de  consecuencias  derivadas  ineludiblemente  del  carácter  de  persona- 
lidad jurídica  o  Corporación  autónoma  que  se  otorga  a  las  Universidades, 
tales  como  la  declaración  de  que  los  acuerdos  de  sus  Claustros  son  firmes, 
sin  menoscabo  de  la  alta  inspección  del  Ministerio,  que  debe  tener  un  ca- 
rácter de  obra  de  Gobierno,  con  el  fin  de  tutela  o  defensa  de  la  unidad  y 
de  los  altos  intereses  de  la  patria,  y  como  la  expedición  de  los  títulos  de 
doctor  que  se  las  atribuye,  como  el  grado  específicamente  universitario  que 
es  y  que  debe  llevar  inherente  el  sello  de  la  autoridad  y  prestigio  que  cada 
Universidad  haya  conseguido  merecer. 

Con  estos  antecedentes,  el  ministro  que  suscribe  ha  procurado,  al  re- 
dactar el  proyecto,  que  la  autonomía  científica  y  docente  otorgada  a  las 
Universidades  sea  de  amplísima  extensión  e  intensidad.  Después  de  afir- 
marse su  personalidad  jurídica,  se  autoriza  a  las  Universidades  para  crear 
nuevas  Facultades  y  para  organizar  o  agregara  ellas  Centros  de  alta  cultu- 
ra o  Escuelas  profesionales,  que  vengan  a  dilatar  la  esfera  de  su  acción,  y  se 
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les  concede  igualmente  la  facultad  de  fundar  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza como  campo  de  experimentación  de  sus  métodos  pedagógicos  y 
medio  de  prueba  para  la  formación  de  licenciados  y  doctores  que  han  de 
constituir  el  futuro  personal  docente  de  nuestra  patria.  Señálase  con  ello 
el  camino  para  que  a  las  Universidades  pueda  encomendarse  el  ensayo  de 
la  reforma  orgánica  de  la  segunda  enseñanza. 

En  el  orden  económico  no  es  menos  amplia  y  eficaz  la  autonomía,  para 
dotar  a  la  Universidad  de  recursos  propios  que  garanticen  su  existencia, 
y  de  un  patrimonio  universitario  que  pueda  constituir  en  el  porvenir,  sin 
gravamen  para  el  Estado,  la  base  y  sostén  de  su  vida  y  desarrollo.  Como 
elemento  integrante  de  ese  patrimonio,  el  Estado  cede  a  las  Universidades 
los  edificios  actualmente  destinados  a  usos  universitarios,  con  las  oportu- 
nas reservas  que  garanticen  en  todo  caso  la  seguridad  de  que  no  puedan 
ser  destinados  a  fines  ajenos  a  la  enseñanza,  conceptuándose  todos  los  bie- 
nes patrimoniales  afectos  a  las  responsabilidades  dimanadas  de  las  obliga- 
ciones que  la  Universidad  contraiga,  aunque  con  la  excepción  expresa  de 
aquellos  que  deban  ser  destinados  como  útiles  de  la  enseñanza  o  material 
científico  totalmente  imprescindible  para  su  vida  y  funcionamiento. 

No  pretende  el  ministro  que  suscribe  imponer  su  criterio  expresado 
en  el  proyecto,  considerándolo  perfecto  e  irreformable.  Antes  al  contrario, 
se  complace  en  proclamar  que  lo  propone  a  título  de  ponencia  susceptible 
de  toda  atinada  modificación,  bien  persuadido  de  que  empresa  de  esta  im- 
portancia, tan  consubstancialmente  ligada  al  porvenir  y  al  engrandeci- 
miento de  España,  debe  ser  contrastada  con  los  más  autorizados  criterios 
para  que  pueda  alcanzar  el  mayor  grado  de  autoridad  y  prestigio,  revis- 
tiéndosela de  un  carácter  eminentemente  nacional. 

Por  esto,  antes  de  ultimar  el  proyecto,  fué  sometido  al  examen  y  cen- 
sura de  las  más  caracterizadas  representaciones  de  los  Claustros  universi- 
tarios, siendo  oídas  y  atendidas  sus  autorizadas  observaciones.  De  igual 
modo  es  de  esperar  que  dedicándole  las  Cortes  el  estudio  preferente  que 
merece,  se  consiga,  por  la  colaboración  de  todas  sus  representaciones,  el 
posible  perfeccionamiento  de  obra  tan  transcendental  para  el  interés  pú- 
blico. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el  ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y  previamente  autorizado  por  Su 
Majestad,  tiene  el  honor  de  someter  a  la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente proyecto  de  ley: 
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Artículo  1.**  La  Universidad  es  una  institución  pública  con  organiza- 
ción y  vida  cooperativa  autónoma,  y  cuyos  fines  son: 

1.°  Como  órgano  especial  de  continuidad  de  la  Ciencia  española,  la 
investigación  científica,  en  colaboración  de  maestros  y  discípulos. 

2.°  La  preparación  científica  y  técnica  de  aquellas  profesiones  cuya  en- 
señanza le  está  encomendada. 

3.°  La  acción  social  de  extender  y  difundir  la  cultura  y  de  vulgarizar 
los  descubrimientos  y  las  aplicaciones  prácticas  de  la  Ciencia  a  la  vida. 

Sólo  tendrán  carácter  de  Universidades,  a  los  efectos  de  esta  ley,  las 
del  Estado  que  actualmente  existen. 

Para  crear  una  nueva  o  para  otorgar  este  rango  a  una  fundación  priva- 
da, será  necesaria  una  ley  especial. 

Las  Universidades  estarán  constituidas  por  las  Facultades  que  actual- 
mente las  integran,  por  las  que  puedan  crear  en  adelante  y  por  las  escue- 
las especiales  y  otros  Centros  de  enseñanza  superior  análogos  que,  con  la 
consideración  de  Facultades,  entren  a  formar  parte  de  la  Universidad.  Para 
efectuar  esta  agregación  será  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  2.°    La  Universidad  se  regirá  por  un  Estatuto  autonómico. 

A)  Será  su  Estatuto  el  formado  por  cada  Universidad,  en  virtud  del 
Real  decreto  de  21  de  Mayo  de  191Q,  conforme  a  las  prescripciones  de 
esta  ley. 

B)  El  Estado  se  reserva  la  alta  inspección  de  las  Universidades,  que 
ejercerá  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  a  fin  de  salva- 
guardar los  supremos  intereses  nacionales,  el  respeto  a  las  leyes  y  la  obser- 
vancia del  propio  Estatuto. 

C)  Las  resoluciones  y  acuerdos  de  la  Universidad  son  firmes  en  virtud 
de  su  autonomía. 

Contra  ellos  podrá  entablarse  recurso  ante  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  únicamente  por  extralimitación  de  atribuciones  o 
defecto  en  el  procedimiento.  La  resolución  ministerial,  sin  poder  entrar  en 
el  fondo  del  asunto,  se  limitará  a  anular  en  su  caso  el  acuerdo,  y  contra 
ella  cabrá  entablar  recurso  contencioso-administrativo. 

D)  En  el  Estatuto  aparecerá  reglamentada  la  organización  y  el  funcio- 
namiento de  la  Universidad  y  de  las  Facultades  que  la  integran,  así  como 
el  régimen  de  sus  enseñanzas,  pruebas  y  grados;  la  designación  de  las  au- 
toridades académicas  y  el  sistema  de  nombramiento  de  su  personal  técnico 
y  subalterno,  con  respecto  a  los  derechos  adquiridos  por  el  actual,  y  con 
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aplicación  para  el  nuevo  personal  subalterno  que  la  Universidad  nombre 
de  las  normas  establecidas  en  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  y  disposiciones 
complementarias. 

EJ  Cada  Estatuto,  y  las  modificaciones  que  sucesivamente  le  fueren  in- 
troducidas, será  sometido  siempre,  para  su  validez,  a  confirmación  ofi- 
cial expresada  mediante  Real  decreto  aprobado  en  Consejo  de  Ministros. 

FJ  El  Claustro  ordinario  de  catedráticos  será  el  órgano  encargado  de 
formar  y  revisar  el  Estatuto,  de  velar  por  el  prestigio  científico  y  corpora- 
tivo de  la  Universidad  y  de  ordenar  su  régimen. 

Este  Claustro  podrá  acordar  en  el  Estatuto,  o  en  sucesivas  revisiones 
que  la  experiencia  aconseje,  la  participación  que  estime  debe  ser  conce- 
dida en  el  gobierno  de  la  Universidad  a  los  profesores  no  incluidos  en 
dicho  Claustro,  Asociaciones  de  estudiantes  y  demás  elementos  universita- 
rios y  extrauniversitarios. 

G)  Al  Claustro  extraordinario,  constituido  en  la  forma  prevista  en  el 
Estatuto  oficialmente  aprobado,  corresponde,  aparte  las  facultades  que  el 
propio  Estatuto  le  atribuya,  el  derecho  de  elegir  el  senador  que  haya  de 
representar  a  la  Universidad  en  la  Alta  Cámara. 

H)  El  rector  será  órgano  de  comunicación  de  la  Universidad  con  el 
Estado  y  con  los  elementos  sociales. 

Su  nombramiento  corresponde  al  Claustro  ordinario,  salvo  lo  que  el 
Estatuto  determine,  usando  de  la  autorización  concedida  en  el  apartado  F) 
de  este  artículo.  Su  mandato  será  temporal. 

Si  a  los  dos  meses  de  ocurrida  la  vacante  no  hubiere  sido  provisto  el 
cargo,  se  designará  por  Real  decreto  el  catedrático  que  haya  de  desempe- 
ñarlo. El  mandato,  en  este  caso  excepcional,  no  podrá  nunca  exceder  de 
un  plazo  máximo  de  dos  años. 

I)  Cada  Facultad  será  regida  por  la  Junta  de  catedráticos  y  demás  ele- 
mentos que  puedan  integrarla  conforme  al  Estatuto  universitario. 

El  reglamento  orgánico  de  la  Facultad  será  formado  por  ella  y  aproba- 
do por  la  Universidad. 

La  Junta  designará  de  su  seno  el  decano  que  ha  de  presidirla;  y,  en  el 
caso  de  que  transcurrieren  dos  meses  sin  que  fuera  elegido,  será  de  apli- 
cación el  precepto  contenido  en  el  párrafo  H)  de  este  artículo. 

J)  En  el  Estatuto  de  la  Universidad  se  fijará  el  grado  de  autonomía  de 
que  han  de  gozar  para  su  régimen  interno  las  Facultades  que  la  consti- 
tuyen. 
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K)  Las  Universidades  autónomas;  mediante  acuerdos  especiales,  po- 
drán establecer  normas  para  su  vida  de  relación,  reguladora  de  la  validez 
de  estudios,  traslado  de  matrículas,  intercambio  del  profesorado  y  otros 
problemas  que  se  susciten  por  la  diferente  organización  de  Estatutos  uni- 
versitarios. 

Estas  normas  serán  obligatorias  para  las  Universidades  que  las  adopten. 

Art.  3.°  La  Universidad  será  autónoma  como  Centro  pedagógico  y  de 
alta  cultura  y  como  Escuela  profesional. 

A)  Son  funciones  propias  de  la  Universidad  como  Centro  pedagógico 
y  de  alta  cultura  nacional: 

1.°  Crear  Cátedras  de  estudios  superiores  y  organizar  las  enseñanzas 
del  Doctorado  en  sus  respectivas  Facultades. 

2.°  Organizar  enseñanzas  de  iniciación  y  de  colaboración  de  discípu- 
los y  maestros  en  la  investigación  científica  y  en  la  aplicación  práctica  de 
sus  métodos  de  trabajo  y  de  sus  resultados  positivos. 

3.°  Crear  o  estimular  la  creación  de  Laboratorios,  Clínicas,  Bibliote- 
cas, Museos,  Colegios,  Residencias  e  Institutos,  así  como  incorporar  aque- 
llos Centros  análogos  que  existan  o  se  funden  fuera  de  ella.  Cuando  éstos 
tengan  carácter  oficial,  será  precisa  la  aprobación  del  Gobierno. 

4.°  Fundar  Institutos  de  segunda  enseñanza.  Escuelas  Normales  y  de 
Comercio,  Industrias,  de  Artes  y  Oficios  y  primarias. 

5.*^  Establecer,  mediante  acuerdos  especiales,  una  sistemática  ordena- 
ción de  relaciones  con  Centros  de  investigación  o  de  cultura  superior,  Es- 
cuelas profesionales  o  Instituciones  de  Beneficencia.  Será  necesaria  la  apro- 
bación del  Gobierno  cuando  se  trate  de  Establecimientos  oficiales. 

6.®  Extender  su  acción  cultural  mediante  cursos  ambulantes  de  espe- 
cialización  profesional  y  científica  o  de  divulgación  social. 

B)  Corresponde  a  la  Universidad,  como  Escuela  profesional,  la  pres- 
tación de  las  enseñanzas  que  se  determinen  necesarias  para  obtener  los 
títulos  a  que  se  refiere  el  art.  12  de  la  Constitución. 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  con  audiencia  de 
las  Universidades,  fijará  el  mínimum  de  tiempo  en  que  estas  enseñanzas 
han  de  ser  cursadas. 

El  Estado  se  reserva  el  derecho  de  fijar  el  mínimum  de  materias  que 
será  obligatorio  comprender,  como  núcleo  fundamental  en  los  planes  de 
estudios  de  las  distintas  Facultades,  y  que  estará  constituido  por  las  disci- 
plinas básicas  de  las  mismas  sin  descender  a  su  ordenamiento  docente. 
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Dentro  de  estos  límites,  la  Universidad  gozará  de  plena  libertad  do- 
cente, y  en  su  virtud  podrá: 

1.°  Fundir  o  desdoblar  las  diversas  materias  contenidas  dentro  del 
núcleo  fundamental  de  cada  Facultad,  en  las  Cátedras,  clases  y  cursos  que 
libremente  determine. 

2.^    Adoptar  las  determinaciones  técnicas  que  estime  adecuadas. 

3.^  Ampliar  y  completar  las  disciplinas  que  integran  el  núcleo  funda- 
mental. 

4.®  Enseñar  materias  nuevas  y  distintas  de  las  que  constituyan  el  nú- 
cleo, e  imponer  su  estudio  con  carácter  obligatorio  a  todos  aquellos  que 
aspiren  a  obtener  el  título  profesional  correspondiente. 

Art.  4.°  La  Universidad  organizará  libremente  su  sistema  de  pruebas 
y  grados,  salvo  la  fijación  de  edad  para  el  ingreso  y  la  reserva  que  el  Es- 
tado hace  para  la  colación  del  grado  y  la  expedición  del  título  de  licenciado 
profesional. 

A)  Para  el  ingreso  en  la  Universidad  se  requerirá  la  edad  de  diez  y 
siete  años  cumplidos. 

B)  Previos  los  exámenes  y  pruebas  que  la  Universidad  adopte,  expe- 
dirá ella  misma  certificados  de  aptitud  que  acrediten  haber  cursado 
con^buen  éxito  la  totalidad  de  las  disciplinas  correspondientes  a  una 
carrera. 

C)  Estos  certificados  expedidos  por  la  Universidad  no  tendrán  eficacia 
directa  que  habilite  para  el  ejercicio  de  las  profesiones;  pero  serán  necesa- 
rios para  que  los  alumnos  que  se  hallen  en  posesión  de  ellos  puedan  com- 
parecer ante  la  Comisión  de  examinadores  nombrada  por  el  Estado,  a  fin 
de  obtener  el  reconocimiento  de  suficiencia  indispensable  para  que  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  les  expida  el  título  de  licen- 
ciado profesional. 

D)  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  tendrán  valor  ofi- 
cial las  certificaciones  expedidas  por  la  Universidad  con  relación  a  ense- 
ñanzas aisladas  o  grupos  de  ellas  cuando  en  alguna  disposición  se  exijan 
con  fines  distintos  a  la  expedición  del  título  de  licenciado,  y  sólo  para  los 
efectos  concretamente  prescriptos  en  la  misma, 

E)  Los  Tribunales  examinadores  para  la  colación  del  grado  profesio- 
nal de  licenciado  se  compondrán  de  vocales  catedráticos  de  las  Universi- 
dades y  vocales  extrauniversitarios,  de  calificada  autoridad  y  pericia  y  con 
el  grado  o  título  correspondiente.  Al  reglamentar  la  forma  de  reclutarlos 
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se  ponderarán  convenientemente  ambos  elementos,  y  será  tenida  en  cuen- 
ta la  índole  peculiar  de  las  diversas  Facultades. 

Estos  Tribunales  se  constituirán  de  tal  modo  que  ninguno  de  ellos  se 
halle  adscrito  previamente  a  determinada  demarcación  y  pueda  actuar  in- 
distintamente en  unos  u  otros  distritos  universitarios. 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  con  audiencia  de 
las  Universidades  y  del  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  reglamentará 
la  formación  de  estos  Tribunales  y  su  funcionamiento,  cuidando  de  que  la 
calidad  de  las  personas  que  hayan  de  constituirlos  y  su  agrupación  en  cada 
uno  de  ellos  esté  condicionada  y  reglada  por  normas  fijas,  que  supriman  o 
limiten  al  menos  considerablemente  el  arbitrio  ministerial. 

F)  La  Universidad  que  establezca  el  Doctorado  organizará  libremente 
el  sistema  de  estudios,  pruebas  y  colación  de  este  grado,  y  el  rector  expe- 
dirá el  título  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey. 

Art.  5.°  La  Universidad  y  sus  organismos  integrantes  gozarán  de  los 
derechos,  beneficios  y  exenciones  siguientes: 

A)  La  Universidad  y  las  Facultades  que  formen  parte  de  ella  disfruta- 
rán de  la  consideración  de  personas  jurídicas  para  todos  los  efectos  del 
capítulo  2.°  del  Código  civil,  y  en  su  virtud  podrán  adquirir,  poseer,  ena- 
jenar y  gravar  bienes  de  todas  ciases,  así  como  contraer  obligaciones  y 
ejercitar  acciones  civiles  o  criminales,  conforme  a  las  leyes  y  a  las  reglas 
de  su  Estatuto  oficialmente  aprobado. 

B)  Igualmente  disfrutarán  de  personalidad  jurídica,  en  los  términos  y 
con  la  extensión  que  defina  el  Estatuto  universitario,  los  Colegios,  Escue- 
las, Institutos,  Centros  y  Residencias  que  formen  parte  de  la  Universidad. 

C)  En  todos  los  negocios  jurídicos  de  la  Universidad,  será  preceptiva 
la  consulta  a  la  Facultad  de  Derecho. 

D)  La  Universidad  y  sus  organismos  integrantes  gozarán  del  beneficio 
de  pobreza  para  litigar,  sin  perjuicio  de  que  sea  aplicado  el  art.  37  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

E)  Estarán  exentos: 

1.°  Del  pago  del  impuesto  de  0,25  por  100  sobre  el  valor  de  los  bienes 
que  posea  como  persona  jurídica,  establecido  en  el  art.  A°  de  la  ley  de  29  de 
Diciembre  de  1910. 

2.°  Del  pago  del  impuesto  de  Derechos  reales  y  transmisión  de  bienes 
por  los  actos  y  contratos  de  todas  ciases  que  se  realicen  a  favor  de  la  Uni- 
versidad, salvo  aquellos  en  que,  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  la  legisla- 
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ción  vigente,  la  obligación  de  satisfacer  el  impuesto  sea  de  la  persona  que 
con  la  Universidad  contrate. 

3.*"  Del  pago  de  derechos  de  Aduanas  por  la  introducción  en  España 
de  material  científico  con  destino  a  las  Universidades. 

F)  Los  edificios  que  la  Universidad  destine  a  sus  fines  culturales  o  edu- 
cativos, así  como  sus  parques,  jardines  y  campos  de  experimentación  go- 
zarán de  las  mismas  exenciones  que  los  bienes  del  Estado. 

Art.  6.°  La  Universidad  regirá  y  administrará  libremente  su  patrimonio 
y  acordará  la  inversión  de  sus  recursos,  dentro  siempre  de  los  fines  pro- 
pios que  se  la  señalan  en  el  art.  1.°  de  esta  ley  y  conforme  a  su  Estatuto. 

A)    Constituirán  el  patrimonio  de  las  Universidades  autónomas: 

1.°  Los  inmuebles  del  Estado,  actualmente  destinados  a  fines  universi- 
tarios, los  cuales,  en  virtud  de  esta  ley  pasarán  a  ser  propiedad  de  la  Uni- 
versidad que  los  acepte. 

El  ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  con  audiencia  de  las 
Universidades,  adoptará  las  disposiciones  necesarias  para  el  inventario  de 
estos  bienes. 

2.°  Los  inmuebles  que  la  Universidad  autónoma  adquiera  o  edifique 
con  subvención  especial  del  Estado  para  este  objeto. 

Estos  bienes  y  los  comprendidos  en  el  número  1.°  no  podrán  ser  ena- 
jenados ni  gravados  sin  autorización  del  Gobierno,  previa  la  formación  del 
expediente  de  utilidad. 

3.°  Los  Museos,  Bibliotecas,  Laboratorios  y,  en  general,  todo  lo  que 
constituye  material  científico  de  la  Universidad  que  por  virtud  de  esta  ley 
pasan  a  ser  propiedad  de  la  misma  y  no  quedará  afecto  a  responsabilidad 
alguna  derivada  de  obligaciones  por  ella  contraídas. 

4.**  Los  bienes  inmuebles  y  derechos  que  por  algún  título  adquiera  del 
Estado,  de  Corporaciones  públicas  y  privadas  o  de  particulares. 

5.°  Los  edificios  que  en  lo  sucesivo  se  levanten  y  las  fundaciones  que 
se  organicen  a  expensas  de  la  Universidad  autónoma. 

6.°  Los  títulos  de  la  Deuda  pública  de  4  por  100  interior  consignados 
en  depósito  intransferible  a  nombre  de  la  Universidad  autónoma  y  adqui- 
ridos con  el  50  por  100  del  importe  de  las  matrículas  profesionales  y  con 
la  porción  de  las  donaciones  y  legados  que  la  misma  Universidad  acuerde 
destinar  a  este  objeto. 

7.°  Los  bienes  de  los  catedráticos  de  las  respectivas  Universidades  que 
mueran  abintestato  y  cuya  sucesión  corresponda  al  Estado, 
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8.°  Y  todos  los  demás  bienes  y  derechos  que  puedan  corresponderle, 
así  como  los  que  en  lo  sucesivo  adquiera  o  le  sean  legalmente  recono- 
cidos. 

B)    Constituirán  el  patrimonio  de  las  Facultades: 

1.*  Los  bienes  y  derechos,  así  como  las  donaciones,  legados  y  subven- 
ciones que  de  modo  singular  y  expreso  les  correspondan. 

2.*  El  material  científico  docente  adscrito  al  servicio  de  las  Facultades 
respectivas  o  de  sus  Laboratorios,  Seminarios,  Clínicas,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos especiales,  el  cual  se  considerará  comprendido  dentro  de  la  misma 
excepción  preceptuada  en  el  número  3.°,  apartado  A)  de  este  artículo. 

Serán  recursos  propios  de  la  Universidad,  que  la  misma  distribuirá  y 
aplicará  según  las  reglas  de  su  Estatuto: 

L°  Las  consignaciones  que  con  tal  destino  figuren  en  los  Presupues- 
tos del  Estado. 

La  consignación  será  global  para  cada  una  de  las  Universidades,  y  co- 
rresponderá su  administración  y  distribución  a  la  propia  Universidad  autó- 
noma, entendiéndose  para  tal  efecto  como  no  comprendida  en  las  pres- 
cripciones del  art.  34,  número  4.°  de  la  ley  de  Administración  y  Contabi- 
lidad de  19^11. 

En  esta  consignación  global  no  irán  incluidas  las  cantidades  que  direc- 
tamente invierta  el  Estado  en  obras  y  reparaciones  de  edificios  universita- 
rios y  en  el  sostenimiento  de  hospitales  clínicos  que  prestan  servicios  de 
beneficencia. 

Tampoco  serán  incluidas  en  la  misma  las  dotaciones  del  actual  perso- 
nal universitario  nombrado  por  el  Estado  y  que  figuren  en  sus  escalafones 
generales.  Los  créditos  correspondientes  a  las  mismas  aparecerán  detalla- 
dos en  los  Presupuestos  generales  del  Estado,  conforme  al  art.  34,  núme- 
ros 3.®  y  4.^  de  la  ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  1911,  y  el  pago 
se  verificará  directamente  por  el  Estado,  con  cargo  a  la  nómina  correspon- 
diente y  sin  intervención  de  la  Universidad. 

El  cupo  total  asignado  a  cada  Universidad  autónoma  no  podrá  ser  in- 
ferior a  la  suma  que  por  todos  conceptos  deba  invertir  legalmente  el  Esta- 
do en  el  sostenimiento  del  personal  y  material  de  la  misma  al  tiempo  de 
ser  presentada  esta  ley  a  las  Cortes. 

Las  reducciones  de  gastos  que  sucesivamente  se  operen  en  el  capítulo 
de  personal  a  medida  que  se  produzcan  las  vacantes,  acrecerán  a  la  con- 
signación global  respectiva,  mediante  la  oportuna  transferencia  de  crédito. 
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2.^    Las  subvenciones  que  consignen  en  sus  presupuestos  las  Corpo- 
raciones locales. 

3.°  Las  donaciones  y  legados  que  no  consistan  en  inmuebles,  excep- 
tuando la  porción  que  la  misma  Universidad  acuerde  convertir  en  títulos 
de  la  Deuda  pública  para  acrecer  su  patrimonio. 

4.°  Las  rentas  que  produzcan  los  bienes  y  títulos  de  la  Deuda  pública 
que  formen  parte  de  dicho  patrimonio. 

5.**    El  producto  de  sus  publicaciones. 

6.®  El  importe  total  de  las  matrículas  y  de,  las  percepciones  por  las  en- 
señanzas no  profesionales,  ampliación  de  estudios,  trabajos  de  investiga- 
ción, prácticas  de  laboratorio  y  otras  análogas  que  establezca  la  Universi- 
dad o  acuerde  que  sean  ingresos  suyos. 

7.°     Los  derechos  por  certificados  y  títulos  que  expida  la  Universidad. 

8.°  Y  cualquier  otro  emolumento  que  pueda  establecer  legalmente 
como  retribución  de  enseñanzas  o  servicios  organizados  por  ella. 

B)  Serán  recursos  privativos  de  las  Facultades,  aplicables  a  sus  aten- 
ciones propias: 

1.°  La  parte  que  a  cada  una  de  ellas  destine  la  Universidad  de  sus  re- 
cursos generales. 

2.°  El  50  por  100  de  las  matrículas  profesionales  correspondientes  a  la 
Facultad. 

S.**  El  importe  total  de  las  matrículas  y  las  percepciones  por  las  ense- 
ñanzas no  profesionales,  ampliación  de  estudios,  trabajos  de  investigación, 
prácticas  y  otras  análogas  que  establezcan  las  Facultades  y  que  la  Univer- 
sidad acuerde  que  sean  ingresos  de  ellas. 

4.°  Las  subvenciones  y  legados  con  que  sean  favorecidas  y  que  por  su 
cuantía  o  su  naturaleza  se  destinen  a  contribuir  a  los  gastos  del  presupues- 
to anual. 

5.**  El  importe  que  cobre  en  metálico  de  las  certificaciones  expedidas 
por  la  Facultad  con  relación  a  sus  enseñanzas. 

6.°  Y  cualquier  otro  emolumento  que  pueda  establecer  legalmente 
como  retribución  de  enseñanzas  o  servicios  organizados  por  ellas. 

Art.  7.°    La  Universidad  regirá  autonómicamente  su  vida  escolar. 

A)    Fijará  libremente  en  sus  Estatutos  la  ordenación  de  la  matrícula  y 
del  curso  escolar,  clases  y  formas  de  la  enseñanza,  disciplina  académica  y 
sistema  de  estímulos  y  premios  para  los  estudiantes. 
BJ    Fomentará  la  vida  corporativa,  el  ambiente  de  estudio  y  el  desarro- 
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lio  físico  de  los  escolares,  estimulando  la  formación  y  desenvolvimiento  de 
las  Asociaciones  escolares,  post  escolares  y  de  amigos  de  la  Universidad, 
las  Residencias  de  Estudiantes,  las  salas  de  lectura  y  de  trabajo  y  los  de- 
portes. 

C)  El  Estado  contribuirá  económicamente  a  esa  obra  cultural  y  educa- 
tiva mediante  consignaciones  anuales  que  obedezcan  a  un  plan  sistemáti- 
co, basado  en  las  necesidades  de  la  vida  universitaria  y  en  las  posibilida- 
des financieras  de  la  nación. 

Atenderán  preferentemente  estas  consignaciones,  cuya  forma  de  inver- 
sión será  reglada  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes: 

1.°  A  la  dotación  de  becas  con  destino  a  los  escolares  más  aptos  y  me- 
recedores de  ayuda. 

2.°  A  la  dotación  de  becas  con  destino  a  estudiantes  hispano-america- 
nos  que  cursen  sus  estudios  en  las  Universidades  españolas. 

3.°  A  la  creación  o  fomento  de  Residencias  de  Estudiantes  y  de  Canti- 
nas escolares. 

4.^  A  pensiones  para  ampliación  de  estudios  concedidas  por  las  pro- 
pias Universidades  autónomas  a  sus  respectivos  profesores  y  escolares. 

5.°  Subsistirán  los  actuales  premios  extraordinarios  con  derecho  a  la 
expedición  gratuita  del  título  de  licenciado  y  el  de  doctor. 

Art.  8.°  La  transición  del  sistema  universitario  actual  al  nuevo  régimen 
autonómico  se  acomodará  a  las  siguientes  normas. 

A)  Todo  el  personal  docente  adscrito  a  las  distintas  Facultades  y  con 
título  de  propiedad  en  su  empleo  continuará  prestando  servicio  en  ella  con 
los  mismos  derechos,  así  los  actuales  como  los  futuros,  que  tuviere  reco- 
nocidos, y  correrá  a  cargo  del  Estado  el  pago  de  sus  nóminas,  emolumen- 
tos y  la  satisfacción  de  derechos  pasivos  que  en  su  sazón  le  correspondan. 
En  las  diversas  transformaciones  que  se  operen  en  los  planes  de  estu- 
dios de  cada  una  de  las  Universidades  autónomas,  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública,  siempre  con  informe  de  la  Universidad  respectiva  y  del  Real 
Consejo  de  Instrucción  pública,  acordará  los  acoplamientos  de  personal 
que  sean  indispensables,  respetando  siempre  el  preferente  derecho  de 
quien  acreditara,  dentro  de  la  propia  Universidad,  estar  desempeñando 
Cátedra  ganada  por  oposición,  de  igual  o  análogo  contenido  a  la  que  hu- 
biera de  proveerse  en  virtud  de  nueva  organización. 

Respetados  estos  derechos  del  profesorado  actual,  las  vacantes  que  se 
produzcan  y  las  nuevas  enseñanzas  que  se  establezcan  serán  provistas  por 
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ia  misma  Universidad,  según  las  normas  que  fije  su  Estatuto,  una  vez  apro- 
bado por  el  Gobierno,  y  la  dotación  de  estas  Cátedras  y  enseñanzas  corre- 
rá a  cargo  de  la  Universidad  y  de  sus  respectivas  Facultades  en  la  forma  y 
proporción  que  el  propio  Estatuto  determine,  sin  que  respecto  del  Estado 
y  de  su  presupuesto  pueda  alegar  en  caso  alguno  ningún  derecho  el  per- 
sonal docente  a  que  hace  referencia  este  párrafo. 

Se  anunciarán  para  su  provisión,  en  el  turno  que  reglamentariamente 
les  corresponda,  todas  las  Cátedras  vacantes  con  anterioridad  a  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

El  régimen  de  traslaciones  del  profesorado  de  una  a  otra  Universidad 
en  concurso  previo  por  cualquier  vacante  que  no  sea  de  iMadrid  o  Barce- 
lona, o  en  turno  reglamentario  de  traslación,  se  regulará  para  el  actual 
personal  docente  por  las  disposiciones  que  hoy  rigen  en  la  materia,  sin  más 
limitación  que  la  de  ser  precisa  siempre  la  consulta  a  la  Universidad  a  la 
cual  pretenda  ser  trasladado  el  concursante,  cuyo  nombramiento  no  podrá 
hacerse  si  la  Universidad  no  lo  acepta. 

Los  catedráticos  y  profesores  que  en  adelante  nombre  cada  Universi- 
dad, haciendo  uso  del  derecho  que  las  concede  esta  ley,  no  podrán  tras- 
ladarse de  una  a  otra  Universidad.  Podrán  obtener  nombramiento  nuevo 
en  cualquiera  de  ellas,  con  arreglo  a  lo  que  su  Estatuto  disponga. 

Corresponde  a  la  Universidad,  una  vez  que  obtenga  la  aprobación  de 
su  Estatuto,  el  nombramiento  del  personal  auxiliar  docente,  y  del  adminis- 
trativo y  subalterno,  sin  más  limitación  que  la  derivada  del  inexcusable 
respeto  a  los  derechos  que  asistan  a  los  funcionarios  actuales.  Los  gastos 
que  ocasione  este  personal  existente  hoy,  según  los  sueldos  o  gratificacio- 
nes que  le  están  asignados,  seguirán  corriendo,  hasta  que  se  extingan,  a 
cargo  del  Estado. 

Los  gastos  del  nuevo  personal  que  nombre  la  Universidad  autónoma 
en  adelante  serán  a  cargo  de  sus  propios  recursos. 

C)  Las  Universidades  fijarán  reglas  precisas  que  ordenen  la  transición 
de  los  actuales  planes  de  estudios  a  los  nuevos  que  establezcan,  de  modo 
que  no  sufran  perjuicios  ni  recargo  los  alumnos  que  estuvieren  cursando 
en  las  distintas  Facultades  al  ponerse  en  vigor  el  nuevo  régimen  auto- 
nómico. 

Esta  ordenación  necesitará  ser  aprobada  por  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes. 

D)  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  no  implican  derogación  del  ré- 
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gimen  económico  establecido  para  la  Universidad  de  Murcia  por  el  art.  19 
de  la  ley  de  Presupuestos  de  26  de  Diciembre  de  1914. 

E)  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  realizar  el  acoplamiento  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  a  la  pre- 
sente ley,  sin  alterar  las  cifras  votadas  por  las  Cortes. 

Art.  9.°  Quedan  derogadas  y  sin  valor  legal  todas  las  disposiciones  que 
se  opongan  a  la  presente  ley.— Madrid,  14  de  Noviembre  de  1919. 

Reuniendo,  en  cuanto  es  posible,  el  contenido  del  proyecto  del  señor 
Prado  y  Palacio,  diremos  que  en  la  parte  dispositiva  se  fija  un  mínimum  de 
tiempo  de  estudios  para  obtener  los  certificados  relativos  a  los  títulos  pro- 
fesionales, y  se  da  firmeza  a  los  acuerdos  de  los  Claustros,  sin  menoscabo 
de  la  alta  inspección  del  Ministerio. 

Se  dispone  en  el  proyecto  que  las  Universidades  estén  constituidas  por 
las  Facultades  que  actualmente  las  integran,  por  las  que  se  pueden  crear 
más  adelante  y  por  las  escuelas  especiales  y  otros  centros  de  enseñanza 
superior  análoga  que,  con  la  consideración  de  Facultades,  entren  a  formar 
parte  de  las  Universidades. 

Para  efectuar  esta  agregación  será  necesaria  la  aprobación  del  Go- 
bierno. Las  Universidades  se  regirán  por  un  Estatuto  autonómico. 

Sólo  tendrán  carácter  de  Universidades  a  los  efectos  de  esta  ley  las  del 
Estado  que  actualmente  existen.  Para  crear  una  nueva  o  para  otorgar  este 
rango  a  una  fundación  privada  será  necesaria  una  ley  especial.  Se  crean  be- 
cas para  estudiantes  americanos. 

Las  Universidades  podrán  fundar  Institutos  de  segunda  enseñanza, 
escuelas  normales  y  de  comercio,  industriales,  de  artes  y  oficios  y  pri- 
marias. El  Estado  se  reserva  el  derecho  de  fijar  las  materias  que  será  obli- 
gatorio comprender  en  los  planes  de  estudios.  Y  por  último,  por  virtud  del 
proyecto  se  conceden  a  las  Universidades  derechos,  beneficios  y  exencio- 
nes de  tributos. 

X.X. 


REVISTA  CANÓNICA 


Relaciones  del  párroco  con  los  rectores  de  iglesias. 

Rara  será  la  población  de  crecido  vecindario  o  de  alguna  significación 
histórica  que,  además  de  la  iglesia  o  iglesias  parroquiales,  no  tenga  dentro 
de  sus  términos  alguna  otra  abierta  al  público  y  con  manifestaciones  de 
culto  permanente,  que,  sin  ser  iglesia  de  exentos,  o  capilla  u  oratorio  des- 
tinados principalmente  al  servicio  de  alguna  institución  religiosa,  benéfica 
o  instructiva,  se  halle  servida  y  administrada  por  algún  sacerdote  indepen- 
dientemente del  párroco.  A  estos  sacerdotes,  de  naturaleza  jerárquica- 
mente indeterminada  hasta  ahora,  y  de  atribuciones  inciertas,  y  que  en 
España  venimos  conociendo  con  el  nombre  indistinto  de  rectores  o  cape- 
llanes, son  a  los  que  el  Código  ha  venido  a  dar  legal  estado,  definiendo  en 
términos  precisos  sus  facultades  en  el  capítulo  XI  de  su  título  8.°,  que 
trata  de  la  potestad  episcopal  y  de  todos  los  que  de  ella  participan. 
Y  siendo  la  rectoría  de  iglesia  algo  muy  limitado  dentro  de  la  parroquia, 
y  que  a  la  vez  coarta  en  parte  la  acción  parroquial,  desde  luego  se  com- 
prende que,  a  más  de  las  relaciones  morales  de  paz,  de  respeto,  de  armo- 
nía, de  conveniente  y  aun  necesaria  ayuda,  en  que  mutuamente  han  de 
vivir  el  párroco  y  los  rectores,  tienen  que  verse  igualmente  ligados  unos  y 
otros  con  vínculos  estrechamente  jurídicos. 

Aunque  rectores  de  sus  respectivas  iglesias,  son  de  hecho  los  Obispos, 
Cabildos,  párrocos,  los  superiores  de  religiosos,  y  aun  los  capellanes  en 
parte  de  religiosas  y  religiones  laicales,  el  Código  reserva  de  un  modo 
especial  este  nombre  para  el  sacerdote  a  cuyo  cuidado  se  halla  confiada 
una  iglesia,  que  no  sea  Catedral,  Colegial,  ni  parroquial,  ni  de  comunidad 
religiosa,  y  en  la  que  celebra  sus  divinos  oficios  (can.  479,  p.  1.°). 

De  los  capellanes  de  religiosas  y  religiones  laicales  nada  hemos  de 
decir  aquí,  puesto  que  consignadas  se  hallan  en  cánones  peculiares  sus 
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independientes  atribuciones,  debiendo  además  acudir  para  suplir  sus  de- 
ficiencias a  lo  que  en  Reglamentos  especiales  disponga  la  autoridad  que 
los  nombra.  En  cuanto  a  los  de  hermandades,  cofradías  y  otras  asociacio- 
nes piadosas,  sólo  diremos,  por  lo  que  a  nuestros  puntos  de  mira  interesa, 
que,  perteneciendo  el  nombramiento  de  su  director  o  capellán,  que  podrá 
ser  uno  mismo,  al  Obispo,  salvo  algún  privilegio  apostólico  en  contrario, 
y  la  iglesia  en  que  la  asociación  se  erige  no  sea  de  religiosos,  al  Obispo 
incumbe  deslindar  bien  los  campos  de  sus  atribuciones,  y  marcar  bien  las 
líneas  de  sus  relaciones  con  el  párroco,  tanto  en  el  caso  en  que  la  asocia- 
ción piadosa  hállese  erigida  en  iglesia  ajena  como  si  lo  está  en  iglesia 
de  la  que  el  director  o  capellán  es  a  la  vez  el  rector  propiamente  de  la 
misma. 

Los  verdaderos  rectores  de  iglesias,  de  nombre  y  de  hecho,  que  ya  en 
líneas  anteriores  quedan  definidos,  son  comúnmente  del  libre  nombra- 
miento del  Ordinario  del  lugar,  quedando,  no  obstante,  a  salvo  el  derecho 
de  elegir  o  presentar  que  cualquier  Cabildo,  Colegio  o  patrono  pudieran 
legítimamente  tener,  correspondiendo  aun  en  este  caso  al  Ordinario  la 
aprobación  del  rector,  y  la  misma  institución  canónica,  si  la  rectoría  fuera 
beneficial. 

También  nos  dice  el  canon  480  (pfs.  2.*'  y  3.°)  que  si  la  iglesia  perte- 
nece a  religión  exenta,  aunque  el  superior  es  el  que  nombra,  el  Ordinario 
es  el  que  aprueba,  y  que  si  la  iglesia  va  unida  a  un  Seminario  o  a  otro 
Colegio  regido  por  clérigos,  serán  rectores  de  ella  los  mismos  superiores 
de  dichos  institutos,  si  el  Ordinario  local  no  estableciera  otra  cosa  en  con- 
trario, para  lo  cual  creemos  que  tiene  potestad  perfectísima. 

Estas  limitaciones  impuestas  al  Ordinario,  como  exenciones  de  legítimo 
derecho,  en  el  nombramiento  de  los  rectores  de  iglesias,  desaparecen  por 
completo  (can.  486)  en  la  remoción  de  los  mismos,  que  siempre  y  en  todo 
caso  será  ad  nuium  y  por  cualquiera  justa  causa,  a  lo  cual  no  se  oponen 
las  diversas  formas  de  procedimiento  que  hay  que  seguir  en  dicho  auto; 
porque  si  el  rector  es  religioso,  habrá  de  seguirse  en  su  separación  lo  pre- 
ceptuado en  el  canon  454,  y  si  la  rectoría  fuera  beneficial,  los  trámites  y 
solemnidades  que  el  derecho  reclama. 

En  virtud  de  sus  facultades,  puede  el  rector  de  una  iglesia  celebrar  en 
ella  aun  solemnemente  los  divinos  oficios,  con  tal  que  a  salvo  queden  las 
leyes  legítimas  de  la  fundación,  y  con  ello  no  sufra  perjuicio  alguno  el 
ministerio  parroquial;  en  duda  de  si  tal  perjuicio  o  detrimento  se  origina. 
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propio  del  Ordinario  es  dirimir  la  contienda,  y  además  establecer  las  opor- 
tunas prescripciones  para  evitarle  en  adelante  (can.  482). 

Corresponde  igualmente  a  los  rectores  de  iglesias  (can.  485),  y  deben 
con  todo  cuidado  vigilar,  siempre  bajo  la  autoridad  del  Ordinario,  y  obser- 
var las  leyes  de  estatutos  y  demás  derechos  adquiridos,  que  los  divinos 
oficios  se  celebren  en  la  iglesia  ordenadamente  y  conforme  a  lo  prescrito 
en  los  sagrados  cánones;  que  se  cumplan  fielmente  las  cargas,  y  los  bienes 
sean  administrados  rectamente;  que  se  atienda  a  la  conservación  y  decoro 
del  templo  y  de  los  vasos  y  ornamentos  sagrados,  y  nada  se  haga  que  re- 
pugne en  modo  alguno  a  la  santidad  del  lugar  y  la  reverencia  debida  a  la 
casa  de  Dios. 

Manifiestamente  aparece  lo  que  dejamos  expuesto,  que  la  autoridad 
ordinaria  e  inmediata  del  rector  de  iglesia  es  la  autoridad  del  Ordinario,  y 
que,  por  consiguiente,  su  acción  propia  y  jurídica  ha  de  desenvolverse  in- 
dependientemente del  párroco  respectivo.  Pero  esta  independencia  no  es 
completa,  porque  además  de  las  limitaciones  con  que  el  Ordinario  deter- 
mine ligarla,  según  su  juicio  prudencial,  a  la  acción  del  párroco,  hállanse 
establecidos  en  la  ley  actos,  tanto  de  carácter  positivo  como  negativo,  que 
colocan  a  la  iglesia  rectoría  en  condiciones  de  servidumbre  respecto  de  la 
iglesia  parroquial,  como  son,  sobre  los  ya  vistos,  los  que  a  continuación 
expresamos. 

Nopuede  el  rector  ejercer  en  su  iglesia  funciones  parroquiales  (can.  481) 
Y  si  la  distancia  de  la  iglesia-rectoría  a  la  parroquial  es  tanta,  que  a  juicio 
del  Ordinario  no  puedan  en  ella  los  feligreses  asistir  sin  grave  incómo- 
do a  los  divinos  oficios,  puede  el  Ordinario  obligar,  aun  con  graves 
penas,  al  rector  de  la  iglesia,  que  celebre  los  oficios  en  las  horas  más  fáci- 
les y  cómodas  para  el  pueblo,  que  anuncie  a  los  fieles  los  días  festivos  y 
de  ayuno;  que  les  explique  el  Evangelio,  e  instituya  además  la  instrucción 
catequística  (can.  483,  p.  l.%  El  párroco,  a  su  vez,  puede,  en  la  misma 
forma  y  condiciones,  sacar  de  ella  el  Santísimo  Sacramento,  si  es  que  en 
ella  se  guarda,  según  lo  que  previene  el  canon  1.265,  para  llevarle  a  los 
enfermos  (p.  2.°  del  mismo  can.). 

Fuera  de  los  casos  mencionados  y  en  la  forma  dicha,  no  será  lícito 
coartar  ni  intervenir  la  acción  legal  del  rector,  ni  alterar  la  condición  y 
alcance  de  sus  relaciones  jurídicas  con  el  párroco. 

¿Se  opone  a  esta  doctrina,  que  clara  y  terminantemente  establece  el  Có- 
digo, lo  dispuesto  en  el  artículo  25  de  nuestro  Concordato?  Y  si  hay  ver- 
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dadera  oposición  entre  una  y  otra  fuente  de  ley,  ¿cuál  es  para  nosotros  la 
que  debe  prevalecer  en  este  punto  particularísimo  de  la  disciplina  ca- 
nónica? 

De  existir  dicha  oposición,  y  no  poder  en  modo  alguno  armonizar  sus 
términos,  creemos  que  se  debe  estar  a  lo  pactado  o  convenido  entre  am- 
bas supremas  autoridades,  porque  así  nos  lo  aconseja,  entre  otros  funda- 
mentos de  acierto,  lo  que  el  canon  tercero  del  mismo  Código  dispone. 

¿Pero existe  realmente  la  contradicción  supuesta?...  Dícese  en  el  mencio- 
nado artículo  que...  «todos  los  eclesiásticos  destinados  al  servicio  de  ermi- 
tas, santuarios,  oratorios,  capillas  públicas  o  iglesias,  no  parroquiales,  de- 
penderán del  cura  propio  de  su  respectivo  territorio,  y  estarán  subordina- 
dos a  él  en  todo  lo  tocante  al  culto  y  funciones  religiosas». 

No  es  violentar  la  expresión  de  los  términos  copiados,  si  la  restringi- 
mos a  solo  los  eclesiásticos  que  no  hubieran  recibido  de  su  Obispo  ver- 
dadera institución  canónica;  que  no  hubieran  sido  por  él  constituidos  le- 
gales como  tales  rectores  de  iglesia.  Sabido  es  que  cuando  el  Concordato 
se  redactó,  existían  aún  entre  nosotros  numerosas  jurisdicciones  libres, 
más  o  menos  definidas  y  justificadas,  que  entorpecían  irracionalmente  la 
marcha  de  la  acción  parroquial;  y  a  evitar  estos  visibles  perjuicios  tiende, 
en  nuestro  sentir,  la  presente  disposición  concordada,  dando  con  ello  a  la 
autoridad  ordinaria  fuerza  y  medios  para  uniformar  la  disciplina.  Porque 
no  cabe  dudar  tampoco  que  muchos  de  los  artículos  del  Concordato,  más 
que  determinados  preceptos  de  aplicación  concreta,  son  normas  básicas 
en  que  puedan  apoyarse  las  autoridades  eclesiásticas  competentes  para  una 
acertada  reglamentación  de  casos. 

Así  parece  también  que  lo  ha  entendido  el  Tribunal  Supremo  de  la  Rota, 
según  consta  en  varias  de  sus  declaraciones  judiciales;  y  así  desde  luego 
lo  ha  interpretado  la  uniforme  costumbre  española,  que  en  este  punto,  como 
en  otros  muchos,  no  obstante  la  expresión  exterior  del  Concordato,  marchó 
de  acuerdo  con  la  disciplina  general  de  la  Iglesia,  que  es  la  que  hoy  de 
nuevo  establece  y  confirma  el  Código. 

¿No  dan  a  entender  estas  razones  que  la  contradicción,  si  alguna  hay, 
más  bien  que  en  el  fondo  de  la  cuestión  se  halla  en  los  términos  de  la  mis- 
ma, los  que  acaso  fueron  más  allá  de  lo  que  los  legisladores  se  proponían? 

P.  Anselmo  Moreno 
o.  8.  A. 
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Hcción  social  de  los  párrocos. 

El  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  Sr.  Almaraz,  ha  recordado  a 
los  encargados  de  la  cura  de  almas  en  la  archidiócesis  hispalense  las  ad- 
vertencias que  hizo  a  los  nuevos  párrocos  al  tomar  posesión  de  los  cura- 
tos, y  que  son  las  siguientes: 

Primera.  Predicación  y  catcquesis  de  niños  y  de  adultos  todos  los  días 
festivos. 

Segunda.  Al  explicar  el  Evangelio  y  enseñar  o  explicar  la  doctrina  cris- 
tiana, recuérdense  los  preceptos  de  ayuno  y  abstinencia,  así  como  el  privi- 
legio de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.  Clámese  frecuentemente  contra  los 
gravísimos  pecados  de  la  blasfemia  y  profanación  de  los  días  festivos. 

Tercera.  Asistencia  a  los  enfermos,  procurando  que  ningún  feligrés 
pase  de  esta  vida  a  la  otra  sin  haber  recibido  los  Santos  Sacramentos. 

Cuarta.  Asidua  asistencia  al  confesonario,  aunque  en  él  no  haya  peni- 
tentes en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  fomentando  la  frecuencia  de  los 
Santos  Sacramentos  por  medio  del  Apostolado  de  la  Oración,  Congrega- 
ción de  Hijas  de  María,  Archicofradía  del  Rosario,  etc.,  rezándose  éste 
todos  los  días  en  el  templo.  Recomendar  la  Comunión  frecuente  y  diaria, 
según  los  deseos  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X. 

Quinta.  Procurar  que  las  Cofradías  todas  tengan  carácter  exclusiva- 
mente piadoso,  desterrando  prácticas  y  costumbres  que  no  se  conformen 
con  el  espíritu  cristiano. 

Sexta.  Activar  cuanto  sea  posible  el  cumplimiento  pascual  de  manera 
que  se  haga  en  el  tiempo  y  forma  que  se  prescriben  en  esta  diócesis. 

Séptima.  Establecer  obras  católico-sociales  y  difundir  la  buena  Prensa, 
haciéndose  cargo  de  los  terribles  estragos  que  en  las  almas  y  en  los  pueblos 
viene  produciendo  la  prensa  impía. 

Octava.  Fundar  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  así  de  caballe- 
ros como  de  señoras,  y  donde  ya  existieren  fomentar  la  asistencia  a  las 
Juntas  y  el  socorro  y  visita  a  los  enfermos. 

Novena.  Esmero  y  limpieza  en  los  libros  parroquiales  y  exactitud  y  cla- 
ridad en  las  cuentas  de  fábrica,  que  han  de  rendirse  todos  los  años;  estudio 
de  las  cargas  piadosas  cuya  fundación  exista  en  la  parroquia,  exigiendo  el 
debido  cumplimiento. 
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Décima.  Examen  anual  escrupuloso  de  la  fábrica,  de  los  templos,  ermi- 
tas, cementerios,  etc.,  haciendo  los  reparos  convenientes,  así  como  procu- 
rar la  limpieza  y  pulcritud  de  los  mismos  y  sus  dependencias,  prohibiendo 
fumar  en  las  sacristías. 

Undécima.  El  mayor  posible  esmero  en  la  limpieza  y  conservación  de 
ornamentos,  alhajas,  imágenes,  altares,  aras,  pila  bautismal  y  de  todo  ob- 
jeto destinado  al  culto  divino.  Siempre  será  poco  el  que  se  emplee  en  el 
Tabernáculo  donde  está  Jesús  Sacramentado.  El  no  cuidar  de  la  lámpara 
que  arde  ante  el  Sagrario  sería  falta  imperdonable. 

Duodécima.  Proporcionar  a  los  pueblos  medios'extraordinarios  de  san- 
tificación, como  misiones,  triduos,  etc.,  pidiendo  al  Prelado  operarios  que 
presten  estos  importantes  servicios. 

Decimotercera.  Recordar  a  los  fíeles  la  obligación  que  todos  tenemos 
de  socorrer  las  necesidades  del  Romano  Pontífice  que  dice  vive  de  las 
limosnas  del  mundo  católico.  Por  lo  menos,  una  vez  al  año  debe  hacerse 
una  colecta  con  este  objeto. 

Decimocuarta.  Asistencia  a  las  conferencias  litúrgico-morales,  al  retiro 
mensual  y  práctica  anual  de  los  santos  ejercicios,  no  dejando  pasar  nunca 
tres  años  sin  haber  cumplido  este  mandato. 

Decimoquinta.  Elegir  un  director  espiritual  para  consultar  con  él  todo 
cuanto  se  refiera  a  la  vida  del  espíritu  y  aun  a  los  negocios  del  ministerio, 
no  dejando  transcurrir  ocho  días  sin  acercarse  a  él  para  pedir  la  absolución 
sacramental. 

Decimosexta.  Preparación  y  acción  de  gracias  en  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  de  la  misa,  la  cual  no  debe  durar  ni  menos  de  veinte  mi- 
nutos ni  más  de  media  hora.  Repaso  frecuente  de  las  ceremonias  y  liturgia 
de  la  Iglesia;  y 

Decimoséptima.  Por  buena  que  sea  vuestra  voluntad  y  por  excelentes 
que  sean  vuestros  propósitos,  amados  sacerdotes,  estas  advertencias  serán 
letra  muerta,  sin  que  jamás  las  llevéis  a  la  práctica  para  bien  de  vuestras 
almas  y  de  las  que  se  os  confían,  si  no  hay  en  vosotros  una  decisión  firme 
y  perseverante  de  consagrar  por  lo  menos  media  hora  diaria  a  la  oración 
mental,  y  no  nutrís  y  confortáis  vuestro  espíritu  con  la  lectura  espiritual 
durante  un  cuarto  de  hora,  más  un  ligero  examen  de  conciencia.  Si  cum- 
plís esta  última  y  más  importante  advertencia,  cosecharéis  abundantes  fru- 
tos en  vuestra  vida  de  apostolado,  mereceréis  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  so- 
ciedad, y,  sobre  todo,  recibiréis  el  único  premio  a  que  debemos  aspirar, 
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consiguiendo  con  vuestros  sudores  y  afanes  la  recompensa  y  la  merced  de 
la  eterna  dicha. 

Como  en  estas  advertencias  está  sintetizada  la  doctrina  canónica  para 
la  salvación  de  las  almas,  el  eminente  Prelado  las  comenta  y  amplía  para 
que  los  párrocos  puedan  cumplir  mejor  sus  deberes. 

He  aquí  algunos  de  esos  razonamientos: 

«La  obligación  de  la  predicación  y  la  catcquesis,  que  es  la  materia  que 
se  consigna  en  las  advertencias  primera  y  segunda,  es  de  tal  naturaleza, 
que  el  omitirla  significaría  quedar  el  párroco  reducido  a  ser  poco  más 
que  una  figura  decorativa  en  la  propia  parroquia.  Es  casi  tanto  como  si  no 
hubiera  párroco  en  aquella  feligresía.  Porque  si  no  hay  quien  enseñe  la 
doctrina  de  la  Religión,  ¿quién  la  va  a  conocer?  Estudíese  el  Código, 
y  verán  los  párrocos  lo  que  se  establece  sobre  el  particular  y  las  penas 
en  que  incurren  los  que  omiten  el  cumplimiento  de  este  principalísimo 
deber.» 

Pondera  igualmente  la  importancia  de  visitar  el  párroco  a  los  enfer- 
mos y  de  hacer  la  estadística  de  los  feligreses  que  cumplen  el  precepto 
pascual,  con  objeto  de  estimular  la  recepción  de  la  Eucaristía,  para  lo  cual 
es  un  medio  eficaz  la  creación  de  cofradías  y  congregaciones,  diciendo 
luego: 

«Las  advertencias  séptima  y  octava  se  ocupan  de  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paúl  y  del  establecimiento  de  las  obras  católico-sociales. 
Respecto  de  las  Conferencias,  muchas  veces,  al  ver  el  número  reducido 
de  sus  socios,  nos  hemos  lamentado  de  la  poca  estimación  que  de  ellas  se 
hace.  Sería  de  desear  que  todos  los  que  tienen  bienes  de  fortuna  visitaran 
los  hogares  del  pobre,  ¿qué  digo  hogares?,  las  miserables  y  reducidas 
chozas  en  que  viven  hacinados  los  padres  y  los  hijos,  y  no  pocas  veces 
viviendo  bajo  el  mismo  y  miserable  techo  de  paja  que  los  "animales» 
¡Cuánta  miseria  física  y  cuánta  degradación  moral,  cuánta  hambre  y  cuán- 
tas desnudeces,  cuántas  enfermedades  y  cuántas  muertes  podrían  evitarse 
con  sólo  que  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  tuvieran  vida  prós- 
pera y  a  ellas  pertenecieran  señoras  y  caballeros  que,  teniendo  sentimien- 
tos cristianos,  todavía  no  se  han  dado  cuenta  de  las  penalidades  y  sufri- 
mientos de  sus  hermanos!  Pues  es  preciso  recordar  a  todos  que  las  obras 
de  misericordia  que  se  practican  en  las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paúl  no  son  solamente  de  caridad,  sino  que  alguna  vez  tienen  carácter 
de  justicia,  y  que  hemos  de  responder  en  el  tribunal  de  Dios  si,  por 
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negligencia  o  pereza,  muchos  de  nuestros  hermanos  perdieron  la  vida  o 
la  salud,  o  tuvieron  hambre,  o  anduvieron  desnudos,  o  carecieron  de  toda 
instrucción,  porque  no  quisimos  ocuparnos  de  aquellas  necesidades,  aten- 
diendo a  satisfacer  las  nuestras,  con  grave  daño  y  perjuicio  del  bienestar 
de  los  pobres.» 

Trata  a  continuación  del  establecimiento  de  obras  sociales,  tan  reco- 
mendadas por  S.  S.  León  XIII;  razona  todas  las  demás  advertencias,  y 
«termina  combatiendo  la  manera  de  vestir  propia  de  mujeres  paganas,  no 
cristianas». 


SECCIÓN   científica 


En  relación  con  los  problemas  económicos  que  hoy  tanto  preocupan 
en  todas  las  naciones,  reviste  especial  interés  el  que  se  refiere  a  la  crisis 
hullera.  Sabida  es  la  importancia  que  en  la  producción  del  carbón  tiene  la 
Gran  Bretaña  comparada  con  todos  los  demás  países  del  mundo.  Pues 
bien,  como  una  de  las  causas  de  la  crisis  actual,  merecen  consignarse  las 
variaciones  de  la  producción  británica  durante  las  últimas  huelgas  que  hu- 
bieron de  paralizar  casi  por  completo  la  vida  de  tráfico  en  la  nación. 

Durante  la  semana  que  precedió  a  la  huelga  de  los  ferroviarios,  es  de- 
cir, en  los  últimos  días  del  mes  de  Septiembre,  la  producción  carbonífera 
inglesa  había  sido  de  4.481.434  toneladas.  En  la  primera  semana  de  Octu- 
bre la  producción  bajó  a  2.871.610  toneladas;  por  donde  se  ven  los  efectos 
que  las  reivindicaciones  sociales  originan  en  la  vida  económica  de  los  pue- 
blos. Por  término  medio,  antes  de  la  jornada  de  siete  horas,  la  producción 
semanal  oscilaba  entre  4.700.000  y  4.800.090  toneladas. 

—Se  han  verificado  muchas  experiencias  públicas  de  máquinas  de  sal- 
vamento aéreo,  pero  los  concursos  de  inventores  han  sido  muy  pocos. 
Merece  citarse  en  este  sentido  la  magna  reunión  aeronáutica  internacional 
pan-americana  que  se  celebró  el  3  de  Mayo  último  en  Atlantic  City,  donde 
él  teniente  francés  M.  Ors  dio  a  conocer  un  paracaídas  de  su  invención, 
demostrando  prácticamente  su  utilidad  no  sólo  como  salvamento  sino  tam- 
bién desde  el  punto  de  vista  postal  y  comercial.  Las  referencias  son  de  que 
el  descenso  del  paracaídas  se  verificó  con  la  exactitud  que  se  deseaba  y 
sin  peligros  para  las  personas  ni  para  los  objetos  soltados  desde  la 
altura. 


90 


434  SECCIÓN  CIENTÍFICA 

DE  RE  ASTRONÓMICA  (1) 
I 

LA  LUNA  SATÉLITE  DE  LA  TIERRA.—  FORMA   EXTERNA  Y  FASES  DE  LA  LUNA 

Aspecto  externo  de  nuestro  satélite.— Mlrdiádi  a  simple  vista  y  cuanda 
está  llena,  la  Luna  se  presenta  como  un  círculo  brillante  de  tamaño  algo 
mayor  que  el  disco  del  Sol,  con  algunas  regiones  de  tinta  más  obscuras  al 
lado  y  mezcladas  con  otras  regiones  más  intensamente  iluminadas  con  luz 
blanca  y  plateada,  sin  que  se  note  en  el  disco  nada  de  relieve  superficial, 
Pero  observada  con  un  pequeño  anteojo  o  con  unos  simples  gemelos,  el 
disco  lunar  ya  no  aparece  plano,  ni  la  superficie  lisa;  sino  que  se  destaca 
la  forma  redondeada,  esférica,  convexa  hacia  nosotros;  y  si  el  anteojo  es 
de  mediana  potencia,  a  través  de  sus  lentes  se  ve,  que,  lejos  d€  ser  lisa 
aquella  superficie,  se  halla,  en  su  mayor  parte,  erizada  de  numerosas  esca- 
brosidades, alturas  y  hondonadas,  rodeando  planicies  más  llanas,  que  son 
precisamente  las  regiones  más  obscuras,  de  color  grisáceo,  mientras  que 
las  partes  altas  brillan  intensamente. 

Estas  llanuras  de  color  gris,  que  a  simple  vista  parecen  grandes  man- 
chones, formando  contraste  con  la  luz  plateada  del  resto,  han  recibido  im- 
propiamente el  nombre  de  mares,  golfos,  ensenadas,  lagunas,  etc.  Impro- 
piamente, decimos,  porque  allí  no  hay  ni^siquiera  indicios  de  agua,  ni  de 
vapores  acuosos,  ni  nubes,  ni  probablemente  atmósfera  gaseosa  en  que 
pudieran  difundirse.  Sin  embargo,  los  mares  de  la  Luna  han  sido  catalo- 
gados y  clasificados  en  forma  análoga  a  los  mares  terrestres:  y  cada  uno, 
cada  golfo,  ensenada,  bahía,  tiene  su  nombre  propio  en  esa  clasificación, 
más  o  menos  fundada  en  las  analogías  aparentes  con  sus  similares  del 
Océano  terrestre. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  parte  montañosa  de  la  Luna,  aunque 
aquí  la  clasificación  y  nomenclatura  son  más  legítimas,  por  tratarse  de  ver- 
daderas elevaciones  del  terreno,  montañas,  cordilleras.  Especifícaremo? 
estos  pormenores,  cuando,  más  adelante,  tratemos  de  la  topografía  lunar. 

La  Luna  tiene  siempre  vuelto  hacia  la  Tierra  un  mismo  hemisferio.— 


(1)    Capítulos  de  un  libro  en  preparación. 
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Nos  presenta  siempre  las  mismas  apariencias  con  sucesión  constante,  la 
misma  faz,  los  mismos  contornos,  prescindiendo  por  el  momento  de  las 
variaciones  oscilatorias  de  que  hablaremos  oportunamente.  A  juzgar  por 
este  hecho  constante  y  atendiendo  a  la  forma  general  de  la  parte  visible 
desde  la  Tierra,  la  Luna  parece  que,  en  su  conjunto,  debe  de  ser  esférica. 
Sin  embargo,  no  faltan  autores  que  hayan  juzgado  que  el  hemisferio 
opuesto  debe  de  estar  aplanado  y  no  esférico.  Otros,  al  contrario,  quieren 
que  tenga  la  forma  más  o  menos  cónica,  viniendo  a  ser  la  figura  total  de 
la  Luna  algo  así  como  una  pera,  un  trompo,  etc.  No  es  el  caso  de  entrete- 
nernos en  estas  particularidades  que,  en  realidad,  son  de  menor  impor- 
tancia. Supondremos,  mientras  no  haya  pruebas  decisivas  de  lo  contrario, 
que  nuestro  satélite  tiene  la  forma  de  una  esfera  más  o  menos  perfecta. 

Fases  de  la  Lü/za.— Fenómenos  de  todos  conocidos,  que  no  necesitan 
más  explicación  que  el  enumerarlos.  La  Luna  es  un  cuerpo,  sin  luz  propia 
como  la  Tierra,  como  los  demás  planetas  y  satélites  del  sistema  solar.  Re- 
cibe la  luz  del  Sol  y  hacia  la  Tierra  la  refleja  su  superficie.  Y  del  mismo 
modo  que  el  astro  del  día  ilumina  constantemente  una  mitad,  poco  más, 
de  nuestro  globo,  quedando  la  otra  mitad  en  la  sombra,  así  ilumina  cons- 
tantemente también,  fuera  de  los  eclipses,  algo  más  de  la  mitad  del  globo 
lunar,  quedando  el  resto  en  la  obscuridad.  El  que  nosotros  podamos  ver 
iluminado  todo  el  disco,  parte  o  nada  de  la  Luna,  depende  de  la  posición 
relativa  de  los  tres  astros,  como  se  comprenderá  mejor  al  tratar  del  movi- 
miento del  satélite  en  torno  a  la  Tierra  y  del  de  ambas  a  dos  en  derredor 
del  Sol. 

Las  principales  fases  de  la  Luna  son  las  cuatro  conocidas  con  las  deno- 
minaciones vulgares  de  Luna  nueva,  Cuarto  creciente,  Luna  llena  y  Cuarto 
menguante.  Novilunio  y  Plenilunio  se  dicen  también  la  primera  y  tercera, 
respectivamente,  así  como  cuadraturas  o  dicotimías  las  otras  dos.  El  pri- 
mer cuarto  o  cuarto  creciente  abarca  desde  el  Novilunio  a  la  cuadratura  y 
el  último  o  cuarto  menguante  desde  la  segunda  cuadratura  hasta  el  si- 
guiente Novilunio.  Las  fases  intermedias  suelen  designarse,  además,  con 
el  nombre  de  Octantes.  Abreviadamente  se  indican  las  dichas  cuatro  fa- 
ses: por 

N.  L,  Novilunio:  P.  C,  primer  cuarto. 

P.  L,  Plenilunio:  y  U.  C,  último  cuarto. 

En  los  novilunios  la  Luna  es  invisible,  porque  la  luz  del  Sol  viene  del 
lado  opuesto.  Durante  el  primer  cuarto  en  los  días  próximos  al  novilunio, 
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además  de  la  parte  visible,  bañada  por  la  luz  solar,  suele  distinguirse  con 
bastante  claridad  la  otra  parte  del  disco,  esclarecida  por  la  luz  reflejada  en 
la  Tierra.  Igual  fenómeno  ocurre  en  los  últimos  días  del  cuarto  cuadrante. 
Se  llama  a  este  pálido  esclarecimiento  de  la  Luna,  luz  cenicienta,  que  muy 
luego  definiremos  con  más  detención.  En  los  novilunios  sale  el  satélite  y 
se  pone  aproximadamente  cuando  el  astro  del  día,  que  lo  envuelve  en  sus 
resplandores  y  lo  ilumina  por  el  lado  opuesto  a  la  Tierra.  Entonces  es  to- 
talmente invisible,  ni  puede  observarse  la  luz  cenicienta,  porque  lo  impi- 
den los  mismos  rayos  solares. 

La  luz  cenicienta,  que  tira  a  rojiza,  procede  de  la  solar  reflejada  por  la 
Tierra,  según  acabamos  de  indicar,  y  proyectada  sobre  la  Luna,  y  de  ésta, 
por  una  nueva  reflexión,  vuelve  hasta  nosotros.  Como  se  ve,  esa  luz  pasa 
tres  veces  atravesando  el  espesor  de  nuestra  atmósfera,  más  o  menos  car- 
gada de  vapores  acuosos  y  de  otros  gases  que  preferentemente  absorben 
los  demás  colores  del  espectro  y  con  menos  intensidad  el  rojo,  que  resul- 
ta el  dominante  en  el  fenómeno,  y  como  remanente  después  de  todas  las 
etapas  por  las  cuales  ha  pasado.  A  esto  obedece,  según  opinión  general, 
la  luz  cenicienta  de  la  Luna.  Ello  demuestra  la  probabilidad  de  que  la 
Tierra,  vista  desde  la  Luna,  no  se  presentaría  al  observador  con  luz  clara 
y  blanca,  como  se  nos  presenta  el  mismo  satélite,  sino  más  bien  de  aspec- 
to rojo-pajizo,  con  intensidad  diversa,  según  las  condiciones  en  que  se  en- 
contrara la  atmósfera  terrestre,  más  o  menos  cargada  de  vapor  acuoso,  que 
es  el  agente  principal  de  la  absorción  lumínica  mencionada. 

El  planeta  Marte  brilla  con  un  color  marcadamente  rojo;  las  observa- 
ciones demuestran  que  está  rodeado  de  una  atmósfera  análoga  a  la  terres- 
tre. El  color  característico  de  este  planeta  puede  tener  por  causa  los 
mismos  hechos  de  absorción  que  el  color  ceniciento  de  la  Luna.  Como 
quiera  que  sea,  parece  indudable  que  esa  luz  rojizo-cenicienta  ha  de  po- 
seer propiedades  químicas  y  físicas,  todavía  no  bien  estudiadas,  diferentes 
de  las  de  la  luz  blanca  normal:  ha  de  estar  polarizada,  como  de  hecho  lo 
está  la  que  de  la  misma  Luna  nos  llega,  reflejada  en  sus  mares.  Apuntamos 
ahora  estas  ideas  que  más  tarde  hemos  de  recordar,  al  discurrir  acerca  de 
la  influencia  de  la  Luna  en  los  accidentes  de  la  vida  terrestre. 

Astronómicamente  considerado,  el  momento  del  Plenilunio  es  aquel  en 
que,  pasando  el  satélite  por  entre  la  Tierra  y  el  Sol  (se  dice  entonces  que 
la  Luna  y  el  Sol  están  en  conjunción),  tienen  los  dos  astros  la  misma  lon- 
gitud, respecto  del  centro  de  nuestro  globo.  Es  decir,  el  momento  en  que, 


SECCIÓN  CIENTÍFICA  437 

considerando  un  círculo  máximo,  perpendicular  a  la  Eclíptica,  pasando  a 
la  vez  por  los  centros  del  Sol  y  de  la  Tierra,  llega  la  Luna  a  cruzar  el  pla- 
no de  ese  círculo.  A  partir  de  ese  momento  en  que  la  diferencia  de  longi- 
tudes, solar  y  lunar,  es  cero  grados,  la  Luna  y  el  Sol  se  separan  más  y  más. 
Aquélla  comienza  a  hacerse  visible  por  el  borde  occidental  y  la  parte  ilu- 
minada, vista  por  nosotros,  va  creciendo  de  día  en  día,  hasta  la  primera 
cuadratura  hacia  el  séptimo  u  octavo  día,  en  el  instante  en  que  los  dos 
astros  distan  90°  de  longitud.  Sigue  aumentando  la  parte  iluminada  hasta 
el  Plenilunio  en  que  el  disco  lunar  se  presenta  totalmente  bañado  por  el 
Sol,  en  la  región  del  cielo  diametralmente  opuesta  a  la  que  ocupa  el  astro 
central.  El  momento  de  la  Luna  llena  ocurre  al  encontrarse  ambos  astros 
a  la  distancia  precisa  el  uno  del  otro,  de  1S0°  de  longitud  astronómica.  El 
uno  sale  cuando  el  otro  se  pone,  y  viceversa;  aunque  para  que  el  orto  del 
uno  y  el  ocaso  del  otro  fueran  simultáneos  en  todos  los  Plenilunios  sería 
preciso  que  éstos  coincidieran  con  aquéllos.  Desde  un  Plenilunio  al  Novi- 
lunio siguiente  la  fase  iluminada  va  decreciendo  por  el  lado  occidental.  La 
segunda  cuadratura  ocurre  cuando  la  Luna  dista  del  Sol  270°,  o  sea  tres 
cuadrantes. 

La  luz  solar  ilumina  siempre  algo  más  de  la  mitad  de  la  Luna,  debido 
a  la  diferencia  de  diámetros  de  ambos  astros.  En  cambio  un  observador 
cualquiera  desde  aquí  abajo,  no  puede  ver  a  la  vez,  aun  en  Luna  llena,  sino 
algo  menos  del  hemisferio  lunar  vuelto  hacia  la  Tierra,  porque  las  gene- 
ratrices del  cono  visual,  tangentes  alrededor  del  disco  lunar,  limitan  no  un 
círculo  máximo,  sino  un  círculo  menor  de  la  Luna.  Habida  en  cuenta  esta 
limitación,  se  ve  que  el  ver  nosotros  una  parte  más  o  menos  extensa  de  la 
Luna,  iluminada  directamente  por  los  rayos  solares,  depende  de  la  posi- 
ción relativa  de  los  dos  astros  con  relación  ar  lugar  que  en  cada  caso  ocu- 
pa la  Tierra. 

Queda  dicho  que  en  el  campo  de  un  anteojo,  aunque  sea  éste  de  poca 
potencia,  se  destacan  perfectamente  tanto  la  convexidad  del  hemisferio 
vuelto  hacia  nosotros,  como  los  relieves  de  su  topografía  y  las  cortaduras 
de  sus  bordes.  Se  infiere  de  aquí  que  la  forma  general  del  hemisferio  visi- 
ble es  la  esférica,  prescindiendo  de  la  que  pueda  afectar  al  hemisferio 
opuesto.  En  la  hipótesis  de  que  la  Luna  sea  hija  de  la  Tierra,  formada  de 
materia  desprendida  de  nuestro  planeta,  en  estado  todavía  de  formación, 
nebuloso,  líquido  o  pastoso,  nada  tendría  de  extraordinario  que  el  centro 
de  gravedad  de  la  Luna  llegara  a  fijarse  más  hacia  el  centro  de  atracción 
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terrestre  que  no  hacia  el  lado  opuesto,  determinando  así  el  movimiento  de 
rotación  lunar  exactamente  igual  en  duración  al  de  traslación  en  la  órbita: 
y  que,  en  tal  caso,  al  completarse  la  solidificación  del  satélite,  su  materia 
se  aglomerase  hacia  dicho  centro  de  gravedad  con  preferencia,  resultando 
de  este  modo  la  región  opuesta  achatada,  menos  propia  que  la  forma  esfé- 
rica, para  un  movimiento  de  rotación  diurno,  análogo  al  terrestre. 

Cómo  ven  las  fases  de  la  Luna  los  observadores  del  uno  y  del  otro 
hemisferio  terrestre,  respecto  de  una  linea  media  descripta  por  el  satélite 
en  su  movimiento  en  torno  a  la  TYerra.— Supongamos  que  la  Luna  se 
halla  en  las  proximidades  del  Ecuador  y  que  dos  observadores  la  contem- 
plan a  la  vez,  el  uno  desde  el  hemisferio  boreal  y  el  otro  desde  el  hemis- 
ferio austral.  Es  evidente  que  el  primero  estará  vuelto  hacia  el  S.  y  el 
segundo  hacia  el  N.  Si  ambos  fijan  su  vista  en  un  mismo  punto,  en  el  vér- 
tice saliente  de  una  misma  altura  lunar,  y  ambos  describen  lo  que  ven,  el 
primero  señalará  a  su  derecha  lo  que  el  segundo  apuntará  a  su  izquierda. 
Quien  leyese  las  dos  descripciones  se  daría  cuenta  de  la  aparente  y  no  real 
contradicción,  tan  luego  como  atendiese  a  la  orientación  de  las  visuales 
del  uno  y  del  otro  observador.  En  cuarto  creciente  el  observador  del 
hemisferio  N.  verá  la  parte  iluminada  hacia  su  derecha,  mientras  que  el 
del  hemisferio  S.  la  verá  hacia  su  izquierda.  Y  así  las  demás  fases.  Toda 
ambigüedad  e  indecisión  desaparece  empleando  los  términos  Occidente  y 
Oriente,  porque  desde  los  dos  hemisferios  y  para  sus  habitantes  la  región 
occidental  y  la  oriental  tienen  el  mismo  significado. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 
(Continuará.) 
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Nicolo  Cardinal  Marini.— 11  Primato  di  S.  Pietroe  de'suoi  successori  in 
S.  Giovanni  Crisostomo.— Un  vol.  de  320  págs.,  en  4.''.— Tipografía  pon- 
tificia del  Instituto  Pío  IX.— 1919. 

El  cardenal  Marini,  cuyos  numerosos  trabajos  encaminados  a  promover 
y  facilitar  el  retorno  de  los  orientales  disidentes  al  seno  de  la  Iglesia  Cató- 
lica son  bien  conocidos,  ha  reunido  en  este  volumen  una  serie  de  artículos 
que,  con  idéntico  nobilísimo  fin,  venía  publicando  en  la  acreditada  revista 
//  Bessarione,  de  la  cual  es  fundador  y  director.  Hoy,  que  las  recientes 
transformaciones  políticas  y  religiosas  del  oriente  cristiano  han  dado  nue- 
va actualidad  a  la  cuestión  de  la  unión  de  las  Iglesias  griego-ortodoxas, 
con  el  centro  de  la  unidad  romana,  el  nuevo  libro  del  sabio  Cardenal  es 
oportunísimo  y  de  grande  importancia  apologética. 

De  las  dos  partes  en  que  se  divide,  la  primera  es  un  estudio  orgánico  y 
completo  de  la  doctrina  del  cristianismo  acerca  del  primado  de  San  Pedro 
y  de  su  transmisión  a  los  sucesores  del  Apóstol  en  la  Sede  Romana.  Em- 
pieza el  eminentísimo  autor  estudiando  la  variedad  de  títulos  que  el  Crisos- 
tomo atribuye  a  San  Pedro,  príncipe  del  coro  de  los  apóstoles,  boca  de 
los  discípulos,  columna  de  la  Iglesia,  firmamento  de  la  fe,  fundamento  de 
la  confesión  cristiana,  a  quien  fué  confiado  el  gobierno  de  la  Iglesia  en  todo 
el  mundo,  etc.  Todas  esas  enérgicas  expresiones  esparcidas  en  las  obras 
del  gran  orador  se  hallan  reunidas  como  compendio  de  prerrogativas  in- 
discutibles en  la  homilía  sobre  la  parábola.  «De  decem  millium  talentorum 
debitore»,  cuyo  contexto  examina  ampliamente  el  cardenal  Marini,  dedu- 
ciendo como  consecuencia  de  su  detallado  análisis,  que  aquellos  títulos 
representan  en  el  pensamiento  del  Crisostomo  otros  tantos  argumentos, 
con  los  cuales  demuestra  la  suprema  autoridad  de  San  Padro  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia;  conclusión  que  luego  confirma  con  otros  testimonios, 
que  al  exponer  esta  homilía  propone  principalmente  de  la  homilía  in  illud: 
Hoc  scitote.,. 

La  hipótesis  propuesta  para  explicar  ciertas  inexactitudes  históricas  que 
se  observan  en  la  interpretación  crisostomiana  de  algunos  pasajes  evan- 
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gélicos,  nos  parece  bien  fundada  y  muy  conforme  a  los  procedimientos 
dialécticos  del  Crisóstomo  (3-17). 

Trata  después  del  carácter  específico  del  primado  y  claramente  demues- 
tra que  éste  no  es  para  el  Crisóstomo  de  sólo  honor,  sino  de  verdadera  y 
propia  jurisdicción.  Los  textos  que  el  autor  aduce  en  apoyo  de  su  aserto, 
con  números,  el  análisis  minucioso  y  penetrante,  desciende  a  los  más  in- 
significantes detalles  del  texto  y  del  contexto;  la  argumentación  amplia  y 
vigorosa  se  halla  desarrollada  con  insuperable  maestría.  Particularmente 
interesante  por  todos  estos  conceptos  resulta  el  amplio  y  luminoso  estudio 
(páginas  32-58)  que  dedica  al  comentario  crisostomiano  del  célebre   texto 
de  San  Mateo,  XV,  15-19.  Partiendo  del  concepto  original  del  Crisóstomo 
acerca  de  la  relación  de  proporcionalidad  existente  entre  la  confesión  de 
San  Pedro  y  las  promesas  con  que  Jesucristo  recompensó  la  fe  de  su  dis- 
cípulo, el  cardenal  Marini  expone  con  perfecta  gradación  lógica  los  argu- 
mentos que  de  aquel  concepto  se  derivan  en  favor  del  primado;  y  luego 
hácese  cargo  de  la  objeción  que  pudiera  oponerse,  basada  en  la  interpre- 
tación de  las  palabras  super  hanc  petram,  que  el  santo  Doctor  aplica  a  la 
fe  de  la  confesión;  super  hanc  petram,  id  est,  dice  el  Crisóstomo,  super 
fidem  confessionis;  con  la  cual  parece  dar  a  entender  que  la  Iglesia  estaría 
fundada  sobre  la  fe  en  la  divinidad  y  no  sobre  Pedro.  En  un  detallado  aná- 
lisis del  texto  evangélico  pone  de  manifiesto  lo  absurdo  de  tal  interpreta- 
ción, que  pervierte  el  significado  obvio  de  las  palabras  y  el  nexo  lógico 
de  las  ideas  en  el  discurso  de  Cristo,  y  es  además  del  todo  ajena  a  los  pro- 
cedimientos exegéticos  de  San  Juan  Crisóstomo,  fidelísimo  intérprete,  por 
regla  general,  del  sentido  literal  e  histórico  de  la  Sagrada  Escritura.  Con 
aquella  cláusula  explicativa,  dice  muy  bien  el  autor,  quiso  significar  única- 
mente que  la  fe  de  Pedro  manifestada  en  su  confesión  y  considerada  en 
concreto,  esto  es,  sin  separar  la  persona  de  la  confesión  ni  ésta  de  aquélla, 
es  el  fundamento  sobre  el  cual  Cristo  prometió  edificar  su  Iglesia. 

Y  que  sea  este  el  genuino  pensamiento  del  Crisóstomo,  lo  demuestra 
con  otros  testimonios,  en  los  cuales  aplica  directamente  a  la  persona  de 
San  Pedro  las  palabras  super  hanc  petram. 

A  esta  interpretración  inmediata  y  primaria  del  texto  evangélico,  que  es 
la  tradicional,  sustituyó,  en  el  lugar  citado,  aquella  otra  secundaria  y  me- 
diata, movido  por  la  controversia  arriana,  con  el  fin  de  dar  mayor  realce  a 
la  confesión  de  la  divinidad  de  Cristo. 

Ahondando  luego  en  el  examen  de  algunos  textos  anteriormente  anali- 
zados, estudia  la  transmisión  del  primado  de  San  Pedro  a  sus  sucesores, 
principalmente  en  el  siguiente  pasaje,  que  bien  puede  llamarse  clásico  en 
€Sta  materia:  «Cur  enim  Deus  Filio  suo  unigénito  non  pepercit,  sed  quem 
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unicum  habebat,  tradidit?...  Cur  sanguinem  effudit?  Ut  has  emeret  oves 
quas  Petro  et  succesoribus  ejus  tradidit».  El  capítulo  que  dedica  el  autor 
a  poner  en  claro  el  verdadero  sentido  de  este  texto  y  las  consecuencias  que 
de  él  se  derivan,  nos  parece  uno  de  los  mejor  pensados  y  escritos  de  su 
libro. 

El  cardenal  Marini  sostiene,  y  a  nuestro  juicio  con  razón,  contraria- 
mente a  la  opinión  de  algunos  escritores,  que  el  Santo  Doctor  afirma  ex- 
presamente, en  el  pasaje  citado,  la  perpetuidad  y  transmisión  del  primado 
(págs.  59-78). 

Después  de  exponer  brevemente  el  concepto  jurídico  de  sucesión  epis- 
copal, analiza  los  textos  del  Crisóstomo,  referentes  a  la  venida  de  San  Pe- 
dro a  Roma,  su  episcopado  y  muerte  en  esta  ciudad,  hechos  en  los  cuales 
se  funda,  como  es  sabido,  la  sucesión  de  los  romanos  Pontífices  en  el  pri- 
mado; resuelve  la  dificultad  de  que  aquéllos  sucedan  al  apóstol  únicamente 
en  la  cátedra  episcopal  y  no  en  el  primado,  y,  finalmente,  confirma  la  doc- 
trina del  Crisóstomo,  con  las  solemnes  declaraciones  del  concilio  calcedo- 
nense  acerca  de  la  suprema  autoridad  del  Obispo  de  Roma  (págs.  82-95), 
con  lo  cual  la  tesis  del  autor  en  esta  primera  parte  queda  fundamental- 
mente terminada.  Sin  embargo,  fiel  al  principio  crítico  de  no  omitir  nada 
que  pueda  oponerse  a  la  perfecta  dilucidación  del  asunto,  a  propósito  de 
algunos  textos,  en  los  cuales,  hablando  el  Crisóstomo  de  San  Pablo,  usa 
expresiones  parecidas  a  las  que  emplea  cuando  trata  del  primado  de  San 
Pedro,  el  cardenal  Marini  expone  y  discute  ampliamente  (págs.  111-175) 
los  argumentos  invocados  en  favor  de  la  teoría,  que  admite  en  la  Iglesia 
primitiva  la  existencia  de  un  primado  de  San  Pablo,  paralelo  al  del  prínci- 
pe de  los  Apóstoles,  demostrando:  1.°,  que  esa  teoría  no  tiene  fundamento 
sólido  alguno  en  la  tradición  eclesiástica;  2.**,  que  San  Pablo  no  fundó  la 
iglesia  de  Roma  ni  ejerció  en  ella  el  episcopado;  3.°,  que  los  textos  del 
Crisóstomo  indicados  arriba  sobre  la  igualdad  de  prerrogativas  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  se  refieren  a  la  dignidad  del  apostolado,  idéntica  en 
ambos,  y  no  al  primado,  privilegio  exclusivo  de  San  Pedro,  como  se  de- 
duce del  examen  atento  de  los  mismos,  no  menos  que  de  la  doctrina  gene- 
ral del  Santo  Doctor  acerca  de  la  unidad  como  nota  esencial  a  la  vida  de  la 
Iglesia,  y,  por  consiguiente,  de  la  necesidad  de  un  Jefe  Supremo  estable  y 
visible  de  la  misma;  doctrina  que  el  autor  estudia  detalladamente  en  dos 
capítulos  (págs.  169-215).  Finalmente,  analiza  una  serie  de  testimonios  de 
los  PP.  y  de  la  liturgia  griega,  con  los  cuales  demuestra  que  la  doctrina 
luminosa  y  precisa  del  Crisóstomo  acerca  del  primado  y  de  la  unidad  so- 
cial de  la  Iglesia  fué  universalmente  reconocida  en  el  Oriente  en  la  época 
anterior  al  cisma  de  Focio. 
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La  segunda  parte  eatá  destinada  a  demostrar  cómo  San  Juan  Crisósto- 
mo  reconoció  en  la  práctica  el  Primado  de  la  Sede  Romana;  primero  con 
ocasión  del  cisma  antiguo  (sig.  IV- V),  que  terminó  mediante  la  obra  paci- 
ficadora del  Santo  Doctor,  y  después,  apelando  al  Papa  Inocencio  contra  la 
sentencia  del  sínodo  ad  quercum.  Acerca  del  primer  punto  insiste  el  autor 
sobre  el  concepto  fundamental  del  Crisóstomo  en  torno  a  la  necesidad 
lógica  e  histórica  del  Primado  para  mantener  la  unidad  eclesiástica  (pá- 
ginas 256-281);  respecto  del  segundo,  en  un  estudio  minucioso  y  pro- 
fundo de  las  causas  y  circunstancias  que  motivaron  el  recurso  del  Santo 
Doctor  al  Papa,  pone  de  manifiesto  la  extraordinaria  importancia  que 
para  el  Primado  de  la  Sede  Romana  tiene  el  hecho  de  las  apelaciones  (281), 
La  obra  termina  con  dos  apéndices,  que  contienen  las  cartas  de  San  Juan 
Crisóstomo  al  Papa  Inocencio. 

El  breve  resumen  que  acabamos  de  hacer,  no  da  más  que  una  idea  pá- 
lida de  este  libro  densísimo  de  doctrina,  de  erudición  y  de  apreciaciones 
profundas  y  originales. 

La  obra  del  sabio  cardenal  Marini,  secretario  de  la  Sagrada  Congre- 
gación para  la  Iglesia  oriental,  es  como  una  invitación  enderezada  a  nues- 
tros hermanos  disidentes  para  que  se  penetren  de  las  enseñanzas  de  sus 
antiguos  doctores,  que  son  también  nuestros  Padres  en  la  Je,  según  her- 
mosamente se  expresa  S.  S.  Benedicto  XV,  a  quien  está  dedicado  el  libro, 
en  la  plegaria  compuesta  para  implorar  de  Dios  la  vuelta  de  los  cristianos 
del  Oriente  al  seno  de  la  unidad  católica.  —P.  Alejo  Revilla, 


L'avenlr  franjáis.  —  Taches  nouvelles,  par  Henri  Joli,  de  TAcadémie  des 
Sciences  morales  et  politiques.  —  Les  catholiques  franjáis  et  Tapres  gue- 
rre,  par  l'Abbé  Beaupin.  —  Yol.  en  S.*^— Bloud  et  Gay,  Editeurs.  —  París- 
Barcelona. 

Después  de  las  divergencias  mostradas  de  un  modo  trágico  en  estos 
últimos  años,  se  impone  a  los  pueblos  la  necesidad  de  la  unión  y  concor- 
dia para  la  resolución  de  los  problemas  que  en  mayor  o  menor  grado  a 
todos  los  países  son  comunes.  Verdad  es  que  en  el  orden  material  los  inte- 
reses de  las  naciones  no  siempre  se  hallan  en  correlación  si  se  les  considera 
aisladamente;  pero  también  es  cierto  que  la  idea  moral  unifica  lo  material- 
mente disperso,  y,  sobre  todo,  existen  intereses  generales  cuya  pondera- 
ción no  conoce  barreras,  sino  que  a  todos  afectan  igualmente.  De  estudiar- 
los sobre  la  realidad  en  sus  matices  distintos  ha  de  cuidar  el  escritor 
señalando  las  soluciones  concernientes  a  su  propio  país,  y  teniendo  siem- 
pre en  cuenta  las  leyes  generales  que  a  todas  las  naciones  se  extienden  y 
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en  todas  han  de  producir  el  bienestar  y  prosperidad,  tanto  en  el  orden  ma- 
terial como  en  el  orden  moral. 

Tal  es  el  intento  de  Henri  Joli  en  su  obra  U  avenir  franjáis,  cuyo  con- 
tenido es  una  serie  de  temas  interesantes  sobre  lo  que  constituye  la  actua- 
lidad más  viva  en  la  vecina  República,  con  relación  a  las  orientaciones  que 
es  preciso  tomar  para  el  porvenir.  Habla,  entre  otras  cosas,  de  los  aspectos 
probables  del  arte  y  de  la  literatura  en  tiempos  venideros,  de  la  suerte  de 
los  «tres  partidos  políticos».,  el  radical,  el  socialista  y  el  liberal,  cuya  evo- 
lución se  advierte,  del  porvenir  de  los  obreros  y  patronos,  de  la  extensión 
del  trabajo  de  la  mujer,  dedicando,  por  último,  dos  capítulos  a  la  cuestión 
interesantísima  de  la  moralidad  pública  y  a  los  peligros  que  de  la  falta  de 
unión  pueden  suscitarse  en  el  orden  internacional. 

No  es  posible  desconocer  la  fuerza  que  para  encauzar  los  múltiples 
problemas  actuales  tienen  las  ideas  del  Evangelio  y  la  influencia  vinculada 
a  la  acción  del  catolicismo  en  las  soluciones  del  porvenir.  De  verdadero 
programa  de  acción  católica  puede  calificarse  el  opúsculo  del  abate  Beau- 
pin.  Es  un  llamamiento  a  la  acción,  a  la  combinación  de  todos  los  esfuer- 
zos de  los  católicos  en  el  sentido  del  bien,  ejerciendo  sus  deberes  de  ciu- 
dadanía y  llevando  a  la  práctica  las  normas  que  inspiran  las  buenas 
doctrinas  y  las  diversas  circunstancias  del  apostolado  social. 

Los  pensamientos  de  estas  obritas  tienen  aplicación  para  todos  los  ca- 
tólicos del  mundo,  y  los  autores  nos  dan  ejemplo  de  acción  edificante  y 
rehabilitadora  que  debiera  hallar  muchos  imitadores  entre  nosotros.—/?.  A, 


Un  gran  español  desconocido.— Estudio  bio-bibliográfíco  crítico  sobre  el  Pa- 
dre Juan  Mir  y  Noguera,  S.J.  (1840-1917),  por  Enrique  Bayerri  yBertomeu. 
Tomo  primero.— Librería  religiosa.— Barcelona,  1919. 

Comencé  a  leer  este  libro  con  desabrimiento,  porque  suponía  cuál  era 
su  contenido  y  caudal;  mas  aficióneme  a  la  lección  de  tal  suerte,  que  al- 
gunas páginas  pasé  dos  y  tres  veces  a  todo  mi  sabor.  La  vida  de  un  seden- 
tario intelectual  no  provoca  la  curiosidad  de  los  que,  enredados  en  ocu- 
paciones del  tráfago  del  mundo,  viven  esta  vida  al  galope  tendido.  Que  el 
P.  Mir  fué  un  sabio  y  un  buen  religioso;  ¿y  qué?  Así  me  decía  un  seglar 
amigo,  al  enseñarle  yo  la  portada  y  ojear  el  índice;  metime,  no  obstante, 
medrosico,  páginas  adentro  y  me  fué  suspendiendo  el  ánimo  la  lectura, 
con  suavidad  engolosinadora.  ¡Qué  visión  de  paz,  de  ecuanimidad,  de 
hombría  de  bien,  de  lumbre  intelectual  y  de  muy  cristiana  fortaleza  se  ma- 
nifiesta en  este  libro!  Interesantísima  aparece  la  figura  del  excelso  P.  Mir, 
en  verdad  y  para  ello  es  gran  parte,  creo  yo,  el  método  seguido  por  el  dis- 
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creto  y  muy  puntual  biógrafo,  que  va  descorriendo  el  velo  e  iluminando  el 
cuadro  con  tornasoles  de  mucho  arte  y  primor.  Es  el  asunto  bueno  y  la 
forma  se  adecúa  con  proporciones  de  singular  competencia;  con  que  si  el 
P.  Juan  Mir  resulta  digno  de  loa,  el  Sr.  Bayerri  merece  bien  de  las  letras 
que  por  medio  de  la  biografía  documentada  corren  en  ayuda  de  la  histo- 
ria, hoy  que  la  crítica  subjetiva  e  impresionista  marca  rumbos  en  que  la 
ilusión  y  la  adulación  acaban  precipitándose  abrazadas  por  el  despeñade- 
ro de  lo  falso  para  refocilarse  con  el  torpe  lucro. 

Aunque  el  contenido  no  resultara  tan  codiciable,  que  sí  resulta  y  mu- 
cho, paréceme  qne  por  la  mera  forma  solicitará  la  atención  de  cuantos  lo 
leyeren,  sea  por  el  criterio  imparcial  que  en  todos  los  capítulos  domina, 
sea  por  el  lenguaje  sobrio  que  se  emplea,  sea  por  las  galanísimas  flores 
de  sinceridad  y  de  cariño  que  va  el  autor  esparciendo  como  ofrenda  a  la 
memoria  del  maestro.  Pues  si  la  miel  hiblea  seduce  el  sentido  presentada 
en  plato  desportillado,  ¿qué  será  servida  en  una  bandejita  de  Bohemia? 
Cristal  transparente  y  limpísimo  es  la  forma  usada  por  este  autor;  y  si  al- 
gunas notas  de  incorrecciones  gramaticales  y  de  estilo  lo  empañan,  y  si 
muchas  cláusulas  van  desunidas  y  como  renqueando,  sin  aquella  armonía 
y  número  tan  propio  de  nuestros  clásicos  influidos  por  la  literatura  latina, 
expliqúese  por  la  dificultad  que  hay  para  que  el  sentimiento  se  deslice 
mansamente  y  sin  tropiezo  por  un  camino  empedrado  con  cantos  rodados 
traídos  de  los  cotos  del  clasicismo  del  siglo  XVII. 

Bayerri  es  discípulo  del  P.  Mir,  y  aunque  mozo,  muy  aprovechado;  de 
donde  se  infiere  que  imita  al  maestro  en  lo  arcaico  y  ultracastizo  de  nues- 
tra lengua.  Y  no  digo  esto  porque  se  me  estomague,  antes  todo  lo  contra- 
rio, ese  linaje  de  casticismo,  sino  en  cuanto  nunca  está  bien  el  ne  quid  ni' 
mis.  Cuando  el  Sr.  Bayerri  deje  correr  la  pluma  sin  picotear  en  frases  y 
voces  encasilladas,  nos  dará  páginas  tan  llenas  de  pensamiento,  como  he- 
chiceras por  la  estructura  literaria,  por  cuanto  posee  mucho  caudal  de 
talento,  gran  sentido  crítico,  no  menor  amor  al  estudio  y  tino  para  escoger 
los  detalles.— P.  F. 


Semblanza  del  primer  Superhombre  o  Nietzsche  y  el  nietzschismo,  por  el 

P.  Graciano  Martínez,  Agustino.— Madrid,  Casa  editorial  Zarzalejos,  Bor- 
dadores, 9. 

Acerca  de  esta  obra  se  han  publicado  muchas  notas  críticas  que,  por 
tratarse  de  un  hermano  nuestro  en  la  Corporación,  juzgamos  preferibles  a 
cuanto  nosotros  pudiéramos  decir.  Todas  son  de  elogio  y  por  lo  mismo 
solamente  insertaremos  una  parte  de  ellas. 
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«El  nombre  del  insigne  agustino  P.  Graciano  Martínez,  es  ya  muy  co- 
nocido en  el  campo  de  las  letras  españolas.  De  su  pluma  han  salido  escri- 
tos hermosos,  que  han  sido  acogidos  con  gran  entusiasmo  por  el  público; 
unos  son  de  carácter  literario  ameno,  otros  de  carácter  oratorio  y  apologé- 
tico, sin  que  falten  tampoco  en  su  colección  los  delicados  ensayos  del  nu- 
men poético. 

Con  esta  obra  su  actividad  entra  en  un  radio  nuevo  de  acción:  el  de  la 
filosofía,  o  mejor  dicho,  el  de  la  crítica  filosófica.  Quien  haya  leído  sus  li- 
bros anteriores,  no  se  extrañará  nada  de  este  nuevo  derrotero  tomado  por 
el  P.  Graciano.  En  el  último.  La  objeción  coriemporánea  contra  la  Cruz^ 
hay  observaciones  muy  profundas  y  muy  verdaderas  sobre  los  d¿¿  majares 
de  la  filosofía  alemana,  y  de  un  modo  particular  sobre  Nietzsche,  que  es  el 
que  ha  motivado  esta  obra. 

El  superhombre,  de  que  habla  el  encabezamiento  de  este  libro,  no  es 
otro  que  Nietzsche,  el  gran  loco,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  pasado 
siglo,  y  que  ha  llenado  con  su  nombre,  con  sus  obras,  con  sus  ideas  y  ex- 
travagancias, todo  lo  que  llevamos  del  presente.  Nietzsche  mismo  se  llamó 
el  primer  superhombre,  según  el  sistema  que  él  expone  en  su  novísima  fi- 
losofía, y  el  P.  Graciano  le  conserva  este  título  glorioso  no  sin  cierto  aire- 
cillo  de  fina  ironía. 

Por  esto  se  comprenderá  que  el  presente  libro  no  puede  haber  salido 
en  mejor  ocasión.  Pero  hay  que  añadir  que  en  España  era  doblemente  ne- 
cesario. Para  toda  clase  de  escritores  españoles,  filósofos,  poetas,  novelis- 
tas y  dramáticos,  Nietzsche  era  un  ídolo,  a  quien  se  tenía  por  intangible. 
«Los  escritores  modernos,  desde  el  98  en  adelante,  son  nietzchianos»,  de- 
cía en  el  i4  B  C  no  ha  mucho  tiempo  el  Sr.  Salaverría.  En  efecto,  es  dificil 
abrir  un  libro  de  los  escritos  durante  esta  época,  en  el  cual  no  encontre- 
mos reminiscencias  de  Zarathustra,  de  la  desvaloración  de  los  valores,  de  la 
moral  inmoral,  de  la  religión  de  los  fuertes,  etc. 

Y  a  pesar  de  esto,  nadie  se  había  detenido  a  considerar  y  aquilatar  to- 
das esas  ideas,  que  corrían  libres  de  toda  traba,  como  oro  de  buena  ley. 
En  varias  revistas  habían  aparecido  algunos  artículos,  obras  de  plumas  im- 
pías, incapaces  de  hacer  nada  serio  por  su  falta  de  imparcialidad  y  prepa- 
ración; a  ellos  habían  contestado  los  de  la  acera  de  enfrente  con  páginas 
no  menos  hueras  y  superficiales. 

Se  imponía,  pues,  un  estudio  crítico  y  serio,  recto  e  imparcial;  y  esta  es 
la  obra  del  P.  Graciano  en  su  vigorosa  Semblanza  de  Nietzsche...». — 
J.  Pérez  Santiago,  Pbro. 

(Revista  Eclesiástica,  de  Valladolid.) 
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«Sólo  me  toca  loar  la  fácil  amenidad  con  que  estos  discursos  están  com- 
puestos, la  sencilla  elocuencia  que  campea  en  ellos,  la  inmensa  cultura  en 
letras  sagradas  y  profanas,  antiguas  y  modernas,  que  en  el  autor  descubren, 
condiciones  todas  que  hacen  en  verdad  atractiva  la  lectura  del  libro.  Atrac- 
tiva y  provechosa:  porque  ciertas  almas  poco  formadas  cuya  fe  haya  vaci- 
lado por  obra  de  algunas  lecturas,  podrán  ser  vueltas  al  redil  de  la  fe  por 
los  argumentos  que  el  P.  Graciano  tan  gentilmente  expone. 

En  el  libro  acerca  de  Nietzsche  tenemos  que  comenzar  admirando  el 
trabajo  diligentísimo  desarrollado  por  el  agustino  para  conocer  la  obra  del 
gran  poeta  Zarathustra  cuya  lectura  no  puede,  ni  mucho  menos,  ser  grato 
manjar  para  boca  de  fraile.  No  hay  escrito  de  Nietzsche  que  no  haya  sido 
estudiado  por  él  en  su  lengua  original.  Conoce  además  las  producciones  de 
buen  número  de  exégetas  y  comentaristas.  Todo  podrá  decirse  de  este  libro 
del  P.  Graciano  menos  que  no  está  firmemente  documentado. 

Además  es  justo  alabar  la  relativa  imparcialidad  con  que  el  autor  con- 
templa la  obra  nietzschiana.  Imparcialidad  tanto  más  ejemplar  si  conside- 
ramos los  violentos  groseros  ataques  de  Nietzsche  contra  lo  que  para  el 
P.  Graciano  tiene  que  ser  más  augusto  y  venerable.  No  desconoce  ni  me- 
nosprecia el  P.  Graciano  las  altísimas  cualidades  literarias  de  Nietzsche 
que  hacen  de  Also  sprach  Zarathustra  acaso  el  mayor  poema  del  si- 
glo XIX  después  de  Fausto.  No  reconoce,  en  cambio,  aquel  frenético  afán 
de  perfección  humana  que  palpita  en  las  mejores  páginas  de  las  obras 
nietzschianas  en  medio  de  tantas  incoherencias  y  extravagancias  y  que  es 
el  núcleo  vivo  del  mito  del  superhombre,  aquello  por  lo  que  a  la  obra  de 
Nietzsche,  desde  su  primera  página  hasta  la  última,  es  la  obra  de  un  loco; 
loco  peligrosísimo  que  no  hizo  ciento,  como  dice  el  refrán,  sino  cientos  de 
miles.  Por  esto,  el  eclesiástico  comentarista  estudia  gravemente  sus  princi- 
pales locuras,  búscales  la  filiación  en  la  historia  del  pensamiento  humano  y 
las  rebate  empleando  en  ello  toda  su  dialéctica.  No  puede  hacérsele  mayor 
honor  a  un  loco.  Como  el  P.  Graciano  no  sigue  el  sistema  de  atacar  a  un 
enemigo  sin  presentárselo  antes  a  los  lectores  y  sus  estudios  acerca  de 
Nietzsche  son,  como  queda  dicho,  profundos  y  completos,  esta  refutación 
de  las  teorías  del  creador  del  superhombre  viene  a  ser,  hoy  por  hoy,  la 
mejor  exposición  española  del  conjunto  del  pensamiento  nietzschiano.  Tal 
andamos  que  tiene  que  venir  un  fraile  a  desarrollar  ante  nosotros  el  credo 
de  Zarathustra.>.— 7?a/72d/z  Marta  Tenreiro. 

(Revista  La  Lectura,  de  Madrid.) 
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«El  lenguaje  es  un  primor  y  la  exposición  clarísima.  El  índice  de  sus 
capítulos  dice  más  de  lo  que  pudiéramos  añadir  nosotros.  Véanse  algunos 
epígrafes:  «Nietzsche  y  la  gran  guerra  actual»,  «Cómo  se  ponen  los  soles 
en  el  cielo  de  Nietzsche»,  «La  filosofía  del  superhombre»,  «El  odio  más 
grande  de  Nietzsche»,  «Valía  cultural  de  la  obra  de  Nietzsche»,  y,  por  vía 
de  apéndice,  cuatro  admirables  capítulos:  «Dios  no  ha  muerto»,  <La  exis- 
tencia de  Jesús»,  «La  divinidad  de  Jesús»  y  «La  resurrección  de  Jesús». 

Felicitamos  al  P.  Graciano  Martínez,  hijo  ilustre  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  por  su  reciente  libro,  como  los  suyos  admirable,  y  le  expresamos 
nuestro  deseo  de  ver  pronto  el  libro  que  anuncia  estar  en  prensa,  de  un 
título  tan  sugestivo  que  es  como  heraldo  de  sus  méritos:  El  libro  de  la 
mujer  española.^— Pópulo. 

{Juventud  Española,  de  Madrid.) 

«Obra  de  tanto  empeño  como  es  la  del  P.  Graciano -360  páginas,  ta- 
maño 4.° — se  lee  con  tan  ameno  interés,  que  no  cansa  ni  un  solo  momen- 
to. Acaso  un  nietzschiano  amante  de  la  paradoja  diría  que  como  lectura 
honda  debía  cansar  y  molestar;  que  las  lecturas  no  todas  deben  ser  iguales 
y  la  amenidad  acaso  esté  reñida  con  la  profundidad  del  pensamiento. 

Lo  cierto  es  que  el  libro  del  P.  Graciano  no  pierde  enjundia  por  ser 
galano  el  estilo  ni  las  discretas  rosaledas  de  su  decir  quitan  prestigio  y  se- 
veridad a  los  hondos  problemas  éticos  y  sociales  y  de  dogma  planteados 
por  la  filosofía  nietzschiana. 

Si  hasta  hoy  era  difícil  y  fragmentario  el  conocimiento  de  Nietzsche 
— a  través  de  traducciones  francesas— con  el  libro  del  P.  Graciano  se  pue- 
de formar  el  lector  una  idea  muy  aproximada  de  lo  que  era  aquel  hombre, 
que  tanta  influencia  ha  ejercido  en  nuestros  intelectuales,  aunque  ellos 
rehuyan  declararlo.  Nuestro  D.  Miguel  de  Unamuno  no  tolera— se  lo 
oimos  hace  bien  pocos  días — que  le  encasillen  entre  los  discípulos  de 
Nietzsche.  Pero  lo  que  no  podrá  negar  el  ilustre  ex  rector  es  la  influencia 
de  los  maestros  ingleses,  que  tanto  influyeron  en  el  autor  de  Asi  hablaba 
Zarathusira.  Y  es  que  la  boga  de  Nietzsche  está  en  crisis  hasta  entre  sus 
discípulos.»— í4/2^í?;í/o  García  Boiza, 

{La  Basílica  Teresiana,  de  Salamanca.) 

«El  sabio  agustino  P.  Graciano  Martínez  acaba  de  publicar  un  nuevo 
e  interesantísimo  volumen  titulado  Semblanza  del  primer  superhombre 
o  Nietzsche  y  el  nieizschismo. 
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Como  es  natural,  el  libro  es  un  duro  ataque  contra  las  ideas  del  autor 
de  A$l  hablaba  Zarathasira;  pero  lo  verdaderamente  notable  es  el  hecho 
de  que  el  P.  Graciano  Martínez  se  muestra  en  muchos  casos  asombrado 
admirador  del  formidable  pensador  alemán. 

Es  desde  luego  el  estudio  del  P.  Martínez  un  trabajo  de  polémica,  rea- 
lizado con  escrupulosidad  extraordinaria... 

Se  propuso  que  su  labor  fuera  completa  y  metódica.  Ha  seguido  paso 
a  paso  la  biografía  de  Nietzsche;  se  ha  adentrado  en  su  psicología;  ha  leído, 
deletreado  espiritualmente  sus  libros  y  luego  comenta  las  afirmaciones  ar- 
bitrarias y  las  negociaciones  caprichosas  del  poeta,  filólogo  y  filósofo  que 
más  ha  influido  en  las  modernas  generaciones  literarias. 

Sí;  Nietzsche  ha  sido  el  maestro  de  las  últimas  generaciones  de  escrito- 
res, comenzando  por  la  ya  famosa  de  1898.  Todos  eran  nietzschianos  en- 
tonces. Por  caso  paradójico,  el  nombre  de  Federico  Nietzsche  fué  escrito 
por  vez  primera  en  España  por  la  pluma  de  un  hombre  perteneciente  a  las 
extremas  derechas  políticas:  el  Sr.  Sanz  y  Escartín.  En  Francia  había  ya 
algunas  traducciones.  Pronto  hubo  traducciones  al  castellano  hechas  «di- 
rectamente>  del  francés,  y  alguna  de  ellas  con  erratas  como  la  siguiente: 
Donde  escribe  el  traductor  francés  «Que  le  diable  emporte  la  morale»,  es- 
cribe el  traductor  español:  «¡Qué  diablo  importa  la  moral!» 

El  nietzschismo  se  impuso  como  una  moda,  arraigó  como  una  epide- 
mia y  azotó  como  una  plaga. 

Fueron  nietzschianos  cuantos  se  sintieron  dignos  de  ser  llamados  inte- 
lectuales. Se  proclamaba  el  derecho  al  placer  y  se  hostilizaba  al  cristianis- 
mo. Entre  los  que  convivieron  con  los  escritores  que  comenzaban  enton- 
ces a  atraerse  el  público  quedan  frases  realmente  terribles,  pronunciadas 
por  los  más  audaces  propagandistas  de  las  nuevas  doctrinas. 

Quedó  a  través  del  tiempo  un  fondo  de  utilidad  resultante  de  aquellos 
delirios.  Nietzsche  era  en  primer  término  un  filólogo,  y  algunos  de  los 
apasionados  de  la  generación  del  98,  gracias  a  Nietzsche,  que  les  había 
acalorado  el  alma,  se  pusieron  a  estudiar  un  poco  más  en  serio,  y  poco  a 
poco  lo  que  se  inició  cual  un  peligro  social  se  fué  relegando  a  un  segundo 
término  de  valiosa  curiosidad  literaria. 

El  P.  Graciano  Martínez,  desentendiéndose  de  eso,  vuelve  a  sacar  la  fi- 
gura de  Nietzsche  a  la  pelea.  Nos  la  exhibe  en  toda  su  belleza  y  con  todas 
sus  incorrecciones,  y  más  que  nada  como  una  parodia  de  Anticristo  ma- 
logrado. 

Así  lo  ve  el  insigne  religioso  y  así  ha  querido  mostrárnoslo.  En  las  pá- 
ginas dedicadas  a  la  biografía  del  nuevo  apóstol  germano  palpitan  frases 
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de  honda  ternura.  Comprende  el  crítico  y  el  historiador  el  objeto  de  sus 
tareas.  Está,  pues,  seguro  del  acierto. 

Continúa  después  el  P.  Martínez  desmenuzando,  desgranando  las  teo- 
rías nietzschianas.  Y  no  lo  hace  con  perversidad  ni  con  mala  fe,  sino  con 
la  mayor  objetividad  posible.  Claro  que  arremete  contra  la  arreligión  de 
Ntetzsche,  contra  su  sentido  evolucionista,  contra  su  ideal  del  superhom- 
bre y  de  que  existan  dos  morales  diversas:  la  de  los  amos  y  la  de  los  es- 
clavos. Condena  también  al  antifeminismo  o,  mejor  dicho,  misoginia  de 
Nietzsche, 

Ostenta  el  P.  Graciano  Martínez  una  vastísima  cultura  literaria  antigua 
y  moderna  en  la  parte  de  su  obra  dedicada  a  Nietzsche  escritor.  Su  criterio 
es,  sin  duda,  contrario  también  en  esto  al  de  los  admiradores  de  Federico 
Nietzsche.  En  cuanto  a  las  influencias  literarias  que  han  pesado  sobre  el 
ideólogo  alemán  aduce  pruebas  de  fina  perspicacia. 

El  P.  Graciano  Martínez  asegura  que  es  el  suyo  el  primer  libro  espa- 
ñol en  que  se  analiza  científicamente  la  producción  nietzschiana,  y  ello  es 
exacto.  Hasta  ahora  sólo  habíamos  leído  comentarios,  glosas,  artículos  suel- 
tos acerca  de  algunos  puntos  de  filosofía  del  descendiente  de  los  condes 
de  Nicki. 

El  ilustre  Agustino  merece  un  caluroso  aplauso  de  todos;  de  nietzschia- 
nos  y  de  católicos. 

Los  nietzschianos  dirán:  «Sí;  así  era  Nietzsche».  Exclamarán  a  su  vez 
los  católicos:  «¡Pero  ese  era  el  mismo  Belcebúi»— y.  Villarroel, 

(De  El  Fígaro,  de  Madrid.) 


LIBROS  RECIBIDOS 

asneros  y  la  cultura  española,  por  D.  Luis  María  Cabello  Lapiedra, 
arquitecto,  académico  de  la  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  Históricas  de  Toledo, 
miembro  de  la  Sociedad  de  Arqueología  de  Francia,  etc.,  etc.—Folleto  de 
100  págs.,  en  4.°.— Madrid.  Tipografía  Católica,  Fontana  y  Marín,  San  Ber- 
nardo, 7.-1919. 

—La  Gemma  delV  Umbría,  S.  Rita  da  Cascia,  agostiniana. — Storia 
della  sua  vita,  dal  P.  Alfonso  Gamillo  De  Romanis,  agostiniano.— -Un  volu- 
men de  184  págs.,  en  4.°.~Roma.  Tipogr.  Pontificia  nell'  Instituto  Pió  IX.— 
1919. 

—Eloge  du  Comte  Albert  de  Man.— DXszowxs  de  réception  de  Mon- 
seigneur  Baudrillart  a  l'Academie  Franijaise.— Reponse  de  M.  Marcel  Pré- 
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vost.-— Dos  folletos  de  64  págs.  cada  uno.— Libraire  Bloud  et  Gay.  París.— 
1919. 

—Escritores  palentinos.—(DdXos  bio-bibliográficos.)— Tomo  II.  M-R.^ 
por  el  P.  Agustín  Renedo,  O.  S.  A.— Un  vol.,  de  406  págs.,  en  4.°  mayor.— 
Madrid.  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.— 1919. 

^Almanaque  Carmelita  Teresiano,  año  1920,  — Dt  136  páginas^ 
en  12.^— Tipografía  Católica  Pontificia,  Pino,  5.  Barcelona. 

—Boletín  Oficial  Eclesiástico  del  Obispado  de  Cartagena.— Número 
extraordinario  dedicado  al  Excmo.  Sr.  Obispo,  P.  D.  Vicente  Alonso  y  Sal- 
gado, del  Orden  de  las  Escuelas  Pías  y  Prelado  de  esta  Diócesis.— Imprenta 
de  «La  Verdad».  Murcia. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1919. 


ROMA 


En  carta  encíclica  dirigió  Su  Santidad  un  llamamiento  generosísimo, 
implorando  la  caridad  de  todo  el  mundo  para  socorrer  a  los  niños  de  la 
Europa  central  sumidos  en  el  desamparo,  y  la  respuesta  entre  los  católicos 
fué  generosa  también  desde  los  primeros  momentos.  Nuestro  Santísimo 
Padre  señaló  el  28  de  Diciembre,  día  de  los  Santos  Inocentes,  para  la  gran 
suscripción  y  la  encabezó  con  cien  mil  liras.  Publicamos  la  Encíclica  de 
Su  Santidad  en  otro  lugar  de  este  número. 

— También  es  muy  importante  la  Carta  apostólica  publicada  reciente- 
mente por  Su  Santidad  Benedicto  XV  sobre  las  Misiones.  El  Papa  comien- 
za con  un  resumen  histórico  de  los  progresos  del  apostolado,  haciendo 
constar  que  a  pesar  de  tantos  esfuerzos  del  heroísmo,  tadavía  son  muchas 
las  multitudes  infieles  que  esperan  la  luz  de  la  fe.  Dirigiéndose  a  los  pre- 
lados, vicarios  y  prefectos  de  las  Misiones,  les  dice  que  no  olviden  su  de- 
ber de  apresurar  la  conquista  espiritual  y  que  para  ello  utilicen  el  concur- 
so de  otras  sociedades  de  misioneros  atendiendo  en  buena  armonía  común 
a  los  interés  de  una  misma  región. 

Como  punto  muy  especial,  el  Papa  pone  de  manifiesto  la  necesidad  en 
que  se  está  de  dar  al  clero  indígena  una  formación  más  completa,  seme- 
jante a  la  de  los  países  cultos.  «El  clero  indígena— añade— no  debe  ser 
destinado  a  ayudar  simplemente  a  los  misioneros  en  las  faenas  más  humil- 
des sino  que  debe  ponérsele  en  condiciones  de  poder,  en  un  día  dado,  to- 
mar bajo  su  vigilancia  el  cuidado  de  los  fíeles.» 

—Se  celebró  el  anunciado  Consistorio  secreto  en  que  Su  Santidad  pro- 
nunció una  alocución  a  los  Eminentísimos  Cardenales,  que  quiso  fuese 
reservada  para  sustraerla  a  los  comentarios  públicos.  Versó  acerca  de 
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la  situación  de  la  Iglesia  en  el  orden  internacional  y  se  refirió  particular- 
mente a  la  Liga  de  Naciones. 

Los  nombres  de  los  cardenales  creados  en  este  Consistorio  son:  Mon- 
señor Camasei,  patriarca  de  Jerusalén;  monseñor  Sili,  vicecamarlengo  de 
la  Santa  Iglesia  Romana;  monseñor  Valfre  di  Bonzo,  Nuncio  apostólico  en 
Viena;  excelentísimo  señor  Soldevila  y  Romero^  arzobispo  de  Zaragoza; 
monseñor  Kakousky,  arzobispo  de  Varsovia;  monseñor  Dalhor,  arzobispo 
de  Possen  y  monseñor  Bertrán,  arzobispo  de  Breslau. 

— Aunque,  como  es  sabido,  las  autoridades  eclesiásticas  se  mantuvieron 
alejadas  del  movimiento  electoral,  sin  embargo  se  ha  dado  mucha  impor- 
tancia al  triunfo  del  partido  popular  en  las  elecciones  del  16  de  Noviem- 
bre. El  entusiasmo  con  que  los  católicos  ejercieron  su  propaganda  resultó 
premiado  con  un  éxito  brillantísimo  colocando  a  dicho  partido  en  situa- 
ción muy  ventajosa  para  las  decisiones  del  Parlamento. 

— Con  objeto  de  atender  a  los  intereses  del  catolicismo  en  el  Japón, 
Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  creado  una  delegación  apostólica,  nombran- 
do primer  delegado  a  monseñor  Fumasoni  Biondi,  que  lo  era  en  las  Indias 
orientales. 

A  monseñor  Luis  Masella,  a  quien  se  le  había  nombrado  para  desem- 
peñar la  Nunciatura  de  Portugal,  se  le  ha  designado  para  el  mismo  cargo 
en  Chile. 

—Ha  entrado  en  su  segundo  año  de  vida  el  Instituto  Oriental  creado 
en  Roma  por  la  munificencia  de  nuestro  santísimo  Padre  Benedicto  XV  con 
el  fin  de  promover  la  unión  de  los  orientales  con  la  Iglesia  Romana  y  pre- 
parar hombres  para  evangelizar  aquellos  países.  Bajo  la  dependencia  in- 
mediata del  cardenal  Marini,  Secretario  de  la  Congregación  Oriental,  ha 
sido  nombrado  presidente  del  Instituto  el  Revmo.  P.  D.  Ildefonso  Schúster, 
que  tiene  a  su  cargo  la  cátedra  de  Liturgia  Oriental,  y  con  él  forman  el 
aumentado  cuerpo  académico  de  nuevos  profesores  especialistas,  entre 
otros,  el  P.  Martín  Jugie,  O.  S.  A.,  para  la  teología  ortodoxa;  P.  Tomás 
Carde,  O.  P.,  para  la  historia  oriental;  P.  Alberto  Vaccari,  C.  de  J.,  patro- 
logía; P.  Spacidi,  del  C.  de  J.,  teología  histórica;  P.  Soarn,  O.  S.  A.,  dere- 
cho canónico  oriental;  P.  Buenaventura  Ubach,  O.  S.  B.,  lengua  siriaca;  y 
los  profesores  Miguel  Guidi,  Evreinon  y  Jolakides  para  las  lenguas  árabe, 
rusa  y  griega,  respectivamente. 

Por  otra  parte,  también  el  Instituto  Bíblico  ha  iniciado  el  segundo  de- 
cenio de  su  existencia  con  nuevos  proyectos,  como  el  de  la  publicación  de 
una  revista  titulada  Bíblica,  que  saldrá  cada  tres  meses  en  cuadernos  de 
128  páginas,  formando  al  año  grueso  volumen  y  que  será  instalada  en 
Píazza  Pilona,  39,  Roma. 
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EXTRANJERO 

Al  finalizar  el  año  191Q  sigue  harto  difícil  la  situación  internacional  por 
las  orientaciones  dadas  a  la  paz  en  la  Conferencia  de  París.  La  suerte  de 
los  nuevos  Estados  como  Ukrania,  Checoeslovaquia,  Sudeslavia  y  Hungría 
se  presenta  todavía  confusa.  Turquía,  como  antes  Austria  y  Bulgaria,  se 
prepara  a  recibir  la  sentencia  del  Consejo  Supremo  interaliado.  En  Rusia 
parece  que  se  hace  endémico  el  bolcheviquismo  y  el  Gobierno  alemán  lu- 
cha incesantemente  con  nuevas  exacciones  de  los  vencedores.  Por  otra 
parte,  en  América  del  Norte  se  ve  fracasado  al  presidente  Wilson  y  la  de- 
fección norteamericana  no  ha  podido  menos  de  influir  en  los  países  de  la 
Entente  uniéndose  con  más  poderosos  vínculos  para  asegurar  el  dominio 
en  Europa.  Italia  no  encuentra  manera  de  hacer  prosperar  la  aventura  de 
D'Annunzio  y  quiere  recabar  a  toda  cosía  el  cumplimiento  del  Tratado  de 
Londres,  en  el  que,  como  se  sabe,  no  entraba  la  posesión  de  Fiume. 

Son  dignos  de  atención  los  resultados  de  las  elecciones  verificadas  al 
mismo  tiempo  en  Francia,  Italia  y  Bélgica,  porque  en  ellas  se  vislumbran 
las  orientaciones  que  han  de  tomar  los  asuntos  nacionales  en  los  tres  paí- 
ses y  se  demuestra  el  estado  de  espíritu  que  ha  seguido  a  la  inmensa  tra- 
gedia. 

En  Francia  luchaban  dos  grandes  fuerzas:  de  una  parte  el  bloque  nacio- 
nal republicano,  conjunto  de  todos  los  patriotas  y  hombres  de  orden;  del 
otro  la  fracción  socialista  simpatizante  con  el  bolcheviquismo.  Triunfó  el 
bloque  nacional,  y  aunque  los  tiempos  son  para  temerlo  todo,  pero  no  es 
mucho  el  que  haya  salido  victorioso  el  bloque  en  que  figuraban  desde  los 
más  fervorosos  católicos  hasta  Briand  y  Viviani. 

En  Italia  el  hecho  dominante  ha  sido  la  derrota  de  los  partidos  históri- 
cos a  beneficio  del  popular  y  del  socialista.  Para  el  partido  popular,  o  sea 
de  los  católicos,  el  triunfo  abre  el  horizonte  a  las  más  lisonjeras  esperan- 
zas y  constituye  un  testimonio  ejemplarísimo  de  su  organización  y  de  su 
fuerza.  En  él  habrá  un  contrapeso  formidable  contra  el  socialismo,  que 
también  ha  salido  orgulloso  de  las  elecciones. 

En  Bélgica  han  perdido  puestos  los  católicos  con  ventaja  para  los  so- 
cialistas, si  bien  el  socialismo  belga  no  tiene  concomitancia  ninguna  con 
el  revolucionario  ruso.  Alguien  explica  el  descenso  de  los  católicos  por 
aparecer  divididos  en  dos  fracciones:  la  histórica  y  gloriosísima  de  Woeste 
y  la  democrática  y  avanzada  de  Renkin,  que  ya  en  otros  tiempos  dio  mu- 
cho que  hacer. 
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—Mucho  se  escribe  sobre  las  responsabilidades  de  la  guerra,  y  lo  mis- 
mo pudiera  escribirse  de  las  responsabilidades  de  la  paz.  Porque  se  trata 
de  una  paz  que  no  ha  resuelto  el  fondo  de  ninguna  cuestión,  que  ha  deja- 
do abierta  la  puerta  a  todas  las  complicaciones  políticas  en  Oriente  y  Oc- 
cidente, y  ha  sembrado  de  peligros  el  orden  político  interno  de  las  nacio- 
nes y  el  orden  económico  comercial  e  industrial.  ¿Son  menos  responsables 
los  forjadores  de  esta  paz  que  los  de  la  guerra? 

Las  desilusiones  vienen  unas  en  pos  de  otras.  La  Liga  de  las  Naciones 
ha  nacido  muerta  y  desprestigiada,  y  de  la  desconfianza  con  que  se  mira  la 
obra  de  la  paz  habla  esta  declaración,  hecha  por  el  primer  ministro  inglés 
a  los  delegados  parlamentarios  del  túnel,  bajo  el  Canal  de  la  Mancha: 

«Una  parte  esencial  de  nuestra  fuerza— dijo  Lloyd  George— reside  en 
el  hecho  de  que  nuestro  país  no  es  vulnerable  como  lo  son  los  otros,  y 
nuestros  vecinos  envidian  las  ventiséis  millas  de  agua  que  nos  separan 
de  ellos. 

Creo  en  la  Liga  de  Naciones,  pero  prefiero  verla  en  la  práctica  antes  de 
poner  toda  nuestra  confianza  en  ella.  La  situación  mundial  no  es  alenta- 
dora en  este  momento  y  Europa  es  todavía  presa  de  pasiones  violentas. 
Todo  esto  nos  aconseja  ser  prudentes  y  nos  hace  recordar  que  la  Gran 
Bretaña  es  una  isla.  No  quiero  que  deje  de  serlo;  y  antes  de  tomar  una 
decisión,  quiero  tener  la  seguridad  de  que  nuestra  acción  no  ha  de  privar 
a  nuestro  país  de  su  ventaja  providencial.» 

*  * 

Francia.^Dt  las  elecciones  para  diputados,  verificadas  el  día  15  de 
Noviembre,  se  conocen  los  resultados  siguientes: 

Republicanos,  133;  radicales,  60;  radicales  socialistas,  83;  republicanos 
socialistas,  27;  socialistas  unificados,  68;  socialistas  disidentes,  6;  progre- 
sistas, 133;  acción  liberal,  69;  conservadores,  31. 

Los  diputados  reelegidos  son  250,  y  los  nuevos,  360.  La  Cámara  en 
total  se  compone  de  624  diputados. 

Mirando  en  conjunto  los  resultados,  se  ve  que  Francia  ha  robustecido 
los  sectores  políticos  del  centro  a  costa  de  dos  grandes  partidos:  el  socia- 
lista y  el  radical  socialista  que  dirigía  Caillaux.  Han  sido  derrotados  los 
jefes  más  caracterizados  de  la  revolución,  como  Longuet,  Mayeras,  Renau- 
del,  director  de  L'Humanité.  El  partido  radical  socialista,  dueño  de  la  po- 
lítica francesa  durante  muchos  años,  aparece  casi  disuelto,  y  entre  los 
derrotados  merecen  citarse  los  principales  mangoneadores  de  la  francma- 
sonería. 
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Los  amigos  de  M.  Clemenceau  afirman  que  el  sucesor  de  M.  Poincaré 
está  ya  designado  in  mente  por  todos  los  franceses.  Si  la  elección  produce 
€l  resultado  que  se  espera,  M.  Clemenceau  dejará  el  ministerio  de  la  Gue- 
rra para  pasar  al  Palacio  del  Elíseo. 

—Sobre  la  reanudación  de  relaciones  entre  Francia  y  el  Vaticano,  dice 
el  periódico  La  Croix:  «Ciertas  notas,  evidentemente  fantásticas,  han  apa- 
recido estos  últimos  días.  La  marcha  general  de  los  acontecimientos  indica 
que  las  relaciones  diplomáticas  de  Francia  con  el  Vaticano  serán  reanu- 
dadas. No  dudamos  de  ello.  Pero  ha  de  transcurrir  algún  tiempo  hasta  que 
la  cosa  vaya  al  Parlamento  y  hasta  que  éste  la  decida.» 


* 

*      3 


Italia.— Las  elecciones  del  16  de  Noviembre  dieron  el  siguiente  resul- 
tado: 

Socialistas,  150;  partido  popular,  102;  liberales  demócratas,  33;  radica- 
les, 58;  combatientes,  25;  reformistas,  14;  republicanos,  4;  independientes,  6. 

El  triunfo  en  las  elecciones  fué  para  los  dos  partidos  extremos:  para 
los  católicos  que  en  la  Cámara  disuelta  no  eran  más  que  24,  y  para  los  so- 
cialistas, que  eran  67.  Los  católicos  agrupados  bajo  el  nombre  de  partido 
popular  italiano  han  dado  en  la  política  una  señal  de  pujanza  que  es 
completamente  nueva  en  Italia  y  la  garantía  única  de  enfrenamiento  del 
socialismo,  si  ha  de  continuar  disciplinado  y  fuerte. 

Del  resultado  antedicho  se  desprende  que  en  la  masa  de  la  opinión 
popular  quedan  un  tanto  obscurecidas  las  figuras  de  los  señores  Giolitti, 
Sonnino  y  Salandra.  Por  el  contrario,  el  jefe  del  Ministerio,  Sr.  Nitti,  re- 
sultó elegido  por  enorme  mayoría  en  el  distrito  de  Potenza. 

Sin  duda  por  el  fracaso  en  la  cuestión  internacional,  dimitió  el  ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Tittoni,  sustituyéndole  el  Sr.  Scialoja. 


»  « 


Bélgica.— LdL  Cámara  belga  disuelta  estaba  formada  por  97  católicos, 
44  liberales  y  40  socialistas.  De  los  comicios  del  16  de  Noviembre  han  re- 
sultado perdiendo  los  católicos  15  puestos  y  los  liberales  8,  ganando  los 
23  los  socialistas.  La  Alta  Cámara,  según  el  escrutinio  de  la  elección  de 
senadores,  en  cifras  aproximadas,  se  compondrá  en  la  forma  siguiente: 
católicos,  59;  liberales,  36;  socialistas,  25. 

Resulta,  por  tanto,  que  los  Gobiernos  belgas  no  podrán  ya  ser  homo- 
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géneos,  y  prueba  de  ello  es  que,  encargado  de  formar  Gabinete  el  Sr.  De- 
lacroix,  requirió  la  colaboración  de  socialistas  y  liberales. 

—Entretanto  surgen  de  nuevo  a  la  vida  muchas  Empresas  de  las  que 
antes  del  conflicto  mundial  glorificaban  aquel  país.  Después  de  cinco  años 
de  silencio  impuesto  por  las  vicisitudes  de  la  pasada  guerra,  reanuda  la 
comunicación  con  sus  numerosos  lectores  la  benemérita  Revue  Neoscolas- 
tigue  de  Philosophie,  publicada  por  la  Sociedad  Filosófica  de  Lovaina. 
En  un  número,  que  lleva  la  fecha  de  Noviembre  de  1914-1919,  aparece  la 
conclusión  de  algunos  trabajos  comenzados  antes  de  estallar  el  conflicto 
mundial.  M.  de  Wulf,  que  continúa  siendo  su  director,  advierte  a  sus  lec- 
tores, en  una  especie  de  prólogo,  que  el  programa  de  la  publicación  y  las 
normas  directoras  de  la  misma  siguen  siendo  las  de  antes  de  la  guerra,  y 
que,  «confiando  en  el  valor  de  las  doctrinas  aristotélicas  y  escolásticas,  la 
Revista  procurará  darles  una  interpretación  siempre  progresiva>.  Ante  el 
ruidoso  fracaso  del  subjetivismo  y  del  relativismo  moral  y  social,  la  filo- 
sofía ha  de  volverse  instintivamente,  si  quiere  conservar  su  característica 
de  ciencia  inmutable  y  eterna,  a  los  principios  también  inmutables  y  eter- 
nos, que  tienen  su  punto  de  apoyo  en  la  realidad,  en  la  misma  naturaleza 
humana,  como  tan  justamente  lo  establece  Santo  Tomás.  Huelga  decir 
que  saludamos  con  alegría  y  con  cariño  la  reaparición  de  esta  Revista,  que 
tan  brillantes  batallas  ha  librado  por  la  buena  causa,  y  esperamos  que 
continuará  siendo,  como  hasta  aquí,  el  eco  y  portavoz  de  los  trabajos  del 
ilustre  profesorado  del  Instituto  Superior  de  Filosofía  de  Lovaina,  que  el 
día  18  de  Noviembre  inauguró  también  su  curso  académico  de  1919-1920 
con  el  mismo  cuadro  de  profesores  poco  más  o  menos,  y  la  misma  distri- 
bución de  materias,  como  estaba  constituido  antes  de  descargar  sobre  la 
desventurada  ciudad  el  terrible  azote  de  la  guerra. 


Suiza.— LdíS  elecciones  legislativas  en  Suiza  revelan  la  preponderancia 
del  sentido  del  orden.  Los  diputados  a  elegir  eran  189,  y  del  sufragio  elec- 
toral resultaron:  63  radicales,  42  católicos,  39  socialistas,  24  agrarios,  4  de- 
mócratas, 1  progresista,  1  evangélico  y  12  de  distintos  matices. 

El  que  más  ha  sufrido  es  el  grupo  radical,  que  de  102  puestos  baja 
a  63.  Los  católicos  mantienen  la  misma  posición  que  antes,  y  los  agrarios 
forman  un  grupo  nuevo,  nutrido  a  costa  de  los  radicales,  y  que  nace  como 
una  protesta  contra  las  tendencias  del  bolcheviquismo.  Los  socialistas  no 
han  sacado  más  que  la  tercera  parte  de  los  candidatos  que  esperaban,  y 
entre  ellos,  si  bien  han  triunfado  algunos  bolcheviquistas  como  Schenei- 
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der  por  Basilea,  Canovascini  por  el  Tesino  y  Nobs  por  Zurich;  pero  los 
más  son  socialistas  gubernamentales;  como  Naine,  Graber,  Qrenlich,  Kló- 
ti,  Sander  y  otros. 

Se  ve  que  el  sistema  de  representación  proporcional  da  el  triunfo  a  los 
partidos  de  organización  más  fuerte. 


Alemania,— Usin  continuado  las  manifestaciones  populares  en  Berlín 
favorables  a  los  personajes  del  antiguo  régimen  y  hostiles  al  Gobierno 
actual;  que  llaman  hechura  de  los  judíos  y  demás  cómplices  de  la  revolu- 
ción que  dio  en  tierra  con  el  Imperio.  Por  lo  mismo  resultó  muy  desluci- 
da la  celebración  del  aniversario  de  la  República. 

—  El  19  de  Noviembre  murió  súbitamente  de  un  ataque  de  apoplejía 
el  diputado  Adolfo  Gróber,  uno  de  los  jefes  más  caracterizados  del  Centro 
alemán.  Había  nacido  en  1854  en  el  pueblo  deRecdlingen  (Wurtemberg), 
y  desde  1887  hasta  la  hora  de  su  muerte  había  sido  diputado  del  Reichstag 
y  ministro  en  el  último  Gabinete  monárquico  de  1918.  Era  presidente  del 
Wilksverrein  alemán  y  uno  de  los  directores  del  Comité  central  del  movi- 
miento católico  en  Alemania,  distinguiéndose  tanto  por  su  actividad  con- 
sagrada al  servicio  de  la  causa  de  su  partido  como  por  sus  virtudes  inte- 
riores que  le  granjearon  el  respeto  de  todos  los  de  su  país. 

— Noticias  de  Alemania  dicen  que  reunidos  los  católicos  en  el  Congre- 
so de  Recklinghausen  en  número  de  100.000,  han  dirigido  al  Padre  Santo 
dos  telegramas  por  mediación  del  Nuncio  monseñor  Pacelli. 

El  primero,  dirigido  a  Su  Santidad,  contiene  la  expresión  de  la  más 
profunda  gratitud  por  la  obra  de  caridad  del  Padre  Santo  desplegada  du- 
rante la  guerra,  y  especialmente  por  la  intervención  reciente  a  favor  de  los 
prisioneros  alemanes  retenidos  aún  en  Francia. 

El  otro  telegrama,  aunque  se  ha  enviado  al  Santo  Padre,  está  dirigido 
a  los  católicos  franceses,  para  que,  en  nombre  del  Común  Salvador,  coope- 
ren a  que  los  prisioneros  sean  restituidos  a  su  patria  y  familia. 

—En  el  orden  internacional,  siguen  las  exigencias  aliadas  llevando 
hasta  el  ápice  las  condiciones  del  tratado  de  paz  y  agravándolas  con  otras 
por  añadidura. 
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ESPAÑA 


Por  fin  dio  en  tierra  la  situación  ministerial  que  presidía  el  Sr.  Sánchez 
de  Toca,  sin  que  bastaran  a  contener  su  caída  los  apoyos  de  todas  las  iz- 
quierdas apiñadas  en  su  defensa,  ni  la  bondad  de  los  proyectos  que  elabo- 
ró el  Sr.  Burgos  y  Mazo  en  la  cuestión  social.  Para  una  gran  parte  de  las 
derechas  representaba  el  Gobierno  desde  su  origen  la  claudicación  de  la 
autoridad  ante  los  dictados  del  sindicalismo  obrero  y  el  régimen  de  las 
tendencias  izquierdistas  bajo  la  capa  conservadora.  Después  de  los  ataques 
de  la  Federación  patronal  que  le  inculpaba  de  parcialidad  hacia  los  ele- 
mentos revolucionarios,  vino  a  exacerbarse  la  cuestión  militar  en  forma 
que  el  Gobierno  se  consideró  en  el  caso  de  abandonar  el  Poder. 

A  la  decisión  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  declarando 
nulo  el  fallo  del  Tribunal  de  honor  contra  los  17  alumnos  de  la  Escuela 
de  Guerra,  por  no  haberse  constituido  dicho  Tribunal  con  todos  los  requi- 
sitos legales,  respondieron  los  tenientes  del  Arma  de  Infantería  de  Madrid 
formando  otro  Tribunal  de  honor  por  el  que  ya,  no  sólo  17,  sino  hasta  23 
fueron  los  alumnos  expulsados  del  ejército.  Esta  decisión  se  llevó  a  cabo 
mediante  una  Real  orden  firmada  por  el  ministro  de  la  Guerra,  general 
Tovar,  que  a  continuación  abandonó  el  Ministerio,  arrastrando  en  su  caí- 
da a  todo  el  Gabinete. 

La  necesidad  de  la  aprobación  de  los  presupuestos  hizo  que  se  encar- 
gara al  ministro  de  Hacienda  la  formación  de  Ministerio,  después  de  haber 
fracasado  en  la  misma  tarea  el  Sr.  Dato;  pero  de  igual  modo  que  éste  fra- 
casó el  Sr.  Bugalial,  y  entonces  S.  M.  D.  Alfonso  XIII  dio  el  encargo  al 
Sr.  Allendesalazar,  que  con  la  colaboración  de  los  diferentes  jefes  de  par- 
tido logró  formar  el  siguiente  Ministerio,  con  la  misión  limitada  a  la  apro- 
bación de  los  presupuestos:        \ 

Presidencia  sin  cartera,  D.  Manuel  Allendesalazar,  maurista. 

Estado,  marqués  de  Lema,  conservador. 

Gracia  y  Justicia,  Garnica,  demócrata. 

Hacienda,  Bugalial,  conservador. 

Gobernación,  Fernández  Prida,  maurista. 

Guerra,  el  general  Villalba. 

Marina,  Vicealmirante  Flórez. 

Fomento,  Gimeno  (D.  Amalio),  romanonista. 

Instrucción,  Rivas  (D.  Natalio),  albista. 

Abastecimientos,  Sr.  Terán. 
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Con  la  nueva  situación  política  no  puede  decirse  que  haya  mejorado  la 
social;  antes  bien  el  malestar  continúa  sobre  todo  en  Barcelona,  donde  sigue 
en  pie  el  conflicto  entre  patronos  y  obreros  y  se  acrecienta  la  alarma  con 
la  repetición  constante  de  atentados  sindicalistas  y  con  el  frecuente  estalli- 
do de  explosivos  en  diferentes  lugares  de  la  población.  Al  lado  del  proble- 
ma barcelonés,  se  han  registrado  otros  conflictos  sociales,  principalmente 
en  Madrid,  Zaragoza  y  Málaga,  perturbadas  por  diferentes  huelgas,  así 
como  la  declaración  del  lock-out  en  varias  ciudades  de  la  nación  se  han 
avivado  los  antagonismos  de  clase. 

— Desde  el  16  al  25  de  Noviembre  duraron  las  tareas  del  Congreso  Na- 
cional de  Ingeniería,  celebrado  en  Madrid  con  éxito  brillante,  tanto  por  la 
calidad  de  los  trabajos  presentados  como  por  la  concurrencia  numerosísi- 
ma de  ingenieros  civiles  y  militares  que  tomaron  parte  en  él. 

La  inauguración  se  verificó  en  el  Teatro  Real  bajo  la  presidencia  de 
S.  M.  el  Rey,  que  en  expresivo  discurso  de  salutación  dijo  sus  complacen- 
cias en  el  cuadro  de  tantas  actividades  allí  reunidas  en  el  amor  al  enalteci- 
miento de  la  patria.  El  secretario  del  Congreso  leyó  una  Memoria  sobre 
los  trabajos  de  organización  de  la  Asamblea  debida  a  iniciativa  del  Insti- 
tuto de  Ingenieros  civiles,'y  el  presidente  del  Cuerpo  señaló  la  transcenden- 
cia de  la  reunión  como  estimulante  de  las  energías  nacionales. 

Los  trabajos  distribuidos  en  doce  secciones  se  refieren  a  todo  lo  prin- 
cipal de  la  vida  española  en  el  aspecto  de  ingeniería;  al  material  de  trans- 
portes y  construcción  naval;  a  mecánica,  motores  y  máquinas  herramien- 
tas; a  minas  y  metalurgia;  a  física  y  química  industriales;  a  la  electricidad 
en  todas  sus  manifestaciones  y  aplicaciones;  a  la  agricultura  en  todas  sus 
fases  y  ramificaciones;  a  la  industrial  forestal  con  sus  anejas  producciones; 
a  la  aplicación  de  las  industrias  a  las  artes  de  la  guerra;  a  la  enseñanza 
técnica;  a -la  organización  del  trabajo,  higiene  y  previsión  sociales  y,  por 
último,  a  la  economía  y  legislación  social. 

Para  complemento  del  Congreso  se  instaló  en  el  Palacio  del  Retiro  una 
Exposición,  que  también  fué  inaugurada  por  S.  M.  D.  Alfonso  XIII,  y  que 
constituyó  uno  de  los  principales  atractivos  de  esta  manifestación  de  la 
ciencia.  Entre  las  instalaciones  más  notables  figuraban  las  de  los  Cuerpos 
de  Artillería  e  Ingenieros,  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  Compañías 
de  ferrocarriles  del  Norte  y  de  Madrid  a  Zaragoza  y  a  Alicante,  Instituto 
Geológico,  Escuelas  especiales  de  Ingenieros,  Constructora  Naval,  Papele- 
ra Española,  Real  Compañía  Asturiana,  Sociedad  minerometalúrgica  Peña- 
rroya.  Estaciones  agronómicas  y  Juntas  de  obras  de  puertos. 

Señalemos,  por  último,  otra  asamblea  de  carácter  internacional  inaugu- 
rada en  el  Palacio  del  Senado  el  día  17  de  Noviembre,  y  a  la  que  dio  tam- 
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bien  realce  la  presencia  de  S.  M.  D.  Alfonso  XIII.  Nos  referimos  a  la  Con- 
ferencia de  Oceanografía,  dedicada  principalmente  al  estudio  de  los  miste- 
rios del  mar  Mediterráneo.  Asistieron,  además  del  Príncipe  Alberto  de 
Monaco,  representantes  de  todas  las  potencias  mediterráneas,  ante  los  que 
dijo  el  Monarca  que  «la  nación  española,  a  quien  la  Providencia  concedió 
en  el  pasado  la  alta  misión  de  completar  el  planeta  con  el  descubrimiento 
de  nuevas  tierras  y  de  nuevos  mares,  que  el  arrojo  y  la  pericia  de  sus  na- 
vegantes incorporó  a  la  civilización  universal,  quiere  también  distinguirse 
en  el  porvenir  por  el  entusiasmo  y  la  eficacia  en  el  estudio  científico  del 
mar,  y,  sobre  todo,  del  mar  Mediterráneo,  que  ofrece  en  su  historia  un 
manantial  de  poesía  y  encierra  en  sus  profundidades  un  tesoro  de  en- 
señanzas.» 

—Mucho  se  ha  extendido  la  fama  de  los  hechos  admirables  verificados 
en  el  pueblo  de  Limpias  con  muchos  de  los  que  visitan  un  santo  Crucifijo 
venerado  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población,  y  hemos  de  consig- 
narlo juntamente  con  la  noticia  de  que  las  peregrinaciones  van  en  aumen- 
to y  los  testimonios  de  buena  fe  se  multiplican. 

Una  estadística  autorizada,  y  por  lo  mismo  de  prueba  singular,  decía  a 
principios  de  Noviembre: 

«Desde  mediados  del  mes  de  Junio,  difundida  la  noticia  de  los  hechos 
prodigiosos  observados  en  la  imagen  del  Santo  Cristo  de  la  Agonía,  hasta 
primeros  del  corriente  mes,  se  han  celebrado  en  la  iglesia  parroquial  de  la 
mencionada  población  4.280  misas,  se  han  distribuido  15.200  comuniones 
y  se  han  efectuado  66  peregrinaciones,  calculándose  en  unas  120.000  per- 
sonas las  que  han  acudido  a  contemplar  la  imagen. > 

B.R. 


MISCELÁNEA 


Importantes  proyectos  de  ley  presentados  al  Parlamento. 

CONTRATO  DE  TRABAJO 

El  contrato  del  trabajo  es  un  convenio  por  el  cual  una  persona  promete 
a  otra  la  prestación  retribuida  de  servicios. 
Son  obreros  a  los  efectos  de  esta  ley: 
Primero.    Las  personas  que,  teniendo  capacidad  legal  para  contratar 
con  arreglo  a  ella,  se  dedican  habitualmente  al  trabajo  retribuido  por 
cuenta  ajena. 

Segundo.    Las  asociaciones  obreras,  sindicatos  o  gremios,  constituidos 
legalmente  por  obreros  para  regular  las  condiciones  del  trabajo. 
El  contrato  de  trabajo  comprende  los  servicios  de  prestación: 

a)  Directa. 

b)  En  cooperación  o  comisión. 

c)  Accidental  o  de  servicio  suelto. 

d)  De  obra  por  ajuste  o  precio  alzado. 

Los  servicios  objeto  del  contrato  de  trabajo  pueden  ser: 
Primero.     Industrias. 
Segundo.    Mercantiles  y  burocráticos. 
Tercero.    Navieros. 
Cuarto.    Agrícolas. 
Quinto.    Mineros. 
Sexto.    Domésticos.  ''y 

El  objeto  y  la  forma  del  contrato  de  trabajo  pueden  ser  fijados  libre- 
mente, no  siendo  contrarios  a  las  buenas  costumbres  y  a  las  leyes. 

El  salario  podrá  ser  estipulado  en  metálico  o  en  metálico  y  especie.  En 
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este  caso  será  expresa  y  escrita  la  índole  de  la  retribución.  Cuando  la  re- 
tribución en  especie  consista  en  la  alimentación,  se  estará  a  las  costumbres 
del  lugar. 

La  retribución  del  trabajo  en  forma  de  enseñanza  (contrato  de  apren- 
dizaje), o  sólo  en  especie,  o  sólo  en  forma  de  participación  en  los  produc- 
tos del  suelo  (contrato  de  aparcería),  o  sólo  en  los  beneficios  de  la  indus- 
tria o  del  comercio,  no  son  formas  del  contrato  de  trabajo. 

Será  válido  el  pago  hecho  a  la  mujer  casada.  Lo  será  también  el  pago 
hecho  al  menor,  si  no  se  hubiese  estipulado  lo  contrario. 

El  pago  de  los  salarios  devengados  ha  de  hacerse  en  moneda  de  curso 
legal. 

Si  hay  demora,  el  salario  ganará  el  interés  legal. 

No  será  válido  el  abono  de  salario  en  lugar  de  recreo,  cantina,  taberna 
o  tienda,  salvo  a  los  obreros  empleados  en  estos  establecimientos. 

Será  nula  la  cláusula  en  que  se  estipule  un  jornal  que  no  sea  suficiente 
para  la  vida,  en  la  localidad,  a  juicio  de  un  tribunal  competente. 

El  obrero  ha  de  ejecutar  en  persona  el  trabajo  prometido,  y  no  será  vá- 
lida la  sustitución,  salvo  convenio  especial  para  caso  de  imposibilidad 
física,  y,  en  cada  caso,  con  anuencia  del  patrono. 

No  quedan  sometidos  a  esta  ley: 
Primero.     Los  empleados  públicos. 

Segundo.  Los  empleados  y  obreros  al  servicio  de  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles. 

Tercero.  Los  que  presten  servicio  de  vigilancia,  cuidado  o  guardería 
urbana  o  rural,  como  porteros,  serenos  de  comercio  y  guardas  particula- 
res jurados. 

El  contrato  de  aprendizaje  se  seguirá  rigiendo  por  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1911. 

En  cuanto  al  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  se  estará  a  lo  pre- 
venido por  la  ley  de  13  de  Marzo  de  1900  (modificada  por  la  de  8  de  Enero 
de  1905),  al  reglamento  para  su  aplicación  de  10  de  Noviembre  de  1900  y 
la  de  28  de  Febrero  de  1912. 

En  el  título  seguido  de  este  proyecto  de  ley  se  regulan  los  siguientes 
contratos  de  trabajo: 
Primero.    Contrato  de  trabajo  en  materia  industrial. 

a)  Individual. 

b)  Colectivo. 
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Segundo.    Contrato  de  empleo,  en  el  que  se  incluyen  los  propios  de 
oficinas  de  redacción,  administración  y  venta  de  una  publicación  pe- 
riódica. 
Tercero.    Contrato  de  los  servicios  navieros. 
Cuarto.    Contrato  de  trabajo  en  materia  agrícola. 
Quinto.    Contrato  de  trabajo  minero. 
Sexto.    Contrato  de  servicio  doméstico. 

El  contrato  de  trabajo  termina  al  expirar  el  plazo  por  el  que  se  hizo  o 
al  concluir  la  obra. 

Los  contratantes  podrán  prorrogarle  por  otro  plazo  o  para  otra  obra, 
iguales  o  distintas. 

Si  expirado  el  plazo  o  terminada  la  obra  se  sigue  prestando  servicio, 
con  asentimiento  de  ambas  partes,  el  contrato  se  entiende  prorrogado  por 
un  plazo  igual  o  por  una  obra  idéntica  o  análoga. 

En  la  prueba  del  contrato  de  trabajo  referente  a  precio  y  pago  de  sala- 
rios será  igualmente  válido  el  testimonio  de  los  contratantes. 

En  las  diferencias  que  puedan  ocurrir  entre  obreros  y  patronos  por  in- 
terpretación del  contrato  de  trabajo  entenderá  como  tribunal  arbitral  el 
Consejo  paritario  correspondiente. 

Si  no  lo  hubiere,  se  constituirá  un  tribunal  arbitral,  compuesto  de  un 
representante  del  obrero,  otro  del  patrono  y  un  tercero  designado  por 
ambos. 

El  patrono  y  el  obrero  pueden  pactar  el  sometimiento  voluntario  a  un 
arbitraje  previo. 

El  contrato  de  trabajo  obliga  únicamente  a  la  persona  que  lo  celebre; 
no  a  sus  herederos  o  causahabientes. 


SINDICACIÓN  PROFESIONAL 

En  todas  las  localidades  podrán  constituirse  asociaciones  sindicales,  en 
las  que  se  agrupen  las  personas  que  pertenezcan  a  una  misma  profesión  o 
profesiones  análogas,  sean  patronos,  empresarios  o  empleados  y  obreros. 
Se  autoriza  la  constitución  de  dos  o  más  sindicatos  de  cada  profesión  en 
una  misma  localidad,  siempre  que  entre  los  ya  existentes  se  sumen  el  75 
por  100  de  los  elementos  inscritos  en  el  censo  social,  ni  el  80  por  100  si 
existiese  sólo  uno. 


464  MISCELÁNEA 

En  las  pequeñas  poblaciones  podrán  sindicarse  los  oficios  de  ellas  con 
los  de  otras  colindantes. 

La  constitución  de  las  asociaciones  sindicales  se  llevará  a  efecto  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Asociaciones  en  todo  lo  que  se  refiere  a 
inscripción  de  nombres,  presentación  de  estatutos  o  reglamentos,  expre- 
sión de  medios  o  recursos  y  su  aplicación,  caso  de  disolución  del  sindica- 
to, y  sanción  penal  correspondiente.  Con  la  declaración  de  que  se  consti- 
tuye un  sindicato,  queda  expresado  su  fin  oficial,  que  se  ordenará  funda- 
mentalmente a  la  mejora  material  o  moral  de  los  individuos  sindicados  y 
de  la  profesión  respectiva. 

Lo  referente  a  forma  de  gobierno  de  los  sindicatos  será  establecido  por 
esta  ley  con  carácter  supletorio,  para  cuando  ellos  no  lo  hayan  hecho  en 
sus  estatutos. 

Los  sindicatos  constituidos  con  arreglo  a  las  disposiciones  del  capítu- 
lo I  de  esta  ley,  tendrán  carácter  legal  y  asumirán  la  representación  con- 
junta de  los  intereses  colectivos  locales  de  sus  socios  en  la  profesión  res- 
pectiva. 

Se  reconoce  el  derecho  de  sindicación  para  todos  los  individuos  perte- 
necientes al  censo  social  y  que  se  hallen  en  ejercicio  activo  de  cualquier 
profesión  u  oficio. 

Se  exceptúan  los  empleados  públicos  y  los  individuos  pertenecientes  a 
los  institutos  armados. 

No  se  podrá  pertenecer  a  dos  sindicatos  distintos  de  la  misma  indus- 
tria dentro  de  la  respectiva  localidad. 

Los  sindicatos  constituidos  con  arreglo  a  esta  ley,  serán  personas  jurí- 
dicas, capaces,  conforme  el  artículo  38  del  Código  civil. 

Podrán  constituirse  en  federación  sindical: 

Los  sindicatos  patronales  u  obreros  de  una  misma  localidad. 

Los  de  la  misma  profesión  u  oficio,  en  localidades  distintas. 

Los  de  profesiones  u  oficios  afínes,  en  localidades  diferentes. 

La  federación  sindical  tendrá  personalidad  jurídica  análoga  a  la  de  los 
sindicatos,  pero  independiente  de  ellos. 

El  procedimiento  para  constituir  la  federación  será  regulado  por  los 
mismos  sindicatos  que  intenten  federarse. 

Una  vez  constituida,  la  federación  pasará  al  gobernador  civil  de  la  ca- 
pital donde  resida  su  junta  central  aviso  de  su  constitución,  así  como  de 
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las  distintas  asociaciones  sindicales  que  la  integran  y  de  las  que  en  lo  su- 
cesivo vayan  federándose. 

Los  sindicatos  podrán  retirarse  en  todo  tiempo  de  la  asociación  sindi- 
cal, no  obstante  cláusula  en  contrario  de  los  estatutos,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  adquiridos  por  las  obligaciones  contraídas  por  ellos  y  pendien- 
tes al  tiempo  de  la  separación. 

En  ningún  caso  será  lícita  la  declaración  de  huelga  ni  de  cierre  o  sus- 
pensión sin  la  certificación  acreditada  de  haber  intentado  la  avenencia  ante 
los  consejos  paritarios,  y  cuando  éstos  no  existieran  en  la  localidad  ante 
los  jurados  mixtos  o  los  comités  industriales  que  se  establezcan  por 
esta  ley. 

Si  ninguno  de  ellos  existiese,  la  avenencia  habrá  de  intentarse  ante  la 
autoridad  gubernativa. 

Por  la  autoridad  gubernativa  podrán  ser  suspendidas  las  reuniones  de 
una  asociación  sindical,  y  el  sindicato  mismo,  hasta  su  confirmación  por  la 
autoridad  judicial. 

La  suspensión  gubernativa  no  podrá  exceder  de  un  plazo  de  dos  días, 
y  cesará  transcurrido  este  plazo,  si  la  judicial  no  dictase  auto  de  suspen- 
sión. Contra  las  resoluciones  de  los  gobernadores  suspendiendo  un  sindi- 
cato, cabe  recurso  ante  el  ministro  de  la  Gobernación. 


CONSEJOS  PARITARIOS 


El  proyecto  creando  los  Consejos  paritarios  dice  que  estas  entidades 
serán  instituciones  de  derecho  público,  con  el  fin  principal  de  regular  la 
vida  de  la  profesión  o  grupo  de  profesiones  que  le  corresponda,  y  con  ca- 
pacidad jurídica  para  realizar  todos  los  actos  que  les  conciernan. 

Tendrán  especialmente  capacidad  para  adquirir,  poseer  y  enajenar  bie- 
nes, administrando  la  propiedad  corporativa  en  la  forma  más  eficaz  para 
el  bienestar  y  progreso  de  la  profesión. 

Sin  perjuicio  de  su  autonomía,  se  hallarán  relacionados  para  los  fines 
de  esta  ley  con  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  medio  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales. 

Serán  funciones  propias  de  los  Consejos  paritarios  las  siguientes: 
Primero.    Fijar  las  condiciones  del  trabajo  en  la  profesión,  con  arreglo 
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a  las  disposiciones  legales,  y  a  falta  de  éstas,  con  sujeción  a  las  normas  de 
humanidad  y  de  moral  cristiana  y  al  estado  de  la  industria  del  país. 

Segundo.  Fijar  el  salario  mínimo  de  la  profesión  y  regular  convenien- 
temente el  salario  normal. 

Tercero.  Resolver  sobre  la  conveniencia  del  destajo,  y,  en  caso  de  ad- 
mitirle, regular  sus  condiciones. 

Cuarto.  Velar  constantemente  por  la  moralidad,  la  higiene  y  la  seguri- 
dad de  los  centros  de  trabajo. 

Quinto.    Intervenir  en  la  enseñanza  técnica  y  profesional. 

Sexto.    Intervenir  igualmente  los  contratos  de  trabajo. 

Séptimo.  Preparar  la  implantación  y  velar  por  el  buen  funcionamiento 
de  los  seguros  sociales. 

Octavo.    Procurar  en  todo  momento  la  ocupación  de  los  parados. 

Noveno.  Formar  y  conservar  siempre  vivos  los  Censos  profesionales, 
así  el  individual  de  obreros  y  patronos  como  el  corporativo  de  Asocia- 
ciones. 

Décimo.  Prevenir  los  conflictos  del  trabajo  y  resolverlos.  A  este  efecto, 
los  Consejos  paritarios  profesionales  serán  Tribunales  industriales  de  la 
profesión. 

Undécimo.  Realizar  cualquier  otra  función  social  que  redunde  en  un 
acrecentamiento  del  bienestar  económico  y  moral  de  la  profesión. 

Los  Consejos  informarán  para  la  preparación  de  las  leyes  o  disposicio- 
nes oficiales. 

Habrá  un  Consejo  para  cada  profesión  y  en  aquellas  localidades  donde 
la  especialización  no  sea  posible  o  conveniente,  a  juicio  del  Instituto  de  Re- 
formas Sociales,  se  agruparán  las  profesiones  análogas. 

El  Consejo  paritario  se  compondrá  de  un  número  igual  de  obreros  y 
patronos  de  la  misma  profesión  o  profesiones  análogas. 

La  elección  de  presidente  ha  de  recaer  en  persona  ajena  a  la  pro- 
fesión. 

En  el  caso  de  que  los  vocales  no  lo  designaran,  lo  hará  el  Instituto  re- 
gional de  Reformas  Sociales,  y  si  no  lo  hubiere,  el  central. 

Los  inspectores  del  Trabajo  y  los  delegados  de  Estadística  del  Instituto 
serán  asesores  natos  de  los  Consejos. 

Los  Consejos  paritarios  se  constituirán  en  las  capitales  de  provincia  de 
primer  orden  y  poblaciones  de  más  de  cincuenta  mil  almaS,  con  doce 
vocales  patronos  y  doce  obreros;  los  del  segundo  y  tercer  orden  y  pobla- 
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ciones  de  veinte  mil  a  cincuenta  mil  almas,  ocho  y  ocho,  respectivamente; 
en  las  cabezas  de  partido,  con  población  superior  a  diez  mil  almas,  con  seis 
y  seis,  y  en  las  restantes  poblaciones,  cuatro  y  cuatro. 
Los  Consejos  se  renovarán  cada  tres  años. 


AUTONOMÍA  UNIVERSITARIA 


Precede  a  este  proyecto,  leído  en  el  Senado  por  el  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  un  preámbulo  para  recordar  las  iniciativas  que  en  este  asunto 
tomó  D.  Francisco  Silvela  y  las  que  después  intentaron  desarrollar  otros 
sucesores.  En  otro  lugar  insertamos  el  proyecto  con  su  preámbulo. 
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